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PARTE  TERCERA. 


DOMINACION  DE  LA  CASA  DE  BORDON, 


LIBRO  XI. 


REINADO  DE  FERNANDO  VII. 

CAPITULO  XXI!. 

EL  CONDE  DE  ESPAÑA.  EN  BARCELONA; 

IUERTE  DE  LA  REINA  AS  AHI. 

CASAMIENTO  DE  FERNANDO  CON  MARIA  CRISTINA. 


i  ««Ul  ra*.— Jálete  de  let  ^eneldos  sobre  los  i 
i  de  Bussoes,  ó  Jep  deis  Estaoys.— Sos  papeles.— Su 
flotable  decreto  de  Pernando  sobre  empleos  públicos.— Sus  bueoos  efectis.— Estado 
eeoDómioo  de  la  nacloa.— El  ministro  Ballesteros.— ladostria,  crédito,  inversión  de  foo- 
dos.— Nivelación  de  presupuestos.— El  mieistro  Caloñar  de.— Protección  y  privilegios 
queeoaeede  4  lo*  realista».— Slgae  persiguiendo  á  ios  libérale».— Los  reyes.— So  estan- 
cia ea  Bareeloaa.— Salen  á  visitar  varia*  provincias. — Detiéneose  ea  ellas.— Onscquios 
qoe  recibea.— Aragón;  Mavarra;  Previaeias  Vascongadas;  Castilla.— So  regresa  i  la 

da  Portugal.— Apoderase  don  Miguel  del  trooo.-So. 
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despotismo.— ?|9vedades  de  otra  Índole  en  Prancia. — Impopularidad  y  caída  del  minis- 
tro Villele.— Ministerio  Martignac.—  Su  política.— -Síntomas  de  cambios  en  aquel  reino.— 
Estado  de  Cataluña.— El  mando  del  conde  de  España  en  Barcelona.— Primeros  actos 
de  su  sistema  de  tiranía.— Ruda  persecución  eontra  los  liberales.— Inventa  conspira- 
ciones.—Instrumentos  de  que  se  rodea.- Policía  que  organiza.— Medios  indignos  de 
buscar  criminales. — Se  llenan  tas  cárceles  de  presos. — Comienzan  los  suplicios.— Los 
caño oa ios,  los  pendones  y  las  horcas.— Terror  y  espanto  eu  la  ciudad.— Suicidios  de 
desesperación  en  los  calabozos.— Tormentos  y  martirios  de  los  presos.— Destierros  y 
presidios.— Nuevas  y  repetidas  ejecuciones.— Aparato  lúgubre.— Como  se  seguían  j 
sentenciaban  las  cau«as.-Esplicacion  de  los  feroces  instintos  del  conde  de  España.» 
Sus  extravagancias  y  excentricidades.— Su  Urania  con  su  propia  familia.— Terremotos, 
siniestros  y  calamidades  en  algunas  eomarcas  del  reino. — Enfermedad  y  muerte  de  la 
reina  María  Amalia. — Su  carácter  y  virtudes.— Esperanzas  y  temores  que  empiezan  A 
fundarse  ea  su  fallecimiento.— Fundamentos  de  estos  juicios.— Situación  de  las  cosas 
en  el  eslranjero.— Portugal;  Francia.— Pronósticos.— Tolerancia  ea  España.— Desgra- 
cias en  America.— Perneado  soporta  mal  su  estado  de  viudea.— Proponerle  nuevo  ma- 
trimonio.—Trabajos  del  partido  apostólico  para  impedirlo.— Resuélvese  el  rey,  y  elige 
para  esposa  á  María  Cristina  de  Nápoles. — Ajús tan.se  los  contratos. — Disgusto  y  mal 
comportamiento  de  los  apostólicos.— Salida  de  Nápolcs  de'Ia  princesa  Cristina  con  los 
reyes  sus  padres.— Vienen  á  España.— Aclamaciones  en  los  pueblos.— Desposorios  en 
Aranjuet.— Su  entre-isla  con  el  rey.— Contento  de  Fernando.— Entrada  en  Madrid.» 
Bodas,  velaciones,  regocijos  públicos.— Lisonjeros  presentimientos  que  se  forman  sobro 
las  consecuencias  de  este  matrimonio. 

La  revolución  de  Catalofia,  aunque  terminada,  había  dejado  trás  si  gran- 
des misterios,  cuya  revelación  muchos  tenían  motivos  para  temer.  Vaga  des- 
do el  principio  en  su  enseña  y  en  su  objeto,  aunque  los  verdaderos  móviles  do 
dejaban  de  traslucirse  y  trasparentarse,  cuidóse  mucho  de  que  no  salieran  a- 
la  luz  clara.  Apenas  apareció  en  tal  cual  alocución,  y  como  vergonzantemento, 
el  nombre  de  don  Cárlos.  Es  casi  cierto  que  el  principe  no  autorizó  á  nadie 
para  tomarle,  y  que  no  se  mezcló  ni  en  los  planes  ni  en  los  acontecimientos 
que  los  siguieron:  pero  lo  es  también  que  ni  le  eran  desconocidos,  ni  tuvo  voz 
para  condenarlos  y  rechazarlos.  Creemos  que  tampoco  al  rey  le  sorprendieron, 
aunque  no  calculó  ni  presumió  que  hubieran  do  tomar  tanto  cuerpo  que  le  obli- 
gáran  á  ir  en  persona  á  sofocarlos  y  destruirlos.  El  clero  fué  el  mucos  cauto,  y  la 
confianza  le  bizo  descubrirse  en  demasía.  Otros  personajes  fueron  bastante  há- 
biles, ó  bastante  hipócritas,  ó  bastante  afortunados,  para  no  exhibirse.  Sobre 
el  mismo  ministro  Calomarde  que  acompaf  aba  al  rey  recaían  no  leves  ni  po- 
cas sospechas  de  complicidad  (1).  Los  vciu  idos  ¿ue  habian  escapado  con  vida 

(I)  Carta  de  un  personaje  de  Madrid,  si  los  valientes  sucumben  sin  que  el  rey 
interceptada  en  Cataluña  por  el  coronel  nu"»tro  señor  les  cumpla  esas  condiciones. 
Bretón.  todus  irán  ai  palo,  unos  irás  de  otros.  Si 

fian  en  palabras,  son  perdidos.  Si  Calomarde 

—Madrid:- boy  26  de  setiembre.— Amigo:  logra  engañarlos,  desgraciados  y  do&ca» 
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á  suelo  estranjero  publican  desde  allá  escritos  acriminando  á  los  cortesanos 
que  los  habían  comprometido,  y  poniendo  la  lealtad  del  ministro  por  lo  menos 
en  predicamento  muy  sospechoso  y  poco  envidiable.  Esto  esplica  la  facilidad  del 
perdón  para  unos,  la  severidad  y  las  precauciones  para  que  no  se  libráran  de 
la  última  pena  los  otros  (1). 

Dijimos  ya  que  el  jefe  principal  de  los  sublevados  don  José  Bussons,  ó  sea 
Jep  deis  Estanys,  habia  logrado  fugarse  á  Francia,  donde  obtuvo  pasaporte 
para  pasar  á  Italia.  Dúdase  si  fué  ó  nó  á  París,  pero  sábese  que  el  prefecto  do 
Perpifian  recibió  órdenes  del  ministro  VHléle  para  proteger  y  auxiliar  al  cau- 
dillo español.  Susurróse  al  propio  tiempo  que  Calomarde,  con  la  esperanza  y 

eiada  España;  se  establecerán  las  cámaras,  S.*  Nueva  clasificación  de  empleos  y  gra- 
se reconocerá  la  independencia  de  las  Amé-  dos,  en  queso  intervengan  sino  personas 


i  y  el  imperio  masónico  se  radicará,  fio  notoriamente  realistas,  conocidas  por  be- 

s,  amigo  mió;  el  rey  es  masa,  los  ma-  chos  positivos,  prefiriendo  á  los  que  hayan 

sones  le  han  hecho  salir;  todos  los  que  van  estado  entre  las  filas  realistas  contra  la 

con  él  lo  son:  Meras,  Albudeite,  Casteíló,  Constitución. 

iy  los  que  van  de  incógnitos  un  9.*  Exclusión  total  de  empleo  y  mando 


día  después  que  8.  U. — Roruagosa  es  trai-  de  todo  voluntario  nacional,  masón, 
dor:  vino  aqui  en  dos  sentidos,  comió  con  ñero  6  sectario, 
el  traidor  Calomarde  y  le  dieron  cuarenta     10.  Formación  de  causa  «1 
mil  duros  para  seducir,  ensañar  y  dividir  ¿  actual. 

esos  infelices.— Alerta  y  no  fiarse.  II.  Juntar  un  concilio  nacional  para  fijar 

las  verdaderas  máximas  religiosas. 
Omdicionet  con  S.  M.  13.  Establecer  una  junta  con  solo  el  ob- 

jeto de  velar  sobre  la  observancia  de  las  le* 

1. a  Que  se  mande  la  rigurosa  obser-  yes  y  órdenes  de  S.  M.  é  informarle  sobre 
vaocia  del  real  decreto  de  f  .*  de  octubre  las  que  de  algún  modo  contraríen  sn  real 
de  1823.  permiso,  cuya  junta  podrá  ser  de  personas 

2.  a  La  eslincion  de  las  sectas  por  cuan-  selectísimas  por  su  probidad  y  realismo  cu- 


tos medios  estén  al  alcance.  Iré  todos  los  consejos. 

8.a  U  orgaoixaeion,  fomento  y  proteo-  13. 

cion  de  voluntarios  reabsias  y  separación  de  de  la  Inquisición,  pero  con  esclusion  de  los 

VilIamiL  jansenistas  qne  en  él  habia;  y  prohibición 

4.a  La  ettinclon  del  ejército  actual  y  la  de  entrar  en  él  los  Monteros,  Pérez  y  otros 

formación  de  otro  enteramente  realista,  de  este  jaex. 

minorando  6  reduciendo  al  número  menor  14.  Extinción  absoluta  y  perpétua  del 


posible.  consejo  de  Ministros;  reforma  é  separación 

8.a  Separación  do  dicho  ejército  de  todos  de  algonos  individuos  del  consejo  de  Estado, 


los  oficiales  á  quienes  ios  inspectores  y  mi-  como  Castaños,  Peralta,  Erro,  Elizalde,  etc. 

nistros  bao  colocado  siendo  conocidamente  (1)  Asi,  por  ejemplo,  mientras  el  rey  ba- 

constituciooales.  bia  perdonado  la  vida  al  teniente  coronel 

6.a  Igual  medida  con  respecto  á  los  de-  Terrieabras  y  siete  compañeros  más, 


más  empleados  constitucionales  en  todos  los  tos  en  capilla  en  Vicb,  el  empeño  de  saerifi- 
ramos  del  Estado.  car  en  Tarragona  á  Rafl  Vidal,  espontanea- 


7.a  Anulación  de  todas  las  corporaciones  do,  y  el  cuidado  de  que  sus  i 
y  establecimientos  nuevamente  creados  y  rao  con  él,  perjudicó  grandemente  en  la 


no  conocidos  en  la  nación,  como  policía,  opinión  pública  al  ministro  Calomarde,  y  no 
instrucción  pública,  Junta  reservada  de  Es-  favoreció  nada  al  prestigio  del  mismo  mo- 
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el  afán  de  apoderarse  de  sus  papele3,  le  había  enviado  el  perdón  á  Francia,» 
Foese  de  esto  lo  que  quisiera,  Bussoos  debió  contar  coa  el  favor  de  personas 
importantes,  cuando  se  animó  á  regresar  á  España  a  renovar  «na  insurrección 
que  acababa  de  ser  estioguida,  á  cayo  efecto  salió  de  Perpifian  con  cinco  ayu- 
dantes. Cualesquiera  que  fuesen  h3  causas  que  á  ello  le  movieran  y  las  rela- 
ciones en  que  fiára,  fué  evidentemente  victima  de  un  engaño.  Vendíanle  sus 
amigos;  todos  su3  actos,  todos  sus  pasos  eran  espiados;  y  on  confidente  suyo 
los  ponía  ea  conocimiento  del  conde  de  Mirasol,  encargado  de  capturarle.  Mucho 
trabajó  el  de  Mirasol,  y  graves  obstáculos  tovo  que  vencer,  durante  uo  més  que 
duró  la  persecución,  andando  por  las  asperezas  de  las  montañas,  Pero  merced 
i  un  aviso  del  ganado  confidente,  logró  una  noche  sorprenderle  en  la  casa 
aislada  de  un  monte  (1  de  febrero,  4828).  Vencido  Bussons  después  do  una 
empellada  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con  un  granadero  de  la  guardia,  sojetósele 
al  fin  y  quedó  preso.  Por  el  mismo  medio  se  apoderaron  los  de  Mirasol  de  los 
cinco  ayudantes,  qne  estaban  en  una  caballeriza  inmediata. 

Ocupósele  una  cartera  con  papeles  que  se  suponen  interesantes,  los  cuales 
fueron  enviados  al  rey,  quien  los  inutilizó,  y  dio  las  gracias  &  Mirasol  por  el 
importante  servicio  que  babia  hecho.  Conducidos  todos  los  presos  ¿  Olot,  y 
puestos  en  capilla,  Bussons  y  tres  de  sus  ayudantes  fueron  arcabuceados  en  la 
mañana  del  43  de  febrero  (4828)  en  las  alturas  de  la  villa.  Bussons  se  habia 
negado  ¿  confesarse,  y  al  primer  sacerdote  quo  se  le  acerco  le  recibió  con  una 
bofetada,  llenándole  de  insultos,  y  diciéndole  que  su  clase  era  la  que  tenia  la 
colpa  de  que  él  se  encontrase  en  tál  estado.  Dejóse  al  fin  persuadir  por  la 
exhortaciones  de  an  oficial,  y  se  preparó  á  morir  con  todos  los  signos  de  una 
muerte  cristiana.  Hombre  duro*  y  acostumbrado  á  todo  género  do  fatigas, 
que  lo  mismo  dormía  sobro  una  peña  sufriendo  uo  sol  abrasador  quo  en  la 
hamedad  de  un  calabozo,  que  do  contrabandista  habia  ascendido  á  coronel  en 
las  anteriores  guerras,  peleando  en  el  ejército  de  la  Fé,  por  cuyos  servicios  lo 
habia  señalado  el  rey  una  pensión  de  veinte  mil  reales  anuales,  declaró  con 
jactancia  haber  estado  en  el  trascurso  de  su  vida  en  diez  y  ocho  cérceles. 
Tál  era  el  jefe  principal  de  ta  revolución  ultra-realista  de  Cataluña,  y  tal  fué 
el  término  de  su  carrera,  dando  su  muerte  no  poco  pábulo  á  censuras  y  ma- 
los juicios  sobre  la  conducta  de  los  personajes  que  antes  le  habían  fa- 
vorecido. 

El  rigor  empleado  con  los  rebeldes  realistas  no  dejó  de  producir  desmayo 
ea  el  partido  teocrático  y  reaccionario,  y  de  dar  algún  respiro  á  los  liberales 
que  ayudaron  é  vencerle,  y  que  por  lo  menos  ya  no  veian  en  el  rey,  como 
hasta  entonces,  al  enemigo  implacable  y  al  perseguidor  esclusivo  de  los  hom- 
bres de  una  determinada  opinión.  Ciertas  medidas  administrativas  parecían. 
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hechas  para  trice  sacando  del  estado  de  relegación  en  que  estaban,  ó  irles 
abriendo  poco  á  poco  la  entrada  en  los  destinos  públicos.  Tál  fué  ol  decreto 
autógrafo  que  en  8  de  mareo  (18*8)  dirigió  Fernando  al  presidente  del  Coose- 
jo  de  Ministros,  concebido  en  los  términos  siguientes: 

«Desde  el  día  en  que  se  publique  el  decreto  de  reformas  ningún  secretario 
«del  Despacho  me  propondré  para  los  empleos  á -ninguno  que  no  sea  cesante, 
«siempre  que  haya  tenido  buena  conducta  en  tiempo  de  la  Constitucioo.— Así 
«mismo  desde  dicho  dia  no  se  dará  pensión  alguna  por  ningún  ramo,  de  cual- 
«quier  clase  que  sea,  escepto  las  de  reglamento,  como  viudas^  cuyos  maridos 
«hayan  muerto  en  acciones  de  guerra,  retiros,  premios,  etc.— No  sedará  oídos 
«4  recomendación  alguna,  sea  de  quien  quiera,  y  de  su  cumplimiento  hago 
«responsables  ¿  los  Secretarios  del  Despachoj» 

Ademas  de  la  conveniencia  de  la  medida  para  poner  un  dique,  por  uo  lado, 
al  monopolio  de  los  empleos  de  que  los  realistas  estaban  en  posesión  y  se  creían 
con  derecho  á  ser  dueños  esdusivos,  por  otro  lado  al  furor  de  la  empleomanía 
que  ya  entonces  empezaba  á  ser,  como  ha  continuado  siendo,  una  de  las  pla- 
gas funestas  de  nuestra  patria,  era  un  decreto  de  justa  reparación,  y  usábase 
ya  en  él  respecto  á  los  constitucionales  una  templanza  de  lenguaje  desusada 
hasta  entonces.  Los  resoltados  correspondieron  al  espíritu  de  la  medida,  pues 
en  virtud  de  ella  los  liberales  de  color  menos  subido  empezaron  á  ir  ocupando 
las  vacantes  de  las  oficinas,  especialmente  en  el  ramo  de  hacienda  y  aun  lie* 
nando  algunos  huecos  en  el  ejército.  Eran  en  verdad  I03  empleados  más  inte- 
ligentes, y  el  ministro  Ballesteros,  el  mas  tolerante  con  la  opinión  liberal,  y 
el  más  celoso  y  activo  en  la  boena  organización  y  arreglo  de  su  ramo,  apro- 
vechaba con  gusto  aquellos  brazos  útiles  que  una  política  menos  intolerante  y 
menos  estrecha  le  proporcionaba. 

Babia  continuado  este  ministro  con  laudable  afán,  y  sin  mezclarse  sino 
rara  vez  y  por  necesidad  en  los  actos  de  la  política  apasionada,  fomentando  y 
ordenando  la  administración  económica,  con  providencias  en  su  mayor  parte 
acertadas  y  útiles,  ya  regularizando  los  impuestos  públicos,  ya  abriendo  las 
fuentes  ó  desembarazando  los  manantiales  de  la  riqueza,  ya  dictando  disposi- 
ciones sobre  el  laboreo  y  esplotacion  de  las  minas,  ya  soltando  trabas  al  co 
mercio  y  prescribiendo  medios  de  perseguir  el  contrabando,  ya  ofreciendo  a  ia 
industria  y  a  la  fabricación  española  el  estimulo  de  una  esposicion  pública,  ya 
dando  reglas  para  la  correspondiente  y  equitativa  distribución  de  los  fotidos  del 
Erario,  ya  elevando  ¿  grande  altura  nuestro  crédito  en  los  mercados  estranje- 
ros.  De  oste  modo  llegó  el  caso,  nuevo  desde  la  época  de  Cárlos  III.,  de  que  así 
los  empleados  activos  como  las  clases  pasivas  percibieran  sus  sueldos  mensual- 
mente  y  con  la  mayor  regularidad.  Asi  llegó  también  el  caso  apetecido  de  que  se 
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niveláran  los  gastos  con  los  ingresos,  fijándose  el  presupuesto  del  ano  (28  de 
abril,  4SCB)  en  448.488,690  reales.  Cortísima  cifra,  que  ai  revela  una  econo- 
mía qae  poede  honrar  a  aqval  gobierno,  descubro  también  cuan  pocas 
debían  ser  tas  atenciones  públicas  á  coya  subvención  esta  cantidad  se 
destinaba. 

Pero  asi  e»U*  acu»  de  buena  administración,  como  aquella  tendencia  po- 
lítica un  tanto  consoladora,  veíanse  neutralizados  por  otra  opuesta  influencia, 
la  del  ministro  Calomardo,  que  seguía  gozando  del  favor  de  la  corte,  y  prote- 
giendo á  los  realistas  partidarios  del  terror.  El  célebre  ministro  do  Gracia  y 
Justicia  quiso  sin  duda  halagar  á  los  carlistas,  que  asi  los  llamaban  ya  desde 
la  guerra  de  Cataluña,  quejosos  de  su  comportamiento,  concediendo  á  los  rea* 
listas  el  privilegio  de  no  poder  ser  sentenciados  á  la  pena  de  borca  como  los 
demás  españoles  (6  de  mayo,  1 823),  é  igualándolos  asi  á  loa  oobles.  Por  el 
contrario,  conservando  so  antigua  enemiga  ó  los  liberales,  prohibió  á  los  im- 
purificados la  entrada  on  la  córte;  y  un  poco  más  tarde  (48  de  julio,  4828)  se 
privó  de  sus  grados  y  honores  á  los  que  en  la  época  constitucional  habían 
pertenecido  á  sociedades  secretas,  aunque  se  hubiesen  espontaneado  ante  los 
obispos,  condición  con  que  antes  se  los  perdonaba,  dando  asi  efecto  retroac- 
tivo 4  las  leyes,  y  añadiendo  á  la  crueldad  el  engaño.  También  so  restable- 
cieron en  algunas  provincias  las  odiosas  comisiones  militares,  que  por  fortuna 
esta  vez  fueron  pronto  abolidas.  Este  era  el  sistema  de  equilibrio  que  agrada* 
ha  á  Fernando,  y  en  que  creia  mostrar  gran  habilidad. 

Los  reyes  permanecieron  en  Barcelona  desde  el  4  de  diciembre  de  4827, 
en  que  hicieron  su  entrada,  hasta  el  9  de  abril  de  4828,  no  siempro  en  beon 
estado  de  salud,  sino  achacosos  uno  y  otro,  y  padeciendo  en  ocasiones;  pero 
ordinariamonto  en  actitud  de  poder  disfrutar  de  los  espectáculos  do  recreo, 
mascaradas,  bailes  y  otras  fiestas,  con  que  aquella  rica,  industriosa  y  esplén- 
dida población  procuró  hacer  entretenida  y  agradable  su  estancia;  visitando 
ellos  también  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  y  otro3  establecimientos  in- 
dustriales, loa  de  instrucción  y  de  beneficencia,  templos,  conventos  de  amb03 
sexos,  y  demás  que  excitaban  o  el  interés,  6  la  curiosidad,  ó  la  devoción  do 
los  soberanos. 

£1  9  de  abril  salieron  SS.  MIL  en  dirección  de  Zaragoza,  donde  llegaron 
el  22,  y  permanecieron  hasta  el  49  do  mayo.  En  esta  población,  como  en 
Barcelona,  como  en  todas  las  que  por  estar  en  el  tránsito,  ó  á  ruego  y  em- 
peño de  ellas  mismas,  visitaban  los  reyes,  eran  recibidos  con  arcos  y  carros 
do  triunfo,  danzas,  comparsas,  iluminaciones,  vívaa  y  demostraciones  do 
Jubilo  de  todo  génaro.  Variaban  estas  según  las  circunstancias,  el  carácter, 
las  costumbres  y  los  medios  de  cada  localidad,  y  ellas  eran  también  las  que 
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regulaba □  los  goces  y  el  sistema  de  vida  de  los  augustos  viajeros.  Favorecí* 
mucho  á  la  sinceridad  da  estas  ovaciones  el  ir  ellos  precedido*  de  la  oliva  do- 
la  paz. 

Insiguiendo  Fernando  en  sn  propósito  desde  que  llamó  á  la  reina  Amalia, 
de  visitar  juntos  algunas  provincias  de  la  monarquía,  embarcáronse  en  el  ca- 
nal de  Aragón  el  4  9  (mayo,  4828),  y  por  Tudela  y  Tafalla  llegaron  el  t3  á 
Pamplona.  Y  como  se  propusiesen  pasar  allí  los  días  del  rey,  quiso  el  minis- 
tro Calomarde  que  precediera  á  tan  solemne  dia  un  acto  de  real  demencia, 
concediendo  un  indulto  general  (25  de  mayo,  4828),  por  delitos  comunes,  oo 
por  los  políticos  ó  de  conspiración  contra  el  gobierno.  Así  como  la  víspera  do 
dicho  dia  tuvo  el  ministro  la  honra  de  ser  condecorado  por  el  rey  con  la  gran 
cruz  de  Carlos  III.  en  premio  de  sus  distinguidos  servicios.  El  2  de  junio  par- 
tieron de  Pamplona  para  las  Provincias  Vascongadas,  cuyas  capitales  y  prin- 
cipales poblaciones  recorrieron,  en  medio  de  iguales  ó  parecidas  aclamaciones 
qoe  en  todas  partes.  Burgos,  Patencia,  Valladolid,  todos  loe  pueblos  de  Cas- 
tilla la  Vieja  eo  que  á  su  regreso  se  fueron  deteniendo,  ó  visitaron  de  paso, 
rivalizaron  en  las  mismas  demostraciones  y  homenajes  de  afecto  y  de  rego- 
cijo. Recordamos  todavía  las  que  presenciamos  en  algunos  puntos.  Y  por  últi- 
mo, después  de  haberse  reunido  con  la  real  familia,  y  pasado  unos  días  en 
su  compañía  eo  los  reales  sitios  de  San  Ildefonso  y  San  Lorenzo,  regresaron 
Sus  Majestades  el  4  4  de  agosto  (4828)  á  Madrid,  al  cabo  de  trece  meses  do 
ausencia  por  parte  del  rey,  siendo  recibidos  con  ruidosas  aclamaciones  popu- 
lares, y  principalmente  por  parte  de  los  voluntarios  realistas. 

Fué  éste  ano  de  los  periodos  más  tranquilos,  y  también  de  los  mas  suaves 
del  reinado  de  Fernando.  Habían  cesado  eo  el  interior  las  agitaciones,  y  na- 
da parecía  inquietarle  en  el  goce  de  su  dominación  absoluta.  Favorecíanle 
hasta  las  graves  mudanzas  ocurridas  en  el  vecino  reino  de  Portugal. 

Una  disposición  poco  meditada  y  poco  prudente  de  la  Carta  portuguefi 
otorgada  por  el  emperador  don  Pedro,  confería  al  infante  don  Miguel  la  re- 
gencia cuando  llegase  á  cumplir  los  veinte  y  cinco  anos;  disposición  estrafia  y 
que  no  se  comprende  en  quien  conocía  las  ideas,  las  costumbres  y  los  hechos 
del  bullicioso  infante.  Asi  fué  que  llegado  el  caso  de  ponerse  eo  ejecución  di- 
cha cláusula  (octubre,  4827),  don  Miguel  reclamó  sus  derechos.  Apoyábalos 
el  Austria,  y  no  se  opuso  la  Inglaterra.  El  nuevo  regente  no  tardó  en  desem- 
barcar en  Lisboa  (22  de  febrero,  4828),  no  con  ánimo  de  sujetarse  á  las  con- 
diciones impuestas  por  don  Pedro,  sino  con  el  designio,  como  era  de  sospe- 
char, de  apoderarse  del  maodo  y  del  trono.  Juró  sin  embargo  la  Constitución 
on  el  seno  de  las  Córtes.  Pero  evacuado  Portugal  por  las  tropas  inglesas,  don 
Miguel  arrojó  la  máscara,  y  dócil  á  las  sugestiones  de  so  madre,  rompió  des- 
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caradamente  todos  SU9  Juramentos.  Desóyelos  consejos  y  las  reflexionca  del 
embajador  inglés,  rompe  la  Carla,  despide  las  cámaras,  y  convocando  lai  an- 
tiguas Cortes  consigue  ser  proclamado  rey  absoluto.  El  ministro  inglés  aban- 
dona á  Lisboa.  Las  tropas  constitucionales  que  marebao  de  Coimbra  contra 
la  capital  son  batidas.  Doña  María  de  ra  Gloria  se  ve  obligada  á  salir  do  Por» 
togal  y  refugiarse  en  Inglaterra,  donde  es  reconocida  como  reina  por  lar» 
ge  IV.  A  partir  del  48  de  julo  (4828),  Lisboa  y  O  porto  se  convierten  en  tea- 
tros de  odiosas  proscriaiooes,  y  bajo  el  tiránico  despotismo  de  don  Miguel 
mancha  el  suelo  de  Portugal  una  reacción  sangrienta,  cuyos  ejecutores  son 
algunos  nobles,  no  pocos  frailes,  y  en  general  la  bez  del  pueblo.  Los  liberales 
portugueses  llevan  á  la  emigración  la  amargura  del  vencimiento,  $  las  espe- 
ranzas suyas  y  las  de  los  liberales  españoles. 

Otros  síntomas  presentaba  la  política  del  otro  lado  del  Pirineo,  y  diferente 
rumbo  podia  augurarse  que  seguiría  en  Francia  la  navo  de  la  gobernación.  Ei 
proyecto  de  ley  represivo  de  la  libertad  de  imprenta,  de  que  hemos  hablado 
ya  en  otra  parte,  presentado  por  el  gobierno  de  Cárlos  X.  ó  la  cámara,  habla 
excitado  en  el  parlamento,  á  pesar  de  la  mayoría  de  los  trescientos  leales  que 
le  apoyaban,  asi  come  en  la  opinión  pública,  una  indignación  tan  general,  quo 
el  ministerio  se  vió  obligado  á  retirarle.  Tal  fué  el  regocijo  que  esto  causó  en 
París,  que  aquella  noche  apareció  toda  la  población  espontáneamente  ilumi- 
nada: signo  elocuente  de  la  impopularidad  en  que  el  ministerio  de  Mr.  do 
Villéle  babia  caído.  Cometió  este  la  imprudencia  de  desafiar  la  opinión  dis- 
poniendo una  gran  revista  de  la  guardia  nacional,  que  babia  de  pasar  el  rey 
en  persona  en  el  Campo  de  Marte,  confiando  en  que  las  aclamaciones  con  que 
habría  de  ser  saludado,  neutralizarían  ó  disiparían  aquel  mal  efecto,  dando 
asi  en  ojos  á  las  oposiciones  y  á  los  diarios  enemigos  del  gobierno. 

Mas  sucedió  tan  al  revés,  que  si  bien  se  dieron  vivas  al  monarca,  algunas 
empentas  mezclaron  con  ellos  el  grito  de:  «¡abajo  los  ministros!*»  Todavía 
podo  esto  tomarse  por  on  grito  aislado,  pero  adquirió  una  grande  ó  imponen- 
te significación  el  que  legiones  enteras  le  repitieran  al  desfilar  por  debajo  do 
las  ventanas  del  ministro  de  Hacienda  en  la  callo  de  Rivoli.  Al  dia  siguiento 
apareció  en  «1  Monitor  ana  ordenanza  disolviendo  la  guardia  nacional:  reto 
temerario,  coa  que  el  gobierno  acabó  de  enagenarse  la  población  de  París.  Líi 
situación  se  puso  tirante,  y  la  oposición  crecía  y  arreciaba  cada  dia.  Si  el  go- 
bierno contaba  aún  en  la  cámara  electiva  con  soa  trescientos  leales  quo  le 
votaban  todo,  no  asi  en  la  hereditaria,  donde  se  formó  una  oposición  formi- 
dable. El  ministerio  quiso  ahogarla  ó  quebrantarla  con  una  gran  hornada  do 
nuevos  pares,  nombrados  de  la  mayoría  de  la  cámara  popular.  Para  llenar  los 
muchos  huecos  quo  quedaban  en  la  mayoría,  disolvió  la  cámara  y  convocó  6 
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nuevas  elecciones.  Habíase  lanudo  por  la  pendiente  de  las  imprudencias  y 
de  las  provocaciones  á  la  opinión  pública,  y  tenia  qae  precipitarse  y  perderse 
Las  elecciones  se  hicieron,  y  resultó  de  ellas  una  mayoría  de  oposición.  Con 
esta  noticia  París  volvió  á  iluminarse  espontáneamente  en  señal  de  alegría. 

Irritado  el  gobierno  con  tales  demostraciones,  dió  órden  á  la  fuerza  ar- 
mada para  que  dispersara  los  grupos  numerosos  y  compactos  que  se  forma- 
ron, principalmente  en  algún h  calles  y  puntos  de  la  capital.  Como  aquellas 
masas  inermes  é  inofensivas  no  se  disipáran  á  las  primeras  intimaciones  do 
la  autoridad,  la  tropa  hizo  fuego,  y  las  descargas  de  fusilería  hicieron  ó  ma- 
taron una  veintena  de  personas.  Semejante  conducta  produjo  una  indignación 
universal,  y  todo  anunciaba  una  terrible  crisis.  Mr.  de  Villéle  comprendió  que 
no  le  era  posible  ya  sostenerse;  él  y  sus  colegas  pusieron  sos  dimisiones  en 
manos  del  rey.  Formó  entonces  Cárlos  X.  un  nuevo  ministerio,  cuya  presi- 
dencia confirió  á  Mr.  de  Martignac  (4  de  enero,  <828),  el  cual  exigió  que  sus 
antecesores  fueran  llevados  á  la  cámara  de  los  Pares,  á  fin  de  quedar  desem- 
barazado dél  peso  de  su  oposición  en  la  electiva.  Mr.  de  Martignac  creyó  en 
la  posibilidad  de  una  reconciliación  sincera  entre  el  principio  monárquico  y 
el  principio  popular,  y  toda  su  política  la  encaminó  á  ver  de  realizar  la  fusión 
de  los  partidos.  Verémos  mas  adelante  los  resultados  de  este  sistema,  bastán- 
donos ahora  estas  indicaciones  para  mostrar  cómo  se  iba  preparando  en  Fran- 
cia el  gran  cambio  político  que  no  había  de  tardar  en  sobrevenir,  y  qoo 
también  hab.a  de  reflejar  en  España. 

*>or  este  mismo  tiempo  los  franceses  se  apoderaban  de  Argel,  los  rusos 
invadian  la  Turquía  y  bloqueaban  los  Dardaneloa,  en  Inglaterra  se  verificaba 
el  gran  suceso  de  la  emancipación  de  los  católicos,  la  muerte  de  León  X.  ba- 
cía pasar  la  tiara  á  las  sienes  de  Pió  VIII.,  y  en  otros  puntos  del  continente 
europeo  se  realizaban  acontecimientos  importantes,  en  que  á  nosotros  no  nos 
es  dado  detenernos. 

Volvamos  ya  otra  voz  la  vista  á  Cataluña,  donde  por  desgracia  nos  la  lla- 
man deplorables  sucesos  y  escenas  lúgubres,  de  que  la  apartaríamos,  si  nos 
fuese  posible,  de  buena  gana. 

Ta  vimos  cómo  habia  inaugurado  el  conde  de  España  su  entrada  en  Bar- 
celona, convocando  bajo  cierto  protesto  á  todos  los  que  habían  sido  milicianos 
nacionales,  y  haciendo  salir  del  Principado  los  oficiales  del  ejército  constitu- 
cional. Esta  tendencia,  que  dejaba  ya  trasparentar  sus  intenciones,  quedó  sin 
embargo  como  amortiguada  durante  la  permanencia  de  los  reyes  en  aquella 
ciudad,  contentándose  el  conde  con  señalarse  y  llamar  la  atención  con  exa- 
geradas  formas  y  maneras  en  las  ceremonias  religiosas  y  actos  do  devoción, 
á  fin  de  acreditarse  de  fervoroso  cristiano  para  con  la  oándida  y  virtuosa  reU 
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na  Amalia.  Mas  apenas  salieron  los  reyes  de  Barcelona,  comenzó  á  desplegar 
un  sistema  de  sañuda  persecución,  no  contra  aquellos  realistas,  autores  6 
cómplices  de  la  apagada  rebelión  que  habia  motivado  la  ida  del  monarca  á 
Cataluña,  sino  contra  los  liberales  qne  del  modo  que  les  era  posible  habían, 
ayudado  á  eitinguirla.  A  los  primeros  los  protegió  organizando  do  nuevo  ea 
Batallones  á  los  mismos  realistas  facciosos,  y  poniendo  otra  vez  en  sus  manos 
las  armas  que  el  rey,  las  tropas  leales  y  él  mismo  les  habían  arrancado.  Con- 
tra los  segundos  inventó  conspiraciones,  suponiendo  y  divulgando  que  inten- 
taban y  tramaban  el  restablecimiento  de  la  Constitución  del  ano  4t. 

Vínole  para  esto  como  de  molde  la  llegada  dé  un  tál  Simó,  que  en  la  épo- 
ca constitucional  se  habia  señalado  por  lo  exaltado  y  bullicioso  en  Valencia, 
y  fingiéndose  amigo  de  los  liberales  emigrados  habia  formado  listas  da  las 
personas  con  quienes  por  sus  ideas  podrían  aquellos  contar  en  Barcelona  y 
otros  puntos,  para  los  planes  quo  en  todas  épocas  y  paises  forman  los  ensue- 
ños de  los  expatriados.  Supúsose  al  Simó  vendido  después  á  Calomarde.  Lle- 
gado á  Barcelona,  hízole  sepultar  el  conde  de  España  en  no  calabozo,  ai  por 
su  anterior  conducta,  si  con  conocimiento  de  lo  que  ahora  era  y  de  lo  qne 
poseía,  no  lo  sabemos.  Mas  lo  cierto  es  que  en  la  prisión  le  visitaba  el  conde 
de  España,  y  que  con  él  iba  á  conferenciar  el  famoso  don  Francisco  Canti- 
llon,  de  la  privanza  del  conde,  y  que  el  preso  recobró  sn  libertad.  Las  listas 
pasaron  á  poder  del  capitán  general  del  Principado,  y  por  arbitrarias  y  des- 
autorizadas que  fuesen,  babian  da  servirle  grandemente  á  sus  designios. 

Menester  era  dar  visos  de  existencia  y  de  realidad  ó  la  imaginada  trama, 
coya  noticia  sorprendió  á  la  población  y  al  país,  que  ni  siquiera  lo  habían 
imaginado,  ni  veian  el  menor  síntoma  do  ello.  Ayudábanle  en  esta  obra  ma- 
quiavélica, como  bien  escogidos  por  él,  el  gobernador  de  la  plaza  conde  do 
Víllemor,  más  adelante  digne  ministro  de  don  Cárlos,  y  el  subdelegado  de 
policía  don  José  Victor  de  Oaate,  el  cual  creó  y  organizó  una  policía  secreta, 
compuesta  de  lo  más  despreciable  y  bajo  de  la  sociedad,  dando  entrada  en 
ella  á  algunos  condenados  á  presidio  por  la  pasada  rebelión.  Esto  era  poco 
todavía.  Necesitaba  el  conde  tener  fiscales  do  su  confianza  para  las  causas  quo 
premeditaba  formar,  para  dar  apariencia  y  fenna  legal  4  les  asesinatos  más 
horribles.  Nombró  pues  fiscales  militares  ¿  Chaparro,  Cuello,  y  don  Francisco 
Cantillon,  célebre  este  último  por  la  impudencia  con  que  traficaba  con  la  tida 
délos  hombres.  Y  como  habría  de  parecer  mal  que  los  acusados  ó  presuntos 
reos  no  tuviesen  defensores,  señaló  como  defensor  oficial  de  todos  al  coronel 
don  José  Segarra,  instrumento  Un  dócil  como  los  otros  de  la  voluntad  del 
conde,  y  por  lo  mismo  no  menos  fatal  defensor  para  los  infelices  acusados  que, 
ana  propios  denunciadores.  Con  til  aparato  do  esbirros,  do  fiscales  y  do  Q> 
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feosorea,  fácil  es  de  prever  el  resultado  de  los  procesos  que  habían  de  fabri- 

Esparcidos  íos  ag&nte3  socrclos  do  la  policía  por  los  cafés  y  por  los  sitios 
públicos,  comenzaban  ellos  mismos  por  murmurar  del  tiránico  gobierno  de 
Fernando.  Si  algunos  incautos,  que  no  faltan  nunca,  añadían  algunas  palabras 
de  censura  propia,  ó  daban  su  aprobación  i  las  que  babian  oído,  apuntaba  nso 
aquellas,  se  denunciaban,  y  servían,  al  propio  tiempo  que  de  primer  cargo, 
de  fundamento  y  base  para  rebuscar  los  antecedentes  de  la  vida  de  cada  uno, 
y  traerlos  al  proceso.  De  esta  manera  y  con  las  largas  listas  de  Simó,  se  dió 
principio  á  las  numerosas  prisiones,  que  por  ser  tantas  y  sin  apariencia  do 
justificación  llenaban  la  ciudad  de  terror  y  de  espanto.  Hacíanse  á  la  los  del 
dia,  y  en  la  oscuridad  y  el  silencio  de  la  noche,  y  arrancábaso  á  los  hijos 
de  los  brazos  de  sus  padres,  y  á  los  esposos  del  lecho  conyugal  en  que  repo- 
rtan tranquilos.  Los  cahbozos  se  llenaban  de  desventurados,  llevados  á 
teces  individual  y  aisladamente,  a  veces  en  grupos  de  veinte  ó  de  cuarenta, 
al  modo  de  la  época  aciaga  del  terror  de  la  vecina  Francia.  Carga  báselos  allí 
de  hierro  y  se  los  abrumaba  do  insultos.  No  se  permitía  á  las  familias  el 
consuelo  de  llevarles  el  alimento;  obligábaselos  á  tomar  la  comida  de  la  can- 
tina, pagándola  á  triplicado  precio.  Multiplicaban  cargos  los  fiscales,  y  el  de- 
fensor oficial,  ó  negaba  á  los  procesados  la  admisión  de  sus  pruebas,  ó  se 
borlaba  de  los  datos  que  presentaban.  Los  padecimientos  eran  táles,  que  los 
infelices  presos  preferían  ya  la  muerte  á  tan  prolongada  agonía. 

No  tardó  en  llegar  para  algunos  el  momento  que  en  su  desesperación 
deseaban.  En  la  mafia  na  del  49  de  noviembre  (1828)  el  estampido  del  cañón, 
recuerdo  lúgubre  de  los  suplicios  de  Tarragona,  anunció  que  habia  empren- 
dido en  Barcelona  su  tarea  el  verdugo.  De  otra  clase  eran  ahora  las  víctimas. 
FJ  mismo  conde  de  España  lo  espresó  en  una  especie  de  Manifiesto,  que  por 
repugnancia  no  trascribimos,  en  que,  después  de  asegurar  que  habían  sido 
descubiertas  las  tramas  de  los  que  querían  reproducir  las  escenas  do  4820, 
decía:  «T  con  arreglo  á  las  leyes  y  decretos  de  47  y  24  de  agosto  de  4  825, 
«han  sido  juzgados  y  condenados,  siendo  lanzados  á  la  eternidad  los  reos 
«cuyos  nombres  se  espre3an  en  la  relación  quo  acompaña.»  Y  afirmaba  á  los 
catalanes  que  en  nada  se  alteraría  el  sistema  político  existente.  Trece  babian 
sido  los  arcabuceados  aquel  dia  (4).  El  primero  y  más  condecorado  de 

(I)  Hé  aqtrf  los  nombres  y  empleos  de  Don  Joan  Caballero,  teoiento  coronel 
aquellos  desgraciados,  segnn  la  relación  graduado. 

•ficial.  Doa  Joaquín  Jaoquea,  teniente  con  gra* 

Don  José  Ortega,  coronel  gradeado,  go-  do  de  eapilao. 
terudor  qae  habla  sido  del  castillo  da  Kan*      Don  Joan  Domiogues  Homaro,  teniente 
luicoenHíO.  graduado. 
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dios,  don  José  Ortega,  había  intentado  suicidarse  oo  el  castillo  de  Monjoícíi, 
de  que  en  otio  tiempo  fué  gobernador,  hiriéndose,  á  falta  de  otro  instrumen- 
to, con  uu  hueso  de  gallina;  roas  como  la  incisión  solo  produjese  alguna  san- 
gre, que  sus  guardadores  advirtieron  y  procuraron  restañar,  hubo  de  seguir 
sufriendo  y  acabar  la  vida  en  el  patíbulo. 

Frente  y  en  la  esplanada  de  la  cindadela  había  hecho  el  conde  de  Espafin 
levantar  bóreas.  A  ellas  fueron  conducidos  y  de  ellas  fueron  colgados  por  los 
presidiarios  los  mutilados  troncos  de  las  trece  victimas.  La  ploma  se  resiste 
á  bosqoejar  el  repugnante  y  horrible  espectáculo  de  aquel  cuadro....  |Y  sin 
embargo  el  conde  de  España  fué  á  recrear  con  él  la  vista,  acompañado  de  sus 
fiscalesl 

Habían  ¡do  cundiendo  ya  por  la  ciudad  el  terror,  el  espanto  y  el  miedo; 
porque  además  de  estas  víctimas  apenas  habia  familia  que  no  temiera  ver 
desaparecer  dol  hogar  doméstico  alguno  ó  algunos  de  sus  mas  queridos  deu- 
dos, para  ser  trasportados  al  destierro  ó  al  presidio.  Muchos  se  suicidaban 
en  los  calabozos,  cansados  de  sufrir,  y  no  teniendo  ya  paciencia  para  aguan- 
tar tanto  martirio,  y  tan  inicuo  tratamiento  como  hasta  con  escarnio  se  les 
daba;  y  otros  morían  asfixiados  en  hediondas  é  inmundas  mazmorras  (4). 
¿Quién  sugería  ó  qué  causa  excitaba  este  refinamiento  de  crueldad  en  el  conde 
de  España?  Cuéntase  de  él  que  hallándose  en  Vich  al  fenecer  la  pasada  insur- 
rección, metió  un  día  en  un  saco  toda  la  correspondencia  cogida,  los  papeles  en 
que  estaban  las  delaciones  y  las  pruebas  de  los  procesos,  y  arrojándole  á  una 
chimenea  encendida,  lo  redujo  todo  á  pavesas  diciendo.  «Centenares  de  fa- 
cmilias  quedan  en  salvo....  Las  leyes  y  los  tribunales  exigirán  en  vano  los 

«datos  para  perseguirlos  Cuando  alguien  reclame  antecedentes  se  le  satis- 

«fará  dicióndole,  que  están  bien  asegurados  en  el  archivo  que  dejo  en  Vich... 
«Mi  conciencia  me  dice  que  he  ahorrado  muchas  lágrimas,  y  hecho  un  bien  a 
«la  humanidad,  después  de  prestar  al  rey  un  gran  servicio.»  ¿Cómo  entonces 
tanta  humanidad,  y  ahora  tan  desapiadado  furor?  ¿Cómo  complacerse  en- 


Ramon  McMre,  sargento  !.* 

Francisco  V  iluri,  «argento  2." 

Vicente  Llosca,  cabo  i.* 

Aotonio  Rodrigue»,  idem. 

Don  Manuel  Goto,  empleado  en  la  Secre- 
taria del  resguardo  de  rentas. 

José  Ramonel,  cabo  1.*  do  artillería. 

Magia  Parta,  pintor. 

Domingo  Ortega,  paisano. 

Don  Francisco  Fidalgo,  profesor  de  lcn- 
linas  vivas. 

Como  ol  conde  de  España  se  hubiese  ya 
propuesto  que  fuesen  trece  tos  ajusticiados 


aqael  día,  7  como  uno  délos  destinados  al 
patíbulo  so  salvase  comprando  su  libertad, 
para  completar  el  número  se  le  reemplazo 
con  el  desgraciado  pintor  Porta.  ¡Asi  se  Ju- 
gaba con  la  vida  de  los  hombres! 

(i;  Contáronse  mas  de  diez  y  siete  suici- 
dios: y  lo  que  el  coronel  Ortega  no  habla  po- 
dido ejecutar,  lo  realizaron  éstos,  ya  con  un. 
ciato  bailado  en  la  pared,  ya  rompiéndose 
las  venas  con  un  vidrio,  ya  hiriéndose  con 
un  hueso  aliñado  en  un  ladrillo,  ya  por 
otros  medios  que  la  desesperación  le»  ins- 
piraba. 


Digitized  by  Google 


PARTE  m.  LIBRO  XI.  V 

tonces  en  ahorrar  ligrimas,  y  gozar  ahora  en  hacerlas  verter?  Quizá  más 
adelante  se  «apliquen  Ules  rasgos  del  carácter  singular  de  este  funesto  per* 
soosje. 

Sumidos  los  presos  en  los  calabozos,  mezclados  con  los  feroces  asesinos, 
presentábales  el  fiscal  la  fatal  lista,  y  preguntábales  si  conocían  á  los  en  ella 
inscritos.  Si  contestaban  afirmativamente,  tomábaselos  por  confesos  de  cons- 
piración, y  ya  se  sabia  la  suerte  que  los  esperaba;  si  negaban  conocerlos,  se 
aguardaba  á  qoe  el  tiempo  y  los  padecimientos  los  hicieran  confessr.  Ni  un 
solo  sentimiento  de  piedad  penetraba  en  aquellas  lóbregas  y  mortíferas  man- 
siones. El  escarnio  con  que  los  trataban  los  fiscales  hacíaseles  más  insoporta- 
ble y  más  duro  que  las  cadenas  con  que  los  aherrojaba  el  carcelero.  La 
miseria,  la  inmundicia  y  la  fetidez  consumían  á  aquellos  desdichados.  Al  cabo 
<le  tiempo  se  los  sacaba  para  embarcarlos  á  los  presidios  de  Africa,  no  sin 
raparlcá  antes  la  cabeza  a  navaja  para  colmo  de  ludibrio.  Calcúlase  en  más  de 
cuatrocientos  los  enviados  á  los  presidios  de  ultramar,  sin  permitir  á  sus 
familias  darles  un  triste  adiós;  bien  qoe  de  las  familias  mismas  se  hizo  salir 
desterrados  sobre  mil  ochocientos  individuos  por  el  delito  imperdonable  do 
ser  parientes  de  los  presos  (I). 

En  cnanto  á  victimas,  al  ver  que  habían  trascurrido  el  último  mes  de  4828 
y  el  primero  de  4829  sin  que  se  levantaran  cadalsos,  pudo  creerse  que  ha- 
brían concluido  yá,  porque  Dios  habría  tocado  al  corazón  del  sacrificados 
Pero  en  la  mañana  del  26  de  febrero  (4829)  el  estampido  del  cañón  de  la 
cindadela  anunció  que  otros  desgraciados  habían  sido  lanzados  á  la  eternidad, 
según  la  espresion  favorita  del  conde.  Enarbolóse  en  seguida  el  negro  pendón, 
y  cuatro  troncos  humanos  aparecieron  luego  colgados  de  la  horca.  Con  mor- 
tal ansiedad  y  congoja  esperaban  multitud  de  familias  la  publicación  del 
diario  oficial,  temerosos  de  leer  en  la  lista  de  los  ejecutados  el  nombre  del 
esposo,  del  padre  ó  del  hermano.  Diez  habían  sido  en  esta  ocasión  las  victi- 
mas: alguno  de  los  sacrificados  tenia  una  real  órden  para  que  no  se  le  sen- 
tenciára  á  muerte  (2).  Y  aun  no  satisfecho  de  sangre  el  régulo  que  mandaba 

(4)  Citase  el  caso  de  una  sefiora,  llamada  caclon  olleta!  el  conde  do  Etpafia.  A  loa  do- 
Pa  bregas,  á  quioo  por  haberte  negado  i  más  tolo  loa  calificaba  del  modo  siguiente: 
declarar  contra  so  marido  so  lo  pusieron  Don  José  Rovira  de  Vila,  teniente  córe- 
nnos grillos  qoe  pesaban  veinte  y  siete  li-  nel,  comandante  de  cuerpos  francos  agre- 
bras.  Luego  daremos  una  prueba  de  que  ta-  gado  al  Estado  Mayor  de  Barcelona: 
les  y  al  parecer  Un  increíbles  monslruosida-  Don  José  Soler,  teniente  corona),  capitán 
des  no  son  ni  invención,  ni  siquiera  exage-  retirado  y  agregado  al  E.  M.  da  Figueras: 
ración  del  historiador.  Joaquio  Villar,  natural  de  Barcelona,  pe. 

(9)  Era  éste  el  opulento  Saos,  (a)  Pep-  sanie  de  escribano: 
Horcaire.  Sobre  los  delitos  atribuidos  &  este       José  Ramón  Nadal,  Idem,  corredor  do 

individuo  se  «tendía  mucho  en  su  comuni»  cambios: 

Tono  xv.  3 
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las  armes  en  Cataluña,  y  como  b¡  goiase  eo  que  el  suelo  no  acabára  de  enja. 
garse  de  ella,  repitióse  la  tragedia  el  30  de  julio  (4829),  coo  lo  misma  lúgubre 
decoración  que  las  anteriores.  Nuevo  faeron  esta  vez  los  que  cambiaron  el 
martirio  por  la  muerte,  y  cuatro,  como  la  vez  postrera,  los  cuerpos  trancados 
que  se  hicieron  aparecer  suspendidos  de  la  horca  (4). 

Publicáronse  en  este  período  varios  escritos,  denunciando  quo  on  las  cao? 
sas  no  había  habido  ratificaciones,  ni  confrontaciones,  ni  cargos,  ni  defensas 
públicas  ni  secretas,  ni  más  trámites  que  una  simple  declaración.  Ni  tantos 
asesinatos  jurídicos,  *¡  tal  afán  de  hacer  víctimas,  ni  tal  sed  de  sangre,  ni  tél 
deleite  en  el  martirio  y  en  la  matanza,  ni  tales  y  tan  terroríficas  monstruosi- 
dades nos  parecerían  verosímiles  á  nosotros  mismos,  y  á  nuestros  lectores  pa- 
recería nuestra  relación  exagerada,  y  que  empleábamos  en  el  bosquejo  de  este 
cuadro  tintos  demasiado  negras,  si  oo  vivieran  aún  entre  nosotros  testigos 
presenciales  de  aquellas  catástrofes  sangrientas,  y  si  la  autoridad  de  respeta- 
bles jefes  que  mandaban  en  aquel  mismo  tiempo  en  Barcelona  no  dieran  con 
su  irrecusable  testimonio,  no  solamente  sello  de  verdad,  sino  colorido  más 
vivo  al  abominable  y  horroroso  sistema  y  al  carácter  iccalificahle  de  aquel 
verdugo  que  se  llamaba  capitán  general  (2). 

José  Clavell,  natural  de  Barcelona:  tado;  ni  aquel  mismo  capitán  general  que  4 
José  Medrano.  idem:  todo  el  mondo  auopella,  me  ba  dejado  do 
Pedro  Pera,  idem:  tener  las  consideraciones  que  me  deben  sor 
Sebastian  Puig-Oriol,  natural  de  Hoyé,  guardadas;  pero  soy  un  oflcial  superior,  ua 
presidiario:  hombre  de  bien,  un  caballero  español.  Amo 
Agustín  Sorra,  natural  de  Reos,  conduc-  al  rey  mi  señor,  me  interesa  el  buen  coo- 
lor de  correos  cesante.  ceptode  sa  gobierno,  y  no  puedo  nt  debo 
(t)  Sus  nombres  eran:  don  Pedro  Mir,  sufrir  que  un  extranjero  advenedito  lo  des- 
don  Antonio  de  Haro,  don  Juan  Cirlot,  Do-  acredite  y  exponga, 
mingo  Prats,  Manuel  López,  Saltador  de      Acabo  de  llegar  de  Barcelona,  donde  be 
Mata,  Manuel  Sango,  Manuel  La  torre  y  Par-  servido  bástanles  años  la  tenencia  de  rey 
do  y  Domingo  Vendrell.— Ni  el  parle  oQcial  de  su  cindadela*  Testigo  ocular  y  de  noto- 
de  estas  ejecuciones,  ni  los  nombres  de  los  riedad  del  atroz  comportamiento  desque* 
ajusticiados  en  este  último  dia  se  publica-  lias  autoridades,  debo  á  fuer  de  buen  espe- 
rón, como  los  otros,  en  la  Gaceta.  ftol,  rasgar  el  t elo  i  la  mentira  y  á  la  intriga 
(2)  Hé  aquí  lo  que  escribió  el  teniente  cortesana.  Desengj fiemos  de  una  vez  los 
de  rey  que  era  entonces,  don  Manuel  Bre-  buenos  ¿  8.  M.,  para  que  tenga  el  rey  Fer- 
ton,  al  general  don  Manuel  Martines  de  San  o  ando  la  paternal  satisfacción  de  acariciar 
Marüo,  acerca  del  mando  y  del  carácter  del  inocentes  a  los  que  hicieron  condenar  co- 
conde  de  España:  roo  reos,  y  reconozca  como  traidoros  ene- 
migos del  esplendor  del  trono,  de  la  dígnl- 
Señor  don  Manuel  Martínez  de  San  Mar»  dad  y  buena  fama  de  sn  augusta  persona,  é 
tinvNo  soy  catalán,  ni  tengo  en  el  Principa»  elevados  personajes  que  hipócritamente  se 
do  parientes  ni  bienes  que  rielen  mi  razón;  le  venden  por  léalos  servidores, 
ningún  vejamen  be  sufrido,  no  be  pertene-      Don  Cirios  Bspignao  6  Espagoe  y  no  Ea- 
cidojamis  á  partido  algano  délos  qoc  oc-  paña,  pues  basta  on  so  «fallido  hay  talse- 
ciamente  tratan  aún  do  acabar  la  dotara*  dad,  do  aaeioo  francés  y  de  íadol»  citrtK 
Diada  España.  Ninguna  autoridad  me  ha  fal-  según  la  barbirie  do  su  csréoltr»  na  erigido 
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Incalificable  decimos,  porque  semejantes  instintos  y  aficiones,  san  dado 
on  corazón  sanguinario  y  feror,  solo  pueden  comprenderse  y  esplicarse,  no  ya 
en  un  genio  eicéntrico,  extravasante  y  misántropo,  sino  en  un  hombre  ma- 
niático y  con  marcadas  ráfagas  de  desjuiciado  y  demente.  Solo  puede  com- 


en U  desgraciada  Cataluña,  digo*  de  mejor 
suerte,  un  bajalato  en  mengua  y  descrédi- 
to del  gobierno  del  rey  nuestro  señor,  eo 
quien  no  pueden  venerar  aquellos  infelices 
españoles  el  benéfico  padre  de  sus  pueblos 
<¡U9  admiran  las  demás  provincias. 

El  mando  y  permanencia  del  bárbaro 
ronde  de  Espagne  en  Cataluña.  Insulta  4  la 
-humanidad,  ofende  á  la  religión  cristiana, 
-cede  en  desprecio  á  la  legislación  española; 
exaspera  la  mas  acendrada  lealtad,  aburre 
e  la  misma  virtud,  hiere  el  pundonor  indivi- 
dual, escita  el  6dio  provincial,  y  comprome- 
te la  pública  tranquilidad  á  todas  borss.  es- 
poniendo la  Península  toda  á  incalculables 
desgracias,  de  cuyo  sacudimiento  podrían 
resentirse  hasta  las  tranquilas  márgenes  del 
■apacible  Manzanares.  Puedo  sin  detención 
-alguna  salir  garante  de  esta  verdad;  y  para 
«lio  entre  infinitas  pruebas  que  me  reservo, 
me  limito  á  incluir  á  V.  8.  las  tres  adjuntas 
-copias  de  otros  Untos  reales  justísimos  de- 
cretos, cd  que  S.  M.  ha  tenido  que  anular 
con  desagrado  los  fallos  de  los  tribunales  del 
conde,  y  aun  reprender  y  castigar  4  sus  fis- 
cales y  autores. 

Estos  ejemplos  y  los  clamores  do  innu- 
merables victimas  y  familias  que  traspasan 
los  corazones  piadosos  implorando  justicia, 
demandando  esposos,  hijos,  padres,  deudos 
y  amigos,  sacrificados  por  la  ambición,  re- 
clamando casas  allanadas,  edificios  secues- 
trados, fábricas  perdidas,  establecimientos 
cerrados  . obran  en  mi  como  testigos.  (Ja 
impulso  irresistible  y  un  honroso  celo  espa- 
ñol no  puede  méoos  que  interesar  la  pers- 
picáz  y  acreditada  lealtad  del  superinten- 
dente general  de  policía  del  reino,  para  que 
coa  la  noble  decisión  que  usaban  nuestros 
mayores,  llame  la  soberana  atención  á  ta- 
maños 6  inminentes  miles.  Penetre  una  vez 
con  candor  y  gallardía  la  pura  verdad  á  tra- 
vés de  las  revestidas  cuadras  de  palacio, 
que  yo  sé  bien  que  oída  de  nuestro  sobera- 
do, no  será  tarda  y  sin  razón  la  más  exquisi- 
ta providencia. 

U  mismo  que  ha  sucedido  con  las  tres 


causas  indicadas,  poco  mis  ó  menos  ha  sido 
común  en  las  demás  que  se  han  formado  en 
Cataluña  durante  la  época  desgracia  la  del 
conde  de  España:  en  Madrid  mismo  existen 
en  el  dia  gran  número  de  testigos  de  cuau- 
to  acabo  de  exponer:  entre  otros  conozco  al 
comisario  de  Guerra  Laroy,  capitán  Mesina, 
médico  Dromeo,  corredor  Bruguera,  te- 
niente coronel  Quijano,  y  otros  varios  que 
podrán  detallar  aun  mejor  que  yo  las  trope- 
lías, malos  tratamientos,  ilegalidades,  intri- 
gas, calumnias,  injusticias,  atrocidades,  ro- 
bos, exacciones,  inhumanidades  que  han 
sufrido  ó  visto  sufrir  4  otros  muchos  infe- 
lices. 

Entonces  aparecerán  muchísimos  fusila- 
mientos sin  causa  ni  razón,  hombres  puestos 
como  por  diversión  y  aun  por  equivocación 
en  capilla,  casas  de  fiscales  adornadas  con 
los  muebles  de  los  pobres  presos,  caballos 
de  los  mismos,  montados  y  apropiados  por 
generales,  ricos  hombres  de  buena  fama  y 
responsabilidad  arrancados  calumniosamen- 
te de  sus  talleres,  rapadas  4  navaja  sus  ca- 
bezas, aherrojados  como  los  malhechores, 
eslibados  como  sardinas  en  un  barco  y  tras- 
portados 4  Ultramar,  tal  vez  aun  sin  ha* 
bérseles  recibido  una  corta  declaración, 
¡Entonces  recordarán  ahorcados  pendientes 
del  suplicio  con  uniformes  de  jefes  del  ejér- 
cito sin  haber  sufrido  degradación  anterior, 
y  arrastrados  después  sus  cadáveres,  regan- 
do en  sangre,  tal  vez  inocente,  las  calles  de 
la  oprimida  ciudad;  se  dejarán  ver  infames 
testigos  y  falsos,  que  podrán,  arrepentidos 
de  sus  crímenes,  manifestar  quién  los  com- 
pró ó  quién  los  hizo  declarar  ó  acusar  con 
amenazas  y  opresiones!  Verá  entonces  el 
público  un  capitán  general  con  uniforme  y 
faja  bailando  las  Habas  verdes  al  frente  de 
la  tropa,  mientras  los  ajusticiados  exhala- 
ban el  último  suspiro;  aquel  mismo  general 
que  arrodillado  y  puestos  los  brazos  en  crut 
ante  la  religiosa  Amalia  (Q.  U.  U  )  dejaba 
caer  con  descuido  estudiado  escapulario  y 
rosar  o;  aparecerá  también  torpemente  em- 
briagado en  la  plaza  de  palacio,  o  ya  aso- 
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prenderse  en  el  hombre  qao  hacia  cerrar  los  cafés  y  enviaba  á  presidio  á  su* 
dueños,  porque  habia  en  ellos  reunión  de  gentes,  como  si  tales  establee  i  alien- 
tos se  sostuvieran  de  la  soledad.  En  el  hombre  que  obl'gaba  á  los  que  encon- 
traba en  la  calle  á  que  le  enseñasen  el  rosario,  y  si  no  le  Uevabao,  los  hacia 
encerrar  en  la  cárcel.  En  el  hombre  por  quien  los  amigos  se  absteniao  de  sa- 
ludarse en  público  para  no  hacérsele  sospechosos.  En  el  hombre  que  en  los 
templos  oraba  arrodillado  y  en  cruz,  y  delante  do  los  ajusticiados  en  la3  hor- 
cas reía  y  bailaba.  En  el  hombre  que  trataba  á  su  esposa  y  a  sus  hijos  como 
á  soldados  en  campaña;  que  cuando  su  hijo  no  se  despertaba  á  la  hora,  hacia 
subir  en  silencio  la  banda  de  tambores,  y  que  de  repente  batieran  redoble  al 
lado  di'l  lecho,  con  lo  que  se  arrojaba  de  él  absorto  y  despavorido;  que  cuan- 
do su  bija  no  habia  concluido  la  tarea  de  su  labor,  la  condenaba  á  estar  de 
centinela  al  balcón  con  una  escoba  ¿  guisa  de  fusil  al  hombro;  y  si  su  esposa 
no  estaba  puntual  en  algún  menester  del  orden  doméstico,  la  arrestaba  en 
la  casa  por  unos  dias,  dando  orden  formal  á  la  guardia  para  que  no  permilie- 


mando  un  caballo  de  un  trompóla  eo  el  mira- 
dor del  rey  á  presencia  de  toda  ia  oficia!  d  i  i 
do  ana  escuadra  holandesa  en  ridicula  imi- 
tación de  Pílalos  y  Caligula.  Entonces  llega- 
rá i  noticia  del  gobierno  mas  de  dier  y  siete 
suicidios,  hijos  funestos  de  la  desesperación 
en  las  horrorosas  mazmorras,  y  un  número 
de  asfixiados  por  falta  de  respiración  en  los 
calabozos  cerrados  herméticamente.  La  an- 
tigua Argel  ano  fuera  corta  comparación 
con  las  horrendas  prisiones  y  los  cautivos 
del  conde.  ¡T  esto  sucede  en  la  católica  Es- 
paña! ¡Y  todos  callan  cuando  Fernando  rei- 
na! Yo  né:  no  eallaré;  porque,  como  he  di- 
cho, no  tengo  por  qué  callar;  fiel  vasallo  de 
mi  rey  y  señor  en  todas  épocas,  libre  de  to- 
do cargo  y  espíritu  departido,  clamaré  sin 
cesar  ante  V.  8.,  ante  todas  las  autoridades 
y  ante  el  mismo  soberano,  sí  preciso  fuera, 
contra  el  bárbaro,  atroz,  é  impolítico  com- 
portamiento de  las  autoridades  de  Barcelo- 
na, implorando  con  toda  la  honrada  ener- 
gía de  un  castizo  espado!,  que  por  el  deco- 
ro mismo  de  la  religión  y  del  trono,  y  por  el 
interés  del  Estado,  se  digne  mandar  3.  M. 
uoa  comisión  de  paros  y  honrados  magis- 
trados, que  presidida  por  no  nuevo  capitán 
general  del  Principado,  indaguen  y  com- 
prueben cuanto  dejo  espnesto. 

Cataluña  no  merece  semejante  trato:  Ca- 
tátala es  fl  l,  y  no  rebelde,  y  la  conspira- 


ción con  que  siempre  se  üa  querido  alarmar 
áS.  M.  solo  ha  existido  en  las  imaginaciones 
del  general  España,  Calomarde,  Cantillon  y 
algunos  otros  satélites,  como  de  las  mismas 
causas  debe  resultar.  Ya  lo  conoce  el  mis- 
mo Cantillon,  y  por  esto  sin  duda  apena*  ha 
llegado  ha  obtenido,  según  dicen,  licencia 
real  para  pasar  4  Italia,  únicamente  para 
sustraerse  del  resultado  que  teme  del  justo 
ezámen  de  las  causas  y  de  la  aclaración 
unánime  de  todo  el  Principado,  y  de  cuan- 
tos hayan  viajado  6  estado  en  61  en  dichas 
épocas. 

Personajes  bajen  Madrid  que  saben  la 
verdad,  y  mucho  pudieran  afirmar  en  ta  ma- 
teria; pero  unos  callan  por  moderación,  y 
otros  porque  les  tiene  mucha  euenta*  y  tal 
vez  si  se  apura,  no  dejarla  de  resultarles  al- 
guna complicidad.  Solo  en  ellos  podrán  ba- 
ilar acogida  y  protección  la  barbárie  y  la 
inaudita  atrocidad  del  conde  de  España,  del 
enbdelegado  de  policia  regente  de  la  Au- 
diencia, Oñate.de  Cantillon,  y  otros  muchos 
enriquecidos  por  el  precio  de  la  sangre  de 
sus  victimas.  Haga  V.,  amigo  mió,  el  uso 
que  mejor  le  parezca  de  este  escrito,  en  el 
supuesto  de  que  todo  esta  pronto  á  soste- 
nerlo y  probarlo  su  atento  y  seguro  y  servi- 
dor Q.  B.  S.  M.— Manuel  Bretón,  teniente 
do  rey  de  esta  cérte. 
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ra  so  salida  bajo  preteslo  alguno.  Tál  era  el  hombre  á  quioo  Fernando  tenia 
con6ado  el  gobierno  superior  y  casi  ilimitado  de  la  ciudad  y  provincias  más 
industriosas  de  España  (1 ). 

Entretauto  habiao  ocurrido  sucesos  lamentables  y  catástrofes  dolorosas  do 
otra  índole,  de  aquellas  de  que  oo  se  puede  culpar  á  los  hombres,  porque  son 
obra  y  resultado  del  orden  misterioso  de  la  naturaleza.  Hablamos  do  los  es- 
pantosos temblores  de  tierra  que  por  espacio  de  una  semana  (de  ti  á  29  de 
mano,  4829)  conmovieron  y  redujeron  á  escombros  f  arias  poblaciones  de  la 
costa  del  Mediterráneo  en  las  provincias  de  Alicante  y  de  Murcia,  sepultando 
bajo  sus  ruinas  multitud  de  cadáveres,  sumiendo  en  la  miseria  y  la  desolación 
aquellos  países  y  difundiendo  la  consternación  en  todo  el  reioo.  Pueblo  hubo 
en  que  se  arruinaron  85*7  casas  (2),  y  otro  en  que  so  contaron  230  cadáveres 
y  458  heridos  (3).  Destruyéronse  entre  todo  veinte  templos  y  cuatro  mil  ca- 
sas: inmensa  fué  la  riqueza  que  se  perdió  en  edificios,  efectos,  cosechas  y  ga- 
nados. El  obispo  do  Orihuela  se  condujo  en  aquel  gran  desastre  con  todo  el 
celo  de  un  verdadero  apóstol.  £1  rey,  el  comisario  general  de  Cruzada  Fer- 
nandez Várela,  y  á  su  imitación  y  ejemplo  todas  las  clases  del  Estado,  se  sus- 
cribieron por  cantidades  correspondientes  á  la  posición  respectiva  y  más  ó 
menos  desahogada  de  cada  uno,  para  remediar  las  primeras  y  mayores  nece- 
sidades y  socorrer  á  los  más  menesterosos,  y  merced  á  este  filantrópico  des- 
prendimiento, á  que  no  falta  jamás  la  nobleza  y  la  caridad  española,  fueron 
reedificándose  varios  de  los  pueblos  asolados,  y  suministrando  á  los  labrado- 
res medios  de  cultivar  sus  heredades. 

Otro  acontecimiento  infausto  y  triste  vino  á  cubrir  de  luto  y  de  pena  el 
corazón  de  Fernando,  y  á  apesadumbrar  también  á  los  españoles,  si  bien  al 
mismo  tiempo  infundió  temores  y  recelos  en  unos,  esperanza  y  aliento  en 
otros.  Referímonos  á  la  muerte  de  la  virtuosa  reina  Amalia.  Desde  el  princi- 
pio del  año  habíase  notado  visible  decadencia  en  su  delicada  salud,  y  aunquo 
en  algunos  períodos  esperimentó  bastante  alivio,  recrudeciéronse  sus  padeci- 
mientos entrada  la  primavera,  y  sus  alarmantes  síntomas  hicieron  que  se  tu- 
viera por  prudente  administrarle  el  Santo  Viático  el  7  de  mayo  (1829).  Desde 

(I)  De  las  mismas  extravagancias  y  fata-  prometa  de  que  esto  le  serviría  da  mérito 

Ies  locuras  padecía,  acaso  de  estudio  y  por  para  salvar  su  vida.  Pero  acabada  aquella 

halagar  á  su  Jefe,  el  fiscal  Caotillon.  Esle  singular  pesquisa.  Soler  fué,  como  hemos 

leoia  eu  su  despacho  y  sobre  unos  libros  uo  visto,  uno  de  los  ajusticiados.  Afiádese  quu 

cráneo  6  calavera,  para  que  no  pudieran  su  casa  se  veia  alhajada  con  efectos  que  ua^ 

menos  de  verla  los  acusados  que  iban  4  de-  bian  pertenecido  á  las  victimas, 

clarar.  Al  preso  don  Pelix  Soler  le  hacia  sa-  (9)  El  do  Guardamar 

lir  portas  noches  en  su  compaftia  á  recorrer  (3)  El  de  Almoradi. 
¿as  calles  en  busca  de  cómplices,  con  la 
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entonces  tomó  el  mal  ana  intensidad  que  hacia  temer  socombíese  de  un  mo- 
mento á  otro.  Sin  embargo,  hasta  las  dos  de  la  mañana  del  48  no  pasó  á  la 
morada  eterna  de  los  justos  aquella  alma  pura,  que  más  parecía  haber  sido 
formada  para  consagrar  una  vida  de  virtud  y  da  contemplación  á  Dios  en  la 
quieta  y  melancólica  soledad  do  un  claustro,  que  para  participar  do  los  in- 
quietos goces  del  trono  y  del  bollicio  de  la  corte  y  de  los  regios  alcázares.  Mo- 
rid Maria  Amalia  do  Sajonia  eo  el  real  Sitio  de  Aranjuez. 

Aunque  la  devoción  religiosa  y  el  carácter  apocado  y  frío  apartaban  aque- 
lla excelente  señora  y  la  alejaban  do  las  contiendas  y  ardientes  luchas  de  los 
partidos  políticos,  formando  en  esto  contraste  con  el  genio  y  las  aspiraciones 
de  la  esposa  del  infante  don  Cirios,  produjo  no  obstante  su  muerto  honda 
sensación  y  aun  perturbación  en  los  que  en  sentido  opuesto  se  habían  agitado 
en  la  Península.  El  partido  dominante,  basta  entonces  halagado  por  el  rey,  y 
que  para  lo  futuro  tenia  sus  miras  puestas  en  el  príncipe  Cárlos,  como  el  lla- 
mado por  la  ley  á  heredar  el  trono  en  el  caso,  que  ya  consideraba  seguro,  de 
morir  el  rey  sin  sucesión,  asustóse  al  pensar  que  la/  viudez  del  monarca  po- 
dría alterar  sus  actuales  condiciones.  Mientras  por  la  razón  opuesta  el  opri- 
mido partido  liberal  columbraba  un  rayo  de  esperanza  de  que  esto  mismo 
podría  un  dia  mejorar  su  abatida  situación  y  convertirse  en  beneficio  y  ven- 
taja su;  a. 

Vaga  y  temeraria,  y  como  creación  fantástica  de  un  sueño,  pudo  parecer 
esta  perspectiva  que  en  lontananza  creían  vislumbrar  los  liberales,  crónica' 
mente  enfermo  de  gota  el  rey,  otorgándose  nuevos  privilegios  y  exenciones 
á  los  voluntarios  realistas,  y  apoderado  del  trono  portugués  y  dominando  des- 
póticamente en  aquel  reino  don  Miguel,  4  quien  reconoció  Fernando;  ele- 
mentos todos  que  mostraban  las  dificultades,  asi  de  que  Fernando  contrajera 
nuevas  nupcias,  como  de  que  dentro  ni  fuera  del  reino  hubiese  quien  diera  la 
mano  á  los  liberales.  Unicamente  en  Francia  ae  dejaba  oir  como  á  lo  lejos 
cierto  ruido  sordo  que  parecía  presagiar  alguna  tormenta  política  en  opuesto 
sentido  que  en  Portugal.  El  ministerio  Martignao,  que,  como  dijimos,  se  ha* 
bia  propuesto  reconciliar  el  principio  popular  con  el  principio  monárquico, 
queriendo  amalgamar  y  fundir  las  diferentes  fracciones  de  la  cámara,  acabó 
por  enagenárselas  todas  en  el  mismo  grado.  Martignac,  el  ministro  más  libe- 
ral y  mejor  intencionado  de  Carlos  X.,  se  ofendió  de  las  desconfianzas  y  de 
las  exigencias  de  los  partidos;  coaligáronse  éstos  formando  una  ruda  oposi- 
ción, y  el  ministerio  tuvo  que  retirar  el  proyecto  do  ley  sobre  organización 
de  los  consejos  departamentales  y  comunales  que  tenia  presentado.  Cierto  que 
el  rey  le  concedió  la  disolución  de  la  cámara,  pero  Carlos  X.  deseaba  desha- 
zse de  un  ministerio  liberal  que  había  formado  por  compromiso,  Martignac 
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lo  comprendió,  aquel  gabinete  se  retiró,  y  Cárlos  X.  encomendó  las  rienda' 
del  gobierno  (8  de  agosto,  1889)  al  ministerio  presidido  por  el  señor  de  IV 
lignac,  hombre  de  corazón  y  de  conciencia,  pero  que  ciego  por  un  ¡limitad  . 
realismo,  que  no  le  dejaba  conocer  ni  los  hombres  ni  el  estado  de  la  Francia, 
pronosticábase  ya  que  iba  á  comprometer  aquel  monarca  y  aquel  trono,  que 
imprudentemente  luchaban  contra  la  idea  liberal,  sin  la  cual  era  imposiblo 
sostenerse. 

Cuando  vino  á  Madrid  nuestro  embajador  en  París  el  conde  de  Ofelia, 
Femando  oyó  do  su  boca  la  verdadera  situación  del  pueblo  y  del  gobierno 
francés,  y  como  allí  se  condensaba  y  preparaba  la  atmósfera  para  una  gran 
tormenta,  juntamente  con  sus  consejos  de  que  otorgise  aqui  á  los  pueblos 
algunas  mejoras,  si  qiieria  ponerse  á  cubierto  do  los  vaivenes  que  pudieran 
venir.  Noticiosos  de  esto  Calomarde  y  los  del  partido  reaccionario,  trabajaron 
contra  táles  sugestiones,  y  no  pararon  basta  conseguir  que  el  rey  mandase  á 
su  embajador  volver  inmediatamente  á  Paris. 

Marchaban  no  obstante  en  este  tiempo  las  cosas  en  España  con  cierto  so- 
siego, regularidad  y  tolerancia,  aparte  del  estado  violento  y  escepcional  de  Ca- 
taluña. Pero  iban  mal  para  los  desgraciados  españoles  que  vivían  en  la  nueva 
república  mejicana.  Habíase  dado  allí  la  famosa  ley  de  espulsion  general,  de- 
cretada por  gran  número  de  votos  en  la  cámara  de  los  diputados,  por  muy  es* 
caso  en  la  de  senadores,  pero  ejecutada  con  rigor,  sin  que  moviera  la  piedad 
do  aquel  gobierno  los  llantos  y  lamentos  de  tantas  esposas  é  hijos  de  1  os  espui- 
sadoí  suplicando  de  rodillas  que  revocára  una  disposición  que  llevaba  el  que- 
branto ó  la  miseria  ó  innumerables  familias.  Creyendo  Fernando  (desacertado 
siempre  en  todos  sus  planes  relativamente  á  la  América),  que  era  la  ocasión  do 
restablecer  á  la  sombra  de  táles  violencias  su  dominación  en  Nueva  Espafia, 
dispuso  que  desde  la  Habana  partiese  una  espedicion  á  Tampico  al  mando  del 
brigadier  Barradas,  la  cual  desembarcó  en  aquel  puerto  en  julio  (4829),  pero 
tan  miserable,  y  tan  sin  medios  de  triunfo  ni  de  retirada,  que  parecía  haber 
sido  enviada  al  sacrificio.  El  resultado  correspondió  á  la  imprevisión.  El  go- 
bierno mejicano  se  ensañó  hasta  con  los  pocos  españoles  que  hablan  logrado 
quedarse  en  virtud  de  cscepciones  compradas  á  caro  precio,  y  Barradas  tuvo 
que  rendirse  á  los  generales  Santa  Ana  y  Teran  (1). 

(1)  Para  que  se  vea  eomo  y  en  qué  con*  «sando  las  cuentas  de  la  segunda  compartía 
diciooes  eran  cortados  en  aquel  tilmpo  tde  este  batallón,  fui  atacado  súbitamente 
nuestros  soldados  á  América,  copiarémos  la  «de  la  misma  enfermedad  que  con  Unta 
carta  que  en  el  roes  de  junio  el  primer  ayu-  ccrueldsd  me  sorprendió  el  30  de  marzo  til- 
dante del  2.°  batallón  permanente  de  Vera-  «limo,  y  de  que  aun  convalecía.— Sin  temor 
tan  dirigía  á  su  comandante:  «de  mentir  aseguro  á  usted  hace  quince  dias 
«A  las  diez  del  día  de  boy,  estando  revi-  «no  entra  en  mi  bolsillo  la  cantidad  de  ocho 
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Delicado  como  estaba  el  rey  de  salad,  alarmó,  cuando  se  supo,  la  noticia 
de  que  en  el  camino  de  la  Granja  al  Escorial  (4  de  setiembre,  4829)  con  rao- 
tito  de  haberse  roto  la  clavija  maestra  del  co:he  y  desprendidose  Violenta- 
mente el  juego  delantero,  había  S.  H.  recibido  una  herida  en  la  cabeza  cho- 
cando contra  el  vidrio,  de  la  cual  brotó  sangre  en  abundancia.  Apenas  los 
partes  oficiales  habían  aquietado  los  ánimos,  asegurando  no  haber  tenido 
consecuencia  alguna  aquel  incidente,  súpose  que  hallándose  una  tarde  orando 
de  rodillas  en  el  coro  del  monasterio  del  Escorial  (\t  de  setiembre,  4829),  lo 
había  dado  nn  vahído,  del  cual  cayó  aletargado,  permaneciendo  un  buen  es- 
pacio sin  conocimiento,  que  recobró  al  fin  con  una  sangría.  Aunque  los  partes 
de  los  facultativos  de  cámara  siguieron  anunciando  en  los  siguientes  dias  que 
la  salad  de  S.  M.  era  enteramente  buena  y  satisfactoria,  que  había  recobrado 
su  buen  humor  habitual,  y  que  en  nada  se  resentía  de  aquel  accidente  pasa- 
jero, cada  pequeña  novedad  de  éstas  asustaba  á  los  que  cifraban  en  la  suce- 
sión del  rey  algún  cambio  favorable  en  su  situación. 

Síntomas  se  iban  presentando  de  ver  realizados  sus  instintivos  deseos. 
Fernando,  á  pesar  de  su  edad  y  de  sus  achaques,  mostrábase  mal  hallado 
con  la  viudez,  y  manifestó  desear  ana  cuarta  esposa  (4).  Trabajaron  entonces 
los  apostólicos,  y  con  ellos  la  mujer  do  don  Cárlos,  por  que  la  elección  reca- 
yese en  persona  de  sos  ideas  y  adicta  á  su  parcialidad.  En  contrario  sentido 
y  con  más  éxito  empleó  sos  esfuerzos  la  esposa  del  infante  don  Francisco, 
doña  Luisa  Carlota,  proponiendo  al  rey  á*su  hermana  liaría  Cristina,  que  á 
la  belleza  reunía  la  gracia  y  el  talento,  de  que  tenia  fama.  Eran  ambas  hijas 

«reales  reunidos,  tiendo  consiguiente  qoo  «to  qoo  la  escasez  ha  sido  y  es  extraordina- 

«esla  abstinencia  nos  baya  puesto  en  el  ca-  «ria;  mas  si  el  señor  comisario  hubiera  lent- 

cao,  *  ni  asistente  yá  mi,  de  los  más  dias  «do  présentela  eircular  deis  de  abril  do 

«alimentarnos  con  agua  y  galleta.  «1826,  otra  cosa  fuera.— Estoy  en  el  estado 

•Me  seria  sumamente  vergonzoso  pro-  «más  lamentable,  y  acaso  esta  Grma  será  la 

enunciar  una  sola  palabra  más  sobre  uo  «última  que  pueda  echar:  sin  embargo,  el 

«asunte  *  que  estoy  acostumbrado  en  las  «cootenldo  de  este  oücio  es  dictado  por  mí, 

•miserias  que  en  diferentes  épocas  sufrieron  «y  lo  dirijo  á  vd.  con  el  objeto  de  que  se  en- 

«los  individuos  que  componían  las  divisiones  «tere  mas  por  menor  de  los  aconu  cimientos 

«del  Sur,  entre  quienes  me  ensoberbezco  «de  este  batallón.  (Ojalá  él  produzca  los 

«de  haberme  hallado.  Pero  las  cireuostao-  «efectos  qne  me  prometo!  Dios  guarde,  etc. 

•das  han  variado;  alli  no  habla  dinero,  «— Manuel  Zabala» 

«mas  hubo  insectos  con  que  sustentarse,  ¡Y  eslose  publicaba  en  la  Gaceta  do 

«mientras  en  la  bcróica  plaza  de  Veraorui  Madrid! 

«los  cuerpos  están  algunos  dias  ain  el  sus-  (f )  De  las  tres  anteriores,  María  Antonia 
•tentó  neeeeario,  debiendo  su  eooservacioa  de  Mápolcs,  María  Isabel  de  Braganza,  y  Ma- 
cé la  dignísima  clase  de  oficiales  que  los  ria  Amalia  de  Sajonia,  solo  de  la  segunda 
«componen,  llegando  á  hacer  el  sacrificio  de  había  tenido  sucesión,  pero  las  dos  infantas 
•sus  pagas,  privándose  de  ellas  hace  tres  habían  vivido  solamente,  la  una  pocos  mo- 
« meses  para  socorrer  las  necesidades  del  ses,  la  otra  solo  minutos, 
«soldado,  oue  se  muere  de  hambre.  Es  cier« 
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d<rt  rey  de  Nápoles  y  sobrinas  de  el  de  España,  como  casado  aquel  (en  480Í) 
OOQ  la  infanta  Haría  Isabel,  hermana  de  Fernando.  No  era  éste  todavía  in- 
sensible á  los  encantos  de  la  hermosura,  y  el  retrato  de  María  Cristina  y  la 
noticia  de  sos  prendas,  obtuvieron  el  triunfo  definitivo  en  el  corazón  del  rey. 
El  ministro  Calomarde,  cosa  estrafia,se  separó  en  esto  asunto,  ó  por  errado 
cálculo,  ó  por  adulación  al  monarca,  de  las  miras  y  planes  del  partido  apostó- 
lico y  furibundo. 

El  £1  de  setiembre  (4829),  pasó  el  rey  al  Consejo  Real  el  decreto  si- 
guiente: 

«Los  reverentes  súplicas  que  han  elevado  &  mis  reales  manos  con  la  es- 
presion  de  la  más  acendrada  lealtad,  así  el  Consejo  como  la  Diputación  de  mis 
reinos  y  otras  corporaciones,  pidiéndome  que  afiance  con  nuevo  matrimonio 
la  consoladora  esperanza  de  dar  sucesión  directa  á  mi  corona,  me  han  incli- 
nado á  ceder  á  sos  ruegos,  teniendo  consideración  a  los  intereses  y  prosperi- 
dad do  mis  amados  vasallos.  Con  este  recto  fin,  y  persuadido  do  las  grandes 
Tentajas  que  resultarán  á  la  Religión  y  al  Estado  de  mi  enlace  con  la  serenísi- 
ma princesa  doña  María  Cristina  de  Borbon,  hija  del  muy  excelso  y  poderoso 
rey  de  las  Dos  Sicilias  y  de  su  augusta  esposa  doña  liaría  Isabel,  mis  muy 
amados  hermanos,  tuve  á  bien  nombrar  á  mi  consejero  de  Estado  don  Pedro 
Gómez  Labrador  para  que  pasase,  como  pasó,  á  proponer  á  éstos  soberanos 
mis  reales  intenciones,  con  las  que  se  conformaron  muy  satisfactoriamente:  y 
habiéndose  ajustado  y  concluido  por  medio  de  nuestros  respectivos  plenipo- 
tenciarios las  capitulaciones  y  contratos  matrimoniales,  be  resuelto  que  se 
anuncie  á  todo  el  reino  mi  concertado  matrimonio  con  tan  excelente  y  ama- 
ble princesa  Lo  participo  al  Consejo,  etc.— San  Lorenzo,  á  U  de  setiem- 
bre de  4829.» 

Viendo  los  apostólicos  ser  cosa  ya  resuelta  este  enlace,  intentaron  empa- 
ñar el  lustre  de  aquella  excelsa  señora,  apelando  al  abominable  medio  de  la 
calumnia,  y  haciendo  que  los  ayudara  en  su  indigna  obra  el  diario  legitimista 
de  París  La  Cotidiana.  Encendía  su  enojo  la  voz  que  se  difundió  áo  que  go- 
zaba la  ilustre  princesa  de  las  Dos  Sicilias  el  concepto  de  liberal  ardorosa. 
Los  intencionados  manejos  de  los  apostólicos  no  surtieron  efecto  esta  vez. 
María  Cristina  salió  de  Nápoles  el  30  de  setiembre  (1829),  acompañada  de  loa 
reyes  sus  padres.  Fueron  primero  á  Roma,  y  atravesaron  después  la  Francia. 
El  infante  don  Francisco  y  su  esposa,  así  como  la  duquesa  de  Berry,  hijas 
ambas  de  los  monarcas  napolitanos,  habían  partido  de  España  con  objeto  do 
salirlcsal  encuentro,  y  entrado  también  en  Francia  por  Cataluña.  Juntáronse 
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onos  y  otros  y  dióronso  un  abrazo  cordial  en  Greooblo.  En  el  &ualo  fr»nc^r 
y  antes  de  llegar  al  Pirineo  los  augustos  viajeros,  presentáronse  ó  fia  futura, 
reina  los  expatriados  españoles,  manifestando  sus  deseos  do  volver  6  ra  quei 
rida  patria,  y  solicitando  para  ello  su  mediación.  Cristina  lea  dirigió  palabras 
dulces  y  de  consuelo,  y  les  hizo  concebir  halagüeñas  esperanzas.  Esperanzas 
que  habían  de  ver  mejor  cumplidas  qiie  las  que  dio  Femando  á  otros  desgra- 
ciados españoles  cuando  iba  á entraron  España  libre  del  cautiverio  de  Va- 
lencey. 

Fuese  la  noticia  y  fama  de  sos  relevantes  prendas,  fuese  su  agraciado  y 
simpático  continente,  fuese  un  instintivo  presentimiento  de  los  bienes  que 
este  suceso  babia  da  traer  al  país,  desde  que  la  joven  prometida  puso  los  pies 
en  el  suelo  español,  en  Barcelona,  en  Valencia,  en  todos  loa  pueblos  del  trán- 
sito fué  recibida  y  aclamada  con  entusiasmo  grande.  Llegaron  los  augustos 
viajeros  á  Aranjuez  (8  de  diciembre,  4 8Í9),  donde  los  esperaban  el  infante 
don  Carlos  y  so  esposa,  y  también  don  Francisco  y  la  suya,  que  desde  la 
frontera  se  habian  adelantado  con  este  objeto  por  Zaragoza.  Al  dia  siguiente 
se  verificaron  los  desposorios  en  aquel  Real  Sitio  por  palabras  de  presente  y 
en  virtud  de  plenos  poderes  delegados  á  este  efecto  al  infante  don  Carlos  Ma- 
ría, y  se  hizo  el  acto  solemne  de  la  entrega  de  la  princesa  por  medio  de  I03 
Correspondientes  plenipotenciarios,  presenciando  todas  estas  ceremonias  los 
reyes  de  Ñipóles.  Al  otro  dia  pasó  el  rey  á  Aranjuez,  según  el  ceremonial 
acordado.  Fernando-  halló  á  Cristina  aún  más  agraciada  y  seductora  quo 
su  retrato,  y  con  gusto  unos  y  con  pesar  otros,  calcularon  ó  previeron  que 
se  habia  de  rendir  su  corazón  y  su  voluntad.  Por  la  tarde  se  volvió  á  la  córte. 

La  entrada  de  ambas  familias  reales  en  Madrid  se  verificó  el  44  de  di- 
ciembre (1829),  con  todo  el  aparato  y  esteotacion  que  el  programa  acordado 
prescribía.  El  rey,  que  con  brillante  comitiva  habia  salido  á  recibirlos,  acom- 
pañó á  la  reina  a  caballo  al  estribo  derecho  del  coche,  viniendo  al  izquierdo 
los  infantes.  El  pueblo  madrileño  celebró  tan  fausto  suceso  con  trasportes  de 
alegría.  Realizáronse  aquella  noebe  las  bodas,  y  en  los  siguientes  las  velacio- 
nes y  los  festejos  públicos,  todo  con  las  ceremonias  y  solemnidades  y  en  el 
órden  que  anterior  y  oportunamente  se  habia  anunciando  en  la  Giceta.  Solo 
acibaró  el  júbilo  de  aquellas  fiestas  la  noticia  fatal  que  entonces  llegó  de  la 
derrota  de  la  espedicion  á  Tampico  de  que  ántes  hemos  hablado. 

Sentada  la  reina  María  Cristina  de  Ñapóles  en  el  trono  de  los  Alfonsos  y 
délos  Fernandos,  presentía  todo  el  mundo,  aunque  afectando  los  ánimos  las 
contrarias  sensaciones  del  temor  y  la  esperanza,  que  iba  á  abrirse  una  era 
nueva  para  la  nación  española.  En  los  capítulos  sucesivos  veremos  hasta  qué 
punto  fué  siendo  realidad  aquella  especie  de  vaticinio  ó  presentimiento. 
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NACIMIENTO  DE  LA  PRINCESA  ISABEL, 


INVASIONES  DE  EMIGRADOS. 


Haría  Crislfn».— CircotHtanclas  y  oportunidad  de  su  Tenida  — 8a  tálenlo  y  conducta.— 
Embarazo  de  la  reina.— Esperanzas  y  temores  de  los  partidos.— Pragmática-sanción  so- 
bre el  derecho  de  las  hembras  á  la  sucesión  del  trono.— Disgusto  y  enojo  del  bando 
carlista.— Actitud  de  los  realistas  y  del  gobierno  francés.— Síntomas  de  no  conflicto  eo 
Prancia.-Sistema  de  resistencia. -Colisión  entre  el  rey  y  la  cámara.-Blecciooes.— 
Piérdelas  el  gobierno.— Suspende  la  libertad  de  imprenta.— Disuelre  el  parlamento.— 
Atropello  de  imprentas.— Insurrección  popular.— La  fuerza  armada.— Revolución  de 
París.— Las  jornadas  de  julio.— Triunfo  del  pueblo.— Gáfala  de  Carlos  X.  y  de  la  dinas» 
tía  Borbónica.— Elevación  de  Luis  Felipe  de  Orleaos  al  trono  Gobierno  constitu- 
cional.—Reconocimiento  de  las  potencias  —Impresión  que  causa  en  España.— Alién~ 
tanse  los  emigrados  españoles.— Su  impaciencia.— Juntas  en  Inglaterra  y  en  Francia.— 
Proyectos  frustrados.— Mina  nombrado  general  en  jefe. -Planes.— Discordias  entre 
los  emigrados.— Precauciones  de  Pernando  y  de  su  gobierno. — Decreto  sangriento  y 
cruel.— Diferentes  invasiones  por  el  Pirineo. — Nina,  Butrón,  López  Baños,  Valdés, 
Méndez  Vigo,  Grases, Gurrea, Milán*,  San  Miguel  y  otros  jetes.— Resultados  desastro- 
sos.—Muerte  de  Cbapalangarra.— Acción  de  Vera.— Apuros  y  retirada  de  Mina.— Espí- 
ritu de  Navarra,  de  Aragón  y  de  Cataluña.— Tropas  y  voluntarios  realistas  —  Refugiante 
de  nuevo  en  Francia  los  invasores. — Causa»  de  haberse  malogrado  sus  tentativas.— 
Reconoce  Fernando  á  Luis  Felipe —Los  emigrados  españoles  son  obligados  á  inter- 
narse en  Francia.— Nuevas  crueldades  de  Calomarde  con  los  vencidos.— Distintos  ca- 
raetéres  y  diversas  tendencias  de  Cristina  y  de  Fernando.— El  Conservatorio  de  Músi- 
ca, y  la  Escuela  de  Tauromaquia.— Nacimiento  de  la  princesa  Isabel.— Satisfacción  do 
Fernando.— Sentimiento  de  los  realistas.— Exterior.— Nápoles,  Roma,  Bélgica,  Portu- 
gal.—Suerte  que  corren  nuestros  emigrados  en  Francia.— Invaden  otros  emigrados  la 
España  por  el  Mediodía.— Son  derrotados.— Frustrada  rebelión  en  Cádiz.— Alzamiento 
de  la  marina  en  la  Isla.— Ríndese  i  las  tropas.— Traición  que  se  hace  á  Manzanares.— 
—Su  muerte.— Prisiones  y  suplicios  eu  Madrid.— Muere  ahorcado  el  librero  Miyar— 
Fúgase  Oléiags  deU  cireel.-Triste  episodio  de  doña  Mariana  Pineda  eo  Granada^ 
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Oíros  suplicios  en  Madrid.— Torrijas.— Sus  planes.— Es  llamado  col)  aleVdsia  &  Espaús. 
— So  espedicion.— Trágico  fin  de  Torrijos  y  de  sus  cincuenta  compañeros.— Infamia  do 
Gomaler  Moreno.— Discreta  conduela  de  Cristina.— Regala  unas  banderas  al  ejército» 
—Padecimientos  del  rey.— Tiranías  de  don  Miguel  de  Portugal.— Satisfacciones  quo 
exigen  Francia  é  Inglaterra.— El  ex-emperador  don  Pedro  del  Brasil  prepara  una  es  pe- 
dición para  restablecer  á  doía  Maria  de  la  Gloria  en  el  trono  lusitano.— Of récensele  eot 
Paria  loa  emigrados  españoles,— Mina.— Meodizabal.— Fio  del  ano  1831. 

Vino  la  princesa  liaría  Cristina  de  Dorbon  4  ser  reina  de  España  en  la 
ocasión  más  propicia  para  que  pudiera  prepararse  aquella  nueva  era  que  se 
presentía.  Era  aquél  el  periodo  menos  funesto  y  más  tolerable  del  reinado  de 
Fernando  VII.  Comparado  con  épocas  anteriores,  y  salva  tal  cual  escepcion 
que  hemos  señalado,  habia  en  el  gobierno  más  espaosion  y  en  el  pueblo  más 
respiro,  como  cansados  uno  y  otro  de  revueltas  y  desventuras.  Los  últimos 
desengaños  babian  hecho  al  rey  mismo  menos  preocupado  con  sus  antiguas 
ideas,  y  al  parecer  menos  insensible  y  menos  sordo  á  la  voz  del  buen  conse- 
jo. Los  aires  de  Francia  no  soplaban,  como  ántes,  impregnados  de  absolutis- 
mo, y  por  en  medio  de  las  nubes  que  aun  encapotaban  el  cielo  se  entreveía 
un  horizonte  más  claro.  Habíase  regularizado  la  administración  española;  la 
hacienda  alcanzaba  cierto  desahogo  de  largo  tiempo  no  conocido;  y  aunque 
el  presupuesto  para  el  año  4830  resoltaba  algo  más  subido  quo  el  anterior, 
correspondían  los  gastos  á  los  ingreses,  y  era  conforme  al  sistema  de  econo- 
mías que  se  habia  venido  planteando  (4).  Dictáronse  medidas  y  se  espidieron 
decretos  para  mejorar  la  suerte  de  los  acreedores  del  Estado;  y  eran  un  buen 
síntoma,  al  mismo  tiempo  quo  de  progreso  materia),  de  que  no  se  habia  aban- 
donado y  perdido  del  todo  la  senda  que  conduce  ¿  la  civilización,  los  premios 
concedidos,  y  que  entonces  se  adjudicaban  y  publicaban,  á  los  autores  de  los 
artefactos  de  más  mérito  que  se  babian  presentado  en  la  esposicion  de  la  in- 
dustria nacional:  pensamiento  estraño,  y  por  lo  mismo  más  digno  de  loa,  en 
aquellos  tiempos.  La  Providencia  prepara  maravillosamente  los  medios  para 
que  vengan  naturalmente  y  en  sazón  los  fines  que  tiene  decretados. 

La  nueva  reina  tenia  talento,  y  deseo  de  ganar  gloria  y  buen  nombre,  y 
mientras  los  reyes  de  Nápoles  sus  padres  visitaban  los  establecimientos  artís- 
ticos é  industriales  de  la  capital,  las  curiosidades  y  grandezas  de  los  Reales 
Sitios,  y  los  monumentos  y  antigüedades  de  Toledo,  Cristina  conquistaba  con 
sus  gracias  el  corazón  de  su  régio  esposo,  y  ganaba  sobre  él  un  ascendiente 
que  habia  de  ser  provechoso  y  fructífero,  asi  como  se  atraia  el  afecto  del  pue- 

(4)  El  presupuesto  para  1829  habia  sido  prendió  el  de  la  real  caja  de  Amortización, 
de  4*8.4*8,690  reales.  El  de  «t»0  subió  ya  a  segua  se  dispuso  por  decreto  especial. 
S0J.786VM9.  Verdad  es  queco  éste  sccom- 
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blo  con  so  afabilidad  y  sns  finos  y  atentos  modales.  Cnanto  míts  influjo  ejer- 
cían en  el  ánimo  de  Fernando  los  atractivos  de  su  nueva  y  jóven  esposa,  otro 
tanto  perdía  la  anterior  privanza  de  so  cufiada  doQa  Marta  Francisca,  la  es- 
posa  de  don  Carlos;  y  tanto  como  era  el  disgusto  de  los  partidarios  de  esto 
príncipe  al  ver  alejarse  la  probabilidad  de  que  heredára  por  falta  de  sucesión 
directa  la  corona,  otro  tanto  se  avivaba  la  esperanza  de  los  liberales,  para 
quienes  todo  era  preferible  á  la  calamidad  de  que  subiera  at  trono  don  Cárlos. 
Calomarde,  en  quien  el  egoísmo  de  la  propia  conservación  obraba  con  más 
foerza  que  los  compromisos  de  la  opinión  y  de  los  antecedentes  políticos,  afa- 
nábase por  hacerse  logar  con  la  joven  reina  para  ver  de  perpetuarse  en  el 
mando. 

Desde  los  primeros  meses  corrió  ya  la  fausta  nueva  de  haberse  advertido 
síntomas  ciertos  de  que  Cristina  daría  sucesión  directa  al  trono,  cosa  que 
halagaba  grandemente  á  Fernando,  á  quien  lisonjeaba  tener  hijos,  y  más  de 
ana  mujer  á  quien  amaba  tiernamente,  pero  que  por  lo  mismo  desesperaba  á 
los  partidarios  de  don  Cárlos,  que  cifraban  en  lo  contrario  todas  las  aspira- 
ciones del  porvenir.  No  habla  lugar  á  cuestión  si  fuese  varón  el  futuro  vásta- 
go,  pero  había  que  prever  el  caso  igualmente  probable  de  que  fuese  hembra, 
respecto  al  cuál  era  para  algunos  ó  para  muchos  oscura  la  legislación  que  re- 
gia en  España,  y  prevenirse  por  lo  tanto  para  él.  No  porque  pudiera  ponerse 
en  tela  de  juicio  histórico  que  por  ley  antigua  del  reino  y  por  práctica  cons- 
tante sucedían  en  España  las  hembras  á  falta  do  sucesor  directo  varón  al  tro- 
no, y  con  preferencia  á  los  varones  colaterales;  sino  porque  don  Cárlos  y  los 
de  su  partido  proyectaban  desenterrar  en  su  día  y  hacer  valer  el  Auto  Acor- 
dado de  Felipe  V.,  de  que  hablamos  en  su  lugar  en  esta  historia,  y  por  el 
cual,  aunque  por  torcidos  medios  arrancado,  y  con  repugnancia  y  aun  resis- 
tencia por  parte  de  la  nación  recibido,  se  alteraba  la  ley  de  sucesión  en  esto 
reino,  introduciendo  aquí  la  Ley  Sálica  francesa,  aunque  modificada. 

Has  en  contra  de  este  Auto  estaba  la  Pragmática-sanción  con  fuerza  de 
ley  decretada  por  Cárlos  IV.  á  petición  de  las  Córtes  de  4789,  celebradas  pa- 
ra la  jura  del  mismo  Fernando  como  principe  de  Asturias,  por  la  cual  se  de- 
rogaba el  Auto  de  Felipe  V.,  y  se  restablecía  la  antigua  legislación  de  España 
sobre  la  sucesión  de  las  hembras;  si  bien  el  gobierno  de  aquel  monarca  y  el 
monarca  mismo,  ó  por  el  temor  de  herir  susceptibilidades  de  familia,  ó  asus- 
tados por  el  rumor  de  la  tormenta  que  amagaba  ya  entonces  derribar  los  tro- 
nos, tomaron  el  desdichado  acuordo  de  mandar  que  se  archivára  sin  publi- 
carse, encargando  sobre  olio  la  mayor  reserva  y  sigilo,  cuando  lo  que  más 
convenía  era  divulgarla  y  popularizarla.  Era  un  general  en  ios  españoles  ilus- 
trados la  legitimidad  de  osts  ley  y  la  conveniencia  de  esta  practica,  á  que  de- 
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bia  Espaüa  la  gloria  de  coolar  en  el  catálogo  de  sus  reinas  por  derecho  propio 
una  Berenguela  y  una  Isabel  la  Católica,  que  las  Cortes  de  Cádiz  so  vacilaron 
en  consignar  de  noevo  en  la  Constitución  del  Estado  el  derecho  de  suceder 
las  hembras  en  el  trono  español. 

Ya  se  mirase,  pues,  la  cuestión  por  él  prisma  de  las  ideas  liberales  y  por 
él  respeto  y  observaocia  de  las  leyes  hechas  en  las  Cortes,  ya  se  considerara 
por  el  principio  del  derocbo  absoluto  de  los  reyes,  según  el  cuál  no  eran  me- 
nores los  poderes  de  Fernando  VII.  para  hacer  una  nueva  ley  ó  para  revocar 
la  que  hubiera  hecho  cualquiera  de  sus  antecesores,  que  los  que  hubiera  po- 
dido tener  Felipe  Y.  para  alterar  la  que  existia,  de  todos  modos  era  indispu- 
table el  derecho,  y  no  era  aventurado  considerarlo  como  deber,  dado  que 
hubiera  sido  controvertible  la  conveniencia*  Por  estas  y  otras  razones,  que 
acaso  en  otro  logar  analizaremos,  deseoso  Fernando  de  prevenir  y  cortar  toda 
duda,  resolvióse  á  mandar  promulgar  (29  de  marzo,  4830)  como  ley  del  reino 
la  Pragmática-sanción  de  4789,  hasta  entonces  archivada,  ignorada  de  mu- 
chos, y  redargüida  de  falsa  por  otros,  que  probablemente  no  la  conocían,  y 
el  31  de  marzo  se  publicó  á  voz  de  pregonero,  con  trompetas  y  timbales  y 
con  todo  el  ceremonial  de  costumbre  (4). 

(I)  Don  Fernando  Vil.  por  la  gracia  do'  do,  tuviese  á  bien  mandar  so  observase  y 
Dio»,  Rey  de  Castilla,  ele,  etc.  A  los  Infan-  guardase  perpetuamente  en  la  sucesión  de 
tes.  Prelados,  Duques  etc.  ele.  Sabed:  Que  la  monarquía  dieba  costumbre  inmemorial, 
en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  mi  pala-  atestiguada  en  la  citada  ley,  como  siempre 
ció  de  Buen  Retiro  el  ano  de  1789  so  trató  se  babia  observado  y  guardado,  publicando- 
i  propuesta  del  Rey  mi  augusto  padre,  que  se  Pragmática-sanción  como  ley  hecha  y 
está  en  gloria,  de  la  necesidad  y  convenieu-  formada  en  Cortes,  por  la  cual  constase  esta 
eia  de  bacer  observar  el  método  regular  resolución,  y  la  derogaciou  de  dicho  Auto 
establecido  por  las  leyes  del  reino,  y  por  la  acordado.  A  esta  petición  se  dignó  el  rey  mi 
costumbre  inmemorial  de  suceder  en  la  ce-  augusto  padre  resolver,  como  lo  pedia  el 
roua  Je  España  con  preferencia  de  mayor  4  reino,  decretando  á  la  consulla  con  que  la 
menor  y  de  varón  i  hembra,  dentro  de  las  junta  de  asistentes  4  Cortes,  gobernador  y 
respectivas  lincas  por  su  orden;  y  teniendo  ministros  de  mi  real  cámara  de  Castilla  acom- 
presentes  los  inmensos  bienes  qne  de  su  ob-  pallaron  la  petición  de  las  Corles:  #Que  babia 
servacion  por  más  de  700  aftos  babia  repor-  tomado  la  resolución  correspondiente  á  la 
lado  esta  monarquía,  asi  como  ios  motivos  y  citada  súplica,»  pero  mandando  que  por  en- 
clrcunslancias  eventuales  que  contribuye-  toncos  se  guardase  el  mayor  secreto  por 
ron  á  la  reforma  decretada  por  el  Auto  acor*  convenir  asi  4  su  servicio,  y  en  el  decreto  á 
dado  de  10  de  mayo  de  1713,  elevaron  á  sus  que  se  refiero.  «Que  mandaba  á  los  de  su 
reales  manos  una  petición  con  fecha  de  SO  Consejo  espedir  ta  Pragmálica-sanrion  que 
4e  setiembre  del  referido  abo  de  1789,  ha-  en  tales  casos  se  acostumbra.»  Para  en  su 
ciando  mérito  de  las  graudes  utilidad  -s  quo  caso  pasaron  las  Corles  á  la  vía  reservada 
habían  venido  al  reino,  ya  ántes,  ya  parti-  copia  certificada  de  la  citada  súplica  y  de- 
«ularmente  después  de  la  unión  de  las  co-  más  concerniente  é  ella  por  conducto  de  su 
roñas  de  Castilla  y  Aragón  por  el  órden  de  presidente  conde  de  tlampomanes,  goberna- 
«uceder señalado  en  la  ley  i,\  til.  15.  parti-  dor  del  Consejo,  y  se  suplicó  todo  en  las 
da  a.*,  y  suplicándole  que  sia  embargo  de  Cortes  con  la  reserva  encargada.  Las  turba- 
la  novedad  hecha  en  el  citado  Auto  acorde-  clones  quo  agitaron  la  Europa  eo  aquellos 
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Sucedió  con  la  promulgación  lo  que  ora  de  esperar  que  sucediese.  Se  tomó 
como  ona  bomba  lanzada  entre  los  partidos.  El  realista  templado  y  el  liberal 
aplaudieron  este  golpe:  el  bando  carlista  lo  miró  como  un  guante  que  so  le 
arrojaba,  y  se  preparó  con  ira  i  recogerle.  Por  legal  y  legitima  que  fuese  la 

años,  y  las  que  experimentó  después  la  Pe-  que  dijo  nuestro  señor  Dios  i  Abrahnm 
ninsula,  do  permitieron  la  ejecución  de  es-  cuando  le  mandó,  como  probándolo,  que 
toe  importantes  designios,  que  requerían  tomase  su  fijo  Isac  el  primero,  que  mucho 
días  mas  serenos.  Y  habieudose  restablecí-  amaba,  et  le  degollase  por  amor  dél;  et  esta 
do  felizmente,  por  la  misericordia  divina,  la  le  djo  por  dos  raxoaes:  la  una  porque  aquel 
pac  y  el  buen  órden  de  que  tanto  necesita-  era  Ojo  que  él  amaba  asi  como  á  si  mismo 
ban  mis  amados  pueblos;  después  do  haber  por  lo  que  de  suso  dijimos;  la  otra  porque 
examinado  este  grare  negocio,  y  oído  el  dio  Dios  le  babie  escogido  por  Santo  quaudo 
timen  de  ministros  celosos  de  mi  servicio  y  quiso  que  nasciese  primero,  et  por  eso  le 
del  bien  publico,  por  mi  real  decreto  dirigí-  mandó  que  de  aquél  le  feeiese  sacrificio;  ca 
do  al  mi  Consejo  en  36  del  presente  mes,  be  segunt  él  dijo  4  Hoisen  en  la  vieja  ley,  todo 
tenido  en  mandarle  que  eou  presencia  de  la  masculo  que  nasciese  primeramente  serie 
petición  original,  de  lo  resuelto  á  ello  por  el  llamado  eosa  santa  de  Dios.  Et  que  los  ber- 
rey  mi  querido  padre,  y  de  la  certificación  manos  le  deben  tener  en  lofrar  de  padre  se 
de  los  escribanos  mayores  do  Cortes,  cuyos  muestra  porque  él  há  mas  días  que  ellos,  et 
documentos  se  le  ban  acompañado,  publi-  vino  primero  al  mundo;  et  quel  han  di*  obe- 
que  inmediatamente  ley  y  pragmática  en  te.  desee r  como  á  señor  se  prueba  por  las  pa- 
forma  pedida  y  otorgada.  Publicado  aquél  labras  que  dijo  lsae  á  Jacob,  su  fijo,  cuan* 
en  el  mismo  mi  Consejo  pleno,  con  asisten*  do  le  dió  la  bendición,  cuidando  que  era  el 
eia  de  mis  dos  fiscales,  y  oídos  in  voce  en  el  mayor:  Tú  serás  señor  de  tus  hermanos,  et 
día  97  de  este  mismo  mes,  aoordó  su  cum-  ante  ti  se  tornarán  los  fijos  de  tu  padre,  el 
plimiento  y  expedir  la  presente  en  fue  na  de  al  que  bendijieres  será  beadicho.  et  al  que 
ley  y  pragmática-sanción  como  hecha  y  pro-  maldijieres  cayerío  ha  la  maldicioo:  ondo 
muigada  en  Cértes.  Por  la  cual  mando  se  por  todas  estas  palabras  se  dá  á  entender 
observe,  guarde  y  cumpla  perpéluameate  que  el  fijo  mayor  ha  poder  sobre  los  otros 
«I  literal  contenido  de  la  ley  3.a,  tic  15,  sus  hermanos,  asi  como  padre  et  señor,  et 
part.  2*.  según  la  petición  de  las  Córtes  ce-  que  ellos  en  aquel  logar  le  deben  tener, 
lebradas  en  mi  palaoio  de  Buen  Retiro  en  el  Otrosí  según  antigua  costumbre,  como  quier 
año  de  1789  que  queda  referida,  cuyo  tenor  que  los  padres  comunalmente  habiendo  pie- 
literal  es  el  siguiente:  dat  de  los  otros  fijos,  non  quisieron  que  el 
«Mayoría  en  nascer  primero  es  muy  grant  mayor  lobobiese  todo,  mas  que  cada  uno 
señal  de  amor  que  muestra  Dios  á  los  fijos  dellos  bobiese  su  parte;  pero  con  todo  eso 
de  los  reyes,  á  aquellos  que  la  da  entre  los  los  bornes  sabios  et  enteududos  catando  el 
otros  sus  hermanos  que  nascen  después  dél:  procomunal  de  todos,  el  cooosciendo  que 
ca  aquel  4  quien  esta  honra  quier  facer,  esta  partición  non  se  podrió  faeer  en  los 
bien  dá  á  entender  quel  adelanta  el  le  pone  regóos  que  dcstroidos  non  fuesen,  segunt 
•obre  los  otros,  porque  lo  deben  obedescer  nuestro  Señor  Jesucristo  dijo,  que  todo  reg- 
et  guardar  asi  como  á  padre  et  á  señor.  Et  no  partido  estragado  serie,  tovieron  por  de- 
que esto  sea  verdal  pruébase  por  tres  razo-  recho  aquel  señorío  del  regno  non  lo  bobiese 
oes:  la  primera  naturalmente,  la  segunda  si  non  el  fijo  mayor  después  do  la  muerte  de 
por  ley,  la  tercera  por  costumbre:  ca  segunt  so  padre.  Et  esto  u%aft>o  siempre  en  todas 
natura,  pues  que  el  padre  et  la  madre  cob-  las  tierras  del  mundo  dó  el  señorío  hobieron 
diciau  haber  linaje  que  herede  lo  suyo,  por  linaje,  et  mayormente  en  España:  ca 
aquel  que  primero  nasce  el  llega  mas  aína  por  excusar  muchos  malea  que  aeaescieron 
para  eomplir  lo  que  ellos  desean,  por  dere-  et  podrien  aun  seer  fechos,  posieron  que  el 
cho  debe  seer  mas  amado  dellos,  et  él  Jo  de-  señorío  del  regno  heredasen  siempre  aque- 
be  haber;  et  segunt  ley,  se  prueba  por  lo  líos,  que  viniesen  por  lilla  derecha,  et  par 

- 


Digitized  by  Google 


32 


HISTORIA.  DE  ESPAÑA.* 


disposición,  no  podía  tolerar  en  paciencia  quo  así  so  cerrára  á  su  jefe  todo 
camino  pira  Hogar  al  deseado  solio,  y  quo  le  privaba  de  ana  corona  que  poco 
untes  contaba  como  segura.  Don  Carlos  no  alegó,  como  sos  parciales,  que  fue- 
sb  apócrifo  el  cuaderno  de  Cortes  de  4789,  pero  pretendía  que  ni  las  Córtes 
ni  su  padre  habían  podido  despojarle  en  aquella  época  de  derechos  que  por  su 
nacimiento  tenia  adquiridos  con  arreglo  al  Auto  acordado  de  Felipe  V.,  re- 
suelto sobre  todo  á  reconocer  y  rendir  homenaje  á  la  descendencia  del  rey, 
si  fuese  varón,  pero  á  no  ceder  un  ápice  en  su9  pretensiones,  que  él  llamaba 
derechos,  si  fuese-  hembra.  Quejas  é  imprecaciones  exhalaban  los  fogosos  rea  - 
listas;  y  los  que  se  decian  enemigos  de  todo  lo  estranjero,  proclamaban  como 
buena  la  ley  sálica  francesa,  y  censuraban  de  iniquidad  el  aboliría. 

También  los  realistas  franceses  hacian  coro  con  los  españoles,  declamando 

ende  establecieron  que  ti  Ojo  varón  hi  non  de  gobierno  del  mt  Concejo,  te  le  dé  la  rois- 
hobiese,  la  fija  mayor  heredase  el  regno,  et  di  fé  y  crédito  qoe  á  en  original.  Dada  eo 
aun  mandaron  que  si  el  6jo  mayor  moriese  Palacio  i  29  de  marzo  do  IS30.— Yo  sx  bby. 
ante  que  heredase,  si  dejase  fijo  6  fija  que  —Yo  don  Miguel  deGordoo,  secretario  del 
hobiesc  de  su  mujer  legitima,  que  aquel  ó  rey  nuestro  tenor,  lo  hico  eseribir  por  su 
aquella  lo  bobiese.  et  noo  otro  ninguno;  mandado  —Don  ioséf  María  Puig.— Don 
pero  si  Codos  estos  falleciesen,  debe  heredar  Francisco  Marin.— Doo  Josef  Hevia  y  No- 
el regno  el  mas  propioco  pariente  que  ni  riega.— Don  Salvador  Varia  Granes.— Te- 
bobiere,  seyendo  borne  para  ello  et  noo  ha-  niente  canciller  mayor:  don  Salvador  María 
bieudo  fecbo  oosa  porque  lo  debiese  perder.  Granes. 
Onde  por  toda»  esta»  cosas  es  el  pueblo  le-  Publicación- 
nudo  de  guardar  el  Ojo  mayor  del  rey,  ea  do 
otra  guisa  non  podrie  ser  el  rey  eooapl ida- 
mente guardado,  si  ellos  asi  non  guardasen  En  la  villa  do  Madrid  áSt  do  mano  do 
•1  regno:  et  por  ende  cualquier  quo  contra  1830,  anto  las  puertas  del  Seal  Palacio, 
esto  íecieíe,  tarto  traición  conoseida  et  frente  del  balcón  principal  del  rey  nuestro 
debe  haber  lal  pena  como  desuso  es  dicha  señor,  y  en  la  puerta  de  Guadalajara,  donde 
de  aquellos  que  desconoscen  señorío  ai  rey.»  está  el  publico  trato  y  comercio  de  los  mer- 
Y  por  Unto  os  mando  A  lodos  y  cada  uno  caderea  y  oficiales,  con  asistencia  de  don 
de  vos  en  vuestros  distritos,  jurisdicciones  y  Antonio  María  Segovia,  don  Domingo  Sua- 
parlidos,  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  res,  don  Fernando  Pinuaga  y  don  Ramón  do 
bagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta  mi  Tícente  Espétela,  alcaldes  de  la  real  casa  y 
ley  y  Pragmática-sanción  en  todo  y  por  lo-  corte  de  S.  M.,  se  publicó  la  real  Pragmá- 
do  según  y  como  en  ella  se  contiene,  ordena  tica-sancion  antecedente  con  trompetas  y 
y  manda,  dando  para  ello  las  providencias  timbales,  por  voz  de  pregonero  público,  ba- 
que se  requieran,  sin  que  sea  necesaria  otra  liándose  presentes  diferentes  alguaciles  do 
declaración  alguna  mas  que  esta,  que  ba  de  dicha  real  cosa  y  corte  y  otras  muchas  per- 
tener  su  pnntual  ejecución  desde  el  dia  que  sooas;  de  quo  certifico  yo  don  Manuel  En- 
te publique  en  Madrid  y  en  las  ciudades,  genio  Sánchez  de  Escarie  be,  del  Consejo  do 
villas  y  lugares  de  estos  mis  reinos  y  seno-  8.  MM  su  secretario,  escribano  de  cámara 
ríos  en  la  forma  acostumbrada,  por  conve-  do  los  qne  en  él  residen.— Don  Manuel  Eu- 
nir  asi  4  mi  real  servicio,  bien  y  utilidad  de  genio  Sánchez  de  Escarien»-, 
la  cansa  publica  do  mis  vasallos:  qoe  asi  es  Es  copia  de  la  real  Pragmática-sanción 
mi  voluntad;  y  quo  al  traslado  impreso  de  y  de  su  publicación  original,  úo< 
esta  mi  carta,  firmado  de  don  Valentín  Pinl-  ce.— Don  Valentín  do  Píniüa. 
lia,  mi  escribano  de  cámara  mas  antiguo  f 
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destempladamente  contra  una  medida  que  decian  ser  en  perjuicio  de  la  casa 
de  Barbón,  poniendo  el  cetro  de  España  en  peligro  de  venir  ¿  manos  de  otra 
dinastía;  y  aun  los  liberales  de  aquella  nación  no  mostraron  serles  agradable, 
viendo  en  ella  algo  que  redundaba  en  deadoro  de  un  monarca  francés.  El  mis- 
mo vizconde  de  Chateaubriand,  el  que  en  otro  tiempo  daba  á  Fernando  tan- 
tos consejos  de  conciliación  y  de  templanza,  empleó  su  poética  pluma  en  esto 
asunto  con  más  imaginación  que  exactitud,  como  tenia  de  costumbre  siempro 
que  se  ponía  ¿  juzgar  de  las  cosas  de  España,  cuyas  costumbres  y  cuyo  carác- 
ter no  conocía.  Por  fortuna  el  gobierno  francés,  provocado  á  intervenir  en  li 
cuestión  de  la  sucesión  española,  tenia  sobrado  en  qué  pensar  con  lo  que  en 
derredor  de  sí  mismo  pasaba,  y  el  estado  interior  de  3U  propio  país  embar- 
gaba su  atención  demasiado  pat  a  que  tomase  cuidados  sérios  por  lo  quo  lejos 
acontecía,  y  solo  le  tocaba  indirectamente  y  como  de  rechazo.  Por  otra  parto 
los  realistas  españoles,  afectos  á  don  Carlos,  aunque  heridos  é  irritados  con 
aquel  golpe,  y  prontos  á  estrecharse  y  unirse  para  vengarse  en  el  caso  que 
se  temía,  conocían  también  que  este  caso  era  todavía  eventual  y  no  seguro, 
pues  lo  que  diese  al  mundo  la  reina  podía  ser  varón,  y  entonces  nada  altera- 
ba la  nueva  ley,  ó  dado  que  no  lo  fuese,  podría  Fernando  tener  después  su- 
cesión varonil,  y  entonces  el  derecho  de  herencia  era  también  el  mismo.  La 
cuestión,  pues,  era  por  de  pronto  solamente  de  tendencia  política  y  do  partí- 
do;  la  de  sucesión  vendría  unos  meses  más  adelante. 

Los  padres  de  la  reina,  y  su  hermano  el  condo  de  Trápani,  que  también 
había  venido  con  ellos,  partieron  de  Madrid  de  regreso  para  sus  estados  (H 
de  abril,  4830);  satisfechos  do  dejar  á  su  hija  asegurada  en  el  trono  español 
y  en  el  cariño  del  rey,  y  de  los  obsequios  con  quo  habían  sido  agasajados,  sa- 
liendo en  el  mismo  dia  nuestros  monarcas  y  toda  la  real  familia  al  delicioso 
sitio  de  Aranjuez,  donde  el  rey  volvió  á  resentirse  por  unos  días  do  la  gota 
que  en  frecuentes  períodos  le  mortificaba.  Allí  se  publicó  do  oficio  y  en 
Gaceta  extraordinaria  (8  de  mayo,  4830),  que  S.  M.  había  entrado  en  el  quin- 
to mes  de  su  embarazo,  mandando  que  la  córte  vistiera  de  gala  por  tres  días, 
y  que  en  todas  partes  se  hicieran  rogativas  públicas  y  secretas  al  Omnipoten- 
te por  su  feliz  alumbramiento. 

Hemos  indicado  poco  há  qao  el  gobierno  francés  tenia  demasiado  á  qu<5 
atender  con  lo  quo  en  su  propio  país  y  en  derredor  suyo  acontecía,  y  también 
dijimos  antes  que  se  dejaba  entrever  en  Francia  una  colisión  entre  el  pueblo 
y  el  trono.  Las  distancias  se  habían  ido  estrechando  en  la  época  á  que  llega- 
mos, y  se  veía  marchar  las  cosas  hácía  un  grando  acontecimiento,  que  no 
habría  de  poder  menos  do  trascender  á  España.  Hornos  visto  el  punto  peli- 
groso en  qne  habían  colocado  Carlos  X.  y  el  ministerio  de  Polígoac  con  su 
Tomo  xv.  3 
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indiscreta  y  obstinada  política  do  resistencia.  Amenazando,  como  amenazaba , 
an  ohoque  entre  la  cámara  y  el  gobierno,  aquella  no  quiso  tomar  la  inicia  ti  Ta 
de  las  hostilidades,  sino  qne  esperó  á  que  éste  la  atacara.  El  ministerio  é  su 
vez  lo  preparó  para  el  caso  en  que  fuera  negado  el  presupuesto,  dejando  des- 
cubrir su  intención  de  suplirlo  por  medio  de  ordenanzas,  y  haciendo  que  sus 
escritores  predispusieran  la  opinión  para  un  golpe  de  Estado.  Por  su  parte  la 
cámara,  en  vista  de  esta  actitud,  anunció  en  la  contestación  al  discurso  do 
la  Corona,  que  el  ministerio  no  podia  contar  con  su  concurso.  El  efecto  do 
esta  declaración  rué  inmenso.  La  eórte  so  irritó,  la  cámara  fué  disuelta,  y 
unas  nuevas  elecciones  iban  á  decidir  de  la  libertad  y  del  porvenir  do  la 
Francia. 

Habíase  bocho  la  convocatoria  para  el  3  de  agosto  (4830).  La  locha  electo- 
ral se  empeñó,  y  en  ella  quedó  vencido  el  ministerio.  No  quedaba  al  rey  otro 
medio  que  la  alternativa  entre  el  cambio  de  ministros  ó  el  golpe  de  Estado: 
su  ceguedad  le  condujo  á  optar  por  este  último.  El  rey  y  el  gobierno  se  ha* 
liaban  entonces  envanecidos  con  la  reciente  conquista  de  Argél,  y  creían  te- 
ner fuerza  y  prestigio  en  la  opinión  para  podor  atreverse  á  todo.  En  efecto, 
las  huestes  francesas  con  su  acostumbrada  pericia  y  valor  babian  vengado  loa 
agravios  hechos  á  su  nación  por  I03  argelinos,  y  rendido  á  Argél  (5  de  ju- 
lio, 4830),  y  plantado  el  pabellón  glorioso  do  Austerlitz  en  sus  alminares,  y 
apoderádose  de  los  tesoros  de  la  Alcazaba.  Pero  esta  afortunada  empresa,  que 
en  otras  circunstancias  habría  sido  grandemente  celebrada  por  los  franceses, 
pasó  ahora  poco  menos  qne  como  nn  acontecimiento  común,  preocupados  loa 
ánimos  con  el  estado  inquieto  y  los  peligros  interiores  del  reino.  Pero  en- 
greído al  rey  con  aquel  triunfo,  y  creyendo  tan  fácil  sujetar  á  sus  subditos  co- 
mo vencer  á  los  estraños,  resolvióse  á  espedir  las  famosas  ordenanzas  (25  de 
julio,  4  830),  por  la  primera  do  tas  cuales  suspendía  le  libertad  de  la  impren- 
ta, por  la  segunda  disolvía  la  cámara,  por  la  tercera  reemplazaba  la  ley  elec- 
toral con  disposiciones  arbitrarias,  y  por  la  cuarta  convocaba  para  el  28  de 
setiembre  una  nueva  cámara,  elegida  bajo  el  influjo  y  á  gusto  del  poder.  Al 
dia  siguiente  la  capital  del  reino  leyó  sorprendida  y  absorta  estos  decretos  en 
el  diario  oficial. 

Conforme  al  primero,  los  periódicos  no  podían  publicarse  sin  próvia  licen- 
cia ó  autorización;  los  periodistas  protestaron,  no  obedecieron,  y  so  prepara- 
ron á  una  resistencia  que  tenían  por  legal.  El  27  los  agentes  de  policía  recibie- 
ron órden  de  ir  á  inutilizar  loa  moldes  ó  destruir  las  prensas  de  los  diarios 
desobedientes.  La  redacción  del  Nacional  cerró  sus  puertas,  que  los  manda- 
tarios del  poder  abrieron  6  derribaron  violentamente.  En  la  imprenta  del 
Tenps  se  defendieron  los  empleados  y  dependientes  largas  horas  contra  los 
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agresores.  Esto  no  podo  hacerse  sin  publicidad  y  sin  grande  escándalo,  y  á 
medida  que  se  sabia  en  la  ciudad  se  exaltaban  loa  ánimos  y  condia  y  se  ge- 
neralizaba la  indignación.  Formáronse  por  la  noche  grupos  numerosos  en  ac* 
titod  amenazadora;  la  fuerza  armada  intentó  disiparlos,  ellos  opusieron  re* 
sistencia,  la  tropa  hizo  fuego,  corrió  la  sangre,  y  comenzóla  lucha.  Desde  la 
mañana  del  28  (julio,  4830)  la  insurrección  90  hizo  general:  por  todas  partes 
se  corría  á  las  armas  ;  erizáronse  de  barricadas  las  calles;  la  bandera  tricolor 
se  enarboló  en  el  Hotel  de  Villa  y  en  las  torres  de  Notre-Dame;  París  fué  de* 
clarado  en  e3tado  de  sitio;  el  mando  de  las  tropas  se  encomendó  al  mariscal 
llarmont,  el  mismo  que  había  entregado  la  capital  al  estraojero  en  1814.  Las 
tropas  eran  pocas,  y  aunque  la  guardia  Real  y  los  suizos  peleaban  con  deei. 
síod,  no  así  otros  regimientos  do  línea.  La  resistencia  del  pueblo  era  grande; 
de  las  ventanas  y  de  los  tejados  se  hacia  fuego,  y  llovían  proyectiles  de  todas 
clases  sobre  los  soldados,  y  los  derribados  troncos  de  los  árboles  do  los  bou- 
levards  los  embarazaban  y  detenían.  En  esta  segunda  jornada  de  la  revota* 
cion  las  tropas  no  babian  sido  batidas,  pero  quedaron  rendidas  de  fatiga  y 
desanimadas,  al  ver  la  unanimidad  do  la  población,  la  energía  de  la  resisten* 
cía,  y  la  decisión  á  continuar  la  lucha. 

Comenzó  ésta  al  romper  el  segundo  dia.  Los  hombres  de  los  arríbalos  se 
levantaron  en  masa,  al  modo  que  habían  sido  levantadas  las  piedras;  apode* 
ráronso  de  algunos  cuerpos  de  guardia;  surtiéronse  de  medios  do  ataqae  en 
el  Museo  de  artillería;  el  poeblo  invadió  los  cuarteles,  y  los  regimientos  de  M* 
nea  empezaron  á  fraternizar  con  los  ciudadanos,  á  coya  cabeza  se  pusieron 
los  alumnos  de  la  Escuela  politécnica,  instruidos  en  el  arte  militar.  El  palacio 
del  Louvre,  que  defendían  los  suizos,  cae  en  su  poder.  Al  propio  tiempo  el 
estandarte  tricolor  ondea  en  el  de  las  Tullerias,  plantado  por  las  manos  de  los 
populares.  En  cosa  de  dos  horas  se  ha  decidido  la  batalla,  quedando  victorioso 
el  pueblo;  las  tropas  evacúan  á  París,  y  el  ejército  real,  casi  reducido  ya  á  los 
regimientos  de  la  guardia,  so  retira  hácia  Sóvres  y  Saint -Clood,  donde  babia 
permanecido  el  rey  durante  los  tres  días,  mientras  su  sacrificaban  amigos  y 
enemigos,  sin  atreverse  á  alentar  á  los  primeros  ni  poner  ante  los  segundos 
en  peligro  su  persona.  La  conducta  del  pueblo  do  París  en  estos  tres  celebres 
dias  babia  sido  admirable;  privado  de  jefes,  su  inteligencia  y  su  valor  habían 
triunfado  solos.  Ni  un  solo  robo  habia  sido  cometido;  algunos  que  intenta- 
ron apropiarse  algo  ajeno  fueron  inmediatamente  fusilados.  Pusiéronse  guar- 
dias para  quo  fueran  respetados  los  objetos  do  los  palacios  reales.  En  la  no- 
che del  último  día  fueron  enviados  al  palacio  de  Mr.  LafrTtte,  donde  estaban 
reunidos  varios  diputados,  dos  emisuios  del  rey,  con  la  revocación  de  las 
fatales  ordenanzas,  la  destitución  del  ministerio  Polignac,  el  nombramiento 
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(lo  nuevo  gabinete,  y  carta-blanca  de  Cárlos  X.  suscribiendo  6  todas  tas  con- 
diciones que  quisieran  exigírsele.  Introducidos  al  día  siguiente  los  negociadores 
en  la  reunión  do  los  diputados,  obtuvieron  por  toda  respuesta  las  célebres  pa- 
labras: til  esl  trop  (ard:  ya  es  muy  tarde.» 

En  aquel  mismo  día  abandonó  Carlos  X.  la  mansión  do  Saínt-Clood,  y*o 
rotiró  sobre  Versalles,  que  lo  cerró  las  puertas,  y  se  dirigió  a  Rambouillet. 
Los  vencedores  de  París  habían  nombrado  al  dnque  de  Orleans  lugarteniente 
general  del  reino.  Desde  Rambcoillet  envió  Cárlos  X.  al  de  Orleans  (2  do 
agosto,  4830)  su  abdicación  y  la  de  su  hijo  el  duque  de  Angulema,  en  favor 
del  jóven  Enrique,  hijo  de  la  duquesa  de  Berry,  dispuesto  al  parecer  á  no 
alpjarse  de  aquel  panto  hasta  que  so  nieto  fuera  proclamado.  Indignados  los 
parisienses  con  la  noticia  do  esta  actitud  del  destronado  monarca,  partió  so- 
bre Rambouillet  una  masa  armada  de  veinte  é  treinta  mil  hombres.  Cárlos 
no  se  atrevió  á  emplear  contra  ella  la  tropa  que  aun  le  rodeaba.  Acercósele 
además  Odilon  Barrot,  y  le  hizo  ver  lo  inútil  que  le  seria  tratar  de  resistir- 
la, con  lo  coal  se  resolvió  el  rey  &  alejarse,  tomando  el  camino  de  Cherhourg, 
no  encontrando  ya  en  todos  sino  indiferencia  ó  demostraciones  hostiles,  en 
lugar  del  apoyo  con  que  todavía  se  habia  hecho  la  ilusión  de  contar.  La  Fran- 
cia entera  so  fué  adhiriendo  á  la  causa  sustentada  por  los  de  París.  Así  cayó 
en  tres  dias  aquella  dinastía,  que,  como  dice  un  escritor  de  la  misma  nación, 
DO  habla  sabido  ni  olvidar  n;  aprender. 

Menester  era  establecer  un  gobierno  que  reemplazára  al  que  había  eido 
derribado.  Varias  eran  las  combinaciones  que  se  presentaban  y  ofrecían,  aun- 
que ninguna  exenta  de  graves  inconvenientes.  Pareció  la  más  aceptable  la 
de  una  monarquía  representativa  ó  constitucional  con  el  duque  de  Orleans, 
que  ya  habia  sido  proclamado  por  los  diputados  existentes  en  París  lugarte- 
niente general  del  reino,  y  conducido  como  tál  con  la  bandera  tricolor  al  Ho- 
tel de  Ville,  donde  le  recibió  el  general  Lafayette,  nombrado  comandante  ge- 
neral de  la  guardia  nacional  francesa.  Era  Luis  Felipe,  duque  de  Orleans,  co- 
nocido por  su  ilustración  y  talento,  por  la  regularidad  de  sus  costumbres,  por 
la  educación  nacional  que  habia  sabido  dar  6  sus  hijos,  circunstancia  no  poco 
apreciante  para  una  dinastía  naciente.  So  padre  y  él  habían  dado  grandes 
pruebas  de  decisión  en  favor  de  la  revolución  y  de  la  libertad  do  la  Francia, 
y  se  sabia  la  noble  resignación  con  que  hab  a  soportado  el  destierra  y  el  in- 
fortunio. Tenia  la  suficiente  representación  para  servir  de  bandera  á  una  na- 
ción grande.  Poníaselo  la  falta  de  estar  unido  en  parentesco  con  la  estirpo 
borbónica  que  se  acababa  de  derribar,  pero  suplíanla  sus  relevantes  prendas 
personales,  y  éstas  le  hacían  aceptable,  aunque  Borbon,  quoique  Bombón. 
Lafayette,  aquel  gran  ciudadano,  que  acababa  de  rehusar  la  presidencia  de  1* 
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república  que  un  partido  le  ofrecía;  Lafñtto,  Casimir  Périer,  y  otros  grandes 
hombres  qae  formaban  la  comisión  municipal,  habian  resignado  ya  sus  pode- 
res (4.°  de  agosto,  4830)  en  manos  del  lugarteniente  general.  Nombráron- 
se ministros  provisionales,  y  el  3  de  agosto  el  principe  abrió  las  sesiones  de 
las  cámaras. 

Tratóse  de  como  la  Francia  so  había  dé*  dar  aba  Constitución  $  fundar  un  • 
nuevo  trono.  La  conveniencia  de  ganar  tiempo,  y  do  no  dar  lugar  ni  ¿  las  in- 
fluencias estranjeras  ni  á  las  tentativas  republicanas,  aconsejó  como  preferi- 
dle el  medio  de  revisar  rápidamente  la  Carta,  y  purgarla  do  los  defectos  más 
graves  que  tenia.  Así  se  hizo,  y  aprobada  que  fué  la  Constitución,  y  conferida 
la  postestad  real  al  lugarteniente  general  del  reino,  presentóse  Luis  Felipe  de 
Orleans  (9  de  agosto,  4830)  á  tomar  posesión  del  trono  y  á  jurar  ante  la  cá- 
mara la  observancia  del  pacto  constitucional.  Comenzaba  desde  aquí  una  nue- 
va era  para  la  Francia,  y  aun  para  toda  Europa:  la  nación  francesa  quedaba 
separada  de  la  Santa  Alianza;  los  tronos  se  conmovieron  con  aquel  sacudi- 
miento, y  la  oscilación  debia  hacerse  sentir  más  principalmente  en  el  de  Es- 
paña, donde  se  sentaba  un  príncipe  deudo  inmediato  de  la  familia  real  fran- 
cesa  arrojada  del  trono  y  del  suelo  francés. 

Lo  imponente  y  terrible  del  drama  y  lo  repentino  del  desenlace  asombra- 
ron y  estremecieron  á  la  córte  española,  y  con  ella  á  los  realistas  aquí  tantos 
anos  dominantes,  y  cuyas  ideas  acababau  do  ser  anonadadas  en  Francia.  Ca- 
llar, esperar  y  precaverse,  era  lo  que  al  gobierno  español  correspondía.  Alen- 
tábale la  esperanza  de  que  las  cortes  de  Europa  no  dejarían  consolidarse  ni  el 
trono  ni  el  sistema  establecido  en  el  vecino  reino.  Aunque  en  este  punto  so 
equivocára,  porque  Inglaterra  no  tardó  en  reconocer  á  Luis  Felipe,  y  su  ejem- 
plo fué  seguido  por  Austria  y  Prusia,  las  circunstancias  especiales  de  España 
hacían  en  cierto  modo  disimulaba  la  dilación,  ó  al  monos  la  mayor  vacila- 
ción. Pero  esta  actitud  no  podía  agradar  al  nuevo  monarca  francés,  el  cual 
para  intimidar  á  Fernando  y  á  su  córte  hizo  ofrecer  auxilios  á  los  expatriados 
españoles,  que  aun  sin  este  aliciento  afluían  de  los  varios  puntos  en  que  so 
hallaban  diseminados  á  la  capital  do  Franca,  atraídos  por  el  triunfo  de  las 
ideas  liberales  en  aquel  reino. 

Todo  lo  iba  á  precipitar,  y  á  darlo  Sw:go  funesto,  la  impaciencia,  tan  co- 
mon  en  los  emigrados.  Los  qua  se  encontraban  en  Inglaterra,  ciertamente  y 
por  desgracia  entre  sí  no  muy  avenidos,  noticiosos  allí  de  lo  que  en  Parí  s 
amenazaba,  ántes  todavía  de  la  esplosion  de  los  tres  dias,  pero  dando  por  se- 
guro el  triunfo  de  la  causa  popular,  prepararon  una  espedícion  para  derribar 
el  gobierno  de  la  nación  española,  nombrando  ellos  un  centro  directivo,  que 
componía  el  genera]  Torrijos,  e!  brigadier  Palarea,  y  el  diputado  do  las  últi- 
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mas  Cortes  Flores  Calderón,  loa  cuales  redactaron  sa  correspondiente  Mani- 
fiesto. Los  elementos  para  la  espedicion  eran  por  cierto  bien  menguados,  y 
no  muy  pingues  los  fondos  para  ella  suministrados  por  un  oscuro  comerciante 
inglés,  que  se  proponía  acompañarla.  A  pesar  de  todo,  la  espedicion  seguía 
preparándose  en  julio,  y  cuando  estaba  para  salir  el  único  buque  que  la  con- 
duela, y  ya  á  alguna  distancia  de  Londres,  ecbáronsele  encima  unos  emplea- 
dos ingleses  y  la  detuvieron.  Fué  esto  á  tiempo  que  vino  á  tierra  en  Fran- 
cia el  trono  de  los  Borbones;  el  acontecimiento  preocupó  la  atención  de  to- 
dos, y  quedó  por  entonces  desatendida,  y  como  desbaratada  aquella  em* 
presa,  que  más  adelante  veremos  revivir,  para  ser  causa  de  una  lamentable 
, catástrofe. 

Atrajo,  como  dijimos,  la  pevolucion  de  París  á  la  capital  de  Francia  mu- 
chos emigrados  españoles,  todos  llevados  del  deseo  de  encontrar  medios  para 
cambiar  en  el  mismo  sentido  el  gobierno  do  su  patria.  Pasaron  de  Inglaterra 
de  los  primeros  el  conocido  ex-diputado  y  elocuente  orador  don  Antonio  Alca- 
lá Galiano  en  comisión  de  muchos,  y  acompañábale  don  Juan  Alvarez  y  lien- 
dizabal,  sugeto  de  muy  especíales  condiciones,  destinado  por  ellas  á  hacer  un 
papel  importante  en  todos  los  sucesos  que  entonces  apuntaban  y  no  babían> 
de  tardar  en  sobrevenir.  Siguiéronlos  después  muchos  de  los  refugiados  en  la 
Gran  Bretaña,  pero  con  ellos  fueron  también  las  dolorosas  rivalidades  que  en- 
tre sí  so  babian  engendrado,  como  si  se  disputase  ya  sobre  la  preferencia  en 
el  mando  que  creían  seguro  en  España,  y  restos  de  las  antiguas  discordias 
que  entre  ellos  habían  sembrado  las  diferentes  sociedades  secretas.  Tanto, 
que  el  mismo  monarca  francés,  dispuesto,  como  dijimos,  á  prestar  auxilios  á 
los  expatriados  españoles,  dudaba  á  quiénes  suministrarlos  (4).  El  general  Mi- 
na llegó  también  á  Francia,  ¿  fin  de  evitar  la  calificación  de  perezoso  con 
que  so  lo  estaba  tachando,  acaso  por  ser  más  prudente  que  los  que  de  tál  lo 
censuraban. 

Formóse  al  Gn  en  Francia  una  especie  de  Junta  directiva,  compuesta  do 
don  José  María  Calatrava,  don  Cayetano  Valdés,  que  se  negó  obstinadamente 
d  adoptar  el  cargo,  don  Javier  Utúriz,  don  José  Manuel  Vadillo,  don  Vicente 
Sancho,  y  don  Juan  Alvarez  y  Hendizabal,  por  haber  sido  éste  el  que  impulsó 
A  croarla,  y  como  intermediario  en  las  diferencias  do  unos  y  otros  (í).  Sub- 

•  (|)  £i  general  t&fayeltei  »•  desprendió  también,  que  en  ponte  4  reeursos  pecunia- 
de  una  suma  considerable  para  repartirla  ríos,  sus  relaciones  estaban  reducidas  4  la 
éntrelos  diversos  jefes  españoles.  Mina,  en  junta  y  4  MendizabaU 
sus  Memorias  (lomo  IV.),  afirma  que  tenia  (2)  Dioso  á  esta  Junta  el  titulo  de  Diree- 
en  su  poder  documentos,  ue  que  aparecía  lorio  proviiional  para  el  lecantamienlo  de 
bastante  claro  que  aquella  suma  la  babia  EtpaAa  contra  la  (irania.  Titulo  que  á  al- 
inde de  su  propio  pwuüo  Luis  Felipe.  Uice  güitos  no  parcelo  blea,-U  Ww  de  i u  íor.- 
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amia  al  propio  tiempo  la  que  te  babia  formado  en  Londres  para  la  «pedición 
antes  mencionada,  la  cual  se  trasladó  ¿  Gibraltar,  alegando  que  convenia 
acometer  al  gobierno  español  por  varios  lados,  asi  como  la  de  Francia  con  el 
propio  motivo  y  objeto  trasladó  su  residencia  ¿  Bayona.  Obedecían  á  aquella 
los  brigadieres  Valdés  y  Chacón,  señalado  el  primoro  por  su  espedicion  á 
Tarín  en  1824,  el  coronel  Grases,  y  el  oficial  de  artillería  Lopes  Pinto.  Lla- 
mado é  invitado  el  general  Mina  por  (a  junta  de  Bayona,  este  Jefe,  tan  luego 
como  se  adhirió  á  ella,  procuró  un.r  á  todos  los  emigrados,  que,  como  hemos 
dicho,  andaban  lamentablemente  desunidos  y  desacordes,  á  cuyo  fin  dirigió  á 
iodos  una  circular  (4.°  de  octubre,  4830J,  convidándolos  á  la  unión  para  la 
proyectada  empresa.  Contestáronle  adhiriéndose  á  sus  ideas  y  reconociéndole 
como  general  en  jefe  casi  todos  los  que  residían  en  Bayona,  cuyos  nombres 
veremos  luego,  y  además  Miranda,  San  Miguel,  Milans  y  Grases,  que  residían 
•n  Perpiñan,  Vázquez  y  Roselló,  que  estaban  en  Orthez,  Garrea  en  Bagneros 
de  B  gorre,  y  Domínguez  en  Oloron. 

Mas  el  general  Méndez  Vigo,  y  los  coroneles  Valdés  y  De  Pablo,  conocido 
este  último  por  Chapalangarra,  manifestáronle  en  una  conferencia  que  le 
pidieron  en  Bayona,  que  ellos  no  se  pondrían  á  sus  órdenes,  que  se  auxilia- 
rían mutuamente,  pero  que  obrarían  con  independencia  y  según  las  circuns- 
tancias y  el  plan  que  se  habían  trazado.  Tuvo  Mina  la  virtud  de  oirlos  con 
templanza  y  reprimir  su  enojo,  pero  traslucido  el  resultado  do  aquella  confe- 
rencia en  Bayona,  reuniéronse  casi  todos  los  jefes  que  allí  babia,  y  espontá- 
neamente redactaron  y  firmaron  el  siguiente  acuerdo: 

«Los  generales  y  jefes  que  formamos  la  casi  totalidad  do  estas  clases  resi- 
dentes en  Bayona,  y  que  abajo  firmamos,  reconocemos  por  general  en  jefe 
«para  la  empresa  de  libertar  á  la  patria  de  la  esclavitud  en  que  se  encuentra, 
«al  teniente  general  del  ejército  constitucional  español  don  Francisco  Espoz  y 
«Mina,  y  nos  sometemos  enteramente  á  sus  órdenes,  con  arreglo  á  la  Orde- 
«oanza. — Bayona,  9  de  octubre  de  4830.— El  general  Fernando  Butrón.— 
«El  general  Cárlos  Espinosa. — El  general  Miguel  López  Baños.— El  mariscal 
«le  campo  Francisco  P/asencio.— El  brigadier  Vicente  Sancho.'— El  coro- 
«nel  Juan  Lasaña.— El  coronel  Luis  San  Clemente— E\  coronel  Alejandro 
•O'Donnell. — El  coronel  Fermín  de  lriarte.-~El  coronel  Agustín  ie  Jáu- 
•regui. — El  coronel  Luis  del  Corral. — El  coronel  Bartolomé  Amor. — El 
«coronel  Javier  de  Cea  y  Arauza. — El  coronel  Manuel  de  Ar billa. — El  pri- 
tmer  comandante  Fernando  Ariño.—  El  primer  comandante  Francisco  Fg- 

aucton  fué  sugerida  por  el  banquero  Ardoin  nos  habían  de  pasar  los  fondos  que  aquel  se 
«su  encargado  Mcodisabai,  por  cuyas  naa-  babia  propuesto  anticipar. 
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alarde. — El  comandaDte  de  batallón  Antonio  Oro. — El  segundo  comandante 
*Pedro  Lilio. — El  comandante  de  batallón  Rafael  Castañon.— El  teniente 
«coronel  Benito  Losada. — El  teniente  coronel  Mauricio  Coloria. — El  teniente 
«coronel  Pedro  Alonso. — El  intendente  José  Feijóo  de  Mar  quina.» 

-Acordóse  al  fin  la  invasión  de  España  en  la  forma  siguiente.  La  junta 
formada  en  Francia  residiría  en  Bayona,  desde  donde  distribuiría  las  fuerzas 
invasoras.  Dispúsose  que  el  general  en  jefe  Mina  penelrára  por  Navarra  y  las 
Provincias  Vascongadas.  A  poca  distancia  el  coronel  Valdés,  dependiente  de 
la  junta  de  Gibraltar,  pero  que  en  realidad  se  movia  conforme  á  su  voluntad 
propia.  Al  lado  de  éstos  el  coronel  Chapalangarra,  muy  confiado  en  que  se  le 
uniría  gente  asi  que  pusiera  el  pié  en  España.  Manejábase  también  indepen- 
dientemente Méndez  Vigo,  que  eran  los  tres  disidentes  de  Bayona,  vacilando 
sobre  entrar  por  Navarra  ó  Aragón.  Por  la  frontera  de  esta  provincia  habían 
de  entrar  Gurrea  y  Plasencia;  por  Cataluña  Milans  y  San  Miguel,  este  último 
en  buena3  relaciones  con  Grases  y  Chacón,  enviados  por  Torrijos  con  el 
mismo  objeto  desde  Gibraltar.  Con  muy  escasas  fuerzas  cada  uno  de  ellos, 
pues  entre  todos  reunirían  poco  más  de  dos  mil  hombres,  y  con  poco  concier- 
to entre  sí,  creíanse  no  obstante  fuertes  y  poderosos  para  trastornar  fácil- 
mente el  gobierno  de  España,  contando  con  los  numerosos  auxiliares  que  á 
su  sola  presentación  de  todas  partes  afluirían. 

Pero  la  publicidad  de  estos  preparativos  había  1  eche  que  a  su  vez  Fer* 
nando  y  su  gobierno  se  preparáran  á  resistir  y  escarmentar  á  los  invasores, 
acercando  tropas  y  fuerzas  realistas  á  la  frontera,  y  tomando  entre  otras 
medidas  la  de  nombrar  virey  de  Navarra  á  don  Manuel  Llauder,  y  á  don 
Blas  Fournás  capitán  general  de  Aragón.  Sobre  todo,  expidió  ei  famoso 
decreto  de  4.°  de  octubre  (1830),  en  que,  después  de  un  preámbulo  sobro 
las  tentativas  con  que  amenazaban  los  liberales,  renovaba  contra  ellos  el  cé- 
lebre decreto  de  47  de  agosto  de  4825,  incluso  lo  de  ser  considerados  como 
traidores  y  condenados  é  muerte  (artículo  2.°)  los  que  prestaran  auxilio  de 
armas,  municiones,  víveres  ó  dinero  á  los  rebeldes,  ó  que  favorecieran  ó 
dieran  ayuda  á  sus  criminales  empresas  por  medio  do  avisos,  consejos  ó  en 
otra  forma  cualquiera.  Pero  esto  era  poco  todavía.  El  articulo  5.°decia  lo 
siguiente:  «Por  el  solo  hecho  de  tener  correspondencia  epistolar  con  cual- 
«quiera  de  los  individuos  que  emigraron  del  reino  á  causa  de  hallarse  compli- 
«cados  en  los  crímenes  políticos  del  año  20  al  23,  se  impondrá  la  pena  do  dos 
«años  de  cárcel  y  200  ducados  de  multa,  sin  perjuicio  de  que  si  la  espresada 
«correspondencia  tuviese  tendencia  directa  ó  favorecer  sus  proyectos  contra 
«el  Estado  se  procederá  conforme  al  artículo  2.°  (que  imponía  la  pena  de 
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«muerte).»  Asi  se  reproducían,  por  la  impaciencia  do  los  emigrados,  los  tiem- 
pos do  terror,  cuando  parecía  haberse  entrado  en  un  sistema  de  tolerancia 
desconocido  en  muchos  anos,  y  cuando  había  motivos  para  esperar  días  más 
bonancibles  sin  violentar  la  marcha  natural  de  los  sucesos. 

Instigaban  los  mismos  franceses  ¿  la  invasión,  porque  los  molestaba^  y 
aan  comprometía  en  cierto  modo  al  gobierno  la  presencia  de  aquellas  gentes 
en  la  frontera,  y  á  algunos  de  los  emigrados  los  estimulaba  además  el  deseo 
de  anticiparse  á  otros,  ó  por  hacer  alarde  do  mas  valor,  ó  por  ta  esperanza  do 
recoger  antes  que  nadie  les  medros  que  se  prometían.  El  resultado  de  las 
diferentes  invasiones  fué  el  qoe  habia  motivos  para  temer.  Arrojóse  el  pri- 
mero al  suelo  patrio  el  coronel  don  Joaquín  De  Pablo,  conocido  por  Cbapalan- 
garra,  por  la  parte  de  Valcárlos.  Saliéronle  al  encuentro  los  realistas,  man- 
dados por  Eraso:  el  caudillo  liberal  los  arengó  confiado  en  atraerlos  á  su  ban- 
dera; pero  la  contestación  fué  hacerle  una  descarga,  quedando  herido,  y 
muriendo  de  resultas.  Los  realistas  ejecutaron  atrocidades  horribles  sobre  su 
cadáver.  Caliente  por  decirlo  asi,  todavía  esta  sangre,  y  sin  arredrarse  por 
ello,  invadió  Valdés  la  Navarra  por  el  pueblo  de  Urdax  (13  de  octubre,  4830), 
con  unos  setecientos  á  ochocientos  hombres.  La  entrada  de  Valdés  hizo  ne- 
cesaria la  de  Mina,  con  igual  número  de  gente  poco  más  ó  menos. 

Mina  salió  de  Bayona  (48  de  octubre,  1830),  acompañado  de  los  generales 
Butrón  y  López  Baños,  y  del  coronel  Iriarte,  el  jefe  de  estado  mayor  O'Don- 
nell,  é  incorporándosele  luego  Jáuregui,  el  Pastor,  penetró  en  España,  y  lle- 
gado á  las  alturas  de  Vera  hizo  publicar  y  circular  cinco  documentos  que 
llevaba  impresos,  á  saber:  una  proclama  á  los  españoles,  otra  al  ejército 
español,  otra  á  los  milicianos  provinciales,  la  orden  del  dia,  y  un  bando  gene- 
ral. La  guarnición  del  fuerte,  compuesta  de  carabineros  del  resguardo,  le 
abandonó,  y  Mina  se  apoderó  de  Vera.  Llamó  al  coronel  Valdés,  de  cuya  pe- 
queña partida  se  habian  ido  desertando  los  franceses  que  llevaba,  para  con- 
fiarle la  defensa  del  fuerte,  y  él  con  unos  doscientos  hombres  pasó  á  hacer 
un  reconocimiento  sobre  Irún,  con  objeto  también  de  hacer  un  llamamiento 
ó  sus  parciales.  Pero  los  naturales  del  país  no  respondían,  más  enemigos  que 
amigos  de  la  Constitución  que  proclamaba.  Y  en  tanto  que  Mina  se  movía  sin 
resultado  por  aquella  parto,  Butrón,  Valdés  y  las  tropas  de  Vera  eran  aco- 
metidas por  fuerzas  muy  superiores  mandada 3  por  el  general  Llauder,  y  obli- 
gadas después  de  una  empeñada  defensa  á  refugiarse  do  nuevo  en  Francia, 
(27  de  octubre,  4830),  pereciendo  unos,  dentro  ya  de  estranjero  suelo,  y 
quedando  otros  prisioneros,  cuyo  destino  habia  de  ser  el  patíbulo. 

Víóse  por  su  parte  Mina  en  tan  estrechos  y  apurados  trances,  que  nunca  en- 
tales  aprietos  se  habia  visto  en  so  larga  campaña  de  peligros  en  la  guerra 
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do  la  Independencia.  Después  de  algunas  arriesgadas  é  infructuosas  oorrerfei 
por  las  montañas  de  Guipúzcoa,  circundado  y  acosado  por  las  tropas»  croaan- 
do  desfiladeros  7  barrancos,  sufriendo  fatigas  y  penalidades,  cortado  eo  ana 
ocasión  y  obligado  á  separarse  de  su  pequeña  colomna  con  solo  tres  de  se* 
compañeros  (29  de  octubre,  4830),  entráronse  los  cuatro  en  un  bosque,  a  bando* 
nando  los  caballos,  que  no  podían  marchar  por  la  espesura,  7  cobijáronse  en 
la  hendidura  de  una  roca  que  formaba  una  especie  de  gruta  natural,  pero  no 
tan  honda  que  no  tuviera  que  quedar  uno  de  los  cuatro  medio  al  descubierto. 
Desde  allí  oían  decir  á  sos  perseguidores:  «Los  de  los  caballos  no  pueden  es- 
tar  mo7  lejos.»  A  poco  rato  oyeron  cerca  ladridos  de  los  perros  que  los  ene- 
migos llevaban  para  ojear  el  monte.  Por  fortuna  suya  al  aproximarso  á  U 
coeva,  saltó  on  ciervo  de  entro  unos  matorrales,  con  que  se  distrajo  hacia  61 
la  atención  de  los  hombres  y  de  los  perros.  Cuando  les  pareció  haber  pasado 
el  peligro,  salieron  de  la  gruta,  sin  haber  tomado  en  mochas  horas  más  ali- 
mento que  un  poco  de  aguardiente  que  en  un  frasco  llevaban,.  7  un  pedazo  do 
pan  que  poco  antes  de  encontrar  la  gruta  les  babia  suministrado  una  po- 
bre mujer. 

Cerca  era  de  anochecer  coando  salieron  de  allí,  y  continuando  su  marcha  por 
entre  riscos  y  despeñaderos,  ya  enteramente  desorientados,  oscura  7  lluviosa 
la  noche,  á  eso  de  las  once  de  ella,  encontráronse  de  tal  modo  desfallecidos, 
que  ya  no  podian  resistir  la  flaquoza  y  el  hambre,  resintiéndosele  además  a 
Mina  cruelmente  la  pierna  en  que  desde  la  guerra  do  la  independencia  llevaba 
una  bala.  En  tál  conflicto  sirvióles  de  no  poco  consuelo  bailar  una  cabana  do 
pastores,  donde  una  mujer  les  socorrió  con  los  víveres  que  tenia,  que  era  le- 
che y  pan  de  maíz,  les  informó  del  sitio  en  que  ealaban,  y  les  proporcionó 
además  un  guía  que  por  extraviadas  sendas  los  pusiera  en  territorio  francés» 
[Así  sucedió,  llegando  á  pisarle  á  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia  (30  de 
octubre,  4830),  no  sin  haber  pasado  nuevos  trabajos  y  riesgos.  Aon  allí  mis- 
mo, desde  la  primera  casa  en  que  entraron  á  reposar,  vieron  cruzar  á  corta  1 
distancia  la  columna  de  don  Santos  Ladrón  que  los  perseguía.  Un  soldado  so 
llegó  á  la  casa  misma  á  pedir  agua,  pero  no  se  apercibió  de  los  huéspedes  quo 
había  dentro,  7  otra  vez  se  salvaron  éstos  como  milagrosamente.  La  pequeña 
columna  de  Mina  babia  pasado  también  no  pocos  apuros  7  sufrido  algunas  per- 
didas para  volver  4  Francia.  Tál  fué  el  triste  resultado  de  la  espedicion  do 
Mina  y  de  Valdés,  con  tantos  ánimos  y  esperanzas  emprendida.  Mina  se  retiró 
á  Cambó,  para  descansar,  y  ver  de  reponer  su  salud  con  aquellas  aguas  . 
y  baños. 

No  coronó  mejor  éxito  la  ospedicion  del  general  Plasencia  y  del  coronel  • 
gurrea  por  la  parte  do  Aragón,  no  obstante  la  confianza  que  llevaban  y  ha-. 
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Man  manifestado  do  que  loa  aragoneses  loe  esperaban  coa»  redentores.  No 
bien  tratados  á  la  entrada  por  los  franceses,  ni  seguidos  en  el  país  por  los  es- 
pañoles, que  ve.ao  los  escasos  y  pobres  elomentos  con  que  se  presentaban,  re- 
dujéronse  á  vagar  por  la  laida  del  Pirineo,  teniendo  también  que  regresar  é 
Francia,  acosados  por  las  tropas  y  los  realistas.  Nada  había  becbo  el  genera» 
Hondea  Vigo,  indócil  y  obstinado  en  obrar  por  su  cuenta,  aonqoe  v eia  aban- 
donarle los  pocos  estraojeros  qoe  se  le  bebían  unido,  y  pensando  en  aquellos 
momentos  en  la  extravagante  idea  de  formar  otra  junta.  Tampoco  en  Catala- 
na prosperaron  Miranda,  San  Miguel,  Chacón  y  Grases,  qae  después  de  una 
breve  correría  y  algunas  refriegas  con  los  carabineros,  realistas  y  mozos  da 
escuadra,  volviéronse  á  internar  en  Francia  con  algunos  trabajos.  Y  el  mismo 
Milán 9,  que  tantos  amigos  babia  contado  en  otro  tiempo  en  el  país,  do  encon- 
tró ahora  quien  acudiera  á  so  llamamiento,  y  bobo  de  limitarse  é  meras  es- 

c  u  rs  lu  ü  es . 

Aon  en  pontos  apartados  da  aquella  frontera,  en  Galicia,  donde  aa  bito 
una  tentativa  en  el  propio  sentido,  la  suerte  fué  la  misma,  ó  tal  vez  más  desas- 
trosa. Un  tal  Bordas,  de  nombre  Antonio  Rodríguez,  qoe  con  una  partida 
de  setenta  hombres  apellidó  libertad  á  las  inmediaciones  de  Orense,  se  rió 
acometido  y  derrotado  en  términos,  que  solo  pudo  salvarse  él  con  cuatro  de 
los  suyos,  sucumbiendo  los  más  en  la  refriega,  y  quedando  otros  para  aumentar 
el  catálogo  de  las  victimas  en  los  patíbulos. 

Frustráronse,  pues,  y  tuvieron  el  triste  remate  qoe  hemos  visto,  tantas  y 
tan  simultáneas  tentativas,  emprendidas  con  tanta  decisión  y  patriotismo  co- 
mo lisonjeras  esperanzas,  que  para  alguoo  rayaban  en  seguridades.  Motivó  es- 
to desgraciado  éxito,  en  primer  logar  la  falta  de  concierto  y  de  armonía  entro 
los  jefes  de  las  diferentes  espediciones,  muchos  de  ellos  de  muy  merecida  re- 
putación militar,  por  efecto  de  las  envidiosas  rencillas,  rivalidades  y  discor- 
dias, que  no  tuvieron  la  virtud  de  ahogar  ni  aun  en  la  situacioo  de  emigrados, 
ni  desaparecieron,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  algunos,  cuando  iban  á  correr 
los  mismos  peligros  y  con  el  mismo  fin,  ó  inutilizaron  el  plan  que  babia  con- 
cebido el  general  en  jefe.  En  segundo  logar,  la  publicidad  de  sus  intentos  dió 
logar  á  que  el  rey  y  el  gobierno  aglomeró  rao  fuerzas  á  las  fronteras,  y  tomáraa 
todo  género  de  medidas  y  precauciones.  Engañáronse  ellos  además,  achaque  co- 
mún en  los  emigrados,  en  los  auxilios  qoe  de  dentro  esperaban,  confiando  en 
que  tan  pronto  como  pisáran  el  suelo  español  afluirán  de  tropel  á  unirse  á  su3 
banderas  los  amigos  de  otros  tiempos  y  todos  los  que  tenían  ideas  liberales, 
aun  de  las  filas  del  ejército  mismo.  Mas  por  on  lado  no  existia  entonces  en  la 
masa  del  pueblo  esa  decisión  que  ellos  soponian  por  el  sistema  constitucional, 
antes  bien  lo  era  en  su  mayor  parte  enemiga.  Por  otro,  cuando  ellos  invadie- 
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roo  la  Espafia,  oi  el  numero,  ni  el  vestuario,  ni  el  armamento,  ni  la  cohesión 
entre  sí,  daban  idea  muy  aventajada  de  sus  medios  y  recursos  para  trastornar 
el  orden  establecido.  Y  por  último,  los  liberales  pacíficos  de  las  grandes  po- 
blaciones, que  disfrutaban  ya  do  una  tranquilidad  de  mucho  tiempo  deseada, 
aunque  apetecían  el  cambio  de  gobierno,  aguardábanle  como  consecuencia  do 
la  revolución  del  vecino  reino,  y  sentianso  perezosos  para  esponerse  á  los  pe- 
ligros personales  de  la  campana  en  una  guerra  intestina  de  éxito  por  lo  me- 
óos muy  problemático. 

Y  como  ya  las  potencias  de  primer  orden  de  Europa  iban  reconociendo  el 
nuevo  gobierno  francés,  Fernando  imitó  su  ejemplo  reconociendo  como  rey 
de  Francia  á  Luis  Felipe  de  Orleans,  calculando  qoo  teniéndole  por  amigo, 
más  ó  menos  sincero,  obtendría  más  seguridad  de  no  ser  inquietado  por  la 
frontera  del  Pirineo.  Mediára  ó  nó  previamente  este  ofrecimiento  por  parto 
del  monarca  y  del  gobierno  francés,  Fernando  logró  so  objeto,  puesto  que 
cuando  volvieron  á  Francia  los  constitucionales  espa fióles,  fueron  desarmados 
y  obligados  ó  internarse  de  órden  de  los  ministros  franceses.  Si  una  medida 
de  esta  especie  es  un  deber  entre  monarcas  y  gobiernos  amigos,  había  no 
poco  de  inconsecuencia  y  de  ingratitud  de  un  monarca  y  un  gobierno  que 
babian  alentado  aquellos  mismos  hombres,  y  dádoles  auxilios  para  realizar 
su  desgraciada  empresa.  Y  aquellos  españoles  no  dejaban  de  tener  cierto  de» 
recho  á  reclamar  del  monarca  y  del  gobierno  francés,  fruto  de  una  revolución 
liberal,  que  devolvieran  á  España  la  libertad  y  la  Constitución  que  le  babian 
arrancado  seis  a  ¿ios  ántes  otro  monarca  y  otro  gobierno  de  Francia,  que  ellos 
babian  derribado  y  á  quienes  habían  sustituido. 

Femando  cobró  con  esto  gran  fuerza,  y  CalomarUe,  su  ministro  favorito, 
se  valió  de  ella  para  ensañarse  con  los  desgraciados  prisioneros,  haciendo 
que  se  les  aplicara  sin  piedad  el  famoso  y  sanguinario  decreto  de  4.°  de  octu- 
bre. Los  cadalsos  se  volvieron  á  levantar  en  abundancia,  y  la  sangre  que  pa- 
recía haber  dejado  de  correr,  so  derramó  otra  Tez  copiosamente.  Los  prisio- 
neros de  Vera  fueron  conducidos  é  la  cindadela  de  Pamplona,  y  fusilados  á 
presencia  de  las  familias  de  algunos  de  ellos.  Muchos  habían  sido  ya  maltra- 
tados y  heridos  al  entrar  en  la  ciudad  por  la  fanática  plebe,  acostumbrada  ya 
ó  estos  actos  de  ferocidad  y  de  venganza. 

Luchaban  en  la  régia  cámara  desde  la  venida  de  la  reina  Cristina  dos 
opuestas  tendencias,  asi  en  ideas  políticas  como  en  sentimientos  do  co- 
razón. Cristina  mostraba  inclinación  á  favorecer  é  los  liberales;  Fernando  so* 
guia  aborreciendo  la  libertad  y  sus  amigos:  en  favor  de  la  conciliación  do 
los  partidos  ayudaban  á  la  reina  los  secretarios  del  despacho  Grijalva  y  Gon- 
zález Salmón;  fomentaban  el  apego  del  rey  al  absolutismo  Calomarde  y  el 
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obispo  de  León,  en  quien  «I  rey  depositaba  ciertas  confianzas.  Veíanse  en 
Cristina  la  tolerancia,  la  afabilidad,  la  dulzura  y  el  amor:  seguían  revelán- 
dose en  Fernando  las  inclinaciones  y  los  instintos  de  la  crueldad.  Cristina 
fundaba  el  Conservatorio  de  Música  que  llevó  su  nombre,  para  suavizar  fcs 
costumbres,  y  educar  artistas  que  dieran  gloria  y  lustre  á  la  escena  española; 
Fernando  mandaba  establecer  en  Sevilla  una  escuela  de  Tauromáqoia,  y  do* 
taba  y  nombraba  los  maestros  ó  profesores,  que  habían  de  enseñar  desdo  la 
cátedra  el  modo  de  luchar  con  las  fieras  y  de  derramar  so  sangre,  con  lo  que 
acostumbraba  al  pueblo,  que  ya  veía  con  sobrada  frecuencia  verter  la  de  los 
hombres,  á  estos  espectáculos,  que  ana  gran  reina  española  había  prohibido 
por  contrarios  á  los  sentimientos  de  humanidad  (I). 

(4)  «Ministerio  de  Hacienda  de  España,  anuales  para  gratifleaclones  y  gastos  impre- 
—El  rey  nuestro  sefior  se  ha  dignado  oir  vistos  de  todas  clases:  5.°  que  las  capitales 
leer  con  la  mayor  complacencia  la  memoria  de  provincia  y  ciudades  donde  baya  maes- 
que  V.  8.  ha  presentado  relativa  al  estable-  tranza  contribuyan  para  los  gastos  espresa- 
cimiento  Je  ana  escuela  de  Tauromaquia  en  dos  eon  doscientos  reales  por  cada  corrida 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  es  su  soberana  vo-  de  loros:  las  demás  ciudades  y  villas  con 
Inntad  que  se  instruya  con  prontitud  un  es-  ciento  sesenta,  y  ciento  por  cada  corrida  de 
pediente  sóbrelas  proposiciones  que  bace  novillos  que  se  concedan,  siendo  condición 
V.  S.  con  diebo  objeto,  á  cuyo  fio  oficio  con  precisa  para  disfrutar  de  esta  gracia,  el  que 
esta  fecba  al  intendente  asistente  de  aquella  se  acredite  el  pago  de  dieba  cuota,  pagando 
ciudad,  para  que  informe  sobre  los  medios  los  infractores  por  vía  de  multa  un  duplo 
ele  llevar  á  efecto  el  pensamiento.  De  real  aplicado  i  la  escuela:  S>*  que  los  iolendea- 
órden  lo  comunico  á  V.  8.  para  su  salisfac-  tes  de  provincia  se  encarguen  de  la  ra  cau- 
ción. Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Ma-  dación  de  este  arbitrio  y  se  entiendan  di- 
drid  II  de  abril  de  1830.— Ballesteros.— Se-  reclámenle  en  este  negocio  con  V.  £.  como 
ñor  conde  de  la  Estrella.»  juez  protector  y  privativo  dtl  establecí- 

«Ministerio  de  Hacienda  de  España.— He  miento:  7.°  que  la  ciudad  de  Sevilla  supla 
dado  cuenta  al  rey  nuestro  señor  de  la  me-  los  primeros  gastos  con  las  rentas  que  pro- 
moría  presentada  por  el  conde  de  la  Estro-  duoen  el  matadero  y  el  sobrante  de  la  bolsa 
lia  sobre  establecer  una  escuela  de  Tauro-  de  quiebras  con  calidad  de  reintegro.  De 
máqnía  en  esa  ciudad,  y  de  lo  informado  por  real  Orden  Jo  traslado  á  V.  B.  para  su  Inte- 
V.  8.  aeerca  de  este  pensamiento,  y  coofor-  ligencia  y  efectos  correspondientes  é  so 
mandóse  8.  M.  eon  lo  propuesto  por  V.  B.  en  cumplimiento.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  tS 
el  eludo  informe,  se  ba  servido  resolver:  de  mayo  de  1830.— Ballesteros.— Sefior  ln- 
4.*  que  se  lleve  4  efecto  el  establecimien-  tendente  de  Sevilla.» 
to  do  Tauromaquia  nombrando  8.  M.  é      «¡Ministerio  de  Hacienda  de  España  — 

R.  jnei  protector  y  privativo  de  ¿I:  Al  intendente  de  Sevilla  digo  con  esta  fecha 
%•  que  la  escuela  se  componga  de  un  macs-  lo  que  sigue.  He  dado  cuenta  al  rey  nuestro 
tro  eon  el  aneldo  de  doce  mil  reales  anua-  señor  del  oficio  de  V.  E.  de  3  del  corriente 
Isa,  an  ayudante  con  ocho  mil,  y  dlet  discí-  en  que  da  parte  de  baber  nombrado  á  don 
pulo*  propietarios  con  dos  mil  reales  cada  Gerónimo  José  Cándido  para  la  plau  de 
une:  $,*que  para  este  objeto  se  adquiera  maestro  de  Tauromaquia,  mandada  estable- 
uoa  casa  inmediata  al  matadero,  en  la  que  ceren  esa  ciudad  por  real  Orden  de  38  do 
habitarán  el  maestro,  el  ayudante  y  alguno  mayo  ultimo,  y  á  Antonio  Ruiz  para  ayu- 
da Jo»  discípulos  si  fuere  huérfano:  «Vquo  danto  déla  misma  escuela;  y  S.tf.  se  ha 
panel  alquiler  o>  cesa  se  abonen  seis  mil  servido  observar,  que  habiendo  llegado  á 
sowdtf,  y  sljoa  veíale  mil  reales  ssubleoerse  ana  escuela  de  Tauromáqom 
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Dorante  los  secesos  ocurridos  en  la  frontera  de  Francia  la  bella  Cristina 
babia  dado  á  luz  el  primer  fruto  de  ao  matrimonio  (40  da  octubre,  4890), 
acontecimiento  de  todos  esperado  con  vivísima  ansiedad,  que  en  anos  era  de 
esperanza,  en  otros  de  temor.  La  circunstancia  de  ser  el  regio  vástago  una 
princesa  biso  verla  previsión  y  la  oportunidad  con  que  se  babia  promulgado 
la  Pragmática-sanción  que  restablecía  el  derecho  de  suceder  en  las  hembras. 
Pero  esta  misma  circunstancia  ni  Heno  del  todo  las  esperanzas  de  los  unos, 
ni  disipé  por  completo  los  temores  de  los  otroe.  Los  que  sin  duda  perdían  más 
eran  los  partidarios  de  don  Carlos,  que  habían  cifrado  todas  laa  seguridades 
del  futuro  reinado  de  este  principe  en  la  falta  de  sucesión  do  su  hermano;  y 
aunque  todavía  esperaban  que  no  llegaría  el  caso  de  que  una  hembra  se  sen- 
tara en  el  trono,  ni  podian  disimular  su  disgusto,  ni  desconocían  cuán  difícil 
babia  de  serlea  ya  el  triunfo  de  una  causa  contraria  A  la  ley  y  al  derecho,  k 
Fernando  causó  una  satisfacción  indecible  la  delicia  de  ser  padre.  El  bautizo 
de  la  infanta  se  celebró  con  regía  pompa,  y  Fernando  ordenó  que  se  tributa- 
sen á  la  princesa  María  Isabel  honores  de  Príncipe  de  Asturias  como  á  here- 
dera de  la  corona.  El  rey  mostró  profesar  cada  vea  más  cariño  ó  la  amable 
esposa  que,  dándole  una  bija,  le  daba  también  los  goces  y  le  inspiraba  loa 
dulces  afectos  de  la  paternidad,  y  la  reina  se  captaba  cada  dia  más  ascendien- 
te, natural  y  legítimo,  en  al  corazón  de  su  esposo. 

Vino  á  acibarar  los  goces  de  la  reina,  precisamente  en  los  momentos  en 
que  se  celebraban  con  festejos  públicos  el  nacimiento  y  los  dias  de  la  tierna 
Isabel  (19  de  noviembre,  4830),  la  nueva  infausta  del  fallecimiento  del  rey  do 
las  Dos  Sicilias,  Francisco  1.,  padre  de  la  rema  de  España,  con  que  fué  pro- 

en  vita  del  célebre  don  Pedro  Romero,  eu-  tidad  de  nuevo  nombramiento  por  el  falle- 

70  nombre  resuena  en  España  por  su  noto-  cimiento  de  éste,  con  el  sueldo  de  ocho  mil 

fia  6  indisputable  habilidad  y  nombradla  reales,  á  don  Gerónimo  José  Cándido,  4 

noce  cerca  de  medio  siglo,  y  probablemente  quien  con  el  fin  Je  no  causarle  perjuicio, 

duraré  por  largo  tiempo,  seria  «a  contra-  8.  M.  so  ha  dignado  señalar  por  ría  de  peu- 

•enildo  dejarle  ata  esta  preeminente  plata  sion  y  por  cuenta  de  la  real  Hacienda  la 

4o  honor  y  do  comodidad,  especialmente  cantidad  que  taita  basta  cubrir  el  sueldo  de 

solicitándola  como  la  solicita,  y  hallándose  doce  mil  reales  señalado  á  la  plaza  de  maes- 

pobro  on  so  veje*,  aunque  robusto.  Por  un*  tro,  mientras  no  la  tiene  en  propiedad  por 

lo,  y  penetrado  8.  M.  de  que  el  no  haber  te-  fallecimiento  del  referido  Romero,  en  lugar 

nido  ?.  B.  presente  á  don  Pedro  Romero  del  sueldo  que  como  cesante  jubilado  ó  en 

había  procedido  de  olrido  involuntario,  é  actividad  de  servicio  había  do  disfrutar.  Al 

igualmente  do  que  el  mismo  don  Gerónimo  mismo  tiempo  ha  leniüo  á  bien  &  M.  man* 

José  Cándido  se  hará  i  si  mismo  un  honor  dar  se  diga  á  V.  R,,  que  por  lo  que  toca  é 

en  reconocer  esta  debida  preeminencia  do  Antonio  Ruii  no  le  faltará  tiempo  para  tef 

Romero,  ba  tenido  é  bien  nombrar  para  premiada  su  habilidad.  D«  real  orden  1a 

maestro  con  el  sueldo  de  doce  mil  reales  é  traslado  á  V.  S.,  etc.  Dios  guarda  etc.,  lia- 

dicho  don  Pedro  Romero,  y  para  ayudante  dridi*  de  junio  de  4830.— JiallMUro^^w 

coa  opción  á  la  plata  do  maestro,  sin  nece-  ñor  conde  do  la  gamita.» 
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eiío  suspender  las  fiestas,  y  el  trajo  de  luto  reemplazó  en  h  eórto  al  de  gala, 
como  el  dolor  *  la  alegría.  El  príncipe  heredero  aobió  al  trono  de  Ñápeles  con 
el  oombre  de  Fernando  II.  Poco  tiempo  después  se  recibid  la  de  haber  pasado 
al  eterno  descanso  (30  de  noviembre,  4830)  el  papa  Pió  VIH.  Ciñó  la  tiara 
pontificia  el  cardenal  Capellari  con  el  nombre  de  Gregorio  XVI.,  coya  política, 
como  veremos,  no  se  señaló  por  lo  tolerante,  con  motivo  de  haber  llegado  las 
chispas  del  incendio  revolucionario  de  París  á  Bolonia  y  a  otras  ciudades  do 
Italia,  en  que  so  alteró  con  serios  alborotos  la  tranquilidad  pública. 

El  ejemplo  de  Francia  fué  imitado,  como  lo  son  siempre  los  de  aquella 
gran  nación,  en  otros  paises  de  Europa.  La  Bélgica  se  emancipó  de  la  Holan- 
da, constituyéndose  en  estado  independiente.  Aceptada  la  forma  monárquica, 
los  belgas  ofrecieron  el  nuevo  trono  al  duque  de  Nemours,  uno  de  los  hijos  de 
Luis  Felipe;  pero  este  monarca  no  aceptó  para  ou  hijo  aquella  corona  que  pa- 
ra oten  de  los  belgas  y  gloria  soya  habia  de  ceflir  después  la  frente  del  prin- 
cipe Leopoldo  Coburgo  do  Sajonia,  que  ántes  habia  renunciado  el  trono  do 
Grecia.  Por  el  contrario,  el  autócrata  ruso  negóse  á  reconocer  el  gobierno  re- 
volucionario de  Francia;  mas  como  al  soplo  del  gabinete  de  las  Tullerlas  se 
encendiera  la  llama  de  la  insurrección  en  Polonia,  prontos  siempre  los  pola- 
cos á  responder  al  grito  de  libertad,  y  como  viese  el  emperador  de  Rusia  es- 
tallar el  sacudimiento  en  Varsovia,  y  temiese  que  se  escapára  de  su  domina- 
ción aquel  reino  si  fomentaban  su  independencia  los  franceses,  envió  al  fin 
bs  credenciales  como  embajador  cerca  de  Luis  Felipe  al  conde  Pozzo  di  Bor- 
go.  El  rey  don  Miguel  de  Portugal  era  entonces  el  que  más  se  señalaba  por  su 
tiránico  despotismo,  por  su  ensañamiento  con  los  liberales,  por  su3  proscrip- 
ciones y  su  sistema  de  furiosa  crueldad,  no  obstante  el  ofrecimiento  hecho  al 
gabinete  británico  de  otorgar  una  amnistía  a  los  perseguidos.  Así  ni  el  gobier- 
no francés  ni  el  inglés  quisieron  ni  amistad  ni  acomodamiento  con  quien  tan 
bci  y  desatentadamente  se  conducía. 

Era  admirable  la  constancia  y  el  ánimo  de  los  emigrados  españoles,  quo 
lejos  de  desfallecer  por  el  éxito  desgraciado  de  sus  empresas,  no  pensaban 
masque  en  acometerlas  de  nuevo,  tan  pronto  como  pudieran  reunir  mejores 
elementos  y  más  recursos.  Contrariaba  ó  los  de  Francia  el  empeño  del  go- 
bierno de  Luis  Felipe  en  hacerlos  alejarse  de  la  frontera  y  en  obligarlos  á  in- 
ternarse en  el  corazón  dol  reino  eu  los  depósitos  que  les  tenia  señalados.  Con- 
viniéronse ellos,  inclusa  la  Junta  de  Bayona,  en  resistir  cuanto  les  fuera  dable 
aquella  disposición,  en  términos  de  negarse,  á  instigación  de  Mina,  á  cumplirla 
y  obedecerla,  mientras  las  autoridades  no  empleárnn  la  fuerza  material  para 
obligarlos.  Así  hubo  do  hacerse,  hostigadas  y  apretadas  las  autoridas  por  ur- 
gentes, apremiantes  y  repetidas  órdenes  de  los  ministros,  sin  que  las  pro- 
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testa3  oi  las  sentidas  representaciones  de  los  emigrados  residente*  en  París  y 
en  los  departamentos  bastáran  á  ablandar  en  este  punto  ¿  Luís  Felipe,  que  & 
trueque  de  tener  por  amigo  un  soberano  más,  no  bailaba  reparo  en  sacrificar 
á  aquellos  mismos  á  quienes  áotes  prestara  su  auxilio  y  apoyo,  y  tenian  ahora 
incontestable  derecho,  no  solo  á  su  consideración,  sino  también  á  que  no  im- 
pidiera que  los  liberales  españoles  intentároo.  ejecutar  en  España  lo  que  ea 
Francia  acababan  de  hacer  los  que  le  habían  elevado  al  trono.  Mina,  que  lo 
dirigía  todo  desde  Cambó,  y  á  quien  todos  consultaban,  no  consintió  en  salir 
de  allí,  sino  cediendo  á  la  violencia,  y  al  fía  consiguió  no  pasar  de  Curdco* 
(noviembre,  4830). 

Señalóles  el  gobierno  francés  por  vía  do  socorro,  á  cada  soldado  seis  sous 
diarios  y  la  ración  de  pan,  dos  francos  por  dia  á  cada  oficial  ó  jefe  indistinta- 
mente, inclusos  los  generales.  No  por  aliviar  al  Estado  del  peso  de  esta  mea- 
quina  subvención,  sino  por  desembarazarse  do  la  presencia  incómoda  de  los 
emigrados  españoles,  el  mariscal  Soult,  ministro  entooces  de  la  Guerra  en 
Francia,  presentó  á  las  cámaras  un  proyecto  de  ley  (enero,  4831)  para  la  for- 
mación de  una  legión  estranjera  con  destino  á  la  guerra  do  Argél,  acaso  acor- 
dándose de  lo  mucho  que  la  mayor  parto  de  olios  le  habían  incomodado  á  él 
en  España  en  la  lucha  de  la  independencia.  Noticiosos  de  ello  los  españoles, 
expusieron  á  la  cámara  de  diputados  que  por  lo  menos  el  ingreso  en  la  legión 
fuese  voluntario  y  no  forzoso.  Bien  por  quo  les  hiciesen  fuerza  sus  razones, 
bien  por  otras  causas,  no  se  los  obligó  á  entrar  en  ella,  y  ninguno  se  alistó 
voluntariamente.  Aquellos  constantes  y  decididos  liberales,  llenos  de  amor 
patrio  y  de  fó  en  sus  ideas,  ni  querían  más,  ni  soñaban  en  más  que  en  librar 
á  su  patria  de  la  opresión  en  que  gemia,  y  en  buscar  medios  y  recorsos  para 
derrocar  el  gobierno  tiránico  de  Fernando  y  restablecer  el  sistema  constitu- 
cional. Sus  amigos  de  España  les  escribian  dándoles  aliento  y  esperanzas,  y 
mostrándose  prontos  á  ayudarlos  en  otra  empresa.  Sin  embargo,  Hiña,  que 
era  quien  más  comunicaciones  recibia,  no  cesaba  de  aconsejar  prudencia  á  los 
refugiados,  tanto  más,  cuanto  que  él  sabia  que  andaban  por  Francia  emisa- 
rios del  gobierno  español,  encargados  de  espiar  y  acechar  sus  pasos. 

De  otra  parte  vino  la  impaciencia  y  la  precipitación  ahora.  Los  refugiados 
en  Inglaterra  y  en  Gibraltar,  no  escarmentados  con  las  desgracias  de  su9  her- 
manos de  Francia,  y  no  queriendo  ser  tachados  de  menos  arrojados  ni  deci- 
didos, resolvieron  hacer  también  sus  tentativas  por  el  Mediodía  do  la  penín- 
sula. El  geoeral  Torrijoa,  después  de  publicar  una  proclama  apellidando  li- 
bertad, envió  unos  confidentes  á  Algociras  para  preparar  la  opinión  y  el  ter- 
reno; aquellos  infelices  fueron  descubiertos  y  arcabuceados:  él  mismo  desem- 
barcó eu  un  punto  llamado  la  Aguada  inglesa  con  unos  doscientos  hombres 
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(29  de  enero,  4831),  pero  rechazado  por  las  tropas  realistas,  tuvo  qoe  vol- 
verse con  alguna  pérdida  á  Gibraltar.  Reproducíase  por  aquella  parte  lo  que 
meses  antes  por  la  del  Norte.  El  mal  éxito  de  las  empresas  no  escarmentaba 
e  los  expatriadcs.  A  poco  tiempo  aparecióse  nna  partida  en  el  pueblo  de  los 
Barrios  (SI  de  febrero,  4834),  proclamando  la  Constitución.  Coincidió  con 
esto  el  desembarco  del  ex-ministro  don  Salvador  Manzanares  con  unos  tres- 
cientos hombres,  que  tomaron  el  camino  do  la  sierra  da  Ronda.  Cargaron  so- 
bre ellos  de  todos  lo3  pantos  de  la  Serranía  los  voluntarios  realistas  en  pro- 
digioso número;  batiéronlos,  y  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  prisione- 
ros fueron  pasados  por  las  armas.  Manzanares  hizo  esfuerzos  por  sostenerse 
(«o  el  resto,  esperando  el  resultado  de  una  revolución  que  según  el  plan  de- 
bia  estallar  en  Cádiz. 

La  trama  era  vasta,  pero  el  golpo  que  so  esperaba  en  Cádiz  salió  fallido,  7 
eso  qoe  se  anunció  con  síntomas  terribles,  puesto  qoe  comenzó  por  el  asesi- 
nato del  gobernador  de  la  plaza,  cometido  por  unos  hombres  embozados  en 
Ja  calle  pública  y  en  pleno  día  (3  de  marzo,  4831).  Como  si  lo  horrible  del 
crimen  hubiera  asustado  á  los  mismos  conjurados,  a&í  sucedió,  qoe  en  vez  de 
lanzarse  con  algazara  y  estruendo  por  las  calles,  encerráronse  los  habitantes 
en  sus  casas,  y  un  terror  silencioso  parecía  dominar  la  ciudad.  Los  realistas 
se  aprovecharon  de  aquel  estupor  para  encarcelar  á  los  sospechosos.  En  la  in- 
mediata ciudad  de  San  Feroando  fuá  donde  se  alzó  aquella  misma  noche  el 
batallón  de  marina  proclamando  la  Constitución,  y  arrastrando  consigo  dos 
compañías  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Cádiz,  lias  como  el  pueblo  se 
mantuviese  pasivo,  y  con  noticia  de  que  la  población  gaditana  tampoco  había 
efectuado  su  alzamiento,  considerándose  comprometidos  en  la  Isla  los  suble- 
vados, alejáronse  de  alli  con  rumbo  casi  incierto,  pero  sin  duda  con  el  propó- 
sito de  reunirse  con  Manzanares.  El  capitán  general  de  Andalucía  don  Vicen- 
te Quesada,  que  salió  con  rapidez  en  so  persecución,  cortóles  la  retirada  jun- 
to á  Bejer,  y  les  obligó  á  rendirse  ,  é  escepcion  de  algunos  jefes  que  lograron 
fugarse  (8  de  marzo,  1831).  Aquella  autoridad  militar,  que  ya  habia  dado 
pruebas  de  tolerancia  con  los  liberales,  tampoco  quiso  ensangrentar  ahora  su 
triunfo,  y  tuvo  la  generosidad,  poco  usada  en  aquellos  tiempos,  de  interceder 
en  favor  de  los  vencidos  y  obtener  la  clemencia  del  monarca  (I). 

Habiendo  fallado  la  revolución  de  Cádiz,  y  ahogada  la  de  la  Isla,  seguido 


(1)  Los  jefes  que  se  saltaron  con  la  fuga, 
dospnes  de  haber  sufrido  do  pocos  trabajo*, 
miserias  j  tribulaciones,  laotároose  deses- 
perados al  mar  en  un  pequeño  barquichue- 
lo,  j  hallándose  frente  de  Tánger,  á  fin  de 

Tomo  xv 


que  se  los  permitiera  desembarcar,  gritaron 
que  querían  hacerse  mahometanos.  Di  jóse 
que  efectivamente  el  despecho  los  hab>« 
arrastrado  hasta  el  estremo  de  renegar  do 
su  fe  y  de  su  pama. 
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ya  de  muy  pocos  el  ilustre  Manzanares,  porque  los  encuentro»  los  habísn  ¡do 
redociendo  á  veinte  hombres,  teniendo  sobre  si  los  realistas  todos  do  la  Ser- 
ranil, y  diacorriendo  ya  un  medio  de  salir  de  su  angustiosa  süoacion,  llegóse 
á  dos  cabrerizos  llamados  Juan  y  Diego  Gil,  y  ofrecióles  dos  mil  duros  si  se 
comprometían  á  llevar  nna  carta  4  Marbella,  en  la  cnal  pedia  que  le  facilitaran 
un  barco,  y  además  les  ofreció  un  doro  por  cada  pan  que  le  proporcionasen, 
dictándoles  que  los  esperaba  en  un  sitio  dado.  Sucedióle  al  desgraciado  Man- 
zanares lo  que  algunos  años  antes  á  Riego:  hiciéronle  traición  sos  confiden- 
tes; pero  Manzanares  había  de  hacer  pagar  más  cara  so  vida.  Aquellos,  como 
los  otros,  dieron  parte  á  la  policía,  y  fueron  como  ellos  delante  de  los  realistas 
que  habían  de  aprisionar  á  los  mismos  que  les  habían  .confiado  su  salvación. 
Nada  fué  mas  fácil  que  sorprenderlos:  convencido  Manzanares  de  la  traición, 
tiró  del  sable,  y  de  un  tajo  cortó  la  cabeza  al  desleal  Juan  Gil  que  iba  delan- 
te, pero  so  hermano  Diego  derribó  á  su  vez  de  un  tiro  a  Manzanares,  y  pere- 
ciendo además  á  manos  de  los  realistas  otros  cuatro,  los  diez  y  seis  restantes 
fueron  hechos  prisioneros,  para  no  tardar  en  teñir  con  su  sangre  el  patíbulo. 

Porque  de  nuevo  se  instaláronlas  odiosas  comisiones  militares  (4  9  de 
marzo,  4834),  con  facultades  aun  masámplias;  do  nuevo  se  erigieron  cadalsos; 
de  nuevo  fueron  arrastradas  á  ellos  las  víctimas,  y  no  costaron  pocos  las  ten- 
tativas de  Manzanares,  de  Cádiz  y  de  la  Isla.  De  nuevo  se  entronizó  el 
abominable  y  alevoso  medio  de  las  delaciones,  y  los  procesos  se  sentencia- 
ban y  fallaban  por  los  tribunales  especiales  con  tal  rapidez,  que  sucedió  á  un 
desdichado  en  Madrid  llamado  Juan  de  la  Torre,  acusársele  de  haber  gritado 
en  la  tarde  del  Í3  de  marzo:  «qViva  la  libertad!»  y  el  29  aparecer  ya  colgado 
en  la  horca. 

Una  delación  se  hizo  por  este  tiempo  al  ministro  Galomarde,  de  gran 
consecuencia  y  de  trágicos  resoltados.  Hubo  un  hombre  de  alma  pequeña  y 
rain,  qne  le  descubrió  varias  personas  notables  de  la  corle  que  estaban  en 
correspondencia  política  con  Mina,  Torrijos  y  otros  emigrados  de  cuenta,  y 
también  con  muchos  en  varios  pueblos  del  interior  del  reino;  porque  la  cons- 
piración era  en  verdad  vasta,  y  tenia  dentro  y  fuera  estensas  ramificaciones. 
Ignoróse  por  mocho  tiempo  el  nombre  del  delator;  sábese  ahora  de  on  mo- 
do auténtico  qoe  fué  un  médico  oscuro  y  un  tanto  necesitado,  como  que  re- 
cibió del  ministro  por  premio  de  su  detestable  acto  cantidades  tan  mezquinas, 
que  demuestran  ser  el  secretario  de  Gracia  y  Justicia  de  Fernando  Vil.  tan 
pobre  y  menguado  en  el  dar,  como  el  miserable  denunciador  en  el  recibir  (4). 

(I)  Eotre  los  documentos  que  tenemos  á  puesto  do  letra  del  ministro:  «IMasfo  «no 
la  vista  so  ene u entran  varia»  cartas  del  de-  orna  un  recito.» 
lator  4  Caloñarte,  y  en  algunas  de  ellas 
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'Resultado  inmediato  de  esta  delación  fueron  las  prisiones  en  una  misma 
noche  ejecutadas  (47  de  marzo,  4834),  de  don  Francisco  Briagas,  rico  comer- 
ciante, del  valiente  oficial  de  artillería  Torrecilla,  de  don  Antonio  Miyar, 
instruido  librero,  del  caballero  don  Rodrigo  Aranda,  del  abogado  don  Salus- 
tiaoo  Olózaga,  y  del  arquitecto  don  Agustín  Marcoartó,  ai  bien  éste  pude 
librarse  de  las  garras  de  la  policía  arrojándose  por  un  balcón;  pero  apode- 
ráronse en  so  casa  los  esbirros  de  varios  papeles,  entre  ellos  las  listas  de 
los  sogetos  con  quienes  se  entendían  en  provincias,  de  las  cuales  se  sirvió 
indignamente  el  ministro  para  prender  á  multitud  de  desgraciados  (4). 

Encerrados  los  de  Madrid  en  otros  tantos  calabozos,  mezclados  con  los 
foragidos  y  la  gente  desalmada,  comenzaron  los  procesos  y  se  sustanciaron 
de  la  manera  que  entonces  se  hacia  con  loa  que  desde  la  primera  actuación, 
ó  aan  antes  de  incoar  la  causa,  se  sabia  estar  destinados  al  sacrificio.  Ter- 
minóse la  primera  la  del  librero  Miyar,  el  cual  fué,  como  se  esperaba  y  temia, 
condenado  á  la  pena  de  horca.  Ejecutóse  la  terrible  sentencia  (14  de  abril, 
4834),  asistiendo  al  cruento  espectáculo,  doloroso  es  decirlo,  con  afán  des- 
consolador muchedumbre  de  ese  mismo  pueblo  por  cuya  libertad  se  sacrifica- 
ban y  morían  aquellos  desgraciados.  Los  compañeros  de  Miyar  que  quedaban 
en  los  calabozos  sabian  ya  la  suerte  que  les  estaba  deparada.  Olózaga  logró 
por  ingeniosos  medios  fugarse  de  la  cárcel,  y  después  de  no  pocos  trabajos  y 
peligros  alcanzó  á  pisar  tierra  estranjera,  hasta  cuyo  momento  no  se  dió  ni 
pedia  darse  por  seguro  de  la  muerte  en  horca  que  le  esperaba. 

¿Que  estraño  os  que  con  los  hombres  se  ejercitara  el  brazo  del  verdugo, 
si  el  bello  y  débil  sexo  sofría  también  la  saña  y  los  rigores  de  aquel  desapia- 
dado gobierno  y  de  sus  rudos  agentes?  Viva  esté,  y  merece  estarlo,  en  la 
memoria  de  los  españoles,  la  horrible  tragedia  de  Granada.  Doña  Mariana 
Pineda,  de  veinte  y  aiete  años  de  edad,  viuda  desde  4822  de  don  Manuel 
Peralta,  incurrió  en  el  enojo  del  alcalde  del  crimen  don  Ramón  Pedrosa,  que 
la  creyó  cómplice,  aunque  sin  pruebas,  de  la  evasión  de  don  Fernando 
Alvarez  Soto  mayor,  preso  en  la  cárcel  de  aquella  ciudad  por  delitos  políticos 
y  amagado  de  la  pena  de  muerte.  Desde  entonces  espió  el  vengativo  magis- 
trado todas  las  acciones  de  doña  Mariana.  Por  nn  clérigo  supo  que  dos  her- 
manas, bordadoras  de  oficio,  estaban  adornando  por  encargo  de  aquella 
señora  una  bandera  de  seda  morada,  con  el  lema:  Ley,  Libertad,  Igualdad, 
que  babia  de  servir  de  enseña  para  un  proyecto  revolucionario.  El  trabajo  se 
había  suspendido  por  el  mal  éxito  de  las  tentativas  de  Torrijos,  de  Manzana- 

(I)  Decimos  indignamente,  porque  se  va-  ministradores  de  correos,  par»  hacer  qoe  en 
tió  de  un  procedim'enlo  innoble  por  medio  oada  pueblo  fueran  ellos  mismos  preteaiiu- 
de  U  correspondencia  pública  y  de  los  nd-  do»e  y  cayendo  on  el  laxo. 
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res  y  de  los  marinos  de  la  Isla.  Sin  embargo,  Pedresa  aprovecho  esta  belfa 
ocasión  para  sus  6nes.  Hizo  quo  la  bandera  fuese  devuelta  á  doña  Mariana. 
Pasó  luego  á  reconocer  su  casa  la  policía,  y  fué  hallada  la  tela  en  el  piso 
segundo,  que  habitaba  doña  Ursula  de  la  Presa.  Con  todo  eso  arrestóse  á  la 
Pineda  en  so  casa,  de  la  cnal  so  fugó,  pero  cogida  pronto,  trasladósela  al 
beaterío  de  Santa  María  Egipciaca,  y  de  allí  i  la  cárcel.  Instruido  proceso,  el 
fiscal  Aguilar  pidió  la  última  pena,  el  juez  Pedrosa  la  impuso,  y  la  Sala  de 
Alcaldes  confirmó  la  sentencia. 

Mostró  la  jóven  Mariana  en  la  capilla  un  ánimo  esforzado  y  varonil.  Pres- 
táronla los  consuelos  de  la  religión  el  franciscano  Fr.  Juan  de  la  Hinojosa,  y 
el  párroco  don  José  Garzón,  hombre  de  carácter  bondadoso  y  compasivo. 
Hizo  la  sentenciada  algunas  declaraciones  escritas,  recomendó  á  la  piedad  do 
sus  amigos  dos  hijos  de  tierna  edad  que  dejaba  (4),  y  se  preparó  á  morir 
con  la  entereza  del  heroísmo.  En  un  cadalso  que  se  habia  levantado  junto  á  la 
verja  de  la  estátua  del  Triunfo,  se  consumó,  para  afrenta  del  tiránico  gobierno 
de  aquella  época  (26  de  mayo,  4834),  y  para  baldón  de  los  feroces  jueces,  el 
sacrificio  de  la  jóven  heroína,  por  lo  que  se  llamaba  un  delito  político,  pero 
ni  siquiera  consumado  (2). 

Todavía  no  se  templó  con  esto  el  furor  de  derramar  sangre,  ni  se  acabó  el 
catálogo  de  las  victimas.  La  policia  y  los  tribunales  continuaban  trabajando 
en  esta  obra  funesta.  El  patíbulo  permanecía  levantado,  como  en  otros  puntos, 
en  la  capital  del  reino.  La  corte  presenció  todavía  los  suplicios  de  don  Tomás 
la  Chica  (29  de  julio),  y  de  don  José  Torrecilla  (20  de  agosto,  1831),  procesa- 
dos por  delitos  semejantes  á  los  anteriormente  enunciados.  De  buena  gana 
apartaríamos  nuestra  acongojada  mente  de  horrores  tales,  y  nuestra  pluma 
haría  alto  en  tan  penosa  tarea.  Pero  réstanos  una  tragedia,  más  lúgubre  aún 
que  las  que  van  representadas,  y  á  trueque  de  terminar  una  vez  y  no  fijar 
más  la  vista  en  cuadros  tan  dolorosos,  hemos  de  dar  cuenta  de  ella,  dejando 
para  después  escenas  más  consoladoras  que  en  el  intermedio  inspiraban  al- 
guna esperanza  y  producían  impresiones  algo  más  halagüeñas. 

Inquietaba  todavia  á  la  córte  la  actitud  de  los  emigrados,  especialmente 
,de  Torrijos  y  de  los  refugiados  en  Gibraltar;  y  aunque  á  éstos  los  contuviese 

1  (I)  El  mismo  presbítero  Ganon  se  en-  (9)  Varios  distinguidos  artistas  españole* 
cargó  de  dirigir  la  educación  del  niño  varón:  han  elegido  este  triste  é  interesante  episo- 
la  nina,  llamada  Luisa,  fué  adoptada  por  dio  de  nuestra  moderna  y  reciente  historia 
don  José  de  la  Pena  y  Aguajo,  ministro  que  para  asunto  de  sus  cuadros,  con  los  cuales 
ha  sido  del  gobierno  constitucional  en  núes-  han  enriquecido  la  Exposición  nacional  de 
tros  días,  y  por  su  esposa,  habiendo  llegado  Bellas  Artes,  y  merecido  alguno  de  ellos,  en 
A  ser  la  Joven  huérfana  por  sus  bellas  preo-  este  mismo  año  en  que  escribimos,  los  ha- 
das la  delicia  y  el  ídolo  de  so  nueva  familia,  ñores  del  premio. 
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el  recuerdo  do  sus  malogradas  tentativas,  y  el  escarmiento  los  hubiera  hecbo 
acaso  mas  prudentes,  interesaba  á  la  corte  escitar  su  natural  impaciencia, 
segura  de  que  la  precipitación  les  había  de  traer  su  ruina.  Esta  diabólica  idea 
halló  un  digno  intérprete  y  ejecutor  en  el  gobernador  militar  do  Málaga,  el 
general  don  Vicente  González  Moreno.  Fuese  el  mismo  Moreno  el  que  entabló 
y  mantuvo  correspondencia  bajo  el  seudónimo  de  Viriato  con  el  general 
Torrijos,  fuese,  de  acuerdo  y  con  conocimiento  suyo,  un  sugeto  que  so 
nombraba  Chinchilla,  fuese  otro  el  encargado  de  entenderse  directamente 
con  aquel  general  para  armarlo  el  lazo  de  la  traición  en  qne  había  de  ser 
cogido  (4),  es  íncueatioi  able  que  de  este  ominoso  medio  se  valieron  los 
hombres  del  gobierno  de  Galomarde  para  excitar  á  aquel  ilustre  patricio 
á  que  acometiera  una  empresa  á  la  cual  le  estaban  impulsando  tiempo 
bacía  sus  patrióticos  deseos,  y  ol  afán  ardiente,  inestinguible,  constante,  de 
derrocar  el  despotismo  que  oprimia  á  España  y  restituir  á  esta  nación 
so  libertad.  Al  efecto  dábanle  las  mayores  seguridades  de  que  tan  pronto 
como  pusiera  el  pió  en  el  suelo  español,  todo  estarla  preparado  y  pronto 
para  prestarle  auxilio  y  hacer  triunfar  la  empresa;  pueblo,  autoridades, 
cuerpos  del  ejército,  recursos  de  toda  especie.  Estos  ofrecimientos,  con- 
signados en  multitud  de  cartas,  conBrmadas  verbalmonte  por  emisarios  y 
confidentes  que  se  le  enviaban,  infundieron  tal  conüanza  en  el  ánimo 
sencillo  de  aquel  esclarecido  militar,  cuyo  corazón-  no  comprendía  la  alevosía, 
que  todas  sus  cartas  de  aquel  tiempo,  de  las  cuales  tenemos  muchas  é  la 
vista,  revelan  el  mas  íntimo  convencimiento  de  que  nada  se  opondría  i  su 
triunfo. 

De  acuerdo,  pues,  unos  y  otros,  los  de  allá  confiados  y  llenos  de  buena  fé, 
los  de  acá  con  la  falsía  de  quien  halaga  y  atrae  la  presa  para  devorarla,  pre- 
paróse la  espedicion  que  Torrijos  habla  anhelado  tanto,  creyendo  hacer  4  su 
patria  el  mayor  de  los  servicios  y  de  los  bienes.  Lanzóse,  pues,  al  mar  la 
noche  del  30  de  noviembre  al  4°  de  diciembre  (1834)  en  dos  barqoichuelos, 
y  seguido  de  solos  cincuenta  y  dos  hombres,  notables  algunos  de  ellos,  táles 
como  su  íntimo  amigo  el  ex-dipatado  don  Manuel  Flores  Calderón,  don  Igna- 
cio López  Pinto,  don  Francisco  Fernandez  Golfín,  y  algunos  otros.  Aunquo 
Torrijos  contaba  con  la  protección  de  los  faluchos  guardacostas,  víóse  per- 
seguido por  uno  de  ellos,  el  Neptuno,  que  le  impidió  desembarcar  en  el  punto 
de  la  costa  de  Málaga  que  se  había  propuesto,  teniendo  qne  haoerlo  en  el 

(4)  Todos  los  datos  que  sobre  esta  borro-  don  Joté  Maria  de  Torrijot,  escrita  por  ia 

ros*  trama  han  podido  adquirirse  se  eo-  ilustre  viuda  la  condesa  ale  Torrijos,  doüa 

euonttan  reunidos  j  esleosameote  comeo-  Luisa  Sacoz  de  Viaiegra. 
udos  eu  el  tono  I.  de  la  Vida  del  general 
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llamado  la  Fuengirola.  Por  lo  mismo  no  estrafió,  al  pisar  la  playa  y  enarbolar 
la  bandera  tricolor  y  dar  el  grito  de  libertad,  no  encontrar  en  ella  las  mochas 
fuerzas  amillare*  qoe  saponia  estarían  esperando  aa  arribo.  Al  contrario, 
recibíanle  á  tiros  loa  realistas  de  aquellos  pueblecitos  de  la  costa,  pero 
atribuyéndolo  é  qoe  aquellos  no  estaban  en  el  secreto,  prosiguió  sin  con- 
testarles hasta  la  alquería  del  conde  de  Mollina,  á  legua  y  media  de  Málaga 
(i  de  diciembre,  4831).  No  tardó  en  verse  allí  bloqueado  por  tropas  do 
líoea  y  por  los  realistas  de  Goin,  Monda  y  otros  pueblos,  y  en  saber 
que  se  hallaba  muy  cerca  el  mismo  GoDzalez  Moreno  con  fuerzas  traídas  do 
Málaga. 

Nada  de  esto  comprendían  Torrijos  y  los  suyos,  qoe  habian  creído  verso 
rodeados  de  amibos,  que  los  recibieran  con  el  alborozo,  y  gritaran  lo  mismo 
que  ellos,  y  se  ofrecieran  á  llevar  adelante  su  grande  empresa.  Todavía  en  esta 
persuasión,  y  sospechando  si  todo  aquello  seria  disimulo,  ofició  á  González 
Moreno,  y  le  enrió  al  teniente  coronel  de  artillería  López  Pinto,  para  arre- 
glar con  él  un  acomodamiento  que  honrara  á  todos.  La  respuesta  del  general 
gobernador  fué,  qne  si  en  el  término  perentorio  de  seis  horas  no  rendían  las 
armas,  recibirían  todos  la  muerte  en  el  recinto  que  defendían.  Sobraba  gente 
á  Moreno  para  acabar  con  todos  los  refugiados  en  la  alquería,  por  obstinada  y 
fuerte  que  hubiera  podido  ser  su  resistencia,  pero  la  orden  que  tenia  del  go- 
bierno era  de  comunicarle  por  extraordinario  el  arresto  de  Torrijos  (4),  y  la 
de  Calomarde  era  de  que  aplicára  á  todos  el  bárbaro  decreto  de  \  .°  de  octu- 
bre de  4  830:  prueba  de  lo  concertada  que  entre  todos  tenían  la  abominable 
trama.  Moreno  y  Torrijos  tuvieron  todavía  una  conferencia:  lo  que  en  ella  pa- 

(I)  «Húmero  t66.— Subdelegados  prln-  chotos.  Con  este  taotiv»  partí  inmediata* 

eipa)  de  Policía,  provino»»  do  Málaga.— MA*  meóte,  y  son  efecto,  en  todo  el  camino 

Ufa  7  So  diciembre  de  1831.— Con  esta  fe-  observé  habió  do*  que  por  tu  porte,  moni- 

•ha  digo  al  Eterno,  señor  secretario  de  fcs-  miento»  %  dirección  y  maniobra»,  parecía 

todo  7  del  Despacho  do  Graoia  y  Juslioinlo  eer  lo»  ?ue  se  aperaban,  permanecieado  en 

que  lUerelmeaie  copio.— En  mi  oficio  de  30  las  posiciones  que  ocupaban  desdo  las  diez 

del  próximo  posado  manifestaba  a  V.  E.  qde  de  la  mañana  dol  a  basta  que  cerró  la  oo- 

en  el  estado  qne  tenia  ta  combinación  <**-  Che*  Teniéndolos  por  los  conductores  de  los 

mulada  ton  el  rebelde  Torrijo»  para  revolucionarios,  se  hicieron  en  tierra  la» 

atraerlo  4  eslss  coito»,  marchaba  yo  á  es-  senos  ajuHada»,  tanto  de  iia  como  de  no- 

pere+toal  panto  de  desembarco  convenido,  che,  á  que  no  corretpondieron,  bien  que 

como  lo  ejecutó  en  la  oocbc  del  mismo  día  mal  pudieron  hacerlo  cuando  4  ia  misma» 

del  eitado  mes  anterior,  en  la  que  no  se  pre-  hora  desembarcó  Torrijos  y  su  gavilla  en  las 

■eató  aqoel,  ni  en  Insipiente  1.*del  as-  costas  opuestas  del  O.,  obligados  i  ello  por 

Cual,  en  qns  también  me  dirigí  al  mi»mo  »i-  »a  pmecuciun  de  ios  buques  de  ia  empresa, 

«o,  por  cuya  raso  a  me  restituí  i  esta  oiu-  que  los  biso  encallar.»   »  . 

dad;  pero  i  las  pocas  horas  de  mi  llegada,  *  - 

vecibi  un  aviso  del  comandante  de  la  co-  • 

de  bailarse  á  la  vista  buques 
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só  ha  quedado  eftvuetto  «o  el  misterio.  Torrijos  y  lo»  suyos  te  rindieron  4  dis- 
creción y  entregaron  las  armas  al  amanecer  del  5  (diciembre).  Faltaba  a 
aquellos  hombres  de  malicia  lo  que  Ies  sobraba  do  entusiasmo  y  decisión. 
Conducidos  faeron  todo*  á  Málaga,  y  encerrados  en  la  cárcel,  é  escepcon  do 
Torrijos,  que  fué  destinado  al  cuartel  del     regimiento  de  infantería. 

Un  posta  había  sido  despachado  á  Madrid  en  el  ©omento  de  la  captara 
ganando  horas;  pero  más  gano  todavía,  empleando  nna  velocidad  moy  reco- 
mendada y  jamás  conocida,  el  qne  de  Madrid  fue  enviado  á  Málaga,  portador 
del  terrible  decreto  de  muerte.  La  tarde  misma  que  llegó  (40  de  diciem- 
bre, 4834),  se  sacó  é  Torrijos  de»  coartel  en  un  coche  de  camino,  diciéodole 
que  se  le  llevaba  á  Madrid,  pero  dejóeele  ett  el  convento  del  Cármen.  A  las 
ocho  de  aquella  nocbe  encontróse  reunido  con  todos  sus  compañeros  en  el  re- 
fectorio del  convento,  que  fué  para  ellos  la  antesala  del  patíbulo,  porque  allí 
se  les  intimó  serian  ejecutados  en  la  mañana  siguiente,  Easta  entonces  no 
acabaron  de  creer  aquellos  pechos  nobles  y  generosos  la  perfidia  horrible  de 
qne  eran  víctimas.  Exhortábanse  unos  á  otros  &  la  conformidad;  valor  no  fal- 
taba á  ninguno:  Torrijos  consolaba  á  todos,  y  todos  se  prepararon  á  morir 
con  la  resignación  y  tranquilidad  de  buenoa  cristianos,  y  con  la  serenidad  y 
enterexa  de  hombres  libres.  A  la  primera  hora  de  la  mañana  siguiente  escri- 
bió Torrijos  tiernas  cartas  de  despedida  á  su  esposa,  quo  se  hallaba  en  Fran- 
cia, y  á  su  hermana,  que  vivia  en  la  misma  Málaga  (1). 

(I)  Carta  e$crita  por  Torrija  á  tu  «»-  hágase  la  voluntad  de  Dios.  Tin  m  •ilUfac- 

na  hallándose  en  capilla.  cioo  de  que  hasta  mi  último  alicato  te  be 

amado  con  todo  mi  coratoo.  Considera  que 
«Málaga,  convento  de  Nuestra  Señor*  esta  vida  es  misera  y  pasajera,  y  que  por 
del  Cármen  el  dia  ll  de  diciembre  de  1831  y  mucho  que  me  sobrevivas,  oes  v «¿veremos  á 
último  de  mi  existencia.— Amadísima  Luisa  Juntar  en  la  mansión  de  los  justos,  á  donde 
mía:  Voy  a  morir,  pero  *oy  á  morir  como  pronto  espero  ir,  y  donde  sio  dude  te  volve- 
rá u  eren  los  valientes.  Sabes  mis  principios,  rá  á  ver  tu  siempre  hasta  la  muerto.— José 
conoces  euáo  firme  be  sido  en  ellos,  y  al  ir  Uabu  de  Toanuos. 
4  perecer  pongo  mi  suerte  en  la  misericor»  cP.D.  Recomiendo  á6ir  Tbemas(i),  4 
dia  de  Dios,  y  estimo  en  poco  los  Juicios  que  mi  abuelo  (S)  y  al  griego  (S)  y  4  lodos,  todos 
bagan  las  gentes.  Sin  embalo,  con  esta  mis  amigos,  que  te  atiendan,  te  consuma  y 
carta  recibirás  los  papeles  qoe  mediaron  protejan,  considerando  que  lo  que  bagan 
para  nuestra  entrega,  para  que  veas  cuán  por  ti,  lo  hacen  por  mi.  Te  remito  por  Cár- 
fiel  he  sido  en  la  carrera  que  las  circun*-  mon  el  reloj  con  tu  cinta  de  pelo,  única 
tancias  me  trataron  y  que  quise  ser  victima  prenda  que  tengo  que  poderte  mandar, 
para  salvará  los  demás.  Temo  no  haberlo  También  te  enviará  Cármen  lo  que  lo  haya 
alcaoudo,  pero  no  por  eso  me  arrepiento,  sobrado  de  quince  onzas  quo  tenia  coomi- 
De  la  vida  4  la  muerte  hay  un  solo  paso,  y  go.  Cármen  se  ha  portado  perfectamente. 

ese  voy  4  *•*  aerean  «  ef  «¡«P»  j¡  •>  (|)  E1   eoerál  logIéi      XbomM  D 

pirita  He  pedido  mandar  yo  mismo  el  fuego  B(Jr¿neL  (%oUl  de  la\iuda)m  ' 

4  la  escolta:  si  lo  consigo  tendré  un  placer,  (a>  Bí  general  Lnfayetie.  (Idem). 

y  si  no  me  lo  conoeden  me  someto  4  todo,  y  (»')  fil  general  fabrter.  [Utu). 
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A  la»  once  de  aqualla  misma  mañana  (11  de  diciembre,  4831)  se  consumí 
aquella  lamentable  hecatombe  numana,  que  había  preparado  la  más  inicua 
alevosía,  que  escandalixfr  a  mundo,  y  llenó  de  amargura  j  de  ira  todos  los 
corazones  «odibles.  Cincuenta  y  dos  desgraciados  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas, y  regaron  con  la  sangro  de  los  mártires  políticos  aquel  campo  de  muer- 
te, en  unión  con  ei  noble  ó  ilustre  general  Torrijos  (4).  Había  ésto  podido  por 


Adiós,  que  no  tía  y  tiempo.  El  le  46  ra  gn- 
eis, y  lo  dé  fortaleza  para  sufrir  resignada 
este  golpe.  Por  mi  so  lemas.  O  ios  es  más 
misericordioso  que  jo  pecador,  j  tengo  to- 
da, toda  la  resignación,  y  toda  la  faena  que 
dá  la  gracia.» 

Copia  de  otra  tarta  éterit*  é  tu  herma- 
na, que  tivia  a»  Malaga  Hacia  mucho 
tiempo. 

«Amadísima  Cárruen  mía:  To  doy  las  gra- 
cias por  cuanto  has  hecho  por  mi,  y  espero 
que  continuaras  bonraodo  mi  memoria  dis* 
poniendo  el  cumplimiento  de  cuanto  dejo 
resuelto.  El  dador  me  ha  hecbo  la  gracia  de 
procurarme  el  cómo  darte  el  último  adiós. 
Sé  agradecida  con  él,  como  yo  lo  quedo  por 
los  auxilios  espirituales  que  moha  presta- 
do.  No  temo  nada.  Llevo  ana  conciencia  pu- 
ra y  la  satisfacción  do  que  jamás  hice  mal  é 
nadie,  ni  deque  pueda  recordar  ninguna 
infamia  de  ta  eiempre  basta  la  muerte  — 

PlfK. 

«P.  D.  Remite  A  Luisa  la  adjunta,  y  ali- 
víala y  auxilíala  con  cnanto  puedas.  Lo  qoo 
hagas  por  ella  lo  baces  por  mí.  Escribe  A 
Luisa  del  modo  siguiente:— Francia.— MedS* 
me  Duboile.  Poste  restante.— A  Parts. 

«Otra.  En  Gibraltar,  en  poder  de  doD 
Angel  Bonfante,  tengo  un  baulito  y  algunas 
frioleras.  Escríbele  para  recogerlo,  y  has  el 
uso  que  te  acomode  de  ello;  pero  el  escrito- 
rio ó  rigbting-desik  telo  regalo  4  ti  como 
ana  memoria.  Blanda  á  la  pobre  Luisa  lo 
que  le  sóbre  del  dinero  que  tienes,  si  no  te 
hiciese  4  ti  mucha  falta.  Adiós  otra  reí; 
abraza  4  tus  hijos,  y  cree  que  basta  morir 
te  ba  amado  muebo.— Pepe.» 

(4 )  «Gaceta  extraordinaria  de  Madrid  del 
Jueves  13  de  diciembre  de  1831.— Artículo 
de  oficio.— El  fixemo.  señor  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra,  ba  re- 
cibido por  extraordinario  despachado  por  el 


gobernador  de  Málaga  «oH  del  corriente 
un  oficio  en  que  participa  que  4  las  once  y 
media  de  aquel  día  habían  sido  pasados  por 
las"  armas,  con  arreglo  al  articulo  t.'det 
real  decreto  do  #.°  de  octubre  de  183o,  por 
el  delito  de  alta  traición  y  conspiración  con- 
tra los  sagrados  derechos  de  la  soberanía  do 
S.  M.  los  sugetos  aprchenüidos  en  la  alque- 
ría del  conde  do  Mollina,  4  las  inmediacio- 
nes do  dicha  ciudad,  con  las  armas  en  la 
mano,  y  cuyos  nombres  son  jos  siguientes: 

Don  José  Maria  Torrijos  (!}. 

Don  Juan  Lopes  Pinto  (1). 

Don  Roberto  Bojd  (3). 

Don  Manuel  Flores  Calderón  (4). 

Don  Francisco  Pcroandez  Golfio  (5). 

Don  Francisco  Huir  Jara  (0). 

Don  Francisco  de  Borja  Pardio  (7)  aun- 
que la  Gaceta  pono  don  Francisco  Fax* 
dülo). 

Don  Pablo  Vcrdegucr  de  Osilla  (8). 
Don  Juan  Manuei  Bobadüla, 
Don  Pedro  Manrique. 
Don  Joaquín  Cantalupe  (9)  (deba  ecr 
don  Manuel  Real). 

Don  José  Guillermo  Gano. 
Uun  Angel  Hurlado. 
Don  José  María  Cordero. 
José  Caler. 
Francisco  Arenes. 
Don  Manuel  Vidal. 

(I)  General.  [Btta  nota  y  t a$  tiguicntc» 
ton  de  la  autora. i 

(*)  Teniente  coronel  de  artillería  y  jefo 
po.ílico  de  Calatayud  en  18x3. 

Í3)  OQciak  instes. 
4)  Fué  diuuudo  y  presidente  do  las  Cor- 
les en  1823. 

(5)  Diputado  4  Cortes  en  1820,  y  minis- 
tro de  la  úuerra  en  18JJ. 

(81  Primer  ayudante  do  la  Milicia  nacio- 
nal do  Madrid. 

(7)  Comisario  de  guerra. 

(8)  Sargento  mayor  del  primer  balaliOD 
de  la  Milicia  nacional  do  Valencia. 

{«/  Oüoial,  ó  bijo  del  general  Real. 
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gracia  mandar  el  fuego  y  recibir  la  descarga  sin  que  le  vendaran  loa  ojos,  po- 
ro qo  le  fué  concedido.  Todos  los  cadáveres  fueron  conducidos  en  carros  al 
cementerio:  al  de  Torrijos  se  le  colocó  en  un  nicho,  que  compró  después  su 
viuda,  y  en  que  permaneció  bajta  que  el  ayuntamiento  de  Málaga  constru- 
yo un  monumento  en  la  plaza  de  la  Merced  ó  do  Riego,  al  cual  fué  traslada- 
do y  encerrado  dentro  de  tres  cajas,  una  de  plomo,  otra  de  caoba  y  otra  de 
cedro. 

González  Moreno,  á  quien  dosde  entonces  llamaron  los  liberales  el  verdu- 
go ie  Málaga,  recibió  en  premio  de  su  perfidia  el  ascenso  ¿  teniente  gene» 
ral,  y  la  capitanía  general  de  Granada  y  Jaén;  el  cabildo  de  Málaga  le  felicitó 
por  aquel  acto  de  infamia;  y  al  dar  cuenta  de  aquellos  sacrificios  la  Gaceta  de 
Madrid  ponderó  la  clemencia  del  rey,  y  le  comparó  ¿  Tito:  la  adulación  ¿izo 
sin  querer  y  sin  advertirlo  un  sarcasmo  sangriento. 

Ahora  ya  es  tiempo  de  que  apartemos  la  vista  de  cuadros  tan  repugnantes 
y  desconsoladores,  y  de  que  volviendo  un  poco  atrás  digamos  algo  de  sucesos 
de  otra  índole,  con  que  terminarémos  los  de  este  año. 

Mientras  una  joven,  inspirada  de  ardor  patriótico,  había  teñido  con  san- 
gre las  gradas  del  cadalso  por  el  solo  delito  de  bordar  una  bandera  destinada 
á  los  amigos  de  la  libertad,  otra  jó  ven,  de  más  elevada  alcurnia  y  no 

Doo  Ramón  lbafiez  (t).  Magdaleno  Lopes. 

Santiago  Martínez.  Salvador  Lledd. 

Don  Domingo  Valero  Cortes  (3).  Joan  Sanche?. 

José  García.  Francisco  Areas  (I). 

Ignacio  Alonso.  Jaime  Cabazas. 

Antonio  Perei.  Lope  de  López. 

Manuel  Andrea.  Tícente  García. 

Andrés  Collado.  Fraooisco  de  Mund' , 


Francisco  Juhan. 

José  Olmedo.  Juan  Suarei. 

Francisco  alora.  Manuel  Dado. 

Gonzalo  Márquez.  José  Maria  Galisls. 

Francisco  Beoaval  (3L  Esteban  Suay  Feliú. 

Vicente  Jorje.  José  Tria)  Marquedai. 

Antonio  Domeñé.  Pablo  Castei  Pulicer. 

Francisco  García.  Migoel  Prut  Preto  (ij. 
Julián  Osorio. 

Pedro  Muñoz.  (i)  Capitán  de  buque  mereante. 

Ramón  Vi'laL  .  W  Hay  motivo  para  ereer  que  algunos 

Antonio  Prada.  'os  comPre!,di<los  en  esta  lista  tienen  1ro- 

rraaa.  cados  sus  oombres,  bien  sea  j>or  efecto  de 

la  precipitación  y  acumulamiento  conque 
(1)  Piloto  de  altura  y  oficial  de  la  Milíeia  se  ejecutaron  ios  últimos  acto*  de  rigor  con- 
nacional de  Valencia.  tra  ellos,  6  porque  los  cambiasen  voluntá- 
is Capitán  de  la  Milicia  nacional  de  Ta-  Harneóle  por  alguna  razón  que  no  me  és  da- 
l*ncia.  ble  penetrar.  No  obstante,  yo  pon^o  los  ver- 
(3)  Oficial  de  la  columna  déla  Isla  de  dadero*  nombres  de  Real  y  dePardio.  {Nota 


León,  en  el  pronunciamiento  de  I  de  marzo  de  la  autora.} 
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elevados  sentimientos,  de  gran  corazón  y  de  entendimiento  clarísimo,  ejerci- 
taba sus  delicadas  y  augustas  manos  en  bordar  unas  banderas  con  destino  al 
ejército  español.  El.  dia  que  la  princesa  Isabel  complia  el  primer  afio de  su 
preciosa  existencia  (40  de  octubre,  4834),  fué  el  elegido  por  la  reina  Cristina, 
con  esquisto  tacto  de  reina  y  de  madre,  para  hacer  obsequio  de  aquellas  gra- 
ciosas enseñas  á  los  generales  en  el  salón  de  columnas  del  regio  alcázar.  «Eu 
«uo  dia  como  éste,  les  dijo,  tan  agradable  á  mi  corazón,  be  querido  daros  una 
«prueba  de  mi  aprecio  poniendo  estas  banderas  en  vuestras  manos,  de  las 
«cuales  espero  no  saldrán  jamás;  y  estoy  bien  persuadida  que  sabréis  deten- 
«derlas  siempre  con  el  valor  que  es  propio  del  carácter  español,  sosteniendo 
alos  derechos  de  vuestro  rey  Fernando  VII.  mi  muy  querido  esposo,  y  de  su 

1  luego  se  repartió  al  ejército  la  siguiente  proclama  de  la  misma  reina:— 
«El  dia  en  que  celebráis  el  primer  cumpleaños  de  la  infanta  mi  querida  bija, 
«es  el  que  he  elegido  para  confiar  á  vuestra  guarda  esas  banderas  que  hice 
«preparar  con  el  deseo  de  dar  é  todo  el  ejército  y  voluntarios  realistas  del 
«reino  un  testimonio  de  mi  aprecio  por  la  lealtad  con  que  sostienen  los  sagra - 
«dos  derechos  del  rey.— Es  un  pensamiento  que  me  ocurrió  cuando  vi  las 
«primeras  tropas  españolas  en  la  falda  del  Pirioeo,  y  estoy  persuadida  de  que 
«mi  nombre,  grabado  en  ellas,  y  la  festividad  del  dia  en  que  os  las  entrego, 
«serán  eternamente  recuerdos  que  inflamarán  vuestra  fidelidad  y  el  heroico 
«valor  que  jamás  faltó  en  la  patria  del  Cid.— Madrid,  40  de  octubre  de  4834. 
i-María  Cristina  (4).» 

Así  iba  la  reina  Cristina,  con  discreta  previsión,  procurando  captarse  las 
simpatías  del  ejército,  como  babia  conseguido  ganar  el  corazón  de  su  esposo, 
cuyo  testamento  babia  sido  otorgado  ya  con  arreglo  ó  la  Pragmática-sanción 
publicada;  y  asi  iba  preparándose  para  las  eventualidades  que  estaba  viendo 
sobrevenir;  tanto  más,  cuanto  que  recrudecido  el  padecimiento  gotoso  de  Fer- 
nando en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  (4831),  en  términos  de  inspirar 
su  salud  sérios  temores,  movíanse  las  sociedades  secretas  del  realismo  y  los 
parciales  de  don  Cárlos,  é  quien  instigaban  á  sostener  lo  que  llamaban  sea 
derechos,  para  uo  caso  que  no  consideraban  remoto. 


(4)  Las  Insignias  Rieron:  1.a  El  peodon 
de  CasUlla  inorado,  con  león  y  castillo  bor- 
dado* de  oro,  y  el  lema:  tLa  reina  Cristina 
i  lo»  granaderos  de  la  guardia  real  de  tufan* 
teña:»— S.'Una  bandera  coronéis  con  las  ar- 
mas reales  y  de  loa  regimientos  de  milicias, 
y  el  lema:  c A  lo»  granaderos  provinciales  de 
la  guardia  real:»-!.»  Un  estandarte  con  el 


escudo  y  trofeos  de  la  caballería,  eon  lema 
equivalente  4  los  otros:— 4.a  Otra  bandera 
con  ios  trofeos  militares,  j  lema  alusivo  al 
ejército:— 3  •  Una  bandera  para  los  volunta* 
rio*  realistas,  ooo  las  armas  de  las  provin- 
cias en  los  estremos,  y  el  lema  semejante  4 
los  anteriores. 
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Digamos  por  último  algo  sobre  lo  que  se  preparaba  en  e!  vecino  reino  de 
Portugal,  y  que  no  podía  ser  indiferente  ó  España. 

Seguid  el  usurpador  don  Miguel  provocando  la  enemistad  de  los  naciones 
regiJas  constitucional  mente  por  las  tiranías  y  violencias  que  ejercía,  no  solo 
coa  los  naturales,  sino  también  con  los  extranjeros,  de  lál  modo,  que  irrita- 
da la  Franc-a  y  retirado  so  cónsul,  envió  una  escu&dra  k  la  aguas  de  Lisboa: 
situóse  bajo  sus  muros,  sin  que  e)  pequeño  déspota  tuviera  valor  para  reca- 
tarla, antes  dió  á  los  franceses  coantas  reparaciones  y  satisfacciones  le  pidie- 
ron* Lo  mismo  hizo  con  «1  gobierno  británico.  Pero  tos  portugueses  no  se  mo- 
vieron contra  el  tirano  que  avasallaba  á  sus  subditos  y  humillaba  la  nación 
sota  los  estrafios.  Sin  embargo,  nacía  para  el  otro  peligro,  que  con  el  tiempo 
babia  de  arrancarle  de  las  manos  el  usurpado  y  mal  empleado  cetro. 

No  babia  olvidado,  ni  le  perdonaba  sn  hermano  don  Pedro,  el  emperador 
del  Brasil,  la  ofensa  de  haber  arrojado  del  solio  á  doña  Maiía  de  la  Gloria,  so 
hija,  y  de  haber  hollado  la  carta  por  él  otorgada  al  puoblo  portugués.  No  ba- 
bia tenido  medios  de  vengarse;  tampoco  loa  tenia  ahora;  mas  una  revolución 
acaecida  en  su  imperio,  que  sobrescitó  so  violento  carácter,  le  puso  en  el  caso 
de  abdicar  la  corona  imperial  en  su  hijo,  habido  del  segando  matrimonio,  y 
fiando  mas  en  su  fuerza  de  voluntad  que  en  los  elementos  con  que  contaba, 
partió  del  Brasil  con  la  emperatriz  su  mujer  y  con  doña  María  de  h  Gloría, 
que  babia  ido  allí  deade  Lóndres,  decidido  i  reconquistar  para  ésta  el  trono 
portugués.  Habiendo  arribado  todos  á  Francia,  sorprendió  su  inopinada  apari- 
ción en  París.  Bien  acog:dos  los  augustos  viajeros  por  el  gobierno  francés,  coa 
satisfacción  recibidos  por  el  partido  liberal  de  Francia,  escasado  es  decir  có^- 
mo  lo  serian  por  los  emigrados  portugueses  y  españoles.  En  la  resolución  del 
ex-emperador  don  Pedro,  en  su  resentimiento  con  el  usurpador  de  Portugal 
don  Miguel,  en  el  interés  paternal  por  so  bija  dona  María  de  la  Gloria,  en  su 
impetuosa  actividad  para  acometer  empresas  atrevidas,  veian  ellos  la  esperan- 
to de  un  cambio  en  la  penosa  situación  de  todos.  Afluyeron,  pues,  á  saludar- 
le y  ofrecérsele  los  proscritos  de  ambas  naciones,  y  el  mismo  general  Mina, 
aaliendo  de  Burdeos  bajo  supuesto  nombre,  fué  á  París  á  ofrecerle  sus  servi- 
cios, haciendo  una  misma  las  causas  de  Portugal  y  de  España. 

Obra  dificilísima  era  la  reconquista  del  reino  lusitano,  falto  de  recursos 
don  Pedro,  y  comprometidos  antes  los  gobiernos  que  sustentaban  el  derecho 
de  doña  María  á  no  consentir  que  la  auiiliáran  los  liberales  de  Espilla.  Hitó- 
la más  difícil  el  hecho  de  que  adelantándose  oo  regimiento  ¿  alzar  la  bandera 
constitucional  en  Lisboa,  sofocado  aquel  movimiento  por  don  Miguel,  vengóse 
con  osaras  derramando  á  torrentes  la  sangre  de  los  sublevados,  y  redoblan- 
do, tai  como  so  vigilancia,  sos  crueldades  y  tiranías.  Fueron  no  obstante  «da* 
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laclando  coo  el  tiempo  y  á  fuerza  de  diligencia  los  preparativo!  de  la  espedí- 
cioo,  merced  principalmente  á  los  trabajos  y  á  la  actividad  de  un  español  de> 
genio  y  de  singulares  dotes,  diligente  por  demás,  y  de  elevados  y  atrevidos 
pensamientos,  hábil  en  arbitrar  y  negociar  recorsos,  á  cayo  ingenio  se  debió 
el  ir  orillando  la  dificultad  que  parecía  más  invencible.  Este  español  era  don 
Juan  Alvarez  Mendizabal.  1 

Dejemos  ahora  en  preparación  y  en  suspenso,  como  entonce  lo  estaba, 
aqaella  espedicion,  con  pobres  y  casi  ningunos  medios  concebida,  pero  des- 
tinada á  dar  después  largos  frutos,  y  dejemos  también  á  la  córte  de  Madrid 
gozosa  con  haber  ahogado  en  sangre,  aunque  con  indignos  ardides,  las  con- 
juraciones interiores,  esperanzada  do  conjurar  así  al  propio  tiempo  uo  nu- 
blado que  si  descargaba  en  Portugal  podia  también  envolver  en  sus  estra- 
gos á  la  cecina  &pa$u  En  Lál  estado.  qu<;4aJ»au  las  cosas  al  espirar  el 
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CAPITULO  XXIV- 

CRÉESE  MUERTO  AL  REY. 

GOBIERNO  INTERINO  DE  CRISTINA- 
AMNISTIA. 

IMt, 

Ministerio  del  conde  de  U  Alcodla— Hacimiento  de  U  infanta  María  Lolsa  Fernanda.- 
Reforma!.— Abolición  de  la  pena  de  horca. -Portugal.— Espedioionde  doo  Pedro.— Im- 
pulso que  le  dio  Mend  iza  bal.— Apodérase  don  Pedro  de  Oporto.— Bloquea  la  plan  don 
Miguel.— La  eArto  española  eo  San  Ildefonso.— Agrá  rase  la  enfermedad  del  rey.— Afa- 
noso cuidado  y  esmerada  solicitud  de  la  reina  Cristina.— Angustias  y  vacilaciones  de  la 
reina.— Consulta  á  Calomarde.— Respuesta  de  este.— Transacciones  que  se  proponen  á 
don  Cirloe.-Rnterexa  del  principe.— Fernando  an  peligro  de  muerte.— Nuevas  tribula- 
ciones de  Cristina.— V ¿se  circundada  de  enemigos.— Momentos  terribles. -Arranca  en 
ellos  la  intriga  un  decreto  derogándola  Pragmática-sanción.— Créese  muerto  i  Fer- 
nando.—Celebra  su  triunfo  el  bando  carlista. — Séllales  de  vida  del  rey.— Alivio  inespe- 
rado.—Partido  en  favor  de  Cristina.— Llegada  4  palacio  de  la  Infanta  Carlota  — Magná- 
nima resolución  da  la  infanta.— Prodigioso  cambio  que  produce— Escena  con  Calomar- 
de—Partido  Criitino  y  partido  CarUsla.-Caida  de  Calomarde.-Ministerlo  de  Zea  Bor- 
ní udex.— Cristina  gobernadora  del  reino  durante  la  enfermedad  del  rey.— Sus  primeros 
decretos.— Indulto.— Apertura  de  las  universidades. — Cambio  de  autoridades  en  Madrid 
y  provincias.— Memorable  decreto  de  amnistía.— Regocijo  de  los  liberales,  y  enojo  de  los 
absolutistas.— Vuelven  los  reyes  á  Madrid.— Destierro  de  Calomarde:  au  fuga.— Mánda- 
se al  obispo  de  León  ir  á  su  diocesi.-Deaiemplada  respuesta  del  prelado—Felicitacio- 
nes á  Cristina.— Movimientos  da  sus  enemigos  en  varios  puntos.— Creación  del  ministe- 
rio de  Fomento.— Venida  de  Zea  Bermudei.— Su  Influencia  en  contra  de  los  liberales.— 
Sorprendente  Manifiesto  de  la  reina  Cristina.— Circular  de  Zea  á  los  agentes  diplomáti- 
cos.—Su  sistema  de  despotismo  ilustrado.— Caída  del  conde  de  España.— Frenética 
alegría  de  los  catalanes.— Peligro  y  fuga  del  conde.— Modificación  del  ministerio.— So- 
lemne y  célebre  declaración  del  rey  en  favor  de  la  reina  y  de  sus  bijas.— Impresión  que 
cansa  en  los  partidos. 

Habiendo  muerto  muy  al  principio  del  afio  4831  el  ministro  de  Eitado 
González  Salmón,  sucedióle  en  la  primera  secretaría  del  Despacho  el  conde 
de  la  Alcudia,  hombre  de  muy  corto  entendimiento  y  escasas  luces,  enemigo 
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fanático  de  todo  lo  que  tuviera  tendencia  liberal;  excelente  refuerzo  para 
Calomarde,  é  quien  aquél  seguía  ciegamente,  partiéndole  bien  todo  lo  que 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  pensaba  y  hacia,  como  quien  no  tenia  Ideas 
propias,  y  solo  abrigaba  en  su  pecho  ua  ódio  instintivo  á  los  constitucionales. 

La  cuestión  de  sucesión,  que  tan  divididos  traia  los  partidos,  y  en  ona 
coman  espectativa  de  recelosa  y  reciproca  desconfianza,  varió  poco  con  ha- 
ber dado  á  lux  la  reina  (30  de  enero,  483Í)  otra  infanta,  doña  alaría  Luisa 
Fernanda;  que  aunque  parecia  asegurarse  más  la  sucesión  directa  á  la  corona, 
en  el  hecho  de  ser  hembra  quedaban  en  pié  las  causas  alegadas  por  los  que 
para  dar  el  cetro  ¿  don  Cárlos  invocaban  la  ley  Sálica  y  pedían  su  conserva- 
ción y  mantenimiento.  Tomaba  esta  cuestión  más  importancia  por  lo  mismo 
que  Fernando,  aunque  no  viejo,  pues  solo  contaba  entonces  cuarenta  y  ocho 
anos,  andaba  ya  tan  achacoso  y  quebrantado,  que  más  que  nueva  sucesión, 
ni  de  uno  ni  de  otro  sexo,  se  temía  do  él  una  muerte  no  muy  lejana. 

Continuaban  todavía  ejerciendo  su  terrible  ministerio  en  las  provincias  las 
comisiones  militares,  y  para  que  los  llamados  ejecutores  de  la  justicia  no  es- 
tuvieran ociosos  enviábanse  de  cuando  en  cuando  al  patíbulo  los  que  por  de- 
laciones ó  por  consecuencia  del  descubrimiento  de  la  correspondencia  coa 
los  emigrados  resultaban  complicados  en  algún  intento  de  conspiración.  La 
reina  Cristina,  ya  que  con  su  influjo  no  alcanzára  todavía  á  templar  tantos 
rigores,  consiguió  del  rey  que  por  lo  menos  se  variára  la  forma  repugnante 
que  se  usaba  para  aplicar  la  pena  de  muerte  á  los  hombres,  y  el  dia  de  sa 
cumpleaños  se  abolió  de  real  orden  el  suplicio  en  horca  (abril,  4833),  conmu- 
tándole en  el  do  garrote. 

En  este  tiempo,  y  así  las  cosas,  había  tomado  incremento  y  recibido  gran- 
de impulso  el  proyecto  de  espedicion  á  Portugal  que  dejamos  pendiente  en  el 
capitulo  anterior;  y  habíalo  recibido  del  español  cuyo  nombre  apuntamos  yá, 
y  que  desde  entonces  veremos  marchar  inseparablemente  unido  á  la  causa 
de  la  revolución  portuguesa  y  á  la  de  la  revolución  española.  Hombre  de  poca 
instrucción  y  de  talento  irregular  don  Joan  Alvarez  y  llendizabal,  pero  de 
imaginación  fecunda  y  de  concepciones  atrevidas,  y  muchas  veces  felices,  es- 
pecialmente en  negocios  mercantiles  y  en  materia  de  recursos,  liberal  decidi- 
do y  de  singular  espedicion  y  desembarazo,  habia  propuesto  al  ex-emperador- 
don  Pedro,  con  el  acento  de  la  convicción,  la  negociación  de  un  empréstito, 
cuyo  producto  se  emplearía  en  el  equipo  do  algunos  buques  de  vapor  y  en 
«1  reclutamiento  de  tropas,  que  unidas  ¿  las  que  se  pudieran  organizar  en  las 
islas  Terceras  (únicas  que  se  habían  mantenido  fieles  á  doña  María  de  la  Glo- 
ria), serian  bastantes  para  emprender  la  espedicion  á  las  costas  portuguesas. 
Mendizabal  fué  creído,  abonando  sa  capacidad,  de  muchos  aún  desconocida, 
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dúo  Agustín  Arguellas  y  oíros  emigrados  españoles.  El  empréstito  so  levantó, 
te  compraron  y  armaron  buques,  se  alistaron  tropas,  y  la  espedicion  salió  pa- 
ra las  Terceras,  donde  se  organizaron  basta  seis  mil  hombres,  portugueses  y 
estranjeros  de  varias  procedencias. 

Iba  á  la  cabeza  de  la  espedicion  el  mismo  don  Pedro,  aficionado,  como  he- 
mos dicho  á  empresas  aventuradas,  y  en  el  mes  do  julio  (4832)  se  dio  con 
ella  á  la  vela  con  rumbo  á  la  costa  de  Portugal,  y  con  el  designio  de  ganar  A 
Oporto,  la  segunda  ciudad  del  reino,  y  donde  contaba  regalar  minoro  de  par. 
tidarios  de  la  causa  de  so  bija  doña  María.  Sin  dificultad,  puesto  que  no  se  la 
opuso  el  gobernador,  se  apoderaron  los  espedicionarios  de  la  ciudad  de  Oporto 
(8  de  julio,  4838),  cuyo  prospero  principio  le  hizo  creer,  y  ao  era  eslrsño 
que  todo  Portugal  estaría  dispuesto  á  pronunciarse  en  su  favor.  Engañáronse 
no  obstante  en  tan  lisonjero  cálculo.  Noticioso  del  suceso  don  Miguel,  acudió 
con  ao  cuerpo  de  tropas  muy  considerable  para  ver  de  sofocar  en  su  gérmen 
La  revolución:  salieron  la.  de  don  Pedro  ¿  recibirlas,  pero  inferiores  en  nú- 
mero, tuvieron  que  replegarse  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad.  El  resto  do 
la  nación  no  se  movía,  como  babian  esperado,  y  los  invasores  se  hallaron  re- 
duados  al  recinto  de  la  plaza.  Don  Miguel  tampoco  se  consideró  bastante 
fuerte  para  embestirla,  y  limitóse  á  sitiarla  y  á  cortarle  las  comunicaciones 
por  mar,  de  donde  recibía  lo.  recursos.  En  esta  situación  anómala,  aunqno 
mas  apurada  y  estrecha  par.  los  sitiados  que  para  los  sitiadores,  para  don 
Pedro  que  para  don  Miguel,  estuvieron  el  largo  tiempo  que  veremos,  pendien- 
tes y  en  suspenso  los  ánimos  de  los  partidarios  de  uno  y  otro,  así  en  Portugal 

C0O1O  CQ  a_is     ñ  8  • 

Acá  se  aumentó  por  este  tiempo  la  inquietad  y  1.  zozobra  do  los  partido* 
con  motivo  de  haber  tomado  una  gravedad  alarmante  los  padecimientos  del 
rey  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso,  donde  la  córtc  se  había  trasladado  (i  de 
^o,483^Acompaflabanalrey»areinaCH3tin,y.u.bijas,  don  Cárlos  y 
doua  María  Francisca  su  esposa,  la  princesa  de  Beira,  y  el  infante  don  Sebas 
lian  oon  la  princesa  dona  María  Amalia,  con  quien  este  mismo  año  se  habla* 
casado.  El  infante  don  Francisco  y  su  esposa  doña  Luisa  Carlota  babian  par- 
t.do  para  Andalucía.  En  los  meses  de  julio  y  agosto  la  enfermedad  del  rey 
tuvo  diversas  alternativas,  pero  resultando  de  ellas  ir  en  progreso  desarro, 
lio.  Amenazó  ya  peligro  su  vida  en  los  dias  43  y  44  de  setiembre 

La  bella  Cristina,  con  la  licitud,  el  interés  y  el  afsn  de  esposa  tierna  y 
de  canfiosa  madre,  se  constituyó  é  1.  cabecera  del  angosto  enfermo,  con  Cal 
as,da,dad,  que  sin  darse  de  dia  ni  de  noche  momento  de  reposo  y  de  desan- 
so,  n.  se  separaba  de  su  lado  un  instante,  ni  apartan,  su  vista  del  rostro  de 
Fernando,  observando  todos  sus  síntomas  y  actitudes,  y  queriendo  con  los 
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ojos  adivinar  sos  deseos.  Vestida  con  el  sencillo  y  modesto  hábito  do  nuestra 
Señora  del  Cármen,  suministrando  por  si  misma  las  medicinas  al  paciente, 
corando  con  sus  delicadas  manos  las  cisuraa  y  tífléndolas  con  la  sangre  que 
las  sanguijuelas  le  hacían  derramar,  haciendo  sin  escrúpnlo  todos  los  oficio» 
do  enfermera,  dirigiéndole  siempre  palabras  de  carino  y  de  consuelo,  honda- 
mente afectado  su  corazón,  pero  componiendo  so  rostro  y  so  voz  de  modo 
que  mostrárao  la  conformidad  de  la  virtud  y  la  entereza  del  valor  inquebran- 
table, dirigiendo  interiormente  preces  al  Eterno,  pareciendo  esdostvamento 
consagrada  al  cuidado  del  esposo  como  del  único  ser  que  le  interesé  ra  en  la 
tierra,  y  como  si  no  tuviese  unas  hijas  queridas  cuya  suerte  la  traía  zozobro- 
sa, la  reina  Cristina  era  una  de  esas  figuras  sublimes,  de  esos  tipos  angelica- 
les de  cuya  realidad  dudan  las  almas  comunes,  creyendo  que  solo  la  poesía  las 
puede  inventar.  Acaso  é  Fernando,  que  todavía  notaba  aquella  solicitud  ad- 
mirable, afligía  en  aquellos  momentos  más  que  á  ella  misma  el  presentimiento 
de  la  horfandad  en  que  quedarían  sus  tiernas  hijas,  y  cuál  seria  80  suerte  en 
medio  de  las  pasiones  de  sus  ya  pronunciados  enemigos.  Porque  enemigos 
eran  casi  todos  los  que  á  la  sazón  circundaban  aquel  trono  que  parecía  tan 
próximo  á  vacar.  El  47  (setiembre,  4832)  los  médicos,  la  régia  esposa,  todos, 
desesperaban  ya  de  salvar  á  Fernando. 

(Qué  momentos  tan  terribles  aquellos  para  la  angustiada  reina?  Sin  con» 
fianza  en  nadie,  ni  aun  en  la  guardia  del  mismo  palacio,  sola  y  abandonad* 
al  lado  de  un  esposo  y  de  nn  padre  moribundo,  asaltando  é  so  imaginación  el 

triste  porvenir  de  eos  dos  desvalidas  niñas  I  En  tál  turbación,  de  acuerdo 

00  lo  posible  con  Fernando,  llama  al  ministro  Calomarde,  y  le  pregunta  qo6 
providencias  deberían  adoptarse  para  el  caso  en  que  el  rey  en  una  de  aquellas 
mortales  congojas  exhalase  el  último  suspiro.  El  ministro  le  resnoade,  que  el 
reino  se  pronunciaría  en  favor  de  don  Cirios,  porque  los  doscientos  mil  rea- 
listas armados,  y  aun  el  ejército,  le  amaban,  y  que  el  único  medio  de  poder 
acaso  sostener  la  sucesión  directa  sería  interesar  al  príncipe  dándole  partici- 
pación en  el  poder.  Lo  mismo  confirmó  el  obispo  de  Lcoo.  Todo  en  aquel 
conflicto  era  aceptado.  El  ministro  de  Estado,  conde  de  la  Alcudia,  recibió  la 
misión  de  presentar  4  don  Carlos  un  decreto  firmado  por  el  rey,  autorizando 
A  la  reina  para  el  despacho  de  los  negocios  dorante  su  enfermedad,  y  al  in- 
fante en  calidad  de  consejero  de  la  misma.  Poco  era  esto  para  quien  confiaba 
en  empuñar  el  cetro  por  derecho  divino.  Don  Cárlos  se  negó  en  pocas  pala- 
bras ¿  semejante  acomodamiento.  Tampoco  dió  respuesta  mis  favorable  á 
otra  proposición  que  después  so  le  hizo  de  ejercer  la  regencia  del  reino,  en 
unión  y  a  la  par  con  la  reina,  siempre  que  empeñase  su  palabra  do  sostoner 
los  derechos  de  la  infanta  Isabel.  Mal  conocían  lo  que  es  la  ambición  sostoni- 
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da  por  el  fanatismo  los  que  táles  transacciones  proponían  y  llevaban  (4). 

Creció  aquella  noche  el  peligro  del  rey,  y  creció  con  él  la  tributación  de  la 
reina,  que  apenas  tenia  á  quién  volver  los  ojos.  La  familia  real,  los  ministros, 
los  consejeros,  el  cuerpo  diplomático,  todos,  con  pocas  escepciones,  favore- 
cían la  tendencia  de  los  carlistas,  y  en  el  cuarto  de  don  Carlos  andaba  un  mo- 
vimiento, en  que  se  revelaba  la  confianza  y  do  podía  disfrazarse  el  alborozo. 
Calomarde,  el  conde  de  la  Alcudia  y  el  obispo  de  León,  hechura  del  primero, 
piolaron  con  colores  táles  á  los  augustos  consortes  los  peligros  que  correrían 
la  reina  y  sus  tiernas  hijas,  si  no  se  derogaba  la  Pragmática-sanción,  y  la 
guerra  que  de  otro  modo  se  encendería  en  la  nación,  que  Cristina  hubo  de 
esclamar:  «Pues  bien,  que  España  sea  feliz,  y  disfrute  tranquila  de  órden  y 
de  paz  j»  Fernando  con  apagada  voz  y  la  razón  casi  turbada,  tembló  también,' 
y  accedió  á  las  indicaciones  de  sus  consejeros,  y  firmó  con  trémula  mano  (18 
de  setiembre,  4832;  un  codicilo  en  forma  de  decreto  que  le  presentaron,  en 
que  se  decia:  «Que  haciendo  este  sacrificio  á  la  tranquilidad  de  la  nac'on  es- 
«paflola,  derogaba  la  Pragmática-sanción  de  19  de  marzo  de  4830,  decretada 
«por  su  augusto  padre  á  petición  de  las  Corteé  de  4789,  y  revocaba  sus  dispo- 
siciones testamentarías  en  la  parte  que  hablaban  de  la  Regencia  y  gobierno 
«de  la  monarquía.»  Y  se  mandó  guardar  sobre  ello  completo  sigilo.  Los  car- 
listas habían  triunfado:  los  vencidos  eran  una  jóven  atributada  de  pena,  y  un 
moribundo  con  las  facultades  mentales  perturbadas. 

Un  letargo  parecido  á  la  muerte  sobrevino  á  Fernando.  Tuviéronle  por 
muerto  sus  consejeros,  y  suponiéndose  ya  relevados  de  guardar  sigilo,  man- 
daron que  se  publicara  el  decreto.  Pero  el  ministro  de  la  Guerra  marqués  do 
Zambrano,  y  el  consejero  don  José  María  Puig,  negáronse  á  autorizar  la  pu- 
blicación mientras  no  les  constase  de  un  modo  auténtico  la  muerte  del  rey. 
Por  todo  atrepelló  la  impaciencia  de  los  vencedores,  y  facilitando  algunas  co- 
pias manuscritas,  fijáronse  en  varios  sitios  públicos  de  la  Corte,  donde  cundió 
rápidamente  la  voz  de  que  el  rey  había  muerto.  No  era  estraiio,  porque  se  di- 
fundió también  en  el  mismo  Real  sitio.  Los  palaciegos  saludaban  ya  á  don 
Cárlos  con  el  tratamiento  de  Majestad.  Su  esposa  doña  María  Francisca,  el 
obispo  de  León  su  confidente,  la  princesa  de  Beira  y  otros  personajes  de  su 
bando,  se  felicitaban  mutuamente  saboreándose  con  la  victoria.  Calomarde; 
paseaba  caviloso  y  meditabundo,  ni  del  todo  satisfecho  de  su  anterior  con-» 

(I)  La  respuesta  de  don  Carlos  a  esta  se-  contemporáneo,  que  pronunciadas  por  un: 

gonda  proposición  parece  que  fué:  «Mi  con-  principe  de  Ul  pertinacia,  y  repetidas  des-> 

ciencia  y  mi  honor  no  me  permiten  dejar  pués  por  quien  iaa  sabia  escuchado  con Jú-| 

lie  sostener  los  derechos  legítimos  que  Dios  bilo,  desvanecieron  luego  la  esperanza  quo> 

me  concedió  cuando  fué  su  santa  voluntad  aun  tenían  alfuqos  <)o  acomodamiento, 
que  naciese.»  Palabras   dice  un  escritor 
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duela  con  don  Carlos,  ni  tranquila  su  conciencia  de  su  procoder  de  añoré  coa 
Cristina,  é  inquieto  y  receloso  sobre  so  porvenir.  Y  la  bella  Cristina,  conside- 
rándose viuda  y  sin  arrimo,  y  sus  inocentes  hijas  huérfanas  y  sin  ampara, 
preparábase  á  abandonar  aquella  mansión  de  dolor,  de  amarguras  y  de  tristes 
desengaños,  y  á  dejar  un  país  donde  en  vez  del  sólio  que  la  naturaleza  y  el 
derecho  habían  destinado  á  su  hija,  solo  la  esperaban  los  sinsabores  con  que 
la  usurpación  triunfante  mortifica  la  justicia  escarnecida. 

Pero  el  rey  no  había  muerto.  La  Providencia,  que  con  misteriosa  sabidu- 
ría dirige  desde  lo  alto  la  marcha  de  la  humanidad  y  los  destinos  da  los  reyes 
:y  de  los  pueblos,  quiso  que  el  príncipe  sobre  cuya  creída  muerte  se  habían 
fundado  tan  inmoderadas  é  injustas  alegrías,  presentara  síntomas  de  un  ines- 
perado alivio,  y  que  fuera  recobrando  y  despejándose  su  razón.  Fuóroose  sa- 
biendo también  los  manejos  empleados  en  aquella  terrible  crisis  por  el  bando 
realista.  Varios  jóvenes  de  la  nobleza,  movidos  por  un  impulso  generoso  eo 
favor  de  la  justicia,  do  la  belleza  y  de  la  inocencia,  ofrecen  á  la  joven  reina 
sus  corazones  y  sus  brazos.  Cristina  respira.  Al  propio  tiempo  su  hermana 
doña  Luisa  Carlota  con  su  esposo  el  infante  don  Francisco,  noticiosos  de  los 
sucesos  de  San  Ildefonso,  han  partido  apresuradamente  de  la  bahía  de  Cádiz 
donde  se  hallaban,  y  con  prodigiosa  rapidez  han  volado  á  Madrid,  al  palacio 
de  la  danja,  al  lado  de  Cristina,  á  la  cabecera  del  monarca  doliente.  La  apa- 
rición de  la  infanta  Carlota  en  la  regia  cámara  de  San  Ildefonso  (22  de  to- 
tiembre,  1 832),  es  la  aurora  del  consuelo  para  unos,  el  rayo  aterrador  pa- 
ra  otros. 

Señora  de  ánimo  esforzado  la  infanta  Carlota,  vehemente  en  el  sentir, 
amiga  de  la  justicia,  amante  de  su  hermana,  rival  y  aun  enemiga  en  política 
|de  la  mujer  de  don  Cárlos,  informada  de  todo  lo  ocurrido,  reconviene  cariño- 
samente á  su  hermana  por  la  debilidad  de  haberse  dejado  aterrar  por  el  arti- 
ficio de  sus  enemigos,  se  llega  á  la  cabecera  del  rey,  á  quien  encuentra  ya  con 
su  razón  recobrada,  aunque  no  fuera  de  peligro,  le  despierta  el  amor  de  so 
esposa  y  de  sos  hijas,  le  espone  la  astucia  con  que  se  ha  abusado  de  su  estado 
de  postración,  y  le  escita  á  que  revoque  el  decreto  en  mal  hora  arrancado; 
hace  comparecer  á  Calomarde,  le  echa  enérgicamente  en  cara  su  perfidia,  le 
amenaza  con  el  merecido  castigo,  corre  como  cierta  la  anécdota  de  haber 
puesto  airada  sus  manos  en  el  rostro  del  ministro,  que  tembloroso  y  turbado, 
dicen  haberle  dado  solo  por  respuesta:  «líanos  «ancas  no  infaman,  senara:» 
icón  lo  que  se  retiró  de  su  presencia.  De  repente  la  resolución  de  la  infanta 
hace  cambiar  de  todo  punto  la  escena.  Fernando  se  decide  á  revocar  la  recien 
hecha  disposición  y  á  restablecer  la  que  en  lo  relativo  á  la  sucesión  de  la  corona 
habia  decretado  dos  aftoj,  ántes,  devolviendo  así  el  ojrecJip  que.  la  jntriga  hábil 
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usurpado  a  sos  hijas.  Él  codicilo  del  día  48  ya  no  existía;  la  infanta  Carlota  ha- 
bía pedido  el  orginal  y  le  babia  rasgado. 

Todo  se  moda  de  improviso  para  la  ántes  Pbandonarla  y  desconsolada 
Cristina.  Los  realistas  templados,  nobles,  generales,  magistrados,  hombres  de 
letras  acuden  á  ofrecerle  sus  espadas,  su  influencia  ó  su  talento.  Los  liberales 
aprovechan  tan  propicia  ocasión  para  convenir  en  consagrar  las  fuerzas  del 
partido  en  favor  de  quien  tan  señalado  servicio  les  bacía.  La  denominación  do 
Cristinas  empieza  á  distinguir  á  los  partidarios  de  la  sucesión  de  las  hembras 
en  contraposición  á  la  de  los  Carlistas.  Asi  la  cuestión  política,  en  que  se  vau 
afiliando  uoos  y  otros,  queda  envuelta  en  la  cuestión  dinástica.  Se  inaugura 
una  nueva  era,  y  se  anuncia  una  lucha. 

La  semi- milagrosa  mejoría  del  rey  iba  progresando  de  un  modo  admirable, 
y  los  recientes  sucosos  de  la  regia  cámara  fueron  produciendo  sus  naturales  ó 
indeclinables  consecuencias.  Otros  personajes  tenían  ya  que  ser  llamados  á  la 
escena  política.  El  4*  de  octubre  (4832)  decretó  el  rey  la  exoneración  de  Ca- 
lomarde  y  de  todos  sus  compañeros  de  ministerio,  siendo  preciso,  para  que  el 
cambio  fuese  total,  sacrificar  también  al  de  Hacienda,  no  obstante  sus  recono- 
cidos servicios,  y  su  sistemático  apartamiento  en  los  manejos  da  la  política, 
pero  que  al  fin  no  había  impedido  las  intrigas  de  la  Graoja.  El  nuevo  ministe- 
rio quedó  constituido  del  modo  siguiente:  á  Calomarde  sucedió  en  la  Secreta- 
ria de  Gracia  y  Justicia  don  José  de  Cafranga,  secretario  de  la  Cámara  do 
Castilla;  al  conde  de  la  Alcudia,  en  Estado,  don  Francisco  Zea  Bermudez,  á  la 
sazón  de  ministro  plenipotenciario  en  la  Gran  Bretaña;  al  marqués  de  Zam- 
brano,  en  Guerra,  don  Juan  Antonio  Monet,  comandante  general  del  Campe 
de  Gibraltar;  al  conde  de  Salazar,  en  .Marina,  don  Angel  Laborde,  comandan- 
te del  apostadero  de  la  Habana;  á  Ballesteros,  en  Hacienda,  don  Victoriano  de 
Encima  y  Piedra,  director  de  la  Caja  de  Amortización.  Para  el  despacho  de  los 
negocios  de  Guerra  y  Marina,  en  tanto  que  llegaban  los  ministros  nombra- 
dos, se  habilitó  interinamente  al  brigadier  de  Marina,  don  Francisco  Ja- 
vier Ulloa. 

Golpe  mortal  era  para  los  comprometidos  en  favor  de  don  Carlos  la  sola 
exoneración  y  desaparición  de  un  ministerio  que  por  espacio  de  tantos  afios 
había  preparado  las  cosas  y  creia  tenerlas  ya  maduras  en  el  sentido  favorable 
á  aquella  causa.  Y  aunque  el  nnevo  gabinete  se  formó  un  tanto  á  la  ventura, 
pues  que  ausentes  varios  de  los  nombrados,  incluso  el  presidente  Zea  Berma-  * 
dez,  no  era  conocido  su  modo  de  pensar  acerca  de  los  sucesos  que  ponian  el 
gobierno  en  sos  manos,  pero  el  hecho  solo  de  aceptar  habría  de  comprometer- 
los á  seguir  el  hilo  de  la  comento  que  Ies  señalaban  las  mudanzas  reciente- 
mente ocurridas.  Vino  á  dar  á  todo  esto  mayor  significación  el  decreto  de  6  do 
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cctubre,  por  el  cual  habilitaba  Fernando  para  el  despacho  de  las  negocios  do- 
rante su  enfermedad  á  la  reina  su  esposa,  obieu  penetrado  decía,  de  que  cor* 
responderá  á  mi  digna  cooGanza,  por  el  amor  que  me  profesa  y  por  la  ternura 
con  quo  siempre  me  ha  interesado  en  beneficio  de  mis  leales  y  generosos 
vasallos.» 

Investida  do  estas  facultades  b  reina  Cristina,  sus  dos  primeros  actos  do 
gobierno  fueron,  el  uno  un  rasgo  de  clemencia,  concediendo  un  indulto  ¿  todos 
los  presos  en  las  cárceles  de  Madrid  y  demás  del  reino, 'que  fueran  capaces  de 
éi;  el  otro  un  glorioso  testimonio  de  su  amor  á  la  ilustración  y  á  las  luces, 
mandando  que  se  abrieran  las  universidades  literarias  (7  de  octubre,  4832), 
que  la  mano  del  despotismo  tenia  cerradas  dos  anos  hacia,  levantando  así  el 
tupido  velo  de  la  ignorancia  en  que  el  fanatismo  había  querido  envolver  la 
nación  española.  Coincidía  con  esto  el  parte  de  los  médicos  anunciardo  la  no- 
table y  progresiva  mejoría  del  rey;  el  Te  Deum  que  en  acción  de  gracias  dis- 
puso la  reina  se  cantase  en  todos  los  templos,  y  el  cumpleaños  de  la  infanta 
Isabel,  en  cuya  memoria  instituyó  su  augusta  madre  cuatro  premios  de  cons- 
tancia militar. 

Acompañaron  y  siguieron  á  estas  medidas,  importantes  y  muy  significati- 
vos cambios  y  nombramientos  eo  las  autoridades  superiores  de  Madrid  y  do 
las  provincias.  Al  Marqués  de  Zambrano  y  á  don  José  María  Puig,  ios  dos  quo 
se  habían  conducido  con  entereza  y  con  honradez  en  las  críticas  circunstancias 
do  la  Granja,  nombróselos,  al  uno  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  al  otro 
gobernador  del  Consejo  Real.  Fuéronse  relevando  los  capitanes  generales  de 
los  distritos.  En  Estremadura  se  reemplazó  á  don  José  San  Juan  con  don 
Francisco  Dionisio  Vives:  dióse  la  capitanía  general  de  Galicia  á  don  Pablo 
Morillo,  conde  de  Cartegena,  en  reemplazo  de  don  Nazario  Eguía,  á  quien  so 
otorgó  el  titulo  de  conde  de  Casa  Eguía,  como  se  dio  é  San  Juan  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica.  Nombróse  para  Aragón  al  conde  de  Ezpeleta,  en  lugar  de 
don  Blas  d»  Fournás;  para  Granada  el  marqoés  de  las  Amarillas  en  reemplazo 
del  célebre  González  Moreno;  para  Castilla  la  Vieja  al  duque  de  Castro-Ter- 
reno, en  relevo  de  don  José  O'DoBoell;  para  Extremadura  á  don  Pedro  Sars- 
field,  por  dimisión  de  Vives.  Igualmente  fuoron  relevados  de  las  comandancias 
y  gobiernos  de  Tuy,  Cartagena,  y  Ciudad-Rodrigo,  don  Rafael  Sampere,  don 
Santos  Ladrón  y  don  Juan  Romagosa,  y  puestos  en  su  lugar  don  Francisco 
•  Moreda,  don  Gerónimo  Valdés  y  don  José  Miranda.  La  superintendencia  gene- 
ral de  Policía  fué  confiada  al  brigadier  Martínez  de  San  Martín,  relevando  do 
aquel  cargo  á  don  Marcelino  do  la  Torre. 

Para  los  que  conocían  los  nombres,  las  ideas,  los  antecedentes  do  los 
relevados,  y  no  desconocían  ó  la  historia  ó  el  concepto  es  qu¿  eran  tenida 
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Ies  que  iban  a  reemplazarlos,  no  quedaba  asomo  de  duda  de  la  tendencia  y 
del  espirita  que  guiaba  á  la  que  interinamente  empuñaba  las  riendas  del  go- 
bierno. Con  lo  cuál,  al  compás  que  se  incomodaba  a  los  carlistas  ó  realistas 
exaltados,  cobraban  ácimo  los  liberales  ó  cristinos. 

Mas  lo  que  acabó  de  desconcertar  á  los  unos  y  de  alentar  á  los  otros  fue 
el  célebre  decreto  de  amnistía  espedido- en  favor  de  los  desgraciados  liberales 
emigrados  ó  perseguidos;  página  gloriosa,  que  embellecerá  siempre  la  historia 
dt»  la  magnánima  princesa  que  por  un  conjunto  de  circunstancias  providen- 
ciales tenia  entonces  en  sus  manos  la  gobernación  de  España.  Deseaba  y 
quería  Cristina  que  aquel  acto  de  generosa  demanda  fuese  ámplio,  que  no 
contuviese  escepcion  alguna;  pero  Fernando  no  pudo  vencerse  á  que  dejaran 
de  esceptuarse  los  que  en  Sevilla  votaron  su  destitución  y  los  que  habían 
acaudillado  tropas  contra  su  soberanía,  calificación  vaga  y  no  bien  definible  en 
su  aplicación.  La  reina  hubo  de  ceder  en  esto,  no  sin  espresar  que  lo  hacía  á 
pesar  suyo,  y  el  decreto  se  publicó  en  los  términos  siguientes,  que  merecen 
ser  conocidos: 

orNada  hay  mas  propio  de  un  principo  magnánima  y  religioso,  amanto  do 
sus  pueblos,  y  reconocido  á  los  fervorosos  votos  con  que  incesan tomento 
imploraban  de  la  misericordia  divina  su  mejoría  y  restablecimiento,  ni  cosa 
alguna  mas  grata  á  la  sensibilidad  del  rey,  que  el  olvido  de  las  debilidades  do 
los  que,  más  por  imitación  que  por  perversidad  y  protervia,  se  extraviaron 
de  los  caminos  de  la  lealtad,  sumisión  y  respeto  á  que  eran  obligados,  y  eu 
que  siempre  se  distinguieron.  De  este  olvido,  de  la  innata  bondad  con  que  el 
rey  desea  acoger  bajo  el  manto  glorioso  de  su  beneficencia  á  todos  sos  hijos, 
hacerles  participantes  de  sus  gracias  y  liberalidades,  restituirlos  al  seno  do 
sus  familias,  librarlos  del  duro  yugo  á  que  los  ataban  las  privaciones  propiaa 
de  habitar  en  países  desconocidos;  de  estas  consideraciones,  y  lo  que  es  más, 
del  recuerdo  de  que  son  espadóles,  ha  de  nacer  so  profundo,  cordial  y  sincero 
reconocimiento  á  la  grandeza  y  amabilidad  de  que  procede;  y  á  la  gloriosa 
ternura  que  me  cabe  en  publicar  estas  generosas  bondades  es  consiguiente 
el  gozo  que  por  ellas  me  posee.  Guiada,  pues,  de  tan  lisonjeras  ideas  y  es- 
peranzas, en  oso  de  las  facultades  que  mi  muy  caro  y  amado  esposo  me  tiene 
conferidas,  y  conforme  en  todo  con  su  voluntad,  concedo  la  amnistía  mas 
general  y  completa  de  cuantas  hasta  el  presente  han  dispensado  los  reye¿  á 
todos  los  que  han  sido  hasta  aquí  perseguidos  como  reos  de  Estado,  cualquie- . 
faqoe  sea  el  nombre  con  que  se  hubieran  distinguido  y  señalado,  esceptuando 
de  este  rasgo  benéfico,  bien  á  pesar  mió,  los  que  tuvieron  la  desgrana  de 
volar  la  destitución  del  rey  en  Sj villa,  y  los  que  han  acaudillado  fuerza  or* 
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mada  contra  so  soberanía.  Teodreislo  entendido,  etc.— En  San  Ildefonso 
á  4  tS  de  octubre  de  4832.— A  den  José  de  Cafraoga.» 

Recibióse  este  decreto  en  algunos  pueblos,  como  soele  acontecer  con  ias 
medidas  que  cambian  de  súbito  las  condiciones  de  los  partidos,  con  inmo- 
derada alegría  por  «nos,  con  demostraciones  do  coraje  y  de  desesperación 
por  otros. 

Era  avanzada  ya  la  estación,  y  los  reyes  se  trasladaron  de  San  Ildefonso 
á  Madrid  09  de  octubre,  4832),  aliviado  el  rey  lo  bastante  para  poder  ha- 
cer el  viaje,  pero  abatido  y  débil,  y  con  señales  de  no  largo  vivir.  Otra  clase 
de  gentes  que  la  de  otras  ocasiones  victoreaba  ahora  en  la  córte  á  los  augus- 
tos huéspedes.  Cristina,  en  cuyo  semblante  se  dibujaban  al  mismo  tiempo  la 
gracia  y  la  belleza  de  la  juventud,  la  dulzura  de  la  mujer,  la  ternura  de  ma- 
dre, las  vigilias  de  la  enfermera  de  su  esposo,  y  la  dignidad  de  reina,  habíase 
hecho  ya  en  Madrid  un  gran  partido,  y  era  aclamada  como  la  libertadora  de 
los  oprimidos,  como  el  ángel  de  consuelo  de  los  desgraciados.  Hasta  el  clero 
tuvo  que  agradecer  á  Cristina  el  verse  relevado  de  la  depresiva  prohibición 
que  sobre  los  eclesiásticos  pesaba  de  poder  venir  á  Madrid  y  sitios  reales,  y 
que  los  constituía  en  peor  condición  que  las  demás  clases  del  Estado,  facul- 
tándolos ¿  venir  en  lo  sucesivo  libremente  por  razonables  causas,  siempre  que 
observasen  lo  prevenido  en  las  leyes  y  sagrados  cánones. 

Pero  al  propio  tiempo  que  tan  benéfica  y  clemente  se  mostraba  la  joven 
reina,  no  le  faltó  entereza  ni  energía  para  proceder  contra  los  autores  de  la 
intriga  de  la  Granja,  y  principalmente  contra  Calomarde  y  el  obispo  de  León. 
El  célebre  ex-ministro  de  Gracia  y  Justicia  fué  confinado  de  orden  del  gobier- 
no á  la  cindadela  de  Menorca.  Pero  avisado  oportunamente  por  sos  amigos  de 
la  medida  contra  él  fulminada,  resolvió  eludirla  fugándose  desde  el  pueblo  do 
Olba  en  Aragón  donde  se  babia  retirado.  Guióle  en  so  fuga  el  fraile  francis- 
cano Fr.  Pedro  Arnau,  que  le  ocultó  de  pronto  en  el  convento  de  su  órden  em 
Hijar,  donde  permaneció  hasta  poder  salir  disfrazado  de  monje  Bernardo  y  en 
compafiía  do  otros  dos  monjes  camino  de  Francia.  Al  reconocer  su  equipaje 
en  la  frontera  de  aquel  reino,  y  encontrándose  en  él  varias  cruces  y  condeco- 
raciones que  revelaban  ser  un  personaje  de  caenta,  se  intentó  detenerle,  pero 
el  oro  le  salvá  de  aquel  peligro,  y  Calomarde  logró  penetrar  en  territorio 
francés,  para  no  volver  á  pisar  el  suelo  de  la  nación  que  habia  tenido  some- 
tida á  so  yugo  tantos  años  (4). 

(1)  Un  ilustrado  escritor  Contemporáneo,  Francisco  de  Cárdena»,  qae  ba  escrito  ta 
a  preciable  compañero  nuestro  eo  cuerpos  biografía  de  Calomarde,  da  muy  curiosas 
políticos,  cieniiñcos  y  administrativos,  don  noticiw  asi  de  las  costumbres  y  dotes  de 
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Al  obispo  de  León,  don  Joaquín  Abarca,  hechura,  confidente  y  paisano  do 
Calomarde,  le  fué  comunicada  por  el  nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  la 
orden  de  partir  para  su  diócesis  en  el  término  preciso  de  tres  dias.  El  tur- 
bulento prelado  couUsio  al  ministro  Cafraoga  de  la  manera  destemplada  y 

carácter  del  célebre  ministre  de  Fernán-  no  de  opiniones,  por  lo  menos  de  conducta, 
do  VII.,  como  de  los  últimos  hechos  de  so  4  las  mismas  causas  que  nosotros  dejamos 
vida,  que  oopueJen  carecer  de  importan—  apuntadas  en  nuestra  historia;  asi  como  con* 
eia,  tratándose  de  un  personaje  que  tanto  viene  con  nosotros  en  atribuir  el  principio 
indujo  ejerció  en  la  suerte  de  Espada,  pre-  de  su  elevación  y  su  fortuna  al  matrimonio 
c  isa  mente  en  una  de  esas  épocas  de  transí-  i  que  tan  mal  correspondió.  Dice,  sin  em- 
cion  que  cambian  la  faz  de  las  melones.        bargo,  que  consiguió  del  rey  una  pensión  de 
Al  decir  del  citado  biógrafo,  Calomarde  doce  mil  reales  para  su  mujer,  que  vivia  es- 
pecaba  m*s  por  vano  que  por  apegado  4  las  curamente  en  Zaragoza.  Ella,  que  murió 
riquezas.  Hahgábale  el  poler,  no  tanto  por  ánte«,  correspondió  á  su  ingratitud  deján- 
lo  que  pudiera  acrecer  su  fortuna,  en  lo  dolé  por  heredero  de  su  pobre  patrimonio, 
cual  era  á  veces  basta  perezoso  y  descuida-  Calomsrde  recibió  con  la  misma  indif orea- 
do, cuanto  por  la  preponderancia  que  le  <laba   c;a  \a  noticia  del  humilde  legado  que  la  de 
sobre  los  demás.  Mas  bien  se  le  oensuraba  ]*  muerte  de  su  esposa, 
de  desapegado  hada  sus  parientes  quede       La  ór den  de  su  destierro  le  egié  en  01- 
valedor  y  favorecedor  de  ellos,  acaso  por  ba,  doode  poseía  una  fabrica  da  papel,  y 
que  le  avergonzaban  sus  modales  groseros  y  donde  se  había  retirado  secretamente.  En 
toscos,  que  le  recordaban  la  humildad  de  su  Francia,  doode  se  fugó  déla  manera  que 
propia  cuna.  En  cambio  daba  una  ciega  hemos  dicho,  fué  objeto  de  insultos  y  de  es- 
preferencia  para  los  destinos  públicos  A  los  cariños  de  parte  de  aquellos  liberales  fogo- 
aragoneses  sus  paisanos.  Conocía  el  rey  este  gos  qUe  por  culpa  suya  hablan  sufrido  la 
flaco  de  su  ministro,  y  dábale  muchas  te-ea  emigración,  y  ahora  volvían  á  su  patria,  II- 
ocasion  á  chancearse  con  él  Cuéntase  que  Dres  ya  de  la  proscripción  que  pesaba  sobre 
habiendo  vacado  la  mitra  de  Segovia,  le  pre-  ellos;  y  los  carlistas  le  maldecían  á  su  ves 
guntó  en  tono  sarcástico:  «;No  tienes  por  con  exagerado  encono  por  su  comporla- 
abí  algún  aragonés  que  obispar?»  El  minis-  miento  con  ellos  en  las  ocasiones  criticas, 
tro  se  sonrió,  y  á  los  pocos  días  le  propuso  al       Cuando  don  Carlas  se  puso  al  frente  de 
padre  Brfz  Martínez,  aragonés,  y  general  gUS  tropas  en  las  Provincias  Vascongadas, 
entonces  de  los  frailes  dominicos,  que  fué  solicitó  tomar  parte  en  la  lucha  en  favor  de 
en  efecto  el  agraciado.  aquel  partido,  pero  los  consejeros  de  don 

Sopónele  de  entendimiento  ni  rudo  ni  Garlos,  en  vez  de  ogradecer  y  aceptar  sus 
perspicaz,  siendo  en  el  gobierno  lo  que  ha-  servicios,  hicieron  que  se  le  prohibiese  pi- 
bia  sido  en  su  carrera,  lo  que  llamamos  en  sar  el  suelo  español.  Tantas  y  táles  desaires 
los  talentos  medianía  De  Índole  acomoJati-  y  desengaños  engendraron  en  Calomarde 
.  cia,  era  hábil  para  espióla»  las  circuustan-  UDa  hipocondría  que  afectó  su  salud,  y  con 
cias  y  los  caracléres  y  pasiones  de  otros  en  objeto  de  restablecerla  pasó  a  Roma.  En  la 
propio  engrandecimiento  y  provecho,  aun-  ciudad  Santa  pareció  haber  sufrido  una  tras- 
que  á  veces  se  engañaba  en  sus  cálculos,  formación  su  carácter  y  sus  sentimientos, 
como  le  sucedió  en  Us  complicaciones  de  la  plles  desde  entonces,  en  Totosa,  doode  se 
Granja.  El  atan  Je  congraciará  todos  para  T0l»ió  á  vivir.se  d»6  á  ejercer  la  caridad 
especular  con  todos,  se  convirtió  á  veces  ó  con  lodos  los  emigrados  españoles  indistio- 
en  gran  daño  suyo  ó  en  gran  do-crédito,  co-  lamente,  fuesen  carlistas  ó  liberales,  vivien- 
mo  aconteció  en  aquella  ocasión,  y  en  los  do  él  sencilla  y  frugalmente  en  una  modesta 
sucesos  de  Cataluña.  Liberal  en  un  princi-  casa,  hablando  apenas  y  sin  interés  de  las 
pió,  aparentemente  al  menos,  furibundo  cosas  politicas.  Así  vivió  hasta  IMS.  Cuando 
rtiseguidor  y  azote  de  los  liberales  después,  el  gobierno  francés  supe  su  fallecimiento, 
«i  ilustrado  biógrafo  atribuye  el  cambio,  si  dié  érdvn  para  que  se  le  hiciesen  funerales 
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descomedida  que  van  á  ver  nuestros  lectores,  pues  merece  ser  conocido  osfo 
documento,  para  que  se  forme  juicio  de  la  insolencia  y  de  la  audacia  de  lo» 
que  figuraban  á  la  cabeza  de  los  partidarios  de  don  Cárlos,  aun  los  que  estabou 
investidos  del  sublime  carácter  de  príncipes  de  la  Iglesia. 

«Excmo.  Sefior.  He  recibido  la  órden  de  S.  11.  la  reina  para  retirarme  á 
mi  diócesis  dentro  de  tercero  día,  y  debo  asegurar  á  V.  E.  que  será  cumplida 
con  la  misma  puntualidad  con  que  me  lisonjeo  haber  cumplido  las  de  mi  sobe- 
rano el  señor  don  Fernando  VII.,  por  cuyo  completo  restablecimiento  no 
cesaré  do  rogar  á  Dios  todos  los  días.  Me  hubiera  contentado  con  esta  mani- 
festación si  V.  E.  no  hubiera  tratado  de  herir  mi  honor  y  delicadeza  de  una 
manera  poco  decorosa  á  mi  persona  y  al  sagrado  carácter  de  que  me  hallo 
revestido.  La  orden  es  de  S.  H.  la  rema,  y  yo  la  respeto;  mas  las  palabras 
con  que  V.  E.  me  la  ha  comunicado,  son  de  V.  E.  solo,  y  es  de  mi  obligación, 
manifestar  los  errores  y  los  inexactitudes  que  encierran.  Si  V.  E.  hubiese* 
dicho:  ha  cesado  la  causa  pública  que  autorizaba  á  V.  E.  para  estar  fuera  do 
su  diócesis;  van  á  llegar  los  apóstatas,  los  asesinos;  no  es  justo  que  V.  E.  si 
halle  coufundido  con  ellos;  yo  lo  hallaría  muy  sencillo  y  muy  honorífico  é 
V.  E.  A  lo  menos  manifestaría  V.  E.  que  tenia  carácter,  y  sus  amigos  y  adic- 
tos podrían  concebir  con  razón  lisonjeras  esperanzas  y  tener  en  las  determina- 
ciones de  V.  E.  alguna  seguridad  y  confianza.  Mas  decir  V.  E.  que  hago  falta 
en  mi  obispado,  después  de  tantos  afios  de  residencia  en  la  córte,  y  que  loa 
leoneses  se  hallan  dirigidos  por  pastores  mercenarios;  tomar  V.  E.  en  boca 
un  protesto  religioso,  coando  asoma  por  todas  partes  so  cabeza  la  inquietud  y 
U  irreligión,  es  tan  ridículo  é  inoportuno,  que  aun  viéndolo  parece  increiblo 
que  V.  E.  se  baya  dejado  impeler  á  esplicarse  de  esta  manera:  V.  E.  tan 
mesurado  y  comedido  en  estos  nueve  años.— Mi  residencia  de  tantos  afios  en 
la  córte  no  ba  sido  efecto  de  mi  voluntad.  Ni  directa  ni  indirectamente  he 
solicitado  ni  venido  á  ella;  no  ha  sido  tampoco  obra  de  una  facción.  El  sobera- 
no me  llamó,  conozco  que  V.  E.  tendrá  muy  presentes  las  circunstancias,  y 
no  habia  motivo  alguno  para  no  obedecerle.  V.  E.  da  á  entender  con  esto 
que  el  Rey  nuestro  señor  no  ha  sido  tan  cuidadoso  del  pasto  espiritual  de  mí 
diócesis  como  V.  E.,  y  esto  honraria  á  V.  E.  más  de  lo  que  debía  esperarse. 
V.  E.  no  se  habrá  olvidado  de  lo  que  dispone  el  concilio  de  Trento,  se- 

eon  toda  pompa.  En  Espada  se  recibid  la  mo  lugar  de  «o  destierro.  «Allí  reposa  con- 

■oiicia  de  au  muerte  con  frialdad:  el  liero-  cluje  el  biógrafo,  para  escarmiento  de  cor-  ■ 

po  habia  entibiado  el  encone  de  los  partidos  tésanos  y  ejemplo  da  pecadores  arre  peo— 

para  con  quien  ya  no  «ra  temible  á  niugu-  Udos.» 
svol  tus  ceoiiaa  fueros  sepultadas  es  el  mis* 
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•ion  23  de  Reformat,  capítulo  4 .°,  que  los  obispos  puedan  estar  ausootes  de 
sus  diócesis,  cuando  media  la  utilidad  del  Estado.  V.  E.  dirá  que  no  había  til 
utilidad,  pero  mi  augusto  soberano  ha  dicho  que  sí;  y  para  mí,  perdono 
V.  E.,  es  mas  seguro,  más  infalible  el  juicio  del  soberano  quo  el  de  V.  E.,  aun- 
que es  doctor  en  Salamanca. — Entretanto,  los  leoneses  do  han  sido  dirigidos 
por  mercenarios,  como  V.  E.  coa  muy  poco  miramiento  maniñesta.  Sin  duda 
las  vastas  ocupaciones  de  V.  E.  no  le  han  permitido  fijar  la  atención  sobre  la 
palabra  mercenarios,  que  V.  E.  tan  indiscretamente  usa,  como  de  pastores. 
Yo  soy,  yo  mismo,  excelentísimo  señor,  el  que  he  estado  al  frente  de  mi 
diócesis;  y  las  personas  que  me  han  representado,  las  mismas  que  hubiera 
allí  tenido  estando,  todas  de  virtudes  y  de  saber,  de  mi  confianza  y  de  la  del 
público,  son  de  Corpore  Capituli,  y  no  son  mercenarios  en  el  sentido  que  ha 
osado  constantemente  esa  palabra  la  Iglesia.  No  obstante,  muy  recooocido  á 
los  favores  de  V.  E.  por  la  distinción  que  me  dispensa,  tendré,  excelentísimo 
señor,  nn  gran  placer,  et  mayor  guato,  en  que  V.  E.  disponga  de  mi  pequeña 
utilidad;  y  en  prueba  do  que  lo  deseo  de  todas  veras,  recuerde  V.  E.  que  go- 
biernos débiles,  tan  pronto  liberales  como  realistas,  gobierno*  que  han  pros- 
crito, que  han  estimado  en  poco  la  religión,  que  no  han  mirado  por  todos  los 
españoles,  sino  por  los  de  una  facción,  han  merecido  en  todas  épocas  la 
execración  pública,  y  han  perecido  muy  luego.  Yo  quisiera  que  Y.  E.  fuera 
muchos  años  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  para  qve  la  religión,  por  la  que 
Y.  E.  da  muestras  inequívocas  de  interesarse  tanto,  tuviera  la  misma  favo* 
rabie  y  benéfica  protección  que  en  los  reinados  de  los  Recaredos,  Fernandos 
y  Felipes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid,  28  de  octubro 
de  4832. — Joaquín,  obispo  de  León.» 

Señaláronse  en  30  de  octubre  (4832)  las  reglas  que  habian  de  observarso 
para  la  aplicación  de  la  amnistía  (4).  Y  ya  entonces  se  publicaban  en  la  Gaceta, 

(I)  Eran  las  siguientes:  s*r  cualquier  destino  á  qoo  el  gobierno  los 

consid  re  acreedores. 

Ia  Todos  los  emigrados  y  desterrados  3.a  A  nadie  se  le  formaré  ya  eansa  por 
por  motivos  políticos  qaedao  en  libertad  do  delito  de  infidencia  cometido  antes  %cl 
vol?er  á  sus  bogares,  a  la  posesión  de  sus  dia  15  de  este  mes,  aunque  «¿tu viese  enla- 
bíenos, al  ejercicio  de  su  profesión  ó  indus-  blada  la  acusación. 

tria,  y  al  goce  de  sus  condecoraciones  y  bo*  *.*  Se  sobresee  desde  luego  en  todas  Iss 

ñores,  bajo  la  segura  protección  de  las  cansas  de  infidencia  peod  entes,  y  so  pondrá 

leyes.  en  libertad  á  lo»  reos. 

2.a  No  se  entienden  restituidos  por  esto  5.a  Las  sentencias  pronunciadas  antes  de 

deereto  los  empleos  y  sueldos  que  obtenían  la  fecba  del  decreto,  que  no  se  baysn  pues- 

al  tiempo  de  las  convulsiones  en  que  fueron  to  en  ejecucioo,  quedan  sin  efecto,  y  no 

comprometidos;  pero  quedan  aptos,  como  podrán  citarse  en  Juicio  ni  fuera  de  él,  sin» 

ioi  demás  españoles,  para  solicitar  y  oble-  en  el  caso  do  reincidencia:  cesan  por  coatí- 
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y  siguieron  publicándose  diariamente  felicitaciones  á  la  reina,  así  por  el  res- 
tablecimiento semi-milagroso  de  la  snlud  del  rev,  como  por  su  decreto  de  am- 
nistía, ensalzando  ¿  las  nubes  su  clemencia  y  magnanimidad,  y  ponderando 
los  bienes  que  traería  á  la  nación  proceder  tan  generoso  y  benéfico.  Dirigían- 
las jefes  militares  y  cuerpos  de  ejército,  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles^ 
funcionarios  públicos  é  individuos  particulares.  Dictaba  algunas  un  sentimien- 
to de  sincera  adhesión  ó  aquellas  medidas  y  á  so  espíritu:  las  más  eran  ele- 
vadas por  aquellas  mismas  corporaciones  y  personas  que  ántes  habían  envia- 
do sus  plácemes  al  rey  por  el  rigor  qoe  empleaba  y  por  los  cadalsos  que  le- 
vantaba para  los  amigos  de  la  libertad;  y  algunas  hemos  leído  suscritas  por 
sugetosque  no  tardaron  en  alzar  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  por  nom- 
bres do  los  que  después  sonaban  en  los  campos  de  batalla  acaudillando  é  los 
que  combatían  contri  la  causa  de  la  reina  y  contra  los  derechos  de  su  hija  al 
trono. 

Otros  hubo  más  francos,  y  en  varios  pontos,  como  en  el  Ferrol,  Santiago» 
Valencia  y  Cataluña,  hubo  marcados  intentos,  y  aun  actos,  para  declarar  nu~ 
lo  el  decreto  del  rey  que  autorizaba  á  la  reina  para  el  despacho  de  loe  nego- 
cios, ó  para  oponerse  á  la  salida  de  alguna  de  las  autoridades  relevadas  (4). 
Y  en  la  misma  capital  del  reino  abortó  una  conjuración  en  el  cuartel  de  Guar- 
dias de  Corps,  que  las  autoridades  impidieron  estallar,  y  de  cuyas  resultas  se 
licenció  y  se  díó  pasaportes  para  los  pueblos  de  su  naturaleza  á  seis  coman- 
dantes, once  oxentos,  ocho  brigadieres,  diez  sub-brigadieres,  cincoenta  y 
seis  cadetes  y  trescientos  dos  guardias.  A  tales  guardadores  había  estado 
encomendada  la  custodia  de  la  reina  y  desús  bijas  en  los  días  críticos  de  San 
Ildefonso. 

No  era  solo  la  fisonomía  política  la  que  esperimentaba  tan  notable  mudan- 

ftuiente  las  condenas  que  se  estío  con-  ñor  del  mismo  decreto, 
pliendo  en  virtud  de  tales  sentencias;  y  los  (1)  En  el  Ferrol  el  comandante  del  spot- 
bienes  secuestrados  por  estas  causas  se  do-  (adero  tuvo  avisos  y  so<pecbas  acerca  del 
volverán  a  los  acusados,  y  no  se  exigirlo  las  espíritu  y  de  las  intenciones  del  regimiento 
costas  causadas  y  no  satisfechas  en  el  pro*  de  Extremadura,  que  mandaba  don  Tomas 
cedimiento  de  las  referidas  causas.  de  Zunialacérregui,  eélebre  después  en  la 

6*  Cesan  los  Juicios  de  purificación;  y  guerra  eivil,  inunciones  que  frustre,  si 

ios  que  eslió  aún  pendientes  se  declarante-  existían,  formándola  brigada  de  marina  y 

nocidos  k  favor  de  los  interesados.  adoptando  otras  disposiciones.  Pero  bubo 

7.4  Por  esta  amnistía  se  impone  un  olvi-  de  conducirse  con  poco  laclo  con  el  ooro- 

do  eterno  á  todos  los  delitos  de  infidencia  nel  y  gobernador  Zumalacarrcgui,  que  pro- 

(do  i  otros),  cualquiera  que  baja  sido  su  testó  de  su  inocencia  y  la  biso  constar  en  el 

denominación.  proceso  que  se  formó,  en  términos  do  exas- 

8.a  Se  escoplean  do  osla  real  determina-  pernio  en  lugar  de  atraerle.  Atribuyese  4 

cion  los  que  votaron  la  destitución  del  rey  estos  disgustos  el  principio  de  haberse  de- 

en  Sevilla,  y  los  que  acaudillaron  fuerza  ar-  cidido  después  aquel  bravo  Jefe  militar  i 

mada  contra  su  soberanía,  conforme  «1  te-  pasarse  al  campo  do  don  Cirios, 
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ra:  hacíanse  también  en  lo  económico  y  administrativo  grandes  novedades. 

Lo  fué  de  importancia  sama  la  creación  del  ministerio  de  Fomento  (5  de  no- 
viembre, 4832),  con  la  misma  categoría  y  atribuciones  que  las  demás  secre- 
tarías del  Despacho;  y  lo  fué  la  designación  de  los  variados  é  importa nüsimoj 
ramos  que  se  aplicaron  al  nuevo  departamento  (9  de  noviembre).  Pues  no  so- 
lo comprendía  la  estadística  general  del  reino,  los  pesos  y  medidas,  la  cons- 
trucción de  carreteras,  puertos  y  canales,  la  navegación  interior,  la  agricul- 
tura, la  ganadería,  el  comercio  interior  y  estertor,  la  industria,  la  fabricación 
y  ias  artes,  ias  obras  de  riego,  los  montes  y  plantíos,  las  minas  y  canteras,  la 
pesca  y  la  caza,  la  instrucción  pública,  comprendidas  las  universidades,  co- 
legios y  escuelas,  academias  y  sociedades  literarias,  y  todo  lo  que  hoy  tiene 
á  su  carso  este  ministerio,  sino  que  abarcaba  también  la  imprenta  y  los  perió- 
dicos, los  correos,  postas  y  diligencias,  los  establecimientos  benéficos  y  pena- 
les, el  gobierno  económico  de  los  pueblos,  los  propios  y  arbitrios,  los  alista- 
mientos y  sorteos,  los  barios  y  aguas  minerales,  los  teatros  y  todo  género  de 
espectáculos  públicos,  etc.;  refundiéndose  en  él  las  direcciones  y  oficinas 
que  entendían  ya  en  muchos  de  estos  ramos.  Encomendósele  interinamen- 
te i  don  Victoriano  de  Encima  y  Piedra,  que  desempeñaba  la  Secretarla  de 
Hacienda. 

Así  marchaban  las  cosas,  dibujándose,  tanto  en  las  medidas  políticas  como 
en  las  administrativas,  una  marcada  tendencia,  no  ¿  variar  radicalmente  la 
forma  de  gobierno,  pero  sí  á  favorecer  al  bando  liberal,  cuando  vino  á  sor- 
prender los  ánimos  de  todos  un  Manifiesto  de  la  Reina,  publicado  por  Gaceta 
extraordinaria  (15  de  noviembre,  4832),  que  parecía  hecho  para  neutralizar 
y  desvirtuar  la  impresión  de  aquellas  medidas.  Después  de  indicar  la  reina 
los  motivos  de  haberse  encargado  del  despacho  de  los  negocios,  de  manifestar 
su  amor  ¿  la  nación  española,  y  de  llamarse  ella  misma  española,  por  origen, 
por  elección  y  por  cariño;  después  de  espresar  su  agradecimiento  al  pueblo 
español  por  el  interés  que  le  babia  inspirado  la  salud  del  rey,  lo  cual  la  había 
movido  á  dictar  las  providencias  que  se  habían  publicado,  hablaba  de  ia  ob- 
cecación de  algunos,  que  desentendiéndose  de  tamaños  beneficios,  se  entrega- 
ban «á  esperanzas  de  porvenires  inciertos,»  indicando  vagamente  que  babia 
hombres  tan  audaces  que  se  creían  superiores  á  la  ley,  y  concluía  con  estas 
notables  frases:  «Sabed  que  si  alguno  se  negase  á  estas  maternales  y  pacificas 
tamonestaciones,  si  no  concurriese  con  todo  su  esfuerzo  ó  que  surtan  el  obje- 
«to  á  qoe  se  dirigen,  caerá  sobre  su  cuello  la  cuchilla  ya  levantada,  sean  cua- 
tíes fueren  el  conspirador  y  sus  cómplices,  entendiéndose  táles  los  que  olvi- 
«dados  de  la  naturaleza  de  su  ser  osaren  aclamar  ó  seiuctr  á  los  incautos 
«i  que  aclamasen  otro  linaj*     gobierno  que  no  sea  la  monarquía  sola  y 
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*pura,  bajo  la  dulce  égida  de  su  legitimo  soberano,  el  muy  alto,  moy  esceís» 
«y  moy  poderoso  rey  el  señor  don  Fernando  Vil.,  como  lo  heredó  de  susma- 
*yore$.» 

Motivó  esta  Inopinada  y  amenazadora  declaración,  tan  contraria  á  las  re- 
cientes providencias,  la  llegada  de  Londres  del  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros y  ministro  de  Estado  don  Francisco  Zea  Bermudez,  nombrado  sin  con- 
sultar 3u  voluntad,  ni  espresarle  el  fin  para  que  se  le  llamaba  á  aquel  puesto. 
Era  Zea  Bermudez  hombre  ilustrado  y  enérgico,  pero  qne  no  conocía  ni  juz- 
gaba bien  la  situación  que  encontraba.  Creyó  que  el  bando  liberal  crecía  de- 
masiado en  poder  ó  en  influencia,  no  ocultó  su  desaprobación  á  lo  que  se  ha- 
bía hecho  durante  la  enfermedad  del  rey,  y  quiso  confundir  y  conciliar  los 
partidos  bajo  el  singular  sistema  que  dió  en  llamarse  el  despotismo  ilustrado, 
sin  considerar  ó  advertir  que  para  los  absolutistas  sobraba  lo  ilustrado,  y  pa- 
ra los  liberales  sobraba  el  despotismo. 

En  consonancia  con  el  Manifiesto  de  la  reina  pasó  Zea  Bermudez  ana  no- 
ta ó  circular  á  todos  nuestros  agentes  diplomáticos  en  el  estranjero  (3  de  di- 
ciembre, 4832),  A  fin  de  que  desvaneciesen  las  ideas  equivocadas  ó  las  exage- 
radas interpretaciones  que  por  las  últimas  medidas  se  hubiesen  formado  acer- 
ca de  su  significación  y  de  la  política  de  nuestros  reyes,  y  en  especial  de  la 
reina,  de  quien  algunos  recelaban  que  se  propusiese  también  alterar  las  insti- 
tuciones de  la  monarquía.  «Como  cada  está  (decia)  más  lejos  de  su  real  áni- 
cmo,  la  reina  nuestra  señora  no  podia  mostrarse  indiferente  á  este  extravío 
«de  la  opinión  pública.  S.  M.  no  ignora  que  el  mejor  gobierno  para  una  na- 
«clon  es  aquel  que  más  se  adapta  á  su  índole,  sus  usos  y  costumbres;  y  la  Es- 
fpaúa  ha  hecho  ver  reiteradamente  y  de  un  modo  inequívoco  lo  que  bajo  esto 
«respecto  mas  apetece  y  más  le  conviene.  Su  religión  en  todo  su  esplendor; 
«sus  reyes  legitimos  en  toda  la  plenitud  de  su  autoridad',  su  completa  inde- 
«pendencia  política;  sus  antiguas  leyes  fundamentales;  la  recta  administración 
«de  justicia,  y  el  sosiego  interior,  que  hace  florecer  la  agricultura,  el  comer- 

«cio,  la  industria  y  las  artes,  son  los  bienes  que  anhela  el  pueblo  español  « 

«La  reina,  decia  luego,  se  declara  enemiga  irreconciliable  de  toda  innova- 
ción religiosa  ó  política  que  se  intente  suscitar  en  el  reino,  ó  introducir  de 
*  fuer  a  para  trastornar  el  orden  establecido,  cualquiera  que  sea  la  divisa  ó 
«protesto  con  que  el  espíritu  de  partido  pretenda  encubrir  sus  criminales  ín- 
stenlos.)» Y  respecto  á  política  esterior,  limitábase  ¿  decir,  que  los  reyes  so 
mantendrían  neutrales  en  la  cuestión  y  en  la  lucha  que  traían  entre  si  los  dos 
príncipes  de  Portugal. 

Gustaban  mucho  al  rey  táles  manifestaciones  y  táles  protestas  de  conser- 
var la  monarquía  pura,  como  quien  no  podia  desprenderse  de  sus  hábitos  do 
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absolutismo.  Considf  raba  Zea  que  se  habían  hecho  ya  demasiadas  concesiones 
á  los  liberales,  y  temiendo  que  se  desmandárao  quiso  enfrenarlos  con  vigor,  y 
sobre  todo  hacerles  perder  toda  esperanza  de  cambio  político.  Pero  también 
quería  ser  firme  con  la  parcialidad  opuesta.  Y  aunque  eran  los  liberales  los 
que  con  su  sistema  salían  peor  librados,  dirigióse  su  política  á  sostener  esto 
imaginado  equilibrio.  Murió  el  inspector  general  de  los  voluntarios  realistas 
don  José  María  Carvajal,  y  no  se  proveyó  este  cargo  {i).  Hiriéronse  nombra- 
mientos militares  de  bastante  significación.  Dióse  á  don  Vicente  Quesada  la 
inspección  general  de  infantería  y  la  comandancia  de  la  guardia  real  de  la 
misma  arma.  A  Granada  se  epvió  en  su  reemplazo  á  don  Francisco  Ja* 
vier  Abadía.  Confirióse  al  marqués  de  las  Amarillas  la  capitanía  general  de 
Andalucía;  el  gobierno  militar  y  político  de  Alicante  á  don  Isidro  da  Die- 
go, y  la  comandancia  general  interina  del  Campo  de  Gibraltar  i  don  José 
Caolerac. 

Pero  la  gran  novedad  en  esta  matoria  fué  el  nombramiento  do  don  Ma- 
nuel Llauder  para  la  capitanía  general  de  Cataluña  (41  de  diciembre,  4832), 
en  reemplazo  del  terrible  conde  de  España.  Celebráronlo  con  inmenso  júbilo 
los  oprimidos  y  tiranizados  catalanes,  que  recibieron  ¿  Llauder  con  demostra- 
ciones de  delirante  alborozo.  A  su  entrada  en  Barcelona  el  pueblo  se  entregó 
ó  ana  especie  de  frenética  alegría,  y  como  en  tales  momentos  el  hombre  que 
tanta  sangre  y  tantas  lágrimas  habia  hecho  verter  cometiera  la  imprudencia 
de  atravesar  la  población  con  dirección  á  la  capitanía  general,  indignóse  4  su 
vista  la  muchedumbre,  un  grito  unánime  de  maldición  y  de  cólera  resonó  en 
el  espacio,  y  su  vida  habria  corrido  gran  peligro  ¿  no  haberse  refugiado  en  la 
cindadela,  de  donde  salid  de  noche  para  embarcarse  con  rumbo  á  Mallorca,  li- 
brándose así  del  furor  popular. 

No  pudieron  sin  embargo  convenirse  con  Zea  algunos  do  sus  compañeros 
de  gabinete,  que  aunque  no  fuesen  constitucionales  se  inclinaban  á  farorecer 
mas  al  partido  liberal.  En  su  consecuencia  hizo  dimisión  do  la  Secretaría  do 
Gracia  y  Justicia  don  José  Cafranga,  y  fué  también  relevado  de  la  de  Guerra 
don  Juan  Antonio  Monet,  reemplazando  al  primero  don  Francisco  Fernandez 
del  Pino,  y  al  segundo  don  José  de  la  Cruz  (14  de  diciembre,  4832),  el  mismo 
qoe  recordarán  nuestros  lectores  salió  del  ministerio  y  del  reino  por  haber 
querido  sujetar  á  un  reglamento  á  los  voluntarios  realistas.  La  reina,  que 
apreciaba  mucho  á  aquellos  dos  ministros,  confirió  á  Cafranga  el  gobierno  del 

(1)  TJo  poco  mis  adelante  (M  de  didem-  tus  respectivos  distrito*,  lo  cual  variaba 
bre,  1133)  fué  suprimido,  por  Innecesario  muy  radicalmente  la  organización  de  aque- 
ja, quedando  los  capitanes  generales  do  lloiCUerpof 
inspectores  do  lo»  voluntarios  realistas  do 
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Soprano  Consejo  dé  Indias,  y  é  Mooet  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nue- 
Ya.  Y  en  aquel  mismo  día  jubiló  muy  honoríficamente  al  decano  del  Consejo 
Real  don  José  María  Poig,  y  por  otro  decreto,  sumamaute  honroso  también, 
dió  al  general  Castaños  la  presidencia  del  mismo  Consejo. 

Tampoco  acertó  Zea  Bermudez,  con  su  sistema  do  equilibrio  y  do  despo- 
tismo ilustrado,  á  contentar  al  partido  carlista.  Y  aunque  es  verdad  que  don 
Carlos  continuaba  negándose  é  entrar  en  todo  plan  en  tanto  que  sn  hermano 
viviese,  suplía  su  falta  de  resolución  la  infanta  su  esposa,  por  cuyo  influjo  se 
habia  formado  una  regencia  secreta,  que  debían  componer  el  obispo  de  León, 
don  José  O'Donnell  y  el  general  de  los  Jesuítas.  A  su  impulso  comenzaron  6 
moverse  algunos  realistas  do  la  provincia  de  Toledo,  si  bien  regresaron  proa* 
to  á  sus  hogares,  y  el  coronel  enviado  para  sublevarlos  fué  alcanzado  on  los 
Alares,  juntamente  con  los  oficiales  que  le  acompañaban,  cayendo  en  poder 
de  la  columna  de  don  Pedro  Nolasco  Baca,  que  iba  en  au  seguimiento. 

Puso  fin  á  los  sucesos  de  este  año  un  documento,  solemne  por  si  mismo, 
y  también  por  la  solemnidad  de  las  formas  con  que  salió  revestido.  Aun  no 
habia  sido  anulado  el  codícilo  de  48  de  setiembre,  revocando  la  Pragmática - 
sanción  de  Carlos  IV.,  arrancado  al  rey  en  San  Ildefonso  en  momentos  en  quo 
parecía  estar  próximo  á  la  agonía.  Fernando  no  quería  ni  podia  dejar  en  ftál 
estado  do  ¡ncertidumbre  un  asunto  de  que  dependía  el  derecho  sagrado  da 
sus  hijas  al  trono  de  España,  y  determinó  darle  una  solución  definitiva  da  no 
modo  público  y  majestuoso.  El  30  de  diciembre  recibió  el  primer  secretario 
de  Estado  el  siguiente  real  decreto:. 

«He  determinado  por  disposición  del  rey,  mi  muy  caro  y  amado  '  poso, 
«que  para  on  asunto  del  real  servicio  se  presenten  á  S.  U.  las  personas  ai* 
«guíente*  e!  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  presidente  del  Consejo  Rea), 
«los  actuales  secretarios  del  Despacho,  los  seis  consejeros  de  Estado  mas  an- 
«tignos  que  se  hallan  en  esta  córte,  á  saber:  el  coode  de  Salazar,  el  duque 
«del  Infantado,  don  José  García  de  la  Torre,  don  José  Aznarez,  don  Luis  Lo- 
«pez  Ballesteros  y  el  marqués  de  Zambrano;  la  diputación  permanente  do  la 
«Grandeza,  el  patriarca  de  las  Indias,  el  obispo  auxiliar  de  Madrid,  el  comj- 
•  sario  general  de  la  Santa  Cruzada,  los  dos  <w  ra  arista  3  mas  antiguos  del  Con- 
«sejo  Real,  el  gobernador  ó  decano  con  el  camarista  mas  antiguo  del  Consejo 
«de  ladias,  los  gobernadores  ó  decanos  de  los  demás  Consejos,  los  títulos  de 
«Castilla,  conde  de  San  Román,  marqués  de  Campoverde,  marqués  de  la  Cua- 
«dra,  marques  de  Villagaroía  y  marqués  de  Adanero;  la  diputación  de  los  Rét- 
enos, los  dipotados  de  las  provincias  exentas,  y  el  prior  y  el  cónsul  primero 
«del  tribunal  del  comercio  do  Madrid.  A  todos  loa  cuales  citaréis  con  esto 
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«objeto  para  mañana  lunes  31  de  esto  mes.— Está  rubricado  de  la  Real  ma- 
«oo  de  la  Reina  nuestra  señora.— En  Palacio  á  30  de  diciembre  de  4832.» 

El  asunto  para  que  se  convocaba,  y  lo  que  en  la  reunión  se  hizo,  lo  es- 
presa  el  acta  que  se  levantó,  y  decia  así:  «Don  Francisco  Fernandez  del  Pi- 
ano, caballero  gran  cruz,  etc.,  etc.;  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
«Gracia  y  Justicia,  y  notario  mayor  de  los  reinos: — Ceri  fico  y  doy  fé:  Que 
«habiendo  sido  citado  de  orden  de  la  Reina  nuestra  señora  por  el  señor  se- 
«cretario  primero  de  Estado  y  del  Despicho  para  presentarme  en  este  día  en 
«la  cámara  del  Rey  nuestro  Señor,  y  siendo  admitido  8nle  so  Real  persona 
«á  las  doce  de  la  mañana,  se  presentaron  conmigo  en  el  mismo  sitio,  citados 
«también  individualmente  por  la  dicha  real  órdeo,  el  muy  reverendo  carde- 

«oal  (siguen  todos  los  nombres).  Y  á  presencia  de  todos  me  encargó  Su 

«Majestad  el  Rey  una  declaración  escrita  toda  de  su  Real  mano,  que  me  man- 
«do  leer,  como  lo  hice,  en  alta  voz,  para  que  todos  la  oyesen,  y  es  á.  la  letra 
«como  sigue: 

«Sorprendido  mi  real  ánimo  en  los  momentos  de  agonía  á  que  me  condujo 
la  grave  enfermedad  de  que  me  ha  salvado  prodigiosamente  la  divina  mise- 
ricordia, firmé  un  decreto  derogando  la  Pragmática-sanción  de  29  de  marzo 
de  4830,  decretada  por  mi  augnsto  padre  á  petición  de  las  Córtes  de  4789 
para  restablecer  la  sucesión  regular  en  la  corona  de  España.  La  turbación  y 
congoja  da  un  estado  en  que  por  instantes  se  me  iba  acabando  la  vida  radi- 
carían sobradamente  la  indeliberación  de  aquel  acto,  si  no  la  manifestasen  su 
naturaleza  y  su3  efectos.  Ni  como  rey  pudiera  yo  destruir  las  leyes  funda- 
mentales del  reino,  cuyo  restablecimiento  había  publicado,  ni  como  padre 
pudiera  con  voluntad  libre  despojar  de  tan  augustos  y  legítimos  derechos  á 
mi  descendencia.  Hombres  desleales  ó  ilusos  cercaron  mi  lecho,  y  abusando  de 
mi  amor  y  del  de  mi  muy  cara  esposa  á  los  españoles,  aumootaron  su  aflicción 
y  la  amargura  de  mi  estado  asegurando  que  el  reino  entero  estaba  contra  la 
observancia  de  la  Pragmática,  y  ponderando  los  torrentes  de  sangre  y  deso- 
lación universal  que  había  de  producir  si  no  quedase  derogada.  Este  anuncio 
atroz,  hecho  en  las  circunstancias  en  que  es  mas  debida  la  verdad,  por  las 
personas  más  obligadas  á  declinada,  y  cuando  no  mo  era  dado  tiempo  ni  sa- 
zón de  justificar  su  certeza,  consternó  mi  fatigado  espíritu,  y  absorvió  lo 
que  me  restaba  de  inteligencia  para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  paz  y 
conservación  de  mis  pueblos,  haciendo  en  cuanto  peodia  de  mí  este  gran  sa- 
crificio, como  dije  en  el  mismo  decreto,  á  la  tranquilidad  de  la  nación  españo- 
la.—La  perfidia  consumó  la  horrible  trama  que  habia  principiado  la  sedición; 
y  en  aquel  dia  se  estendieron  certificaciones  de  lo  actuado,  con  inserción  del 
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decreto,  quebrantando  alevosamente  el  sigilo  que  en  el  mismo,  y  do  palabra, 
mandó  que  se  guardase  sobre  el  asunto  hasta  después  de  mí  fallecimiento. 
Instruido  ahora  de  la  falsedad  con  que  se  calumnió  la  lealtad  de  mis  amados 
españoles,  fieles  siempre  á  la  descendencia  de  sus  reyes;  bien  persuadido  do 
que  no  está  en  mi  poder,  ni  en  mis  deseos,  derogar  la  inmomorial  costumbro 
de  la  sucesión  establecida  por  los  siglos,  sancionada  por  la  ley,  afianzada  por 
las  ilustres  heroínas  que  me  precedieron  en  el  trono,  y  solicitada  por  el  voló 
unánime  de  los  reinos;  y  libre  en  este  dia  de  la  influencia  y  coacción  de  aque- 
llas funestas  circunstancias:  declaro  solemnemente  de  plena  voluntad  y  pro- 
pio movimiento,  que  el  decreto  firmado  en  las  angustias  de  mi  enfermedad, 
fué  arrancado  de  mí  por  sorpresa;  que  fué  un  efecto  de  los  falsos  terrores  con 
que  sobrecogieron  mi  ánimo;  y  que  es  nulo  y  de  ningún  valor,  siendo  opuesto 
á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  á  las  obligaciones  que  como  rey 
y  como  padre  debo  á  mi  augusta  descendencia..  En  mi  palacio  de  Madrid,  á  31 
dtas  de  diciembre  de  4832.» 

«Concluida  por  mi  la  lectura  (prosigue  el  ministro  notario),  puse  ta  decla- 
«racion  en  las  reales  manos  de  S.  M. ,  quien,  asegurando  que  aquella  era  su 
«verdadera  y  libre  voluntad,  la  firmó  y  rubricó  á  presencia  de  dichos  sefio- 
area,  escribiendo  al  pié  «FERNANDO:»  y  yo  pregunté  á  los  que  presentes  es- 
ataban si  se  habían  enterado  de  su  contesto,  y  habiendo  respondido  todos 
aque  estaban  enterados,  so  finalizó  el  acto,  y  S.  M.  mandó  que  se  retirasen 
crios  señores  arriba  referidos,  y  yo  deposité  en  seguida  esta  real  declaración 
«en  la  Secretaria  de  mi  cargo,  donde  queda  archivada.  Y  para  que  en  todo 
«tiempo  conste  y  tenga  sus  debidos  efectos,  doy  el  presente  testimonio  en 
«el  mismo  dia  31  de  diciembre  de  4832.— Firmado.—  Francisco  Fernandez 
«del  Pino.» 

La  misma  Gaceta  que  publicó  este  importantísimo  documento  contenia  los 
nombramientos,  de  Fernandez  del  Pino  para  el  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia en  propiedad,  y  del  conde  de  Ofalia,  que  ae  hallaba  de  embajador  en  Pa- 
rís, para  el  nuevo  ministerio  de  Fomento. 

Si  las  reformas  administrativas  y  las  medidas  políticas  de  ta  reina  no  hu- 
bieran bastado  á  exasperar  el  bando  carlista,  aquella  solemne  declaración  ve- 
nia á  colmar  su  enojo,  porque  cerraba  toda  esperanza  de  sucesión  legal  ása 
jefe.  Sí  la  declaración  no  había  de  bastar  á  asegurar  la  corona  en  las  sienes  de 
las  hijas  del  rey,  si  no  había  de  ser  bastante  á  ahogar  las  conspiraciones  y  & 
evitar  una  guerra  civil,  tocábalos  al  menos  á  Fernando  y  Cristina,  como  reyes 
y  como  padres,  dejar  claramente  consignado  el  principio  de  la  sucesión  legal , . 
y  solemnemente  proclamado  el  derecho  do  sos  hijas. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXV. 


MUERTE  DE  FERNANDO  VII. 

493*. 

loma  el  rey  otra  ves  las  riendas  del  gobierno.— Tierna  y  afectuosísima  caria  de  gradas 
que  dirige  á  la  reina.— Aprueba  públicamente  todos  sus  aeios  como  gobernante.— Man- 
da acunar  una  medalla  para  perpetuar  sus  acciones.— Junta  carlista  en  Madrid.— La 
infanta  María  Francisca.— La  princesa  de  Beira.— Sublevación  carlista  en  León.— Parto 
que  tuto  en  ella  el  obispo  Abarca.— Su  Tuga — Desarme  de  los  realistas.— Cooducta  de 
una  gran  parte  del  clero  de  España. -Lo  que  era  en  Cataluña.- Prisión  y  proceso  da 
los  individuos  de  la  junta  carlista  de  Madrid.— Don  Cirios  y  la  princesa  de  Bcira  son  en- 
viados 4  Portugal. — Amplíense  los  beneficios  de  la  aranisiia.— Modificación  del  minlste* 
rio.— Decreto  para  que  los  reinos  juren  a  la  princesa  Isabel  como  heredera  del  trono. 
—Preparativos  para  tas  fiestas.— Programas.— Acto  y  ceremonias  de  la  Jura.— Festejos. 
—Alegría  pública.— Protesta  de  don  Carlos.- Importante  y  curiosa  correspondencia  que 
con  este  motivo  se  entabla  entre  los  dos  hermanos  Fernando  y  Cirios.— Repugnantes 
tinto  ra  as  de  la  enfermedad  del  rey.— Sucesos  de  Portugal.— Nueva  espedicion  contra 
don  Miguel. — Menditabal.— Desembarco  de  tropas  liberales  en  los  Al  garbea.— Apodé- 
rase de  la  escuadra  portuguesa  el  almirante  Kapicr.— Derrota  de  tropas  miguelistas.— • 
Entran  las  de  don  Pedro  en  Lisboa.— Regencia  de  don  Pedro.— Llegada  y  proclamación 
de  doña  María  de  la  Gloria.— El  cólera-morbo  en  Portugal.- Apunta  en  España. -Los 
partidos  españoles, — Sistema  del  gobierno  con  ellos.— Conspiraciones.— Sorprende  el 
anuncio  oficial  de  ta  muerte  del  rey.— Decretos  de  la  reina.— Abrese  el  testamento  de 
Fernando.— La  reina  Cristina  gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cadáver  de  Fer- 
nando al  Panteón  del  Escorial. 

En  la  influencia  que  siguiera  6  nó  ejerciendo,  y  el  ascendiente  que  con- 
servára  ó  que  pudiera  perder  Cristina  en  el  ánimo  de  Fernando  hasta  la 
muerte  del  rey,  que  nadie  creia  remota,  cifraban  los  partidos  sus  esperanzas 
ó  sus  temores;  sin  que  eso  obstase  para  que  en  su  dia  el  que  ahora  se  con- 
siderase desfavorecido  apelára,  para  sobreponerse  al  otro  y  destruirle,  4  la 
ventaja  del  número  material  y  á  la  locha  de  las  armas. 

Do  contado  los  absolutistas  ardientes  andaban  asombrados  y  como  aturdi- 
dos, no  acertando  á  esplicarse  que  el  autor  de  la  declaración  del  31  de  di- 
ciembre de  4832  con  todo  su  sabor  liberal  fuete  el  mismo  del  Manifiesto  do 
Tomo  xt.  6 
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Valencia  de  4  de  mayo  de  1814,  y  del  decreto  del  Puerto  de  Santa  Marta 
de  4 .°  de  octubre  de  4  823,  ni  comprendían  cómo  pudiera  el  influjo  de  una 
mujer  haber  fascinado  á  Fernando  basta  el  punto  de  haber  hecho  un  monar- 
ca por  lo  menos  aemi-liberal  del  que  toda  la  vida  no  habia  querido  ser  sino 
rey  absoluto. 

Y  creció  todavía  so  asombro  al  ver  que  á  los  cuatro  dias  de  uquella  decla- 
ración, al  volver  Fernando  restablecido  ya  de  su  enfermedad,  á  tomar  en  su 
nano  las  riendas  del  gobierno  (4  de  enero,  4833),  decía  en  el  decreto: 
«Quiero  que  asista  (al  despacho)  mi  muy  cara  y  amada  esposa,  para  la  más 
«completa  instrucción  de  los  negocios,  cuya  dirección  ha  llevado,  y  para  dar 
«esta  prueba  más  de  mi  satisfacción  por  el  celo  y  sabiduría  con  que  ha  des» 
empeñado  mi  soberana  confianza.  Pero  esto  era  poco  todavía.  Con  la  misma 
fecha  hizo  publicar  en  la  Gaceta,  como  quien  hacía  gala  de  que  fuesen  cono- 
cidos sus  sentimientos  para  que  nadie  pudiera  ponerlos  en  duda,  la  siguiente 
carta  que  dirigió  á  Cristina: 

EL  REY. 

«A  mi  muy  cara  y  amada  esposa  la  Reina.* 

«Ea  la  gravísima  y  dolorosa  .enfermedad  con  que  la  Divídá  Providencia  s<s 
ha  servido  afligirme,  la  inseparable  compañía  é  incesantes  cuidados  de  V.  M. 
han  sido  todo  mi  descanso  y  complacencia.  Jamás  abrí  los  ojos  sin  que  os  vie- 
se á  mi  lado,  y  hallase  en  vuestro  semblante  y  vuestras  palabras  lenitivo  á 
mi  dolor;  jamás  recibí  socorros  que  no  viniesen  de  vuestra  mano.  Os  debo  los 
consuelos  en  mi  aflicción,  y  los  alivios  en  mis  dolencias. 

«Debilitado  por  tan  largo  padecer,  y  obligado  a  una  convalecencia  delicada 
y  prolija,  os  confié  luego  las  riendas  del  gobierno,  para  que  no  se  demorase 
por  más  tiempo  el  despacho  de  los  negocios;  y  he  visto  con  júbilo  la  singular 
diligencia  y  sabiduría  con  que  los  habéis  dirigido  y  satisfecho  sobreabundan- 
temente  á  mi  confianza.  Todos  los  decretos  qoo  habéis  espedido,  ya  para  fa- 
cilitar la  enseñanza  pública,  ya  para  enjugar  las  lágrimas  do  los  desgraciados, 
ya  para  fomentar  la  riqueza  general  y  los  ingresos  de  mi  hacienda;  en  suma, 
todas  vuestras  determinaciones,  sin  escepcion,  han  sido  de  mi  mayor  agrado, 
como  las  más  sabias  y  oportunas  para  la  felicidad  de  los  pueblos. 

«Restablecido  ya  de  mis  males,  y  encargándome  otra  vez  de  loa  negocios, 
doy  á  V.  II.  las  más  fervientes  gracias  por  sus  desvelos  en  mi  asistencia,  y 
por  su  acierto  y  afanes  en  el  gobierno.  La  gratitud  ¿  tan  señalados  oficios, 
que  reinará  siempre  en  mi  corazón,  será  un  nuevo  estimulo  y  justificación  del 
amor  que  me  inspiraron  desde  el  principio  vuestros  talentos  y  virtudes.  Yo 
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me  glorío  y  felicito  á  V.  11.  de  que  habiendo  sido  las  delicias  del  pueblo  espa- 
ñol desde  vuestro  advenimiento  al  trono  para  mi  dicha  y  para  su  "ventura, 
.  seréis  desde  ahora  el  ejemplar  de  solicitud  conyugal  á  las  esposas,  y  el  mode- 
lo de  administración  á  las  reinas. — En  Palacio,  á  4  de  enero  de  4833. — Fir- 
mado.— Fernando.» 

Tras  esta  tieraísima  y  lisonjera  carta,  espidió  el  decreto  siguiente: 

«Queriendo  manifestar  mi  gratitud  al  amor  y  desvelos  incomparables  que 
be  debido  en  mi  enfermedad  á  mi  muy  cara  y  amada  esposa,  y  mi  satisfac- 
ción por  el  acertado  desempeño  con  que  ha  correspondido  á  mi  soberana  con- 
fianza en  el  despacho  de  los  negocios  dorante  mi  convalecencia,  mando  que 
se  acuñe  una  medalla  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  esclarecidas  accio- 
nes. Tendreislo  entendido,  etc.— Al  conde  de  Ofalia.» 

Era  ciertamente  admirable  aquella  ternura  do  Fernando  con  su  esposa, 
amortiguada  como  debía  suponerse  por  los  padecimientos  su  sensibilidad; 
aquel  entusiasmo  de  esposo  y  de  padre,  y  aquella  aprobación  tan  absoluta  y 
completa,  y  aquellos  tan  encarecidos  elogios  de  todo  lo  hecho  en  materia  de 
gobierno  por  Cristina.  Mas  no  necesitaban  tanto,  ni  mucho  menos,  los  carlis- 
tas para  colocarse  en  una  actitud  decididamente  hostil  en  cuanto  las  circuns- 
tancias se  lo  permitían.  No  porque  don  Carlos  fomentase  sus  planes:  que  in- 
sistiendo por  el  contrario  este  principe  en  negarse  á  conspirar  mientras  su 
hermano  viviese,  más  era  rémora  que  estímulo  para  las  conjuraciones  de  sus 
parciales.  Pero  menos  escrupulosas  que  él  la  infanta  María  Francisca  y  la 
princesa  de  Beira,  reuníanse  en  torno  suyo,  y  principalmente  en  el  cuarto  de 
esta  última,  los  mas  acalorados  é  impacientes,  constituyendo  una  especio  de 
junta,  de  que  eran  miembros  los  condes  de  Negri  y  de  Prado,  y  algunos  otros 
personajes  cuyos  nombres  irémos  viendo  después.  Habia  entre  ellos  quienes 
instaban  por  un  inmediato  alzamiento  en  Madrid,  al  que  seguirían  los  de  al- 
gunas provincias  donde  contaban  con  los  jefes  militares;  oponíanse  otros,  ¿ 
los  cuales  se  adhirió  el  mismo  don  Cárlos,  noticioso  de  lo  que  se  fraguaba.  Y 
esta  diversidad  de  pareceres  detenia  los  planes  y  producía  desacuerdo  entre 
los  mismos  conjurados;  y  como  habia  ambiciones  menos  sufridas,  y  como  to- 
dos se  creían  con  derecho  á  mandar,  dábanse  órdenes  contradictorias  á  las 
juntas  de  provincias,  introduciéndose  en  ellas  la  misma  confusión  que  reina- 
ba en  la  de  Madrid. 

Fué  la  ciudad  de  León  el  pueblo  en  que  primeramente  estalló  de  un  modo 
sério  una  sublovacion  carlista.  Habia  preparado  los  ánimos  de  los  realistas  leo- 
neses el  obispo  Abarca,  aquel  prelado  ¿  quien  el  ministro  Cafranga  habia  or- 
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denadc  restituirse  á  su  diócesi,  y  cuya  insolento  contestación  recordaran  nues- 
tros lectores.  Había  el  furibundo  prelado  mostrado  allí  de  todos  modos  su  sa- 
na contra  los  liberales,  y  el  resentimiento  contra  el  gobierno  de  Cr¡3tiua  quo 
en  su  corazón  abrigaba.  Halagó  á  los  realistas,  regalando  o  los  de  caballería 
un  estandarte  costeado  por  él.  Dispúsose  solemnizar  la  jura  de  aquel  estan- 
darte con  comida  y  refresco,  y  con  asistencia  de  los  realistas  de  los  pueblos 
inmediatos,  haciéndose  concurrir  también  al  comandante  general  do  la  pro- 
vincia y  subdelegado  de  policía,  general  don  Federico  Castafion.  Motivos  tuvo 
ésto  para  sospechar  la  sublevación  que  bajo  protesto  do  aquel  aparato  se  tra- 
maba, mas  careciendo  absolutamente  de  fuerzas  para  impedirla,  presentóse  ó 
caballo  con  su  ayudaute  y  ordenanzas  á  la  cabeza  de  los  voluntarios  á  fin  do 
poderlos  contener  con  su  presencia.  En  tal  estado  recibió  aviso  de  haber  lio- 
gado  un  correo  de  gabinete  con  pliego  del  gobierno  y  nota  do  muy  urgente. 
Enviado  su  ayudante  el  oficial  de  artillería  don  Josó  Alvarez  Hovero  para 
abrir  el  despacho  y  darle  cuenta  de  su  contenido,  supo  al  regreso  do  aquél 
que  era  una  real  orden  mandándole  quo  arrestase  y  pusiese  incomunicado  al 
subinspector  de  todas  las  fuerzas  de  realistas  de  la  provincia  don  Mariano  Ro- 
dríguez, y  ocuparle-sos  papeles,  haciendo  al  general  responsable  do  su  ejecu- 
ción con  su  persona  y  empleo. 

Marchaba  hacia  la  plaza  mayor  la  columna  de  voluntarios  realistas  do  in- 
fantería y  caballería  (44  de  enero,  4833):  en  ella  iba  el  mismo  Rodríguez:  el 
ayudante  Reyero  de  orden  del  general  se  acerca  á  él,  le  intima  en  nombre 
del  rey  que  se  entregue  arrestado,  y  después  de  algunas  contestaciones  le 
amenaza  con  una  pistola,  le  hace  obedecer,  y  lo  conduce  á  casa  del  general. 
Llega  en  esto  la  columna  á  la  plaza;  el  general,  después  de  aclamar  a!  rey  y 
ó  su  augusta  esposa,  la  manda  disolverse,  y  él  pasa  á  ejecutar  lo  que  se  le 
prevenid  respecto  al  preso  Rodríguez.  Los  realistas  en  vez  de  disolverse  des- 
filan por  delante  del  palacio  episcopal  victoreando  al  prelado;  éste  se  asomo 
al  balcón  y  los  saluda  placentero,  y  aquellos  se  dirigen  á  su  cuartel,  donde 
permanecen  reunidos  y  armados.  Desde  allí  envían  algunos  de  sus*  jefes  á  in- 
timar á  Reyero  que  si  no  pone  en  libertad  á  Rodríguez,  la  fuerza  realista  se 
la  dará  con  las  armas.  Reyero,  después  de  afearles  su  conducta,  Ies  contesta 
con  entereza  que  ántes  perecerá  que  faltar  á  sus  deberes.  Entretanto  el  gene- 
ral Castafioo,  desde  la  casa  de  Rodríguez,  donde  ha  ocupado  sus  papeles,  pa- 
sa á  la  suya  propia,  lo  deja  todo  encomendado  á  Reyero,  y  se  decide  á  pre- 
sentarse con  dos  ayudautea  en  el  cuartel  de  los  amotinados  realistas.  Mas  un 
grupo  de  éstos  de  cincuenta  infantes  y  treinta  caballos,  que  se  habían  queda- 
do fuera,  mandados  por  el  comandante  Yaldés  y  dos  ayudantes  de  )a  inspec- 
ción, creyendo  que  el  preso  se  hallaría  en  el  cuartel  del  provincial,  le  aco- 


Digitized  by  Google 


PARTE  111.  LIBRO  XI.  85 

roete,  atropella  la  guardia,  de  poca  fuerza,  pero  coa  noticia  da  que  el  preso 
do  está  allí,  sino  en  la  misma  casa  del  general,  se  encamina  á  ella;  aquella 
guardia,  compuesta  solo  de  cuatro  hombres  y  un  cabo,  únicos  soldados  del 
ejército  que  en  la  ciudad  había,  no  puede  resistir  á  los  invasores,  que  pene- 
tran en  el  zaguán;  el  preso  Rodríguez  baja  precipitadamente  la  escalera  y  se 
une  á  ellos:  entáblase  una  lucha  entre  ellos  y  Reyero,  y  loa  hermanos  políti- 
cos del  general,  don  Isidoro  y  don  Mariano  Alvarez  Acebedo,  qne  han  llegado 
con  escopetas;  crúzanse  tiros,  y  los  agresores  dejan  la  casa,  y  se  dirigen  con 
grande  algazara  al  cuartel. 

Habia  en  este  intermedio  el  general  Castafion  arengado  con  impavidez  ad- 
mirable á  los  realistas  de  la  calle,  de  la  entrada  y  de  dentro  del  cuartel  mis- 
mo, exhortándolos  á  la  obediencia  al  soberano;  y  cuando  ya  aquellos  comen- 
zaban á  dar  muestras  de  respetar  su  autoridad,  entra  desaforadamente  Val- 
des,  el  mismo  que  habia  acometido  su  casa,  y  le  íntima  osadamente  que  se  en- 
tregue arrestado,  porque  ni  él  ni  los  voluntarios  reconocen  su  autoridad  para 
nada,  y  manda  á  los  realistas  desfilar  y  salir.  Castañon  los  detiene  con  ener- 
gía. En  esta  ruda  lucha  entre  el  representante  legítimo  de  la  ley  y  los  jefes 
de  la  rebelioo,  otro  comandante,  Ocon,  dice  que  no  quiere  mandar  soldados 
que  no  saben  obedecer,  y  renuncia  al  bastón  antes  que  contribuir  ¿  la  re- 
beldía. Este  golpe  desconcierta  ¿  Valdés,  que  se  ausenta  amostazado,  y  repo- 
ne á  Castafion,  á  cuyo  lado  se  inclina  la  compañía  de  granaderos,  con  lo  cual 
logra  calmar  un  tanto  la  efervescencia.  Entonces  oficia  al  obispo  y  al  ayunta- 
miento invitándolos  ¿  presentarse  en  el  cuartel  para  ayudarle  á  acabar  de 
restablecer  la  tranquilidad. 

Por  la  parte  de  fuera  el  ayudante  Reyero  y  el  teniente  coronel  don  Santos 
Sopeña,  reasumiendo  en  si  la  subdelegaron  de  policía  y  la  comandancia  da 
la  plaza,  dan  parte  circunstanciado  de  lo  ocurrido  al  capitán  genera)  de  Cas- 
tilla la  Vieja  duque  de  Castroterreño,  al  general  Sarsfield,  cuya  vanguardia 
se  hallaba  en  Benavente,  y  al  jefe  de  on  destacamento  de  carabineros  que  ha* 
bia  en  Valencia  de  Don  Juan,  para  que  concurran  ¿  libertar  del  conflicto  la 
población,  y  arman  de  la  manera  que  les  es  posible  á  los  vecinos  honrados. 
El  prelado  y  las  autoridades  civiles  se  reúnen,  no  en  el  cuartel,  sino  en  las 
casas  consistoriales,  desde  donde  envían  una  comisión  excitando  al  general 
á  que  se  persone  entre  ellos.  Castafion  accede  aunque  do  mala  gana,  dejando 
el  cuartel  á  cargo  de  don  Blas  Galindo,  y  al  presentarse  solicita  de  todos  que 
le  ayuden  á  poner  término  á  tan  lamentable  estado.  El  audaz  obispo  le  echa 
en  cara  que  está  mal  visto  en  la  población,  y  le  conjura  á  dejar  el  mando, 
teniendo  el  descaro  de  añadir  que  conocía  por  las  conciencias  la  opinión  pú- 
blica. Contestóle  el  genera)  con  endereza,  y  hasta  los  concejales  lo  advirtieron 

i 


Digitized  by  Google 


W  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Ja  imprudente  inconveniencia  de  sus  últimas  espresiones.  Por  último  el  pre- 
lado se  ofrece  á  pasar  acompañado  de  dos  regidores  al  cuartel;  llega,  y  habla 
fríamente  de  orden  á  los  amotinados,  de  los  coales  hubo  quien  le  replicó  qoe 
no  era  aquel  el  lenguaje  que  ántes  les  hablaba.  Preséntase  otra  vez  también 
Castafioo,  y  exhortándolos  de  nuevo  consigue  aquietarlos,  y  permanece  vigi- 
lando el  cuartel  el  resto  de  la  noche. 

Al  día  siguiente  (45  de  enero)  la  infantería  consiente  en  retirarse  á  sus 
casas:  la  caballería,  más  pertinaz,  sale  del  coartel  y  de  la  ciudad  con  so  co- 
mandante á  la  cabeza  en  completa  insurrección,  habiéndosele  reunido  el  fu- 
gado don  Mariano  Rodríguez  y  otros  jefes  rebeldes.  Para  llevar  á  cabo  so 
plan,  habían  convocado  con  pretesto  da  la  jura  del  estandarte,  á  los  realistas  * 
de  la  Baoezs,  Astorga,  Beflobibre,  Villafranca  y  otros  puntos;  el  designio  era 
reunir  los  catorce  batallones  de  la  provincia,  ponorso  en  comunicación  con 
los  de  Asturias  y  Burgos,  y  proclamar  6  don  Carlos.  La  entereza  de  Castafioo 
y  de  sus  ayudantes  frustró  la  no  mal  urdida  Intentona.  Y  como  ya  comenzase 
á  entrar  en  León  alguna  fuerza  de  caballería  y  carabineros,  salió  el  teniente 
coronel  Sopeña  con  una  pequeña  columna  en  seguimiento  de  los  pronunciados 
y  fugitivos,  que  no  pararon  basta  ganar  el  vecino  reino  de  Portugal,  sin  <juo 
se  les  incorporáran,  como  habían  creído»  los  cuerpos  de  realistas  do  los  pue- 
blos qoe  atravesaron. 

Recibida  la  noticia  de  los  acontecimientos,  púsose  en  marcha  para  León 
desde  Volladolid  el  capitán  general  duque  de  Castroterreño.  Muchos  temblaron 
al  susurrarse  su  llegada;  y  reconociéndose  sin  duda  el  más  cu  pable  el  famoso 
prelado,  y  no  teniendo  valor  para  estar  á  lis  consecuencias  de  su  conducta, 
fugóse  de  la  ciudad  disfrazado  de  paisano  con  capa  parda  y  sombrero  colañés, 
sin  que  de  ól  se  supiese  basta  que  escribió  desde  la  raya  de  Portugal  al  cabil- 
do. A  la  llegada  del  capitán  general  siguióse  inmediatamente  la  disolución  del 
ayuntamiento,  la  prisión  de  algunos  individuos  y  el  desarme  do  los  volunta- 
rios realistas,  á  cuyos  jefes  se  hizo  entregar  los  despachos  en  la  secretaria  de 
la  comandancia  general  (4). 

Igual  espíritu  conducía  en  oteas  partes  &  hechos  parecidos.  Generalmente 
era  el  clero  el  que  predicaba  la  desobediencia  al  poder,  y  escitaba  á  la  rebe- 
lión, presentando  á  don  Cárlos  como  al  príncipe  más  piadoso  y  como  al  único 
qoe  podía  salvar  la  monarquía.  El  clero  catalán,  que  tanto  se  había  señalado 

(I)  Nuestros  lectores  oos  dispensario  parto  y  otra  en  aquellas  escenas,  y  tibiamos 

qoe  nos  bayanos  detenido  un  poco  en  la  la  trascendencia  que  iban  4  tener  si  aquel 

relación  do  estos  sucesos;  nos  bailábamos  primer  golpe  hubiera  salido  bien  *  los  mo- 

muy  cerca  de  ellos;  hemos  conocido  per$o-  toros  de  la  sublevacjoo. 
salmeóte  4  lodos  loa  que  figuraron  de  una 
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o  ños  atrás  por  sus  provocaciones  o  la  insurrección  y  por  so  parlici  pación  per- 
sonal en  ella,  se  mostraba  ahora  poseído  del  mismo  fanatismo,  y  cura  habla 
que  se  negaba  á  celebrar  el  sacrificio  do  la  misa  en  su  iglesia,  porque  á  la 
parte  exterior  de  ella  se  había  fijado  ona  alocución  de  la  autoridad  legitima. 
Sabidos  son  los  elementos  que  allí  babia  dejado  el  conde  de  España,  y  el  gér- 
men  de  la  anterior  guerra  civil  habia  de  retoñar  en  esta  ocasión.  En  algunos 
puntos  hubo  más  impaciencia  que  en  otros:  en  Barcelona  se  anticiparon  los 
desórdenes,  dando  lugar  al  desarme  de  los  voluntarios  realistas  como  en  León, 
y  á  la  separación  de  varios  oficiales  del  ejército.  En  otras  partes  el  espíritu  do 
hostilidad  á  la  marcha  del  gobierno  solo  se  atrevía  á  significarse  vergonzante- 
mente  con  pasquines  y  proclamas  clandestinas. 

La  junta  misma  de  Madrid  se  dejó  arrastrar  do  aquella  impaciencia,  é  in- 
tentó un  alboroto  en  la  capital,  que  fué  fácilmente  sofocado.  Tuvo  el  gobierno 
conocimiento  de  la  existencia  de  aquella  junta  revolucionaria  por  las  declara- 
ciones de  aquel  coronel,  don  Joan  Bautista  Campos,  qne  queriendo  sublevarla 
provincia  do  Toledo,  cayó  en  poder  de  las  tropas  de  Basa,  y  cuyas  declara- 
ciones le  valieron  el  indulto  de  la  pena  capital  y  la  devolución  de  sus  grados 
y  condecoraciones,  hm¡ laudóse  su  castigo  al  confinamiento  á  Ceuta.  Hizo, 
pues,  el  gobierno  prender  y  procesar  á  los  individuos  de  la  junta,  entre  los 
que  habia  personajes  de  importancia  y  categoría,  como  los  brigadieres  condes 
de  Negri  y  de  Prado,  los  generales  Grimarest  y  Maroto,  y  el  intendente  de 
ejército  Marcó  del  Pont.  La  suerte  que  tuvo  y  los  demás  individuos  corrieron 
la  veremo3  más  adelante.  Conociendo  el  gobierno  la  ostensión  del  peligro,  re- 
vistió á  los  capitanes  generales  de  grandes  facultades,  les  encargó  la  mayor 
vigilancia  y  actividad,  v  acordó  aumentar  la  fuerza  del  ejército  con  25.000 
hombres. 

Miróse  sobre  todo  como  peligrosa  la  presencia  de  don  Cárlos,  y  so  creyó 
no  solo  conveniente  sino  necesario  alejarle  déla  córte,  no  obstante  so  con- 
ducta reservada  con  respecto  ¿  los  que  conspiraban  por  elevarle  al  trono.  Pe- 
ro era  menester  cohonestar  esta  salida,  asi  para  conciliaria  con  el  cariño  ver- 
daderamente fraternal  qne  el  rey  le  tenía,  como  para  no  dar  pretesto  de  alar- 
ma á  sus  parciales.  Fundóse^  pues,  el  decreto  (43  de  marzo,  4833)  en  una 
carta  del  rey  don  Miguel  de  Portugal  é  Fernando  su  tío  desde  Braga,  en  que 
aquél  solicitaba  quo  su  hermana  la  princesa  de  Beira  se  restituyese  al  seno  de 
so  familia,  habiendo  cesado  con  el  matrimonio  de  su  hijo  el  infante  don  Se- 
bastian el  motivo  de  su  permanencia  en  España.  Accedió  á  ello  Fernando, 
concediendo  igualmente  que  la  acompañasen  don  Cárlos  y  don  Sebastian  por 
dos  meses,  y  señalando  el  46  de  marzo  para  su  partida,  prohibiendo  que  en 
su  tránsito  se  les  hiciesen  obsequios  gravosos  á  los  pueblos.  Se  dieron  las 
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competentes  instrucciones  á  los  capitones  geoeií»lef,  y  se  previ  do  al  general 
11  inio  que  los  acompañaba  no  permitiese,  bajo  su  responsabilidad,  quo  se  al- 
terase el  itinerario,  ni  se  tolerasen  gritos  sediciosos,  ni  otra  clase  alguna  de 
demostraciones.  La  salida  se  verificó  el  dia  designado,  y  el  29  do  marzo  lle- 
garon todos  los  príncipes  á  Lisboa. 

Habíanse  despedido  con  ligrimas  los  dos  Hermanos.  Además  dé!  cariño 
que  se  tenían,  400  pudo  haber  un  presentimiento  mutuo,  de  que  no  se  volve- 
rían á  verf  Afírmase  que  también  abrazó  don  Cárlos  á  la  misma  princesa  quo 
después  había  de  combatir  con  tanto  empeño.  Esto  podría  tener  también  so 
esplicacion  natura)  en  el  corazón  humano.  La  separación  y  el  alejamiento  do 
don  Cirios  no  dejó  de  influir  al  pronto  en  perjuicio  de  su  causa.  La  marcha- 
del  gobierno  continuaba  siendo  favorable  i  la  de  los  liberales;  ó  poco  de  3u 
salida  (22  de  marzo,  4833)  so  ampliaron  los  beneficios  de  la  amnistié  de  4fr 
de  octubre,  en  el  sentido  de  facilitar  i  los  emigrados  é  impurificados  los  me- 
dios de  recobrar  sus  destinos,  de  volver  al  goce  de  sus  condecoraciones  y  ho- 
nores, y  de  procurarse  decorosa  subsistencia.  De  notar  es  que  en  este  tiempo* 
aparecieran  las  Gacetas  llenas  de  felicitaciones  al  rey,  por  el  acto  de  haber 
mandado  la  reina  imprimir  y  publicar  las  Actas  de  las  Cortes  de  4  789,  que 
envolvían  la  declaración  del  derecho  de  su  hija  al  trono,  y  quo  muchas  de 
estas  felicitaciones  apareciesen  suscritas  por  los  cuerpos  de  voluntarios  rea- 
listas. 

Algo  no  obstante  de  vacilación  y  falta  de  acuerdo  denotaba  la  modifica- 
ción ministerial  que  ¿  los  tres  días  se  hizo  (25  de  marzo,  4  833),  saliendo  de  la 
secretaría  de  Gracia  y  Justicia  Fernandez  del  Pino,  y  sustituyéndole  don  Juan 
Gualterio  González;  dejando  la  de  Hacienda  Encima  y  Piedra,  y  entrando  o 
reemplazarle  don  Antonio  Martinez.  También  de  la  de  Marina  salió  don  Fran- 
cisco Javier  de  Ulloa,  encargándose  interinamente  de  aquel  ramo  el  de  la 
Guerra  don  José  de  la  Cruz.  Y  con  todo  eso,  estas  novedado3  no  hicieron  tan- 
ta sensación  como  la  exoneración  del  superintendente  general  de  policía  Mar- 
tínez de  San  Martin,  destinándole  do  cuartel  y  mandándole  salir  inmediata- 
mente para  Badajoz,  y  nombrando  para  aquel  cargo  á  don  Matías  Herrera 
Prieto. 

Para  ¡r  asegurando  la  sucesión  de  la  princesa  Isabel  al  trono  so  determinó^ 
robustecer  so  legitimidad  por  medio  de  solemnidades  legales,  á  cuyo  efecto  se 
acordó  renovar  la  inmemorial  costumbre  y  antigua  práctica  de  España  de  ju- 
rar como  principe  heredero  del  trono  al  hijo  primogénito,  ó  en  su  defecto  á 
la  hija  primogénita  de  los  reyes.  En  su  virtud  se  mandó  (4  de  abril,  1833) 
que  los  reinos  jurasen  con  toda  solemnidad  i  h  infanta  doña  María  Isabel 
Luisa,  convocándose  al  efecto  ¿  los  prelados,  grandes,  títulos,  y  diputados  de 
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las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Córtes,  y  señalándose  para  esta  ceremonia  el 
20  de  junio  inmediato  en  el  real  monasterio  de  San  Gerónimo  de  la  corte. 

Sin  embargo  de  ser  esto  una  consecuencia  natural  do  las  anteriores  decía» 
raciones,  irritáronse  de  nuevo  con  esto  anuncio  los  carlistas.  Y  eso  que  el  go- 
bierno ponia  especial  cuidado  en  apartar  y  desvanecer  toda  idea  y  quitar  toda 
esperanza  de  que  hubiera  de  alterarse  el  principio  de  la  monarquía  pura  y 
absoluta.  En  una  circular  del  ministro  de  la  Guerra  á  los  capitanes  y  coman- 
dantes generales  (9  de  abril,  4833)  recomendándoles  el  mayor  celo  y  solicitud 
en  la  conservación  del  órden,  documento  Heno  de  buenas  y  bien  espresadas 
máximas,  y  que  prueba  otro  gusto  literario  y  otra  ilustración  que  la  de  años 
anteriores,  les  decía:  «La  bandera  del  gobierno  lleva  una  inscripción  que  de- 
aben  leer  todos,  y  que  dice  asi:  Derechos  de  la  soberanía  en  su  inmemorial 
•plenitud,  para  que  el  poder  real  tenga  toda  la  fuerza  necesaria  para  hacer  el 
oblen:  derechos  de  sucesión ,  asegurados  á  la  descendencia  legitima  y  direc» 
•ta  delrey  nuestro  señor  en  conformidad  de  las  antiguas  leyes  y  usos  de  la 
«nación. — A  derecha  é  izquierda  de  esta  linea  no  hay  mas  que  abismos;  j 
«en  los  que  derrumben  eu  ellos  á  los  españoles  no  se  debe  ver  sino  enemigos 
«de  la  patria.» 

Desde  que  se  publicó  el  decreto  para  la  jura  hasta  qao  se  verificó,  pueblo 
y  gobierno  parecía  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  los  preparativos  para  las 
fiestas  con  que  se  había  de  celebrar  aquel  acto.  Se  mandó  reimprimir  la  rela- 
ción de  las  que  se  habían  hecho  en  la  coronación  de  Cárlos  iV.  y  jura  de  Fer- 
nando como  principe  de  Asturias  en  setiembre  de  4789.  Se  anunciaron  pom- 
posos programas.  Se  convocó  nominatím  á  lodos  los  prelados,  grandes  y  títulos 
<jae  habían  do  asistir  á  la  ceremonia  (4).  Todas  las  clases  del  Estado  se  movían 

fl)  Loa  prelados  eonvoeados  para  asistir  Conde  «le  CaStCYaleacia. 

i  lajera  fueros:  el  eardenal  arzobispo  de  Marqués  de  lot  Litaos, 

brilla,  el  arzobispo  do  Granada,  los  obis-  Conde  de  Poleolinos. 

pos  de  Valladolid.  Badajoz,  Logo,  Oviedo,  Marqués  de  Casa  Madrid. 

Coria,  Cedía,  Jaén,  Sigueoia,  Pamplona,  el  Conde  de  Torre-Marín, 

auxiliar  de  Madrid  electo  para  Calahorra,  Conde  de  Vallehermoso. 

lof  de  Barbastro,  Albarracio,  Sobona,  Tor-  Marqués  de  la  Reunión» 

tosa,  Gerona  y  Oribaela,  el  arzobispo  deafó-  Conde  de  GuaqnL 

jxo,  y  obispo  de  Oajaca.  Conde  de  Sao  Román. 

Los  tilalea  fueren:  Marqués  de  la  Torrecilla. 

Marqués  de  Palacios.  Marqués  de  Campo-Santo. 

Marqués  de  Zambrano.  Conde  del  Real  Aprecio. 

Conde  de  Salaiar.  Conde  de  Armildex  de  Toledo» 

Coode  de  San  Joan.  Marqués  de  Albo. 

Conde  do  Montealegre.  Marqués  de  las  Hormazas. 

Marqués  de  (  ampo-Sagrado.  Marqués  de  Mirabel. 

Marqués  de  Tórremela.  Marqués  do  Villaverde  de 

Marqué*  de  Casieibrato.  Marqué»  do  ValleumbroiQ. 
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como  disputándose  la  gloria  de  cootribair  á  su  fausto  y  á  su  brillo.  Aquel  me 
▼¡miento  apenas  permitía  advertir  los  muchos  enemigos  que  aquella  causa 
contaba,  y  sobre  todo,  parecía  no  pensar  nadie  entonces  en  el  porvenir  som- 
brío que  se  estaba  bacía  tiempo  anunciando.  Nombróse  para  recibir  el  jura- 
mento al  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  pero  este  prelado  se  escusó  por  falta 
de  salud,  lo  cual  no  le  impidió  salir  aquel  día  al  inmediato  pueblo  de  Foencar- 
ral,  y  en  su  lugar  se  encomendó  aquella  honra  al  patriarca  de  las  Indias,  que  á 
su  ?ez  babria  de  jurar  en  manos  del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla. 

Llegó  al  6n  el  día  de  la  jura  (20  de  junio,  4833),  y  ver  ficóse  ésta  con  to- 
da la  pompa  y  magnificencia  que  prescribía  el  ceremonial  de  antemano  anun- 
ciada. Si  suntuoso  y  brillante  fué  este  solemne  acto,  no  lo  fueron  meóos  la» 
fiestas  con  que  ae  solemnizó,  no  careciendo  de  verdad  lo  que  se  estampó  en  la 
Gaceta,  á  saber,  que  aquellos  dias  ase  habla  convertido  la  noble  y  fide- 
lísima capital  de  España  en  un  país  de  encantamento,  donde  so  vió  realizado 
cuanto  nos  refieren  las  fábulas  de  la  edad  media.»  Convienen  todos  los  que  las 
presenciaron  6  do  ellas  escribieron,  en  que  difícilmente  se  babria  visto  jamás 
tanto  esplendor  y  tanto  lujo  en  cuantas  fiestas  se  habían  celebrado  en  España 
con  igual  objeto,  oí  concurrido  á  ellas  tantos  españoles  de  todos  los  pontos  do 
la  monarquía.  Distinguióse  entre  todos  y  llamó  la  universal  atención,  asf  por 
los  actos  de  beneficencia  y  caridad  con  que  solemnizó  el  fausto  acontecimiento 
como  por  la  riqueza,  magnificencia  y  gusto  artístico  con  que  ilum  nó  y  adornó 
su  casa  el  comisario  general  de  Cruzada  don  Manuel  Fernandez  Várela,  hom- 
bre que  se  señalaba  siempre  por  su  esplendidez  y  esquisilo  gusto,  y  que  en 
esta  ocasión  aplicó  con  extraordinario  y  admirable  lucimiento  á  la  grandeza 
de  aquel  acto  los  cuantiosos  fondos  de  qne  la  Comisaría  de  cruzada  le  permi- 
tía en  aquel  tiempo  disponer  en  concepto  de  piadosas  erogaciones  (1). 

Por  más  que  diga  un  historiador  erudito  (2),  qoe  «aquella  reunión  no  pasó 
de  ser  mirada  como  inútil  ceremonia,  no  gozando  tál  clase  de  Cortes  de  con- 
sideración alguna  por  saberse  su  falta  de  podtír>  Y  entendiéndose  en  España  ya 
desde  4810  por  el  mismo  nombre  una  cosa  harto  diferente,*  es  lo  cierto  qn  • 
semejante  acto,  con  sus  recuerdos  y  reminiscencias  históricas,  con  sus  cere- 
monias imponentes,  con  el  boato  de  que  fué  revestido,  con  el  brillo  de  loa  es- 
pectáculos y  la  alegría  do  la  inmensa  concorrencia  que  a  presenciarlos  acudió, 
juntamente  con  la  idea  de  los  derechos  de  la  princesa  á  quien  se  consagraban, 
do  dejaba  de  herir  vivamente  la  imaginación  del  pueblo;  y  aquel  mismo  eecri- 

Coade  de  la  Roche.  APEHDTCB?. 

Marqués  de  Falcas.  <*    Galano,  Historia  da  España,  la- 

(1)  Nuestro»  leciore*  oodritn  ver  el  Cere*  mo  Vil. 
mooíal  da  la  Jura  al  final  de  asta  tolúmcn, 


Digitized  by  Google 


PARTE  DI.  LIBRO  XI*  91 

íor  Tiene  á  confesar  quo  do  podía  monos  do  ser  esto  impresión  favorable  á  li 
Cutara  reina,  pues  Ha  muchedumbre,  al  verla  así  obsequiada  oomo  legitima  he- 
redera del  trono,  suponía,  oomo  cosa  muy  natural,  que  lo  fuese;  y  confiesa 
también  que  dolía  á  don  Cárlos  y  á  los  suyos  ver  empleadas  contra  el  dere- 
cho é  interés  del  primero  las  fórmulas  de  la  monarquía  antigua  á  que  tao  adic- 
tos se  declaraban,  y  comprometerse  personajes  de  nota  en  favor  de  la  causa 
•puesta. 

El  infante  don  Sebastian  habia  vuelto  de  Portugal  con  su  esposa  (7  de  ju- 
nio, 4833),  y  asistió  á  la  jura  de  la  princesa.  No  asi  don  Cárlos,  que  lejos  do 
acceder  á  la  cariñosa  invitación  que  lo  habia  hecho  el  rey  su  hermano  en  co- 
municación que  le  entregó  el  embajador  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  con- 
testó en  carta  particular  y  de  oficio  (29  de  abril,  4833),  protestando  contra  el 
reconocimiento  de  Isabel  como  heredera  de  un  trono  a  que  decia  tener  él  más 
legitimo  derecho.  Decíale  en  la  carta,  desde  Ramalbao,  cerca  de  Lisboa,  lo 
siguiente: 

«Mi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón,  Fernando  mió  de  mi  vida:  He 
visto  con  el  mayor  gusto  por  tu  carta  del  23  que  me  has  escrito,  aunque  sin 
tiempo,  lo  que  me  es  motivo  de  agradecértela  más,  que  estabas  bueno,  y  Cris- 
tina y  tus  hijas;  nosotros  lo  estamos,  gracias  á  Dios.  Esta  maúana  ¿  las  diez 
poco  más  ó  ménos  vino  mi  secretario  Plazaola  á  darme  cuenta  de  un  oficio  que 
habia  recibido  de  tu  ministro  en  esta  corte  Córdoba,  pidiéndome  hora  para 
comunicarme  una  real  orden  que  habia  recibido,  le  cité  ¿  las  doce,  y  habien- 
do venido  á  la  una  menos  minutos  le  hice  entrar  inmediatamente;  me  entregó 
el  oficio  para  que  yo  mismo  me  enterase  de  él,  le  leí,  y  le  dijo  que  yo  direc- 
tamente te  respondería,  porque  siendo  tú  mi  rey  y  señor,  eres  al  mismo  tiem- 
po mí  hermano,  y  tan  queridos  toda  la  vida,  habiendo  teuido  el  gusto  de  ha- 
berte acompañado  en  todas  tus  desgracias. — Lo  que  deseas  saber  es  si  tengo  ó 
no  tengo  intención  de  jurar  á  tu  hija  por  princesa  de  Asturias:  (cuánto  desea- 
ría el  poderlo  hacer!  Debes  creerme,  pues  me  conoces,  y  hablo  con  el  corazón, 
que  el  mayor  gusto  que  hubiera  podido  tener  seria  el  de  jurar  el  primero,  y  no 
darte  este  disgusto  y  los  que  de  él  resulten,  pero  mi  conciencia  y  mi  ho- 
nor no  me  lo  permiten,  tengo  unos  derechos  tan  legítimos  á  la  corona,  siem- 
pre que  te  sobreviva  y  no  dejes  varón,  que  no  puedo  prescindir  de  ellos;  de- 
rechos que  Dios  me  ni  dado  cuando  fué  su  voluntad  que  yo  naciese,  y  solo 
Dios  me  los  puede  quitar  concediéndole  un  hijo  varón,  que  tanto  deseo  yo, 
puede  ser  que  aun  más  que  tú;  además  en  ello  defiendo  la  justicia  del  derecho 
que  tienen  todos  los  llamados  después  que  yo,  y  asi  me  veo  en  la  precisión  de 
enviarte  la  adjunta  declaración,  que  hago  con  toda  formalidad  á  tí  y  á  todos 
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los  soberanos,  á  quienes  espero  so  la  harás  comunicar.— A  Dios,  mi  muy  que- 
rido hermano  de  mi  corazón;  siempre  lo  será  tuyo,  siempre  te  quer- 
ré, siempre  te  tendrá  presento  en  sus  oraciones  este  tu  mas  amante  herma- 
no.—M.  Carlos.» 

La  protesta  oficial  que  acompañaba  á  la  carta  decía? 

«Seflor.— Yo  Cárlos  María  Isidro  de  Borbon  y  Borbon,  Infante  de  Espa- 
ña.—Hallándome  bien  convencido  de  los  legitimo*  derechos  que  me  asisten  á 
la  corona  de  España,  siempre  que  sobreviviendo  á  V.  M.  no  deje  nn  hijo 
varón,  digo:  que  ni  mi  conciencia  ni  mi  honor  me  permiten  jurar  ni  re* 
conocer  otros  derechos,  y  asi  lo  declaro.— Palacio  de  Ramalhao  29  de  abril 
de  4833. — Señor.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Su  más  afecto  hermano  y  fiel  va- 
sallo, el  Infante  Dos  Orlos.» 

Y  además  envió  ambos  documentos  por  el  correo  é  loa  obispos,  grandes,  di- 
putados y  presidentes  de  los  Consejos,  así  como  á  loa  gabinetes  de  las  cortes 
de  Europa.  Pero  estos  los  interceptó  en  el  correo  el  gobierno  español;  aquellos 
pasó  el  barón  de  los  Valles  á  entregarlos  á  los  monarcas  de  Francia  é  Inglater- 
ra, y  remitirlos  á  los  domas  (i).  El  rey  de  Nápoles  Fernando  II.  protestó  tam- 
bién (18  de  mayo),  «ante  todos  los  soberanos  legítimos  de  todas  las  naciones 
«contra  la  Pragmática -sanción  de  29  do  marzo  de  4830,  y  contra  todo  lo  quo 
«pueda  alterar  (decía)  los  principios  que  hasta  ahora  han  sido  la  base  del  es- 
«plendor  de  la  casa  de  Borbon,  y  de  los  derechos  incontestables  que  he  ad- 
«quirido  por  la  ley  fundamental  religiosamente  observada  y  comprada  á  costa 
«de  tantos  sacrificios.» 

La  negativa  de  don  Cárlos  y  su  protesta,  bien  que  naciesen  de  un  senti- 
miento íntimo  de  su  conciencia,  de  la  inflexibílidad  de  sus  principios  políticos 
y  religiosos,  y  de  su  convicción  de  pertenecerle  la  corona  de  España  por  dere- 
cho divino,  colocábanle  ya  en  la  situación  de  un  príncipe  desobediente  á  su 
soberano,  y  significaban  y  envolvían  la  rebelión  de  todo  so  partido.  Aquellas 
cartas  fueron  el  principio  de  una  correspondencia  activa,  curiosa  ó  importan- 

(1)  Este  barón  de  loi  Valles  a»  llevó  &  doña  Luisa  Carlota  folletos  Incendiarios  cea- 
"Bayona  este  solo  objeto,  sino  también  el  de  Ira  su  hermana  Cristina,  quedando  todos 
introducir  en  Espaba,  como  lo  hizo,  procla-  sorprendidos  y  absortos  cuando  tales  folíe- 
nlas, folletos  y  otros  escritos  favorables  á  la  los  en  tal  sitio  se  encontraron, 
causa  de  don  Cárlos.  T  como  en  esto  tiempo  También  los  diarios  lcgitimistas  franco* 
hubiesen  ido  el  infante  don  Francisco  y  su  «es  dieron  en  insertar  artículos  en  favor  do 
esposa  i  San  Sebastian  á  tomar  baños,  el  la  Ley  Sálica,  y  contra  el  derecho  de  la 
atonte  carlista  tuvo  astucia  y  osadía  para  princesa  Isabel  al  trono,  los  coales  solían 
hacer  iolroducir  en  los  cofres  de  la  incala  ser  impugnados  en  la  Gacela  de  Madrid. 
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te  que  se  enlabió  entre  los  do*  hermanos  Fernando  y  Cárlos,  y  qoe  duró  has- 
ta después  de  la  jura  de  la  princesa.  En  ella  se  vé  á  través  del  cariño  que  aun 
se  traslucía  eotre  los  dos  hermanos,  el  empeño  de  Fernando,  en  cumplimien» 
to  de  sus  deberes  como  rey  y  como  padre,  en  alejar  á  Cárlos  de  Portugal,  te^ 
niendo  por  peligrosa  para  la  paz  de  España  su  permanencia  en  aquel  reino,  y 
el  empeño  del  infante  en  eludir  las  exhortaciones  y  los  mandatos  del  rey, 
siempre  alegando  nuevos  protestos  para  no  cumplirlos  (I).  El  resultado  fué 
permanecer  don  Cárlos  en  Portugal,  prefiriendo  á  todo  la  residencia  en  aquel 
reino,  así  porque  so  proximidad  á  España  le  facilitaba  entenderse  sis  riesgo 
de  su  persona  con  la  gente  de  su  partido  y  estar  pronto  para  lo  que  fuese  me- 
nester á  la  muerte  del  monarca,  como  por  sus  simpatías  hácia  don  Miguel,  cu- 
yas ideas  y  cuya  posición  en  aquel  reino  eran  tan  parecidas  á  las  suyas.  Por- 
que es  de  notar  que  ambos  príncipes  eran  los  jefes  de  la  parcialidad  absolutista 
más  exaltada,  ambos  pretendían  derivar  del  derecho  divino  el  suyo  al  trono,  y 
ambos  le  sustentaban  ó  habían  de  sustentar  contra  dos  princesas  sobrinas, 
herederas  do  la  corona  por  la  ley  y  por  la  voluntad  de  sus  padres.  Hízoae 
pues,  Portugal  desde  entonces  el  foco  de  las  facciones  realistas  de  España  con- 
tra la  recien  jurada  princesa. 

Ofrecían  ya  en  este  tiempo  el  cuerpo  y  rostro  de  Fernando  señales  inequí- 
vocas, y  aun  repugnantes,  de  inevitable  y  no  lejano  fin.  Mortificábanle  físi- 
camente sus  antiguos  y  crecientes  padecimientos,  y  combatían  su  espíritu 
afectos  encontrados,  do  amor  y  cariño  á  sus  hijas,  de  inquietud  por  su  futura 
stierte,  de  intranquilidad  y  recelo  por  la  actitud  de  un  hermano  á  quien  ha- 
bía querido  entrañablemente  toda  su  vida,  á  la  cabeza  de  un  partido  enemigo 
de  los  pedazos  de  sus  entrañas.  Fernando  habría  movido  á  compasión  á  mu- 
chos, ai  éntes  hubiera  acertado  con  su  conducta  á  inspirar  interés  á  algunos. 
Era  no  obstante  admirable  su  entereza  en  no  ceder  en  sus  encontradas  pre- 
tensiones ni  á  los  constitucionales  ni  á  los  parciales  de  su  hermano. 

Pero  no  tardaron  las  cosas  de  Portugal  en  tomar  un  rumbo  desfavorable  y 
una  faz  sombría  para  los  dos  príncipes  que  allí  representaban  el  principio  del 
absolutismo  intransigente  y  puro.  Cerca  de  un  año  llevaban,  don  Pedro  en- 
cerrado en  O  porto,  don  Miguel  dominando  en  lo  restante  del  reino,  pero  sin 
poder  recobrar  aquella  plaza  ni  adquirir  superioridad  sobre  so  hermano  y 
enemigo.  Sin  embargo,  más  critica  y  mas  comprometida  la  situación  de  don 
Pedro,  y  no  por  mucho  tiempo  ya  sostenible,  era  probable  que  hubiese  su- 
cumbido sin  gloria  dentro  de  los  muros  do  Oporto,  sí  el  mismo  español  que 

(f )  Insertamos  también  por  Apkxdick,  tre  los  dos  hermanos,  persuadidos  de  que 
al  8  tal  del  presente  volumen,  esu  larga,  no  pesará  á  nuestros  lectores  ol  conocerla, 
cariosa  é  importante  correspondencia,  en-, 
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antes  impulsó  la  espedicion,  don  Joan  Altare?  y  Mendizabal,  no  hubiera  íes- 
pirado  con  sa  singular  ingenio  al  ex-emperador  del  Brasil  y  ayudádole  con 
audacia  prodigiosa  á  ejecutar  el  único  plan  que  pudiera  sacarle  de  aquella  po- 
arción  peligrosísima,  y  darle  acaso  el  triunfo  sobre  su  contrario.  El  plan  era 
no  ceñirse  á  Oporto,  estender  la  guerra,  llamar  la  atención  de  loa  migueliataa 
á  otros  puntos,  y  por  último  hacer  un  desembarco  en  los  Algarbes.  A  impul- 
so, pues,  de  Mendizabal  se  alistaron  en  Inglaterra  nuevas  tropas,  se  armaron 
otros  buques,  cuyo  mando  so  dio  ti  capitán  Napier,  y  esta  nueva  espedidos 
en  que  iban  el  duque  de  Pálmela,  el  mismo  Mendizabal  y  otroa  personajes, 
arribó  sin  tropiezo  á  Oporto,  reanimando,  que  bien  lo  necesitaban  yá,  i  don 
Pedro  y  sus  tropas. 

No  dejó  de  hacerse  oposición  al  aventurado  plan  de  Mendizabal,  pero  adop- 
tóse al  fin,  y  la  diversión  á  los  Algarbes  se  verificó,  y  realizóse  con  felicidad 
el  desembarque,  desprovisto  de  tropas  el  país,  y  siendo  recibidas  las  de  don 
Pedro  con  gusto  por  nnos,  con  sorpresa  y  asombro  por  todos.  Al  propio  tiem- 
po us  golpe  de  loca  fortuna  favorecía  de  un  modo  maravilloso  la  causa  de  los 
invasores.  La  escuadra  de  don  Miguel  habia  salido  á  perseguir  la  flotilla  qoe 
Napier  mandaba;  encontrábanse  á  la  altura  del  cabo  de  San  Vicente;  desigua- 
les como  eran  las  fuerzas,  el  marino  británico,  uniendo  á  su  habilidad  un  ar- 
rojo que  debió  parecer  temerario  y  desatentado,  embistió  á  los  portuguean 
con  tal  ímpetu,  que  escediendo  los  límites  de  lo  verosímil,  no  solo  venció,  sino 
que  apresó  la  escuadra  lusitana  (5  de  julio,  4833):  golpe  qoe  asombró  é  todos 
los  que  entienden  de  guerras  de  mar,  y  que  dejó  quebrantado  á  don  Miguel 
Alentadas  con  esto  las  tropas  llegadas  ¿  los  Algarbes,  avanzaron  al  Alentejo, 
enea  mináronse  á  Lisboa,  batieron  cerca  de  Setubal  á  seis  mil  migoeüstas  que 
quisieron  disputarles  el  peso;  con  la  noticia  de  este  triunfo  se  alzaron  en  la 
capital  y  rompieron  en  sedición  los  partidarios  de  dona  María,  entró  el  conde 
Villaflor  en  Lisboa  y  doña  Mema  de  Ja  Gloria  fué  aclamada  reina  de  Portogar, 
juntamente  con  la  Carta  constitucional  en  que  estaba  fundado  su  trono.  Don 
Pedro  tomó  la  regencia  en  su  nombre,  y  no  tardó  en  tener  el  reconocimiento 
oficial  de  Francia  é  Inglaterra.  Don  Miguel,  que  se  había  retirado  é  Coi mbra, 
donde  faé  á  uniasele  el  infante  español  den  Carlos,  intentó  dos  ataques  in« 
fructuosos  contra  Lisboa  (5  y  44  de  setiembre,  4833),  donde  llegó  y  entró  sia 
dificultad  y  en  medio  de  aclamaciones  la  jóven  reina  doña  María. 

Trabajaba  al  propio  tiempo  y  afligía  al  reino  lusitano  el  terrible  azote  y  la 
devastadora  epidemia  del  cólera-morbo:  fatídico  viajero,  que  parece  compla- 
cerse en  visitar  los  pueblos  cuando  los  agobian  las  guerras  extranjeras  ó  civi* 
les,  aumentando  asi,  como  si  fuese  un  ángel  de  exterminio,  el  dolor  y  la  des- 
trucción de  U  humanidad,  El  gobierno  español  4jcfeba,  para  ver  de  impedir 
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el  contagio  y  la  propagación  de  la  peste,  aquellas  precauciones  y  medidas  que 
la  ciencia  y  la  prudencia  aconsejan  en  Ules  casos,  y  que  con  respecto  á  esta 
misteriosa  enfermedad,  logogriío  indescifrable  para  los  sabios  y  calamitoso 
arcano  para  el  mundo,  una  triste  esperiencia  había  de  acreditar  de  infructuo- 
sas é  ¡sutiles.  Comenzaba  ya  á  picar  la  peste  en  el  Mediodía  de  España,  como 
empezaban  á  asomar  síntomas  de  guerra,  y  aquellas  dos  inseparables  mensa- 
jeras de  la  muerte  no  habían  de  tardar  en  hacer  sentir  á  un  mismo  tiempo 
su  mortífero  influjo  en  el  suelo  español. 

Aunque  antigua  y  de  muy  diferente  procedencia  la  enfermedad  del  rey 
Fernando,  estaba  siendo  motivo  de  inquietud  para  la  nación  entera;  inquietud 
que  no  era  ya  de  oarifio,  ni  siquiera  de  lástima,  sioo  de  esperanza  para  unos, 
de  temor  para  otros,  para  todos  de  desasosiego;  porque  todos  auguraban  gra- 
tísimos sucesos  para  después  do  su  muerte,  y  lodos  comprendían  que  no  de- 
jaba de  ser  fundada  la  gráfica  comparación  que  él  mismo  solía  hacer  de  la 
España  con  una  botella  de  cerveza,  siendo  él,  decía,  el  tapón  que  estaba  con- 
teniendo y  como  sujetando  su  fermentado  líquido.  Los  partidarios  más  impa- 
cientes de  don  Carlos,  por  lo  mismo  que  veían  lo  mal  quo  marchaban  para 
ellos  las  cosas  do  Portugal,  y  temían  que  hubiera  de  suceder  lo  mismo  en  Es- 
paña, no  se  resignaron  á  esperar  aquel  trance,  y  prorumpieron  en  manifesta- 
ciones hostiles  en  varios  puntos  de  la  península.  El  gobierno,  cuyo  sistema 
era  tenar  á  raya  unos  y  otros  partidos,  desarmaba  los  voluntarios  realistas  allí 
donde  estallaba  una  perturbación,  y  scguia  y  fallaba  los  procesos  de  los  cons- 
piradores que  estaban  ya  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  (1).  Pero  des- 
armaba también  á  los  liberales,  entonces  llamados  Cristinos,  que  no  menos 
impacientes  ya  muchos  de  el'ios,  ó  irritados  con  las  demostraciones  de  los  car- 
listas, acalorándola  como  en  otros  tiempos  en  la  Fontana  de  Oro,  donde  ahora 

(I)  Bo  14  de  agosto  se  espidió  la  real  6r-  te  general,  lo  verifique  en  Santander,  la  MP 

dea  siguiente:  «He  dado  cuenta  al  rey  núes-  gar  de  la  plata  de  San  Sebastian;  el  ex-bri- 

tro  sefior  de  la  sentencia  pronunciada  por  la  gadier  don  Ignacio  Negri,  en  Algeciraa,  > 

sala  de  Alcaldes  de  casa  y  córie  de  la  causa  no  en  la  plaia  da  Pamplona  que  se  le  sena 

formada  contra  don  Miguel  Olal  y  Vállela  y  la;  y  que  el  mariscal  de  campo  don  Rafael 

consortes,  por  conspiración  contra  el  go«  ftfarotolo  verifique  en  Se» illa,  en  lugar  de 

bierno  legítimo  de  S.  M.,que  V.  E.  me  co-  la  plaza  de  Alicante  designada  en  la  sen  ten- 

muoicó  en  9  del  preséntenles;  y  enterado  cia;  debiendo  cumplir  en  Menorca  y  Pefiis* 

S.  M,  de  los  destinos  que  en  dicha  sentencia  cola,  que  la  sala  ba  determinado,  el  ex-bri- 

se  señala,  para  cumplir  sus  respectivas  gadier  conde  de  Prado,  y  el  intendente  ho- 

eondenas  i  los  reos  militares  comprendidos  uorario  de  ejército  don  Juan  José  del  Pont, 

en  ella,  so  ba  servido  resolver,  que  el  coro-  vigilando  los  respectivos  capitanes  gene- 

nel  que  erado  infantería  don  MailanoNo-  rales  la  conducta  que  observen  en  ros 

voa  cumpla  su  condena  en  las  Peñas  de  San  destinos.— Lo  comunico  o  V.  B.  de  real  ór- 

Pedro,  y  no  en  Cartagena,  á  donde  era  su  den,  etc.* 
destino;  don  Pedro  Guiraarest,  ex-tenien- 
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dieron  también  en  reunirse,  solían  á  su  ves  escodarse  en  manifestaciones  qao 
el  gobierno  consideraba  peligrosas. 

Creían  los  gobernantes  que  con  esto,  y  con  cambiar  algunas  autorida- 
des (4),  y  con  renovar  algunos  ayuntamientos,  y  formar  ciertas  causas,  hacían 
lo  bastante  para  reprimir  á  unos  y  ¿  otros,  y  para  abogar  la  insurrección, 
cualquiera  que  fuese  el  partido  que  la  moviera  y  la  enseña  que  enarbolára. 
Error  grande,  y  confianza  escesiva,  de  que  no  era  solo  el  culpable  el  gobierno, 
sino  también,  y  más  quo  él,  los  capitanes  y  comandantes  generales  y  subde- 
legados de  policía,  que  sabiendo  lo  mucho  que  se  conspiraba,  y  por  quiénes 
principalmente,  como  que  eran  por  lo  general  los  conventos,  no  solamente  los 
lugares  donde  so  celebraban  los  conciliábulos,  sino  también  donde  se  alma- 
cenaban armas  y  otros  efectos  da  guerra,  ó  confiaban  demasiado  en  su 
previsión,  ó  les  faltaba  resolución  para  romper  abiertamente  con  un  parti- 
do que  se  consideraba  poderoso  y  a  juicio  de  muchos  había  de  ser  in- 
vencible. 

Tól  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  por  suplemento  é  la  Gaceta  de  28 
do  setiembre  (4  833)  anunciaron  los  médicos  de  cámara,  que  la  constitución 
del  rey  se  iba  debilitando  por  la  inapetencia  y  las  vigilias  que  padecía  hacia 
mucho  tiempo.  Por  lo  mismo  que  so  trataba  de  un  padecimiento  largo,  el 
parte  no  daba  lugar  á  suponer  que  amenazase  una  catástrofe  inmediata, 
cuando  vino  á  sorprender  á  lodos  la  Gaceta  extraordinaria  del  29,  dando  co- 
nocimiento al  público  de  su  fallecimiento  en  los  términos  siguientes: 

«Excmo.  Sr.:  Desde  que  anunciamos  á  V.  E.  con  fecha  de  ayer  el  estado 
en  quo  se  bailaba  la  salud  del  Rey  N.  S.,  no  se  había  observado  en  S.  H.  otra 
cosa  notable  que  la  continuación  de  la  debilidad  de  que  hablamos  á  V.  E.  Es- 
ta mañana  advertimos  que  se  le  habia  hinchado  á  S.  M.  la  mano  derecha,  y 
aunque  este  síntoma  so  presentaba  aislado,  temerosos  de  que  sobreviniese  al- 
guna congestión  fatal  en  los  pulmones  ó  en  otra  viscera  de  primer  orden,  le 
aplicamos  un  parche  de  cantáridas  al  pecho,  y  dos  á  las  estremidades  inferio- 
res, sin  perjuicio  de  los  que  en  los  días  anteriores  se  le  habían  puesto  en  los. 
mismos  remos  y  en  la  nuca.  Siempre  en  espectacion  permanecimos  al  lado  de 
S.  M.  hasta  verle  comer,  y  nada  de  particular  notamos,  pues  comió  como  lo 
habia  hecho  en  los  días  precedentes.  Le  dejamos  en  seguida  en  compañía  de 
S.  M.  la  Reina,  para  que  se  entregase  un  rato  al  descanso,  como  lo  tenia  de 
costumbre;  mas  á  las  tres  menos  cuarto  sobrevino  al  Rey  repentinamente  un 

(I)  Por  ejemplo,  cesó  en  el  importantisi-  sar  al  Consejo  Real,  y  so  dio  la  superintea* 
no  cargo  üe  superinicntkiue  geoeral  de  deacia  á  don  José  Manuel  de  Arjooa. 
folíela  don  Malus  Herrero  Pricio,  para  pa- 
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ataque  de  apoplejía  taa  violón  lo  y  fulminante,  que  á  los  cinco  minutos,  peo 
más  ó  menos,  terminó  so  preciosa  existencia.— Dios  guarde,  etc.» 

Seguían,  al  pió  de  este  documento,  tres  decretos  de  la  reina  Cristina,  el 
uno  participando  el  fallecimiento  al  Consejo  Real,  el  otro  confirmando  los 
nombramientos  de  los  secretarios  del  Despacho,  y  el  tercero  mandando  que 
todas  las  autoridades  del  reino  continuáran'enel  ejercicio  de  sus  funciones. 

Al  dia  siguiente  se  abrió  con  toda  solemnidad  el  pliego  cerrado  que  conto- 
rna el  testamento  del  rey,  y  el  decreto  de  %  do  octubre,  de  que  se  estractó  la 
parto  que  concernía  al  reino,  y  decía  asi: 

«Encargada  por  el  ministerio  de  la  ley  del  gobierno  de  estos  reinos,  * 
nombre  de  mi  augusta  hija  doña  Isabel  II,  tuve  i  bien  expedir  varios  decretos 
con  fecha  «9  del  próximo  pasado  mes  de  setiembre,  anunciando  al  Consejo, 
para  las  providencias  que  en  semejantes  casos  se  acostumbran,  la  infausta 
muerte  de  mi  muy  caro  y  amado  esposo  el  señor  don  Fernando  VII.,  que  esta 
en  gloria,  confirmando  en  sus  respectivos  cargos  y  empleos  á  los  secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho,  y  á  todas  las  autoridades  del  reino,  con  el  fin  de 
que  no  se  detuviese  el  despacho  de  los  negocios,  y  la  administración  du 
justicia  y  de  gobierno,  üallado  que  fuó  en  el  siguiente  dia  un  pliego  cerrado 
y  sellado  con  las  reales  armas,  cuya  cubierta  espresaba  ser  el  testamente 
del  referido  mi  augusto  esposo  y  señor,  otorgado  en  el  Real  Sitio  de  Aranjoez 
en  48  de  junio  de  4830  por  ante  don  Francisco  Tadeo  de  Calomarde,  en* 
tonces  secretario  do  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  y  notario 
mayor  de  los  reinos,  y  el  competente  número  de  testigos,  cuyas  firmas  apa- 
recían ser  de  don  Luis  María  Salazar,  don  Luis  López  Ballesteros,  don  Miguel 
de  lbarrota,  don  Manuel  González  Salmón,  don  Francisco  Javier  Losada,  don 
Joan  Miguel  de  Grijalva  y  don  Antonio  Martínez  Salcedo,  mandé  que  el  ac- 
tual secretario  de  Estado  y  del  Despacho  do  Gracia  y  Justicia  y  notario  mayor 
don  Juan  Goalberto  González,  á  quien  lo  entregué  en  la  misma  forma,  con- 
vocase de  mi  órden  á  los  referidos  testigos  existentes,  y  que  se  bailasen  en 
la  córte,  y  que  por  don  Ramón  López  Pelegrín,  ministro  del  Consejo  y  Cá- 
mara de  Castilla,  en  clase  de  juez,  y  por  ante  mi  escribano  real,  competen- 
temente autorizado,  se  procediese  á  la  práctica  de  las  diligencias  y  solem- 
nidades que  el  derecho  previene  en  semejantes  casos,  para  el  reconocimiento, 
apertura  y  publicación  del  espresado  testamento.  Verificado  el  acto  en  toda 
forma  en  el  salón  del  real  palacio  donde  se  celebran  las  sesiones  del  Consejo 
de  Estado,  delante  de  los  referidos  testigos  testamentarios,  existentes  en 
Madrid,  á  los  coales  se  agregaron  para  mayor  solemnidad  el  duque  presi- 
dente del  Consejo  real;  don  Francisco  de  Zea  Bermudez,  mí  primer  secre- 
Tomo  xv.  7 


93  IIÍSTORIA  DE  ESPAÑA* 

(ario  de  Estado  y  del  Despacho;  el  duque  de  Hijar,  marqods  de  Orani,  sumí* 
Iter  de  Oorps;  el  marqués  de  Bélgida,  caballerizo  mayor,  y  el  marqués  do 
Valverde,  mayordomo  de  la  reina,  se  halló  ser  efectivameDto  el  testamento 
del  señor  rey  don  Fernando  VII.,  que  está  en  gloria,  Armado  y  rubricado  do 
sn  real  mano  en  40  del  propio  mes  y  Dúo;  y  entre  sus  eiausulas,  antes  délas 
que  tocan  á  mandas,  limosnas  y  legados,  y  á  continuación  de  las  generales 
de  protestación  de  fó,  recomendación  del  alma  y  disposición  de  funeral,  y 
otras  tocantes  al  arreglo  interior  de  su  real  casa  y  familia,  se  encuentran  las 
siguientes: 

«9.»  Declaro  que  estoy  casado  con  doüa  María  Cristina  de  Borbon,  hija 
de  don  Francisco  I,  rey  de  las  dos  Sicilias,  y  de  mi  hermana  doña  liarla  Isa- 
be!,  infanta  de  España. 

«1 0.  Si  al  tiempo  do  mi  fallecimiento  quedaren  en  la  menor  edad  todos  i 
algunos  do  los  hijos  que  Dios  fuere  servido  darme,  quiero  que  mi  muy  amada 
esposa  doña  (daría  Cristina  de  Barbón  soa  totora  y  curadora  de  todos  ellos.' 

«44.  Si  el  hijo  ó  hija  que  hubiera  de  sucederme  en  la  corona  no  tuviese 
diez  y  ocho  años  cumplidos  al  tiempo  de  mi  fallecimiento,  nombro  á  mi  muy 
amada  esposa  doña  Haría  Cristina  por  regenta  y  gobernadora  de  toda  la  mo- 
narquía, para  que  por  si  sola  la  gobierne  y  rija  hasta  que  el  espresado  mi  hijo 
ó  bija  llegue  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  cumplidos. 

« 12.  Queriendo  que  mi  muy  amada  esposa  pueda  ayudarse  para  el  go- 
bierno del  reino,  en  el  caso  arriba  dicho,  de  las  luces  y  esperiencia  de  perso- 
nas, cuya  lealtad  y  adhesión  á  mi  real  persona  y  familia  tengo  bien  conocidas, 
quiero  que  tan  luego  como  se  encargue  de  la  regencia  de  estos  reinos  formo 
un  Consejo  de  gobierno  con  quien  haya  de  consultar  los  negocios  árduos,  y 
señaladamente  los  que  causen  providencias  generales  y  trascendentales  al  bien 
común  da  mis  vasallos;  mas  sin  que  por  esto  quede  sojeta  de  manera  alguna 
a  seguir  el  dictamen  que  le  dieren. 

«43.  Este  Consejo  de  gobierno  so  compondrá  do  las  personas  siguientes, 
y  según  el  orden  de  este  nombramiento.  El  Excmo.  señor  don  Joan  Francisco 
Marcó  y  Catalán,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana;  el  marqués  de  Santa 
Cruz;  el  duque  de  MedinaceÜ;  don  Francisco  Javier  Castaños;  el  marques  do' 
las  Amarillas;  el  actual  decano  de  mi  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  don  José 
María  Puig;  el  ministro  del  Consejo  de  Indias  don  Francisco  Javier  Ciro.  Para 
suplir  la  falta  por  ausencia,  enfermedad  ó  muerte  de  todos  ó  cualquiera  do 
loa  miembros  de  este  Consejo  de  gobierno,  nombro  en  la  clase  de  eclesiásti- 
cos á  don  Tomás  Arias,  auditor  de  la  Rota  en  estos  reinos;  en  la  de  grandes 
al  duque  del  Infantado  y  al  conde  de  España;  en  la  de  generales,  á  don  Josó 
do  la  Cruz;  y  en  la  de  magistrados,  á  don  Nicolás  María  Gareli  y  á  don  Josó 
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María  Hevia  y  Noriega,  de  mi  Consejo  Real,  los  cuales  por  el  órden  de  su 
nombramiento  serán  suplentes  do  los  primeros;  y  en  el  c^so  de  fallecer  algu- 
no de  estos,  quiero  qne  entren  también  á  reemplazarlos  para  este  importantí- 
simo ministerio  por  el  órden  mismo  con  que  son  nombrados;  y  és  mi  volun- 
tad que  sea  secretario  do  dicho  Consejo  de  gobierno  don  Narciso  de  Heredia, 
conde  de  Ofalia,  y  en  su  defecto  don  Francisco  de  Zea  Bermudez. 

«U.  Si  antes  ó  después  de  mi  fallecimiento,  ó  ya  instalado  el  menciona- 
do Consejo  de  gobierno,  faltase,  por  cualquier  causa  que  sea,  alguno  de  los 
miembros  que  be  nombrado  para  que  lo  compongan,  mi  muy  amada  esposa, 
como  regenta  y  gobernadora  del  reino,  nombrará  para  reemplazar  los  sngetos 
que  merezcan  so  real  confianza,  y  tengan  las  cualidades  necesarias  para  el 
acertado  desempeño  de  tan  importanto  ministerio. 

«45.  Si  desgraciadamente  llegase  á  faltar  mi  muy  amada  esposa  antes  que 
«1  hijo  ó  hija  que  me  haya  de  suceder  en  la  corona  tenga  diez  y  ocho  años 
cumplidos,  quiert  y  mando  que  la  regencia  y  gobierno  de  la  monarquía  do 
que  ella  estala  encargada  en  virtud  de  mi  anterior  nombramiento,  é  igual- 
mente la  tutela  y  curaduría  de  éste  y  demás  hijos  míos,  pase  á  mi  Consejo  de 
regencia,  compuesto  do  los  individuos  nombrados  en  la  clausula  13  de  esto 
testamento  para  el  Consejo  de  gobierno. 

«4G.  Ordeno  y  mando,  que  así  en  el  anterior  Consejo  do  gobierno  como 
en  este  de  regencia  que  por  fallecimiento  de  mi  muy  8mad*  esposa  queda  en* 
cargado  de  la  tutela  y  curaduría  de  mis  hijos  menores  y  del  gobierno  del  rei- 
no, en  virtud  de  la  cláusula  precedente,  se  hayan  de  decidir  todos  los  nego- 
cios por  mayoría  absoluta  de  votos,  de  manera  que  los  acuerdos  se  hagan 
por  el  sufragio  conforme  de  la  mitad  roas  uno  de  los  vocales  concurrentes. 

«47.  Instituyo  y  nombro  por  mis  universales  herederos  á  los  hijos  ó  hijas 
que  tuviere  al  tiempo  de  mi  fallecimiento,  menos  en  la  quinta  parte  de  todos 
mis  bienes,  la  cual  lego  á  mi  muy  amada  esposa  doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon,  que  deberá  sacarse  del  cuerpo  de  bienes  de  mi  herencia  por  el  órden  y 
preferencia  que  prescriben  las  leyes  de  estos  mis  reinos,  así  como  el  dote  que 
aportó  al  matrimonio,  y  cuantos  bienes  se  le  constituyeron  bajo  este  título  en 
los  capítulos  matrimoniales  celebrados  solemnemente,  y  firmados  en  Madrid 
á  5  de  noviembre  de  i  829. 

«Por  tanto,  y  sin  perjuicio  de  que  daré  órden  para  que  se  remita  al  Con- 
sejo certificación  autorizada  del  testamento  integro,  y  do  las  diligencias  que 
precedieron  á  su  apertura  y  publicación;  conviniendo  al  bien  de  estos  reinos 
y  señoríos  que  todos  ellos  se  hallen  instruidos  de  las  preinsertas  soberanas 
disposiciones  y  última  voluntad  del  señor  rey  don  Femando,  mi  muy  caro  y 
amado  esposo,  que  está  en  gloria,  per  la  cual  se  sirvió  nombrarme  é  instituir- 
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me  regenta  y  gobernadora  de  toda  la  monarquía,  para  que  por  mí  sola  la  go- 
bierne y  rija  hasta  que  mi  augusta  bija,  la  señora  doña  Isabel  II»  cumpla  los 
diez  y  ocho  años  de  edad,  be  tenido  por  bien  mandar  en  su  real  nombre,  que 
por  el  Consejo  se  circulen  y  publiquen  con  las  solemnidades  de  costumbre  co- 
mo prágmática-sancion  con  fuerza  de  ley,  esperando  yo  del  amor,  lealtad  y 
veneración  de  todos  los  españoles  á  so  difunto  rey,  6  su  augusta  sucesor*,  y  á 
sus  leyes  fundamentales,  que  aplaudirán  esta  previsión  do  sus  paternales  cui- 
dados, y  que  Dios  favorecerá  mis  deseos  de  mantener,  auxiliada  de  las  laces 
del  Consejo  de  gobierno,  la  paz  y  la  justicia  en  todos  sus  vastos  dominios,  y 
de  llevar  esta  berótca  nación  al  grado  de  prosperidad  y  de  esplendor  á  que  se 
ha  becho  acreedora  por  su  religiosidad,  por  sos  esfuerzos  y  por  sus  virtudes. 
Tendráse  entendido  para  su  debido  cumplimiento.— Está  señalado  de  la  real 
mano.— Palacio,  6  í  de  octubre  de  4833.— El  duque  presidente  del  Con- 
sejo Real.» 

No  pudo  cumplirse  el  deseo  de  la  reina  viuda  de  quo  no  se  toease  al  cadá- 
ver de  su  esposo  hasta  trascurridas  cuarenta  y  ocho  horas,  atendiendo  á  lo 
repentino  de  su  muerte,  porque  en  la  madrugada  del  30  despedía  ya  un  hedor 
insoportable.  Fué,  pues,  necesario  colocarle  cuanto  ántes  en  el  féretro  con  las 
ceremonias  de  estilo,  entregándole  al  mayordomo  mayor  conde  de  Tor rejón. 
Tres  dias  estuvo  espuesto  al  público  en  el  salón  de.  Embajadores,  custodiado 
por  los  monteros  de  Espinosa,  y  rodeado  por  siete  altares  portátiles,  donde 
se  celebraban  misas  sin  interrupción.  El  3  de  octubre  (1833)  se  dispuso  y  ve- 
rificó su  traslación  al  regio  Panteón  del  monasterio  del  Escorial,  con  todo  el 
aparato,  pompa  y  ceremonial  de  costumbre.  Cerró  el  mayordomo  mayor  la  ca- 
ja, y  puso  las  llaves  en  manos  del  prior  del  Escorial,  que  se  dió  por  entregado  do 
los  restos  mortales  del  rey  Fernando  VII.  de  Borbon. 

Hemos  terminado  la  narración  de  los  sucesos  de  esto  reinado,  fecundo  en 
acontecimientos  importantes,  gloriosos  alganos,  lamentables  y  funestos  los 
más.  El  lugar  que  este  periodo  histórico  deberá  ocupar  en  los  anales  de  núes  - 
tra  patria;  la  influencia  que  los  hechos  durante  el  ocurridos  hayan  ejercido  y 
aun  ejerzan  todavía  en  la  suerte  de  la  nación  española;  el  juicio  que  nos  hayan 
merecido  el  carácter  del  monarca  y  su  conducta  como  jefe  del  Estado,  no  lo 
anticiparemos  ahora,  aunque  algo  haya  podido  traslucirse.  Objeto  y  asunto  se- 
rán de  reflexiones,  que  separadamente  espondrémos,  si  no  acertadas,  hijas  por 
lo  menos  de  no  ligero  estudio,  y  fruto  de  detenida  meditación,  siguiendo  tam- 
bién en  esto  el  sistema  que  desde  el  principio  nos  propusimos  y  hemos  seguido 
constantemente,  de  someter  al  de  nuestros  lectores  nuestro  humilde  juicio 
critico  después  de  cada  periodo  de  los  que  forman  época  en  nuestra  historia. 
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EN  EL  REINADO  DE  FERNANDO  Vil. 


I. 


ta  reaeeton  de  lili  i  1830 

«Es  un  periodo  horrible  de  nuestra  historia  el  de  estos  veinte  aflos,*  diji- 
mos ya  en  nuestro  Discurso  preliminar,  refiriéndonos  á  este  reinado,  aparecía 
que  ia  humanidad  habia  retrocedido  veinte  siglos,»  dejamos  dicho  también  en 
otro  lugar,  aludiendo  al  mismo  período.  Todo  es  verdad.  El  que  no  estuviera 
muy  penetrado  de  la  máxima  filosóíico-cristiana  que  nos  ha  servido  como  de 
clave  para  nuestros  trabajos  y  nuestras  apreciaciones,  á  saber,  que  las  socie- 
dades humanas  marchan  providencialmente  hácia  su  desarrollo  y  perfección  á 
través  de  dolorosas  ioterminencias  y  de  deplorables  sacudidas  y  oscilaciones, 
creería  que  España  habia  perdido  en  dos  lustros  la  herencia  de  muchas  gene- 
raciones, y  que  ni  la  recobraría  ya  nunca,  ni  menos  acrecerla  el  legado  de 
cultura  de  unas  á  otras  trasmitido,  y  el  caudal  de  civilización  de  era  en  era 
acumulado.  Hasta  sospecharía  que  era  llegada  la  decrepitud  y  que  se  aproxi- 
maba la  muerte  moral  de  la  sociedad  española.  La  primera  impresión  para 
los  espíritus  que  ó  no  profundizan  ó  no  so  detienen  á  meditar  debería  ser  esta. 

Habrá  advertido  el  lector  que  establecemos  como  principio  del  reinado  de 
Fernando  Vil,  la  fecha  de  4814,  al  volver  de  su  cautividad  de  Valencey,  sien- 
do asi  que  había  sido  proclamado  y  reconocido  desde  4808.  Si  acaso  faltára- 
mos con  esto  al  material  rigorismo  de  la  inflexible  cronología,  en  cambio  rei- 
vindicamos la  verdad  moral  de  la  historia.  Fernando  VII.  ni  obró  ni  pudo 
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obrar  como  rey  hasta  184  i.  Esto  envuelve  al  propio  tiempo  on  favor  que  que- 
remos dispensar  á  aquel  príncipe,  y  una  censura  que  en  conciencia  no  pode- 
mos dispensarnos  de  hacerle.  Quien  se  dejaba  arrancar  el  cetro,  ó  le  soltaba 
de  las  manos,  ó  lo  trasmitía  á  las  do  un  estraojero,  tendría  el  nombre  del  rey, 
porque  querían  dársele,  pero  no  obraba  como  rey,  ó  porque  no  podia,  ó  por- 
que  no  sabia.  Le  hemos  juzgado  ya  tál  como  fué  desdo  4803  hasta  481  4.  La 
crítica  está  hecha;  reemplácela  ya  la  compasión  por  lo  quo  hace  ¿  aquel  perío- 
do. Veamos  ahora,  examinemos  la  situación  do  nuestra  patria,  la  suerte  que 
corrió  la  nación  española  desdo  que  Fernando  comenzó  á  ejercer  on  propie- 
dad, y  no  como  menor  ó  pupilo,  la  autoridad  do  la  regia  soberanía  en  toda 
su  plenitud. 

La  nación  española,  mientras  estuvo  sin  rey,  habíase  engrandecido  asom* 
brando  al  mundo  como  pueblo  guerrero  que  defendía  su  independencia  y 
vencía  al  moderno  César,  y  admirándole  como  sociedad  política  que  se  rege- 
neraba y  conquistaba  su  libertad.  La  nación  española,  cuando  vino  su  rey, 
perdió  su  pujanza  bélica,  so  debilitó  hasta  sucumbir  luego  á  una  vergonzosa 
invasión,  y  halló  trocada  su  libertad  en  mísera  esclavitud.  Primera  obra  do 
su  aclamado  soberano,  tan  pronto  como  empezó  á  «serlo.  No  so  envanezcan 
por  esto,  ni  entonen  himnos  los  que  intentan  hallar  la  fuente  de  las  grandezas 
y  de  la3  prosperidades,  el  sumun  bonum  de  los  estados  en  el  gobierno  de  los 
pueblos  por  los  pueblos  mismos.  Nó:  quo  si  la  nación  española,  cuando  ofre- 
cía tales  arranques  de  poderío,  y  daba  tan  avanzados  y  gigantescos  pasos  ha- 
cia su  civilización  y  su  libertad,  no  hubiera  invocado  ol  nombre  de  su  rey, 
conservado  su  trono,  guerreado  y  legislado  como  si  á  su  cabeza  existiese,  la 
nación  habría  sucumbido,  y  una  y  otra  empresa  se  habrían  malogrado.  La 
causa  de  su  caimiento  y  de  su  desgracia  no  estuvo,  pues,  ni  en  la  invocación 
de  su  rey,  ni  en  la  conservación  de  su  rey,  ni  en  el  rescato  y  vonida  de  sa 
rey,  sino  en  el  comportamiento  y  en  la  ingratitud  de  su  rey. 

aJamás  monarca  alguno,  dijimos  al  terminar  el  libro  X.  de  la  parto  III.  do 
nuestra  historia,  se  vió  ni  más  obligado,  ni  en  más  favorables  condiciones  pa- 
ra hacer  felices  á  sus  pueblos,  que  Fernando  al  regresar  de  su  cautiverio  do 
Valencey.  Deseado  y  aclamado  por  todos,  ajeno  á  las  discordias  de  los  parti- 
dos, sin  crímenes  que  perseguir,  y  con  muchos  servicios  que  galardonar,  lodo 
le  sonreía,  todo  le  convidaba  á  ser  el  padre  amoroso,  no  el  tirano  de  sus  hi- 
jos.» Jamás,  añadimos  ahora,  monarca  alguno  correspondió  con  más  negra 
ingratitud  á  servicios  insignes  hechos  á  la  nación  y  al  trono.  No  consignamos 
aquí  como  una  novedad  este  juicio.  No  es  nuevo  lo  que  afirman  todas  las  len- 
guas y  escriben  todas  las  plumas.  Lo  eslampamos  como  una  necesidad  de  ór» 
den  histórico,  y  como  corolario  que  se  desprende  de  hechos  que  hemos  relata- 
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do  con  amargura,  y  que  si  á  nosotros  nos  causan  dolor,  á  otros  costaron  lá- 
grimas y  sangre. 

De  buena  gana,  si  cupiera  en  lo  posible,  querríamos  nosotros  poder  reali- 
zar uno  de  los  desvarios  de  Fernando  VII.  en  su  furor  semi-maniaco  de  des- 
potismo,  á  saber,  suprimir  un  periodo  de  años  en  el  orden  de  los  tiempos,  co- 
mo si  nada  hubiera  .»  ontecido  en  é¡,  como  si  no  hubiera  existido.  Nosotros 
desearíamos  poder  suprimir  el  período  de  48Uá  1820,  como  Fernando  inten- 
tó suprimir  el  de  1808  á  18H.  Lo  que  en  Fernando  fué  como  uo  rapto  de  de- 
mencia semejante  á  los  que  se  cuentan  de  ciertos  emperadores  romanos,  como 
la  ¡dea  extravagante  de  un  cerebro  turbado  con  el  humo  de  la  lisonja  y  con  la 
embriague!  del  poder,  en  nosotros  seria  el  s»nto  deseo  de  vindicar  la  honra 
de  nuestra  patria  y  del  trono  de  nuestros  reyi?s,  y  de  no  angustiarnos  ni  an- 
gustiar con  recuerdos  dolorosos:  él  quería  borrar  do  las  tablas  del  tiempo  los 
dos  hechos  grandiosos  de  la  nación  española  en  e)  presente  siglo,  el  afianza- 
miento de  su  independencia  y  el  renacimiento  de  su  libertad;  nosotros  querría- 
mos borrar  dos  huellas  de  ignominia,  su  servidumbre  y  su  abyección. 

Bien  reflexionado,  no  era  tan  loco  Fernando  en  lo  que  intentaba,  porque 
de  ese  modo  habría  logrado  que  se  borraran  las  conspiraciones  de  Araojuez, 
las  insensateces  de  Madrid,  las  miserias  de  Bayona  y  las  degradaciones  de  Va- 
lencey.  Pero  los  hechos  históricos  se  graban  con  caréctcres  indelebles  ó  invi- 
sibles en  la  memoria  do  los  hombres;  y  no  hay  poder  soberano  que  los  eslin- 
ga, ni  decretos  que  I03  anulen. 

Ya  que  ni  estinguirlos  ni  anularlos  podia,  hizo  cuanto  cabía  en  lo  humano 
para  hacer  retrogradar  los  tiempo-,  é  imprimirá  la  humanidad  una  marcha 
inversa  á  la  que  por  la  Providencia  y  la  creación  lo  está  señalada.  Para  retro- 
traerlo todo  ¿  su  fecha  favorita  del  año  8,  abolió  todas  las  reformas,  todas  las 
conquistas  del  siglo  y  de  las  luces;  Constitución,  leyes,  tribunales,  muuicipios, 
sistema  económico,  todo  lo  que  tenia  ó  novedad  de  existencia  ó  noveda^de 
forma.  Si  alguna  institución  era  incompatible  con  aquella  fec!ia,  jfuror  de  re- 
trogradar! buscábala  en  lo  do  más  atrás,  nunca  en  lo  da  adelanto.  Y  aun  agra- 
deceríamos que  á  esto  so  hubiera  concretado.  Porque  al  menos  en  anteriores 
tiempos  los  tribunales,  por  defectuosos  que  fuesen,  fallaban  los  procesos,  y  so 
respetaba,  absolviesen  ó  condenasen,  la  santidad  de  la  cosa  juzgada.  Y  no 
que  Fernando,  fallando  gubernativamente  y  euv  ando  los  hombres  á  los  pre- 
sidios y  á  los  cadalsos  por  causas  sometidas  a  los  tribunales  y  aun  no  sen- 
tenciadas por  ellos,  retrocedía  á  tiempos  que  por  fortuna  se  pierden  en  la  os- 
curidad. Existía  también  en  aquella  fecha  el  adusto  y  formidable  tribunal  de 
ia  Inquisición  que  restableció;  pero  presidir  Fernando  el  Santo  Oficio  y  asistir 
á  sus  deliberaciones  y  sentencias,  esto  no  era  ya  retroceder  al  año  8,  s  uo  re» 
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trogradar  por  lo  menos  á  los  tiempos  del  tétrico  monarca  qoe  fundó  el  Esco- 
rial. Restablecer  los  suprimidos  monasterios  y  restituirles  sos  bienes  Tendi- 
dos, sería  igualmente  reponer  las  cosas  en  el  estado  qae  tenian  el  ano  8,  pero 
negará  los.  compradores  la  devolución  del  precio  en  que  las  adquirieran  eo 
virtud  de  una  ley,  ignoramos  qué  tiempos  eran  los  qae  con  esto  se  intentaba 
hacer  revivir,  porque  solo  en  siglos  de  ruda  barbarie  bao  podido  desconocer- 
se  los  principios  naturales  y  eternos  de  la  justicia. 

Sin  embargo  la  reacción  en  las  cosas  puede  no  pasar  de  uo  anacronismo 
absurdo,  de  una  extravagante  inversión  que  se  intenta  hacer  del  orden  natu- 
ral, de  una  diatriba  contra  la  ley  del  progreso  humano;/^Hiede  también  á  las 
veces  ser  provechosa,  como  puede  ser  una  calamidad  para  una  nación;  cala- 
midad que  es  posible  ver  con  ojos  enjutos  de  lágrimas,  aunque  absortos  y  ape- 
nados. Pero  las  reacciones  ejercidas  en  las  personas  son  como  aquellas  plagas 
con  que  la  ira  divina  suele  azotar  de  cuando  en  cuando  á  los  pueblos,  y  qoe 
llevan  siempre  consigo  desolación  y  muerte  y  luto  y  llanto.  La  de  4814  al  20 
derramó  en  tál  abundancia  estos  infortunios  en  los  hombres  y  en  las  familias 
más  distinguidas  é  ilustres  de  la  nación,  que  parecería  la  más  ruda  de  las 
reacciones,  si  por  desdicha  no  hubiera  venido  otra  más  calamitosa  y  san* 
grienta  en  este  mismo  reinado.  Y  con  todo  eso,  en  esta  primera,  las  lum- 
breras de  la  patria  fueron  encerradas  de  orden  do  Fernando  el  Aclamado  eo 
las  mazmorras  de  la9  fortalezas  y  castillos;  las  eminencias  del  Estado  fueron 
por  mandamiento  del  Deseado  á  poblar  los  presidios  de  la  costa  africana;  los 
doctos  sacerdotes  y  virtuosos  prelados  de  la  Iglesia  fueron  por  disposición  del 
rescatado  monarca  á  sufrir  duras  penitencias  en  I03  solitarios  monasterios  de» 
los  capuchinos  y  cartujos;  los  patricios  de  más  excelsa  fama  y  nombre  fueron 
por  resolución  del  victoreado  soberano  condenado*  á  la  pena  de  muerte. 

¿Quiénes  son,  preguntaría  el  que  hubiera  entrado  en  los  severos  cláustros 
de  la  Cabrera,  de  Erbon,  de  la  Salceda,  de  Novelda  ó  de  Jerez,  estos  infeli- 
ces penitenciados  de  macerado  rostro,  vigilados  por  el  Prior  ó  el  Guardian? 
Serán,  diría,  díscolos  ó  disipados  sacerdotes,  indignos  ministros  del  altar,  6 
eclesiásticos  malcreyentes.  No,  habría  qoe  responderle;  esos  son  el  docto  y 
respetable  Oliveros,  el  virtuoso  ó  ¡lustrado  Muñoz  Torrero,  el  religioso  y  sa- 
bio Vtllanueva,  el  modesto  y  venerable  Dernabeo,  el  estimable  y  erudito  Ni- 
ca8¡o  Gallego.  El  que  penetrára  en  loa  calabozos  de  los  castillos  y  presidios  d-j 
Pefiiscola,  de  Banasque,  de  Alhucemas,  de  Melilla,  ó  del  Peñón  de  la  Gomera, 
¿cómo  hubiera  podido  imaginar  que  encontraría,  entre  criminales  y  foragidos, 
al  ilustre  Canga- Arguelles,  al  distinguido  Feliú,  al  esclarecido  García  Herre- 
ros, al  eminente  Calatrava,  al  insigne  Martínez  de  la  Rosa?  Ornamento  de  la 
Iglesia  aquellos,  del  foro  y  de  las  letras  éstos,  de  la  tribuna  española  todos, 
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{quién  pudiera  creer  que  eufrieran  las  ponas  proscriptas  por  las  laya»  6  cléri- 
gos disolutos,  ó  á  facioerosos  ó  desalmados  del  estado  seglar? 

Entre  los  soldados  rasos  del  batallón  Füo  de  Ceuta  se  notaba  un  joven 
demacrado  y  macilento:  dióaele  por  inútil  para  el  servicio,  y  quedó  fuera  del 
batallón  incorporado  ¿  la  clase  de  simples  presidiarios.  Pues  bien:  aquel  pre- 
sidiario, aquel  soldado  dado  de  baja  por  inútil  para  el  servicio  de  las  armas, 
era  el  mas  elocuente  orador  de  las  Cortes  de  Cádiz,  era  el  atleta  de  la  inde- 
pendencia y  de  las  libertades  patrias,  era  el  admirado  en  Europa  por  la  fa- 
cundia y  el  brío  de  su  palabra  y  por  su  intransigente  españolismo;  era  el  ape- 
llidado entonces  y  después  el  divino  Arju>M«í.-.Prófugo  andaba  por  estran- 
jeras  tierras  nn  jóven  español,  de  muy  clara  estirpe,  impoeibiltado  de  pisar 
el  suelo  patrio,  porque  pesaba  sobre  él  una  sentencia  de  muerte  decretada 
por  su  monarca.  ¿Era  éste  algún  traidor  á  su  patria  6  á  su  rey?- Era  al  pri- 
mer español  que,  cumplidos  apenas  veinte  años,  habia  tenido  por  su  mérito 
la  honra  y  por  so  genio  la  audacia  de  pasar  en  comisión  de  su  país  natal  á 
Inglaterra  i  reclamar  del  gabinete  británico  su  cooperación  y  anxiliocontra  las 
invasoras  legiones  del  usurpador  francés;  era  el  primero  que  habia  negociado 
la  alianza  anglo-hispana;  era  de  los  qoe  más  anticipadamente  y  con  más  ener- 
gía habían  levantado  el  espíritu  independiente  y  libre  de  los  españoles;  era  el 
que  habia  merecido  el  singular  honor  de  ser  dispensado  de  edad  para  que  se 
aentára  en  los  escaños  de  los  legisladores  de  Cádiz,  para  ser  mny  pronto  una 
de  las  glorias  de  aquella  asamblea;  era  el  conde  de  Toreno. 

Asi  eran  tratados  éstos,  y  como  éstos  otros  claros  varones  do  España,  por 
el  delito  imperdonable  de  haber  regenerado  la  nación,  devolviéndole  sus  anti- 
guas libertades,  y  sacándola  de  la  miserable  abyección  en  que  un  despotismo 
secular  la  tenia  sumida:  por  el  crimen  de  haber  hecho  y  publicado  una  Cons- 
titución, en  que  se  reconocia  y  declaraba  única  religión  del  Estado  la  Católica 
Apostólica  Romana,  únioa  dinastía  legitima  h  de  los  Boifcones  españoles,  úni- 
co legítimo  monarca  á  Fernando  VII.;  por  la  gravísima  colpa  de  haber  salvado 
la  nacionalidad  española  y  conservado  so  trono  á  ese  rey  á  quien  ellos  convir- 
tieron da  cautivo  en  soberano,  y  que  después  vino  á  pagorlesl  en  uso  de  su 
soberanía,  servicios  con  cadenas,  sacrificios  con  calabozos»  mercedes  con  su- 
plicios. ¡Qué  inconcebible  ceguedad* 

¿Somos  acaso  nosotros  los  que  calificamos  de  claros  varones,  de  eminen- 
cias del  Estado,  de  patricios  esclarecidos,  de  lumbreras  de  las  letras  y  orna- 
mentos de  la  patria,  los  qoe  así  gemían  escarnecidos  y  vejados  por  el  rey  á 
quien  habían  redimido  de  esclavitud?  Si  nosotros  nos  equivocáramos,  se  equi- 
vocarían con  nosotros  la  gran  mayoría  de  los  españoles  ilustrados  de  dos  ge- 
neraciones, que,  los  han  honrado  y  enaltecido  con  todo  lo  que  es  digno  da  vo- 
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neracion  y  testimonio  de  sublimidad  entre  los  hombres.  ¿No  fueron  ellos 
después  los  coosejeros  y  ministros  do  eso  mismo  Fernando?  ¿No  han  sido  ellos 
los  ministros  y  consejeros  de  la  augusta  princesa  su  hija,  que  boy  ciñe  con 
gloria  la  corona  de  los  Alfonsos?  ¿No  han  sido  ellos  después  los  elegidos  del 
pueblo  y  los  escogidos  por  el  trono,  para  procuradores  y  diputados,  para  pró- 
ceros y  senadores  del  reino?  ¿No  han  presidido  ellos  el  estamento  popular,  y 
ocupado  el  sillón  presidencial  de  la  cámara  vitalicia?  ¿No  son  sus  nombres  los 
esculpidos  en  bronce  ú  oro,  y  cuyos  bustos  de  mármol  decoran  hoy  los  salo- 
nes del  santuario  de  las  leyes?  ¿No  sen  ellos  los  coronados  en  vida  con  bri- 
llante pompa  por  la  augusta  mano  do  la  digna  sucesora  do  Isabel  la  Grande? 
¿No  son  ellos  á  quienes  se  han  erigido  suntuosos  mausoleos  por  el  voto  popu- 
lar en  la  morada  de  los  muertos?  ¿No  son  ellos  cuyas  cenizas  han  sido  condu- 
cidas á  la  tumba  con  todo  el  luctuoso  aparato,  con  toda  la  solemnidad  impo- 
nente de  una  gran  fiesta  fúnebre  nacional?  Pues  estos  son  los  quo  nosotros,  y 
eon  nosotros  dos  generaciones  enteras  han  calificado  de  eminencias  del  Esta- 
do, y  los  que  padecían  en  calabozos,  mazmorras  y  presidios  en  aquel  período 
de  reacción  infausta  y  de  tétrica  recordación. 

Todavía  loa  actos  de  rudo  despotismo  y  de  implacable  sana  contra  perso- 
najes de  valia  pueden  tener  algo  de  grandes?  porque  grandeza  puede  haber, 
aunque  bastarda,  en  derrocar  á  los  que  se  han  elevado,  y  en  abatir  y  hollar  á 
los  que  por  sus  propias  fuerzas  se  han  engrandecido.  El  huracán  que  arrasa  y 
devasta  es  una  deplorable  calamidad  y  un  horrible  infortunio;  y  sin  embargo 
se  admira  la  violencia  que  arranca  de  cuajo  el  árbol  añoso  y  corpulento,  y  la 
fuerza  que  derrumba  y  aplasta  el  alcázar  que  parecía  desafiar  los  siglos.  Pero 
la  reacción  ejercida  con  encono  contra  los  miserables  y  pequeños,  hice  pe- 
queño y  miserable  al  que  la  autoriza  y  emplea.  ¿Qué  idea  podia  formar  el 
mundo  ilustrado  del  estado  de  una  nación  y  do  una  época,  al  ver  toda  la  ma- 
jestad del  rey  da  España  y  de  las  indias  descendiendo  á  decretar  la  pena  de 
horca,  por  el  voto  de  un  solo  juez  y  contra  el  dictámen  de  todos  los  demás, 
contra  el  Cojo  de  Málaga,  pobre  sastre,  tan  imperfecto  de  tijera  como  do 
pies,  pero  fuerte  de  manos  y  de  pulmones,  por  el  delito  de  aplaudir  con  voces 
y  palma  las  en  la  galería  de  las  Cortes  á  los  oradores  quo  oía  decir  eran  mas 
liberales?  A  lo  injusto  y  descorazonado  de  la  reacción  se  anadia  lo  raquítico  y 
lo  mezquino  de  las  venganzas. 

No  era  en  verdad,  ni  obra«sclusiva  ni  culpa  solo  del  rey  esta  reacción  fu- 
nesta. La  ruda  plebe,  el  partido  absolutista,  el  bando  apostólico,  los  diputados 
ultra-realistas,  el  gobierno  de  que  se  rodeó,  todos  le  empujaban  por  el  cami- 
no de  las  venganzas  y  de  las  persecuciones.  La  mayoría  de  la  nación  se  habia 
hecho  reaccionaria  y  perseguidora.  Unción  de  48U  ú  1820  parecía  otra, 
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nación  que  la  de  4808  &  1844.  Cierto  que  el  cambio  le  hizo  la  presencia  del 
rey.  Lo» que  hasta  entonces  hablan  parecido  resignados  y  conformes,  y  ha- 
bían callado,  ó  carecido  de  valor  para  contrariar  las  reformas  constitucionales, 
ó  celebrado  acaso  con  fingido  júbilo  la  proclamación  del  código  de  Cádiz;  tan 
pronto  como  Fernando  pisó  el  suelo  español  arrojaron  6  el  manto  del  disimalo 
ó  el  manto  de  la  cobardía,  y  contando  coo  los  antecedentes,  y  con  las  ten- 
dencias, y  con  el  beneplácito,  y  con  el  apoyo  del  monarca,  desbordáronse  y  so 
ensañaron  contra  las  ideas,  y  contra  las  personas,  y  contra  las  instituciones, 
y  contra  los  símbolos  de  la  libertad;  y  alentaban  al  rey  !a  opinión,  y  la  acti- 
tud, y  los  actos  del  pueblo,  y  alentaban  al  pueblo  la  opinión,  y  !a  actitud  y  los 
actos  del  rey,  y  pueblo  y  rey  marchaban  unidos  y  acordes  en  esta  obra  de 
destrucción,  que  se  llamaba  de  restauración.  Nadie  habría  conocido  en  la  Es- 
paña de  estos  seis  años  la  España  de  los  seis  añ03  anteriores. 

Al  fin  en  favor  de  los  liberales  no  había  empeñado  Fernando  su  real  pala- 
bra de  respetarlos  ó  considerarlos;  00  así  coo  los  afrancesados,  á  quienes  ha- 
bía ofrecido  indulgencia  y  olvido.  T  asi  con  todo  los  abarcó  y  comprendió  á 
todos,  y  é  sus  mujeres  y  familias,  en  so  famoso  decreto  de  proscricioo.  ¿Qué 
importaba  al  rey  la  palabra  realt  ¿Ni  qué  le  importaba  que  hubieran  aplaudido 
y  adulado  a  Napoleón  como  él,  ni  que  hubieran  reconocido  al  rey  José  como 
él,  ni  que  hubieran  servido  la  causa  do  los  invasores  como  él?  Pero  en  cambio* 
y  acaso  por  este  merecimiento  los  trató  con  alguna  menos  saña  que  á  los  libe- 
rales. Porque  aquellos,  le  decían,  so  habían  adherido  á  un  rey,  aunque  usur- 
pador yestraojero;  mientras  estos,  añadían,  habían  conspirado  por  abolir  la 
monarquía  y  suprimir  el  trono:  ¡qué  indigna  calumnia?  ¿Cuándo  intentaron  ni 
pensaron  los  legisladores  de  Cldiz,  ni  I03  constitucionales  de  aquel  tiempo,  ni 
en  acabar  con  la  monarquía  ni  en  derribar  al  monarca?  ¿Pudo  creer  Fernando 
esta  impostura,  ó  es  que  le  convenia  creerla?  ¿No  vió  que  ana  sola  ves  torpe- 
mente inventada,  fué  pronto  descubierta,  sufriendo  el  castigo  del  ridículo  su 
inventor? 

De  las  condiciones  de  los  mioístros  y  consejeros  de  on  monarca,  así  en  los 
gobiernos  libres  como  en  los  absolutos,  depende  principalmente  la  marcha  y 
la  suerte  de  un  Estado;  so  elección  revela  la  política  y  las  intenciones  del  so- 
beraoo;  sos  inspiraciones  le  hacen  aborrecible  ó  amable;  sus  actos  le  hacen 
aparecer  ante  el  tribunal  de  la  historia,  ó  digno  de  loa  y  remembranza  eterna, 
ó  merecedor  de  vituperio  y  de  perdurable  execración.  Los  que  Fernando  eli-, 
gió,  á  sabiendas  y  con  conocimiento  de  sus  prendas  y  condiciones,  ¿podían 
guiarle  por  el  camino  del  acierto,  de  la  justicia  y  de  la  templanza?  ¿Qué  podía 
esperar  la  nación,  y  qué  podía  prometerse  él  de  ministros  ó  consejeros  ínti- 
mos, como  E3Coiquiz,  Sao  Carlos,  Esuía,  Macanaz,  Echevarri,  Villamil,  Lardi- 
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Tabal,  Lozabo  de  Torres  y  Mozo  do  Rosales?  ¿No  eran  los  unos  loa  desventara* 
dos  directores  y  maestros  que  le  habiao  precipitado  y  perdido  siendo  príncipe, 
los  otros  los  desdichados  consejeros  do  Bayona  y  de  Valenceyjos  otros  los  tor* 
pes  diplomáticos  que  por  cortos  de  vista  te  vió  luego  forzado  á  jubilar?  ¿Qué 
habían  de  aconsejarle  el  encarcelador  nocturno  de  los  diputados  á  Cortes,  o) 
autor  del  Manifiesto  de  Valencia,  el  terrorista  do  Córdoba  convertido  en  mi- 
nistro de  Policía,  el  mensajero  portador  de  la  representación  de  los  Persas,  y 
el  ministro  de  la  Justicia  qae  no  había  estudiado  leyes?  Si  hombres  menos  in- 
doctos, más  templados  y  tolerantes,  eran  llevados  al  poder,  como  Campo- 
Sagrado,  Ballesteros,  Pizarro,  Cevallos  y  Garay,  solían  ser  trasportados  de  la 
Secretaría  del  Despacho  al  destierro  ó  a)  castillo,  la  noche  misma  que  Fer- 
nando departía,  más  espansiva,  más  confidencial  y  más  cordialmente  con  ellos, 
y  fumaba  con  ellos  el  cigarro  familiar  de  despedida,  ó  les  enviaba  á  altas  ho- 
ras un  palaciego  con  el  canastillo  del  regalo,  y  trás  él  el  esbirro  que  los  había 
de  acompasar  en  la  ruta  de  la  espatriacion;  que  así  gustaba  Fernando  de  ter- 
minar sus  afectuosas  familiaridades  con  los  ministros. 

Pero  hasta  ahora  le  vemos  rodeado  de  hombres,  si  bien  funestos  y  de  in- 
fausta significación  é  influencia,  por  lo  menos  de  cierta  representación  social. 
Duele,  pero  es  forzoso,  pasar  á  considerarle  circundado  é  influido  de  otros, 
para  quienes  era  inopinado  ascenso  y  como  un  golpe  de  loca  fortuna  tener 
acceso  y  entrada  en  una  antesala  do  palacio,  y  más  todavía,  ocupar  asiento  y 
formar  tertulia  en  ella;  y  todavía  mucho  más,  privar  con  el  rey,  ser  el  mejor 
y  más  seguro  y  socorrido  conducto  para  la  obtención  de  empleos,  mercedes  y 
gracias  reales,  é  influir  en  los  negocios  y  en  la  política  del  Estado.  El  lector 
comprende  sobradamente  que  hablamos  de  la  famosi  camarilla.  Fernando, 
teniendo  siempre  fijo  y  clavado  en  su  memoria  al  valido  do  su  padre,  al  propio 
tiempo  su  odiado  enemigo,  queriendo  acaso  evitar  las  calamidades  y  conflic- 
tos que  al  reino  trajo  aquel  malhadado  valimiento,  y  huyendo,  como  quien  es- 
carmienta  en  cabeza  de  otro,  de  tener  favorito,  entregóse  á  miserables  priva- 
duelos,  en  quienes  lo  bajo  del  nacimiento  no  fuera  para  nosotros  ni  demérito 
ni  tacha,  si  lo  hubiera  suplido  ó  lo  claro  de  la  inteligencia,  ó  lo  recto  de  la 
voluntad,  ó  lo  decoroso  del  porte. 

Cierto  que  en  aqaclla  tertulia  de  antesala  de  amigos  del  rey,  en  que  se  fu- 
maba y  se  reia,  se  soltaban  chistes  no  agudos  y  se  lanzaban  dardos  afilados  ¿ 
ta  honra  y  i  las  reputaciones;  en  que  se  pasaba  revista  y  se  tomaba  filiación 
al  necesitado  pretendiente  y  á  la  dama  desvalida  que  solicitaban  audiencia;  en 
que  se  repartían  empleos  y  se  fraguaban  caidas  de  ministros,  hubo  algún 
tiempo  tal  cuál  personaje  de  más  alta  esfera;  como  el  embajador  ruso  Tatis- 
cheff,  el  ministro  de  aquel  autócrata  que  había  reconocido  el  gobierno  y  la 
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Constitución  de  Cádiz,  y  que  favorecía  á  los  liberales  de  Polonia  y  de  Italia, 
enviado  ahora  á  enseñar  á  Fernando,  como  sí  lo  necesitase,  á  ser  rey  absolu- 
to; conveníale  para  sos  Bnes  oir  en  la  tertulia  las  historietas,  y  conocer  la 
crónica  escandalosa  de  la  capital;  como  el  duque  de  Alagon,  el  compañero  de 
disfraces  y  de  aventuras  nocturnas  de  Fernando,  ya  se  propusiesen  en  ellas 
pasatiempos  propios  de  mancebos,  pero  no  de  la  majestad,  como  suponen 
udos,  ya  fuese  su  objeto  hacer  la  policía  secreta  para  informarse  del  estado  de 
la  opinión,  según  quieren  otros;  como  el  canónigo  y  ex-diputado  Ostolaza,  el 
predicador  furioso  contra  el  bando  liberal,  que  do  sabemos  cómo  tenia  audacia 
para  hablar  de  moralidad  política  y  religiosa  quien  como  político  tuvo  que  ser 
alejado  del  lado  y  del  confesonario  del  rey,  y  como  religioso  hubo  de  ser  re- 
cluido en  un  convento  de  cartujos  por  escándalos  y  liviandades  en  el  colegio 
de  ñiflas  huérfanas  que  dirigía. 

Estos  eran  los  altos  personajes  de  la  camarilla  de  Fernando.  Abochorna 
descender  á  los  demás  que  componían  el  grupo.  ¿Hay  necesidad  de  recordar 
los  nombres  del  esportillero  Ugarte,  y  del  aguador  Chamorro,  é  un  tiempo 
bufón,  vigilante  de  cocina,  y  consejero  y  confidente  del  rey?  Los  que  natural- 
mente y  sin  poder  remediarse  vienen  con  ellos  á  la  memoria  son  los  de  aque- 
llos personajes  de  siniestro  y  bastardo  influjo  y  de  igual  ó  parecida  ralea,  lla- 
mados la  Perdis,  el  Cojo  y  el  Mulo,  que  en  los  desdichados  tiempos  do 
Carlos  II.  distribuían  las  dignidades,  honores  y  empleos,  y  que  llegaron  á  ser, 
la  una  baronesa  de  Berlíps,  el  otro  consejero  honorario  de  Flandes,  y  el  otro 
secretario  del  Despacho.  Entonces  como  ahora,  en  salones,  en  calles  y  en  li- 
belos, se  oían  y  leian  amargas  sátiras  de  estos  consejeros  áulicos,  el  pueblo  lo 
ridiculizaba  con  chanzonetas,  y  los  hombres  pensadores  y  sensatos  lo  deplora- 
ban en  silencio  y  sin  atreverse  á  manifestarlo  por  no  incurrir  en  las  iras  de 
los  camarilleros  y  en  el  enojo  real. 

Con  aquella  política,  con  aquellos  ministros  y  con  estas  influencias,  ¿qué 
importancia  podía  ganar  la  Espada  á  los  ojos  de  las  potencias,  y  cuál  podía  ser 
su  suerte  en  el  interior?  Ya  se  vió,  y  bien  se  podía  prever.  Hubo  un  Congreso 
general  europeo,  á  que  concurrieron  emperadores,  reyes,  príncipes,  represen- 
tantes de  todos  los  Estados;  allá  fué  también  el  plenipotenciario  español.  ¿Qué 
sacaron  España  y  su  plenipotenciario  de  aquella  famosísima  asamblea,  reunida 
para  tratar  de  la  paz  general,  para  resolver  importantísimas  cuestiones,  y 
para  establecer  el  derecho  político  europeo  sobre  la  base  de  la  legitimidad? 
¿Qué  sacaron  España  y  su  plenipotenciario  de  aquella  famosísima  asamblea, 
que  sin  el  heroísmo  de  la  nación  española  no  habría  podido  congregarse,  y  á 
quien  por  lo  tanto  correspondía  de  derecho  uno  de  los  principales  lotes,  como 
a  su  representante  un  voto  y  papel  principal?  ¿Qué  sacaron  España  y  su  pie- 
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«¡potenciarlo  de  aquella  famosísima  asamblea,  origen  de  la  do  menos  famosa 
Santa  Alianza?  España  y  sn  representante  sacaron  del  Congreso  de  Yiena  el 
desengaño  de  la  más  injustificable  de  las  ingratitudes  por  parte  do  las  poten- 
cias aliadas,  inmerecidos  desaires  de  las  que  más  le  debían,  desdoro  para  el 
torpe  negociador,  testimonio  de  la  impotencia  á  que  en  brevísimo  plazo  habia 
reducido  á  la  nación  la  desventurada  política  de  su  gobierno  y  de  su  rey,  lar- 
go resto  de  desastrosas  consecuencias,  de  que  por  ventura  y  con  trabajo  se  vá 
reponiendo  cuando  esto  escribimos,  derivadas  todas  de  ta  insignificancia  con 
que  en  Viena  bochornosamente  se  resignó. 

Con  aquella  política,  con  aqnellos  ministros  y  con  aquellas  bastardas  in- 
fluencias, jera  posible  prometerse  que  volvieran  á  la  obediencia  de  la  metro, 
poli  las  sublevadas  posesiones  españolas  de  Ultramar?  Fernando  quiso  atraer- 
las á  e3to  con  el  señuelo  del  gobierno  representativo  que  les  ofreció,  y  se  pro- 
puso subyugar  por  la  fuerza  á  los  americanos  tenaces  en  la  insurrección. 
Fernando  se  engallaba  lastimosamente  en  lo  último,  é  intentó  fascinar  á  los 
disidentes  con  lo  primero.  ¿Pero  cómo  habia  de  deslumhrar  á  los  americanos 
independientes  la  hipócrita  Circular  de  £1  de  mayo  de  Madrid,  cuando  se  es- 
taban viendo  en  España  los  tristes  resoltados  del  mentido  Manifiesto  de  4  de 
mayo  en  Valencia?  ¿Cómo  figurarse  que  los  americanos  creyeran  en  la  verdad 
de  sus  ofrecidas  libertades,  cuando  sabian  que  en  la  península  la  ruda  plebe  á 
la  vista  y  con  beneplácito  del  gobierno  arrastraba  y  hacia  trizas  y  añicos  los 
timbólos  de  las  libertades  españolas;  ni  en  la  verdad  de  sus  prometidas  Cortes 
cuando  yacian  encarcelados  ó  en  presidios  de  órden  del  rey  I03  diputados  de 
las  Córtes  de  España?  Era  una  hipocresía  sin  gasa  y  sin  velo;  ó  si  velo  había, 
era  como  aquellos  que  hacen  más  lúbrica  la  desnudez.  Y  en  cuanto  á  sujetar 
los  rebeldes  con  la  fuerza,  víóse  luego  que  ni  á  los  independientes  americanos 
los  arredraba,  ni  los  soldados  españoles  se  sentían  con  vocación  de  atravesar 
mares  para  imponerles  servidumbre* 

Con  aquella  política,  con  aquellos  ministros  y  con  aquellas  bastardas  in- 
fluencias, ¿cuál  podía  ser  el  estado  interior  del  reino?  Derlanlo  los  clamores  de 
los  pueblos  de  Castilla,  nadando  en  la  abundancia  y  sumidos  en  la  miseria, 
atestados  sus  graneros  y  sin  medio  de  sacar  de  ellos  un  peso  de  plata,  por 
falta  de  caminos  y  mercados  y  sobra  de  absurdas  restricciones.  Decíalo  la  de- 
preciación de  los  vales  reales.  Decíalo  el  aniquilamiento  de  la  fortuna  pública 
y  privada.  Decíanlo  loa  decretos  y  bandos  draconianos  para  ver  de  limpiar  las 
veredas  y  despoblados  de  la  plaga  de  bandoleros  y  salteadores  que  los  infesta- 
ba; situación  algo  parecida  á  la  de  los  tiempos  del  cuarto  Enrique  y  del  segun- 
do Carlos.  Decíanlo  por  último  los  ministros  mismos,  confesando  públicamente 
<coq  más  sinceridad  que  discreción,  la  desigualdad  en  la  distribución  de  loa 
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impuestos,  el  desorden  de  la  hacienda  y  el  estado  angustioso  del  erario.  Ilobo 
que  recurrir  á  lo  que  tanto  se  babia  censurado  en  el  principe  de  h  Paz,  á  im- 
petrar bula  pontificia  para  aplicar  rentas  eclesiásticas  á  la  estincion  de  la  deu- 
da pública.  El  clero  se  amostazó  con  el  ministro  de  Fernando  VII.  como  con 
el  ministro  de  Garlos  IV.  El  remate  de  la  cuestión  foé  el  destierro  del  minis- 
tro. El  clero  y  la  camarilla  lo  habían  querido  asf.  No  babia  ministro  si  seguro 
ni  posible,  si  desagradaba  á  la  camarilla  y  al  clero. 

Era  no  obstante  el  sistema  de  Fernando  no  dejarse  dominar  por  loa  se- 
cretarios del  Despacho;  tener  en  el  seno  del  gabinete  ministros  de  diversas  y 
aun  opuestas  tendencias  y  opiniones;  exonerar  súbitamente  y-  de  golpe  é  loa 
que  creian  poseer  la  regia  confianza;  no  servirse  largo  tiempo  de  unos  mismos 
hombres;  lanzar  de  repente  al  destierro  aquellos  con  quienes  gastaba  intimi- 
dades, é  incomunicar  en  un  castillo  al  que  sospechaba  podia  revelar  sus  fla- 
quezas secretas  de  príncipe  *  de  rey.  Ejemplos  vivos  fueron  Ballesteros, 
Echevarri,  Pizarro  y  Macanáz.  Parecía  haber  querido  imitar  á  Fernando  VI., 
pero  su  corazón  le  llevó  á  bastardear  aquel  plausible  sistema.  Si  por  oo  mo- 
mento parecia  propenderá  la  templanza,  pronto  se  lo  veía  desprenderse  de  los 
ministros  tolerantes,  conservando  los  terroristas  y  pe  seguidores.  En  los  seis 
años  hubo  multitud  de  ministros;  más  do  treinta  se  contaron;  en  los  seis  aüos 
los  liberales  no  mejoraron  de  fortuna. 

Se  esplica  bien  que  en  dichos  seis  años  menudeéran  1a3  conspiraciones. 
¿Cuándo  no  ha  producido  conspiraciones  el  esceso  de  la  tiranía,  si  tiranía  sha 
esceso  puede  concebirse?  Pero  es  mayor  sin  duda  y  más  abominable  cuando  se 
ejerce  contra  hombres  indefensos  y  contra  gente  no  enemiga.  Fernando,  cuan- 
do volvió  á  España,  do  ten  a  i  enemigos;  tuvo  el  don  de  hacerlos  él  desde  el 
sitio  más  apropósito  para  captarse  amigos,  desde  el  trono.  ¿Quién  hubiera 
podido  decir  con  verdad  que  fuesen  enemigos  suyos  el  año  44  ni  Mina,  dí  Por- 
tier, dí  Lacy,  campeones  de  la  guerra  de  la  independencia,  libertadores  de  so 
patria,  y  defensores  berdicos  de  so  rey?  ¿Cómo  hubiera  podido  perturbarse  la 
razón  de  Richard  y  de  sus  desventurados  cómplices,  amantes  del  rey  enton- 
ces, basta  el  punto  de  atentar,  no  ya  cont*  la  forma  de  gobierno,  sino  contra 
la  vida  del  mismo  monarca*  sin  la  exasperación  producida  por  las  rudas  y 
despóticas  persecuciones?  ¿Ni  por  qué  Vidal  y  Bertrán  de  Lis  habían  de  ha~ 
berse  conjurado  contra  Elío,  sin  las  demasías  y  violencias  y  bárbaras  cruelda- 
des del  bajá  de  Valencia?  Todas  las  conspiraciones  reconocían  el  mismo  ori- 
gen: todas  fueron  ahogadas  en  sangre.  Salvóse  Mina,  para  prestar  después 
servicios  sin  Usa  á  la  nación,  al  rey  y  á  la  dinastía.  Lo  mismo  habrían  hecho 
Porlier  y  Lacy,  si  hubieran  vivido.  Fernando  prefirió  pagarles  con  el  cadalso 
losqueánteele  habian  hecho.  Si  el  suplicio  de  los  conspiradores  pudiera 
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cohonestarse  con  la  Inflexible  severidad  do  la  ley,  la  forma  que  con  todos  se 
empleó  fué,  ó  digna  de  los  tiempos  do  barbarle,  ó  propia  de  corazones  sin  en- 
trañas. La  forma  quitó  á  la  ejecución  lo  qae  pudiera  tener  de  saludable,  y 
borraba  lo  qte  pudiera  tañer  de  justa.  Nada  hay  que  aleccione  tanto  como  el 
castigo  impuesto  por  la  ley;  nada  bay  que  irrite  Unto  como  la  forma  del  cas- 
tigo, cuando  revela  refinamiento  de  crueldad,  y  ensañamiento  j  fruición  do 
venganza  en  el  ejecutor. 

Vencidas,  ahogadas  y  escarmentadas  las  conspiraciones;  en  las  prisiones, 
en  los  presidios  ó  en  la  expatriación  los  hombres  importantes  del  partido  libe- 
ral; reinstalada  la  Inquisición;  restablecidos  los  jesuítas;  voeltos  álos  cooven- 
tos  los  frailes  y  sus  bienes;  dueños  de  las  mitras  y  de  las  dignidades  loa  ecle- 
siásticos absolutistas;  aumentada  la  clerecía  con  muchedumbre  de  jóvenes  que 
á  millares  se  ordenaban;  restituido  á  la  privanza  el  nuncio  de  So  Santidad 
desterrado  por  las  Cortes;  estrechadas  las  relaciones  do  Fernando  con  la  San- 
ta Sede;  sometido  el  pueblo  ¿  la  influencia  clerical;  sostenido  el  fanatismo  con 
pomposas  solemnidades,  aparatosas  fiestas  religiosas  y  símbolos  estertores  do 
devoción;  clero  y  pueblo  abrumando  al  rey  con  lisonjas,  presentes,  elogios  y 
diarias  felicitaciones;  empleado  el  pulpito  en  anatematizar  é  inspirar  horror  á 
las  ideas  liberales;  sujetas  las  personas  á  la  investigación  del  confesonario  y  de 
la  policía;  premiadas  con  largueza  las  delaciones;  publicado  un  índice  de  libros 
prohibidos,  en  que  se  comprendían  la  Constitución,  los  diarios  de  Cortes  y 
todos  los  periódicos  políticos  de  aquella  época;  suprimida  y  muda  la  imprenta 
política,  y  sujetos  todos  los  demás  escritos  á  rigurosa  censura  eclesiástica; 
Consejos,  tribunales  y  oficinas  compuestos  solo  de  los  que  hubiesen  dado  prue- 
bas do  estremado  realismo  y  de  ciega  adhesión  al  soberano;  escogidos  de  en- 
tro los  absolutistas  más  puros  los  generales  y  jefes  de  todas  las  armas;  procla- 
mado en  todo  el  continente  europeo  el  derecho  divino  de  los  reyes  y  entroni- 
zado el  gobierno  absoluto;  considerado  Fernando  por  las  potencias  como  la 
representación  genuino  de  este  sistema  y  de  aquel  principio;  en  buenas  rela- 
ciones con  todos  los  gabinetes,  y  en  intimidad  con  el  poderoso  autócrata  délas 
ansias,  cuyo  embajador  era  el  alma  de  la  política  española;  ¿quó  quedaba  ni 
dentro  ni  fuera  del  reino  que  no  halagéra  á  Fernando?  ¿qué  había  dentro  ni 
fuera  del  reino  que  le  coartara  el  libre  uso  de  su  plena  soberanía?  ¿qué  se  veia  , 
qué  se  observaba,  qué  se  vislumbraba,  ni  dentro  ni  fuera  del  reino,  qoe  pu- 
diera infundirle  recelo,  ní  darle  inquietud,  ni  turbar  ni  amenazar  el  según» 
goce  y  ejercicio  de  su  absoluta  dominación! 

¥  sin  embargo,  con  todos  estos  elementos,  con  todas  estas  bases  de  segu- 
ridad, con  todo  este  aparato  de  solidez,  ese  gobierno  al  parecer  tan  firmemen- 
te cimentado,  esa  soberanía  al  parecer  tan  incontrastable,  ese  edificio  al  pare. 
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cer  Un  indestractible,  se  derrumba  y  viene  al  suelo  en  el  corto  plazo  de 
pocos  meses,  puede  decirse  que  en  contados  días,  sin  impulso  estertor,  sin 
auxilio  de  fuera,  ni  fuerza  ni  cooperación  estraña,  socabado  por  dentro,  donde 
parecía  estar  más  fortalecido.  Y  lodo  se  muda,  y  toda  cambie,  y  todo  de  súbi- 
to se  trasforma. 

¿Cómo  pudo  realizarse  tan  ínesperafla  y  iep6ütina  trasformacionl  ¿Qué 
misterioso  embate  pudo  dar  en  tierra  con  el  soberbio  alcázar  del  despotismo 
en  el  esparto  de  seis  años  construido  y  fortificado?  Las  causas  do  tan  singu- 
lar fencmeno  merecen  bien  ser  examinada»  á  la  luz  de  la  crítica  y  de  la 
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La  revolución  de  Ifitt,  y  aua  causal. 


No  hay  gobiernos  más  débiles  que  los  injustos.  La  violencia,  el  despotismo» 
la  tiranía,  la  crueldad,  coando  recaen  sobre  agravios  ó  delitos,  y  pecan  solo 
de  espeso  y  de  demasía  en  la  aplicación  dañan  siempre,  pero  pueden  no  ma- 
tar al  poder  qae  las  ejerce.  Cuando  se  castigan  sistemáticamente  con  ruda  du* 
reza,  no  agravios,  sino  servicios,  cuando  é  la  demasía  se  agrega  la  manifiesta 
injusticia,  el  poder  lleva  dentro  de  sí  un  cáncer  que  le  corroe,  y  que  ba  de 
producirle  noa  muerte,  más  ó  ménos  lenta,  pero  segura. 

Hay  un  agente  invisible  que  corroe  y  mata  el  poder  que  parece  mas  vigo- 
roso y  fuerte,  cuando  es  opresor  é  injusto,  como  el  insecto  que  devora  y  coa- 
sume el  corazón  del  árbol  ó  del  fruto  que  parece  más  lozano  ó  más  sazonado. 
Este  agente  invisible,  este  motor  impalpable  es  la  idea;  la  idea,  que  no  se  sabe 
qué  forma  material  habrá  de  revestir  para  derribar  la  fuerza  pública  del  po- 
der, pero  se  sabe  que  cuando  es  razonable  y  justa,  ella  ha  de  adquirir  una 
acción  tan  poderosa,  que  no  haya  quien  á  su  embate  y  su  pujanza  resista. 

Decimos  esto,  porque  tenemos  el  convencimiento  de  que  la  idea  fué  la  que» 
derrocó  casi  de  súbito  el  poder  reaccionario  de  Fernando  VII.,  cuando  parecía 
hallarse  en  el  apogeo  de  su  fuerza  y  de  su  vigor.  Mala  elección  de  ministros 
y  confidentes,  errores  administrativos,  desacertada  provisión  de  los  cargos 
públicos,  ignorancia  y  miseria,  pudieron  sin  duda  contribuir  y  fueron  otras 
tantas  causas  para  debilitar  el  gobierno  absoluto  del  rey.  Pero  la  causa  prin- 
cipal de  su  repentina  caida  fué  la  idea  política:  la  revolución  que  le  derribó, 
no  fué  una  revolución  social,  ni  siquiera  económica;  fué  una  conspiración  po- 
lítica latente,  cuyo  estallido  y  cuyos  resultados  nos  asombrarían  á  nosotros 
mismos,  si  no  pensáramos  como  pensamos  acerca  de  la  fuerza  prodigio»  da 
la  jdea,  y  de  su  triunfo  infalible  coando  es  lógica  y  es  justa. 


Digitized  by  Google 


PARTE  Ul.  LIBRO  XI.  11S 

La  rada,  constante  y  sistemática  persecución  contra  la  idea  liberal  y  con- 
tra las  personas  que  de  boena  fé,  siquiera  fuese  mezclada  con  algunos  errores, 
habían  trabajado  por  la  libertad  de  su  patria,  indignaba  y  exasperaba  á  Ks 
perseguidos  y  á  sus  amigos  y  allegados.  De  aquí  las  conspiraciones,  la  pugna  y 
el  esfuerzo  por  derribar  el  gobierno  que  de  tal  manera  y  tan  sin  ofensa  de  so 
parto  los  maltrataba.  liemos  visto  á  los  conspiradores  de  los  seis  años  pagar 
en  afrentosos  patíbulos  so  audacia  ó  so  temeiiJad.  Conocieron  los  hombres  quo 
era  empeño  loco  y  sacrificio  eierlo  luchar  pocos  y  aislados  y  en  abierta  pelea 
cooUa  la  tiranía  y  sus  sostenedores;  y  pensaron  en  asociarse  muchos,  y  com* 
binarse  y  entenderse  en  el  secreto  y  á  la  sombra  del  misterio.  No  hay  nada 
qoe  induzca  y  tiente  tanto  á  I03  hombres  á  confabularse  secretamente  para 
lebeterse  ceñirá  el  poder  y  vengarse  del  que  manda,  como  la  dura  opresión  y 
el  afon  de  convertir  en  ilegitimes  y  criminales  todos  los  medios  de  manifestar 
sa»  opiniones.  El  despotismo  trae  las  sociedades  secretas.  Brindó  ocasión  opor- 
tooa  á  los  perseguidos  y  vejados  la  circunstancia  de  existir  ana  en  España, 
que  si  por  acaso  en  tiempos  atrás  se  conoció  entre  pocos,  fué  principalmente 
importada  por  las  tropas  de  Napoleón,  y  adoptada  por  los  partidarios  del  rey 
José,  aunque  con  otro  otyefco  y  bajo  diforeflto  forma  que  el  objeto  y  la  forma 
que  ahora  tomó. 

A  pesar  de  su  mal  origen  y  de  estar  anatematizada  por  algunos  pontífices 
romanos,  los  constitucionales  españoles  que  aun  estaban  en  libertad  acogié- 
ronse á  un  recinto,  en  que  ó  favor  de  la  fraternidad  que  se  establecía,  de  lo» 
símbolos  y  aparatos  de  que  se  lo  rodeaba,  del  misterio  y  sigilo  que  pareoia 
ponera  á  cubierto  de  la  pesquisa  política  é  inquisitorial,  del  juramento  que 
se  prestaba  y  de  la  suerte  común  que  se  corría,  los  hombres  se  entendían  y 
se  estrechaban,  dábanse  cohesión,  al  propio  tiempo  que  ensanchaban  su 
círculo,  desahogábanse  entre  si,  y  creían  por  este  medio  adquirir  una  fuerza, 
de  que  aislados  carecían,  para  conspirar.  Afiliáronse,  pues,  muchos  liberales 
españoles  en  la  francmasonería,  no  de  uno  solo  a  no  de  d.ferentea  fióos  lle- 
vados, ni  por  uno  solo  sino  por  diversos  alic  enles  atraídos,  pero  todos  con 
el  propósito  de  entenderse  y  fortificarse  en  secreto  con  los  hombres  de  sus 
ideas,  ya  que  en  público  no  podiin.  Estendióse  la  masonería  por  España 
más  rápidamente  de  lo  que  se  hubiera  podido  esperar,  y  se  formaron  lógiss 
en  casi  todas  las  ciudades,  á  pesar  de  lo  estrafalario  y  alocado,  mas  que 
prudente  y  sesudo,  del  personaje  que  presid  a  el  centro  direct  vo,  que  poi 
casuales  circunstancias  se  estableció,  no  en  la  capital  del  reino,  sino  en 
Granada,  llamada  entonces  la  Atenas  española.  Propagáronse  más  principal- 
mente las  sociedades  en  Andalucía,  y  era  natural  é  indispensable  que  la  hu- 
bteso  eo  Cádiz,  pueblo  segalacjo  pp?  su,  amor  á  la  libertad  allí  nacida  y  so  odio  . 
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at  gobierno  da  Fernando.  Había  entre  los  iniciados  personas  de  cuenta  y  da 
valer;  pero  también  mochas  de  poco  ó  ningún  nombro  y  escasa  significación. 

Por  una  singularidad,  de  esplicacion  difícil,  lograron  los  masones  escapar 
por  algún  tiempo  al  ojo  escudriñador  de  la  Inquisición  y  de  la  policía,  y  pu- 
dieron irse  organizando  á  fuerza  de  precauciones  suyas  ó  de  torpeza  de  sos 
enemigos.  Pero  descubiertas  al  fin  algunas  sociedades,  muchos  iniciados  fue* 
ron  á  un  tiempo  presos  y  sepultados  en  calabozos.  En  uno  de  los  más  osearos* 
del  Santo  Oficio  de  Madrid  fué  encerrado  uno  de  los  miembros  de  la  sociedad, 
hombre  aventurero  y  de  no  poca  travesura,  á  quien  acusaban  de  crímenes 
graves,  al  menos  á  los  ojos  de  sus  jueces,  ante  los  cuales  mostró  gran  firme- 
za, negándose  á  bacer  revelaciones  como  no  fuese  á  la  persona  misma  del 
rey.  Que  se  celebró  una  entrevista  y  conferencia  entre  el  monarca  y  el  preso, 
cosa  fué  de  pública  voz  y  fama;  lo  que  en  ella  pasó  fué  de  diversos  modos  re- 
ferido y  comentado;  que  el  procesado  volvió  á  su  encierro,  de!  cual  se  escapó 
después,  ó  por  ingenioso  y  novelesco  ardid,  ó  con  mezcla  de  prestada  facili- 
dad, fué  de  todos  sabido:  que  con  el  fin  de  convertir  á  Fernando,  ó  con  otro 
diferente,  hizo  revelaciones  acerca  de  la  ostensión  y  ramificaciones  de  la  so- 
ciedad, ponderando  una  influencia  y  una  fuerza  que  ciertamente  aun  no  te* 
nia  nadie  lo  dudaba,  como  no  se  dudó  que  por  este  medio  sopo  el  rey  acerca 
de,  la  asociación  más  de  lo  que  á  los  asociados  convenia  que  supiese. 

Lo  que  admira  es  que  después  de  todo  esto  no  solo  no  se  acabase  con  la 
misteriosa  secta,  sino  que  crecieran  y  se  multiplicaran  sos  adeptos.  Y  es  que 
crecían  también  y  se  multiplicaban  los  rigores  y  demasías  del  gobierno,  y  loa 
persegoidos  y  maltratados,  y  los  descontentos  y  quejosos,  y  los  que  deseaban 
vengarse,  y  los  que  por  odio  á  las  tropelías  y  á  las  injusticias  iban  aborre- 
ciendo al  poder  y  á  I03  agentes  que  las  perpetraban,  adheríanse  allí  donde  sa~ 
bien  que  se  trabajaba  contra  tan  arbitrario  gobierno,  que  ya  se  iba  haciendo 
con  cierta  publicidad,  inevitable  coando  el  número  de  los  asociados  es  crecido. 
Poco  ¿  poco  fué  infiltrándose  el  masonismo  en  las  filas  del  ejército,  tan  rea- 
lista al  regreso  del  rey,  y  en  el  cual  apenas  habían  penetrado  entonces  bs 
ideas  de  libertad,  y  que,  si  halagado  en  un  principio,  tuvo  después  muchos 
motivos  de  descontento  contra  un  gobierno,  mal  pagador  de  servicios,  y  sia 
talento  ni  plan.  Vcráse  ahora  cómo  se  enlaza  esta  predisposición  de  una  no> 
pequeña  parle  del  ejército  con  los  propósitos  y  las  miras  y  los  trabajos  de  las 
sociedades  secretas. 

Oficiales  y  jefes  superiores  do  los  más  distinguidos  eo  la  pasada  guerra 
babian  quedado  postergados  y  olvidados  en  las  provincias.  Privaban  y  obte- 
nían mandos  los  que  hacían  ostentación  y  gala  de  exajerado  realismo,  y  ga- 
naban asoensoa  y  prosperaban  otros  por  la  intriga  y  el  favor,  siquiera  no  bu* 


Digitized  by  Google 


PARTE  III.  LIBRO  XI.  W 

tomado  parte  ó  sacado  un  nombre  oscuro  de  aquella  gloriosa  lucha. 
La  sangre  de  ilustres  generales  cargados  de  servicios  y  llenos  de  honrosas 
cicatrices,  ajusticiados  en  el  suplicio  ignominioso  do  horca  por  iotentonae,  si 
se  quiere  precipitadas  y  prematuras,  si  se  quiere  nacidas  de  justa  índigoa- 
quiere  de  arrebatado  fanatismo,  para  el  restablecimiento  del  régi- 
titucional,  dejaba  «n  el  soldado  impresione»  dolorosas  que  sabia  me- 
jor sentir  que  esplicar,  y  sensaciones  de  desagrado  quo  ignoraba  i  qué  lo 
habían  de  conducir,  pero  que  le  prevenían  contra  el  gobierno  que  así  mataba 
con  ignominia  á  los  que  el  habla  visto  vencer  con  gloria.  Prohibiaoselt  los 
cantos  bélicos,  y  sentíase  como  avergonzado  de  que  se  le  prescribiesen  prácti- 
cas de  devoción  y  ceremonias  y  ritos  piadosos,  más  propios  de  cenobitas  quo 
do  guerreros,  y  de  hombrea  de  cogulla  y  correa  que  de  casco  y  espada.  Lejcs 
de  estar  aseguradas  las  subsistencias  de  la  tropa,  los  asentistas  mismos  solían 
suspender  las  provisiones,  porque  á  ellos  no  so  loa  cumplían  las  contratas;  los 
jefes  de  guarniciones  más  de  una  vt»z  tenían  que  acudir  á  los  ciudadanos  ri- 
cos pora  el  sustento  diario  de  los  soldados,  y  habia  regimiento  quo  no  podia 
presentarse  en  público  por  el  estado  de  desnudez  en  que  se  bailaba. 

En  tál  estado  ocurrió  el  pensamiento  y  la  formación  de  un  ejército  expe- 
dicionario para  la  sujeción  ó  reconquista  de  las  provincias  emancipadas  ó  re- 
beldes de  la  América  española.  Oficiales  y  tropa,  en  grao  número  al  menos, 
repugnaban  pasar  los  mares  para  guerrear  en  unos  países  dondu  los  espera- 
ban calamidades  seguras,  é  inciertas  y  escasas,  si  acaso  algunas  glorias.  Ya 
cuando  se  verificó  la  anterior  espedicion  mandada  por  el  general  Moril  o,  te 
manifestó  el  mismo  espirito  de  descontento  y  de  repugnancia;  hubo  temores 
de  levantamiento,  pero  menos  desacreditado  el  gobierno  entonces,  menos  di* 
fundidas  ciertas  ideas,  oo  tan  sabido  lo  que  en  América  pasaba,  mañoso,  re- 
suello y  de  prestigio  el  general,  la  espedicion  se  hizo  á  la  vela  aín  perturba- 
ción. Acantonado  ahora  este  nuevo  y  mis  numeroso  ejército  en  la  costa  da 
Andalucía,  el  país  en  que  más  so  hablan  cuajado  y  se  movían  las  soledades 
secretas;  allí  largo  tiempo  ocioso  y  por  falla  de  recursos  dotenido,  espucsto  a 
las  influencias  do  la  peste  y  á  las  influencias  políticas,  de  la  fiebre  amarilla  y 
del  masonismo;  con  un  general  á  su  cabeza,  do  indefinidas  é  indefinibles  opi- 
niones, tan  excelente  para  instrumento  del  despotismo  como  aventajado  para 
cantillo  de  la  libertad,  voluble  y  vario  como  el  viento,  en  quien  podían  con- 
fiar todos,  y  todos  desconfiar;  do  público  ahora  blasonando  en  Cádiz  de  amigo 
>  protector  de  los  liberales  y  masones,  como  ¿ntes  habia  sido  en  Cádiz  su 
azote  y  perseguidor;  contagiada  la  tropa  por  el  masonismo  civil,  hasta  el  pun- 
to de  formarse  una  sociedad  en  cada  regimiento;  en  frecuente  comunicación 
y  tratos  paisanos  y  militares,  poco  secretos  ya,  porque  era  imposible  que  lo 
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fueteo;  visibles  ja  loa  síntomas  de  intento  de  rebelión;  ¿qué  bada  entretanto 
-  el  gobierno,  que  no  lo  conocia,  ó  si  lo  conocía,  no  lo  remediaba?  Imprevisión 
ó  torpeza,  impotencia  ó  miedo,  desconfianza  de  «os  fuerzas,  ó  confianza  de:- 
medida  en,  su  poder,  no  so  le  vio  tomar  una  medida  vigorosa,  y  la  invisible 
idea  iba  creciendo  y  robusteciéndose  al  amparo  do  so  inercia  ó  de  su  dv« 
biUdad. 

El  plan  era  el  restablecimiento  de  la  Constitución  del  año  42,  porqoe  esta 
era  la  idea  domioanle  en  todos  los  qoe  aspiraban  á  derribar  lo  quo  existia. 
Otro  reemplazo  no  estaba  entonces  á  su  alcance.  En  la  cabeza  del  concio  do 
La-Disbal,  jefe  del  ejército  espedicionario  y  autoridad  superior  de  Andalucía, 
luchaban  entonces,  como  habían  luchado  siempre,  la  idea  del  absolutismo  y 
la  idea  do  la  libertad,  venciéndose  una  á  otra  recíprocamente  y  en  periodos 
alternados.  Absolutista  y  liberal  de  temporada,  duro  y  temible  para  los  ami- 
gos de  una  ¡dea  cuando  en  él  predominaba  la  otra,  mirábanle  ahora  mochos 
do  los  liberales  y  de  lo»  masones  como  el  alma  y  ol  jefo  y  el  primer  ejecutor 
qoe  había  de  ser  de  la  conspiración.  Y  sin  embargo,  La-Disbal  so  hallaba  en 
uno  de  aquellos  períodos  en  que  la  pugna  y  el  juego  de  las  dos  ¡deas  se  ha- 
cían tablas.  Constábale  la  conspiración  y  no  la  estorbaba;  los  conspirado- 
res contaban  con  él,  y  ni  los  rechazaba  ni  los  desmentía.  Poro  el  gobierno 
fiaba  en  su  lealtad,  y  él  ofrecía  seguridades  de  lealtad  al  gobierno:  dábale  no- 
ticias do  la  conspiración,  y  afirmábalo  que  castigaría  á  los  conspiradores. 
Cuando  llegó  el  caso  de  obrar,  general  y  gobierno  so  condujeron  con  b  misma 
wcíladon  y  la  misma  torpeza. 

La-Bisbal  en  el  Palmar  del  Puerto  sorprendió  y  írro3tó  a  los  militares 
conspiradores,  y  no  los  castigó;  los  envió  á  las  prisiones,  y  les  permitió  gozar 
do  libertad;  aparentó  acabar  con  la  conjuración  que  él  había  alentado,  y  la 
dejó  conocidamente  en  pió.  Obró  como  conspirador  liberal,  y  como  opresor 
absolutista.  Era  el  periodo  de  lucha  de  las  dos  ideas;  no  prevaleció  ninguna, 
y  no  satisfizo  á  nadie.  La  conspiración  se  aplazó,  quebrantada,  pero  no  des- 
hecha. El  gob'rerno,  con  ineptitud  parecida  á  la  simpleza,  premió  al  condo 
por  haber  quebrantado  la  conspiración,  y  le  castigó  por  no  haberla  deshecho. 
Los  conspiradores  so  encogieron  y  temieron  ol  pronto,  y  pronto  se  reani- 
maron y  envalentonaron.  El  gobierno  para  acabar  con  la  conjuración  nombró 
un  general  qoe  ni  la  conocia,  ni  era  hábil  para  sofocarla  aunque  la  hubiera 
conocido.  A  los  conjurados  faltaba  también  ya  general  que  poner  al  frente» 
Las  sociedades  secretas  que  impulsaban  y  seguían  la  trama,  contaban  con  es- 
casísimos recursos  pecuniarios,  y  su  fuerza  y  sus  medios  eran  pobres  y  mez- 
quinos en  la  realidad,  pero  sus  agentes,  hombres  de  talento  y;  travesura,  te- 
nían la  habilidad  de  pacerlos  aparecer  jlgantcscos.  El  ingenio  sabia>  saca* 


PARTE  DI.  LIBRO  XL  W 

• 

gran  partido  del  misterio.  La  inteligencia  iba  á  sobreponerse  al  podar  mate- 
rial. Ea  la  faena  invisible  de  la  idea.  ' 

¿Como  de  otro  modo  pudiera  concebirse  que  al  cabo  de  pocos  meses  ano* 
pocos  jefes  inferiores  atrevidos,  de  capacidad  harto  menos  qoe  grande,  tras- 
formados  de  improviso  en  generales  por  su  propia  virtud,  oon  «nos  pocos  ba- 
tallones, apellidando  libertad  en  medio  de  no  ejército  que  se  mantenía  fiel  al 
rey,  con  viejos  generales  á  sn  inmediación  que  no  respondían  á  su  grito,  sin 
fondos  de  qué  ▼¡▼ir,  y  cerrado  el  paso  ¿  la  única  plaza  fuerte  en  que  pudieran 
apoyarse,  hicieran  bambolear  el  edificio  del  absolutismo  levantado  por  Fer- 
nando VIL,  fortalecido  por  espacio  de  seis  afios,  sostenido  por  la  Europa, 
ahorcados,  presos,  desterrados  6  prófugos  sus  corabatidores,  dueños  del  po- 
der, de  la  autoridad,  del  tesoro,  de  los  empleos,  de  las  plazas  de  guerra,  de 
la  policía,  y  al  parecer  hasta  de  las  conciencias,  sus  amigos,  paladines  y  de- 
fe  oso  res? 

En  el  primer  período  ría  la  revolución,  que  duró  algunas  semanas,  parecía 
que  los  revolucionarios  y  el  gobierno  se  habían  propuesto  disputarse  de 
parte  de  quién  había  de  haber  más  ineptitud  ó  más  apatía.  Una  revolución 
que  no  avanza  está  destinada  á  sucumbir,  y  la  revolución  de  las  Cabezas  do 
San  Joan  y  de  la  Isla  de  León  no  avanzaba,  pero  no  sucumbía.  Un  gubierno 
que  no  sofoca  el  primer  movimiento  revolucionario,  corre  gran  riesgo  de  ser 
vencido,  y  el  gobierno  ni  era  vencido,  ni  ahogaba  la  revolución.  Y  era  que  los 
jefee  del  levantamiento  mostraban  no  ser  macho  para  ello,  y  no  corresponder 
la  cabeza  al  corazón  y  la  inteligencia  á  la  audacia;  y  el  gobierno  acreditaba 
ser  menos  para  ello,  porque  no  babia  en  él  ni  corazón  ni  cabeza»  y  carecía 
de  inteligencia  y  de  energía.  ¿En  qué  consistía  el  fenómeno  de  no  sucumbir 
ni  prosperar  el  pequeño  cuerpo  sublevado  ni  el  gobierno?  Este  disponía  de 
muchos  más  medios  para  vencer  que  aquél,  pero  los  malos  gobiornos  ton 
siempre  mal  ayudados  y  mal  obedecidos.  Las  muchas  tropas  que  enviaba  con- 
tra los  sediciosos,  ó  no  los  acometían,  ó  lo  hacían  con  flojedad.  Y  es  que  la 
idea  había  contaminado  el  ejército;  era  la  fuerza  invisible  de  la  idea.  Era  que 
babia  una  parte  liberal,  y  otra  no  contenta  del  gobierno.  El  pueblo  ni  te 
adhería  á  los  revolucionarios  ni  loa  combatía.  Day  quien  pretenda  ó  suponga, 
porque  la  revolución  llegó  á  triunfar,  que  la  mayoría  del  pueblo  español  era 
ya  amante  de  la  libertad  entonces.  Para  nosotros  evidentemente  no  lo  era, 
y  se  vió  después.  Pero  el  proceder  del  pueblo  en  aquel  caso  tiene  fácil  y  na- 
tural esplicscion.  La  parte  liberal,  muy  en  minoría  relativa,  celebraba,  pero 
no  se  atrevía  á  adherirse  al  movimiento,  reciente  en  su  memoria  el  término 
sangriento  y  fatal  de  anteriores  conspiraciones.  La  gran  mayoría,  que  no 
lo  era,  no  le  contrariaba,  porgue  no  veía  razón  ni  motivo  para  sacrificarse 
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por  un  gobierno  desalentado  y  torpe,  á  quien  no  tenia  beneBcios  que  agrá» 
decer. 

Dispersa  y  deshecha  como  el  humo  la  columna  de  Riego,  el  más  activo  y 
más  fogoso  de  los  revolucionarios,  no  por  la  fuerza  y  la  actividad  del  go- 
bierno, sino  por  propia  y  precipitada  deserción,  y  cercado  Quiroga  en  la  Isla 
Gaditana,  la  revolución  habría  concluido  por  sí  misma  sin  la  habitual  y  siste- 
mática torpeza  del  gobierno.  Decimos  sistemática,  porque  entrando  en  so 
sistema  la  oposición  á  la  publicidad,  nada  habia  dicho  la  Gaceta  de  los  suce- 
sos de  las  Cabezas  y  de  la  Isla.  Pero  la  voz  corría,  y  la  opiuion  pública  los 
comentaba.  Oiase  decir  que  Riego  habia  estado  en  Algeciras,  en  Málaga  y  en 
Córdoba:  mataba  a)  gobierno  el  silencio  de  su  Gaceta;  porque  cuando  Riego 
iba  perdido,  suponiasele  paseando  sin  estorbo  y  triunfante  por  Andalucía.  La 
idea  liberal  se  alentó,  y  la  idea  estalló  y  tomó  forma  en  otro  estremo  de  la 
península,  en  la  Corufia. 

¿Por  qué  triunfó  abora  le  proclamación  del  código  de  4812  en  la  CoruDa, 
allí  donde  por  lo  mismo  habia  sido  sacrificado  ¿otes  Portier,  hecha  por  pocas 
tropas,  quedando  muchas  más  á  las  autoridades  del  gobierno,  y  triunfó  basta 
el  punto  de  estenderse  al  Ferrol,  y  á  Santiago,  y  á  Orense,  y  ó  toda  Galicia» 
y  lanzar  de  aquel  antiguo  reino  todas  las  fuerzas  realistas,  y  quedar  gober- 
nándole una  respetable  junta  de  gobierno  constitucional?  Es  que  la  sangre  de 
Porlier,  unida  á  la  ingratitud  y  á  la  injusticia  del  rey,  y  á  la  forma  horrible 
del  suplicio  «od  él  usada,  habia  fructificado  en  aquel  suelo,  habia  engendrado 
aborrecimiento  á  un  gobierno  desagradecido  y  cruel,  Labia  fomentado  la  idea 
liberal.  Es  que  el  gobierno,  que  no  tenia  ojos  sino  para  mal  mirar  á  la  Isla  de 
León,  no  alcanzaba  con  su  miopía  á  ver  lo  que  se  preparaba  en  otras  partes; 
y  eJ  rey,  que  pedia  haber  visto  la  cortedad  de  sus  secretarios  del  Despacho, 
lOdavía  conservaba  á  los  qoe  acababan  de  dar  tan  insignes  pruebas  de  su  in- 
capacidad. El  qoe  la  fuerza  impalpable  do  la  idea  tenia  que  acabar  por  voncer 
la  fuerza  material  del  número  y  de  las  armas. 

¿Era  bastante  el  suceso  de  Galicia  para  consternar  al  rey  y  á  la  córto  de  la 
manera  que  los  consternó,  aun  antes  de  saberse  lo  que  simultáneamente  ó  po- 
co después  acontecía  en  Zaragoza,  en  Barcelona,  en  Navarra  y  en  Asturias?  A 
un  gobierno  que  tuviera  el  apoyo  de  la  justicia  y  de  la  opiuion  le  habría  asus- 
tado menos;  pero  la  injusticia  es  cobarde,  y  ya  hemos  dicho  que  no  hay  go- 
biernos más  débiles  que  los  injustos.  El  rey  y  la  córte  se  amedrentaron,  y  los 
liberales  de  Madrid,  en  minoría  también,  cobraron  ánimo  y  brío.  El  rey  co- 
menzó á  ceder,  ofreciendo  la  convocación  de  Cortes  por  estamentos.  Gobierno 
perdido  el  que  comienza  á  ceder  ante  la  revolución.  El  decreto  de  G  de  mar» 
zo  no  satisCace,  porque  no  so  cree;  y  no  se  cree,  porque  también  ae  habiaa 
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ofrecido  Cortes  en  el  Manifiesto  de  4  de  mayo  de  48U,  y  no  se  habia  cumpli- 
do. El  pueblo  además  cobra  alas  con  la  flaqueza  del  rey;  y  las  cobra  también, 
porque  en  la  cabeza  del  conde  de  La-Bisbal  ba  prevalecido  la  idea  liberal  por 
esta  temporada,  y  ha  proclamado  la  Constitución  al  frente  de  un  regimiento  á 
poca  distancia  de  lladri  l.  Y  las  cobra,  porque  llamado  por  el  rey  otro  general 
que  ha  sido  su  ministro,  este  general  ministro  del  rey  absoluto  inclina  al  rey 
absoluto  á  que  ceda  á  la  ¡dea  liberal;  y  Fernando,  que  ya  había  comenzado  á 
ceder,  sigue  por  la  pendiente  de  las  concesiones,  y  comunica  que  está  decidi- 
do á  jurar  la  Constitución,  «por  ser  así  la  voluntad  general  del  pueblo.»  Pero 
el  pueblo,  lo  que  parecia  el  pueblo,  no  se  contenta  ya  con  esto,  porque  ha  vis- 
to ceder  dos  veces  al  rey,  y  pide,  no  que  ofrezca,  sino  que  jure,  y  lo  pide  tu- 
multuariamente y  de  un  modo  desdoroso  á  la  majestad.  Y  Fernando  jura  ante 
unos  concejales  de  Madrid  la  Constitución  de  4812  queaborreda,  y  manda  que 
la  jure  el  ejército.  Se  ba  consumado  la  revolución. 

¿Qué  se  ha  hecho,  cómo  en  tan  breve  plazo  ba  caidoeso  gobierno  que  pa- 
recia tan  vigoroso  y  fuerte?  ¿Cómo  en  tan  corto  tiempo  ba  sido  derribado  eso 
poder  que  se  ostentaba  tan  robusto?  ¿Cómo  en  el  espacio  de  contados  días  eso 
monarca  absoluto,  que  ahogaba  en  sangre  todas  las  conspiraciones,  se  ba  tro- 
cado de  repente,  ante  una  conspiración,  en  que  apenas  una  gota  de  ella  se  ba 
derramado,  de  absoluto  en  constitucional?  ¿Qué  hacían,  dónde  estaban  esos 
ministros,  esas  autoridades,  esas  bayonetas,  ese  pueblo  inmenso,  todos  los  que 
le  aclamaban  absoluto,  y  le  felicitaban  por  su  ódio  á  la  libertad?  ¿Cómo  no  le 
aconsejaban  é  ilustraban  unos,  cómo  no  vigilaban  y  precavían  otros,  cómo 
otros  no  peleaban  y  vencían?  ¿Cómo  los  muchos  se  anonadaron  y  sucumbieron 
ante  los  pocos?  Es  que  la  debilidad  es  inseparable  de  la  injusticia;  es  que  el 
poder  violento  y  tiránico  lleva  dentro  de  sí  el  cáncer  que  le  corroe,  y  que  ba 
de  producirle  la  muerte:  es  que  la  idea,  ese  agente  impalpable  é  invisible, 
coando  toma  forma  material,  no  encuentra  pujanza  que  á  su  embate  resista. 
Es  que  cuando  la  Providencia  quiere  permitir  el  triunfo  de  una  idea,  pono  á  su 
servicio  ta  fuerza,  y  anonada  y  extingue  la  fuerza  contraria. 

Ha  desaparecido  de  un  golpe  la  España  absolutista  de  4814  á  4820.  Co- 
mienza en  4820  otra  Esparta  constitucional.  Tan  justos  y  severos  como  hemos 
■ido  en  juzgar  al  rey  y  á  los  gobiernos  ab;olutos,  tan  justos  y  severos  hemos 
de  ser  en  juzgar  al  monarca  y  á  los  gobiernos  constitucionales. 


OI. 
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¿Hubo  sinceridad  en  el  juramento  del  rftyT  Üna  Constitución  semi-demo- 
cratica,  impuesta  del  modo  violento  y  afrentoso  qte  hemos  visto,  no  podía  ser 
aceptada  con  gusto,  ni  siquiera  con  aquiescencia  benévola  por  un  mocaren, 
que  desde  príncipe  llevaba  inoculado  y  encarnado  en  sus  entrañas  el  absolu- 
tismo, y  que  tantas  pruebas  habia  dado  de  aborrecimiento  á  aquella  Consti- 
tución. El  corazón  del  que  la  juraba  no  podia  estar  en  armonía  con  la  palabra 
que  brotaba  de  sus  libios.  ¿Podia  el  pueblo  creer  en  la  sinceridad  del  jura  - 
mentó  realt  Dudamos  que  hubiera  quien  creyese  en  ella.  Cop:oso  manantial 
de  futuros  conflictos  tenia  que  ser  esta  desconfianza  mutua  entre  el  rey  y  el 
pueblo.  | Cuánta  prudencia  era  menester  para  suplir  á  la  confianza!  Uno  y  otro 
la  necesitaban;  ni  uno  ni  otro  la  tuvieron.  No  hay  que  preguntar  por  la  pri- 
mera causa  de  los  males  que  se  vieron  sobrevenir. 

¿Era  sincero  á  su  vez  el  júbilo  y  el  entusiasmo  popular  con  que  en  todas 
partes  se  celebró  el  cambio  político,  y  la  alegría  con  qoe  fué  proclamada  la 
Constitución?  Sobre  haberlo  sido  en  el  bando  liberal  no  puede  abrigarse  duda 
ni  haber  controversia.  Alegrábase  también  la  parte  sensata  y  pacifica  de  la 
nación,  enemiga  de  los  disturbios  políticos,  al  ver  un  desenlace  que  evítala 
los  desastres  y  horrores  de  una  guerra  civil;  y  la  gente  que  no  prevea  los  pe- 
ligros remotos  que  pueda  llevar  en  su  seno  una  mudanza  repentina  de  esta 
Índole,  agradecía  igualmente  verse  libre  de  los  que  tan  de  cerca  la  amenaza- 
ban. La  alegría  de  estas  clases  de  gentes,  que  eran  muchas,  eclipsaba  y  por 
eso  parecía  universal,  el  hondo  pasar  de  los  absolutistas  por  fanatismo  ó  por 
interés,  que  no  eran  pocos;  el  disimulado  disgusto  de  los  revolucionarios  que 
hubieran  deseado  la  prolongación  de  la  lucha  para  sus  personales  medros,  que 
eran  algunos;  y  el  silencioso  descontento  de  los  que  conociendo  los  defectos  de 
b  Constitución  jurada,  y  estos  eran  los  meóos,  tem  an  los  efectos  de  su  apli- 


Digitized  by  Google 


PARTE  UI.  LIBRO  !tt  m 

carion  á  un  país  poco  preparado  para  ella,  hubieran  deseado  su  modificación, 
7  recelaban  del  bullicioso  espíritu  de  sedición  que  acababa  de  destruir  el  an- 
terior régimen. 

Así  como  Fernando  hubiera  tal  tea  evitado  eafa  revolución  y  los  desastres 
de  seis  años,  si  al  regreso  de  su  cautiverio  hubiera  aceptado  el  código  de  Cá- 
diz i  condición  de  modificarle  en  sentido  de  robustecer  la  autoridad  real,  así 
también  se  hubieran  quizá  evitado  ulteriores  desastres  y  trastornos,  si  los  pro- 
movedores de  la  revolución  la  hubieran  hecho  con  el  propósito  de  adoptar  el 
mismo  temperamento.  Fernando  en  4814  nos  parece  inescosable,  porque  pen- 
dia  de  su  voluntad  y  estuvo  en  sa  mano  el  realizarlo,  con  grandes  probabili- 
dades de  buen  éxito  y  de  que  había  do  serle  agradecido.  Más  disculpable,  aun- 
que funesto,  aparece  ¿  nuestros  ojos  el  error  de  los  revolucionarios  de  1820, 
porque  ni  tiempo,  ni  medios,  ni  facilidad  de  concierto  tenian  para  pensar  en 
otra  cosa  qae  en  salir  de  su  deplorable  situación  y  aspirar  aire  de  libertad, 
derribando  lo  existeoto,  y  reomphzándolo  con  el  opuesto  sistema  ensayado  y 
ion  la  contraria  bandera  conocida. 

De  todos  modos,  fuese  ó  nó  inevitable,  h  transe  ion  era  repentina,  rodi- 
esl,  fuerte  eo  ostremo,  y  por  lo  tanto  violenta.  ¿Quién  no  veía  el  estudio  do 
ana  forzada  y  refinada  hipocresía  en  la  célebre  frase  del  Han-Resto  real  de  40 
de  marzo:  ^Marchemos  francamente,  y  yo  el  primero,  por  la  senda  consti- 
tucional?» ¿Quién  podia  creer  que  don  Cárlos,  el  infante  don  Cárlos,  en  la 
proclama  al  ejército,  diera  con  ingenuidad  á  so  hermano  como  título  de  glo- 
ria, el  de  «Fundador  de  la  libertad  de  Españaf»  ¿Quién  podia  persuadirse  d« 
que  el  rey  ac^ptára,  con  estertores  muestras  de  apacible  conformidad,  y  sin 
designios  do  ulterior  venganza,  un  ministerio  impuesto  por  el  pueblo,  y  for- 
mado de  los  constitucionales  más  probados  y  por  él  mas  perseguidos?  ¿Quién 
podia  augurar  bien,  al  ver  de  repente  convertidos  en  ministros  y  consejero* 
oficiales  do  Fernando,  é  éste  que  salia  del  calabozo  de  Peñtscola,  á  aquél  que 
venia  del  presidio  de  Alhucemas,  al  otro  que  volvia  de  las  infestas  lagunas  de 
la  Alcudia,  allí  por  él  sumidos,  y  de  allí  por  la  revolución  sacados?  ¿Quién  po- 
dia suponerle  con  gusto  rodeado  de  tos  improvisados  generales  revoluciona- 
rios de  la  Isla,  destinados  á  ser  ayudantes  de  campo?  ¿Qué  podia  producir  el 
contacto  de  tan  íntimas  antipatías?  Era  poner  en  frote  el  acero  con  el  peder- 
nal, y  tenían  que  brotar  chispas  de  fuego.  El  rey  se  consideró  en  su  pilado 
de  Madrid  en  situación  parecida  á  la  del  castillo  de  Valencey,  con  la  dif  eren- 
cia de  ser  otros  ios  goardadores.  No  bay  que  preguntar  la  segunda  causa  do 
las  colisiones  que  sobrevinieron. 

El  empeño  de  volver  de  improviso  todas  las  cosas  á  4  812  polia  ser  tan 
peligroso  y  tan  exagerado  como  había  sido  el  de  retrotraerlas  todas  é  4808, 
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Más  disculpable  lo  de  ahora,  no  era  menos  provocativo  para  los  del  partido 
derrotado.  Aun  aquello  habia  de  parecer  poco  ¿  los  revolucionarios  liberales, 
como  lo  otro  babia  parecido  poco  á  los  realistas  intransigentes.  ¿Cuándo  no 
lian  tenido  muoho  de  semejantes  tas  reacciones? 

La  situación  de  los  ministros  era  halagüeña  por  el  lado  del  amor  propio 
satisfecho;  pero  las  dificultades  del  gobernar  la  hacían  comprometidísima  y 
nada  envidiable.  Ministros  de  la  corona,  habían  de  sostener  las  prerogativas 
que  la  Constitución  le  dejaba;  ¿qué  menos?  Hombres  de  gobierno,  y  responsa- 
bles del  órden  público,  habian  de  procurar  mantenerle,  sopeña  de  desacredi- 
tar el  cargo.  Pero  ministros  de  on  rey,  de  quien  habian  recibido  recientes  y 
brgos  agravios,  no  traídos  por  él  al  poder,  y  convencidos  de  no  serle  simpáti- 
cos, no  podían  ser  ni  defensores  entusiastas,  ni  sostenedores  agradecidos. 
Llamados  á  la  gobernación  del  Estado  por  los  autores  de  una  revolución  en 
que  ellos  no  habian  lomado  parte,  eran  ministros  de  la  revolución,  y  mal  po- 
dían resistir  á  sus  exigencias,  enfrenar  sus  demasías  ó  contener  sus  exagera- 
ciones, sopeña  de  pasar  por  ingratos  á  los  revolucionarios  á  quienes  debian 
sus  puestos.  Obra  en  mocha  parte  el  cambio  político  de  una  sublevación  mili- 
lar,  babian  de  halagar  á  los  rebeldes  convertidos  en  héroes,  sopeña  de  arros- 
trar su  enojo  y  de  caer  envueltos  en  la  impopularidad.  Fruta  de  los  trabajos 
de  sociedades  secretas,  habian  éstas  de  reclamar  su  premio,  y  aspirar  á  nna 
influencia  conquistada,  que  el  gobierno  no  podría  negarles,  sopeña  de  conver- 
tir contra  él  sus  misteriosas  armas.  Pero  mirado  el  nuevo  gobieroo  de  mal  ojo 
por  todos  los  gabinetes  del  continente  europeo,  tenia  que  ser  templado  y  me- 
surado  en  su  marcha,  sopeña  de  atraerse  las  iras  de  la  Europa  absolutista. 
Era  un  difícilísimo  equilibrio.  Necesitábase  la  firmeza  de  una  roca  para  resis- 
tir inmóvil  é  los  encontrados  vientos  que  de  todos  los  puntos  del  circulo  polí- 
tico habian  de  desatarse  y  la  habian  de  combatir. 

Tomó  el  ministerio  el  único  partido  que  la  necesidad  y  la  prudencia  le 
Aconsejaban,  abroquelarse  dentro  del  más  riguroso  constitucionalismo,  del 
constitucionalismo  aceptado  y  jurado.  ¿Podrían  cumplirlo?  ¿Seria  bastante,  da- 
do que  pudiesen?  Las  dificultades  vinieron  todas.  Formáronse  nubes  en  todos 
los  puntos  del  horizonte;  soplaron  vientos  de  todas  partes.  Los  directores  de 
la  revolución  pretendían,  como  único  medio  de  prevenir  la  resurrección  del 
absolutismo,  que  se  impusiera  miedo  al  monarca  descontento,  y  que  el  go- 
bierno siguiera  marchando  revolucionariamente,  porque  la  revolución  no  esta- 
ba concluida,  sino  empezada.  El  masonismo,  ¿otes  perseguido  y  oculto,  hizo 
alarde  de  pública  existencia,  estableció  la  propaganda,  ganó  prosélitos,  orga- 
nizóse en  grande  escala,  y  era  al  propio  tiempo  una  salvaguardia  contra  pro- 
yectos realistas,  y  una  conjuración  permanente  contra  el  gobieroo.  Las  socie- 
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dad*»  patrióticas,  los  clubs-cafés,  esos  focos  de  exaltación  política,  de  cons- 
titucionales ardorosos  é  ingénuos,  de  liberales  ambiciosos  y  vengaUvos.de  bu- 
lliciosos desocupados,  de  pretendientes  6  empleos,  de  oradores  elocuentes,  de 
habladores  vulgares,  de  tiibunos  de  gran  talento,  y  de  gran  incapacidad,  in- 
geridas en  gobierno  intruso  censor  del  gobierno  oficial,  comienzan  por  pedir 
con  aire  de  mandar,  que  sea  separado  un  ministro,  por  no  ser  do  la  confian» 
ni  del  agrado  del  gobierno  del  Cafó.  El  gobierno  de  Pernando  rechaza  la  pre- 
tensión del  gobierno  de  Lorencini,  y  se  indispone  y  rompe  el  gobierno  oficial 
con  una  parte  de  los  gobernantes  oficiosos. 

Comienzan  pronto  los  motines  populares,  de  los  liberales  exaltado»  contra 
las  tiránicas  autoridades  realistas,  do  los  realistas  furiosos  contra  las  autori- 
dades constitucionales.  En  Valencia  se  prende  tumultuariamente  al  despótico 
y  sanguinario  Dio,  y  en  Zaragoza  se  amotinan  gropos  de  paisanos  proclaman- 
do el  antiguo  régimen.  ¿Puede  el  gobierno  enfrenar  con  mano  igualmente 
dora  á  los  unos  y  á  los  otrosí  Dificilísimo  era  el  equilibrio.  Decían  bien  los 
que  pretendían  que  gobernára  todavía  revolucionariamente,  porque  la  revola- 
estaba  comenzando.  Si  el  gobierno  babia  de  vivir,  necesitaba  escitar  el 
asmo  liberal.  Por  eso,  en  vez  de  disolver  el  pequeño  ejército  de  la  Isla, 
que  halagarle,  y  sin  mirar  á  que  haya  sido  ejército  rebelde,  sino  á  que 
ba  sido  el  proclamador  de  la  Constitución,  le  aumenta  y  le  hace  la  fuerza  mi- 
litar privilegiada.  Cuéstale  disgustos,  porque  el  rey  vé  en  ello  un  agravio  y  un 
proposito  dudarle  en  ojos;  los  hombres  templados  se  asustan  y  le  motejan  do 
revolucionario  ó  irreflexivo,  y  los  jefes  de  aquellos  cuerpos  se  ensoberbecen  y 
miden  con  él  su  poder.  Ofende  al  gobierno  aquella  rivalidad  presuntuosa,  di- 
suelve el  cuerpo  y  se  acarrea  más  sérios  disgustos;  se  enageoa  á  los  caudillos 
de  la  revolución,  al  partido  liberal  fogoso,  á  los  bulliciosos  de  las  sociedades 
secretas  y  de  los  clubs.  Dificilísimo  era  el  equilibrio. 

Cauto  y  mesurado,  como  receloso  y  tímido,  al  anunciar  á  los  gabinetes  ex- 
tranjeros la  mudanza  ocurrida,  aun  asi  recibió  en  general  respuestas  tibias, 
alguna  destemplada,  arrogante  y  amenazadora,  como  quien  estaba  acostum- 
brado con  Fernando  Vil.  á  regir  la  España  desde  San  Petersburgo.  Por  fortu- 
na ninguno  se  declaraba  abierto  enemigo;  pero  todos  le  ponen  semblante  ce- 
ñudo y  hosco,  que  indica  desabrimiento  ahora,  y  augura  rompimiento  para  el 
porvenir.  El  gobierno  español  no  se  atreve  á  estrechar  tratos  con  los  libera  Ira 
de  otros  paises,  por  temor  de  exasperar  á  los  monarcas  estranjeros,  y  con  esla 
conducta  se  atrae  la  censura  de  vacilante  y  flojo  de  parte  de  los  ardientes  li- 
berales españoles.  Camiuaba  por  entre  espinas  y  sobre  ascuas,  con  su  Consti- 
tución en  la  mano,  huyendo  de  caer  en  encontrados  escollos!  pero  bambolean- 
do y  en  peligro  de  sumirse  en  ellos. 
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Dos  conspiraciones  realistas  se  frustran  en  vísperas  de  abrirse  las  Córtes, 
y  de  ambas  se  saponia  cómplice  al  rey.  ¡Qué  preludio  para  la  armonía  entro 
los  poderes  constitucionales!  Pero  Fernando  ba  hecho  hábito  del  disimulo,  y 
en  la  sesión  regia  de  apertura  compone  su  semblante  y  le  enseña  risueño,  co- 
mo el  primero  en  participar  del  regocijo  general.  La  alegría  de  Fernando  era 
como  aquella  risa  magnética  que  la  hilaridad  de  muchos  arranca  á  veces  á  los 
mismos  que  están  apenados. 

Psra  desgracia  de  los  amigos  de  la  libertad,  en  las  primeras  Cortes  de  esta 
segunda  época  los  que  hasta  entonces  habian  marchado  unidos  se  disiden  en 
dos  partidos  rivales:  el  de  los  hombres  templados,  y  el  de  los  más  ardientes  y 
fogosos;  principio  y  origen  de  las  fracciones  exaltada  y  moderada,  de  largas  y 
funestas  consecuencias  entonces,  y  en  los  tiempos  que  habían  de  seguir,  y 
que  nos  habian  de  alcanzar.  ¿Quién  diría  que  los  constitucionales  del  año  42 
habían  de  pasar  por  templados  y  tibios  al  lado  y  al  frente  de  los  constitucio- 
nales del  año  20?  Y  sin  embargo,  no  era  un  fenómeno;  era  un  resultado  natu- 
ral y  común  á  las  reacciones.  La  de  la  libertad  en  4820  tenia  que  ser  más 
exaltada  que  la  do  4840,  como  la  del  absolutismo  en  4823  la  habremos  de  ver 
más  exaltada  qoela  de  4  84  i.  Los  constitucionales  de  Cádiz,  amaestrados  con 
la  persecución,  con  el  infortunio  y  con  los  desengaños,  habian  templado  so 
ardor  primitivo,  y  se  contentaban  ahora  con  ver  revivir  y  con  poder  sostener 
lo  que  entonces  habian  alcanzado. 

Los  revolucionarios  del  año  20,  en  general  mis  jóvenes,  y  engreídos  con 
so  reciente  triunfo,  eran  como  los  soldados  enardecidos  con  la  victoria  que 
persiguen  al  enemigo  acuchillándole  para  que  no  pueda  reponerse.  Aquellos 
abgaban  el  mérito  de  haber  sido  los  fundadores  de  la  libertad;  éstos  reclama- 
ban el  premio  de  haberla  reconquistado.  Aquellos  aducían  en  su  favor  estar 
aquilatado  su  liberalismo  en  la  piedra  de  los  padecimientos;  éstos  tenían  en  el 
suyo  haber  hecho  ellos  solos  la  revolución,  y  llamado  á  aquelloa  al  poder  con 
generosidad  no  común.  Aquellos  se  proclamaban  los  primeros  mártires  de  la 
libertad;  éstos  les  achacaban  no  haber  sabido  sostenerla.  Aquellos  represen- 
taban la  instrucción  y  el  saber;  éstos  la  energía  y  la  resolución.  Entre  loa  úl- 
timos los  había  sobresalientes  en  erudición  y  en  elocuencia;  pero  eran  en  me- 
nor número;  lo  ano,  porque  á  las  Cortes  de  la  primera  época  habian  sido  Ua* 
mados  y  llevados  los  que  por  sus  conocimientos  descollaban  en  la  nación;  lo 
otro,  porque  en  los  seis  años  del  despotismo  pocos  medios  de  ilustración,  ai 
acaso  algunos,  había  suministrado  el  gobierno,  y  difícilmente  en  tan  rudo  sis* 
tema  habian  podido  los  individuos  adquirirla  por  si  mismos. 

En  mayoría  el  gobierno,  porque  el  gran  número  de  diputados  elegidos  lo 
eran  de  los  qae  pertenecieron  á  las  Córles  extraordinarias  y  ordinarias  del  40 
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al  U,  contaba  la  minoría  exaltada  con  algunos  oradores  nuevos  tan  ardorosos 
y  de  tanto  valer  como  Alcalá  Galiano,  Romero  Alpoente  y  Moreno  Guerra,  y 
tenia  el  apoyo  del  centro  masónico,  en  que  había  escritores  y  militares  de 
crédito,  como  Gallardo,  San  Miguel,  Velasco  y  Manzanares,  y  con  el  de  las 
sociedades  patrióticas,  algunas  de  las  cuales  habían  reemplazado  con  ventaja 
é  la  suprimida  de  Loreocini,  como  la  Fontana  de  Oro,  imitación  más  que  co- 
pia de  los  famosos  clubs  de  los  Franciscanos  y  Jacobinos  de  la  revolución  fran- 
cesa, abrasadas  de  inquietud  y  de  deseos  de  dominación,  con  pretensiones  de 
gobernar  desde  el  salón  de  las  reuniones,  con  grande  influjo  en  la  opinión  pú- 
blica que  con  sus  ardientes  arengas  seducia  y  arrastraba,  y  especie  de  máqu:- 
nas  de  guerra  en  ejercicio  casi  incesante  para  combatir  el  baluarte  no  muy 
robusto  y  fuerte  del  gobierno,  sin  tas  cuales  no  se  creía  entonces  posible  vi- 
vir, y  con  las  cuales  no  era  casi  posible  gobernar;  porque  no  era  posible  dis- 
gustarlas sin  peligro  inminente  de  caer.  Esta  era  la  fuerza  moral  de  la  oposi- 
ción; su  fuerza  material  estaba  en  el  ejército  revolucionario  da  la  Isla,  cuyo 
jefe  era  entonces  Riego. 

Por  eso  el  atrevido  golpe  de  disolver  aquel  ejército  fué  como  la  segunda  se- 
na! de  guerra  entre  el  gobierno  y  el  bando  exaltado.  Aquella  disolacion  trae  á 
Riego  á  Madrid.  Llamado  por  el  gobierno,  ó  excitado  por  su  hermano,  ó  empuja- 
do po  los  de  Cádiz,  la  presencia  de  Riego  en  Madrid  se  convierte  en  un  grande 
y  ruidoso  acontecimiento.  ¿Qué  fué  lo  que  le  dió  tanta  importancia?  liemos 
«fcervado  que  los  partidos  políticos  más  avanzados  son  en  todas  partes  dados 
al  espectáculo  y  á  la  exhibición;  y  que  ellos,  los  que  blasonan  de  mis  inde- 
pendientes, suelen  adorar  á  un  ídolo,  que  no  siempre  está  dotado  de  aquellas 
condiciones  privilegiadas  que  pudieran  hacerle  digno  de  la  apoteosis.  Difícil  es 
también  en  el  ídolo  no  dejarse  embriagar  ni  perturbar  con  el  incienso  de  sus 

Riego  era  entonces  el  ídolo  de  los  liberales  exaltados.  Riego,  éntes  modes- 
to y  sencillo,  se  presenta  arrogante  y  pretencioso.  Riego,  jefe  accidental  del 
disuelto  ejército  revolucionario,  no  resiste  al  frente  de  las  tropas  la  orden  de 
disolución,  y  viene  á  echar  fieros  ¿  los  ministros  y  los  reconviene  destempla- 
damente á  sus  propias  barbas.  El  pueblo,  que  se  ha  imaginado  un  Riego  á  su 
modo,  el  pueblo  que  se  ha  formado  un  ídolo,  se  entusiasma  y  enloquece  con  su 
presencia,  le  aclama,  le  victorea,  le  festeja,  le  pasea  en  procesión.  Arco  Agüe- 
ro y  Quiroga  habían  sido  ántes  sucesivamente  recibidos  en  triunfo;  aquellas 
recepciones  han  sido  pálidas  en  cotejo  de  la  que  ahora  so  hace  á  Riego.  Nin- 
guna ántes  fué  tan  estruendosa;  creemos  que  ninguna  ha  llegado  á  serlo  tanto 
después.  Las  turbas  enronquecen  á  fuerza  de  victorear  en  las  calles;  en  el 
Moquete  que  le  da  la  sociedad  de  la  Fontana  de  Oro  en  el  salón  do  sos  sesio~ 
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nes,  lo*  brindis,  los  discursos  laudatorios,  chispean  de  entusiasmo;  en  el  tea- 
tro llega  éste  al  delirio,  excitado  por  las  canciones  patrióticas  llenas  de  alusio- 
nes al  héroe,  al  ídolo  de  la  fiesta.  Pero  el  ídolo  no  se  ha  rodeado  de  misterio; 
el  ídolo  ha  hablado  mucho  en  las  calles,  en  el  salón  del  banquete  y  en  el  co- 
liseo. El  ídolo  ha  mostrado  en  todas  partes  no  poseer  dotes  sobrehumanas,  ni 
de  orador,  ni  de  político,  ni  de  filósofo.  Los  hombres  de  talento  de  su  bando, 
los  hombros  de  más  valía  que  le  eran  adictos,  sienten  convertirse  el  entusias- 
mo en  tibieza;  los  uoos  guardan  significativo  silencio,  los  otros  indican  con 
maligna  sonrisa  la  desaprobación  ó  el  bochorno.  Para  la  muchedumbre  no  ha 
perdido  Riego  con  sus  arengas  vulgares,  con  sos  dichos  y  con  su  trágala.  Para 
el  pueblo  gana,  en  vez  de  perder  su  ídolo,  cuando  por  condición  ó  por  cálcu- 
lo desciende  hasta  medirse  con  el,  y  sigue  adorándole  con  tal  que  le  encuentre 
siempre  el  más  exaltado  y  el  más  resuelto  de  los  de  su  partido* 

El  gobierno  á  su  vez  mide  y  calcula  las  fuerzas  de  Riego  y  de  los  suyo?, 
ha  observado  sus  flaquezas  y  sus  extravagancias,  y  pareciendole  que  puedo 
vencerlos  y  castigarlos,  destina  á  Riego  de  cuartel  á  Oviedo,  haciéndole  salir 
sin  demora,  y  aleja  al  propio  tiempo  de  la  córte  ¿  Velasco,  Manzanares,  San 
Miguel,  y  otros  militares  sos  allegados.  «Parecíase  esto  á  un  destierro,  dice  4 
este  propósito  un  ilustrado  escritor  contemporáneo,  arma  pésima  de  uso  fre- 
cuente para  el  gobierno  español,  y  á  la  cual  no  han  renunciado  ó  renuncian 
las  diferentes  parcialidades  que  han  estado  y  siguen  gobernaodo  á  España.» 
Tiene  razón  el  escritor  que  así  juzga.  Son  un  grande  error,  propio  de  gobier- 
nos débiles,  estos  semi-castigos,  de  que  más  que  nadie  se  alegran,  en  Tez  de 
apenarse,  los  desterrados;  porque  sin  ser  mártires,  y  muchas  veces  sin  sus 
virtudes  y  padecimientos,  marchan  de  cierta  aureola  de  martirio  rodeados,  y 
reclaman  i  su  tiempo  la  palma  y  la  corona.  Los  partidos  que  cuentan  márti- 
res, ó  verdaderos  ó  ficticios,  se  creen  con  derecho  a  conspirar.  ¡Cuántos  már- 
tires, y  cuántos  héroes  sin  merecimientos  han  hecho  los  gobiernos  indiscretos 
ó  débiles! 

A  la  providencia  contra  Riego  sigue  inmediatamente  un  motin  en  la  capi- 
tal. Promuévese  entre  los  que  gritan  solamente:  «Viva  el  rey»  y  los  que 
quieren  que  se  afiada  ^Constitucional*  A  falta  de  este  pretesto  de  choque, 
habríase  inventado  otro.  Guando  los  ánimos  están  encendidos,  cualquier  chis- 
pa basta  para  levantar  Llamarada.  A  la  gritería  popular  acompaña  su  séquito 
ordinario  de  escesos;  los  voceadores  se  retiran  después  de  desgañotarse,  más 
fatigados  que  reprimidos,  roncos,  pero  no  castigados.  Solo  al  dia  siguiente 
hace  el  gobierno  alarde  de  fuerza,  y  cuando  habia  silencio  y  quietad  apare- 
cen las  calles  sembradas  de  tropas,  y  artilleros  con  mecha  encendida  al  pie 
de  los  cañones  cargados,  y  proclamas  en  que  se  habla  de  extermina*  á  los  aU 
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baratadores,  qúe  eran  los  restauradores  de  la  Constitución  y  de  la  libertad,  á 
quienes  debe  so  existencia  el  gabinete  que  amenaza  ser  so  exterminado^ 
cuando  no  so  moviao,  al  dia  siguiente  de  estar  casi  inactivo  cuando  ellos  so 
agitaban  en  bollicio  y  se  entregaban  á  desmanes.  Obsérvese  cuanta  impru- 
dencia de  parte  de  unos  y  de  otros  se  va  acumulando. 

Y  continúa  en  las  Córtes  al  siguiente  dia.  Por  parle  do  la  oposición,  el 
instruido  y  extravagante  Moreno  Guerra  saca  con  poca  habilidad  á  plaza  los 
sucesos  de  la  víspera,  y  habla  ligeramente  de  una  conjuración  tolerada  por  los 
ministros.  Por  parte  de  los  ministros,  el  juicioso  y  sesudo  Arguelles  pierde  su 
aplomo  amenazando  con  las  páginas  de  una  historia  que  no  ha  de  poder 
abrir,  y  que  dan  nombre  poco  gravo  á  la  sesión.  Quiroga  hace  la  censura  de 
Riego,  y  Martínez  de  la  Rosa,  derrama,  aunque  hábilmente,  una  semilla  de 
rivalidad  entre  Riego  y  Quiroga.  Así  los  constitucionales  psrecia  trabajar  por 
destruirse  á  sí  mismos.  El  gobierno  ha  quedado  vencedor  en  las  caites  y  en 
el  congreso;  pero  el  alarde  imprudente  de  triunfo  de  sus  parciales  irrita  á  los 
exaltados.  La  sociedad  de  la  Fontana  se  proclama  oprimida  y  cierra  sus  se- 
siones públicas;  sepáranse  de  ella  los  hombres  templados;  son  espulsados  otros 
por  ministeriales,  y  quedan  solo  los  exaltados  puros,  en  una  especie  de  retrai- 
miento indefinido,  ansiando  y  esperando  ocasión  de  vengarse.  Así  se  van  des- 
componiendo con  peligro  de  recio  choque  los  resortes  de  la  máquina  constitu- 
cional. £1  rey  lo  observa  risueño,  gozando  en  su  interior,  y  palaciegos  y  abso- 
lutistas se  regocijan  y  cobran  ánimo. 

De  pronto  se  observa  á  estos  mismos  ministros,  vencedores  de  la  oposi- 
ción en  las  Córtes,  seguir  las  tendencias  del  partido  de  la  oposición;  aprobar 
los  ofrecimientos  hechos  por  Riego  y  Quiroga  al  disoelto  ejército  revoluciona- 
rio; otorgar  pensiones  é  las  viudas  ó  huérfanos  de  los  que  hubiesen  muerto 
por  la  libertad;  honrar  solemnemente  la  memoria  do  Lacy  y  de  Porlier;  apro- 
bar las  leyes  de  desvincularon,  de  reducción  de  diezmos,  de  supresión  de 
órdenes  religiosas,  do  sujeción  de  eclesiásticos  á  la  jurisdicción  ordinaria,  á 
ciencia  y  con  conocimiento  de  ser  todas  estas  medidas  del  alto  desagrado  del 
rey.  Pero  de  pronto  también  se  observa  á  estos  mismos  ministros  tomar 
opuesto  rumbo;  regularizar  y  enfrenar  la  imprenta,  que  andaba  desmandada 
y  en  demasía  libre;  apagar  los  hornos  revolucionarios  de  las  sociedades  secre- 
tas; poner  trabas  á  las  sociedades  patrióticas,  y  limitar  y  sujetar  ¿  reglas  el 
derecho  de  reunión.  Las  primeras  medidas  halagaban  al  partido  liberal  exal- 
tado, tanto  como  desazonaban  al  monarca,  y  agriaban  á  la  aristocracia,  al 
clero  y  al  bando  realista  en  general;  como  las  últimas,  en  orden  inverso,  li- 
sonjeaban á  los  hombres  de  estas  clases  y  de  estas  opiniones,  al  compás 

que  exacerbaban  á  los  amigos  ardientes  de  las  reformas,  y  daban  ocasión  y 
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pié  i  los  socios  de  los  clubs  para  proseguir  en  su  actitud  da  permanente  cons- 
piración. 

¿Obraba  el  gobierno  en  esta  al  parecer  indefinible  alternativa  movido  so- 
lamente  por  el  miedo  que  alternadamente  también  le  infundieron,  ya  el  eno- 
jo y  la  actitud  amenazadora  del  bando  demagógico,  ya  el  de  la  parcialidad 
absolutista?  Tál  es  el  juicio  que  hallamos  en  respetables  escritores.  Nosotros 
creemos,  sin  embargo,  que  no  era  solo  el  temor,  aunque  su  parte  de  influjo 
no  le  negamos,  el  que  haoia  inclinar  á  un  lado  ó  á  otro  la  balanza  ministe- 
rial. ¿Por  qué  no  hemos  de  conceder  también  una  buena  parte  á  sus  opinio- 
nes? Templados  como  aparecian  los  ministros  al  lado  de  los  liberales  de  la 
nueva  generación,  si  bien  en  lo  que  al  órden  público  tocaba  se  acordaban  de 
que  eran  ministros  de  la  corona  y  guardadores  de  la  sociedad  y  de  la  ley,  en 
materias  de  reformas  políticas  profesaban  ideas  tan  avanzadas,  que  bien  lo 
demostraron  en  lo  de  querer  obligar  al  rey  á  suscribir  y  sancionar  lo  que  sa- 
bían le  era  más  repugnante  y  violento,  la  supresión  y  reforma  do  las  órdenes 
religiosas. 

El  rey  que  hasta  entonces  ha  procurado  disfrazar  con  más  ó  ménos  disi- 
miladas esterioridades  su  aversión  profunda  á  la  Constitución,  á  las  Córtes  y 
á  los  ministros,  no  tiene  ya  paciencia  para  ocultar  su  reprimido  odio,  y  escoga 
este  terreno  para  romper  con  sos  propios  consejeros.  Esta  vez  el  rey  eligió 
mejor  arma  de  combate  que  sus  ministros.  En  negar  la  sanción,  movierais  la 
conciencia,  el  interés  ó  el  designio  de  vengarse,  estaba  dentro  del  derecho 
constitucional.  Podría  ser  imprudente  provocación,  pero  el  recurso  era  legal. 
Arma  de  peor  ley,  y  hecho  feo  fué  el  de  los  ministros,  de  obligarlo  4  la  san- 
ción amedrentándole  con  un  fingido  motín.  En  política  nn  mal  paso  nunca 
condoce  4  término  bueno.  El  rey  conoce  la  ficción,  y  como  todo  el  que  gusta 
de  burlar  á  otros,  y  se  precia  de  artero,  siente  sobre  todas  las  cosas  haber 
sido  burlado,  y  jura  venganza. 

Si  hemos  de  sacar  provechosa  enseflama  de  )a  historia,  menester  es  que 
reparemos  en  las  evoluciones  de  una  revolución  y  en  ana  consecuencias.  Para 
vengarse  el  rey  de  ana  ministros,  naco  que  los  palaciegos  y  principales  realis- 
tas entablen  tratos  y  so  coliguen  con  los  liberales  exaltados  y  de  las  socieda- 
des secretas:  la  idea  encuentra  eco:  primera  coalición  política,  aunque  enton- 
ces no  tenia  el  nombre  que  boy  tiene.  Era  cosa  peregrina  ver  entenderse  y 
concertarse  Alcali  Galiano  con  el  padre  Cirilo,  representantes  de  los  dos  par- 
tidos estrenaos,  guiados  por  la  pasión  común  del  odio,  discurriendo  un  minis- 
terio mónstruo  con  que  reemplazar  al  que  gobernaba,  porque  monstruo  tenia 
que  ser,  habiendo  de  componerse  de  elementos  tan  encontrados.  Pero  antes 
de  venir  i  concierto,  el  deseo  de  la  venganza,  pésimo  consejero  de  los  reyes, 
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«agiere  é  Fernando  el  loco  pensamiento  de  recobrar  so  aatoridad  absoluta,  y 
empieza  á  ejercerla  con  el  imprudente  nombramiento  de  nn  capitán  general 
para  Madrid  sin  conocimiento  de  sus  ministros  responsables.  La  contestación 
é  tan  temerario  paso  fué  un  alboroto  popular,  fecundo  en  atropellos,  desórde- 
nes, desacatos  y  desmanes,  que  los  ministros  resentidos  no  cuidan  de  enfre- 
nar, y  acaso  ven  con  fruición.  El  rey  se  amedrenta,  cede,  reconoce  el  nombra* 
miento,  es  obligado  á  volver  de  San  Lorenxo  á  Madrid,  y  á  sn  entrada  en  la 
córte  le  abruma  una  lluvia  de  personales  insultos  y  de  horribles  denuestos, 
más  desdorosos  para  los  que  los  profieren  que  para  la  majestad  que  ultrajan,  y 
propios  para  engendrar  gran  depósito  de  rencor  en  el  corazón  del  monarca  es- 
carnecido. (Qué  elementos  para  labrar  la  felicidad  pública!  Las  imprudencias 
i!e  unos  y  otros  van  dando  sus  amargos  frutos. 

Descubiertas  las  intenciones  del  rey,  en  campaña  ya  algunas  facciones  ab- 
solutistas, soliviantado  el  pueblo  liberal,  convencido  el  ministerio  del  aborre- 
cimiento del  monarca,  busca  el  gobierno  la  alianza  do  los  exaltados,  castiga- 
dos por  él  poco  ántos,  y  so  coliga  con  ellos.  Segunda  coalición  política.  ¿Cuál 
<ie  las  dos  será  mas  moral  y  mas  edificante?  En  la  primera  se  ligaban  el  rey  y 
Jos  más  acalorados  anti-reaüstas  contra  el  ministerio  y  sus  parciales;  en  la 
«egunda  se  unen  el  gobierno  y  los  exaltados  contra  el  monarca  y  sus  adictos. 
En  aquella  se  vió  el  peregrino  espectáculo  de  tratar  de  entenderse  Alcalá 
Galiano  y  Fr.  Cirilo  Alameda;  en  esta  el  de  la  estrafia  avenencia  de  Arguelles 
y  Riego,  y  de  los  amigos  de  uno  y  otro.  El  resultado  inmediato  de  esta  última 
fué  tener  entrada  en  el  ministerio  y  ocupar  superiores  cargos  militares  y  altos 
puestos  Riego  y  sos  amigos  los  desterrados  de  setiembre;  primera  condición 
4Íe  las  coaliciones*  No  hay  nada  que  esceda  el  orgullo  y  las  pretensiones  de  los 
desterrados  por  un  gobierno,  coando  son  llamados  como  necesarios  por  el  go- 
bierno mismo.  Sucede  con  las  coaliciones  lo  que  con  las  intervenciones  es t ra- 
fias; los  buscados  se  sobreponen  siempre  á  los  que  los  invocaron  como  auxi- 
liares. Esta  no  es  condición  antepuesta,  pero  es  una  consecuencia  segura.  En 
todos  los  partidos  comprimidos  ó  sujetos  que  mudan  repentinamente  y  con 
ventaja  de  posición,  pasando  de  oprimidos  á  dominadores,  hay  siempre  una 
parte  que  se  cree  autorizada  para  traspasar  todos  los  limites  de  la  prudencia 
y  de  la  consideración.  Esta  parte  del  bando  exaltado  prosiguió  denostando  con 
frecuencia  al  rey,  y  más  todavía  á  la  guardia  de  su  persona.  De  aquí  el  cho- 
que con  los  guardias  de  Corps,  la  asonada  de  los  tres  dias,  de  que  muy  pocos, 
si  acaso  alguno,  se  han  atrevido  á  culparlos  á  ellos,  su  encerramiento  en  el 
cuartel,  su  sumisión,  y  el  licénciamiento  y  disolución  del  cuerpo.  Nueva  ha- 
millacion  para  el  rey,  y  nuevo  motivo  de  resentimiento  y  enojo. 

En  épocas  de  agitación  y  de  fervor  político,  ¿qué  fracción,  por  más  que  de 
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ello  blasone,  puede  estar  segara  de  ser  la  más  avanzada?  Se  hace  gala  y  so 
toma  por  titulo  de  gloria  ir  más  allá  de  los  que  van  más  adelante,  y  se  recor- 
re la  escala  de  las  ideas,  que  si  no  es  infinita,  se  asemeja  á  lo  que  no  recono- 
ce límites.  Los  constitucionales  del  42  han  parecido  liberales  moderados  y  ti* 
bios  á  la  sociedad  masónica,  motora  do  la  revolución  del  20.  Ahora  la  conducta 
de  la  sociedad  masónica  coaligándose  con  los  ministros  y  los  constitucionales 
del  42,  parece  floja  y  templada  á  muchos  de  sus  miembros,  que  no  podiendo 
sufrir  tanta  moderación,  se  separan  de  ella  para  crear  otra  secta  más  exalta- 
da, y  se  funda  la  sociedad  de  los  Comuneros,  que  ee  dice  secreta,  porque  es 
también  ridiculamente  simbólica,  pero  que  do  hecho  es  pública,  porque  se  lle- 
na instantáDeamenle  de  neófitos  que  ni  por  su  clase  ni  por  sus  hábitos  se 
avienen  bien  con  el  secreto.  Nuevo  gérmen  de  ^validad  y  discordia  entre  I09 
liberales,  y  nuova  semilla  de  confusión  y  desarreglo. 

Mjs  no  es  nunca  una  sola  parcialidad  la  que  se  exalta  y  enardece;  exáltaso 
y  se  enardece  también,  y  al  mismo  compás,  la  parcialidad  contraria.  Ambas 
provocan  é  irritan  á  sus  adversarios;  pero  ningún  partido  se  confiesa  el  pro- 
vocador, porque  todos  consideran  actos  legítimos,  ó  por  lómenos  disculpables, 
los  escesos  y  demasías  que  con  su  contrario  cometen.  No  eran  menguadas  ni 
escasas  las  que  cometían  los  liberales;  y  los  realistas  distaban  mucbo  de  teoer 
Di  la  prudencia  ni  la  resignación  de  los  vencidos.  La  provocación  era  mu- 
tua; común  la  irritación,  los  choques  casi  inevitables,  y  la  avenencia  im- 
posible. 

Los  consejeros  secretos  de  Fernando  ni  templaban  sus  iras,  ni  cuando  las 
guiaban  lo  hacían  sino  con  torpeza  insigne.  El  medio  que  le  inspiraron  para 
desacreditar  á  los  ministros  que  aborrecía  y  desprenderse  de  ellos,  era  sin 
disputa  eficaz,  pero  no  dejaba  de  ser  una  insidia  grosera  y  de  mala  índole, 
que  por  fortuna  ba  sido  único  ejemplar  en  la  historia  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos, y  es  de  esperar  que  no  se  reproduzca  nunca.  Leer  en  el  discurso 
solemne  de  la  apertura  de  un  Congreso,  á  la  faz  de  la  representación  nacional 
y  rodeado  de  sos  ministros,  palabras  puestas  de  su  cuenta,  acusando  á  estos 
mismos  ministros  de  flojos  y  criminales  en  el  gobernar,  y  haciéndolos  culpa- 
bles de  los  insultos  y  denuestos  que  del  pueblo  recibia,  era  darles  una  muerte 
política,  segura,  repentina  y  pública.  El  golpe  era  eficacísimo  y  certero,  como 
preparado  á  su  gusto  y  á  mansalva,  pero  el  arma  no  es  de  las  que  pueden  en» 
trar  en  las  permitidas  como  de  buena  ley.  Tenia  sobrada  razón  para  quejarse 
de  los  insultos  que  le  prodigaban;  teníala  acaso  también  para  atribuirlo  en 
gran  parte  á  la  tolerancia  ó  flojedad  de  los  ministros;  pero  acusarlos  de  aquel 
modo,  era,  ni  saber  ser  rey  constitucional,  ni  tener  valor  para  proclamarse 
absoluto.  Grande  fué  el  bochorno  de  los  así  tratados:  la  dimisión  era  consi- 
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guieote:  la  exoneración  indispensable:  cruzáronse,  porque  se  hicieron  ambas 
casi  simultáneamente. 

Pedir  el  rey  á  las  Córtes  que  le  designáran  nuevos  ministros,  era,  ó  una 
ignorancia  6  una  hipocresía  inconstitucional.  En  negarse  á  ello  hicieron  bien 
las  Cortes,  pero  poco  prácticas  todavía  en  el  mecanismo  del  gobierno  parla- 
mentario, cayeron  en  inconveniencias  que  en  tiempos  posteriores  han  podido 
parecer  ó  debilidades  ó  extralimitacíones.  Señalando  una  pensión  de  60.000 
reales  á  cada  uno  de  los  ministros  caídos,  hacian  una  cenrara  no  muy  disfra- 
zada del  rey  por  su  separación,  y  mostraban  que  la  mayoría  de  los  diputados 
les  era  adicta.  No  sin  razón  lo  consideró  el  monarca  como  no  desaire,  y  so 
picó  de  ello,  pero  no  la  tuvo  en  mirarlo  como  un  ataque  á  la  prerogativa  real 
de  escoger  libremente  sus  ministros,  puesto  que  acababa  de  abdicarla  pidien- 
do á  las  Córtes  que  ellas  mismas  se  los  propusieran.  De  todos  modos  la  esci- 
sión entre  los  dos  poderes  quedaba  viva. 

Nueva  legislatura;  nuevo  ministerio,  pero  nueva?  dificultades  para  gober- 
nar. Nuevas  y  mayores,  en  el  esterior  y  en  el  interior;  allí,  porque  las  poten- 
cias absolutistas  ban  tomado  ya  una  actitud  resuelta;  han  destruido  la  Cons- 
titución de  Ñápeles;  significan  que  no  quieren  gobiernos  representativos;  la 
abolición  del  de  España  podrá  quedar  aplazada,  pero  no  puede  ser  sino  una 
tregua  cuyo  rompimiento  será  cuestión  de  oportunidad:  aquí,  porque  las  Cór- 
tes se  muestran  por  lo  monos  tibias  y  recelosas  con  el  gobierno,  las  partidas 
realistas  se  atreven  á  presentarse  armadas  en  los  campos;  las  conjuraciones 
crecen;  se  considera  al  trono  como  el  foco  de  las  conspiraciones;  la  demagogia 
de  las  sociedades  secretas  so  ostenta  irritada  y  amenazadora;  no  se  divisa  en 
parte  alguna  elemento  moderador  que  pueda  cortar  desavenencias  ni  dar  es- 
peranzas de  sosiego.  El  gran  temor  del  gobierno  y  de  las  Córtes  es  la  reac- 
ción, y  á  evitarla  consagran  sus  pumeras  tareas,  y  dedican  con  preferencia 
sus  providencias  y  medidas:  ley  de  47  de  abril  para  atajar  las  insurrecciones; 
decretos  contra  eclesiásticos  conspiradores  ó  atizadores  imprudentes,  ó  contra 
clérigos  facciosos;  reglamentos  de  milicia  nacional;  ley  constitutiva  del  ejérci- 
to; premios  á  los  caudillos  del  ejército  revolucionario,  y  otras  por  este  orden. 
Fundado  era  el  temor;  racional  la  desconfianza;  ciertas  las  conspiraciones;  las 
precauciones  indispensables;  las  medidas  necesarias;  y  más  ó  menos  pruden- 
tes, más  ó  ménos  exageradas  ú  oportunas,  eran  todas  legales,  como  dictadas 
por  los  legítimos  poderes. 

No  así  las  violencias  y  tropelías  á  que  se  entregó  la  parte  arrebatada  y 
demagógica  del  bando  liberal;  los  alborotos  y  motines,  las  arbitrarias  prisio- 
nes de  Barcelona  y  la  Corada,  y  el  horrible  asesinato  del  cinónigo  Vinuesa, 
negro  borrón  y  mancha  indeleble  do  la  noble  causa  de  la  libertad  en  esto 
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período  revolucionario.  Cuando  recordamos,  porqae  lo  recordamos  todavfa> 
eómo  hacia  gala  y  alarde  la  gente  exaltada  de  adoptar  como  símbolo  y  em- 
blema glorioso  el  martillo  con  que  fué  ferozmente  aplastado  y  deshecho  el 
eráoeo  del  cnra  de  Tamajon,  quisiéramos  poder  persuadirnos  de  que  Un  re- 
pugnantes escenas  no  pasaban  en  !a  hidalga  nación  española,  y  que  nos  ha- 
llábamos trasportados  á  las  cárceles  de  París  en  las  salvajes  matanzas  del  pe- 
ríodo álgido  de  la  revolución  francesa.  Si  el  gobierno,  asustado  de  tales  es- 
cándalos y  con  el  fin  de  evitar  asonadas  y  bullicios,  confiaba  ta  autoridad  á 
hombres  de  orden,  y  de  carácter  entero  y  firme,  como  Latre,  Morillo  y  San 
Martin,  otras  autoridades  con  imprudentes  ligerezas  comprometían  ellas  mis- 
mas la  tranquilidad  pública  coya  conservación  les  estaba  encomendada.  Rie- 
go, con  ser  capitán  general  de  Aragón;  Riego  tan  ardoroso  y  s'ncero  constitu- 
cional como  puerilmente  ganoso  de  popular  aplauso;  Riego,  tan  celoso  y  des- 
interesado como  flacamente  presuntuoso;  tan  dado  á  sermonear  á  la  plebe 
como  desprovisto  de  dotes  de  predicador;  tan  intransigente  coa  el  absolutis- 
mo como  fácil  en  fiarse  de  misteriosos  aventureros  y  de  fingidos  y  estrava- 
gantcs  apóstoles  de  la  demagogia;  Riego  se  convierte  sin  advertirlo  en  el  pri- 
mar agitador  de  las  masas,  y  se  hace  sin  intención  y  por  simple  vanidad  ele- 
mento de  perturbación  y  desasosiego. 

El  gobierno,  separándole  del  mando,  y  participándoselo  en  forma  irregu- 
lar y  poco  discreta,  cree  alejar  una  tormenta,  y  provoca  muchas  tempesta- 
des. Los  idólatras  nunca  sufren  que  se  maltrate  á  su  ídolo.  ¿Olvida  el  gobier- 
go  que  Riego  era  el  ídolo  de  las  sociedades  secretas  y  de  la  parcialidad  exal- 
tada, ó  le  derribó  por  necesidad  y  á  sabiendasT  En  setiembre  de  4820  el  m¡~ 
nisterio  Arguelles  separa  á  Riego  do  la  capitanía  general  de  Galicia  y  te  envía 
de  cuartel  á  Asturias:  los  adoradores  del  ídolo  promueven  una  asooada  en  las 
calles  de  Madrid  y  dan  ocasión  en  las  Córtes  á  la  célebre  tesion  de  las  Pági- 
nas. En  setiembre  de  4881  el  ministro  Felia  separa  á  Riego  de  la  capitanía 
general  de  Aragón  y  le  envia  de  cuartel  á  Cataluña:  los  adoradores  del  ídolo- 
pasean  su  imagen  en  procesión  solemne  por  las  calles  de  la  capital,  y  dan  la- 
gar á  la  famosa  escena  llamada  por  sarcasmo  la  batalla  de  las  Platerías.  El 
dia  do  San  Rafael  se  convierte  en  despique  en  una  especie  de  tiesta  patrióti- 
ca,  y- se  hace  moda  entre  la  gente  bulliciosa  y  turbulenta  pasear  en  procesión 
el  retrato  de  Riego  por  las  poblaciones  de  España.  No  era  posible  á  los  exalta- 
dos constitucionales  tolerar  á  un  ministerio  que  de  aquella  manera  obraba;  no> 
era  posible  al  ministerio  gobernar  con  los  exaltados  que  esto  hacían.  Loa  rea* 
listas  ganaban  en  ello.  El  gran  conspirador  de  palacio  conspiraba  por  inclina- 
eioo,  no  por  necesidad,  porque  los  constitucionales  se  encargaban  de  conspi- 
iar  contra  sí  mismos. 
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Desde  la  separación  de  Riego  llueven  de  todas  partes  representaciones 
contra  el  ministerio,  acusándole  de  tibio  constitucional,  de  apagador  del  fue- 
go y  entusiasmo  patriótico,  de  duro  en  la  represión  de  las  demasías  de  los  li- 
berales, de  flojo  en  enfrenar  la  audacia  y  las  conspiraciones  realistas,  poco 
menos  que  de  participe  y  cómplice  en  los  planes  de  los  enemigos  de  ¡a  liber- 
tad. Era  el  santo  y  seña  de  los  amigos  de  Riego:  él  lo  había  dado  con  su  re- 
presentación dosde  Lérida;  porque  Riego  ó  hablaba  ó  representaba;  no  calla- 
ba nunca,  y  sos  amigos  tampoco*  Las  representaciones,  espontaneas  unas, 
arrancadas  por  la  intimidación  y  la  violencia  otras,  fundadas  en  parte,  y  en 
parte  exageradas,  desautorizaban  al  gobierno,  y  acababan  con  su  escaso  pres- 
tigio. Las  autoridades  militares  y  civiles  de  Cádiz  y  Sevilla  se  pronuncian  en 
desobediencia  abierta;  relevadas  por  el  gobierno,  se  resisten  á  entregar  el 
mando;  enviadas  las  que  bao  de  reemplazarlas,  se  niegan  á  admitirlas;  pro- 
tegidas y  alentadas  por  las  sociedades  secretas,  se  atreven  á  desafiar  con  la 
fuerza  al  gobierno,  y  amenaza  una  guerra  civil  entre  los  mismos  liberales. 
Criminal  era  la  desobediencia  y  escandalosa  la  rebeldía;  pero  el  gobierno  no 
habia  sido  prudente;  las  autoridades  destinadas  á  Andalucía  ni  gozaban  de 
opinión  en  el  bando  libera),  ni  por  sus  antecedentes  eran  las  mas  aceptables 
en  aquellas  circunstancias.  Y  bien  intencionado,  pero  falto  de  tacto  el  go- 
bierno, separa  al  propio  tiempo  del  mando  de  Galicia  y  destierra  sin  causa 
justificada  al  ilustre  Mina,  caudillo  de  gran  crédito  entre  los  constitucionales, 
con  lo  que  se  priva  de  I03  servicios  de  aquel  insigne  guerrero,  y  confirma  la 
sospecha  de  que  tiende  á  desprenderse  de  los  más  comprometidos,  resueltos 
y  útiles  sostenedores  de  la  causa  constitucional. 

Y  como  si  no  fuesen  bastantes  para  descomponer  la  máquina  del  Estado 
los  errores  y  desaciertos  de  los  gobernantes,  la  desobediencia  y  rebeldía  de  los 
gobernados,  los  desbordamientos  y  ferocidades  de  la  ruda  plebe,  las  locuras  y 
provocaciones  de  los  fanáticos  por  la  libertad,  la  insultante  audacia  délos  fa- 
náticos por  el  absolutismo,  la  guerra  en  los  campos,  los  tumultos  en  las  plazas, 
la  insubordinación  en  el  ejército,  la  subversión  aconsejada  en  los  pulpitos,  las 
arengas  disolventes  de  los  clubs,  y  la  conspiración  permanente  en  el  trono;  y 
como  si  las  sociedades  secretas  conocidas  no  fuesen  sobrados  focos  de  discordia 
y  de  perturbación,  todavía  se  multiplicaron  éstas,  subdividiéndose  y  desmem- 
brándose y  desmenuzándose  los  partidos;  y  como  de  la  masonería  se  derivó 
la  rama  de  los  comuneros,  asi  vinieron  después  los  carbonarios  y  los  anillaros 
ó  aumentar  la  confusión  en  el  bando  liberal,  y  á  imitación  suya  en  el  abso- 
lutista tras  la  Junta  apostólica  vino  el  Angel  exterminador,  nombre  terrible 
que  revelaba  las  intenciones  humanitarias  y  los  propósitos  evangélicos  do  los 
que  blasonaban  de  apostólicos  más  puros.  ¿Era  posible  gobernar  en  tal  estada 
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de  desconcierto  y  de  desórden?  ¿Podia  arraigarse  la  libertad  en  tál  estado  de 
desquiciamiento  y  do  anarquía? 

Ilabia  no  obstante  y  por  fortuna,  en  medio  de  este  caos,  un  poder  que 
funcionaba  con  más  seso  y  cordura  de  lo  que  era  de  esperar  en  época  tan  re- 
vuelta y  de  tanto  y  tan  universal  apasionamiento.  Esto  poder  eran  las  Cortes. 
Aparte  de  algunas  ligerezas,  inconveniencias  y  errores,  propios  de  la  atmós- 
fera que  se  respiraba,  y  por  tanto  no  del  todo  indisculpables,  especialmente 
en  su  segando  periodo,  como  los  que  hicimos  notar  en  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  debiéronse  á  las  Cortes  en  los  años  20  y  SI  leyes  políticas  y  adminis- 
trativas admirables,  atendida  la  lucha  viva  de  los  partidos.  Asombra  ver,  es* 
pecialmente  á  las  Cortes  extraordinarias,  ocuparse  con  una  serenidad  y  nn 
aplomo  que  serian  recomendables  aun  en  tiempos  tranquilos,  en  discutir  y  re» 
solver  graves  cuestiones  do  administración  y  de  derecho,  de  organización  mi* 
litar  y  civil,  y  de  órden  político  y  social.  Cierto  que  los  objetos  y  asuntos  do 
sus  tareas  estaban  ¿.terminados,  pero  de  todos  modos  admira,  cuando  fuera 
del  santuario  de  las  leyes  se  agitaban  y  bervian  y  se  desbordaron  las  pasio- 
nes, y  se  movían  y  chocaban  todas  las  parcialidades  políticas,  verlas  discurrir 
y  adoptar  nuevos  sistemas  económicos,  promover  y  organizar  la  beneficencia, 
reformar  las  aduanas  y  aranceles,  mejorar  el  resguardo  marítimo,  redactar 
códigos,  hacer  planes  generales  de  estudios,  y  fomentar  y  regularizar  la  en- 
señanza en  todos  sus  ramos,  con  impasible  serenidad  y  como  si  la  nación  se 
encontrase  en  circunstancias  normales. 

Mérito  no  menor  tuvo  para  nosotros,  aunque  no  todos  piensen  así,  el  valor 
y  la  resolución  con  que  acometieron  la  reforma  y  represión  de  la  desencade- 
nada imprenta,  y  la  limitación  y  correctivo  del  derecho  ó  exagerada  práctica 
de  petición  y  reunión,  siendo  como  eran  el  desenfreno  do  la  imprenta,  las  re- 
presentaciones colectivas  y  las  sociedades  patrióticas,  las  tres  poderosas  pa- 
lancas que  el  partido  más  revolucionario  y  exagerado  tenia  puestas  en  conti- 
nuo juego  y  ejercicio  para  aturdir  al  gobierno  y  embarazarle  en  su  marcha» 
poniendo  al  país  en  perpétuo  desasosiego  y  anarquía.  Dos  ilustres  diputados, 
dos  oradores  insignes  son  acometidos  y  atropellados  al  salir  de  la  sesión  por 
las  turbas  demagógicas:  por  milagro  se  salvan  sos  personas  de  los  aguzados 
puñales  de  los  asesinos.  ¿Qué  delito  han  cometido  aquellos  dos  esclarecidos 
representantes  del  pueblo?  El  delito  de  Toreno  y  de  Martínez  de  la  Rosa,  que 
fueron  los  atropellados,  era  haber  probado  con  elocuente  voz  en  la  tribuna  que 
el  abuso  y  el  desórden  eran  los  mayores  enemigos  de  la  libertad. 

{Así  habían  extraviado  y  perturbado  las  sociedades  secretas  los  cerebros 
de  las  ignorantes  masas!  El  atentado  fuó  tan  horrible,  que  todo  el  mundo  huia 
de  aparecer  cómplice  en  él;  en  las  Córtes  le  anatematizaron  con  indignación; 
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los  hombres  más  exaltados,  y  en  las  bóvedas  del  templo  de  (as  leyes  resona- 
ron estas  enérgicas  palabras:  «Traidores,  asesinos,  cobardes....  apellidándoos 

«liberales  os  habéis  atrevido  ayer  á  acercaros  al  santuario  de  las  leyes 

«con  el  puñal  en  la  mano  para  acabar  con  nuestra  libertad.  Facciosos,  traido- 
cres,  asesinos,  cobardes;  sí,  lo  repito,  estos  son  vuestros  nombres;  no  sois 
«españoles,  ni  podéis,  ni  debéis  ser  tenidos  por  tales.  No,  la  nación  española 
«no  podrá  ni  por  un  momento  ser  un  campo  horroroso  en  que  se  repitan  las 
«escenas  sangrientas  que  ahogaron  la  libertad  en  una  nación  vecina.  Si  esto 
«es  lo  que  pretendéis,  icuán  poco  conocéis  á  la  nación  española!  {Sacrilegos! 
«(Los  representantes  de  la  nación  española  sostener  la  rebelión,  apoyar  los 
«desórdenes!  Si  son  estas  vuestras  espera uzas,  huid  de  un  suelo  que  os  de- 
«testa  » — Honra  y  loor  á  aquellas  Cortes. 

Salvaguardias  del  órden  y  centinelas  de  la  libertad  aquellas  Córtes  en  me- 
dio de  la  borrasca  qae  se  estaba  corriendo,  cuando  les  fueron  denunciadas  las 
desobediencias  de  las  autoridades  y  las  sediciones  de  Andalucía,  restablecieron 
y  levantaron  el  abatido  y  menospreciado  principio  de  gobierno,  y  dieron 
faerzas  al  poder  ejecutivo  condenando  coa  valentía  á  los  desobedientes  y  re- 
beldes. Hicieron  con  esto  un  gran  bien.  Dafendieron  las  prerogativas  de  (a 
corona,  y  salvaron  el  órden  social.  Pero  declarando  en  la  segunda  parte  del 
mensaje  que  los  ministros  habían  perdido  la  fuerza  moral  para  seguir  al  fren- 
te de  los  negocios,  mataron  al  ministerio,  y  acaso  hicieron  sin  intención  un 
gran  mal,  que  habría  podido  tener  remedio  si  no  hubiera  terminado  el  plazo 
improrogable  de  aquella  legislatura  estraordiaaria. 

Pero  aquél  concluyó.  Al  din  siguiente,  sin  interregno  alguno-  parlamenta- 
rio, comenzaba  á  funcionar  un  nuevo  Congreso,  que  venia  animado  de  otro 
espíritu.  El  gobierno  del  Estado  se  bailaba  en  manos  interinas  y  débiles,  y 
con  estos  elementos  se  inaugura  el  período  mas  turbulento  de  la  segunda  épo- 
ca constitucional,  y  uno  de  los  más  fatales  de  la  moderna  historia  española. 
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IV. 


Torbo  leticias  en  el  segundo  periodo  de  esta  secunda  época  constitucional.— Eipoiloion 
de  tu*  causas.— Kxaliacioo  de  las  pasiones  políticas.— Excesos  de  uqos  j  oíros  patudos. 


No  babia  motivo  ni  razón  alguna  para  esperar  que  el  segundo  período  do 
cata  nueva  época  constitucional,  que  comienza  con  las  Cortea  ordinarias 
de  4823  á  4823,  fuese  más  sosegado  y  menos  turbulento  que  el  anterior.  Ha- 
bía, por  el  contrario,  muchas  causas,  y  combinábanse  ¿obrados  elementos  pa- 
ra temer  que  le  escediese,  como  así  aconteció,  en  lo  borrascoso  y  turbio. 

A  nn  Congreso  templado,  conciliador,  esperto,  máa  dado  é  calmar  los  Ani- 
mos y  corar  los  males  públicos  con  leyes  sabias  y  prudentes  que  á  encrespar 
las  pasiones  y  amar  las  discordias  con  debatea  políticos,  socedla  una  asam- 
blea compuesta  en  su  mayoría  de  hombrea  fogosos,  de  ideas  avanzadas,  do 
estremas  algunos,  enviados  no  pocos  por  las  sociedades  secretas:  los  mismos 
desobedientes  de  Andalucía  y  sus  fautores,  mandados  procesar  por  el  anterior 
Congreso,  venian  ahora  á  ser  legisladores;  aunque  no  estuvieran  en  condicio- 
nes legales,  sus  poderes  eran  sin  escrúpulo  aprobados:  Riego  era  elegido  pri- 
mer presidente  de  més:  todo  llevaba  el  tinte  más  subido  del  liberalismo. 

Frente  á  unas  Cortes  de  este  temple  preséntase,  elegido  por  el  rey,  un 
ministerio  moderado,  compuesto  do  hombres  muy  distinguidos,  pero  de  ideas 
opuestas  á  las  de  la  mayoría  do  la  cámara.  El  antagonismo  entre  los  dos  gran- 
des poderes  del  Estado  se  simboliza  en  los  dos  personajes  que  aparecen  á  la 
cabeza  de  cada  uno  de  ellos.  En  el  poder  ejecutivo  figura  en  primer  término* 
Martines  de  la  Rosa,  el  erudito,  elegante  y  florido  orador  del  parlameoto,  el 
condeoado  por  liberal  en  4814  á  ocho  años  de  presidio  en  el  Pefloo  de  la  Go- 
mera, pero  que  en  4  822  acababa  de  ser  atropellado  por  las  turbas  demagógi- 
cas por  haber  perorado  en  la  tribuna  contra  el  desenfreno  de  la  imprenta.  Fi- 
gura en  primer  término  en  el  cuerpo  legislativo  el  héroe  de  las  Cabezas  do 
San  Juan,  el  revolucionario  Riego,  arengador  y  el  ídolo  de  las  masas  populares 
xaltadas,  poro  el  desterrado  dos  vecos  á  O? iedo  y  á  Lérida  por  promovedor 
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de  disturbios  en  Madrid  y  en  Zaragoza.  El  cod traste  entre  estos  dos  tipos  se» 
refleja  en  la  mayoría  exaltada  del  Congreso  y  en  la  minoría  ministerial.  Coan- 
do la  nación  necesitaba  más  de  la  armenia  entre  el  ministerio  y  las  Córtes,  las 
Cortes  y  el  ministerio  se  declaran  desde  el  prinoípio  en  abierta  lucha,  y  se  ha- 
cen diaria  y  perseverante  guerra.  Si  no  era  esto  lo  que  el  rey,  en  su  deseo  do 
destruir  el  sistema  constitucional,  se  habia  propuesto  al  nombrar  sus  minis- 
tros, su  condocta  daba  lugar  á  sospecharlo  asi.  La  duda  era  si  su  talento  al- 
canzaba á  tanto  como  sn  malicia.  » 

Todo  el  afán  de  la  mayoría  era  derribar  al  ministorio,  deshacerse  de  él  6 
todo  trance,  y  conquistar  asi  el  poder  ejecutivo.  Ocasiones  oportunas  ó  in- 
oportunas, causas  graves  ó  pretístos  fútiles,  todo  lo  aprovechaba  indistinta- 
mentó  para  retar  al  gobierno  y  provocarle  á  batalb.  ¿Cómo  el  gobierno  iba  sa- 
liendo triunfante  y  vencedor  contra  la  mayoría  numérica  y  contra  la  impetuo- 
sidad de  los  ataques?  Jamás  se  vió  con  más  evidencia  la  superioridad  y  la 
preponderancia  del  talento,  do  la  sagacidad  y  de  la  esperiencia  parlamentaria, 
sobre  la  fogosidad  inexperta  y  sobre  la  arrebatada  y  ciega  impremeditación. 
Las  indiscreciones  de  la  oposición  en  la  célebre  sesión  de  las  preguntas  die  - 
ron lugar  á  que  un  ministro,  con  la  picaresca  sorna  de  un  veterano  y  con  una 
frase  burlesca,  pusiera  en  relieve  lo  impertinente  y  pueril  del  eterno  interro- 
gatorio, y  la  impaciencia  estéril  de  los  neófitos  de)  parlamento. 

Mas  con  estas  y  otras  cosas  crecía  la  odiosidad  entre  las  dos  parcialidades 
del  Congreso,  á  tál  punto  que  en  una  sosion  secreta,  provocada  la  irritabilidad 
de  la  oposición  por  una  acusación  injusta  de  los  ministeriales,  llegó  el  caso  do 
entablarse  material  y  rudo  choque  entre  los  diputados,  y  de  empeúarse  basta 
una  lucha  corporal,  con  olvido  de  todo  miramiento  y  decoro  (4).  Lo  quo  con 
tál  disposición  de  los  ánimos  y  con  semejantes  escenas,  que  siempre  trascen- 
dian  fuera  de  aquel  recinto,  ganaria  la  causa  constitucional,  puede  fácilmente 
discurrirse. 

No  podía  negarse  á  la  mayoría  exaltada  celo  pátrio,  constitucionalismo  sin- 
oero,  desinterés  y  abnegación:  suelen  ser  las  virtudes  de  los  que  aun  no  bao 
esperimentado  cuánto  necesita  el  patriotismo,  para  no  ser  ó  estéril  ó  peligro- 
so, de  ser  cauto  y  discreto.  Pero  faltábale  esta  discreción  y  esta  cautela,  y  de 
aqui  la  falta  de  concierto  y  destino,  que  es  el  defecto  de  los  no  amaestrados  en 
lides,  y  de  que  so  aprovechan  los  espertos  adversarioa.  Bellísima  virtud  es  en 

(I)  El  origen  y  motito  de  este  escándalo-  4  la  sanción  de  la  Corona.  Fot  fortuna  da- 
so  inciden  ie  fue  babor  culpado  Jos  minivie-  ra  ole  la  tumultuosa  sesión  parceló  ol  por- 
fíales 4  tus  ad  tersa  ríos  de  la  desaparición  dido  ejemplar  del  Código,  traspapelado  por 
del  Código  penal  becbo  por  las  anteriores  descuido  de  un  benemérito  oficial  do  la  6a- 
Córtes,  y  quo  este  m.nbicrto  resolvió  Uovar  creiaria. 
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la  esfera  moral  la  de  la  inocencia;  pero  la  más  peligrosa  cuando  se  presenta 
desnuda  de  armas  contra  las  artes  de  la  seducción. 

Boeno  y  conveniente  era,  y  falta  bacía  en  aquellas  circunstancias  el  entu- 
siasmo por  la  causa  liberal  de  que  se  mostró  animada  la  mayoría  de  las  Cor- 
tes, y  muy  laudable  su  afanoso  empeño  en  promover  aquel  mismo  entusiasmo 
en  la  nación,  como  necesario  en  épocas  de  lucha  política,  en  que  h  tibieza, 
el  indiferentismo  ó  la  frialdad  matan  ¿  los  partidos.  ;Pero  fueron  acertados  los 
medios  que  para  ello  eligieron?  ¿O  cayeron  acaso  en  la  extravagancia  y  el  ri- 
dículo, ó  tal  ves  fueron  armas  que  berian  de  rechazo  ¿  los  mismos  que  las 
asestaban?  De  todo  bobo  en  verdad.  Justos  y  debidos  eran,  y  de  saludable  y 
útil  efecto  los  honores  decretados  á  los  primeros é  ilustres  mártires  de  las  liber- 
tades españolas  en  Castilla  y  Aragón,  llerecido  tributo  era  el  de  erigir  monu- 
mentos á  aquellos  insignes  patricios,  y  provechoso  ejemplo  el  de  inscribir  sus 
nombres  en  el  templo  de  las  leyes.  No  lo  era  menos  declarar  beneméritos  de 
la  patria  y  honrar  los  nombres  de  los  que  recientemente  habían  perecido  por 
la  libertad,  levantar  trofeos  en  los  logares  en  que  esta  había  renacido,  otorgar 
recompensas  á  los  libertadores  de  la  patria,  pensionar  al  caudillo  que  habia 
tenido  la  audacia  y  la  fortuna  de  ponerse  á  su  cabeza,  fomentar  la  milicia  vo- 
luntaria, y  aon  declarar  marcha  nacional  do  ordenanza  el  himno  de  Riego. 

Pero  la  ovación  solemne  hecha  en  el  salón  de  las  Cortes  al  batallón  2.°  de 
Asturias,  la  ceremonia  de  entregar  el  presidente  del  Congreso  al  comandante 
del  batallón  un  ejemplar  de  la  Constitución  política  del  Estado,  y  el  acto  de 
poner  el  comandante  en  las  manos  de)  presidente  el  sable  que  llevaba  Riego 
cuando  apellidó  libertad  en  las  Cabezas,  fué  un  espectáculo  que  debió  colorear 
de  carmín  los  rostros  de  los  hombres  serios  amantes  del  régimen  constitucio- 
nal, uoa  escena  en  que  los  enemigos  del  sistema  encontrarían  materia  y  ar- 
gumento para  la  sátira  festiva,  y  un  rapto  de  exaltación,  que  al  ñn  diputados 
juiciosos  bailaron  medio  de  atenuar  y  hacer  menos  estravagante.  Prueba  fué 
de  muy  buena  intención,  pero  también  de  mucha  candidez  la  (dea  de  promo- 
ver de  oOcio  el  entusiasmo  público.  Mandar  de  real  órden  á  los  jefes  polítbos 
que  crearan  entusiasmo;  que  le  escitaran  con  canciones  patrióticas,  con  ban- 
quetes cívicos  y  representaciones  dramáticas  de  circunstancias,  que  era  como 
ordenar  á  los  homhres  que  se  entusiasmáran  por  una  causa,  significaba  un 
deseo  y  una  necesidad;  el  deseo  y  la  necesidad  del  entusiasmo  público  que  do 
se  habia  sabido  inspirar,  y  se  le  buscaba  artificialmente,  como  si  el  entusias- 
mo, lo  mismo  que  la  alegría,  no  fueran  ficticios,  cuando  no  son  espontáneos. 

El  clero  absolutista  hsbia  hecho  del  confesonario  una  cátedra  secrete,  y 
del  púlpito  una  cátedra  pública  de  propaganda  contra  el  bando  liberal,  y  las 
Cóttes  hacían  de  la  tribuna  parlamentaria  una  cátedra  de  propaganda  contra 
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el  clero  absolutista.  Machos  eclesiásticos  habían  cambiado  la  estola  del  sacer- 
dote por  el  trabuco  del  guerrillero;  pero  las  Corles  daban  reglas  para  las  opo- 
siciones y  concursos  á  cúralos,  y  prescribían  cómo  babian  do  proveerse  las 
parroquias  y  regularizarse  las  feligresías.  liab  a  prelados  que  consentían  ó 
toleraban  á  los  ministros  del  altar  predicar  la  desobediencia  y  la  insurrección, 
ó  andar  en  cuadrillas  facciosas  mezclados  con  foragidos;  y  á  au  Tez  las  Cortes 
pretendían  liberalizar  por  fuerza  á  los  obispos,  obligándolos  á  escribir  pas- 
torales en  elogio  de  la  Constitución,  y  bacian  ellas  funciones  pontificias  man- 
dándoles abstenerse  de  conferir  órdenes  y  espedir  dimisorias  basta  que  ellas 
resolvieran  lo  conveniente.  El  papa  negaba  las  bulas  á  dos  virtuosos  y  doctos 
obispos  electos,  sin  otra  razón  que  por  haber  manifestado  ideas  liberales  en 
las  Córtes,  y  las  Cortes  á  su  vez  facultaban  al  gobierno  para  estraoar  del  rei- 
no á  los  prelados  desafectos  al  sistema  constitucional.  Sobraba  razón  ¿  las 
Córtes  para  quejarse  de  una  gran  parte  del  cloro,  que  era  enemiga,  provoca- 
dora y  rebelde,  pero  exasperaba  á  otra  parte  con  medidas  abioo'.as  y  es- 
tremss.  Nadie  estaba  en  su  lugar,  y  los  resultados  tanjan  que  ser  tan  funes- 
tos como  fueron. 

Mostrando  la  mayoría  exaltada  casi  ¡goal  ódio,  y  maltratando  lo  mismo  á 
los  moderados  constitucionales  que  á  los  realistas;  resucitando  todas  las  cau- 
sas de  infracción  de  Constitución,  en  que  era  tan  fácil  bailar  cualquier  irre- 
gularidad en  que  fundar  algún  cargo  contra  ex-ministros  y  generales  y  jefes 
políticos  y  juece3,  y  otros  personajes  moderados  de  valia,  que  babian  sido 
las  autoridades  de  aquellos  tiempos,  agriaba  sin  resultado  ¿  unos,  hacia  qoo 
otros  por  despecho  desertáran  de  la  bandera  constitucional,  y  solo  complacía 
sin  advertirlo  al  rey  y  á  los  absolutistas,  que  gozaban  con  estas  discordias  y 
habrán  de  recoger  su  fruto. 

Falto  de  tacto  el  gobierno  moderado,  á  pesar  del  talento  de  sus  indivi- 
duos, para  atraer  ó  encarrilar  la  mayoría  exaltada,  provocábala  á  veces  con 
poca  cordura.  La  forma  con  que  le  devolvió  la  ley  de  señoríos  no  sancionada, 
fué  un  guante  que  le  arrojó  con  temeridad,  y  que  la  mayoría  recogió  para 
lanzarle  á  su  vez,  con  el  enojo  brusco  de  los  partidos  estremos  ofendidos,  al 
rostro  del  gobierno  y  del  rey. 

Habría  no  obstante  cobrado  gran  fuerza  el  partido  ministerial  y  de  órden 
dentro  y  fuera  del  parlamento,  si  el  monarca  le  hubiera  apoyado  con  firmeza 
y  lealtad.  Pero  el  ministerio,  combatido  ostensiblemente  dentro  de  la  asam- 
blea y  en  las  sociedades  patrióticas  por  la  parcialidad  liberal  exaltada,  con- 
trariado y  amenazado  en  el  esterior  por  los  soberanos  y  los  gabinetes  abso- 
lutistas, hostilizado  y  guerreado  en  el  interior  por  las  clases  privilegiadas 
ofendidas,  por  el  clero  fanático,  por  la  plobe  realista  y  por  las  partidas  fac- 
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ciosas,  estaba  tiendo  juguete  de  las  intrigas  del  rey,  qoe  halagándole  J  en- 
gallándole bajo  la  apariencia  de  asociarse  al  proyecto  de  una  prudente  refor- 
ma del  código  fundamental,  estaba  siendo  desde  su  palacio  de  Aranjuez  y 
bajo  la  garantía  de  la  inviolabilidad  constitucional  el  gran  conspirador,  el  al- 
ma de  las  conjuraciones  y  los  planes  de  dentro  y  de  fuera,  para  recobrar  el 
poder  absoluto  en  toda  su  plenitud,  so  pensamiento  inseparable  y  su  afán 
verdadero  de  siempre. 

Con  tántos  y  táles  y  tan  encontrados  elementos,  todos  do  raiz  antigua  y 
ninguno  desde  el  principio  bien  dirigido,  ¿quó  había  de  venir  aino  un  estado 
de  general  perturbación,  como  los  que  suelen  precederá  ona  disolución  so- 
cial? La  conspiración  en  palacio,  la  discordia  en  las  Cortes,  la  guerra  en  los 
montes  y  en  los  campos,  la  revuelta  y  el  motín  en  las  calles  de  las  grandes 
poblaciones,  la  intriga  en  los  clubs,  la  vos  de  venganza  en  los  templos  y  ea 
las  logias,  el  choque  entre  las  diferentes  fuerzas  armadas  en  las  plazas,  la 
anarquía  dentro  de  la  nación,  y  la  parte  esterior  de  su  frontera  ceñida  por 
nn  ejército  estranjero  de  observación,  disfrazado  con  el  nombre  hipócrita  do 
cordón  sanitario  á  cuyo  amparo  las  bandas  de  la  fé  acaudilladas  por  un  fraile, 
se  apoderan  de  ona  plaza  fuerte  en  Cataluña,  condición  puesta  por  la  Santa 
Alianza  para  recoaocer  como  legitima  la  insurrección  realista  española,  y  ad- 
mitir en  sus  consejos  á  los  representantes  fanáticos  de  la  rebelión,  y  enta- 
blar negociaciones  como  con  nn  poder  legal,  á  fin  de  destruir  el  régimen 
existente  en  España. 

La  coincidencia  de  la  sublevación  militar  de  Valencia  con  el  alboroto  do 
Aranjuez  en  un  mismo  dia,  y  la  circunstancia  de  ser  este  dia  el  de  San  Fer- 
nando, y  residir  allí  el  monarca,  y  de  haber  salido  los  gritos  sediciosos  de  los 
mismos  sirvientes  y  de  los  soldados  de  su  guardia,  levanta  sobre  el  rey  mis- 
mo vehementes  sospechas  de  complicidad.  El  dedo  del  público  le  señala;  los 
hombres  sensatos  repasan  y  combinan  antecedentes,  y  propenden  ¿  creerlo; 
los  ministros  mismos  en  un  mensaje  no  le  ocultan  su  recelo,  y  se  atreven  o 
decirle  que  se  está  manchando  su  augusto  nombre,  haciéndole  pasar  á  los 
ojos  de  la  España  y  de  la  Europa  por  infractor  do  su  palabra  y  juramentos;  la 
oposición  exaltada  se  exaspera  y  encoleriza,  y  envolviendo  en  su  anatema 
ol  gobierno  le  acusa  de  inepto  y  de  débil,  ó  de  cómplice  en  los  planes  y  en 
las  sublevaciones  absolutistas;  y  hay  diputado  que  proclama  el  principio  de 
la  venganza  popular,  y  anuncia  que  la  sangre  de  Valencia  pide  la  sangre  de 
los  ministros,  y  hay  ministro  que  en  voz  llena  llama  al  diputado  calumniador» 
y  gracias  que  el  ruido  y  la  gritería  y  el  desórden  ahogan  y  no  dejan  percibir 
todo  lo  repugnante  de  esta  escena. 

Animadas  de  escelente  espíritu  patriótico  estas  Cortes,  en  los  intervalos 
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en  que  la  pasión  política  no  las  preocupaba,  6  en  quo  el  cansado  de  las  luchas 
de  partido  daba  tregua  y  descanso  á  las  peleas  de  bandería  y  de  parcialidad, 
hicieron  leyes  económicas  y  administrativas  cuya  importancia  y  conveniencia 
se  conocieron  menos  en  aquel  tiempo  que  eo  posteriores  épocas  constitucio- 
nales, en  que  con  beneficio  y  provecho  no  escaso  para  la  nación  se  han  re- 
producido. Pero  estas  leyes  pasaban  poco  menos  que  desapercibidas  y  punto 
monos  que  ignoradas,  al  lado  de  las  modídas  do  terror,  y  de  los  ardientes  de- 
bates políticos,  y  de  las  escenas  de  lucba,  de  espectáculo  y  de  escándalo  quo 
caracterizaron  esta  asamblea.  Distinguióse  también  por  un  espíritu  de  abne- 
gación muy  laudable,  si  no  hubiese  sido  exagerado,  basta  el  estremo  de  con- 
vertirse en  dañoso  y  perjudicial  á  la  gobernación  y  á  los  intereses  del  Estado» 
Pero  en  cuatro  meses  de  vida  parlamentaria  apenas  hubo  un  dia  de  discusión 
sosegada  y  tranquila.  Cierto  que  los  elementos  perturbadores  de  fuera  lleva- 
ban dentro  el  calor  y  la  agitación;  mas  lejos  de  hacerse  este  Cougreso  el  mo- 
derador de  exageradas  y  opuestas  pasiones  como  el  que  le  babia  precedido, 
abrigaba  en  su  propio  seno  ignal  ó  más  vivo  fuego  que  el  que  ardia  por  fuera, 
y  aumentaba  el  incendio  en  vez  de  apagarle  ó  templarle.  Ha  Lia  sancionado  el 
principio  de  la  insurrección  militar,  y  la  máxima  de  la  venganza  popular  ba- 
bia encontrado  allí  apóstoles  y  procla madores.  £1  fruto  de  esta  conducta  y  do 
estos  principios  habia  de  recogerse,  y  el  dia  mismo  que  terminó  y  se  cerró  la 
legislatura  estalló  la  tempestad  cuyo  ruido  se  habia  venido  sintiendo  y  anun- 
ciando. 

Casi  llegaron  á  confundirse  aquella  tarde  las  acostumbradas  protestas  do 
ardiente  y  fingido  constitucionalismo  del  rey  en  el  salón  de  las  Cortes  con  los 
gritos  subversivos  de  las  tropas  de  su  guardia  en  la  plaza  de  palacio  procla- 
mándole absoluto.  Los  guardadores  de  confianza  del  monarca  provocan,  in- 
sultan, atropellan  al  pueblo  que  le  apellida  constitucional,  como  él  se  aca- 
baba de  apellidar  ante  los  representantes  de  la  nación.  A  los  pocos  momentos 
de  haberse  lamentado  Fernando  en  el  seno  de  la  Asamblea  de  que  la  insur  • 
reccion  realista  ensangrentara  los  campos  de  Cataluña,  salpicaba  los  umbra- 
les de  su  régia  morada  la  sangre  del  desgraciado  oficial  Landaburu  asesinado 
por  la  indisciplinada  soldadesca  de  su  guardia.  Acababa  de  decir  á  los  dipu- 
tados que  le  alentaba  la  confianza  de  ver  frustradas  las  maquinaciones  de  los 
malévolos,  y  las  maquinaciones  estallaban  á  sus  propios  ojos,  y  los  malévolos 
parecían  ser  los  que  armados,  rodeaban  y  defendían  to9  muros  de  palacio. 
Pronto  iba  á  verse  si  las  maquinaciones  eran  movidas  solo  por  los  de  fuera, 
ó  si  la  fuerza  de  la  impulsior  venia  de  dentro» 

Tras  unos  días  de  pavorosa  incertidumbre,  de  lúgubre  zo7obra,  de  fatídi- 
cos síntomas,  y  de  misterioso  aparato  bélico  en  la  capital,  el  motín  de  30  do 
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junio  y  el  asesinato  de  Landaburu,  présagos  de  mayor  tormenta,  producen  la 
sangrienta  y  memorable  jornada  del  7  de  Julio.  La  tempestad,  cuyo  sordo 
rugido  se  babia  estado  oyendo  de  lejos  tanto  tiempo  hacia,  ha  estallado  con 
toda  su  fuerza  y  se  ha  desencadenado  con  todo  su  furor.  La  mina  subterránea 
ha  reventado;  las  maquinaciones  sombrías  han  salido  á  la  luz  clara.  La  lacha 
material  entre  el  absolutismo  y  la  libertad  se  ha  emprendido;  y  al  cabo  do 
dos  años  y  medio  de  una  revolooion,  que  por  maravilla  y  por  fortuna  y  para 
honra  de  los  revolucionarios  se  habia  hecho  sin  lágrimas  y  sin  sangre,  la 
sangre  de  hermanos  se  derrama  en  abundancia  en  las  calles  y  plazas  de  la 
capital.  El  combate  es  solo  do  no  dia,  pero  rudo  y  sangriento:  el  triunfo  que* 
da  por  los  constitucionales;  y  en  esta  ocasión,  como  en  muchas,  si  do  en  to- 
das, la  victoria  fué  el  premio  de  la  lealtad  y  del  heroísmo,  la  derrota  el  cas* 
tigo  de  la  torpeza  y  de  la  injusticia. 

Difícilmente  se  hallará  un  escritor  impafcial,  nosotros  no  le  hemos  en- 
contrado, que  no  convenga  en  que  la  conspiración  que  produjo  el  trágico  y 
ruidoso  suceso  del  7  de  Julio  fué  sin  habilidad  conducida  y  torpemente  eje- 
cutada. Pocas  veces  una  conjuración  habrá  podido  contar  con  tantos  y  tan 
poderosos  elementos  para  el  logro  de  un  plan  preconcebido,  y  pocas  Teces  se 
habrán  malogrado  con  éxito  más  desastroso.  Apenas  se  comprende  que  un 
cuerpo  de  tropas  tan  numeroso,  brillante  y  disciplinado  como  el  de  la  guardia 
real,  teniendo  á  su  favor  personajes  de  cuenta  de  la  córte  y  la  protección  de 
las  mas  altas  influencias  del  Estado,  pudiendo  haber  fácilmente  sorprendido 
en  los  primeros  momentos  de  la  insurrección  al  gobierno,  las  autoridades,  los 
cuarteles,  la  población  entera,  suyo  el  palacio  real,  como  encomendado  á  sa 
custodia,  tomára  el  inconcebible  partido  de  abandonar  la  capital,  para  inva- 
dirla al  cabo  de  una  semana  do  estrafia  inacción  y  de  una  actitud  estérilmente 
hostil,  sin  un  jefe  de  autoridad  y  de  prestigio  á  su  cabeza,  y  después  de  ha- 
ber dado  tiempo  y  lugar  de  sobra  al  gobierno  y  á  las  corporaciones  constitu- 
cionales, á  los  jefes  militares  y  tropas  de  la  guarnición,  y  á  la  milicia  nacio- 
nal para  prepararse  á  resistir  una  agresión  que  se  estaba  viendo  venir,  como 
que  se  estaba  haciendo  esperar. 

Los  resaludes  de  la  empresa  correspondieron  á  la  torpeza  con  que  fue 
dirigida  y  ejecutada.  Los  invasores,  con  ser  lo  mas  granado  del  ejército  espa- 
ñol, con  gozar  fama  y  haber  dado  pruebas  de  bravura,  con  tener  el  arrojo  y 
la  fortuna  de  penetrar  en  la  córte  sin  ser  sentidos,  hallaron  una  muerte  mi- 
serable donde  se  prometían  un  triunfo  glorioso,  coodujéronse  con  la  debili- 
dad y  el  aturdimiento  de  soldados  bisónos,  y  huyeron  despavoridos  ante  las 
bayonetas  de  paisanos  poco  acostumbrados  á  manejarlas.  Mientras  los  invadi- 
dos, jefes  y  oficiales  comprometidos  y  eotusiestas  por  la  causa  de  la  libertad^ 
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espontáneamente  reunidos  y  organizados;  nacionales  Henos  de  ardiente  fé 
por  ta  Constitución,  y  ofendidos  de  los  insultos  y  ultrajes  del  bando  absolutis- 
ta representado  por  los  que  los  acometían,  mostraron  aquel  dia  una  firmeza, 
on  denuedo,  un  heroísmo,  que  la  historia  pregona,  y'qoe  sus  propios  adver- 
sarios, si  acaso  han  pretendido  rebajar,  no  han  podido  intentar  desmentir. 
Los  vencidos  no  escarmentaron  ni  con  la  derrota  ni  con  la  generosidad  de 
los  vencedores,  y  expiaron  con  más  sangre  su  deslealtad  y  su  imprudencia. 

¿A  qué  oculto  móvil  habían  obedecido  aquellos  instrumentos  de  la  reac- 
ción? iQuó  escondido  resorte  los  empujó  al  sacrificio?  ¿Quién  dirigió  aquel  des- 
dichado movimiento,  y  cuál  era  su  verdadero  finí  Otras  veces  las  causas  y 
los  motores  de  las  conjuraciones  suelen  quedar  escondidos  é  ignorados  tras 
un  misterioso  é  impenetrable  velo.  En  esta  ocasión  el  velo  era  demasia- 
do diáfano,  y  de  demasiado  bulto  la  figura  que  á  su  sombra  daba  impulso  á 
la  máquina  de  la  conspiración,  para  que  dejara  de  conocérsela,  de  señalár- 
sela, de  nombrársela,  ó  por  su  nombre  propio  ó  por  el  título  de  so  altísima 
dignidad.  El  historiador  que  con  mas  estudio  procura  esquivar  las  ocasiones 
de  hacer  cargos  al  quo  empuñaba  el  cetro  de  la  monarquía,  aunque  al  llegar 
¿  este  caso  indica  que  se  detiene  su  pluma  por  los  respetos  debidos  al  trono, 
al  cabo  paga  su  tributo  á  la  verdad  histórica,  y  cita  documentos  que  rasga- 
ban el  velo  y  descubrían  claramente  quién  era  el  que,  ó  por  repugnancia  á 
todo  sistema  politice  que  no  fuese  el  absoluto,  ó  sugerido  por  ios  enemigos 
de  las  reformas,  había  creído  llegado  el  momento  de  trastornar  el  órden  vi- 
gente, y  preparado  para  ello  los  funestos  acontecimientos  de  julio.  Y  ai  los 
documentos  y  los  antecedentes  asi  no  lo  persuadieran,  reveláranlo  bien  á  las 
claras  las  demostraciones  imprudentes  de  los  cortesanos,  de  las  damas  de  la 
reina  y  de  los  criados  de  la  servidumbre,  con  sus  aplausos  y  sus  agasajos  a 
los  insurrectos. 

No  era,  pues,  un  secreto  para  nadie  la  gran  parte  que  Fernando  había  to- 
mado en  este  plan  de  reacción,  la  satisfacción  con  que  le  veia  ejecutar,  y  las 
esperanzas  de  triunfo  que  le  animaban  y  se  traslucían  en  su  risueño  sem- 
blante en  aquellos  momentos:  como  nadie  ignoraba  que  después  de  haber  en- 
tretenido á  la  vez  á  los  que  le  aconsejaban  la  reforma  de  la  Constí loción  en 
espíritu  mas  monárquico,  como  los  ministros  estranjeros  y  algunos  constitu- 
cionales moderados  españoles,  y  los  que  opinaban  por  el  restablecimiento 
completo  del  absolutismo,  se  había  decidido  por  lo  último,  siguiendo  sus  ten- 
dencias y  aspiraciones  de  siempre.  Y  sin  embargo  de  esto  general  convenci- 
miento, vencida  la  insurrección,  triunfantes  los  liberales,  en  medio  del  ardor 
que  engendra  siempre  la  locha,  cuando  habia  motivos  para  temer  que  corrie- 
se Fernando  VII.  mayores  y  mas  merecidos  peligros  que  los  de  Luis  XVI.  de 
Tomo  xv.  40 
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Francia  en  el  terrible  40  de  agosto  de  479*,  los  vencedores  españoles  dol  7 
de  Julio  de  1 842,  {cosa  admirable,  y  digna  de  jasta  alabanza!  á  ana  ligera 
indicación  detuviéronse  respetuosamente  ante  el  alcázar  reglo;  ni  corrió  el 
menor  riesgo  la  vida  del  rey,  ni  se  intentó  el  menor  desacato  á  so  persona; 
y  lo  que  es  más  de  admirar  y  de  aplaudir,  hagamos  justicia  á  los  que  tan 
Doblemente  se  condujeron,  los  que  tan  rudamente  habían  sido  atacados,  y 
tanta  razoo  tenian  para  mostrarse  enfurecidos,  ni  cometieron  desórdenes,  ni 
ejercieron  venganzas,  ni  siquiera  profirieron  insultos.  Fueron  calumnias  y 
patrañas  las  que  sobre  su  conducta  estamparon  algunos  diarios  legitimistas 
franceses,  no  concibiendo  sin  duda  la  hidalguía  del  pueblo  español  en  caso» 
Ules. 

¿Qué  motivos  podían  alegar  los  embajadores  extranjeros,  que  lo  habían 
presenciado  todo,  pafa  decir  en  su  nota  al  ministro  de  Estado  español,  que 
estaban  agitados  do  las  mas  vivas  inquietudes  por  la  horrible  situación  del 
rey  y  de  su  familia  y  por  los  peligros  que  amenazaban  é  sns  augustos  perso- 
nas, y  para  conminar  con  que  el  mas  leve  ultraje  ó  S.  M.  sumergiría  la  pe- 
nínsula en  un  abismo  de  calamidades?  Digna  y  firmemente  les  contestó  Mar- 
tínez de  la  Rosa  con  la  relación  de  los  hechos  que  habían  pasado  á  so  vista,  y 
diciéodoles:  iJamás  pudo  recibir  S.  II.  y  real  familia  mas  pruebas  de  adhe- 
«sion  y  respeto  que  en  la  crisis  del  día  de  ayer,  ni  jamás  apareció  tan  maní- 
«fiesta  la  lealtad  del  pueblo  español,  ni  tan  en  claro  sus  virtudes.* 

En  aquella  angustiosa,  terrible  y  comprometida  crisis  para  el  ministerio, 
á  nadie  ocurrió  sospechar  siquiera  quo  los  ministros  estuvieran  implicados 
en  el  plan  de  destruir  el  gobierno  constitucional  y  convertirle  en  despótico. 
Lo  más  que  se  les  atribuía,  en  su  calidad  de  moderados,  era  cierta  tendencia 
y  simpatía  bacía  los  que  aspiraban  ¿  la  reforma  de  la  Constitución.  Difícil- 
mente se  habrán  visto  nunca  consejeros  de  la  corona  en  situación  más  ano- 
mala,  delicada  y  falsa  que  se  vieron  estos  ministros  en  aquellos  dias.  Encer- 
rados y  aislados  dentro  del  palacio,  aborrecidos  de  los  conspiradores,  sin  la 
confianza  del  monarca,  y  sin  prestigio  en  el  pueblo,  sin  más  salvaguardia  ni 
defensa  que  su  buena  intención,  ni  podían  gobernar  ni  se  les  dejaba  dimitir: 
y  cuando  ellos  repitieron  sus  instancias  y  redoblaron  sus  esfuerzos  por  que  se 
les  admitiera  la  renuncia  de  unos  cargos  que  reconocían  no  poder  desempe- 
ñar con  utilidad  para  el  trono  y  para  la  nación,  el  rey  los  detuvo  arrestados, 
en  su  palacio  como  en  una  cárcel,  cerrándoles  las  puertas  para  que  no  pudie- 
sen salir.  iPor  qué  prendía  el  rey  á  sus  propíos  ministros?  Ya  se  lo  decia,  y 
deciaselo  da  oficio:  «Nó,  acaso  vuestras  providencias  son  las  que  han  traído 
«estos  males,  vosotros  sois  los  responsables  con  arreglo  á  la  Constitución:  sc- 
«guid,  pues,  gobornando  bajo  vuestra  responsabilidad.» 
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Merece  reparo,  y  cansa  algo  más  que  disguato  el  manojo  de  Fernando  en 
todas  las  situaciones  de  so  vida.  Prescindiendo  de  la  siogular  política  do  arres- 
tar y  forzar  á  que  sigan  gobernando  unos  ministros  á  cuyo  mal  gobierno  sos- 
pecha ser  debidos  los  sucesos  que  se  la  me  ota  bao,  mirémoslo  bajo  otro  punto 
de  vista  mas  grave.  On  rey,  4  quien  la  pública  opioioo,  y  á  quieo  todos  los 
antecedentes  y  todos  los  síntomas  señalaban  como  el  motor  principal  de  la 
conjuración  que  acababa  de  estallar  y  ser  vencida;  un  rey  que  estaba  debien- 
do la  inviolabilidad  de  su  persona,  no  tanto  ¿  la  ley  como  á  la  consideración  y 
generosidad  de  los  vencedores;  no  rey,  ¿  quien  el  ayuntamiento  se  atrevía  ¿ 
decir:  «Vuestra  corte,  Sefior,  6  sea  vuestra  servidumbre,  se  compone  en  el 
«concepto  público,  de  constantes  conspiradores  contra  la  libertad;»  un  rey,  é 
quien  el  grave  Consejo  de  Estado  hablaba  de  «fortificarse  las  sospechas  que  so 
«habían  hecho  cundir  de  que  los  facciosos  habían  creído  tener  de  su  parte  la 
«voluntad  de  S.  M.;»  este  rey,  que  parecía  debería  obrar  con  el  encogimiento 
y  cobardía  de  on  prisionero  indultado,  obraba  con  la  arrogancia  de  un  monar- 
ca constitucional  sin  tacha  y  sin  mancilla,  y  se  atrevía  á  desgarrar  la  honra 
de  sos  propios  ministros,  haciendo  recaer  sobre  ellos  la  sospecha  y  la  odiosi- 
dad, y  á  detenerlos  para  sujetarlos  ¿  una  responsabil  dad  estrecha, 

Pero  cualquiera  que  fuese  el  malicioso  empeño  del  rey,  y  el  sincero  deseo 
de  otros,  de  que  siguiesen  gobernando  aquellos  ministros,  no  era  posible,  ha- 
bían muerto  politicamente  y  era  irremediable  su  reemplazo.  Las  revoluciones 
tienen  sus  periodos  que  recorrer,  y  los  recorren  necesariamente.  El  desenlace 
del  7  de  Julio  de  4821  daba  fin  á  un  periodo  y  principio  á  otro  de  los  que  la 
revolución  de  4820  estaba  llamada  ¿  recorrer.  Tras  los  ensayos  de  tres  minis- 
terios de  matiz  moderado,  los  sucesos  hadan  irremediable  buscar  entre  los 
exaltados  quien  imprimiese  al  gobierno  una  marcha  más  vigorosa,  un  matiz 
más  subido  á  la  política,  on  impulso  más  fuerte  á  la  idea  liberal.  Esta  vez  los 
ministros  fueron  sacados  de  la  sociedad  masónica,  que  do  máquina  clandesti- 
na contra  el  gobierno  pasó  á  «er  gobierno  público  y  oficial.  El  rey  le  aceptó 
sin  resistencia,  ¿Qué  le  importaba  á  Fernando  una  humillación  má¿,  cuando 
abrigaba  la  esperanza  de  rengarse  un  dia  de  todas  las  humillaciones?  Mas  no 
por  eso  dejaban  los  nuevos  ministros  de  ser  cordialmente  aborrecidos  del 
rey,  como  eran  odiados  de  los  moderados,  tenieudo  además  por  enemigos  ín- 
timos á  los  comuneros,  sos  rivales  naturales,  resentidos  y  agraviados  de  que 
tu  on  solo  ministro  hubiera  salido  de  su  gremio.  Con  esto,  y  con  ser  los  más 
de  ellos  todavía  poco  conocidos,  y  salir  algunos  de  posiciooes  modestas,  ó  no 
medir  como  modernamente  se  diría,  la  talla  quo  se  requiere  para  tan  altos 
puestos,  ¿con  qué  contaban  los  nuevos  pilotos  para  guiar  con  acierto  la  nave 
del  Estado  por  entre  el  revuelto  y  proceloso  mar  de  los  partidos  y  de  las  pa- 
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síooes?  Todo  tenia  que  suplirlo  el  vigor  y  la  energía,  el  sistema  de  terror  bas- 
ta ver  de  anonadar  á  sus  numerosos  contrarios. 

El  dictado  de  Siete  patriotas,  con  que  sus  amigos  los  designaban,  si  un 
tanto  pretencioso,  no  era  infundado;  porque  si  otros  defectos  tenían,  inten- 
ciones muy  patrióticas  no  les  faltaban,  ni  les  podía  negar  nadie.  El  de  los  ni- 
ños de  Ecija  que  el  rey  les  daba,  por  alusión  ¿  ciertos  famosos  bandidos  de 
Andalucía,  no  dejaba  de  ser  un  inmerecido  insulto,  y  un  sarcasmo  de  mal  gé- 
nero de  los  que  gustaban  á  Fernando:  el  cuál  no  por  eso  dejó  de  poner  su 
nombre  y  su  firma  al  pió  del  solemne  Manifiesto  á  los  Españoles  que  aquellos 
ministros  le  presentaron,  el  documento  más  recargado  de  ideas  y  sentimien- 
tos liberales,  de  reprobación  y  de  anatemas  contra  loa  conspiradores  y  los 
enemigos  de  la  libertad,  que  basta  entonces  habia  visto  la  pública  luz.  ¿Que 
dictado  merecía  á  su  vez  quien  de  tál  manera  se  mofaba  de  sus  ministros,  y 
tan  humildemente  se  sometía  á  sus  programas;  quien  á  la  faz  de  la  nación  y 
del  mundo  ensalzaba  tan  calorosamente  lo  que  aborrecía,  y  denostaba  con 
tanta  dureza  lo  mismo  que  estaba  fomentando  y  protegiendo? 

Por  lo  demás  el  ministerio  de  San  Miguel,  que  reemplazó  al  de  Martínez 
de  la  Rosa,  revestia  los  caracteres  y  dió  los  resultados  propios  de  las  aficiones 
y  de  las  tendencias  délos  partidos  ó  fracciones  exaltadas.  Dadas  á  las  reanio- 
nes y  agolpamientos  numerosos,  al  aparatoso  espectáculo,  al  ruido  que  anima 
á  los  que  le  hacen  é  impone  á  los  que  le  oyen,  tras  la  función  fúnebre  cívico- 
religiosa,  consagrada  á  las  victimas  del  7  de  Julio,  acto  religioso  y  patriótico 
digno  de  alabanza,  vino  la  fiesta  puramente  política  y  profana  del  banquete  do 
oche  mil  cubiertos  en  el  salón  del  Prado,  con  su  estudiada  mezcla  y  sistemá- 
tica igualdad  y  confusión  de  clases  y  categorías  militares  y  civiles,  sus  brindis, 
sus  versos,  sus  discursos.  su3  canciones  patrióticas,  sus  bailes  y  sus  vivas  á  la 
libertad,  con  cuyos  alegres  y  bulliciosos  desahogos  parece  querer  imitar  cier- 
tas agrupaciones  políticas  al  que  sufre  y  se  esfuerza  por  olvidar  ó  espantar 
sus  pena3  cantando. 

No  entrando  un  el  sistema  de  estos  partidos  cerrar  la  válbula  al  entusias- 
mo popular,  sino  abrirla  y  franquearla;  escelente  sistema  en  periodos  de  lu- 
cha, cuando  al  mismo  tiempo  hay  fuerza  y  voluntad  en  el  poder  para  repri- 
mir los  escesos  en  que  aquél  pueda  degenerar,  pero  funesto  cuando  en  el  go- 
bierno supremo  ó  faltan  aquellas  condiciones,  ó  falta  la  posibilidad  de  em- 
plearlas; celebróse  el  advenimiento  del  nuevo  ministerio  con  asonadas,  moti- 
nes, proscripciones  y  tropelías,  en  Cádiz,  en  Santander,  en  Barcelona,  y  en 
varias  otras  poblaciones.  El  suplicio  de  Elio  en  Valencia,  por  más  que  se  pro- 
curó revestirle  de  formas  jurídicas,  no  dejó  de  ser  un  insigne  y  escandaloso 
asesinato,  mal  encubierto  con  un  proceso  de  imperfectas  formalidades.  No  so 
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encontraba  juez  que  »e  prestára  á  firmir  la  sentencia,  huyendo  de  sancionar 
una  iniquidad;  y  sí  hubo  un  subalterno,  quo  so  resolvió  á  suscribirla  creyón* 
dose  en  la  imposibilidad  de  resistir  al  clamoreo  do  la  opinión  pública  sobreex- 
citada, hizolo  como  lavándose  las  manos  bajo  la  presión  del  tolle  toüe  de  la 
tumultuaria  plebe.  ¿Qué  bao  dicho  los  amigos  de  aquel  gobierno  para  coho- 
nestar aquella  atropellada  y  sangrienta  ejecución?  El  mismo  esclarecido  patri- 
cio que  era  entonces  ministro  de  Estado  no  ha  podido  con  todo  su  talento  ale- 
gar otras  razones  ó  escusas  quo  las  siguientes,  que  dejó  consignadas  en  sus 
escritos:  «Cualquiera  comprende,  dice,  la  oscilación  de  los  ánimos,  la  eferves- 
cencia del  movimiento  popular,  el  pronunciamento  de  la  muchedumbre  contra 
una  persona  culpable  de  tantas  atrocidades  dutante  la  época  del  despotismo.» 
«No  se  estrafiará,  dice  luego,  que  fuese  objeto  (Ello)  de  la  más  enconada  y  sa- 
ñuda antipatía.»  La  causa  del  encoco  y  la  justic  a  de  la  antipatía  popular  es 
imposible  negarlas;  pero  la  ejecución  no  es  posible  defenderla. 

¿Quién  sabe  á  dónde  habrían  podido  llegar  las  resoltas  del  proceso  del  7 
do  Julio,  puesto  en  manos  de  los  comuneros?  ¿De  aquel  proceso  que  llevó  al 
cadalso  al  capitán  Goiffieux,  por  el  que  se  aprisionaba  á  Morillo  y  San  Mar- 
tin, se  pedia  el  encarcelamiento  de  Martínez  de  la  Rosa  y  de  los  ministros 
sos  compañeros,  en  que  se  estendíeron  órdenes  contra  los  infantes  hermanos 
del  rey,  y  en  que  se  quería  envolver  al  mismo  ministro  de  Estado  San  Miguel, 
que  antes  de  serlo  había  incoado  la  causa?  ¿Quién  puede  calcular  las  víctimas 
que  ahorró  el  haberle  arrancado,  aunque  de  un  modo  ilegal,  de  las  manos  de 
los  comuneros,  entonces  tan  encarnizados  enemigos  de  los  masones  como  de 
los  moderados  y  de  los  realistas? 

No  era  cruel  aquel  ministerio  ciertamente.  Pero  é  la  sombra  de  su  preo- 
cupado y  escesivo  respeto  á  la  opinión,  enconada  contra  los  pasados  atropellos 
y  provocaciones,  cometíanse  ahora  provocaciones  y  atropellos  por  la  acalorada 
plebe  del  bando  liberal,  con  que  irritaban  y  exasperaban  á  su  vez,  y  hacían 
que  creciera  y  se  entregára  á  desmanes  y  represalias,  el  partido  absolutista. 
Por  otra  parte  no  era  estraüo  que  los  hombres  del  vulgo  se  creyeran  autori- 
zados á  sacudir  todo  freno,  cuando  veían  que  el  ayuntamiento  de  Madrid  so 
atrevía  á  oponerse  á  la  salida  del  rey  de  la  córte  y  le  exigía  el  cambio  de  toda 
su  servidumbre,  con  la  fórmula:  *Sepa  el  rey  que  tál  as  la  voluntad  de  los 
patriotas  de  Madrid.» 

En  cambio,  y  como  en  recompensa  de  estos  inconvenientes  que  suele  traer 
consigo  la  dominación  de  los  partidos  ardientes  y  exaltados,  los  ánimos  de  sus 
parciales  se  vigorizan  y  alientan,  el  espíritu  patriótico  se  enardece,  y  la  ener- 
gía y  decisión  del  gobierno  se  trasmite  á  los  amigos  y  defensores  de  su  causa. 
De  este  modo,  y  recayendo  los  nombramientos  de  autoridades  y  de  jefes  mi- 
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litares  en  sujete»  resueltos  y  activos,  constitucionales  fogosos  y  comprometí* 
dos  por  la  causa  do  la  libertad,  los  conspiradores  realistas  de  las  poblaciones  y 
las  facciones  armadas  que  inundaban  los  campos  en  la  mayor  parte  de  las  pro-» 
vincias  del  reino,  fueron  enérgicamente  combatidas;  dióse  grande  impulso  n 
las  operaciones  de  la  guerra;  cobraron  ánimo  é  iban  llevando  ventaja  las  tro- 
pas constitucionales;  y  en  Cataluña,  allí  donde  ardía  más  viva  y  se  mostraba 
más  imponente  la  llama  de  la  rebelioo,  allí  donde  los  facciosos  habían  estable- 
cido ya  nna  regencia  á  nombre  de  Fernando  VII.  absoluto,  allí  donde  alentaba 
á  las  bandas  de  la  Fe  la  protección  de  la  vecina  Francia,  allí,  merced  é  la  in* 
teligenoia,  al  denuedo  y  á  la  actividad  de  Mina  y  de  otros  caudillos  constitu- 
cionales, ganaban  brillantes  triunfos  y  cobraban  preponderancia  las  armas  da 
la  libertad,  y  se  obligaba  a  1»  regencia  de  ürgél  á  buir  despavorida  y  á  buscar 
un  asilo  en  el  vecino  reino. 

lias  jcuán  costosos  eran  aquellos  triunfos,  y  cuan  horrible  carácter  tomá 
aquella  locha  de  hermanos!  Las  poblaciones  eran  entregadas,  de  orden  de  los 
jefes  victoriosos,  al  saqueo,  al  incendio,  é  la  demolición  y  al  exterminio. 
La  inscripción  puesta  por  Mina  sobre  las  ruinas  do  Cistellfullit  estremece  y 
aterra.  El  bando  de  Rotten  para  la  destrucción  de  San  Lbrcns  biela  el  cora- 
ion  de  espanto,  lntrodújose  la  bárbara  práctica,  y  so  hacia  gala  de  ella,  d* 
asesinar  los  prisioneros,  so  protesto  de  que  intentaban  fugarse  y  no  habia. 
otro  medio  de  impedir  la  fuga.  No  parocia  bastante  la  crueldad,  y  se  apelaba 
también  á  la  perfidia.  Era  una  guerra  de  hierra  y  de  fuego.  Las  poblaciones 
se  incendiaban  y  arrasaban,  y  la  sangre  española  se  vertia  &  torrentes.  Re- 
crudecíanse las  pasiones  y  se  exacerbaba  el  odio  de  los  partidos.  El  fanatismo/ 
y  la  licencia  parecía  disputarse  la  palma  en  el  número  de  las  demasías  y  en 
la  calidad  de  los  escesos.  Provincias  y  países  había  en  que  se  hubiera  dicho- 
que  no  existia  otro  gobierno  que  el  de  las  turbas,  ó  el  de  los  caudillos  y  par* 
tidas  armadas  de  uno  y  de  otro  bando.  Tál  y  tan  lamentable  era  el  estado  de 
la  nación,  cuando  se  abrieron  las  Cortes  extraordinarias  quo  el  gobierno  y 
el  rey  habían  tenido  por  conveniente  convocar. 

Dos  caminos  podían  seguir  el  gobierno  y  las  Cortes  para  ver  de  salvar 
la  nación  de  tan  calamitoso  estado.  O  procurar  atraer  clases  y  pueblos,  y  des  - 
armar  adversarios  con  prudentes  medidas  de  conciliación,  ó  adoptar  provi- 
dencias terroríficas,  y  aplicar  remedios  heróicos  para  salir  á  vida  ó  a  muerto 
de  situación  tan  peligrosa  y  violenta,  y  poco  menos  quo  desesperada.  A  esto 
segundo,  más  que  á  lo  primero,  tendían  aquel  gobierno  y  aquellas  Cortes, 
como  salidos  uno  y  otras  en  su  mayoría  de  las  logias  masónicas  y  del  gremio 
de  la  comunería,  y  para  quienes  eran  moderados  los  Arguelles  y  otros  tan  pro- 
bados adalides  de  la  libertad  como  el  insigne  ex-ministro  y  orador  asturiano- 
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Así  Toé  que  se  redujeron  sus  tareas  principal  y  casi  esclusivamente  á  ia« 
vestir  al  gobierno  de  facultades  extraordinarias,  pero  tántas  y  táles  y  de 
magnitud  tan  desmedida,  que  excediendo  en  ministerialismo  al  mismo  mi» 
nisterio,  ellas  quo  eran  tan  I  btes,  y  concediendo  más  de  lo  que  el  gobierno 
pedia,  revestíanle  do  tan  ilimitado  poder,  que  los  mismos  ministros  se  asom« 
braron  y  escandalizaron  de  ello,  y  dieron  una  lección  á  las  Cortes,  devolvién- 
doles sin  sanción  uno  de  sus  decretos,  y  diciéndoles  que  dentro  de  ia  ConslU 
Loción  y  de  Las  leyes  había  medos  para  proceder  contra  los  conspiradores  y 
criminales,  y  que  no  podían  consentir  que  se  dieran  á  un  agente  del  gobierno 
poderes  que  no  tenia  el  mismo  monarca,  con  ser  el  supremo  jefe  del  Estado. 
Vióse  en  esta  ocacíon,  como  en  muchas,  cuán  fácilmente  en  política  se  en- 
cuentran y  tocan  las  opiniones  estremas.  La  mayoría  de  aquellas  Córte.%  los. 
hombres  que  blasonaban  de  liberales  más  ardorosos,  los  de  ¡deas  más  avao- 
xadas  en  materia  de  libertad,  proponían  hacer  de  cada  jefe  político»  do  cada 
caudillo  m  litar,  un  reyezuelo,  un  pequeño  déspota  irresponsable  de  sus  ac- 
tos, con  tal  que  fuera  opresor  y  perseguidor  implacable  de  loa  del  bando  eoe- 
m  go;  y  pasaban  por  moderados  y  tibios  liberales,  y  no  eran  .tenidos  por  pa- 
triotas los  que  se  oponian  á  que  3e  traspasaran  las  leyes,  y  á  sancionar  la  ti- 
tania da  los  machos»  coando  les  repugnaba  sufrir  la  de  uno  solo. 

Qoe  las  circunstancias  exigían  remedios  extraordinarios  y  inertes,  no  po- 
día razonablemente  negarse.  Mas  los  que  se  adoptaron,  provechosos  y  efica- 
ces algunos,  impracticables  otros,  y  odiosos  los  más,  produjeron  el  efecto  de 
enagenarse  clases  y  corporaciones  tan  influyentes  como  el  clero»  loa  ayunta- 
mieotos,  los  funcionarios  públicos,  imponiéndoles  deberes  ó  imposibles  ó  difi- 
ciles  de  cumplir,  colocándolos  en  situaciones  comprometidísimas,  y  haciendo 
pender  so  suerte  de  un  accidente  inevitable,  de  un  malquerer,  6  de  la  suspi- 
cacia ó  la  equivocación  de  un  hombre  ligero. 

También  las  Cortes  extraordinarias  del  ano  22  reincidieron,  como  las  or- 
dinarias, en  el  Cándido  empeño  de  crear  un  patriotismo  artificial  por  medio 
de  espectáculos  y  representaciones  teatrales,  lo  cual  fué  muy  seriamente  pro- 
puesto y  acordado  entre  las  medidas  salvadoras  du  la  patria.  Y  con  una  preo- 
cupación inconcebible,  y  por  una  especie  de  superstición  de  origen»  como 
hombres  quo  traian  el  suyo  y  procedían  de  las  sociedades  secretas,  no  cono- 
ciendo que  era  buscar  el  remedio  en  el  mal  mismo,  entre  otros  medios  do 
salvar  la  nación  y  las  libertades  apelaron  al  de  crear  nuevas  sociedades  pa- 
trióticas reglamentadas  para  fomentar  el  espíritu  público.  Asi  la  sociedad 
Landaburiana  fué  una  tribuna  más  de  perturbadoras  arengas,  una  cátedra 
más  de  sedición,  un  nuevo  punto  do  reunión  de  oficiosos  declamadores,  de 
aplaudidores  ociosos,  y  do  desatados  murmuradores  del  gobierno,  quo  creía 
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encootrar  en  estas  asambleas  su  escudo  y  amparo^  pero  donde  se  proclamaba 
la  necesidad  de  exterminar  catorce  ó  quince  mil  ciudadanos  en  solo  la  capi- 
tal del  reino  paro  purificar  la  atmósfera  política.  Fundada  en  conmemoración 
y  como  para  inspirar  abominación  á  an  lamentable  asesinato,  quería  sacrificar 
millares  de  víctimas  por  ana.  El  que  proclamaba  tan  humanitario  principio 
se  apellidaba  Moderador  del  órden;  era  el  presidente  de  una  asociación  que 
se  decía  enemiga  de  la  arbitrariedad  y  de  la  tiranía, 

No  babian  perdido  estas  Cortea  su  afición  á  todo  lo  aparatoso,  escénico  y 
popular.  Las  que  en  principios  del  año  22  ejecutaron  en  el  santuario  de  las 
leyes  la  escena  dramática  del  batallón  %.*  de  Asturias  y  del  sable  de  Riego, 
prepararon  para  el  primer  día  del  23  la  gran  ceremonia  de  recibir  en  el  salón 
á  las  corporaciones  populares,  y  ¿  los  jefes  de  la  guarnición  y  milicia  nacional 
para  declarar  por  boca  del  Presidente  beneméritos  de  la  patria  á  los  vencedo- 
res del  7  de  Julio.  Justa  y  merecida  declaración,  pero  que  hecha  de  tal  manera 
y  con  tal  aparato  dió  ocasión  y  pié  ¿  que  ciertas  clases  se  consideraran  punto 
menos  que  niveladas  con  el  mis  alto  poder  del  Estado,  y  á  que  con  ser  subal- 
ternos del  ejército,  ó  milicianos  nacionales,,  ó  individuos  de  un  municipio,  se 
creyeran  autoriaados  para  escribir,  proponer  y  obrar  poco  menos  que  como- 
legisladores. 

Tál  era  el  espirito  y  tales  fueron  los  actos  de  estas  Córtes  extraordinarias. 
La  mayoría  compuesta  en  general  de  miembros  de  la  sociedad  masónica  apo- 
yaba fuertemente  un  gobierno  nacido  de  ella.  Los  ministros  hablaron  poco,  y 
no  con  gran  brillo.  El  orador  obligado  é  incansable  de  la  mayoría  exaltada  era, 
Alcalá  Galiano.  La  fracción  de  los  comuneros,  aunque  rival  y  casi  enemiga  de 
la  sociedad  de  que  se  babia  desprendido,  poníase  también  del  lado  del  gobier- 
no  cuando  era  menester  combatir  la  parcialidad  moderada,  cuyo  Jefe  era  Ar- 
guelles, y  todos  profesaban  igual  horror  al  absolutismo. 

Mas  á  pesar  de  la  guerra  civil  que  ardía  en  casi  todos  los  ángulos  de  la  pe- 
nínsula, de  las  conspiraciones  de  las  ciudades,  de  los  planes  tenebrosos  y  las 
cabalas  latentes  del  regio  alcázar,  del  recrudecimiento  y  los  desórdenes  de  los 
partidos,  de  las  inconvenientes,  aunque  bien  intencionadas,  medidas  de  las 
Cortes,  y  de  la  peligrosa,  aunque  á  buen  fin  dirigida,  política  del  gobierno, 
todavía  las  libertades  españolas  no  habrían  perecido,  sin  el  impulso  destruo 
tor  que  vino  de  fuera,  si  los  gabinetes  estraojeros  no  hubieran  resuelto  coa- 
sumar  en  España  una  gran  iniquidad.. 


I 


V. 


La  foterancion  de  la  Santa  A  lanza.— Conducta  Ta  cada  ana  de  las  potencias.— Las  fa- 
mosas notas.— Juicio  de  las  respuestas  del  gobierno  español— Lo  que  pudo  y  debió  ba- 
cer.-Sitnacion  de  la  Es  pana. -Espíritu  de  toa  Córtea  y  del  pueblo.— Manejo  de  Ingla- 
terra.—Arrogancia  y  flaquera  de  las  Córtea,  de  los  ministro»  y  del  rey.— La  invasión 
francesa.— Por  qué  loa  frau ceses  vencieron  aio  pelear.— Conducta  de  los  generales  es- 
pañolee—Regencia absolutista  en  Madrid.— Juicio  sobre  la  destitución  del  rey  y  sobre 
su  re  posición.— La  reacción  y  las  venganzas.— Comportamiento  de  Angulema  y  losfran* 
ceses.— Sucumbe  la  causa  constitucional.— El  rey  en  Cádiz,  y  el  rey  fuera  de  Cádiz.— 
frenas 'átales.— Página  negrada  la  historia  de  España.— Precede  un  horrible  suplicio 
al  regreso  del  rey  á  Madrid.- Fernando  otra  vea  rey  absoluto. 

Llegamos  ál  grande  y  ruidoso  suceso  de  la  intervención  ¿3  la  Santa  Alian- 
za y  de  la  invasión  francesa  en  España  para  derrocar  el  sistema  constitucio- 
nal; de  cayo  suceso  surgen  multitud  de  cuestiones  politices,  que  cada  cual  ba 
juzgado,  como  de  ordinario  acontece,  por  el  criterio  de  sus  opiniones  pro- 
pias, siendo  varios  y  muy  diferentes  los  juicios  que  hemos  leído  basta  en  los 
mismos  escritores  de  ía  escuela  liberal.  Sobre  todas  ellas,  sin  esquivar  ningu- 
Ba,  habremos  de  emitir  también  el  nuestro,  que  á  nosotros,  como  a  cada  cuál 
el  suyo,  naturalmente  ha  de  parecer  el  mas  imparcial  y  desapasionado,  pero 
que  sometemos  sin  pretensiones  de  privilegiado  acierto  al  más  respetable  del 
público,  de  esta  y  de  las  sucesivas  generacioo.es. 

Que  el  sistema  representativo  de  España,  amenazado  ya  desde  los  con- 
gresos de  Troppau  y  de  Layback,  y  después  de  los  ejemplos  de  Nápoles  y  el 
Piamonte,  corría  nuevo  y  más  inminente  riesgo  en  la  reunión  de  soberanos 
y  plenipotenciarios  congregados  en  Ve  roña,  y  que  de  aquella  asamblea  diplo- 
mática había  de  salir  el  acuerdo  y  la  resolución  de  destruir  las  libertades  es- 
pañolas y  de  establecer  el  gobierno  absoluto  en  la  península,  cosa  es  que  po- 
dían ignorar  pocos;  que  tenían  por  cierta  y  segura  muchos,  y  que  nadie  podía 
dejar  por  lo  menos  de  sospechar.  Sin  embargo,  en  aquel  Congreso,  en  que  se 
iba  á  decidir  la  suerte  de  España,  no  hubo  un  solo  representante  del  gobierno  ' 
español.  Injusticia  monstruosa  la  de  los  soberanos  y  gabinetes  de  las  naciones 
aliadas  no  haber  querido  oir  la  voz  de  la  nación  mas  interesada  en  sus.  deli- 
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foraciones.  (Primera  falta  del  gobierno  español  no  babor  procurado  que  m 
▼02  fuese  oida  en  aquel  Congreso!  ¿Qué  razones  ha  alegado  aquel  ministerio 
para  do  pretender  siquiera  que  fuese  admitido  en  aquella  asamblea  un  repre- 
sentante de  la  nación  española?  Que  oo  babia  sido  llamado,  como  no  lo  fué  á 
los  Congresos  de  Troppau  y  de  Layback;  que  no  habia  de  ir  é  pleitear  con  la 
Regencia  de  Urgel  ante  aquel  tribunal  de  soberanos,  y  que  transigir  con  sus 
enemigos  habría  sido  una  degradación  inútil  y  un  acto  tan  humillante  coma 
insensato.  Confesamos  ver  en  este  intento  de  justificación  mas  orgullo  que» 
solidez  de  razones.  ¿Por  qué  habia  de  ser  ni  insensato,  ni  humillante,  espo- 
ner ante  una  asamblea  de  soberanos  el  derecho  de  España  a  regirse  por  sí 
misma  y  á  sostener  la  forma  de  gobierno  que  en  uso  de  aquel  incontestable 
derecho  se  habia  dado?  ¿Por  qué  habia  de  ser  degradante  deshacer  ideas 
equivocadas,  contestar  á  cargos  calumniosos,  y  en  todo  caso  protestar  contra 
la  intervención  armada  de  potencias  estrafias  en  los  negocios  interiores  do 
una  nación  independiente  y  libro?  ¿No  se  habría  patentizado  y  resaltado  más 
la  injusticia  del  acuerdof 

La  única  voz  que  allí  se  levantó  contra  el  principio  y  el  proyecto  de  inter- 
vención, que  fué  la  del  representaoto  de  la  Gran  Bretaña  (pacs  no  contamos 
la  del  ministro  do  Francia,  Villéle,  que  solo  la  repugoó  arredrado  ante  los 
gastos  de  una  guerra  costosa);  ¿podía  tener  ni  la  fuerza  ni  el  interés  que  una 
voz  espaCola?  ¿Qué  servia  que  Wellington  expusiera  las  máximas  generales 
de  no  intervención  profesadas  por  su  gobierno»  y  que  so  ofreciera  á  ser  me- 
diador, y  que  se  negara  á  firmar  los  protocolos,  si  los  príncipes  aliados  cono- 
cían que  la  nación  inglesa,  fijos  sus  ojos  en  la  emancipación  do  las  colonias 
españolas  de  América  que  deseaba  por  miras  mercantiles,  no  habia  de  ir  mas 
alié,  y  que  su  último  término  habia  de  limitársela  dejar  hacer?  ¿Ni  qué  fuerza 
podían  tener  las  tibias  reflexiones  del  embajador  británico,  ante  el  emperador 
y  los  plenipotenciarios  de  Austria  que  habían  arrancado  violentamente  la  Cons- 
titución de  Nápoles,  ante  el  emperador  de  Rusia  y  su  embajador  Tattischeff, 
el  amigo  íntimo  de  Fernando  y  el  atizador  del  absolutismo  en  España,  ante  la 
decisión  de  los  dos  ministros  franceses,  Montmorency  y  Chateaubriand,  do 
Chateaubriand,  el  florido  poeta  que  se  proponía  hacer  de  la  guerra  de  España 
un  episodio  dramático,  cuyo  desenlace  habia  do  ser  una  brillante  decoración, 
de  gloria  para  los  Borbones  y  para  si  mismo? 

Quedó,  pues,  acordada  y  resuelta  en  el  Congreso  de  Verona  por  cuatro  do 
tas  cinco  grandes  potencias  la  intervención  armada  en  España.  Sorprende  en» 
centrar  en  algún  escritor  liberal  español  marcada  tendencia  á  defender  aque- 
lla intervención,  considerándola  como  una  de  las  intervenciones  estranjeras 
que  justifica  la  necesidad  de  la  propia  conservación  amca«a.4a  por  un  vecino. 
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inquieto  y  peligroso,  ó  como  aquellas  invasiones  que  se  hacen  con  objeto  de 
tranquilizar  otra  nación  agitada  por  la  discordia,  y  de  reconciliar  en  ella  loa 
partidos;  y  aun  la  creeria  necesaria  y  conveniente,  ai  en  vez  de  dar  la  victoria 
á  on  partido,  hubiese  dado  on  gobierno  é  la  nación,  y  si  en  lugar  de  destruir 
la  anarquía  de  los  liberales,  no  hubiese  dado  vida  é  la  anarquia  do  los  realis- 
tas. Parece  inconcebible  tát  defensa,  en  tales  supuestos  fundada. 

Sobre  qoe  Francia,  nación  poderosa  y  grande,  no  podía  temei  por  su  pro* 
pía  conservación  de  la  proximidad  de  otra  nación  mas  pequeña  y  débil,  enflu» 
quecida  entonces  además  por  su  estado  interior,  ¿a  qué  inventar  ahora  causis 
que  no  existían,  para  justificar  ó  atenuar  aquel  grande  atentado?  ¿Cómo  pue- 
de caber  la  ilusión  de  qoe  los  aliados  se  propusieran  librar  a  España  da  10J 
horrores  de  los  partidos  y  poner  un  dique  á  su  desbordamiento? 

¿A  qué  discurrir  otras  causas  ni  otros  fines  que  103  espresados  claramente 
en  el  articulo  4.°  del  tratado  secreto  de  Verooa?  «Las  altas  partes  contratan- 
«tes,  plenamente  convencidas  de  que  el  sistema  del  gobierno  representadlo- 
«es  tan  incompatible  con  el  principio  monárquico*  como  la  máxima  do  la  so* 
■beranía  del  pueblo  es  opuesta  al  principio  del  derecho  divino,  se  obligan  del 
«modo  más  solemne  á  emplear  todos  sos  esfuerzos  para  destruir  el  sistema  del 
•gobierno  representativo  en  cualquier  estado  de  Europa  donde  exista.*  Y  el 
articulo  5.°  comenzaba:  «Para  restablecer  en  la  Península  el  estado  do  COSM 
«que  exislia  ánles  déla  revolución  de  Cádiz....  etcj 

¿Se  quiere  testimonio  más  esplicito  de  que  no  era  la  intención  y  proposito 
délos  congregados  en  Yerona,  ni  proveer  á  su  propia  conservación,  ni  poner 
remedio  á  la  anarquía  interior  de  España,  ni  conciliar  los  partidos,  ni  modifi- 
car  su  Constitución,  sino  destruir  completamente  su  gobierno  representativo, 
y  restablecer  el  despotismo  poro  que  regia  antes  de  4820?  Por  eso  diiimo3  ai 
final  del  número  precedente  c¿uo  la  Santa  Alianza  había  resuelto  consumar 
aquí  una  gran  iniquidad. 

Francia  se  encargó  de  ser  el  instrumento  de  esta  obra  de  tiranía,  y  la 
ejecutora  del  acuerdo  de  los  déspotas  coronados.  Así  era  de  esperar  de  su 
anterior  conducta,  de  su  cordón  sanitario,  de  su  ejército  de  observación,  de  su 
protección  á  las  bandas  facciosas  de  Espaüa,  do  sus  gestiones  y  proposicioues 
en  Verona,  y  del  discurso  de  su  monarca  en  el  parlamento.  {Qué  gloria  tan  po- 
co envidiable  la  que  la  Francia  reclamó  para  si!  Cierto  que  so  ministro  Cha» 
teaubríand,  dado  á  soñar  bellezas  poéticas,  y  habiéndose  forjado  en  su  florida 
imaginación  un  monarca  español  á  su  gusto,  un  Fernando  de  Borbon,  cum- 
plido caballero,  soberano  generoso  y  paternal,  con  todas  las  doteade  on  prín- 
cipe completo,  se  imaginaba  que  restituido  á  la  plenitud  do  su  dominación, 
sabría  y  querría  dar  á  sus  pueblos  ua  gobierno  templado  y  prudente,  y  los 


Digitized  by  Google 


155  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

regiría  con  moderación  y  justicia,  bajo  on  sistema  acomodado  á  la  ilustración 
del  siglo.  Sin  duda  debió  ruborizarse  el  ministro  poeta,  cuando  se  descubrió 
en  toda  su  realidad  lo  que  era  aquel  su  rey  ideal  ó  imaginario. 

Vinieron,  pues,  casi  á  un  tiempo  al  gobierno  español  las  célebres  notas  do 
tes  cuatro  grandes  potencias  sigaatarias  del  tratado  de  Verona,  y  el  gobierna 
español  se  apresuró  á  responder  á  cada  una  de  la  manera  resuella  y  arrogante- 
que  arrojan  aquellos  famosos  documentos.  Graves  y  severos  cargos  se  hicieron 
entonces,  y  se  bao  hecho  después  al  ministerio  de  los  siete  patriotas,  asi  por 
la  precipitación  como  por  el  contesto  y  la  forma  de  las  respuestas,  algunos  á 
nuestro  juicio  fundados,  inmerecidos  é  injustos  muchos,  y  otros  6obrecoya 
justicia  ó  injusticia  dudamos  y  no  nos  atrevemos  a  fallar  todavía.  Has  desde 
luego  afirmamos  sin  vacilar  que  la  situación  en  que  so  puso  á  aquellos  minis- 
tros era  tan  comprometida  y  difícil,  que,  dadas  aquellas  circunstancias,  los 
más  claros  entendimientos  y  los  hombres  de  Estado  más  profondos  habrían 
fluctuado  mocho»  y  encontrado  con  dificultad  solución  que  les  valiera  aplauso, 
y  de  que  la  nación  recogiese  provecho  y  gloria. 

Para  ponerlos  en  mayor  aprieto,  alentando  y  sobfeescílando  á  los  parcia- 
les del  absolutismo,  provocando  la  suspicacia  y  el  recelo  de  los  ardientes  ami- 
gos de  la  libertad  contra  el  gobierno,  si  este  diferia  su  resolución  por  meditar- 
la, la  diplomacia  de  cuatro  naciones  poderosas  faltó  de  un  modo  insólito  y  na- 
da noble  á  los  usos  y  prácticas  por  mutuo  respeto  entre  los  gubioetes  estable- 
cidas, progonando  los  mismos  agentes  diplomáticos  el  contenido  de  sus  des- 
pachos, llegando  el  gabinete  de  Francia  al  estremo  de  publicar  en  el  Monitor 
las  instrucciones  comunicadas  á  su  embajador  en  Madrid  antes  de  dar  conoci- 
miento oficial  de  ellas  á  nuestro  ministro  de  Estado.  Pusieron,  pues,  al  go- 
bierno espaüol  con  intención  nada  generosa  en  la  necesidad  de  dar  pronta 
respuesta,  si  no  babia  de  hacerse  sospechoso  á  los  mismos  liberales  con  quie- 
nes más  había  de  contar.  Mas  aunque  por  esta  razón  disculpable,  no  por  eso 
le  podemos  perdonar  el  uo  haber  consultado  al  Consejo  de  Estado,  único 
cuerpo  consultivo  del  rey  según  la  Constitución  en  los  negocios  graves,  y  prin- 
cipalmente en  las  declaraciones  do  guerra,  y  no  que  se  limitó  á  consultar  pri- 
vadamente con  tres  ó  cuatro  amigos  de  confianza  del  gobierno  central  ma- 
sónico. 

Que  la  respuesta  fué  nobló  y  firme,  pero  atrevida,  y  aun  arrogante,  y  más 
franca  que  política  y  mañosa,  no  puede  desconocerse.  Que  España  no  estaba 
preparada  para  poder  desafiar  á  naciones  tan  poderosas,  ni  para  resistir  la 
guerra  estranjera  que  tras  la  respuesta  se  veia  venir,  con  corto  ejército  y  más 
escaso  tesoro,  plagada  en  lo  interior  de  facciones,  alguna  de  las  cuales  llegó  á 
poner  en  cuidado  y  alarma  ¿la  misma  capital,  y  divididas  y  aun  enconados  en. 


Digitized  by  Google 


"PARTE  m.  LIBllO  XI.  Voi 

tre  sí  los  liberales  de  los  diferentes  grupos,  sociedades  y  sectas,  cosa  es  tana- 
bien  de  que  no  dudaban  entonces  los  hombres  sensatos.  Pensar  que  la  nación 
española  se  alzára  en  masa  en  4823  contra  una  invasión  estranjera  como 
en  4808,  siendo  tan  diversas  las  circunstancias  y  tan  distinto  el  objeto  de  los 
invasores  de  una  y  otra  época,  no  podía  entrar,  no  entraba,  aflrmanlo 
ellos  mismos,  ni  en  las  esperanzas  ni  en  el  pensamiento  de  loa  gober- 
nantes. 

4En  qué,  pues,  fundaban  éstos  su3  esperanzas  al  decidirse  a  dar  tSn  altiva 
respuesta,  puesto  que  no  podian  desconocer  que  con  ella  y  sus  consecuencias 
echaban  sobre  sí  una  tremenda  responsabilidad?  Ellos  suponian,  y  en  esto  no 
iban  errados,  que  siendo  inevitable  la  guerra,  la  invasión  se  encomendaría  á 
un  ejército  francés,  el  cual  calculaban  que  no  podría  ser  ni  muy  numeroso  ni 
muy  veterano,  habiendo  desaparecido  de  él  en  su  mayor  parle  los  famosos  ge- 
nerales y  aguerridas  legiones  del  imperio.  Discurrían  que  el  partido  liberal 
francés  vería  con  disgusto  la  invasión,  que  ésta  no  podia  menos  de  ser  impo- 
pular en  España,  en  el  hecho  de  ser  estranjera;  y  que  el  mismo  ejército  había 
de  repugnar,  ó  al  menos  se  había  de  prestar  de  mala  gana  á  ser  instrumento 
de  una  resolución  odiosa  y  hasta  inicua.  Que  influiría  en  sj  espíritu  la  memo- 
ría  del  escarmiento  terrible  de  otros  más  numerosos  y  más  fuertes,  qoe  ha- 
bían encontrado  su  sepulcro  en  el  suelo  español;  y  que  un  solo  revés  que  su- 
friese, de  103  que  son  tan  comunes  en  los  sucesos  de  la  goerra,  acabaría  do 
desalentarle,  en  un  país  que  temía,  y  en  una  lucha  que  al  cabo  no  lo  intere- 
saba Contaban  por  su  parte  con  un  ejército  nacional,  no  grande,  pero  foguea- 
do y  endurecido  con  la  goerra  de  facciones,  adicta  mocha  parte  de  él  basta  el 
delirio  á  la  causa  de  la  libertad,  con  generales  y  jefes  superiores,  de  probada 
capacidad  y  de  acreditado  valor;  y  con  una  milicia  nacional,  que  si  bien  mu- 
chas veces  bulliciosa  y  turbulenta  en  las  poblaciones,  había  de  trabajar  con 
entusiasmo  y  decisión  contra  los  invasores,  así  por  la  idea  liberal  como  por  in- 
terés propio,  no  desconociendo  que  lo  esperaba  muy  triste  suerte  en  el  caso 
de  ser  arrollada  y  vencida. 

Sin  juzgar  nosotros  por  la  lógica  vulgar  de  los  resultados,  comprendemos 
que  si  bien  el  gobierno  no  iba  do  todo  punto  descaminado  en  alguno  de  estos 
cálculos,  lo  bastante  para  no  representarse  á  sus  ojos  imposible  ó  enteramento 
temeraria  y  loca  la  empresa,  fió  demasiado  en  alguno  de  ellos,  y  engaflóse  so- 
bre todo  en  juzgar  del  espíritu  y  de  las  ¡deas  de  la  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol fanáticamente  realista  todavía  una  parte  de  la  muchedumbre,  anárquica  y 
perjudicial  á  su  propia  causa  la  olra,  como  mal  educada  en  la  escuela  del  1¡- 
beialismo.  Fué,  pues,  imprudencia  provocar  con  las  famosas  notas  una  guerra 
inmediata,  que  habría  convenido,  á  ser  posible,  evitar,  ó  aplazar  al  menos, 
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para  hacer  aparecer  que  estaban  de  su  parto  la  roedora  y  la  razón,  y  para 
prepararse  mejor  á  sostenerla,  caso  de  que  inevitable  se  hiciese. 

¿Pudieron  los  ministros  haberla  evitado,  accediendo  á  modificar  la  Consti- 
tución en  el  sentido  que  querían  los  más  moderados  liberales  españoles,  y  que 
se  decía  desear  las  poteccas  aliadas,  y  muy  especialmente  el  gobierno  fran- 
cés? Escudábase  para  no  hacerlo  el  ministerio  español  en  el  articulo  de  la 
Constitución  misma  que  prohibía  alterarla  ó  modificarla  hasta  trascurridos 
ocho  años  de  estar  vigente,  los  cuales  no  habian  pasado.  Las  notas  de  las  po- 
tencias tampoco  proponían  nada  en  este  punto,  é  indicarlo  el  gobierno  por  sí 
habría  parecido  una  débil  oficiosidad.  Temia  por  otra  parte  que  los  comuneros 
le  tacháran  de  complaciente  y  le  sensáran  de  cobarde  ante  las  exigencias  de 
los  estranjeros  y  de  loa  cortesanos.  Y  por  último,  debía  creer  inútil  toda  con- 
descendencia, y  sin  duda  lo  habría  sido,  visto  lo  estipulado  por  las  potencia* 
en  el  articulo  4.°  del  Tratado  de  Verona.  Creemos,  sin  embargo,  que  podían 
haberse  encontrado  medios  decorosos  para  entretener  y  alargar  la  negociación, 
é  fin  de  que  la  agresión  no  fuese  tan  súbita,  y  la  nación  pudiera  hallarse  más 
prevenida. 

A  pesar  de  estas  reflexiones,  nos  inclinamos  á  pensar  qao  en  19  pronta  y 
arrogante  respuesta  á  las  notas  influyó,  más  que  toda  razón  y  consideración 
política,  el  orgullo  español  ofendido,  la  altivez  castellana  lastimada,  la  honra 
y  la  dignidad  nacional  heridas  en  su  cnerda  más  sensible.  La»  notas  eran 
ofensivas,  injuriosas,  descomedidas;  algunas  contenían  frases  insultantes,  y 
párrafos  que,  sí  envolvían  ciertas  censuras  justas,  irritaban  y  sublevaban  el 
ánimo  por  la  forma.  Fué,  pues,  la  contestación  un  arranque  de  altivo  españo- 
lismo, temerario  si  ae  quiere,  y  hasta  soberbio,  pero  difícil  de  reprimir  en 
hombres  de  corazón  y  sangre  española. 

El  mismo  efecto  hicieroo  en  las  Cortes  las  notas  y  las  respuestas,  cuando 
las  leyeron  los  ministros.  Su  lectura  produjo  arrebatos  y  esplosiones  de  en- 
tusiasmo patriótico.  Allí  no  se  trató  de  examinar  el  estado  de  la  nación,  ni  el 
del  tesoro,  ni  el  del  ejército,  ni  el  de  las  platas  fuertes,  ni  las  causas  del  des 
contento,  ni  la  opinión  pública,  ni  el  espíritu  de  los  pueblos,  ni  I03  medios 
que  habría  para  oponerse  á  los  acuerdos  de  la  Santa  Alianza,  ó  para  impedir 
la  invasión,  ó  para  sostener  la  guerra.  Las  célebres  sesiones  de  9  y  44  de  ene- 
ro (4  823)  fueron  ona  sucesión  de  proposiciones  y  de  discursos  elocuentes  y 
vigorosos,  laudatorios  de  la  conducta  patriótica  y  enérgica  del  gobierno,  lle- 
nos de  amargas  quejas  y  de  cargos  vehementes  contra  los  estranjeros  que 
ultrajaban  ¿  nuestra  nación  y  atentaban  á  nuestra  independencia,  nutridos 
de  sentimientos  de  amor  patrio,  de  rasgos  de  entusiasmo  por  la  libertad  y 
por  las  glorias  nacionales,  de  protostas  de  firmeza  y  dignidad  que  arranca- 
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l»n  frenéticos  aplausos  en  el  salón  y  en  las  tribunas.  Todo  era  allí  corazón, 
todo  efusión,  todo  sentimiento.  La  escena  de  levantarse  por  un  natura)  y 
simultáneo  impulso  de  sus  asientos  Arguelles  y  Galiano,  jefe  aquél  del  partido 
moderado,  caudillo  del  exaltado  éste,  para  abrazarse  públicamente  como  un 
signo  de  haber  acabado  aquel  dia  las  antiguas  discordias  que  los  traían  dividi- 
dos, arrebató  de  júbilo  é  hizo  derramar  lágrimas  de  placer  é  diputados  y  es- 
pectadores. Y  el  cuadro  que  ofrecían  loa  dos  oradores  llevados  en  hombros 
por  la  muchedumbre  al  salir  de  la  sesión,  en  medio  de  ruidosos  vivas  á  la 
Constitución,  á  las  Cortes,  al  gobierno  y  á  la  libertad,  completó  el  delirante 
regocijo  con  que  los  liberales,  8¡o  presentirlo,  como  atinadamente  dice  un 
escritor,  celebraban  la  próxima  muerte  de  aquella  misma  libertad. 

Semejantes  espectáculos,  unidos  al  mensaje  votado  por  unanimidad  al 
C0f,  y  a  otras  sentidas  demostraciones  nacidas  de  un  fondo  de  sincero  pa- 
triotismo, no  dejaban  de  hacer  algún  efecto  en  el  espíritu  público,  pero  pasa- 
jero y  fugaz,  porque  sabido  era  que  aquella  unión  de  las  Córtes  y  el  gobierno 
distaba  macho  de  representar  el  estado  de  la  nación,  lastimosa  y  desgracia- 
damente dividida,  cuando  más  habría  necesitado  presentarse  compacta  en  la 
guerra  próxima  á  estallar  contra  el  formidable  poder  de  tantas  naciones  ene- 
migrs;  y  porque  aquellas  bravatas  no  se  compadecían  con  el  estupor  que  pro- 
dujo en  la  corte  la  proximidad  de  una  sola  facción  española,  y  menos  con  el 
miedo  que  al  poco  tiempo  mostraron  el  gobierno  y  las  Córtes  con  la  deter- 
minación de  abandonar  la  capital  al  rumor  de  la  invasión. 

Consecuencia  inmediata  de  aquella  jactanciosa  actitud  tenia  que  ser,  y  lo 
fué,  la  retirada  de  los  embajadores  estranjeros,  que  para  mayor  conflicto  so 
complicó  con  la  desavenencia  producida  por  la  Santa  Sede,  que  trajo  tras  si 
lo  despedida  de  España  del  nuncio  de  Su  Santidad.  En  este  aislamiento  de  la 
nación  española,  en  esto  estado  de  próximo  rompimiento,  pero  que  no  era  de 
guerra  ni  de  paz,  ¿qué  hizo  por  España  la  úaica  potencia  que  le  había  mos- 
trado simpatías  y  que  no  había  suscrito  el  tratado  de  Verona?  Vacilante  el 
gabinete  inglés  entre  encontrados  afectos,  fluctuantes  Canning  y  Welliogtoo 
entre  los  celos  de  la  Francia  y  el  interés  por  una  dinastía  principalmente 
por  su  patrocinio  restaurada,  entre  la  afición  al  principio  liberal  y  so  repug- 
nancia y  temor  á  la  revolución  democrática,  ¿qué  hizo  el  gobierno  británico 
en  £avor  de  la  causa  española  y  para  impedir  la  guerra?  Abusar  do  la  sitúa* 
c»on  angustiosa  de  España  para  apurarla  y  comprimirla  con  viejas  é  intem- 
pestivas reclamaciones,  de  problemática  justicia,  amenazándola  y  humillándo- 
la, para  arrancarle  concesiones  importantes  en  un  ajuste  con  precipitación 
celebrado;  ofrecer  después  á  Francia  una  mediación  que  suponía  no  había  de 
ser  aceptada;  despachar  luego  é  Madrid  con  instrucciones  vagas  á  un  emjsa- 
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rio,  más  parlero  que  hábil,  qoe  en  vez  de  respuestas  concretas  vertía  deba* 
losas  especies,  más  perjudiciales  que  provechosas,  y  en  último  término  aban- 
donar la  España  á  au  suerte  en  4823  como  en  4814. 

¿Ofrecía  por  otra  parte  el  ministro  de  Francia  Chateaubriand  medio  deco- 
roso al  gobierno  español  para  evitar  el  rompimiento  con  una  transacción  ad- 
misible y  honrosa?  ¿Podia  considerarse  tá!  la  estraña  proposición  de  la  en- 
trevista con  Fernando  en  la  frontera  española,  libre  del  cautiverio  en  qoe  se 
le  suponía,  para  qoe  desde  allí  dictase  á  so  reino  leyes  benéficas  y  justas? 
¿Pasaba  esto  de  ser  una  nueva  y  singular  concepción  poética,  propia  de  la 
diplomacia  del  ministro  que  babia  forjado  en  su  imaginación  un  Fernvn- 
lo  VII.  á  so  modo?  ¿No  equivalía  esto  á  proponer  que  se  colocase  al  rey  en 
situación  de  imponer  á  España  el  gobierno  absoluto?  ¿Y  eran  éstas  las  pro- 
posiciones de  reforma  y  modificación  constitucional  que  se  atribulan  al  gabi- 
nete de  las  Tullerfas,  que  no  dudamos  estuvieran  en  la  mente  y  aun  en  el 
deseo  de  aquel  ministro,  pero  que  nunca  llegaron  á  hacerse  formal  y  esplici- 
tamente,  y  que  acaso  se  confundieron  con  aquella  proposición  e3travagante? 
Fuerza  es  convenir  en  que  después  de  las  notas  y  sus  respuestas  no  babia 
negociación  diplomática  posible,  y  por  lo  mismo  comprende  nuestra  humil- 
de, pero  severa  censara,  á  los  autores  de  las  notas  y  á  los  autores  de  las  res- 
Las  medidas  para  la  resistencia,  tobre  ser  algo  tardías,  y  por  so  natura- 
leza de  no  muy  prootos  resultados,  no  parecían  ni  suficientes  ni  las  más 
acertadas;  ni  bastantes  los  tres  ejércitos,  ni  adecuadas  las  fuerzas  del  segun- 
do á  la  inmensa  ostensión  de  territorio,  el  más  amenazado,  que  se  le  enco- 
mendaba cubrir  y  guardar;  desmanteladas  algunas,  y  desprovistas  muchas 
plazas  de  guerra;  fiados  los  demás  recursos  y  medios  de  defensa  al  celo  de 
los  generales  y  de  las  diputaciones  provinciales,  como  si  estas  corporaciones' 
fuesen  en  4823  la  misma  cosa  que  aquellas  juntas  de  armamento  y  defensa 
qne  creó  en  4808  el  patriotismo  y  el  entusiasmo  nacional.  Lo  único  que  pa- 
reció discreto  fué  la  designación  de  generales  en  jefe;  pues  sobre  ser  Bailes- 
Uros,  La-Bisbal,  Morillo  y  Mina  los  que  gozaban  de  más  merecida  reputación 
militar,  la  circunstancia  de  estar  representadas  en  ellos  todas  las  parciali- 
dades qoe  á  los  constitucionales  dividían,  perteneciendo  el  uno  á  la  sociedad 
comunera,  é  la  masónica  el  otro,  y  simbolizando  los  otros  dos  el  bando  mo- 
derado y  el  exaltado,  parecía  ser  prenda,  ó  estudiada  ó  felizmente  casual,  de 
la  unión  de  los  partidos  de  que  tanta  necesidad  habia.  Mas  pronto  renacie- 
ron, si  es  qoe  por  un  momento  pudieron  acallarse,  las  discordias,  los  odios 
9  y  las  recriminaciones  de  los  partidos,  con  motivo  de  la  resolución  tomada 
por  el  gobierno  v  las  Córtes  de  abandonar  la  capital  y  trasladarse  con  el  rey 
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ñ  Andalucía,  como  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  por  ser  Ma- 
drid población  abierta  y  espuesta  á  un  golpe  de  mano  del  enemigo,  con  cuyo 
decreto  cerraron  las  Cortes  extraordinarias  sos  sesiones.— «¡Cómo!  exclama- 
«ban  los  descontentos:  ¡haber  desafiado  con  arrogancia  á  la  Europa  entera 
«para  dar  á  los  pocos  días  tan  insigne  muestra  de  cobardía,  huyendo  de  la 
«capital  y  del  centro  de  Espafia,  cuando  los  invasores  están  muy  lejos  todavía 
«de  asomar  á  la  cresta  del  Pirineo!  ¿Qué  dirán  las  potencias  poco  há  con  elta- 
cnería  provocadas?  ¿Y  qué  manera  es  esta  de  inspirar  aliento  para  la  defensa 
«nacional!» 

A  este  conflicto  para  el  gobierno  agregóse  la  negativa  del  rey  a  salir  de 
la  córte;  los  ministros  dimiten,  y  el  monarca  nombra  un  nuevo  gabinete 
compuesto  de  muy  probados  y  ardientes  constitucionales.  Entereza  fugaz  la 
de  Fernando.  Amotínase  el  pueblo;  los  tumultuados  invaden  el  régio  alcázar, 
suben  resueltamente  la  escalera  de  palacio,  penetran  con  audacia  en  la  cá- 
mara real,  la  reina  y  los  príncipes  ae  consternan,  es  la  primera  vez  que  pa- 
rece correr  peligro  la  vida  del  rey;  y  Fernando,  tras  aquel  pasajero  rasgo  do 
firmeza,  arroja  débilmente  el  manto  de  su  dignidad  á  las  plantas  de  las  tur- 
bas, y  llama  de  nuevo  al  gobierno  á  los  ministros  exonerados  que  aborrece  do 
corazón.  Los  osados  agitadores  se  retiran  ufanos  de  su  triunfo,  pero  en  las 
calles,  y  ante  la  misma  diputación  permanente  de  Cortes  se  pronuncia  la 
palabra  Regencia,  se  pide  descaradamente,  ae  formaliza  la  petición,  y  ae  po- 
nen mesas  públicas  para  suscribirla.  Afortunadamente  bay  también  quien 
derribe  las  mesas  á  puntillones,  y  la  petición  y  las  firmas  ruedan  por  el  suelo 
para  no  levantarse  de  él.  Singular  remedio,  pero  eficacísimo  en  lancea  de 
esta  índole.  El  cuadro,  sin  embargo,  era  desgarrador  para  entrañas  españo- 
las. ¡Qué  dignidad  real  para  interesarse  por  ella  los  tronos!  {Qué  cordura  la 
da  loa  liberales  para  desenojar  las  potencias  conjuradas!  ¡Qué  nación  la  do 
los  españoles  para  hacer  frente  á  la  invasión  estranjera  que  se  estaba  es- 
perando! 

Las  Cortea,  ya  en  legislatura  ordinaria,  solo  piensan  en  realizar  y  en 
abreviar  la  salida  del  rey.  Pero  el  rey  se  halla  enfermo,  postrado;  siete  médi- 
cos de  cámara  certifican  no  permitirle  su  estado  ponerse  en  camino.  No  im- 
porta; una  comisión  de  las  Cortes,  en  que  hay  médicos  también,  informa  que 
se  halla  en  aptitud  de  emprender  la  marcha,  y  que  el  viaje  hará  provecho  á 
su  salud.  La  representación  nacional  decreta  que  el  rey  no  está  enfermo;  la 
ciencia  médica  cede  á  la  mayor  sabiduría  del  poder  legislativo,  y  el  rey  salo 
para  Sevilla,  donde  en  efecto  llega  sin  novedad  on  su  importante  salud.  Ha 
ido  escoltado  por  tropas  del  ejército  y  por  milicianos  voluntarios  de  Madrid, 

y  llevado  consigo  dos  ministerios  nominales  y  ninguno  verdadero,  el  repuesto 
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y  el  nuevamente  nombrado;  porque  las  Cortes,  aquellas  Curtes  que  preferían 
esponer  la  nación  ¿  perder  enteramente  su  Constitución  y  sus  libertades  an- 
tes que  vencer  el  escrúpulo  de  modificar  un  solo  articulo  de  ella,  babian  en- 
contrado el  ardid  inconstitucional  de  conservar  simultáneamente  dos  minis- 
terios, cada  uno  para  los  fines  que  les  convenían.  A  los  pocos  dias  se  trasla- 
da á  Sevilla  toda  la  asamblea. 

Mientras  en  Sevilla  reanudadas  las  sesiones,  el  presidente  retaba  en  un 
jactancioso  discurso  á  todas  las  potencias  de  Europa  y  é  todos  los  ejércitos 
del  mundo  á  que  viniesen  á  encontrar  aqui  su  tumba;  mientras  Ioj  ministros 
terminaban  y  leian  &us  Memorias  sobre  el  estado  general  de  la  nación,  y 
leidas,  eran  reemplazados  por  otros  hombres  de  gobierno;  mientras  las  Cor- 
tes declaraban  pomposamente  la  guerra  á  la  Francia;  mientras  Fernando  en 
un  Manifiesto  á  los  españoles  con  su  habitual  falsía  prodigaba  denuestos  á  los 
invasores  que  él  mismo  había  provocado  y  llamado,  y  anotaba  en  el  libro 
verde  á  los  constitucionales  de  quienes  pensaba  vengarse;  mientras  los  dipu- 
tados más  ardientes,  arrebatados  de  entusiasmo  por  las  palabras  del  Mani- 
fiesto, proclamaban  á  Fernando  digno  de  gobernar  todas  las  naciones  del 
mundo;  y  mientras  las  Cortes,  con  aparente  ó  verdadera,  y  de  todos  modos 
prodigiosa  calma,  hacían  leyes  para  arreglar  el  clero,  la  hacienda,  la  admi- 
nistración de  justicia,  la  imprenta,  los  municipios,  la  agricultura  y  las  artes, 
el  ejército  francés  cruzaba  el  Bidasoa,  franqueaba  el  Ebro,  remontaba  las 
cumbres  de  Guadarrama  y  Somosíerra,  descendía  hácia  la  capital  del  reino 
español,  encontraba  abiertas  las  puertas  de  Madrid,  y  el  ejecutor  de  los  de- 
cretos de  la  Santa  Alianza,  el  principe  generalísimo  de  las  huestes  invasores 
establecía  en  la  corte  de  España  á  nombre  de  Fernando  VII.  absoluto  ana  re- 
gencia y  un  ministerio  compuesto  de  los  máa  ardorosos  realistas,  y  el  vulgo 
victoreaba  frenético  á  los  destructores  de  sus  libertades,  y  se  ensañaba  bru- 
talmente contra  todos  los  que  por  adictos  á  la  Constitución  eren  tenidos,  y 
encarcelaba  ó  escarnecía  á  los  que  habían  trabajado  por  sacarle  de  la  abyec- 
ción y  librarle  de  la  servidumbre. 

Asombrado  debía  estar  el  de  Angulema  de  verse  dueño  de  la  capital  de  la 
monarquía  española,  y  aposentado  en  el  palacio  de  los  reyes  de  España  y  do 
las  Indias;  atónitos  sus  generales  y  soldados  de  haber  atravesado  cien  leguas 
de  territorio  español  desde  el  Pirineo  hasta  el  corazón  de  la  Península,  sin 
obstáculo  sério  en  este  país  llamado  de  la  resistencia,  vencedores  sin  pelear, 
triunfadores  sin  vencer,  victoriosos  sin  combatir.  ¿Qué  era,  qué  se  había  he- 
cho de  aquellos  generales  y  de  aquellos  ejércitos  españoles  á  quienes  se  había 
encomendado  la  defensa  de  la  frontera,  y  la  protección  de  la  capitalT  ¿Dónde 
estaba,  qué  se  había  hecho  aquel  pueblo  ardientemente  liberal  que  las  Cortes 
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y  el  gobierno  esperaban  se  habria  de  levantar  contra  los  cstranjeros  que  Te- 
nían á  atacar  la  independencia  de  su  patria  y  á  derrocar  su9  instituciones  po- 
líticas? ¿Cómo  avanzaron  tan  impunemente  aquellos  soldados  bisoííos  de  la 
Francia,  y  aquellos  oficiales  que  tan  recelosos  pisaban  el  suelo  español,  sepul- 
cro pocos  años  hacia  de  sus  compatricios,  y  aquellos  jefes  que  se  decía  venir 
de  mala  gana  á  entronizar  en  otra  nación  el  despotismo? 

Es  que  el  general  encargado  de  cubrir  la  linea  más  dilatada  de  los  Piri- 
neos, sobre  haber  dejado  franca  la  entrada  á  los  cnomigos,  se  retiraba  á  Va- 
lencia y  Murcia,  quedando  asi  dueño  el  segundo  cuerpo  francés  de  la  Navarra 
y  de  Aragón,  y  en  aptitud  de  darse  la  mano  con  el  que  operaba  en  Cataluña, 
mientras  el  generalísimo  marchaba  desembarazadamente  hácia  la  capital.  No 
justificamos,  ni  siquiera  disculpamos  al  general  Ballesteros:  mas  tampoco  po- 
demos ni  justificar  ni  disculpar  la  ideando  haber  confiado  aun  solo  general, 
con  no  muy  numerosas  fuerzas,  nada  menos  que  los  distritos  militares  cuar- 
to, quinto,  sesto  y  octavo,  que  comprendían  los  reinos  do  Valencii,  de  Ara- 
gón, de  Navarra,  de  las  Provincias  Vascongadas,  y  de  una  parte  de  Castilla 
la  Vieja.— Es  que  el  conde  de  La-Bisbal,  á  quien  se  babia  confiado  la  defensa 
de  Madrid,  el  inteligente  y  activo,  pero  tornadizo  y  versátil  conde  de  La-Bis- 
bal, el  exaltado  liberal  y  constitucional  templado,  el  masón  y  realista,  el  jefe 
primero  y  el  instigador  después  de  la  revolución  do  la  Isla,  según  las  ideas 
que  alternativamente  bullían  en  su  volcánica  cabeza,  fogoso  sostenedor  de  la 
Constitución  y  acalorado  partidario  de  la  guerra  contra  los  franceses  cnando 
el  gobierno  y  las  Córtes  abandonaron  la  capital  confiáodola  á  su  pericia  y  á 
su  arrojo;  es  que  el  voluble  conde  de  La-Bisbal,  al  aproximarse  los  franceses, 
ó  por  instigación  ó  de  concierto  con  el  siempre  bullicioso  condo  del  Montijo, 
incoustante  como  él,  y  aun  más  inquieto  que  él,  aunque  con  menos  talento  que 
él,  cambió  de  improviso  de  opinión  política,  como  la  veleta  que  se  tuerce  al 
impulso  de  repentino  y  contrario  viento,  se  proclamó  partidario  de  la  modifi- 
cación constitucional,  indicó  reconocer  la  justicia  de  la  agresión  francesa, 
produjo  la  insubordinación  en  las  tropas,  alentó  á  los  realistas,  irritó  á  los  li- 
berales, y  obligado  á  renunciar  el  mando  y  á  esconderse  para  librar  la  vida 
del  furor  da  los  constitucionales,  dió  lugar  á  que  se  tuviera  á  dicha  y  ventura 
que  otro  general  pundonoroso  y  noble  negociára  la  entrada  pacifica  de  los 
enemigos  en  la  capital,  siquiera  para  reprimir  las  demasías  de  la  desbocada 
plebe. 

Es  que  aquel  pueblo  liberal,  que  lo  había,  corto  innúmero,  poro  grande 
en  entusiasmo;  aquel  pueblo,  á  quien  la  prematura  retirada  de  sus  represen- 
tantes y  el  alejamiento  á  modo  de  cobarde  fuga  del  gobierno,  había  ya  enti- 
biado, como  entibian  los  ejemplos  de  Jaita  de  valor  de  loa  que  dirigen  las  na- 
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ciones;  aquel  pdeblo,  que  se  encontraba  después  abandonado  de  ios  gonoralcí 
constitucionales,  principales  encargados  de  la  defensa  de  la  patria;  que  veta 
con  dolor  entrar  y  avanzar  Ubre  y  desembarazadamente  las  huestes  estrave- 
ras,  y  presenciaba  indignado  el  loco  frenesí  y  la  feroz  algazara  con  que  la» 
fanáticos  realistas  victoreaban  y  aclamaban  y  festejaban  á  los  invasores;  es 
que  ese  pueblo,  así  desamparado,  sin  fuerza  para  resistir  él  solo,  y  sin  estí* 
mulo  para  levantarse,  ó  se  ocultaba  para  librarse  de  la  salvaje  saGa  de  los 
rudos  partidarios  del  despotismo,  ó  buscaba  un  amparo  al  lado  de  las  bayone- 
tas y  agregándose  á  las  filas  del  ejército  que  aun  se  conservaba  leal,  para  ser 
más  adelante  sacrificado  á  la  debilidad  de  los  unos  y  á  las  tropelías  de  los 
otros.  Asi  se  esplica  la  fácil  entrada  de  los  hijos  de  San  Luis  y  su  pose- 
sión no  disputada  de  la  capital  del  reino,  sin  combate,  sin  triunfo  y  sin 
gloria. 

Restablecido  de  nuevo  el  gobierno  absoluto  en  la  córte;  moralmente  muor- 
ta  la  Constitución  en  toda  España;  decidida  la  suerte  de  la  guerra  sin  haberse» 
guerreado;  abierto  á  los  invasores  el  camino  de  Andalucía;  atribuladas  las  Cor- 
tes y  el  gobierno  con  las  noticias  de  la  capital;  ignorantes  y  á  oscuras  diputa- 
dos y  ministros  sobre  la  situación  de  los  ejércitos  franceses  y*  españoles;  te» 
morosos  de  una  repentina  sorpresa;  abultando  el  miedo  los  peligros;  creciendo) 
la  congoja  con  las  vagas  y  pavorosas  nuevas  que  llegaban;  combatiéndose 
entre  si  rudamente  realistas,  comuneros  y  moderados;  teatro  Sevilla  de  desór- 
denes y  motines;  horno  do  conjuraciones  contra  el  rey  y  en  favor  del  rey; 
hostil  al  gobierno  el  espíritu  de  la  población;  resueltas  las  Cortes  á  trasladarse 
y  á  llevar  consigo  la  famlia  real  á  la  Isla  Gaditana,  último  baluarte  y  asilo  en 
otro  tiempo  de  la  independencia  y  de  la  libertad  española;  dada  por  Fernan- 
do una  desatenta  y  brusca  negativa  á  la  propuesta  de  traslación;  arrojada  asi 
la  máscara  por  el  rey,  y  tirado  el  guante,  que  los  diputados  constitucionales 
recogen;  en  angustiosa  y  melancólica  ansiedad  ministros,  diputados,  los  hom- 
bres todos  de  todas  las  opiniones  y  parcialidades,  propónese  y  se  aprueba  en 
la  famosa  sesión  del  44  de  junio  (1823)  el  remedio  heróico  y  supremo,  nuevo 
en  la  historia  del  mundo,  de  declarar  al  rey  desjuiciado  y  demente,  y  de  nom- 
brar una  regencia  provisional  del  reino,  para  obrar  á  nombre  del  monarca 
basta  que  éste  recobre  su  razón,  que  será  tan  pronto  como  realice  y  termine 
au  viaje  ¿  Cádiz. 

Fuerte  y  terrible  como  era  la  medida  de  despojar  á  un  monarca  ae  su  au- 
toridad; gravísima  siempre,  y  aumentando  ahora  su  gravedad  el  haber  infrin- 
gido para  ello  el  reglamento  mismo  de  las  Córtes;  irrespetuosa  y  audaz,  y  to- 
mada atropelladamente  y  aun  sin  las  correspondientes  formalidades  parlamen- 
tarias; intempestiva,  por  la  ninguna  esperanza  de  salvar  ja  coq  ejla  laa  jnsti- 
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tocionos  moribundas,  hacíala  doblemente  irritante  la  especie  de  sarcasmo* 
sangriento  de  suponer  al  rey  desjuiciado  y  loco,  con  propósito  deliberado  de 
devolverle  4  los  cuatro  dias  el  uso  completo  de  su  razón  y  de  su  juicio.  Las 
Cortes  que  para  3alir  de  Madrid  decretaron  que  el  rey  gozaba  de  cabal  salud, 
decretaron  para  salir  de  Sevilla  que  el  rey  padecía  de  enagenacion  mental. 
Los  médicos  ó  no  intervenían  ó  no  eran  oídos  en  estas  declaraciones.  [Estra- 
fio  y  peregrino  uso  del  poder  legislativo!  El  rey  por  su  parte  recibió  con  igual 
muestra  de  impasibilidad  la  intimación  de  su  destronamiento  que  la  devolu- 
ción de  su  regia  autoridad.  ¡Estrafio  también  y  no  menos  peregrino  aprecio  do 
la  dignidad  real! 

¿Pero  era  Fernando  merecedor  del  despojo  de  Sevilla  y  de  la  reposición 
de  Cádiz?  ¿Era  acreedor  ¿  la  gran  irreverencia  del  4 1  de  junio  y  á  la  respe- 
tuosa reparación  del  15,  quien  mas  ó  menos  embozada  ó  abiertamente,  quien 
una?  veces  con  descaro  procaz,  otras  con  refinada  hipocresía,  siempre  con 
torcida  y  aviesa  intención  y  con  pertinacia  incansable,  estaba  hacia  cerca  de 
tres  años  conspirando  contra  las  instituciones  que  había  jurado?  ¿Habían  teni- 
do esta  sola  expiación  los  soberanos  de  Francia  é  Inglaterra,  que  en  su  tiempo 
emplearon  análogos,  aunque  ni  tan  constantes  ni  tan  reprobados  mincjosT 
¡Cuánta  distancia  de  Lois  XVI.  á  Fernando  VII,!  ¡Y  caán  diferente  suerte 
corrieron!  Nosotros,  que  censuramos  y  condenamos  el  atentado  de  las  Cortes 
de  Sevilla,  nos  congratulamos  al  mismo  tiempo  del  fondo  de  generosidad  y 
de  nobleza  española  que  todavía  se  revela  en  el  modo,  más  ó  menos  ingenio- 
so, más  ó  menos  extravagante  ó*  oportuno,  empleado  para  salvar  en  una  ai* 
tuacion  desesperada  una  dificultad  que  parecía  invencible,  á  fin  de  no  man- 
char con  páginas  de  sangre  ni  con  cruentos  sacrificios  el  período  más  álgido 
de  una  revolución:  nos  congratulamos  del  fondo  de  generosidad  y  de  nobleza 
española  que  se  descubre  en  el  hecbo  de  apresurarse  á  devolver,  apenas  se 
creyó  conjurado  el  peligro,  el  ejercicio  de  su  autoridad  al  mismo  que  se  sabia 
ser  el  gran  culpable  de  la  mina  que  á  la  libertad  amenazaba.  Imprudente  de- 
sacato, pero  acorapnúado  de  una  hidalguía  que  dudamos  se  hubiera  tenido 
en  caso  igual  en  otra  nación  alguna,  y  cuyo  juicio  abona  la  historia  do  las  ca- 
tástrofes con  quo  se  ensangrentaron  y  empañaron  otras  revoluciones. 

Atroces  y  horribles  fueron  sin  embargo  las  consecuencias  del  momentáneo 
destronamiento  del  44  de  junio.  Asióse  á  él  con  avidez  la  reacción,  que  en 
todas  partes  asomaba  ya  sn  torvo  rostro,  y  haciendo  de  él  la  gota  de  biel  que 
colmaba  el  vaso  de  sus  iras,  entregóse  desbordadaraoute  á  todo  linaje  de  bár- 
baras venganzas  contra  los  constitucionales.  Levántase  en  Sevilla  la  desen- 
frenada plebe,  apenas  han  salido  los  dipotados,  y  al  son  de  las  campanas  quo 
tocan  especie  de  rebato,  y  al  ruido  de  salvaje  vocinglería,  roba,  saquea,  oial- 
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trata,  destruye,  se  ceba  en  personas  y  objetos,  en  todo  lo  que  simboliza  ó  re- 
presenta la  libertad,  que  muestra  aborrecer  de  corazón.  Eo  cien  otros  pue- 
blos, en  mil  otras  localidades,  á  imitación  de  Sevilla,  el  ignorante  y  ciego  vul- 
go, al  estúpido  grito  de  «{inusfa  la  nación  y  vivan  las  cadenas*.*  persigne, 
atropella,  golpea  brutalmente,  despoja  de  sus  bienes,  encarcela  y  asesina  coa 
frenética  saña  loa  liberales  y  toa  inocentes  familias.  Frailea  7  clérigo»  fanáti- 
cos fomentan  este  vértigo,  y  profanando  su  sagrado  ministerio  predican  la 
venganza  y  el  exterminio  de  la  raza  liberal  á  nna  muchedumbre  que  no  nece- 
sita ser  excitada  para  cometer  todo  género  de  repugnantes  crueldades.  La  re- 
gencia realista  de  Madrid  declara  en  un  documento  público  oficial  qne  será 
constante  en  perseguir  á  los  afectos  á  la  Constitución,  restablece  las  órdenes 
religiosas  al  estado  qne  tenían  en  mu,  crea  las  juntas  de  purificación,  y  de- 
creta la  pena  capital  contra  los  que  votaron  en  Sevilla  la  destitución  del  rey  y 
la  regencia  provisional. 

Y  al  propio  tiempo  conde  el  desaliento  y  la  defecciofi  eft  los  mismos  cons- 
titucionales. Empleados  del  Congreso,  oficiales  de  Secretoria,  consejeros  de 
Estado,  diputados,  esquivan  soguir  á  las  Cortes,  y  se  quedan  rezagados  ea 
Sevilla.  El  representante  déla  Gran  Bretaña,  de  la  única  nación  amiga,  se  re- 
tira á  Gibraltar;  separanse  del  lado  del  monarca  espauol  los  encargados  do 
otras  potencias  de  segundo  orden;  el  ministro  de  la  Guerra,  amante  sincero 
de  la  libertad  de  su  patria,  previendo  el  universal  naufragio,  y  no  teniendo 
serenidad  para  presenciarle,  pone  trágico  fio  á  sus  días,  y  el  conde  de  Carta- 
gena, el  general  en  jefe  del  ejército  de  Galicia,  cuando  más  constitucional  tem- 
plado, alega  el  desacato  de  Sevilla  para  considerarse  desligado  de  los  lazos  que 
le  unen  á  la  causa  de  la  libertad,  y  creyendo  cohonestar  con  esto  su  defec- 
ción, se  incorpora  con  sus  tropos  al  ejército  francés,  y  acaba  por  reconocer  la 
regencia  realista  de  Madrid.  Las  mismas  Cortes,  al  penetrar  en  el  recinto  de 
Cádiz,  y  al  observar  el  silencioso  y  melancólico  aspecto  de  aquella  población 
ántes  tan  bulliciosa  y  entusiasta,  pudieron  comprender  que  la  cuna  de  la  liber- 
tad estaba  destinada  á  ser  su  sepulcro.  En  vano  el  presidente  invoca,  para  in- 
flamar los  ánimos,  el  imperturbable  y  magnánimo  espíritu  da  los  antiguos  le- 
gisladores de  Cádiz;  en  vano  se  reorganiza  y  refuerza  el  ministerio  constitu- 
cional; en  vano  las  Cortes  hacen  alarde  de  firmezi,  declarando  con  arrogante 
solemnidad  que  jamás  escucharán  proposición  alguna  dirigida  á  modificar  6 
alterar  la  Constitución;  tétricos  síntomas  auguran  estar  próximo  á  derrum- 
barse el  edificio  constitucional  todo  entero. 

Las  desaforadas  venganzas  de  los  furibundos  realistas  irritan  y  exasperan 
á  los  liberales  exaltados,  qne  á  so  vez  en  algunos  puntos  se  entregan  como 
desesperados  á  abominables  demasías,  táles  como  el  asesinato  del  obispo  d- 
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Vich  en  Cataluña,  como  la  horrible  samersioD  de  los  prisioneros  en  las  aguas 
de  la  Coruña;  y  ya  hasta  el  incendio  casual  de  un  templo  se  atribuye  á  deli- 
berado crimen  de  los  liberales.  Con  esto  se  desata,  y  rompe  todo  freno,  si  al- 
guno débilmente  le  contenia,  la  feroz  y  brutal  muchedumbre  proclamadora 
del  despotismo,  y  tolerada  en  anas  partes,  alentada  y  ayudada  en  otras  por 
L>3  mismas  autoridades  realistas  y  por  la  clase  más  ignorante  y  fanática  del 
clero,  emprende  una  implacable  y  general  persecución  contra  la  raza  liberal. 
El  Angil  extermnador,  título  propio  de  los  afiliados  en  la  sociedad  de  este 
nombre,  estiende  sus  negras  alaa  por  toda  la  haz  da  la  península.  Las  cárce- 
les no  tienen  bastantes  calabozos  y  mazmorras  para  encerrar  á  tanto»  milla- 
res de  infelices  como  á  ella  son  arrastrados,  á  por  la  furiosa  plebe,  ó  por  los 
esbirros  de  los  nuevos  mandarines;  ni  en  calles  ni  en  paseos  pueden  presen- 
tarse los  llamados  negro9  sin  riesgo  evidente  de  ser  apedreados  ó  heridos,  es- 
carnecidos ó  abofeteados;  el  hogar  doméstico  no  es  asilo  seguro  ni  respetado 
de  loa  Dioclecianos  político*;  al  sexo,  la  infancia,  la  inocencia  no  ee  libran  de 
los  atropellos  más  brutales,  si  pertenecen  á  laa  familias  proscritas. 

Solo  en  los  puntos  guarnecidos  por  tropas  francesas  se  pone  algún  dique  á 
la  desbordada  reacción,  y  gozan  de  algún  respiro,  ai  no  da  sosiego,  los  perse- 
guidos liberales,  casi  inclinados  á  bendecir  la  invaaion  estranjera,  ántes  tan 
aborrecida.  Porque,  fuese  compasión,  fuese  afinidad  de  ideas,  fuese  política,  ó 
fuese  efecto  de  mayor  civilización  y  cultura,  es  lo  cierto  que  solo  en  loa  co- 
mandantes franceses  encontraban  consuelo,  protección  ó  amparo  loa  perse- 
guidos, freno,  resistencia  ú  oposición  loa  perseguidores,  previniendo  unas  ve- 
ees  las  tropelías,  rompiendo  otras  loe  cerrojos  de  laa  cárceles,  otras  facilitando 
la  evasión,  y  muchas  también  costando  cboqnes,  peleas  y  refriegas  formales 
entre  los  soldados  franceses  y  la  desenfrenada  plebe  espaúola.  ¡Triste  y  desas- 
trada época,  en  que  parecía  haberse  trocado  los  caractéres  da  loa  dos  pueblos, 
ó  al  menos  haber  desaparecido  en  la  mayoría  de  los  españoles  el  tipo  envi- 
diable, el  sello  honroso  de  su  antigua  y  proverbial  generosidad  y  nobleza! 

Unicamente  la  grandeza  de  España  dió  «na  muestra,  que  fué  como  un  lu- 
minoso destello  de  no  haberse  apagado  todavía  el  fuego  sagrado  y  perenne  de 
la  dignidad  y  de  la  hidalguía  española,  en  su  enérgica  representación  al  du- 
que do  Angulema  contra  los  desmanes  populares  y  contra  la  tiranía  del  go- 
bierno, abogando  por  un  sistema  de  benéfica  concordia;  representación  contra 
la  cuál  se  apresuraron  á  protestar  y  escribir  los  hombres  más  furiosos  del 
realismo,  pidiendo  basta  las  hogueras  inquisitoriales.  Como  quiera  que  hayan 
calificado  aquel  documento  los  diputados  intransigentes  de  entonces  y  los  libe- 
rales intolerantes  de  posteriores  tiempos,  encontrando  timidez  en  laa  insinua- 
ciones de  la  conveniencia  de  una  Constitución,  é  ínteres  en  el  deseo  de  que 
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tuviese  poder  y  representación  en  ella  la  alta  nobleza,  fuerza  es  confesar  que 
los  Grandes  mostraron  en  aquel  paso  más  firmeza  de  la  que  parecía  permitís 
Ja  presión  que  el  triunfante  absolutismo  ejercía,  y  á  nuestro  juicio,  tuvieron  el 
mérito  de  atreverse,  no  arriesgando  poco,  á  dejar  entrever  á  la  faz  de  un-  re- 
presentante de  la  Santa  Alianza,  de  una  Regencia  de  hombres  de  exageradas 
opiniones,  y  do  un  pueblo  fanático,  su  amor  á  un  gobierno  representativo 
templado. 

De  varias  y  diferentes  versiones  ha  sido  también  objeto  la  célebre  or- 
denanza de  Andújar  espedida  por  el  príncipe  generalísimo  de  los  franceses  en 
favor  de  los  perseguidos  liberales  españoles,  de  paso  qoe  iba  á  apretar  el  sitio 
de  Cádiz,  y  que  poco  después  se  vió  como  forzado  á  modificar  y  casi  ¿  revo- 
car. ¿Cómo  se  espücan,  y  cómo  pueden  concillarse  aquel  primer  decreto  hu- 
manitario del  príncipe  francés,  tan  encomiado  de  los  liberales  de  su  nación,  y 
tan  agradecido  de  los  de  la  nuestra*  y  el  segundo  qoe  venia  á  neutralizar  y 
anular  los  saludables  efectos  del  primero? 

Ocasión  es  esta  de  examinar  y  juzgar  la  conducta  política  del  príncipe  do 
fiorbon  en  España,  el  objeto  verdadero  de  su  misión,  y  so  manera  de  cum- 
plirla. No  puede  negarse  que  así  los  jefes  franceses  como  el  generalísimo  de 
sus  tropas,  ya  fuesen  movidos  por  sentimientos  de  justicia,  de  clemencia  ó  de 
humanidad,  ya  obrasen  á  impulsos  de  una  política  disimulada  é  hipócrita,  ya 
lo  hiciesen  como  abochornados  de  las  bárbaras  escenas  que  presenciaban,  y 
de  que  en  cierto  mpdo  aparecían  responsables,  intentaron  muchas  veces  atajar 
ó  enfrenar  los  actos  inicuos  de  persecución  atroz  y  de  venganza  brutal  a  que 
se  entregaron  los  realistas  «pañoles,  envalentonados  y  fieros  con  el  fácil 
triunfo  que  sobre  el  bando  liberal  sus  armas  les  habían  proporcionado.  A  este 
sentimiento  de  humanidad,  de  justicia,  de  compasión,  de  política  ó  de  ver- 
güenza, respondió  la  ordenanza  de  Andújar,  que  derramó  un  momentáneo 
consuelo  en  las  desgraciadas  familias  de  los  perseguidos  liberales.  Nosotros 
hacemos  al  duque  de  Angulema  la  justicia  de  creer  que  la  providencia  4o  An- 
dújar reflejaba,  ó  su  verdadera  tendencia  política  ó  los  verdaderos  sentimien- 
tos de  su  corazón;  y  nos  fortalece  en  este  juicio  el  verle  mis  adulante  aban* 
donar  precipitadamente  la  España,  agriado  y  como  avergonzado  del  sistema 
intolerante,  rudo,  atrozmente  tiránico  y  perseguidor  proclamado  por  el  rey, 
contra  el  espíritu  de  las  estipulaciones  por  el  pactadas  al  restituirle  á  b  li- 
bertad. 

¿Cómo,  pues,  tuvo  el  de  Angulema  la  debilidad  do  revocar  tan  pronto  una 
m&dida  que  tanto  le  recomendaba  á  los  ojos  de  la  humanidad  y  de  la  civiliza- 
ción? Hízolo  sucumbiendo  á  la  presión  que  sobre  él  ejercian  yá,  y  cediendo  al  * 
destemplado  clamor  que  contra  su  provideucia  levantaron  los  realistas,  el  da-' 
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90,  ta  Regencia  y  el  gobierno  por  él  establecidos  en  Madrid.  Hé  aquí  el  grande 
error,  ó  la  deplorable  necesidad  del  ejecutor  de  los  pía  oes  de  la  Santa  Alianza 
7  del  tratado  aecreto  de  Verona.  No  podia  venir  simplemente  4  dar  libertad 
al  rey,  ¿  reprimir  la  anarquía,  a  templar  el  rigor  de  las  facciones  y  de  loa  par- 
tidos, á  conciliar  los  ánimos,  á  modificar  las  instituciones,  y  a  establecer  on 
sistema  de  gobierno  razonable,  prudente  y  templado,  quien  entraba  precedido 
y  acompañado  de  las  feroces  bandas  de  los  soldados  de  la  Fe,  quien  establecía 
las  regencias  da  Oyarzun  y  da  Madrid,  y  nombraba  un  ministerio,  aquellas  y 
éste  compuestos  de  los  más  ardorosos  y  reconocidos  partidarios  del  despotis- 
mo; quien  daba  alas  ¿  los  sectarios  de  la  tiranía,  da  la  Inquisición  y  del  exter- 
minio de  la  raza  liberal,  y  les  entregaba  el  poder  y  la  suerte  de  España;  quien 
se  había  echado  en  brazos  de  un  solo  partido  intransigente  y  feroz.  Si  esta 
misión,  y  este  propósito  y  fin  desde  el  principio  traia,  so  conducta  con  los  li- 
berales después  no  era  producto  ni  de  afinidad  de  ideas  oi  de  sistema  político, 
sino  compasión  arrancada  por  las  crueldades  de  que  eran  víctimas.  Si  no  pensó 
en  entregarse  al  bando  sanguinario,  fué  una  insigne  y  criminal  debilidad  ha- 
berse dejado  dominar  do  los  mismos  que  le  debían  su  poder,  y  tenían  que  es- 
tar bajo  su  tutela.  Y  de  todos  modos  pesa  sobre  el  gabinete  francés,  y  sobre 
el  jefe  de  la  invasión,  y  sobre  las  potencias  que  la  promovieron,  la  responsa- 
bilidad de  los  escesos,  de  las  calamidades  y  desdichas  que  por  consecuencia  y  á 
la  sombra  de  aquella  invasión  sufrió  por  largos  afios  la  desventurada  España. 

La  guerra  sigue  marchando  como  por  una  pendiente;  y  en  tanto  que  el  de 
Angulema  aprieta  y  activa  el  sitio  de  Cádiz,  y  mientras  las  Cortes  declaran 
beneméritos  de  la  patria  á  los  regentes  nombrados  en  Sevilla,  y  dan  decretos 
contra  los  grandes  de  España  que  ñrmaron  la  representación  al  generalísima 
francés,  y  truenan  contra  la  defección  de  Morillo,  y  hacen  que  el  rey  espida 
una  proclama  á  los  gallegos  rebosando  fuego  y  ardor  constitucional,  reciben 
la  nueva  do  que  el  general  Ballesteros,  después  del  combata  del  Campillo  do 
Arenas,  no  deshonroso  para  nuestras  armas,  ha  capitulado  y  pactado  tregua 
coa  el  francés,  contentándose  con  estipular  condiciones  favorables  para  si  y 
para  sus  tropas,  pero  acabando  por  reconocer  la  regencia  de  Madrid.  Honda 
pena  y  desaliento  profondo  para  los  constitucionales;  imponderable  regocijo  y 
alborozo  para  los  realistas;  naturales  efectos  ambo3  de  un  suceso  que  dejaba 
ver  claro,  si  ya  no  estuviese  previsto,  el  pronto  desenlace  de  la  mal  comenza- 
da y  peor  proseguida  lucha.  Y  sin  embargo,  al  modo  que  en  Galicia  no  todas 
las  tropas  aceptaron  la  sumisión  de  Morillo,  y  los  cuerpos  mas  decididos  por 
ta- causa  de  la  Jibertad  se  refugiaron  con  Quiroga  en  la  Coruña  para  enarbolar 
V  sostener  allí  su  bandera,  así  en  Andalucía  no  todas  las  tropas  de  Ballesteros 
se  someten  ár  su  capitula  ron,  y  las  más  resueltas  A  no  transigir  con  el  abso- 
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lutismo  so  refugian  á  Málaga  con  Zayas,  con  el  deseo,  si  no  con  la  esperanza r 
do  defender  basta  el  último  tráncela  causa  liberal.  Mas  no  pueden  tardar 
loa  de  Málaga  en  correr  la  misma  infausta  suerte  quo  los  de  la  Coruña,  des- 
pués de  ser  teatro  de  parecidos  escesos  y  calamidades.  Iguales  elementos, 
iguales  defecciones,  iguales  actos  de  flaqueza,  iguales  rasgos  de  malogrado 
heroísmo,  iguales  fenómenos  en  el  Mediodía,  que  en  el  Centro»  quo  en  ol  Oc- 
cidente de  España. 

¿A  dónde  pueden  volver  sus  llorosos  ojos  los  perseguidos  y  desconsolados 
liberales,  presa  la  nación  casi  entera  de  la  sañuda  y  vengativa  facción  absolu- 
tista, y  vista  la  deplorable  conducta  de  los  tres  generales,  La-BUbal,  Morillo 
y  Ballesteros,  á  quienes  por  la  fama  de  ilustres  patricios  y  de  insignes  guerre- 
ros habían  fiado  el  sostenimiento  y  la  salvación  de  su  causa?  ¿De  dónde  y  do 
quién  podían  esperar  que  volviese  algún  fulgor  á  su  nublada  y  azarosa  es- 
trella? 

Pocos  eran,  pero  aun  los  había,  porque  la  esperanza  es  lo  último  que 
abandona  á  los  hombres  en  el  infortunio,  que  buscando  remedio  miraban,  no 
del  todo  desesperados  de  encontrarle,  al  Principado  do  Cataluña  ó  al  recinto 
de  Cádiz.  Sostenían  en  efecto  en  el  suelo  catalán  el  denodado  Mina,  general 
en  jefe  del  primer  ejército,  y  otros  valerosos  y  decididos  caudillos  la  causa  de 
la  Constitución  con  una  constancia  prodigiosa,  en  lucha  admirable  por  lo  des- 
igual, pero  cuyo  éxito  por  lo  mismo  era  de  todo  punto  inverosímil,  y  casi  ra- 
yaba en  lo  imposible  que  pudiera  serles  favorable.  Actividad  portentosa,  mo- 
vilidad continua,  refriegas  y  reencuentros  diarios,  valor  en  los  combates,  im- 
pasibilidad en  los  reveses,  sufrimiento  en  las  penalidades,  diligencia  para  ar- 
bitrar recursos,  bandos  y  medidas  severas,  diestras  combinaciones,  ingeniosos 
planes  de  administración  y  de  campaña,  arriesgadas  y  peligrosas  marchas,  y 
jornadas  penosas  de  las  que  honrarían  ¿  los  más  esforzados  capitanes,  nada 
omitían,  y  asombraba  tanto  como  ejecutaban  Mina  y  los  generales  y  soldados 
que  4  sus  órdenes  y  bajo  so  dirección  guerreaban,  formando  contraste  con  las 
debilidades  lastimosas  de  los  jefes  del  ejército  constitucional  en  los  demás  án- 
gulos de  la  península,  cuyas  cualidades  militares  tanto  había  elogiado  y  en 
cuya  decidida  cooperación  tanta  confianza  había  mostrado  lener  el  mismo 
Mina. 

Pero  inundado  el  suelo  catalán  de  tropas  francesas,  plagado  de  facciones 
españolas,  mandadas  aquellas  por  uno  de  los  mariscales  más  acreditados  del 
imperio  y  el  más  practico  en  la  guerra  de  España*  acaudilladas  éstas  por  ca- 
becilllas  intrépidos,  naturales  y  conocedores  del  país;  fácilmente  apoyadas  y 
socotridas  unas  y  otras  por  la  vecina  y  colindante  Francia;  solos  ó  incomuni- 
cados los  liberales  con  el  resto  de  la  península;  enemigas  suyas  las  poWacio- 
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nes;  fomentado  este  espirito  hostil  por  el  clero  más  fanático  de  to  lo  el  reino; 
á  la  cabeza  de  las  bordas  sanguinarias  frailes  bandoleros  armados  de  trabuco 
y  de  canana  sobre  la  tánica  religiosa;  enfermo  Mina  y  postrado  mochas  veces 
por  la  fiebre  y  por  las  fatigas;  sin  alimento  y  sin  reposo  los  constitucionales, 
bien  provisionados  y  con  abrigo  y  amparo  en  pueblos  y  fortalezas  los  secuaces 
del  absolutismo;  entregada  por  traición  alguna  plaza  de  las  que  los  liberales 
tenían;  pasado  á  los  franceses,  &  ejemplo  de  Morillo  en  Galicia,  y  alegando  las 
propias  causas  y  razones,  uqo  de  los  generales  que  con  más  crédito  y  presti- 
gio, y  al  parecer  con  más  fé,  habian  sostenido  en  el  Principado  la  bandera 
constitucional,  la  guerra  de  Cataluña  era  un  testimonio  vivo  y  elocuente  de 
cuán  difícil  habría  sido  á  los  invasores  estranjeros  y  á  los  españoles  sos  auxi- 
liares, derribar  el  edificio  del  gobierno  representativo,  con  todos  sus  defectos 
y  con  todos  los  elementos  que  contra  sí  tenia,  si  todos  los  generales  encarga- 
dos de  sostenerle  hubieran  imitado  la  decisión  y  la  perseverancia  del  denoda- 
do SI  i  na  y  de  los  caudillos  que  en  Cataluña  compartían  con  él  los  triunfos,  los 
reveses  y  las  penalidades.  Mas  en  el  estado  a  que  la  habían  reducido  las  de- 
fecciones y  los  desaciertos  y  desdichas  de  otras  partes,  la  lucha  del  Principa- 
do catalán  no  podía  ser  sino  la  prolongada  agonía  del  que  conserva  grandeza 
de  espíritu  y  elevación  de  ánimo  hasta  exhalar  el  último  suspiro. 

A  la  otra  estremidad  de  la  península,  de  la  estrechada  y  angustiosa  plaza 
de  Cádiz,  donde  algunos  miraban  todavía  no  del  todo  desesperanzados,  salo 
otro  genera),  no  menos  decidido,  y  aun  pudiera  decirse  más  caloroso  consti- 
tucional quo  Mina,  pero  tanto  como  caloroso  irreflexivo,  impetuoso  pero  ar- 
rebatado, y  en  quien  la  lealtad  excedía  en  mucho  A  la  prudencia;  y  sale  con 
escasa  hueste,  á  desfiar  como  á  la  desesperada  al  ejército  francés,  y  con  ¡ufa- 
las  de  galvanizar  los  restos  del  español.  Mas  con  la  exasperación  parece  haber 
cambiado  las  bellas  prendas  de  carácter  que  antes  distinguían  á  Riego.  Hu- 
manitario y  generoso  quo  era,  se  entrega  en  Málaga  á  deshonrosas  tropelías 
y  crueldades.  Puesto  en  Priego  al  frente  de  las  tropas  de  Ballesteros,  muestra 
al  pronto  resolución  y  grandeza,  y  le  falta  poco  para  atraerlas  todas  á  su  par" 
tido,  hecho  el  árbitro  y  duefio  de  su  jefe;  mas  coocluye  con  nn  acto  de  debili- 
dad, espuesto  á  ser  él  mismo  el  prisionero,  temendo  que  huir  desairado  y 
abandonado  de  los  de  Ballesteros,  y  desamparado  de  muchos  de  los  suyos. 
Batida  sa  pequeña  columna  por  los  franceses  en  Jaén  y  en  Jodar,  fáltanle  sus 
antiguos  ímpetus,  y  es  derrotado,  y  huye  á  la  aventura  despavorido  y  casi 
solo.  Sorprendido  en  una  ermita  por  unos  miserables  porquerizos,  se  entrega 
cobardemente  á  sus  rústicos  aprehensores  para  ser  conducido  de  prisión  en 
prisión,  dispotado  por  españolea  y  franceses,  corriendo  mil  peligros  su  vida, 
que  solo  se  hace  respetar  por  el  iniooo  placer  de  hacerlo  objeto  de  befa  y  es- 
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carato,  y  por  la  bárbara  satisfacción  de  verle  acabar  en  afrentoso  patíbotoJ 
0  desdichado  fin  de  la  malhadada  espedicion  del  héroe  de  las  Cabezas  da 
Sáü  Joan,  del  primer  revolucionario  proclamador  de  la  Constitución  en  4820» 
del  que  pasaba  por  jefe  y  por  el  más  genuino  representante  del  partido  libe- 
ral, y  era  mirado  como  el  Ídolo  del  pueblo,  cualquiera  que  fuese  su  mérito  y 
su  valer  como  general  y  como  político,  fué  la  señal,  cierta  ya  para  todos,  da 
la  próxima  muerte  de  las  libertades  españolas. 

¿Qué  podían  nacer  ya  ni  las  Córtes  ni  el  gobierno  de  Cádiz!  Sin  recursos 
ni  esperanzas  de  fuera;  consumidos  y  agotados  los  do  dentro;  la  nación  domi- 
nada por  los  sectarios  del  más  rudo  despotismo;  la  Europa  entera  enemiga;, 
combatida  ta  plaza  por  tierra  y  por  mar;  tomados  sucesivamente  los  baluartes 
del  Trocadero  y  Santi-Petri;  las  bombas  destruyendo  la  población;  menu- 
deando el  de  Angulema  las  amenazas  y  las  intimaciones;  tibio  ó  desdeñoso 
como  siempre  el  representante  de  la  Gran  Bretaña,  á  quien  otra  vez  se  bascó 
como  mediador  para  ver  de  ajustar  una  paz  honrosa;  el  rey  suscribiendo  con 
hipócrita  docilidad  cuantas  contestaciones  y  documentos  el  gobierno  le  presen- 
taba, y  comunicándose  con  el  de  Angulema  desde  la  azotea  de  su  casa  por 
medio  de  signos  convenidos;  negándose  el  príncipe  francés  á  recibir  los  respe- 
tables emisarios  del  monarca  y  del  gobierno;  declarando  no  querer  entender- 
se sino  con  el  rey  tolo  y  libre,  y  que  no  le  considerarla  en  libertad  sino  cuan- 
do le  viese  éntrelas  tropas  de  sumando;  firmes  diputados  y  ministros,  y 
abracados  á  la  bandera  constitucional;  respetando  no  obstante  la  persona  del 
rey,  y  sin  embargo  horriblemente  injuriado*  por  el  generalísimo  estranjero, 
con  la  amenazado  pasar  á  cochillo  á  diputados,  ministros,  consejeros,  gene- 
rales y  empleados  que  atentasen  á  la  vida  ó  la  seguridad  del  monarca,  cuan- 
do ni  el  más  leve  síntoma  se  habla  observado  de  intentarlo  ni  pensarlo  nadie; 
atemorizada  ya  la  población;  desalentados  los  ánimos;  dadas  por  las  tropas 
mismas  manifiestas  y  lastimosas  señales  de  empezar  á  cundir  entre  ellas  el 
e^fritu  de  indisciplina  y  sedición;  inútil  ya  todo  conato  de  eesistencia,  y  per* 
dida  toda  esperanza  de  salvar  la  causa  constitucional;  las  Córtes  y  el  gobierno 
se  doblegan  y  sucumben  á  la  ley  de  la  necesidad;  pero  no  toman  una  resolu- 
ción desesperada;  procuran  que  el  desenlace  no  sea  el  de  una  lamentable  tra« 
gedia;  acuerdan  la  sumisión,  y  acuerdan  baceta  del  modo  más  generoso  9 
más  noble,  consintiendo  al  rey  quo  pueda  entenderse  soto  y  libre,  como  el 
príncipe  francés  quería,  y  en  su  propio  compamento.  ;Qué  condiciones  se  lo 
imponen  á  Fernando  al  otorgarle  la  übértad?  Ninguna.  Aquellos  liberales  tan 
exaltados,  y  tan  calumniados  también,  se  limitan  á  recomendarle  que  use  con 
mansedumbre  do  la  victoria.  Así  se  lo  promete  solemnemente  el  rey. 

Desplegase  aquí  la  más  negra  página  de  las  muenas  páginas  negras  que  so 
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registran  en  la  historia  de  Fernando  VII.  En  veinte  y  coatro  horas  un  ffionar- 
•  ca  prudente,  humanitario  y  liberal,  se  encuentra  trasformado  en  nn  déspota 
aborrecible  y  en  un  tirano  abominable.  En  veinte  y  coatro  horas  la  marcha 
de  la  civilización  parece  haber  retrocedido  en  Espafia  más  de  tree  siglos,  la- 
más  se  ha  visto  transición  tan  roda  y  tan  horrible.  Ni  sabemos  de  monarca 
alguno  que  tan  repentinamente  arrojára  la  máscara  con  que  encubriera  una 
repugnante  fealdad.  jQuó  fechas  Un  fatales  en  la  vida  de  Fernando  Vil.  las 
de  30  de  setiembre  (4823)  y  l.ode  octubre!  No  sin  razón  sentíamos  nosetron 
violencia  y  pena  en  tener  que  reseñar  y  juzgar  ol  lamentable  periodo  do  este 

El  30  de  setiembre  en  Cádiz  declara  Fernando  VII.  ie  m  Ubre  y  espon- 
tánea voluntad,  y  promete  Dojo  la  fé  y  seguridad  de  su  real  palabra,  que 
sí  la  necesidad  exigies»  la  alteración  de  las  actuales  instituciones  políticas, 
adoptará  un  gobierno  que  afinnco  la  segarided  personal;  la  propiedad  y  la  li- 
bertad civil  de  los  españolas:  promete  liora  y  espontáneamente  on  olvido 
completo  y  absoluto  de  todo  lo  pasado:  prometo  y  asegura  la  conservación  da 
todos  sus  grados,  empleos,  sueldos  y  honores  á  iodos  lea  empleados  militares, 
civiles  y  ocles  ¿áticos  que  lo  eran  en  el  gobierno  constitucional.  El  4.«  do  oc- 
tubre en  el  Puerto  de  Santa  María,  apenas  ha  salido  del  recinto  de  Cádiz,  de* 
clara  Fernando  VIL  nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  gobierno 
//amado  constitucional  desdo  el  7  de  marzo  de  4890  basta  aquel  día,  y  reco- 
noce y  aprueba  todo  lo  ordenado  por  la  regencia  realista  de  Madrid.  Por  ma- 
cha desconfianza,  por  mucho  que  fuese  el  recelo  que  el  carácter  de  Fernando 
inspirara,  ¿quién  pudiera  imaginar,  quién  fuera  capaz  de  concebir  tamaña 
falsía?  Hay  hechos  de  tal  índole  que  oo  se  pueden  sospechar  hasta  que  acon- 
tecen. Ni  aun  del  débil  y  degradado  príncipe  de  4808  en  Bayona,  ni  aun  dtl 
iograto  monarca  do  4844  en  Valencia,  podía  esperarse  el  golpe  del  vengativo 
soberano  de  4823  en  el  Poerto  de  Santa  María.  ¡Qué  contraste  con  los  qne  tan 
fervorosamente  le  proclamaban  en  4808!  ¡Qoó  contraste  con  los  que  en  4 8U 
le  esperaban  ansiosos  con  una  corona  que  le  tenían  reservada  después  do  seis 
anos  de  lucha  por  salvarla  para  volverla  á  colocar  en  sus  sienes!  ¡Qué  con- 
traste con  la  generosidad  de  los  que  el  día  antes  le  tenían  en  so  poder  y 
le  dejaron  salir  libre  entregándole  su  suerte  y  Candólo  ¿  la  nobleza  de  su 
procederl 

Aquel  decreto  de  muerte,  aquel  anuncio  do  exterminio  ffcfira  todo  lo  qoo 
llevara  el  sello  de  la  libertad  y  de  la  ilustración,  apareció  refrendado  por  un 
eclesiástico,  escogido  por  el  rey  para  que  fuese  su  ministro  de  Eatado  si  pro- 
pio tiempo  que  su  confesor.  Bajo  la  dirección  política  do  tan  apostólico  varón 
comienza  á  ejecutarse  el  decreto  que  hemos  llamado  do  muerto,  condenando 
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á  la  pena  de  horca  i  los  regentes  nombrados  en  Sevilla,  que  lo*  franceses  lo- 
gran salvar.  Bajo  la  dirección  política  de  tan  apostólico  varón  se  espiden  los 
famosos  decretos  de  proscricion  de  Jerez  y  de  Lebrijaj  se  instituye  y  so 
manda  celebrar  la  fiesta  de  los  Desagravios;  resuena  la  voz  del  fanatismo  en 
pulpitos,  calles  y  plazas;  se  suelta  el  dique  á  las  pasiones  de  la  muchedumbre, 
que  se  desata  en  imprecaciones  y  actos  do  ruda  venganza  contra  todos  los 
adictos  á  la  libertad  vencida.  Escandállense  los  franceses,  entristéceso  su 
príncipe  generalísimo,  disgústense  los  embajadores  de  las  potencias,  que  en 
Sevilla  exhortan  á  Fernando  á  que  adopte  un  sistema  de  más  templanza  y 
moderación.  Pero  el  monarca  católico  y  so  ministro  y  director  espiritual  cier- 
ran los  oidos  á  todo  humanitario  consejo,  y  el  de  Angulema  sigue  precipita- 
damente á  Madrid,  para  apresurarse  á  abandonar  á  España,  como  asustado  y 
arrepentido  y  pesaroso  de  su  propia  obra,  mientras  el  rey  marcha  lentamente 
camino  de  la  córte,  recibiendo  en  los  pueblos  los  plácemes  y  agasajos  de  las 
frenéticas  turbas,  que  le  victorean  alborozadas,  en  tanto  que  las  familias  libé- 
ralos lloran  en  los  calabozos. 

Fernando  no  llega,  esquiva  llegar  á  la  capital,  hasta  que  se  baya  consu- 
mado el  sacrificio  de  una  ilustre  victima.  (Obi  se  habrían  afectado  hondamen- 
te tas  piadosas  entrañas  del  rey  ai  so  hallara  en  la  córto  al  ejecutarse  el  su- 
plicio de  Riego!  Mas  no  le  envió  su  perdón;  la  real  eletnoocia  no  lo  ¡Opidíó 
confirmar  eu  sentencia  de  muerte:  aplataba  sin  duda  para  más  adelante  «ha- 
cerla compatiblo  con  la  pública  vindicta,»  «omt  dijo  en  Sevilla. 

Quisiéramos  poder  no  llamar  asesinato  jurídico  al  acto  de  sehfenáaf  á 
Riego  é  la  último  pena,  y  hacérsela  sufrir  en  el  afrentoso  patíbulo  destinado 
é  los  forajidos  y  malhechores,  coa  todo  el  ignominioso  aparato  que  se  usaba 
para  con  los  más  viles  criminales.  Pero  no  sabemos  qué  otro  nombre  dar  á  un 
proceso  amañado  con  iniquidad  y  á  un  castigo  impuesto  por  leyes  posteriores 
al  delito.  La  ejecución  de  Riego,  celebrada  con  salvaje  alborozo  en  Ta  misma 
población  que  le  babia  ensalzado  como  á  un  héroe,  adorado  como  á  un  ídolo, 
y  en  que  so  nombre  habia  ejercido  una  especie  de  influjo  mágico»  excitando 
«a  las  masas  un  delirante  frenesí,  es  una  terrible  lección  para  los  que  se  de- 
jan embriagar  por  el  humo  trastornador  do  las  corrientes  inconstantes  del 
aura  popular.  Hombre  Riego  de  una  fó  política  á  toda  prueba,  con  los  gran- 
des defectos  y  las  excelentes  cualidades  que  le  hemos  reconocido  en  nuestra 
historia,  cometió  insignes  imprudencias,  pero  hizo  importantísimos  servicios 
á  la  patria.  Su  trágico  é  inmerecido  suplicio  fué  llorado  por  todos  los  amantes 
de  la  libertad.  La  posteridad  le  ha  recompensado  grabando  su  nombre  en  le- 
tras de  oro  en  el  santuario  de  las  leyes.  La  muerte  de  la  Constitución  en  4  823 
coincidió  cen  la  del  primero  que  la  habia  proclamado  on  4820.  Fué  el  destina 
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de  aquel  personaje  abrir  y  cerrar  una  época  nueva  en  nuestra  hiatorit.  La  sed 
de  venganza  de  loa  furibundos  realistas  debería  haber  quedado  apagada  y  sa- 
tisfecha con  la  sangre  de  la  víctima  que  más  apetecía.  Y  sin  embargo  do 
íué  asi. 

Ya  puede  el  rey  Fernando  hacer  sa  entrada  en  la  corte,  y  la  hace  por  en 
medio  de  arcos  de  triunfo,  aclamado  con  delirio  por  la  plebe,  y  arrastrado  so 
carruaje  por  sus  serviles  vasallos,  que  se  disputan  la  honra  de  reemplazar  á 
los  engalanados  caballos  de  tiro.  Ya  puede  empuñar  con  confianza  el  cetro  del 
absolutismo  que  las  armas  estranjeras  ban  puesto  en  sus  manos.  Las  plazas 
que  aun  defendían  los  liberales  se  van  rindiendo  y  entregando.  Y  hasta  en 
Cataluña  se  pone  término  é  una  laeha,  inútil  ya  sobre  desesperada.  Mina  emi- 
gra vencido  y  enfermo  después  de  haber  peleado  como  bueno,  y  capitulado 
con  honra. 

Fernando  VII.  vuelve  a  ser  rey  absoluto. 
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Juicios  dltersos  sobre  la  mayor  6  menor  duración  que  debia  esperarse  de  esta  segunda 
época  constitucional.— Exposición  del  nuestro.— Causas  de  no  haber  durado  mis.— El 
origen  de  la  rerolucion,— Le  trasform ación  repentina.— Los  elementos.— Las  logias; 
las  sociedades  secretas  y  sus  deritaciones.— Fanatismo  do  liberales  y  absolutista*.— 
Imprudencias  y  locuras  de  unos  y  otros,  lamentables  pero  no  estrenas.— Desatentado 
proceder  del  rey.— Su  sisteme  y  perseverancia.— Cómo  nacieron  y  se  sostuvieron  las  di- 
sidencias y  antagonismos  —La  invasión  estranjera.-Causas  de  haber  caldo  la  Consti- 
tución más  tarde  de  loque  se  creta.— Impotencia  de  los  realistas.— Recuerdos  odiosos 
de  su  anterior  dominación. — Reformas  útiles. — Entusiasmo  y  decisión  do  los  liberales. 
—Arrepentimiento  tardío  do  los  que  derribaron  el  sistema  y  do  los  que  lo  consintieron. 

Asi  acabó  la  segunda  época  de  régimen  constitucional  en  España.  Perfodo 
de  no  larga  duración,  pero  notable  y  célebre,  y  digno  de  serio  y  especial  estu- 
dio; período  de  verdadera  revolución  y  de  verdadera  lucha  política;  período 
que  presenta  á  los  ojos  de  la  historia  y  al  ezámen  de  la  crítica  una  fisonomía 
nueva,  ni  igual  ni  acaso  parecida  á  la  de  otro  período  alguno  de  los  anales  de 
los  pueblos;  período  laborioso  de  pasajera  resurrección  de  un  sistema  libre; 
período  enclavado  entre  dos  épocas  de  terrible  reacción;  tan  fecundo  en  su- 
cesos, como  confuso  y  embrollado  por  la  complicación  de  Ideas,  de  pasiones, 
de  intereses,  de  partidos,  de  matices,  de  aspiraciones,  de  grandezas  y  debili- 
dades, de  errores  y  demasías,  que  simultánea  y  activamente  jugaron  en  él,  y 
sin  descanso  ni  tregua  se  agitaron  y  chocaron* 

En  concepto  de  algunos,  se  desmoronó  el  edificio  constitucional  más 
pronto  de  lo  que  hacian  esperar  los  elementos  que  le  sostenían,  la  difusión 
que  alcanzó  la  idea  liberal,  el  entusiasmo  de  los  adictos  al  nuevo  régimen,  la 
fuerza  de  la  opinión,  la  influencia  de  la  ilustración,  y  la  superioridad  y  pre- 
dominio de  la  inteligencia  y  del  saber,  las  concesiones  y  franquicias  con  que 
se  interesaba  al  pueblo  ¿  su  sostenimiento  y  defensa,  el  horror  que  inspira- 
ban los  recuerdos  de  los  seis  años  de  despotismo,  y  los  brutales  actos  de  los 
que  pugnaban  por  resucitar  aquellos  odiosos  tiempos.  A  juicio  de  otros,  vivió 
y  se  mantuvo  mas  de  lo  que  era  de  presumir  de  una  situación  política,  que 
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babia  nacido  súbitamente  y  sin  preparación,  y  de  un  modo  irregular  y  vio- 
lento, sin  arraigo  en  la  opinión  y  sin  apoyo  en  las  masas,  combatida  por  cla- 
ses acostumbradas  á  dominar  al  abrigo  de  privilegios  y  abasos  tradicionales, 
qne  destrozaban  los  partidos,  sectas  y  fracciones  formadas  en  el  seno  de  la 
misma  comunión  liberal,  que  desacreditaban  las  exageraciones,  excesos  y  de- 
masías de  los  que  se  llamaban  patriotas,  que  llevaba  deotro  de  sus  entrañas 
un  virus  mortífero  en  la  conspiración  porpétua  del  rey,  y  que  tenía  contra  si 
los  gobiernos  y  los  soberanos  mas  poderosos  de  Europa.  Ni  los  unos  ni  los 
otros  carecen  de  fundamentos  y  razones  para  discurrir  así.  Nosotros  vamos  á 
esponer  las  causas  naturales  que  produjeron  uno  y  otro  fenómeno,  las  que  hi- 
cieron durar  aquel  período  constitucional  más  tiempo  del  que  calculaban  los 
segundos,  las  que  acarrearon  su  trágico  fin  más  temprano  de  lo  que  parecía 
probable  ¿  los  primeros. 

Hay  en  la  vida  de  las  naciones  momentos  críticos,  en  que  una  delibera- 
ción desacertada,  una  solución  imprudente,  hija  del  error,  ó  producto  de  un 
intencionado  designio,  imprime  tál  carador  y  ejerce  una  influencia  tan  per- 
manente y  eficaz  en  la  suerte  futura  de  un  pueblo,  que  todos  los  sucesos  que 
en  él  por  largo  espacio  de  años  sobrevienen,  traen  su  origen  y  derivación  y 
son  natural  producto  de  aquella  causa  determinante,  frutos  que  en  ella  ger- 
minaban y  que  van  brotando  y  desarrollándose  con  el  tiempo. 

Sin  el  acto  de  horrible  ingratitud  de  Fernando  VII.,  en  4  814-  para  con  el 
partido  liberal,  que  tanto  como  el  que  más  habia  salvado  su  trono  y  su  reino,  - 
ai  se  habría  realizado,  ni  so  habria  fraguado  siquiera  la  revolución  de  4820. 
He  aquí  la  primera  causa  determinante.  Sin  los  calabozos  ni  los  presidios,  y 
la  ruda  y  bárbara  persecución  de  los  seis  años,  la  revolución  ó  no  habría 
existido,  ó  habria  tomado  otra  forma.  Violento  por  necesidad  el  sacodímien- 
to,  violentas  tenían  que  ser  las  oscilaciones.  Trama  y  obra  de  las  sociedades 
secretas,  las  sociedades  secretas  habían  de  creerse  con  derecho  y  reclamar 
sus  títulos  á  dar  tono  y  dirección  á  lo  que  habia  sido  obra  de  sus  trabajos. 
Llevada  á  cabo  por  una  insurrección  militar,  premiados  con  los  primeros  gra- 
dos de  la  milicia  los  jefes  inferiores  quo  movieron  la  sedición,  aclamados  co- 
mo libertadores  de  la  patria,  incensados  como  héroes,  lralagados  primero  y 
temidos  después,  peligrosa  y  funesta  tanto  como  natural  é  inevitable  su  in- 
tervención en  la  marcha  política  cuyo  cambio  les  era  debida,  la  lucha  entre 
loa  poderes  civiles  y  el  poder  militar  necesariamente  habia  de  traer  las  coli- 
siones y  conflictos  que  sobrevinieron.  Trasplantados  de  repente,  porque  sú- 
bita y  repentina  fué  la  trasformacion,  los  hombres  ilustrados  y  do  saber,  del 
destierro,  do  los  presidios  y  de  las  cárceles  á  las  sillas  del  poder,  porquo  no 

habia  otros  ni  más  aptos  ni  coa  más  títulos  para  dirigir  el  Estado  en  el  nuevo 
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orden  de  cosas;  salidos  de  improviso  los  hombres  de  ín&iíoT  «Cate  ¿ocíaí; 
pero  adictos  al  régimen  nuevamente  proclamado,  de  on  estado  de  dora  opre- 
sión, de  persecucioa  encarnizada  y  de  roda  tiranía,  á  udo  de  libertad  casi 
ilimitada  y  de  triunfo  sobre  sos  opresores,  ¿podía  esperarse  que,  ai  á  los  unos 
contenían  en  ciertos  límites  su  esperiencia,  su  talento  y  sos  elevados  deberes, 
pudieran  los  otros  enfrenar  los  escesos  del  alborozo,  los  resentimientos  de  los 
agravios,  y  loa  inmoderados  goces  del  desquite  y  de  la  venganza? 

Al  modo  que  el  abominable  proceder  de  Fernando  en  4814  y  so  cruel  ó 
injustificable  despotismo  de  los  sois  años,  produjeron  el  sacudimiento  revolu- 
cionario del  año  20,  como  revienta  y  estalla  la  mina  cargada  de  materias  es- 
plosivas  tan  pronto  como  una  chispa  eléctrica  ó  una  mano  atrevida  las  en- 
ciende, asi  de  los  medios  que  se  emplearon  y  del  carácter  y  fojma  que  se  dió 
á  aquel  acontecimiento  vinieron  como  naturales  consecuencias  los  sucesos  quo 
imprimieron  especial  fisonomía  al  segundo  período  constitucional,  y  fueron  á 
su  vez  causa  de  las  perturbaciones  que  le  dieron  una  vida  convulsiva  y  ha- 
bían de  acabar  por  ocasionarle  la  muerte.  Elaborado  en  la  oscuridad  de  las 
sombras  y  del  misterio,  como  la  necesidad  lo  exigía;  autores  principales  de  la 
trasformacion  los  afiliados  en  las  logias  masónicas;  conservando  los  hábitos 
de  la  asociación,  la  tendencia  ¿  conspirar,  y  la  afición  al  secreto,  aun  cuando 
pudiesen  ya  trabajar  á  la  luz  del  dia;  con  el  orgullo  de  ser  los  restauradores 
de  la  libertad,  y  con  la  pretensión  de  pertenocerles  de  derecho  la  dirección 
de  la  marcha  política;  creándose  é  sa  impulso  y  ejemplo  otras  asociaciones 
con  el  titulo  de  patrióticas,  ya  públicas,  ya  secretas,  dominando  en  unas  y 
otras  el  espíritu  de  exaltación,  y  la  audacia  que  da  la  fuerza  de  la  colectivi- 
dad; se  ven  venir  sin  sorpresa  las  peroraciones  demagógicas  de  Lorencini,  de 
U  Fontana  y  de  Malta,  las  pretensiones  exageradas  y  las  comisiones  y  men- 
sajes amenazadores  al  gobierno,  las  difamantes  censuras  del  monarca  y  de 
los  ministros,  las  aspiraciones  á  gobernar  desde  los  clubs,  las  doctrinas  anár- 
quicas predicadas  por  loe  tribunos,  y  las  demostraciones  populares  prepara- 
das y  dirigidas  por  aquellos  focos  permanentes  de  revolución. 

Fuentes  de  vitalidad  y  al  mismo  tiempo  gérmenes  de  muerte  las  sectas 
y  las  sociedades  patriótica3,  por  una  parte  vigorizaban  y  mantenian  viva  la 
idea  liberal,  difundían  la  doctrina  y  el  espíritu  reformador,  popularizaban  el 
sistema,  entusiasmaban  las  masas,  y  servian  de  dique  ¿  todo  plan  ó  intento 
reaccionario;  mientras  por  otra  derribaban  ó  quebrantaban  los  gobiernos  quo 
no  las  halagasen  ó  se  doblegasen  á  -¿us  exigencias,  impedían  funcionar  con 
regularidad  la  máquina  constitucional,  mortificaban  y  exasperaban  con  sus 
escesos  á  los  ya  desafectos  al  nuevo  régimen,  y  retraían  con  sus  delirios  6 
alejaban  con  sus  intolerancias  ¿  los  liberales  pacíficos  y  templados,  ó  por 
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temperamento  ó  por  convicción,  de  suerte  que  si  enardecían  y  fogueaban  á 
anos,  entibiaban  ó  enfriaban  á  otros. 

Lo  de  menos  era,  aunque  siempre  es  d.mosa  la  di  fisión  delante  dt  oo 
enemigo  común,  poderoso  y  fuerte,  el  haberse  fraccionado  desde  el  principio 
los  constitucionales  en  exaltados  y  moderados,  en  veinteañistas  y  doceañis- 
tai,  en  revolucionarios  recientes  y  revolucionarios  antiguos,  aquellos  coa  el 
ardor  y  la  fe  do  neófitos  y  con  los  ímpetus  y  arranques  de  la  juventud,  ésto? 
con  el  aleccionamiento  de  la  esperiencia  y  del  infortunio,  y  con  la  templanza 
y  mesura  do  la  edad  y  del  saber;  unos  y  otros  alegando  derechos  de  prefe- 
rencia para  el  manejo  y  dirección  de  la  política,  los  primeros  á  titulo  de  res- 
tauradores únicos  de  la  libertad,  los  segundos  al  do  creadores,  fundadores  y 
mártires  de  ella.  Al  fin  estos  partidos,  aunque  discordes,  hubieran  podido  alter- 
nar en  el  poder,  no  sin  inconvenientes,  pero  tál  vez  sin  grave  riesgo  para  la 
vida  y  la  conservación  de  las  instituciones  formadas  por  los  unos  y  restableci- 
das por  los  otros,  y  tampoco  hubiera  sido  imposible  que  acabaran  por  fundirse. 

¿Mas  qué  podía  esperarse,  que  no  fuese  funesto  paja  la  libertad  misma,  do 
los  bandos  y  parcialidades  que  del  seno  de  las  sociedades  secretas  brotaron  y 
surgieron?  Las  rivalidades,  que  llegaron  á  ser  enconada  guerra,  entre  comu- 
neros y  masones,  hicieron  á  la  cansa  constitucional  por  lo  menos  tanto  daño 
como  las  conspiraciones  y  los  trabajos  de  los  realistas.  Compréndese  la  exis- 
tencia de  la  masonería,  aun  en  una  época  de  libertad  y  de  publicidad,  su- 
pliendo á  la  falta  de  objeto  la  fuerza  de  la  costumbre  y  el  propósito  de  man- 
tener después  del  triunfo  la  fraternidad  creada  en  la  desgracia.  Mas  para  es- 
pJicar  el  nacimiento  de  la  comunería  y  de  otras  sectas  no  basta  el  fanatismo 
político,  ni  el  espíritu  de  imitación  que  es  tan  contagioso;  ni  el  afán  de  seña- 
larse adelantándose  á  todos  para  subir  á  la  cúspide  del  liberalismo.  Era  me- 
nester ademas,  y  fué  lo  que  hubo,  el  prurito,  que  parecía  epidémico,  por  el 
misterio  y  la  agrupación.  Asi  es  que  hoy  nos  admira  ver  afiliados  entonces  en 
aquellos  conciliábulos,  sam  i -secretos,  semi-públicos,  entre  muchas  gentes,  que 
se  llamaban  hijos  de  Padilla  sin  saber  lo  que  esto  era,  hombres  graves  y  de 
forma  y  valia,  entusiasmados  con  los  ridículos  emblemas  y  las  pueriles  cere- 
monias qne  muy  seriamente  practicaban,  parodiando  á  los  primeros  cristianos 
perseguidos,  allá  en  sus  catacumbas. 

Decimos  que  no  basta  el  fanatismo  político,  ni  la  puja  de  liberalismo,  que 
boy  se  diria,  para  esplicar  aquella  manta  de  asociación  y  de  misterio,  puesto 
que  vemos  á  los  más  templados  constitucionales,  á  los  más  distinguidos  orado- 
res de  la  tribuna  parlamentaria,  dondo  tenían  ocasión  y  facilidad  de  decirlo 
to-Jo,  dejarse  contagiar  de  la  epidemia,  y  formar  su  sociedad,  dando  pié  á  sos 
adversarios  paja  que  los  apellidaran  con  un  nombre  burlesco.  Y  toda  vez  que 
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no  era  solamente  la  familia  liberal  la  que  de  esta  enfermedad  adolecía,  sino 
que  inoculados  de  ella  los  más  furiosos  partidarios  del  absolutismo,  ellos,  acaso 
más  aptos  que  los  otros  por  tradicional  educación  para  los  trabajos  subterrá- 
neos y  para  las  asociaciones  clandestinas,  ellos,  con  elementos  y  resortes  ya 
de  suyo  reservados  y  sigilosos,  fácilmente  formaron  también  sus  clubs,  con 
los  nombres  de  Junta  Apostólica,  Concepción,  y  Angel  exterminado?,  quizá 
mejor  organizados  que  los  de  los  masones,  comuneros,  anilleros  y  carbonarios. 
¿Se  necesitaba  más  que  esta  red  de  minas  y  contraminas,  en  que  se  bacina  bao 
y  fermentaban  todos  los  combustibles  de  las  encontradas  pasiones  políticas, 
para  producir  las  explosiones  que  durante  estos  tres  años  conmovieron  el  suelo 
español,  é  hicieron  tantas  veces  estremecerse  y  oscilar  el  edificio  qae  sobre 
Un  minada  superficie  descansaba? 

Recordando  por  quiénes  y  cómo  había  sido  hecha  la  revolución,  lejos  de 
sorprender  y  estrañarse,  debían  parecer  naturales  consecuencias  las  ovaciones 
hechas  á  Riego,  la  apoteosis  de  su  noubre,  el  culto  público  de  su  efigie,  las 
procesiones  populares,  la  solemnidad  patriótica  de  San  Rafael,  la  consagra- 
ción parlamentaria  del  sable,  y  verle  en  un  año  comandante  de  batallón,  ge- 
neral de  los  ejércitos,  presidente  de  las  Córtes,  y  especie  de  rey  popular, 
hasta  el  punto  de  castigarse  como  imperdonable  crimen  no  aclamarle  y  victo- 
rearle, mientras  se  tomaba  por  insulto  y  se  consideraba  provocación  y  desa- 
cato victorear  al  monarca  verdadero.  Llegó  el  rey  dinástico  á  pedir  por  mer- 
ced al  rey  popular  procurase  que  su  nombre  no  sirviese  de  grito  de  alarma; 
y  el  rey  popular  se  dignó  ordenar  al  pueblo  y  á  la  milicia  nacional  armada 
que  ni  á  él  le  diesen  vivas,  ni  cantasen  el  Trágala  á  Fernando  VIL,  favor  á 
que  quedó  S.  11.  reconocido.  Encumbrado  ¿  tal  altura  el  comandante  del 
batallón  de  Asturias,  héroe  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  no  era  ya  nn  fenó- 
meno que  al  coronel  su  ayudante,  de  más  talento  que  él»  se  le  elevase  do 
repente  al  ministerio  de  Estado.  Consecuencias  eran  de  una  revolución  debi- 
da á  las  espadas.  La  disciplina  militar  no  era  la  que  habia  de  ganar  en  ello. 
Ni  hay  que  buscar  otro  origen  á  las  rebeliones  de  Cádiz  y  Sevilla,  á  la  sable- 
vaeion  de  la  ciudadela  de  Valencia,  á  las  sediciones  de  los  guardias  de  -Ma- 
drid, y  á  tantas  otras  como  acá  y  allá  estallaban.  Tampoco  podia  favorecerla 
que  en  los  banquetes  cívicos  se  acostumbrasen  los  soldados  é  sentarse  á  la 
mesa  roezrlados  con  sus  coroneles  y  generales,  y  ¿  solemnizar  después  el 
festín  asidos  indistintamente  del  brazo,  unos  y  otros,  como  si  fuesen  todos 
iguales,  entonando  himnos  patrióticos.  ¿Pero  no  llegaron  ¿  señalarse  en  una 
ley  los  casos  en  qae  era  lícito  á  la  tropa  rebelarse  contra  sus  jefes?  Las  con- 
secuencias de  un  suceso  so  encadenan  y  enlazan,  sis  que  so  pueda  prevoc 
donde  estará  su  término,  ni  sea  fácil  ponérsele. 
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liemos  indicado  también  entre  las  causas  qae  contrariaron  el  afianzamien- 
to y  precipitaron  la  caída  del  sistema  constitucional,  y  fueron  nno  de  los  ca- 
rácter» especiales  de  aquella  época,  las  inmoderadas  demostraciones  de  ale- 
gría de  los  liberales,  sus  locas  y  ruidosas  manifestaciones  de  placer,  so  in- 
temperancia en  el  júbilo,  su  bulliciosa  agitación,  sus  acaloradas  declamacio- 
nes, sos  demagógicas  arengas  en  las  tribunas  públicas  do  los  salones  y  de  las 
plazas,  el  perpetuo  resonar  de  sus  himnos  patrióticos  en  las  calles,  coitos  y 
decorosos  unos,  insultantes  y  provocativos  otros.  Los  efectos  de  tan  impru- 
dente y  loca  conducta  habían  de  ser  necesariamente  funestos;  condenábanla 
los  hombres  sensatos;  repugnábanla  los  indiferentes;  agriábanse  los  vencidos; 
exasperábanse  los  provocados,  y  acaso  el  Trágala  hizo  mas  enemigos  á  la 
Constitución  y  más  prosélitos  al  absolutismo  que  los  trabajos  da  la  Junta 
Apostólica  y  las  predicaciones  y  excitaciones  del  clero. 

Pero  uno  es  reconocer  y  censurar  la  inconveniencia  de  tál  proceder,  y 
otro  maravillarse  y  asombrarse  de  lo  que  acontecía.  ¿Podía  esperarse  que  los 
tiranizados  y  oprimidos  do  seis  años,  de  improviso  libres  y  repentinamente 
victoriosos  de  sus  opresores  y  verdugos,  contuvieran  dentro  de  los  límites  de 
la  moderación  y  de  la  prudencia  la  espansion  de  su  gozo  al  salir  de  las  maz- 
morras y  respirar  el  aire  de  la  libertad?  ¿Podia  esperarse  que  esta  libertad  so 
les  representara  con  todos  los  caractéres  y  atributos  de  una  noble  y  sesuda 
matrona,  y  no  con  el  ropaje  y  los  emblemas  de  una  jovial  y  juguetona  ninfa? 
Efactos  eran  de  lo  súbito,  radical  y  completo  de  la  transición;  y  los  padeci- 
mientos de  un  periodo  de  rudo  y  cruel  despotismo  esplican  las  intemperancias 
y  esc  esos  de  un  período  de  inesp?rada  y  amplia  libertad.  No  fué  poco  conso- 
lador el  espectáculo  de  una  revolución  hecha  sin  sangre,  y  de  ver  pasarse  los 
primeros  meses  que  siguieron  al  triunfo  sin  que  los  desahogos  de  los  vence- 
dores llevasen  el  loto  ni  las  lágrimas  a  las  fjm Tíos  de  los  vencidos,  ni  se 
manchasen  con  represalias  sangrientas.  Por  desgracia  las  pasiones  se  sobre- 
pusieron pronto,  en  los  unos  á  la  templanza  que  les  habría  convenido,  en  los 
otros  á  la  paciencia  que  las  circunstancias  les  aconsejaban  ó  la  necesidad  les 

Indiscretos  y  provocativos  los  liberales,  mal  acostumbrados  y  peor  sufridos 
los  realistas,  fallos  aquellos  de  prudencia,  sobrados  éstos  de  irascibilidad, 
aquellos  dejándose  arrastrar  de  las  corrientes  de  un  entusiasmo  inconsiderado, 
estos  concentrando  sus  rencorosos  instintos  y  azuzados  por  predicadores  faná- 
ticos, mientras  los  primeros  voceaban  y  alborotaban,  los  segundos  se  fragua- 
ban en  secreto  planes  de  venganza,  ó  se  lanzaban  arm.idos  á  los  campos  en 
seo  de  abierta  guerra  y  enarboiando  bandera  de  exterminio.  Trocados  asi  los 
vencidos  en  retadores  procaces  de  los  vencedores,  irritados  estos  á  su  vez, 
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hecha  imposible  toda  avenencia,  y  roto  por  una  y  otra  parte  el  freno  de  la  to- 
lerancia, fácil  era  prever  escenas  deplorables,  actos  recíprocos  de  venganza  r 
mutuas  demasías,  anarquía,  desorden  y  derramamiento  de  sangre.  A  los  im- 
prudentes escritos  de  prelados  poco  apostólicas,  y  á  las  predicaciones  ¿e  frai- 
les iracundos  y  desatentados,  respondían  los  decretos  de  destierro  del  gobier- 
no, las  deportaciones  en  masa  dispuestas  por  autoridades  arrebatadas,  y  los 
atropellos  de  la  plebe  desaforada  y  turbulenta.  A  las  conspiraciones  de  Bazo 
y  Erroz,  de  Vinuesa,  de  los  artilleros  y  de  los  guardias,  y  a  las  atrocidades  y 
degüellos  de  Merino,  de  feime  el  Barbudo,  de  Misas,  de  Mosen  Antón  y  del 
Trapense,  contestaban  el  asesinato  de  Vinuesa,  el  fusilamiento  del  obispo 
de  Vich,  el  suplicio  de  Ello  y  la  abominable  tragedia  de  los  prisioneros  do 
la  Corufia.  Las  negras  tramas  y  audaces  intentonas  de  las  hordas  tituladas  do 
la  Fé,  producen  las  explosiones  tumultuarias  y  las  anárquicas  turbulencias 
de  los  sobreescitados  liberales.  Los  alardes  absolutistas  de  la  guardia  real  con- 
citan los  insultos  del  pueblo,  que  á  su  vez  ocasionan  el  asesinato  de  Landábu- 
ru,  y  éste  la  efervescencia  y  la  alarma  de  la  tropa  y  de  la  población  liberal,  y 
tras  uno  y  otro  la  malhadada  insurrección  de  los  guardias  y  I03  sucesos  san- 
grientos de  julio. 

No  son,  pues,  justos  é  imparciales  los  que  pretenden  atribuir  poco  menos 
que  exclusivamente  á  las  provocaciones  y  excesos  del  bando  liberal  exaltado 
la  serie  de  convulsiones,  de  disturbios  y  de  lamentables  catástrofes,  la  guerra 
civil  y  la  anarquía  social  que  señalaron  este  periodo,  y  precipitaron  la  caída 
del  sistema  constitucional.  Grande,  inmensa  responsabilidad  alcanza  también, 
y  en  mayor  grado,  á  I03  secuaces  del  absolutismo  y  á  sus  furiosos  atizadores  6 
instigadores,  de  las  discordias  que  le  agitaron  y  de  la  sangro  española  que  en 
él  se  derramó.  Justo  es,  sin  embargo,  consignar,  para  honra  de  nuestra  patria,, 
que  en  medio  de  tan  ardiente  lucha,  de  tan  encendidas  pasiones,  de  tan  ve- 
hementes odios  políticos,  de  tan  irritantes  defecciones  y  tan  indignas  desleal- 
tades como  se  experimentaron,  no  hubo  en  la  revolución  española,  aun  coa 
haber  venido  después  de  un  periodo  de  injustísima  y  absurda  tiranía,  ni  las 
escenas  de  furor,  ni  los  actos  de  bárbara  ferocidad,  ni  las  matanzas  organiza- 
das, ni  los  cadalsos  permanentes,  ni  las  carretadas  de  victimas,  ni  los  lagos 
de  sangre,  ni  las  regias  decapitaciones,  ni  el  pueblo  verdugo,  ni  los  delirios  y 
demencias  con  que  la  revolución  francesa  había  manchado  sus  páginas  y  es- 
candalizado al  mundo. 

Otra  de  las  consecuencias  del  desatontado  y  ciego  proceder  de  Fernan- 
do VII.  en  1814,  causa  á  su  vez  de  la  trabajosa  existencia  y  del  prematuro  fia 
de  este  trienio  constitucional,  fué  haberse  proclamado  en  4820  el  código- 
de  1842.  Tercamente  aferrado  Fernando  en  negarse  á  toda  modificación,  y 
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emp-fiado  en  abolido  de  todo  punto,  y  en  reemplazarle  con  el  despotismo  y 
la  Inquisición,  no  había  quedado  á  los  oprimidos  otra  bandera  que  enarbolar, 
ni  otro  símbolo  en  quedarse,  ni  otra  tabla  ¿  que  asirse  para  salvar  del  nau- 
fragio, que  la  Constitución  de  4818,  integra,  pura  y  sin  reforma,  porque  ni 
tiempo,  ni  oportunidad,  ni  medios,  ni  hombres  hubo  para  hacerla.  Proclama- 
da,  pues,  y  resucitada  aquella  Constitución  por  la  necesidad,  necesidad  que  la 
tenacidad  del  rey  habia  traído,  odiada  por  el  mismo  á  quien  en  primer  térmi- 
no incumbía  ejecutarla,  no  arraigada  aún  en  el  pueblo  como  brevemente  y  en 
circunstancias  azarosas  ensayada,  y  aborrecida  de  clases  poderosas  cuya  In- 
fluencia no  habia  sido  destruida,  fácil  era  calcular  que  no  renacía  con  la  ro- 
bustez necesaria  para  resistir  las  enemistades  y  ataques  de  que  habia  de  ser 
blanco  y  objeto,  y  para  aclimatarse  y  crecer  con  lozanía,  y  para  prometerso 
una  vida  de  larga  duración. 

Aunque  quisiéramos  convenir  con  sus  más  ardientes  defensores  en  que 
cualquier  otra  Constitución  menos  democrática,  que  coartase  menos  el  poder 
ejecutivo,  que  le  otorgase  el  veto,  y  que  admitiese  las  dos  cámaras,  hubiera 
sido  igualmente  combatida  por  los  intereses  y  las  preocupaciones  de  tres  si- 
glos; aunque  quisiéramos  concederles  que  los  ódios  que  se  desplegaron  no  fue- 
sen tanto  á  la  ley  fundamental  como  á  las  reformas  qoe  de  ella  emanaban  y 
que  eran  como  su  complemento,  sigo  que  le  hacia  vulnerable  y  de  dudosa  via- 
bilidad llevaba  en  si  mismo  aquel  código,  cuando  una  buena  parte  de  los  cons- 
titucionales mismos,  y  constitucionales  sinceros,  deseaba  y  proponia  y  traba- 
jaba por  qoe  fuese  mod  ficado,  y  los  que  así  opinaban  y  tál  apetecían  forma- 
ban un  partido,  aunque  no  el  más  numeroso  ni  el  más  simpático  y  de  más 
prestigio  para  con  los  comprometidos  por  la  causa  liberal. 

Porque  la  verdad  era  que  los  más  de  los  que  se  llamaban  moderados  eran 
tan  apasionados  de  la  Constitución  como  los  qua  en  el  partido  exaltado  mili- 
taban; celosos  de  su  observancia  y  de  su  integridad,  alarmábanse  con  la  idea 
sola  de  que  se  intentase  tocar  é  su  letra,  y  daban  una  especie  de  culto  al  ar- 
tículo qoe  prohibía  alterarla  en  todo  ó  en  parte  en  un  plazo  dado.  Diferenciá- 
banse solo  en  la  cuestión  de  conducta:  creían  y  querían  aquellos  ganar  amigos 
y  reprimir  ó  contener  los  contrarios  á  fuerza  de  estricta  legalidad,  de  modera- 
ción y  de  prudencia:  pretendían  éstos  no  poderse  enfrenar  la  osadía  y  frustrar 
ó  castigar  las  maquinaciones  de  los  enemigos  del  sistema  sino  con  medidas 
fuertes,  severas  y  duras,  y  con  golpes  de  terror,  aunque  para  ello  tuvieran 
que  salirse  de  la  ley,  como  más  de  una  vez  se  salieron.  Habiendo  alternado 
ambos  partidos  en  el  poder,  debieron  convencerse  de  que  ni  uno  ni  otro  sis- 
tema por  sí  solo  alcanzaba  á  remediar  los  males:  mas  en  lugar  de  unirse,  úni- 
co medio  do  ser  fuertes,  guerreábanse  entre  si  como  enemigos,  y  so  calumnia- 
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l>an  y  difamaban;  porque  ni  era  verdad  que  los  moderados  fuesen  poco  adictos 
a  la  Constitución,  cango  que  los  exaltados  les  hacían,  ni  era  cierto  que  los 
exaltados  pensasen  en  cambiar  la  forma  de  gobierno  ni  soñasen  en  planes  de 
república,  de  que  los  moderados  sin  razón  los  acusaban,  pues  caso  de  existir 
tan  loco  pensamiento,  solo  entró  en  las  cabezas  de  muy  contados  y  poco  im- 
portantes individuos. 

Contaban  los  exaltados  en  su  partido  la  mayoría  de  los  afiliados  «mías  so- 
ciedades secretas  y  en  las  patrióticas,  y  tenian  en  so  favor  las  masas,  de  or- 
dinario afectas  á  lo  más  avanzado  y  estremado  en  todos  les  partidos  políticos. 
Pertenecía  á  los  moderados  la  fracción  de  los  doceanistas  de  más  vaha  y  sa- 
ber; y  ooando  se  desprendió  de  la  masonería  la  rama  do  los  comuneros,  ma- 
chos masones,  huyendo  de  las  imprudencias  y  de  las  locuras  de  la  nueva  sec- 
ta, se  replegaron  al  partido  de  la  moderación,  y  aun  llegaron  á  confundirse 
los  matices  que  a  uno3  y  á  otros  distinguían,  no  siendo  fácil  ya  deslindarlos,  ó 
introduciendo  una  verdadera  perturbación  y  descomposioion  en  los  primitivos 
partidos.  Los  reformadores  de  la  Constitución  solo  tenian  el  apoyo  sospechoso 
y  problemático  de  la  corte  de  España,  y  las  simpatías  de  dudosa  ingenuidad, 
y  más  embozadas  que  francas,  del  gobierno  francés. 

Mas  todas  estas  parcialidades  que  por  distintos  caminos  y  medios,  de  bue- 
na fé,  querían  y  bnscaban  el  afianzamiento  de  las  libertades  públicas,  estre- 
llábanse en  el  proceder  y  en  los  manejos  del  mayor  y  más  poderoso  enemigo 
que  la  Constitución  tenia.  Y  llegamos  á  la  parte  más  dolorosa  y  triste  de  esto 
cuadro. 

No  debe  ser  ya  para  nadie  un  misterio,  y  es  aserción  que  creemos  no  pue- 
da de  buena  fó  combatirse,  que  no  era  el  rey  anvgo  de  la  Constitución  ni  do 
los  constitucionales.  Natural  era  que  aceptara  de  mal  grado,  y  con  violencia  y 
repugnancia  un  código  que  siempre  habia  aborrecido,  y  que  re  imponian  la 
fuerza  do  las  bayonetas  y  el  clamor  de  muchos  pueblos.  ¿Pero  quién  era  el 
culpable  de  aquella  esplosion  del  ejército  y  dol  pueblo,  sino  el  quo  habia 
puesto  á  los  hombres  en  la  dura  disyuntiva,  ó  de  sufrir  todos  los  horrores 
del  despotismo,  la  esclavitud,  la  emigración,  el  presiüio,  el  calabozo  ó  la 
muerte,  ó  da  romper  con  el  arranque  del  despecho  las  cadenas  y  enarbolar 
al  estandarte  de  la  libertad  bajo  cualquier  lema  que  fuese?  Supuesto  aquel 
aborrecimiento  y  aquella  repugnancia,  ;por  qué  no  tuvo  valor  para  sofocar  la 
revolución  en  su  principio,  para  ahogarla  al  nacer,  ya  que  le  habia  fáltalo 
previsión  para  evitarla?  Y  si  encerrado  en  su  alcázar  entre  aduladores  y  co- 
bardes, la  dejó  tomar  un  empuje  que  no  pudo  resistir,  «por  qué  al  jurar  la 
Constitución  con  la  mano  puesta  sobre  los  santos  Evangelios,  insultó  ¿  la  Di- 
vinidad y  á  los  hombres  proponiéndose  en  su  iutci  ior  asesinarla? 
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Desde  el  célebre  Manifiesto  de  40  do  marzo  de  1820  en  Madrid  basta  la 
bo  menos  célebre  Declaración  de  30  de  setiembre  de  4828  en  Cádiz;  desde 
las  famosas  palabras:  Marchemos  francamente,  y  yo  el  primero  por  la 
senda  constitucional,*  hasta  las  no  menos  famosas:  «Declaro  de  mi  libre  y 
espontánea  voluntad,  y  prometo  bajo  la  fé  y  seguridad  de  mi  real  palabra 
llevar  y  hacer  llevar  á  efecto  un  olvido  general,  completo  y  absoluto,  de 
todo  lo  pasado,  sin  escepcion  alguna,  etc.,*  es  decir,  desde  el  joramento  de 
la  ley  fundamental  basta  so  abolición,  en  el  trascurso  de  estos  tres  afios,  la 
conducta  de  Fernando  Vil.  fué  una  cadena  de  hipócritas  decepciones,  ona 
conspiración  sistemática  y  asidua,  más  ó  ménos  mañosa  ó  torpe,  más  6  me- 
nos habilidosa  ó  inhábilmente  sostenida. 

Su  sistema  constante  en  este  periodo  fué  mostrarse  en  público  constitu- 
cional resuelto  y  decidido,  en  secreto  enemigo  rencoroso  de  la  Constitución  y 
de  los  constitucionales.  En  los  Manifiestos  á  la  Nación,  en  las  Proclamas  á  los 
españoles,  en  los  discursos  régios  de  apertura  de  las  Cortes,  en  las  despedi- 
das á  los  diputados  al  suspenderse  ó  terminar  las  legislaturas,  en  las  notas 
diplomáticas  oficiales  á  los  gabinetes  extranjeros,  en  las  cartas  públicas  é  los 
soberanos,  en  los  preámbulos  á  las  leyes  y  reales  decretos,  altf  era  Fernando 
un  constitucional  ardoroso;  allí  protestaba  ser  el  mas  firme  apoyo  de  la  Cons- 
titución, y  el  tierno  padre  que  guiaría  á  sus  hijos  en  el  camino  de  las  refor- 
mas porque  habían  suspirado;  allí  cifraba  su  poder,  su  complacencia  y  su 
gloria  en  consagrar  todas  las  facultades  de  la  autoridad  real  á  la  conservación 
eotera  ó  inviolable  de  la  Constitución  (4),  allí  escitaba  á  cooperar  unidos  el 
poder  legislativo  y  él,  «como  á  la  faz  de  la  nación  lo  protestaba,»  en  consoli- 
dar el  sistema  adoptado  para  su  bien  y  completa  felicidad;  allí  reconocía  cuán 
funesto  era  para  los  pueblos  y  para  los  príncipes  quebrantar  con  poca  deli- 
cadeza sus  palabras  y  juramentos,  y  por  lo  mismo  se  complacía  en  afirmar 
nuevamente  que  cada  vez  estaba  más  resuelto  á  guardar  y  hacer  guardar  la 
Constitución,  con  la  que  miraba  identificados  su  trono  y  su  persona;  allí  los 
enemigos  armados  do  la  libertad  eran  para  el  rey  victimas  de  la  más  delin- 
cuente seducción,  instrumentos  do  las  maquinaciones  de  los  malévolos;  allí 
decía  que  una  pasión  bárbara  é  insensata  habia  logrado  arrastrarlos  á  la  car- 
rera del  crimen;  allí  llamaba  principios  anti-sociales  los  vertidos  por  el  mo- 
narca francés,  y  junta  de  perjuros  á  la  Regencia  realista  de  Urgél;  allí  las 
notas  de  la  Santa  Alianza  eran  para  él  insidiosas,  cubiertas  con  el  manto  de 
la  más  detestablo  hipocresía,  mostraba  sublevarse  contra  el  rey  Cristianísimo, 

(I)  Entiéndate  qoe  todas  las  pahbras  piadas  de  ios  documento!, 
que  aquí  le  atribuimos  son  leslualaicnifl  co- 
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contra  la  notoria  mala  fé  da  los  soberanos  aliados,  y  ofrecía  emptear  todo* 
sus  esfuerzos  para  defenderlas  instituciones  liberales  repeliendo  la  fueria  con 
la  fuerza;  allí  se  condolía  de  que  se  hubiera  arrancado  su  Constitución  á  los 
napolitanos;  allí  se  lamentaba  de  baber  sido  invadido  nuestro  suelo  por  un 
enemigo  pérfido  violando  los  derechos  de  los  pueblos  todos;  y  allí,  por  ánimo, 
decia  solemnemente:  «Pueden  loa  Tiles  enemigos  de  la  España  oonstitocional 
abusar  de  su  buena  fé,  los  reveses  afligiría,  las  naciones  desampararla,  alga- 
nos  hijos  degenerados  venderla,  pero  ella  resistirá,  peleará,  y  no  pactará 
jamás  en  perjuicio  de  aua  derechos  imprescriptibles,  que  todas  las  leyes  del 
cielo  y  de  la  tierra  la  aseguran  y  a6anzan  ¿  porfía.» 

Este  era  Fernando  VII.  en  público.  Pero  en  el  interior  de  su  cámara,  en 
lo  recóndito  de  su  palacio,  en  la  soledad  de  los  sitios  reales,  en  sus  relaciones 
privadas  con  sus  consejeros  íntimos  y  con  los  hombres  de  la  corte,  en  su 
correspondencia  secreta  con  el  clero  y  con  los  realístos  má3  activos  y  de  más 
influencia,  en  sus  comunicaciones  reservadas  con  los  soberanos  de  la  Santa 
Alianza,  con  los  agentes  estraojeros  y  con  la  regencia  de  Urgél,  allí  era  el 
enemigo  y  el  conspirador  perseverante  contra  la  Constitución;  allí  conferí* 
mandos  superiores  militares  á  espalda  y  sin  conocimiento  de  sus  ministros 
para  preparar  un  golpe  de  Estelo,  alegando,  al  ver  descubierta  la  trama, 
haber  sido  involuntario  error;  allí  inventaba  crímenes  que  atribuir  á  sus 
propios  ministros,  y  los  denunciaba  al  Congreso  para  difamarlos  y  exonerar» 
los;  allí  empleaba  vendidos  agentes  para  que  impu'sasen  las  sociedades  se- 
cretas á  desórdenes  que  desacreditasen  el  sistema;  allí  se  sonreía  al  oir  los 
gritos  eon  que  el  populacho  de  Aranjuez  y  gente  do  su  servidumbre  solemni- 
zaba sus  dias  victoreándola  rey  absoluto;  allí  gozaba  con  la  sublevación  de 
s as  guardias  en  julio,  y  hacia  repartirles  oro,  vino  y  cigarros,  sin  perjuicio 
de  gritar  «á  ellos,»  para  que  los  alancearan  cuando  iban  vencidos;  allí  era  ab- 
solutista con  los  insurrectos,  reformista  de  la  Constitución  con  el  cuerpo  di- 
plomático, y  constitucional  puro  con  las  tropas  y  autoridades  que  doma- 
ban la  rebelión,  hasta  ocasión  más  oportuna;  allí  comisionaba  á  Ecuía  para 
que  crease  un  centro  de  conspiraciones  en  Bayona;  allí  encomendaba  á  Mata- 
florida,  Morejon  y  Balmaseda  que  organizáran  en  el  estranjero  y  con  los  ex- 
tranjeros el  plan  de  la  restauración  absolutista  en  España;  allí  autorizaba  la 
rvgencia  realista  de  Urgél  y  le  trasmitía  sos  órdenes;  allí  ronvenia  con  los 
aliados  en  la  manera  como  habla  de  ser  invadido  su  reino;  allí,  mientras  las 
Cortes  españolas,  suponiéndole  desjuiciado,  le  nombraban  públicamente  «na 
regencia  constitucional,  él  designaba  en  secretólos  individuos  que  habían  do 
componer  la  regencia  y  el  ministerio  realista  que  el  de  Angulema  establecía 
en  Madrid;  allí  en  fin,  desde  el  9  de  marzo  de  4820  estuvo  Fernando  VIL 
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elaborando  con  prodigiosa  perseverancia  el  memorable  decreto  de  4  de  oc- 
tubre de  4823. 

¿Qué  gobierno  monárquico  constitucional  se  consolida,  qué  Constitución 
resiste,  qué  sistema  político  se  aBaoza,  cuando  el  jefe  mismo  del  Estado,  su 
más  poderoso  sostenedor,  so  principal  guardador  y  custodio,  trabaja  asidua  y 
constantemente  por  destruirle  y  derribarle,  invulnerable  y  fuerte,  abroquela- 
do con  la  inviolabilidad  de  que  la  ley  misma  le  reviste? 

No  era  ciertamente  Fernando  un  principe  maquiavélico,  artificioso,  astuto 
y  sagaz.  Aunque  malicioso  y  disimulado,  aunque  por  carácter  y  por  costum- 
bre aficionado  y  habituado  al  disfraz  y  á  la  doblez,  aunque  en  ocasiones  se- 
reno y  frío  lo  bastante  para  ocultar  bajo  un  somblante  risueño  6  apacible,  fir- 
me entonación  y  voz  entera,  la  pena  ó  la  ira  que  interiormente  le  agitaba, 
aunque  ¿  veces  no  inhábil  en  el  arte  de  encubrir  sus  sensaciones,  no  lo  era 
tanto  que  sus  intenciones  no  se  trasparentasen,  que  sus  manejos  no  se  tras- 
luciesen, que  sus  propósitos  escapasen  ó  la  penetración,  aun  no  la  más  pers- 
picaz y  osquisita.  Hasta  la  indocta  y  rústica  plebe  sospechaba,  y  aun  creia 
conocer  sus  siniestros  proyectos  y  planes;  y  el  populacho,  en  sus  groseraa 
formas  y  ruda  manera  de  espresar  su  descontento,  correspondía  con  irreve- 
rencias al  monarca,  con  actos  criminales  de  desacato,  con  abominables  im- 
properios é  insultos.  Unas  veces  recibía  Fernando  tan  procaces  manifestacio- 
nes con  la  aparente  longanimidad  de  quien  medita  y  espera  la  ocasión  y  el 
día  de  vengarlas  con  usura,  otras  se  quejaba  á  las  Córtes  de  los  que  le  de- 
nostaban y  de  los  que  lo  consentían,  y  otras  mostraba  con  becbos  y  con  di- 
chos la  mortificación  que  sufria  y  el  grado  á  que  su  irritación  llegaba.  Toma- 
ba de  esto  motivo  para  arreciar  en  sus  designios  reaccionarios,  con  los  cuales 
i  su  vez  acababa  de  agriar  al  pueblo,  y  crecían  de  parle  de  éste  las  injurias  y 
los  agravios.  De  esto  modo  so  creaba  y  fomentaba  reciprocamente  un  lamen- 
table antagonismo  entre  el  monarca  y  el  pueblo,  que  no  podía  redundar  sino 
en  daño  de  la  majestad  y  del  trono,  y  en  descrédito  y  ruina  de  las  institu- 
ciones. 

Mucho  menos  se  ocultaban  á  los  hombres  políticos  constitucionales  la  an- 
tipatía con  que  el  rey  loa  miraba,  au  doble  juego  y  sus  torcidos  designios. 
Pocos  creían,  si  acaso  alguno,  en  su  sinceridad,  y  para  los  más,  si  no  para 
todos,  era  el  que  daba  pábulo  y  aliento,  cuando  no  dirección  é  impulso,  á  las 
maquinaciones  y  trabajos  do  los  enemigos  interiores  y  esteriores  de  la  liber- 
tad, persuadidos  do  que  nada  se  hacia  ni  intentaba  por  lo  menos  ain  su  cono- 
cimiento, aprobación  ó  beneplácito.  Pero  monárquicos  por  convicción  basta 
los  de  más  avanzadas  ideas,  interesándoles  además  aperecerlo  por  cálculo  y 
por  egoísmo,  conveníales  representar  al  rey  á  loa  ojos  del  pueblo  y  de  las 
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potencias  estrellas  como  constitucional  sincero  y  decidido.  Do  aquí  el  poner 
en  su  boca  en  todos  los  documentos  oficiales  y  solemnes,  frases,  protestas  y 
aseveraciones  del  más  ardiente  y  fogoso  liberalismo,  con  que  al  propio  tiempo 
se  proponían  ligarle  de  manera  que  no  pudiera  contradecirse  sin  desdoro  ni 
obrar  en  opuesto  sentido  sin  ignominia.  Fernando  suscribía  á  todo,  ya  con  la 
mira  de  adormecer  alejando  sospechas  y  trabajar  más  á  mansalva,  ya  fiado 
en  que  con  la  misma  mano  que  rubricaba  on  mensaje  vehementemente 
liberal  á  las  Cortes,  suscribía  órdenes  á  los  centros  directivos  de  oons- 

■ 

piracion. 

Guardando  eon  él  los  ministros  las  consideraciones  y  respetos  debidos  á  la 
majestad,  cuando  le  veían  quebrantar  las  formas  constitucionales,  ya  sor- 
prendiendo á  la  representación  nacional  con  palabras  injuriosas  á  su  propio 
gobierno  furtivamente  añadidas  á  un  documento  parlamentario,  ya  nombran- 
do por  sí  nuevos  ministros  sin  consulta  ni  conocimiento  de  sus  conse- 
jeros responsables,  y  basta  cuando  le  suponían  cómplice  en  la  insur- 
rección de  su  propia  guardia,  no  le  acusaban  de  inconstitucional,  con- 
tentábanse con  poner  respetuosamente  en  sus  manos  la  dimisión  de  sus 
cargos. 

flubo,  no  obstante,  ocasiones  en  que  el  oculto  y  permanente  desacuerdo, 
con  estudio  de  una  y  otra  parte  disimulado,  y  por  mutua  conveniencia  sos- 
tenido, rompió  en  abierta  y  pública  disidencia,  faltando  el  rey  á  su  condes- 
cendencia sistemática  y  calculada  á  la  voluntad  del  gobierno  y  de  las  Córies, 
faltando  el  gobierno  y  las  Córtes  á  su  política  de  miramiento  y  consideración 
al  rey.  La  negativa  de  Fernando  á  sancionar  la  reforma  de  los  monacales  y 
la  ley  de  señoríos,  la  insistencia  porfiada  de  los  ministros  y  de  las  Córtes  en 
arrancarle  la  sanción,  ó  en  promulgarlas  como  leyes  sin  ella,  ponen  en  des- 
cubierto la  pugna  hasta  entonces  disfrazada  entre  los  altos  poderes  del  Esta- 
do. Dentro  aquí  do  la  Constitución  unos  y  otros,  y  uno  éste  de  los  peligrosos 
defectos  del  código  de  4  81),  creemos  que  las  Córtes  no  usaron  prudentemen- 
te del  derecho  constitucional,  violentando  la  voluntad  del  rey  en  puntos,  que 
si  no  eran,  podian  ser  y  se  podian  presentar  como  persuasiones  invencibles 
de  la  conciencia.  Si  la  Constitución  se  consolidaba,  ambas  cuestiones  hubie- 
ran podido  tener  más  adelante  solución  tranquila;  si  era  problemático  su 
afianzamiento,  no  habia  discreción  en  aparecer  las  Córtes  forzadoras  de  la 
conciencia  real  en  lo  que  de  cierto  habia  de  crear  enemigos  fuertes  sin  alcan- 
zar cumplimiento  seguro. 

De  diferente  índole  fueron  otros  dos  desacuerdos  públicos  entre  el  mo- 
narca y  sus  ministros  y  las  Córtes.  Fué  el  uno  la  repugnancia  de  Fernando  á 
su  traslación  do  Madrid  á  Sevilla:  fué  el  otro  su  resistencia  esplicita  al  viajo 
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de  Sevilla  á  Cádiz.  Ed  ambos  casos  las  Cortes  y  el  gobierno  contrariaron  la 
-voluntad  real  y  la  vencieron.  No  juzgamos  ahora  de  la  necesidad  ó  de  la  con- 
veniencia política  de  nna  y  otra  traslación:  la  suponemos.  Tampoco  juzgamos 
de  los  móviles  que  impulsaban  al  rey  ¿  repugnar  la  una  y  resistir  la  otra;  los 
suponemos  también.  Consignamos  el  hecho  de  tan  trascendentales  disiden- 
cias. En  el  primer  caso,  el  rey  acredita  con  el  testimonio  de  la  ciencia  médica 
bailarse  enfermo  y  en  imposibilidad  de  caminar:  las  Cortes  prueban  con  una 
comisión  parlamentaria  que  conatituciooalmeote  goza  de  bastante  salud  para 
viajar,  aun  con  provecho  de  ella;  y  el  rey  viaja  por  decreto  de  las  Cortes,  y 
su  estado  físico  va  pregonando  que  el  poder  legislativo  había  entendido  de 
diagnóstico  mas  que  loá  facultativos  de  cámara.  En  el  segundo  caso,  el  rey 
sin  consulta  médica  afirma  que  se  siente  y  reconoce  4  sí  mismo  sano  de  en- 
tendimiento y  de  cuerpo:  las  Cortes  sin  pedir  dictamen  á  la  medicina  resuel- 
ven que  el  rey  tiene  lastimado  y  enfermo  el  cerebro,  y  acuerdan  que  el  tras- 
torno cerebral  dore  cinco  días;  pasados  éstos,  le  devuelven  el  juicio,  pero  W 
retienen  cuando  estaba  cnerdo,  guardándole  y  sujetándole  como  si  estuvieso  lo- 
co. Sangriento  ludibrio  de  la  majestad  rea),  y  ruda  expiación  de  sos  pasadas 
colpas. 

Sin  embargo,  ni  en  medio  délos  turbulentos  desmanes  y  groseros  insultos 
con  que  las  turbas  significaban  su  enojo  por  los  torcidos  manejos  del  rey,  ni 
en  el  caloroso  choque  de  las  armas,  de  coya  lucha  y  de  la  sangre  que  cos- 
taba se  le  suponía  responsable,  ni  en  los  desacatos  con  que  hombres  de  otra 
altura,  bajo  ra  impresión  do  desesperadas  situaciones  »  que  creían  haberse 
llegado  por  so  culpa,  con  ciertas  formas  de  legalidad  humillaron  y  rebajaron 
el  trono,  nunca  ni  las  tumultuadas  masas  populares,  ni  la  fuerza  armada  del 
ejército  ó  del  pueblo,  ni  los  agitadores  de  los  clubs,  ni  los  ministerios  de  los 
diferentes  partidos  qne  se  sucedieron,  ni  las  parcialidades  políticas  de  la 
asamblea,  cometieron  cierto  género  de  atentados  personales  de  los  que  em- 
pañan la  historia  de  los  períodos  revolucionarios  de  otros  pueblos,  ni  inten- 
taron ni  pensaron  en  derribar  la  institución  del  trono,  ni  en  arrancar  ni  en 
trasmitir  á  otras  manos  el  cetro  del  que  por  derecho  le  llevaba.  Si  algún  es- 
pirito arrebatado,  si  algún  temerario  levantaba  una  voz  vergonzante  en  este 
sentido,  ahogábase,  ó  se  percibía  apenas  entre  la  universal  reprobación  cou 
que  era  rechazada.  Se  censuraba,  ó  so  aborrecía,  y  hasta  se  ultrajaba  ai  mo- 
narca, pero  so  acataba  el  derecho  y  la  legitimidad  del  rey,  y  se  defendía  y  se 
amaba  la  monarquía. 

Esto  no  obstante,  el  lamentable  desacuerdo  entre  el  rey  y  los  constitucio- 
nales, oculto  y  disimulado  en  el  principio,  manifiesto  y  patente  después,  con- 
vertido mis  adelanto  en  pronunciado  antagonismo  y  en  abierta  pugna,  no  po- 


Digitized  by  Google 


IW  HISTORIA  DE  ESPAÑA/ 

dte  menos  de  ser,  cerno  lo  fué,  une  de  las  priocipales  cansas  de  lá  turbacíoS 
y  anarquía  que  devoraba  al  país,  de  la  enemiga  hácia  el  rey,  del  desprestigio 
del  sistema,  de  la  debilidad  de  las  instilaciones,  y  una  de  las  que  más  acela- 
raron  su  caida  y  su  muerto. 

Y  así  y  lodo  fué  menester  qoe  la  fuerza  demoledora  viniese  de  fuera.  ITabo 
nn  acontecimiento,  que  en  el  principio  se  creyó  habria  de  sor  grandemente 
propicio  al  afianzamiento  de  la  libertad  de  España,  que  alentó  á  los  reforma- 
dores españoles,  y  Ies  hizo  esperar  que  su  obra  se  asentaiíi  sobre  sólidas  y  fir- 
mes bases,  y  que  después  se  vió  haber  sido  un  infausto  soceso,  que  babia  dtf 
servir  para  armarla  máquina  destructora  del  edificio  que  acababan  de  levantar. 
Fué  este  acontecimiento  haberse  seguido  el  ejemplo  revolucionario  de  España 
en  otros  pontos  de  Europa,  y  haberse  proclamado  la  Constitución  española  en 
Nápoles,  el  Piamonte  y  Portugal. 

No  era  seguro  que  concretada  la  revolución  á  la  península  ibérica,  é  pesar 
de  su  escén trica  posición,  y  por  tanto  monos  propia  para  inspirar  temores  y 
recelos,  se  la  hubiera  dejado  gozar  tranquilamente  del  cambio  efectuado.  Pe- 
ro propagado  el  contagio  á  los  pueblos  de  Italia,  era  evidente  que  las  poten- 
cias continentales  de  Europa,  tales  romo  habían  qnedado  constituidas  y  orga- 
nizadas después  de  la  caida  de  Napoleón  y  conforme  al  derecho  público  y  al 
sistema  político  acordado  en  el  Congreso  de  Viena,  habían  de  alarmarse  á  la 
vista  de  la  proximidad  del  incendio,  y  de  concertarse  para  sofocarle  allí  y  don- 
de quiera  que  hubiese  estallado.  Así  aconteció;  y  tras  la  fácil  destrucción  do 
los  recien  instalados  y  mal  sostenidos  gobiernos  constitucionales  en  los  Esta- 
dos italianos,  veíase  venir  á  descargar  sobre  España  la  tormenta  que  habia 
abogado  el  primer  respiro  de  libertad  en  aquellaa  regiones.  Que  no  para  co- 
menzar solamente  la  obra  de  la  restauración,  y  no  para  dejar  viva  la  hoguera 
de  donde  habían  partido  y  se  propagaron  las  llamas,  se  habían  tomado  la  pena 
de  congregarse  tantos  soberanos  y  tantos  plenipotenciarios  en  Verona.  Y  do 
esta  suerte  el  suoeso*  que  tanto  halagaba  el  orgullo,  y  en  que  tan  risueñas  y 
lisonjeras  esperanzas  habían  fondado  loa  liberales  españoles,  era  el  golpe  que 
habia  de  herirlos  de  moerte. 

Veíase  venir,  decimos,  la  tormenta.  T  en  efecto,  era  necesaria  la  candida 
credulidad  y  confianza  qoe  distinguía  álos  hombres  del  partido  liberal  espa- 
ñol de  aquella  épo^a,  y  acaso  no  de  aquella  ¿poca  solamente,  para  creer  que 
á  tál  distancia  no  vendría  la  nube  á  lanzar  aqui  sus  rayos,  cuando  tan  cargada 
estaba  nuestra  atmósfera  de  electricidad  que  los  atrajera,  ó  para  esperar  que 
una  revolución  interior  en  Francia  hecha  á  nombre  del  principio  liberal,  y 
quizá  con  el  objeto  de  impedir  (¡á  tanto  llegaban  las  Ilusiones  de  algunos!)  que 
viniesen  sus  ejércitos  á  arrancar  á  España  sus  libertades  y  restablecer  eft  ella 
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el  despotismo,  habí»  de  frustrar  los  acuerdos  de  Verana,  ó  para  confiar  en  qno 
la  Gran  Bretaña  habia  de  oponerse  á  la  grao  violación  del  derecho  de  gentes, 
y  obligar  á  la  Santa  Alianza  á  respetar  el  principio  de  no  intervención  y  la  in- 
dependencia de  las  naciones  y  so  derecho  á  regirse  y  gobernarse  como  mejor 
entiendan:  que  todo  esto  pasaba  por  la  mente  y  alimentaba  la  esperanza  do 
los  constitucionales  españoles. 

Pero  la  invasión  se  realizó:  el  hecho  le  hemos  juxgado  yá  en  más  de  un 
lugar  de  nuestra  historia  y  de  esta  reseña,  así  como  la  respectiva  conducta 
política  de  los  gobiernos  español  y  francés  en  este  asunto.  Es  ahora  solamente 
nuestro  propósito  consignar,  que  á  pesar  de  tantos  y  tan  varios  y  fuertes  ele- 
mentos como  en  el  interior  de  España  se  crinaban,  adiaban  y  revolvían  para 
destruir  el  edificio  constitucional,  fué  menester,  como  hemos  indicado,  que  la 
fuerza  demoledora  viniese  de  fuera.  En  cerca  de  tres  años  de  lucha  intestina, 
lucha  de  ¡deas  y  de  armas,  locha  moral  y  material,  lucha  disfrazada  y  abier- 
ta, do  clubs  y  de  calles,  de  gabinete  y  do  campo,  de  papeles  y  de  bayonetas, 
y  no  obstante  los  errores,  imprudencias  y  escesos  del  bando  liberal  que  tanto 
dañaban  á  su  propia  causa,  los  conatos  y  esfuerzos  de  los  realistas  habían  si- 
do impotentes  para  derrocar  el  nuevo  sistema;  y  si  bien  eran  bastante  pode- 
rosos para  prolongar  indefinidamente  las  turbaciones  que  desgarraban  la  pa- 
tria, y  para  imposibilitar  el  ejercicio  pacífico  de  las  instituciones,  y  para 
impedir  que  so  hicieran  sentir  en  el  pueblo  los  beneficios  de  las  refor- 
mas, los  síntomas  eran  de  que  no  bastaban  so  obstinación  y  so  perse- 
verancia para  consumar  la  contra-revolución  y  producir  la  reacción  que 
apetecían. 

Porque  la  insurrección  mas  imponente  y  temerosa  de  la  córte  habia  sido 
vencida  y  arrollada;  porque  los  focos  misteriosos  de  conjuración  se  iban  más 
fácilmente  descubriendo  é  inutilizando;  porque  las  conspiraciones  que  estalla* 
ban  iban  recibiendo  una  expiación  severa;  porque  las  bandas  armadas  de  la 
Fó,  allí  donde  se  habían  presentado  más  pojantes,  iban  decaída,  ocupados 
sus  puntos  fuertes,  empujadas  ellas  y  ahuyentada  su  junta  de  gobierno  fuera 
del  suelo  y  territorio  de  España:  hasta  que  la  invasión  del  ejército  estranjero 
de  una  nación  poderosa,  con  su  fuerza  numérica,  con  la  influencia  moral  que 
le  daba  el  apoyo  de  las  grandes  potencias  de  Europa,  vino  á  envalentonar  los 
unos,  é  desalontir  los  otros,  á  robustecer  los  elementos  adversos,  á  debilitar 
los  favorables,  á  cambiar,  en  fin,  la  situación  en  que  la  lucha  se  hallaba,  y  á 
trastornar  sin  gloria  lo  que  no  era  fácil  pudiese  resistir  al  empuje  de  tantas 
fuerzas  destructoras. 

Ahora  añadimos,  que  si  todos  los  españoles  interesados  en  la  conservación 
de  nn  gobierno  representativo  hubieran  comprendido  bien  el  pensamiento  y 
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ti  o  de  las  potencias  aliadas;  si  todos  hubieran  podido  prever  el  resultado  ver» 
dadero  de  la  intervención  y  la  invasión  es t ra n jera;  si  se  hubieran  apercibido 
de  qae  se  trataba  nada  menos  que  de  destruir  completamente  basta  la  última 
de  sos  libertades;  si  se  hubieran  penetrado  de  que  iban  á  desaparecer  todas 
las  reformas  hechas  en  las  dos  épocas  constitucionales;  si  hubieran  imagina- 
do que  en  la  ruina  de  las  cosas  habian  de  caer  también  envueltas  las  personas* 
loe  empleos,  los  honores  y  todos  los  derechos  adquiridos;  si  hubieran  creído 
que  oo  se  podían  llevar  á  cabo  los  planes  de  la  Santa  Alianza  sin  una  reacción 
todavía  más  espantosa  que  la  de  4  814,  de  cierto  la  resistencia  habria  sido 
más  unáoime  y  vigorosa;  la  agresión  no  babria  contado  los  triunfos  por  las 
jornadas,  la  bacdera  blanca  de  los  Borbones  no  se  hubiera  paseado  casi  im- 
punemente de  uno  á  otro  confia  de  la  península;  los  hijos  de  San  Luis  no  s» 
habrían  enseñoreado  con  tanta  vanagloria  de  la  patria  de  San  Fernando;  lo* 
mariscales  franceses  no  habrían  encontrado  tantos  generalas  españoles  dis- 
puestos á  cederles  el  paso,  ó  á  transigir  y  capitular,  y  á  enlazar  los  estandar- 
tes de  ambas  naciones,  ni  el  pueblo  se  habria  oruzado  en  cierto  modo  de  bra- 
zos. Por  lo  menos  habrían  comprado  cara  la  victoria;  ¿y  quién  sabe  cual  ha- 
bria  sido  en  tal  caso  el,  éxito  de  la  contienda! 

Mas  unos  suponian  qae  el  objeto  y  término  de  la  intervención  seria  modi  - 
ficar el  código  fundamental  en  la  forma  que  deseaban;  calculaban  otros  que, 
cualquiera  que  fuese  el  cambio,  habrían  por  lo  menos  de  conservar,  ellos  y 
sus  subalternos,  las  posiciones  que  tesien,  y  por  eso  lo  ostipulaban  en  las  ca- 
pitulaciones: esperaban  mU"bos  que  al  menos  se  «tablesena  un  gobierno  só- 
lido y  fuerte,  «malquiera  que  fuese  .su  íbwna,  y  que  terminando  el  estado  do 
perpetua  inquietud  é  insoportable  anarquía,  disfrutarían  del  sosiego  y  la  paz 
que  tanto  ansiaban.  Por  eso  estos  y  otros  españoles,  no  enemigos  de  una  li- 
bertad templada,  en  vez  de  resistir  la  agresión  como  un  ataque  y  atentado 
contra  la  independencia,  y  de  tomar  la  defensa  de  lo  existente  como  causa 
nacional,  ó  so  alegraban  6  lo  veían  eon  la  indiferencia  ó  la  esperanza  de  quien 
sintiendo  un  malestar,  cree  probable  mejorar  en  el  cambio.  Por  que  nadie  so 
figuraba  ni  sospechaba  que  el  término  final  hubiera  de  ser  el  establecimiento 
del  más  estremado  despotismo,  el  predominio  ilimitado  y  absoluto  del  partido 
realista  más  intransigente  y  rencoroso,  y  un  sistema  de  ruda  reacción,  de  fe- 
oces  venganzas  y  do  sangrientas  catástrofes. 

Los  mismos  autores  y  ejecutores  do  la  invasión,  que  sin  fyda  habian  juz- 
gado á  los  realistas  españoles  de  Fernando  VII.  por  los  realistas  franceses  do 
Luis  XYUI.,  quedáronse  asombrados  de  su  propia  obra,  cuando  ya  no  tenia 
remedio.  Al  ver  que  los  resultados  habian  sobrepujado  á  sus  aspiraciones,  que 
habian  entronizado  la  más  furiosa  exageración  o  a  vez  de  U  moderación  y  la 
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templanza,  y  que  ©1  rey  Católico  oo  entendía  el  absolutismo  del  modo  que  el 
rey  Cristianísimo,  parecieron  arrepentidos  y  pesarosos,  é  intentaron  ejercer 
otra  segunda  intervención  para  remediarlo,  pero  era  tarde. 

Hemos  apuntado  las  causas  principales  de  la  duración  y  de  la  caída  del 
gobierno  constitucional  en  su  segunda  época.  Vamos  ahora  á  esponor,  con 
harto  dolor,  el  negro  y  lastimoso  cuadro  de  la  espantosa  reacción  que  siguió  al 
periodo  de  los  tres  años. 


Tomo  xt. 


43 


VIL 


La  reacción  del  mucho  mi*  horrorosa  y  sangrienta  que  la  del  U  ^Oportunidad  de  un 
recuerdo.— Lo  notable  de  aquella  reacción  —La  plebe  y  laclase  culta.— La  teocracia.— 
Plan  de  exterminio.— Amenazas  y  designios  de  destruir  una  raza  basta  la  cuarta  jteoe- 
raoion. — Consejos  humanitarios  de  los  principes  y  gobiernos  de  la  Santa  Alianza  al  rey. 
—Conducta  reciproca  de  Fernando  y  del  rey  de  Francia.— La  llamada  amnistía.— Dos 
partidos  realistas.— Carácter,  jefes  y  fuerzas  de  cada  uno  de  ellos.— Oscilaciones  del 
rey  -Vence  el  partido  apostólico,  perseguidor  6  inquisitorial.— Acaba  de  perder  4 
los  liberales  cu  impaciencia.— Suplicios  horribles.— Principio  y  origen  del  bando 
carlista. 

«La  reacción  do  4844  a  4820,  dijimos  en  el  principio  de  esta  reseña,  der- 
ramó en  tal  abundancia  los  infortunios  en  los  hombres  y  en  las  familias  más 
distinguidas  é  ilustres  de  la  nación,  quo  parecería  la  más  ruda  de  las  reaccio- 
nes, si  por  desdicha  no  hubiera  venido  otra  más  calamitosa  y  sangrienta  en 
este  mismo  reinado.» 

Bien  se  comprende  que  aludíamos  entonces  á  ésta  do  1823.  Y  en  el  capi- 
tulo XVIII.  del  último  libro  de  nuestra  historia  habiamos  dicho  también:  «Di- 
fícilmente nación  alguna  contará  en  sus  anales,  tras  un  cambio  político,  un 
período  de  reacción  tan  triste,  tan  calamitoso,  tan  horrible,  tan  odioso  y  abo- 
minable, como  el  que  atravesó  la  desgraciada  nación  española  desde  que  en 
4823  se  consideró  derrocado  e\  sistema  constitucional.»  ¥  aun  mucho  ántes, 
en  nuestro  Discurso  preliminar,  habiamos  ya  dicho  refiriéndonos  á  esta  época: 

«La  reacción  se  ostentó  implacable  y  espantosa        El  iracundo  fanatismo 

del  23  se  sublevaba  hasta  contra  la  caridad  estraña  Declaróse  una  guerra 

de  exterminio  contra  la  raza  liberal,  como  contra  una  raza  maldita.  La  expia- 
ción alcanzaba  á  todo  lo  más  espigado  de  la  sociedad.  El  más  feliz  era  el  quo 
lograba  ganar  una  frontera,  ó  entregarse  á  la  ventura  á  los  mares.  Parecía 
que  la  humanidad  habia  retrocedido  veinte  siglos.» 

Por  desgracia,  lejos  de  haber  exajeracion  en  estos  juicios,  lo  difícil  es  re- 
tratar la  fisonomía  de  esto  periodo  con  toda  la  repugnante  deformidad  que  en 
realidad  tuvo,  y  de  que  empezaron  á  dar  triste  muestra  el  memorable  decreto 
de  4.°  de  octubre,  la  condenación  á  muerto  3in  forma  de  proceso  de  tos  re- 
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gentes  de  SeYÍlln,  y  el  suplicio  de  Riego.  Así  como  es  oo  poca  dicha  y  ventura 
haber  alcanzado  tiempos  como  los  da  hoy,  en  que  nos  parece  fábula  la  histo- 
ria de  hace  solos  cuarenta  anos,  y  en  que  tales  progtesos  han  hecho  la  civili- 
zación y  la  cultura,  que  no  se  comprende  y  cuesta  trabajo  creer  que  tan  bár- 
baras escenas  se  representasen  no  hace  aun  medio  siglo  en  nuestra  patria. 
De  lo  que  horroriza  la  manera  como  entonces  se  vivia,  consuela  por  fortuna 
la  manera  como  hoy  se  vive.  Pero  es  bueno  que  la  historia  refresque  á  la  pre- 
sente generación  la  memoria  de  aquellos  tiempos,  para  que  comparando  juz- 
gue, y  juzgando  aprecie,  y  apreciando  agradezca  lo  que  tiene,  y  reconozca  lo 
que  debe  á  los  que  con  su  ilustración  y  sus  sacrificios  le  han  preparado  y  traído 
tan  favorable  y  prodigiosa  mudanza. 

Lo  que  de  aquella  reacción  estremece  y  aterra,  y  apenas  se  concibe  que 
acaeciese  en  el  siglo  XIX.,  no  es  que  el  partido  vencedor  humillára,  abatiera, 
persiguiera  y  anonadára  al  pari  do  vencido,  que  este  es  el  carácter  y  el  acha- 
que común  de  las  reacciones;  sino  el  implacable  encono,  el  sañudo  rencor,  la 
especie  de  hidrofobia  de  venganza,  el  plan  de  exterminio  adoptado  y  seguido 
como  sistema  político,  las  formas  rudas  y  semi-salvajes  que  revistió.  Tampo- 
co nos  asombra  que  la  plebe  fanática,  que  el  ignorante  populacho,  que  creía 
proclamar  lo  bueno  cuando  gritaba:  «;  Viva  el  despotismo*  ¡  Vivan  las  cade- 
ñas!  ¡Muera  la  nacionl,»  que  esa  miserable  gente,  á  quien  se  habia  hecho  creer 
que  la  Const:lucion  era  un  libro  irreligioso,  los  comuneros  y  masones  herejes, 
los  constitucionales  impíos,  y  la  libertad  política  una  especie  de  mónstruo  in- 
fernal, se  desatora  en  groseros  insultos  y  en  bárbaras  tropelías  contra  las  per- 
sonas, y  las  familias,  y  los  objetos,  y  los  emblemas,  y  hasta  contra  los  trajes 
y  los  colores,  y  contra  todo  lo  que  se  suponía  signo  ó  representación  ó  recuer- 
do del  partido  ó  de  la  idea  liberal.  Compréndese  que  tales  gentes  persiguieran 
con  furia,  y  anduvieran  en  pesquisa  y  como  á  ojeo  de  los  que  llamaban  adic- 
tos al  sistema,  ó  eran  tenidos  por  liberales,  ó  se  sospechaba  que  lo  fuesen,  y 
que  los  arrastráran  á  las  cárceles  hasta  colmarlas,  ó  que  los  maltratáran  y 
golpeáran  en  los  sitios  públicos,  ó  que  los  paseáran  como  á  la  vergüenza  ha- 
ciéndolos objeto  de  ludibrio  ó  escarnio,  ó  que  atropelláran  el  asilo  doméstico 
para  buscarlos  y  prenderlos  en  sus  propios  hogares,  ó  que  los  deiatáran  como 
conspiradores  ó  sospechosos  á  la  inquisitorial  policía  ó  á  los  tribunales  espe- 
ciales y  ejecutivos,  y  que  ensañándose  hasta  con  el  débil  sexo,  so  protesto 
del  significativo  color  del  vestido,  de  la  cinta  ó  del  lazo,  escarnecieran  grose- 
ramente á  la  matrona  ó  la  doncella,  y  fallando  á  todo  miramiento  de  decoro  y 
de  decencia  social,  les  arrancason  la  prenda  de  adorno,  y  les  cortáran  el  ca- 
bello, y  con  otros  actos  que  nos  darla  bochorno  estampar,  las  hicieran  blanco 
deiosultanto  risa,  de  torpes  dichos  y  do  insolentes  burlas:  que  todo  esto  se 
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ejecutaba,  vergonzoso  es  recordarlo,  en  machos  lugares,  en  poblaciones  popu- 
losas y  en  pleno  día. 

Pero  no  puede  menos  de  asombrar,  que  hombres  do  carrera  y  de  posición 
social,  que  autoridades  y  altos  funcionarios,  que  jueces  y  tribunales,  que  con* 
sejeros  y  ministros  de  ona  gran  nación  y  de  un  gobierno  regular  establecido, 
dejándose  llevar  de  iguales  pasiones  y  de  parecidos  instintos  á  los  de  la  plebe, 
ó  consintieran  ó  autorizáran  sus  demasías,  ó  por  lo  menos  fomentaran,  y  casi 
justificáran  sos  rencores  y  sus  desmanes,  con  una  série  de  medidas  encamina- 
das al  parecer  al  mismo  objeto  de  anonadar,  extinguir  y  exterminar  á  los 
hombres  de  opiniones  liberales  más  ó  ménos  pronunciadas,  ya  por  actos  ejer- 
cidos durante  el  período  constitucional,  ya  por  manifestaciones  verbales  ó  es- 
critas, ya  solamente  por  sospechas  y  dudas,  y  hasta  por  falta  de  hechos  y 
pruebas  justificativas  en  favor  del  gobierno  absoluto  y  del  realismo  más  exa- 
gerado, y  con  un  sistema  de  providencias  dirigidas  á  enaltecer  y  dar  prepon- 
derancia, inmunidades,  privilegios  y  ámplias  y  estraordinarias  facultades  á  loa 
corporaciones,  institutos,  autoridades  y  funcionarios  que  tenían  ó  su  cargo  in- 
quirir, vigilar,  espiar,  procesar,  encarcelar,  dictar  sentencias  é  imponer  casti- 
gos á  los  adictos  al  pasado  régimen,  ó  á  I09  desafectos  ó  acusados  de  tibieza 
en  favor  de  la  restauración,  hasta  hacer  desaparecer  del  suelo  español  todo 
lo  que  se  recelára  estar  contaminado  de  la  idea  liberal. 

Y  ann  asombra  más,  que  de  los  asilos  de  la  religión,  de  la  virtnd  y  de  la 
piedad,  que  de  los  lugares  sagrados,  que  do  las  moradas  de  los  sucesores  de 
los  apóstoles,  que  de  las  cátedras  del  Espirita  Santo,  que  de  los  lábios  de  los 
quecefiian  mitra,  ó  llevaban  la  corona  del  sacerdocio,  ó  vestianel  sayal  de  la 
penitencia,  salieran  las  pastorales,  y  los  sermonea,  y  las  exhortaciones  y  plá- 
ticas, y  las  palabras  y  excitaciones,  no  aconsejando  caridad,  fraternidad  y 
mansedumbre,  sino  enardeciendo  los  ánimos  y  encendiendo  las  pasiones  del 
ya  sobradamente  ensañado  pueblo,  concitándole  á  la  persecución  de  los  venci- 
dos constitucionales,  representándolos  como  enemigos  de  la  religión,  como 
herejes  vitandos,  con  qoiene6  no  habían  de  unirse  «ni  aun  en  el  sepulcro,» 
como  monstruos  de  impiedad,  como  reos  do  muerto  y  merecedores  del  patíbu- 
lo y  de  hoguera,  restableciendo  para  ellos  algunos  prelados  por  su  propia  auto- 
ridad el  tribunal  del  Santo  Oficio  con  el  nombre  de  Junta  de  Fé,  y  reprodu- 
ciéndose las  ejecuciones  en  cadalso  y  las  quemasen  estátua. 

Casi  es  menos  asombroso,  aunque  también  lo  es  mucho,  ver  al  rey  cons. 
titucional  de  los  tres  años  creyéndose  ahora  absoluto  sin  serlo,  dominado  por 
la  teocracia  y  por  la  plebe,  sujeto  ahora  él  mismo,  no  á  las  trabas  lógales  de 
una  Constitución,  sino  al  despotismo  del  bando  apostólico,  y  á  la  tiranía  déla 
democracia,  consintiendo  los  desmanes  do  las  turbas,  autorizando  el  sistema 
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de  horca  permanente,  trasmitiendo  el  ejercicio  del  podar  real  á  la  policía  ?  á 
los  voluntarios  realistas,  y  aprobando  las  bárbaras  sentencias  de  las  comisio- 
nes militares.  Decimos  que  casi  nos  asombra  esto  móno?,  al  ver  los  plácemes 
y  felicitaciones  que  al  rey  se  elevaban  por  la  política  de  destrucción  del  partido 
liberal  que  se  seguía;  al  ver  que  los  cabildos  eclesiásticos  le  exhortaban  ó  que 
no  aflojára,  antes  bien  arreciáraen  el  rigor  contra  los  detestables  y  detestados 
constitucionales;  al  ver  que  corporaciones  municipales  de  las  primeras  pobla- 
ciones de  España  lo  decían  que  no  quedaba  para  aquellos  perversos  más  arbi- 
trio que  el  suplicio,  que  sus  delitos  los  ponian  fuera  de  la  ley  social,  y  que  el 
bien  común  exigía  y  reclamaba  su  completo  exterminio;  al  ver  que  la  Gaceta 
no  los  designaba  con  epítetos  más  suaves  ni  más  cultos  que  los  de  pillos,  ase- 
sinos ó  ladrones;  que  el  religioso  y  evangélico  redactor  del  Restaurador, 
premiado  después  con  una  mitra,  denominaba  á  los  liberales  de  ambo3  sexos 
bribones  y  bribonas  de  la  negrería,  y  que  la  máxima  cristiano-filosófica  que 
más  continuamente  resonaba  en  sus  rejles  oidos  era  que  se  debia  extermi- 
nar las  familias  de  los  negros  hasta  la  cuarta  generación,  y  el  principio  fi- 
lantrópico y  humanitario  de  que  el  odio  bácia  ellos  debía  trasmitirse  de  pa- 
dres á  hijos....  hasta  la  más  remota  é  incalculable  posteridad. 

iQué  estraflo  es  que  á  nosotros  nos  asombro  y  estremezca  tan  terroroso 
sistema  político,  cuando  los  mismos  gabinetes  de  la  Santa  Alianza  á  quienes 
se  debia  la  restauración  española  se  quedaron  absortos  de  tan  feroz  despotis- 
mo? ¿Pudo  llegar  á  más,  y  hay  nada  que  justifique  más  nuestro  juicio,  qoo 
haberse  considerado  el  representante  del  soberano  más  absoluto  de  Europa  en 
la  necesidad  y  en  el  deber  de  aconsejar  á  Fernando  que  moJerára  la  tiraob, 
aflojára  en  sus  rigores,  y  adoptara  una  política  más  tolerante  y  templada?  ¿Y 
cómo  seria  el  prebendado,  confesor  y  primer  ministro  de  Fernando,  cuando  el 
embajador  de  Rusia  tuvo  que  pedir  su  alejamiento  del  poder,  siquiera  se  le 
confiriese  en  premio  de  sus  evangélicos  servicios  el  báculo  del  apóstol?  Merced 
á  este  estraño  impulso,  el  canónigo  don  Víctor  Saez,  el  autor  del  famoso  de- 
creto de  4.o  de  octubre,  dejó  la  dirección  de  los  negocios  de  Estado  para  pa- 
sar á  regir  espiritualmento  una  diócesis. 

También  hemos  visto  con  qué  insistencia  y  empeño  el  rey  Luis  XVIII.  do 
Francia,  y  su  ministro  de  relaciones  estranjeras,  y  su  embajador  en  Madrid, 
aquellos  á  quienes  más  directamente  debia  Fernando  su  restablecimiento,  y  a 
quienes  estaba  más  estrechamente  obligado,  le  exhortaban,  aconsejaban  y  pe- 
dían que  fuera  ménos  implacable  y  más  clemente  con  los  constitucionales  ven- 
cidos, que  emprendiera  una  marcha  más  conforme  á  la  civilización,  y  abando- 
nando la  rudeza  despótica  que  las  luces  del  si^lo  repugnaban,  estableciese  una 
forma  de  gobierno  más  acomodada  á  ellas  y  más  razonable. 
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£d  este  panto  no  sabemos  qué  admirar  ni  qué  censurar  más;  si  la  ingrati- 
tud de  Fernando  para  con  el  monarca  y  el  gobierno  francés,  cuyo  influjo  y  en- 
yas  armas  le  habían  devuelto  la  plenitud  del  poder,  y  de  cuyos  ejércitos  ne- 
cesitaba todavía  para  sostenerle,  desairándolos  descortesmente  y  negándose  á 
lo  que  de  él  tan  razonablemente  solicitaban;  ó  la  flojedad  do  aquel  soberano  y 
do  aquel  gobierno  en  limitarse  al  papel  de  consejeros  tímidos,  y  no  tomar  el 
de  resueltos  mandadores,  usando  del  derecho  que  tenían  á  obligarle  á  establo- 
ttren  España  ana  monarquía  templada  con  formas  representativas,  más  ó 
menos  populares,  si  era  verdad  quo  había  éste  sido  siempre  el  objeto  de  su  in- 
tervención, y  que  tal  fuese  ahora  so  deseo.  Pues  qué,  ¿se  habia  creído  mese3 
ántes  con  derecho  á  intervenir  y  á  derribar  por  la  fuerza  un  gobierno  consti- 
tucional, porque  le  calificaban  de  anárquico,  y  no  lo  tenían  ahora  para  derro- 
car un  despotismo  que  mostraban  serles  odioso  y  que  ora  más  anárquico  toda* 
vía?  Y  ai  ahora  para  empujar  á  Fernando  por  la  senda  de  la  justicia,  de  la 
templanza  y  de  las  reformas  políticas,  juzgaban  no  serles  lícito  exceder  los  ll- 
mites  de  simples  consejeros,  ¿por  qué  entonces  no  se  contuvieron  también 
dentro  de  la  linea  del  aconsejar?  Si  so  protesto  de  revolución  intervinieron  y 
obraron,  ¿no  son  también  revoluciones  las  reacciones  sangrientas?  ¿Se  puedo 
invadir  una  nación  so  color  de  sofocar  desórdenes  de  un  partido,  y  después 
de  invadida  y  dominada  consentir  qne  sea  presa  de  mayores  desórdenes  do 
otro?  ¿Cómo  entendía  el  gabinete  de  las  Tullerías  esta  diferencia  de  obligacio- 
nes y  de  derechos? 

¿Pero  qué  se  podía  esperar,  cuando  permaneciendo  aquí  todavía  sos  ejér- 
citos y  sus  generales,  ni  siquiera  tuvo  ni  el  valor  ni  la  dignidad  de  hacer  quo 
se  respetáran  y  cumplieran  las  formales  y  solemnes  capitulaciones  que  en 
buena  ley  de  guerra  habian  pacta  lo  sus  generales  y  los  nuestros,  y  no  quo 
tuvo  la  insigne  flaqueza  y  pasó  por  la  indigna  humillación  de  ver  y  consentir 
que  lo  estipulado  se  rompía,  que  los  ejércitos  se  disolvían  y  licenciaban,  quo 
los  grados  no  se  reconocían,  y  que  los  generales  y  jefes,  quo  debían  confiar  ea 
1*  fe  de  los  tratados,  se  vieran  forzados  á  emigrar  ó  ¿  sufrir  la  misma  ruda 
persecución  que  todos  los  demás  españoles  que  se  habian  adherido  al  sistema 
derrocado? 

Mas  no  por  eso  negaremos  á  aquel  gobierno  el  mérito  de  haber  instado 
con  empeño  y  con  insistencia  al  rey  á  quo  otorgase  una  amnistía  ámplia  y  ge- 
neral en  favor  de  los  perseguidos.  Tardía  y  perezosamente  accedió  el  rey  á 
sus  repitidos  ruegos,  y  aun  valiera  más  que  no  la  hubiera  concedido.  El  decre- 
to de  indulto  y  perdón  general  do  4824  no  fuó  sino  una  verdadora  parodia 
de  amnistía,  no  sangriento  sarcasmo,  nna  burla  de  la  desgracia.  Conviniendo 
sn  que  por  entonces  fuesen  justas  ó  razonables  algunas  escepciones,  indigna 
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ver  qae  fuesen  más  I09  exceptuados  que  los  comprendidos  en  el  perdón.  Fué 
además  ana  decepción  palpable;  porque  sabidas  las  escepcioneá  de  antemano 
y  comunicadas  ó  la  policía,  pudo  ésta  más  á  mansalva  y  á  golpe  más  seguro 
preparar  y  ejecutar  la  prisión  de  los  esceptuados,  desprevenidos  y  confiados 
en  que  los  iba  á  alcanzar  la  clemencia  real,  convirtiéndose  asi  en  alevoso  lazo 
lo  que  se  presentaba  con  color  de  generoso  olvido  y  de  reconciliación.  ¿Y  por- 
qué en  lugar  de  exhortarse  en  los  templos,  como  se  encargaba  en  la  última 
cláusula,  á  sacrificar  en  los  altares  de  la  religión  y  de  la  patria  los  resenti- 
mientos y  los  agravios,  tolerábase  que  ignorantes  y  fanáticos  misioneros  si* 
guieran  predicando  ódios  y  atizando  y  encendiendo  venganzas?  Produjo,  pues, 
el  decreto  de  amnistía  casi  ninguna  satisfacción,  y  muchos  y  naovos  arrestos, 
persecuciones  y  tropelías,  do  modo  que  dió  en  llamárselo  decreto  do  píos- 
cripcíon. 

Asi  y  todo,  y  con  ser  tan  menguada,  y  no  habor  satisfecho  ni  contentado 
á  los  liberales,  desatáronse  más  contra  ella  los  exaltados  é  intransigentes  rea- 
listas, que  ni  el  nombre  siquiera  de  amnistía  toleraban,  cnanto  más  la  ten- 
dencia hácia  la  templanza  y  la  moderación  que  observaban  en  los  ministros 
que  habían  sucedido  á  don  Víctor  Saoz.  Y  de  tál  manera  trabajaron,  qne  con- 
siguieron la  caída  de  aquellos  ministros. 

Formáronse  con  éste  y  otros  motivos  semejantes  en  derredor  del  rey  dos 
partidos  realistas,  que  al  modo  de  los  que  habían  dividido  á  los  constituciona- 
les, podríamos  llamar  también  exaltado  y  moderado.  Afiliáronse  en  el  primero 
los  que  rechazaban  toda  ¡dea  do  tolerancia  para  con  los  liberales,  los  que  no 
admitían  tregua  en  la  persecución,  los  partidarios  del  sistema  do  exterminio. 
Militaban  en  el  segundo  los  do  opiniones,  aunquo  absolutistas,  mas  templadas, 
de  sentimientos,  aunque  realistas,  más  humanitarios,  y  do  ideas,  aunque  muy 
monárquicas,  menos  reaccionarias  y  más  conciliadoras.  Pertenecían  al  prime- 
ro los  del  bando  llamado  apostólico,  compuesto  de  la  parto  más  fanática  del 
alto  y  bajo  clero,  adicta  á  la  antigua  Inquisición,  los  jefes  do  los  voluntarios 
realistas  y  de  las  bandas  de  la  Fé,  y  lo  más  furibundo  y  vengativo  de  la  plebe. 
Formaban  el  segundo  hombres  de  Estado,  conocedores  del  espíritu  del  siglo, 
y  no  poseídos  del  vértigo  de  la  venganza.  Unos  y  otros  iban  teniendo  ya  re^ 
presentantes  en  el  ministerio.  Simbolizaban  la  política  de  tolerancia  los  mi- 
nistros Casa-Irujo,  Ofalia  y  Cea  Barmudez;  sostenían  la  política  del  terror  y 
de  los  cadalsos  los  sucesores  del  canónigo  Saez,  Calomarde  y  Aymericb. 
Aquellos  tenian  en  su  favor  la  influencia  de  la  Francia.  Contaban  éstos  con  el 
apoyo  material  de  los  batallones  do  voluntarios  realistas,  teniendo  su  fuerza 
moral  en  la  policía  y  en  la  sociedad  secreta  del  Angel  qjeterminader,  y  pare- 
ciéndoles  ya  poco  realista  el  rey,  buscaron  y  designaron  como  cabeza  do  su 
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partido  al  infaote  don  Carlos,  su  hermano,  presunto  f  casi  seguro  heredera 
entonces  del  trono;  principio  del  partido  carlista,  que  tanto  había  de  crecer 
después. 

Colocado  él  rey  entre  las  influencias  de  estos  dos  partidos,  como  entre  dos 
contrarios  vientos,  su  táctica  y,  sistema  era  guardar  cierta  especie  do  equili- 
brio para  noenagenarso  ninguno  de  ellos,  ya  teniendo  en  el  ministerio  mismo 
hombres  de  los  dos  bandos,  y  halagándolos  alternativamente,  ya  siguiendo  la 
misma  alternativa  en  el  reemplazo  de  los  que  cesaban  por  renuncia  ó  por 
exoneración.  Esto  esplica  la  templanza  que  en  ciertos  periodos  se  advertía, 
en  que  parecía  amainar  algo  la  tormenta,  ó  arreciar  méno9  el  huracán  de  la 
persecución,  gozando  de  breves  respiros  los  pocos  liberales  que  ya  iban  que- 
dando, ó  por  haber  los  demás  acabado  trágicamente,  ó  por  hallarse  bajo  los 
cerrojos  de  la  prisión,  ó  por  haber  tenido  la  fortuna  de  ganar  una  frontera. 
Mas  eran  estas  treguas  de  corta  duración,  porque  apretaba  en  estos  casos  la 
parcialidad  apostólica,  ¿  la  cual  no  le  era  muy  violento  á  Fernando  ceder,  y 
más  viendo  que  en  lo  que  á  ésta  disgustaba  no  era  obedecido,  y  pronto  reco- 
braba su  influjo,  renovándose  entonces  la  reacción  con  la  misma  furia  y  to- 
mando el  mismo  carácter  do  crueldad  que  si  no  se  hubiera  nunca  desaho- 
gado. 

Todo  estaba  preparado,'  combinado  y  dispuesto  para  favorecer  el  propósito 
y  plan  de  este  partido, quo  era  anonadar,  extinguir,  exterminar  hasta  sus  últi- 
mos restos  todo  lo  fue  tinte  ó  color  de  liberal  tuviese.  Porque  aquella  sério  do 
medidas  y  providencias,  que  hemos  antas  indicado,  formaban  y  constituían 
como  una  red,  do  la  cuál  difícilmente  se  podía  escapar  nadio.  Primeramente 
ellos,  los  hombres  de  este  partido,  se  habían  apoderado  de  los  más  altos  pues- 
tos, eclesiásticos,  militares  y  civiles,  porque  las  mitras  y  las  prebendas,  las 
togas  y  las  varas  de  la  justicia,  los  mandos  del  ejército  y  de  los  cuerpos  do 
voluntarios  realistas,  las  plazas  de  los  Consejos  y  de  las  secretarías,  los  em- 
pleos civiles  y  administrativos,  los  cargos  superiores  é  inferiores  do  la  policía, 
todo  se  había  puesto  desde  el  principio  en  manos  de  los  quo  más  se  habían 
distinguido  y  señalado  por  su  intolerante  y  estremado  roallsmo.  Para  ellos  ha- 
bían sido  los  premios,  las  distinciones,  los  escudos  de  fidelidad,  los  privilegios 
y  exenciones,  las  facultades  extraordinarias:  ello3  habían  inspirado  ó  dictado 
aquellas  medidas,  y  eran  los  encargados  de  au  ejecuc:on. 

La  red  estaba  urdida  y  tramada  de  modo,  que  difícilmente  podría,  como 
dijimos,  escaparse  nadio.  La  Junta  secreta  de  Estado,  compuesta  de  indivi- 
duos del  absolutismo  más  ardiente:  el  Gran  Indice  de  la  policía,  ó  padrón  ge- 
neral, en  que  se  anotaba  lo  que  cada  español  había  sido  durante  el  régimen 
constitucional:  los  informes  reservados  que  so  podían  á  los  curas»  fraile*  y  co- 
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mandantes  de  realistas  para  hacer  las  calificaciones:  !as  delaciones  autorizadas 
y  premiadas:  el  inicuo  sistema  do  las  purificaciones,  sin  cuyo  requisito  no  3e 
podía  obtener  ni  recobrar  sueldo,  ni  empleo,  ni  honor,  ni  profesión,  ni  cargo 
alguno:  aquellas  purificaciones,  estendidas  y  exigidas  á  todas  las  clases  y  cate- 
gorías sociales,  á  todos  los  eclesiástico3  desde  el  prelado  basta  el  capellán,  á 
lodos  los  empicados  civiles  altos  y  bjjos,  á  todos  los  militares  desde  el  gene- 
ral hasta  el  sergento  y  aun  hasta  el  soldado,  á  los  profesores  y  maestros  y  á 
los  simples  escolares  y  alumnos,  al  comerciante  y  al  industrial,  al  abogaJo,  al 
médico  y  al  artesano,  á  los  cómicos,  á  los  toreros,  y  hasta  á  las  mujeres:  aque- 
los  largos,  prolijos  y  laboriosísimos  informes  que  se  necesitaban  para  aparecer 
puro  y  limpio  de  la  más  leve  mancha  y  sombra  de  pecado,  de  hecho,  de  di- 
cho, ó  de  intención  liberal:  la  diabólica  invención  de  los  espoutaneamienlos, 
indultando  á  los  individuos  de  sociedades  secretas  que  espontáneamente  sa 
denunciáran  á  sí  mismos,  con  tál  que  denunciaran  también  á  sus  cómplices  y 
los  lugares  de  la  asociación,  con  la  entrega  de  los  emblemas  y  pápelos:  la  de- 
claración de  reos  de  lesa  majestad  divina  y  humana  á  los  que  no  se  espenta- 
neáran:  la  provocación  ¿  las  delaciones,  manantial  fecundo  de  calumnias,  de 
venganzas  y  de  procesos:  las  comisiones  militares  ejecutivas  y  permanentes, 
tribunales  de  terror,  cuyos  sumarios  procedimientos  y  sangrientas  sentencias, 
¿  veces  por  causas  despreciables  ó  baladíes,  á  veces  por  una  palabra  indiscreta 
ó  necia,  daban  colidano  alimento  á  los  presidios  y  a  los  patíbulos:  los  bandos 
de  policía,  en  que  se  declaraba  justiciables  á  los  que  recibiesen  por  el  correo, 
ó  de  otro  modo,  papeles  que  hablaran  d¿  política,  y  á  los  que  se  correspon- 
dieran con  los  padres,  hijos,  esposo*  ó  parientes  emigrados:  ¿quién  podía  es- 
capar de  tantas  y  tan  espesas  redes  tendidas  á  los  que  eran  blanco  y  objeto 
de  la  pesquisa  y  saña  del  sangriento  bando? 

Dió  á  este  nueva  ocasión  y  protesto  para  arreciar  en  sus  rigores  y  para 
persuadir  al  rey  de  la  necesidad  de  su  sistema  de  exterminio  a¿í  como  acabó 
de  perjudicar  á  los  desdichados  liberales,  la  impaciancia  de  algunos  de  sus 
amigos  emigrados  en  G.braltar  y  en  otros  puntos.  Disimulable  su  impaciencia, 
pero  inconveniente;  natural  su  deseo,  pero  prematuro;  patriótica  su  intención, 
pero  indiscreta;  justa  la  indignación  que  los  impulsaba,  pero  temeraria  la  em- 
presa entonces  ó  irrealizable;  sus  audaces  agresiones,  con  más  valor  que  pru- 
dencia emprendidas,  solo  sirvieron  para  aumentar  el  catálogo  de  las  victimas, 
multiplicar  los  martirios,  y  hacer  mas  tembló  este  período  do  sangro.  Aun 
serla  de  algún  modo  escusahie  esta  cruel  severidad  para  con  los  conspiradores 
liberales,  si  se  hubiera  empleado  de  la  misma  manera  con  los  conspiradores 
del  bando  ultra-realista  q  Je  por  entonces  se  alzaron  tambion  en  rebelión  é 
h  cieroo  armas  contra  el  gobierno  establecido.  Pero  era  una  irritante  des- 


Digitized  by  Google 


902  1HSTORIA  DE  ESPAÑA. 

igualdad,  pero  era  no  imprudente  alarde  de  parcialidad  y  de  injusticia,  qoo 
mientras  loa  soldados  y  paisanos  cogidos  al  coronel  Valdés  eran  fusilados  á 
centenares  sin  piedad  ni  conmiseración,  por  ser  empresa  liberal  la  suya,  so 
absolviera  al  brigadier  Capapé  y  se  dejára  impanes  á  sos  secuaces,  por  ser 
empresa  apostólica  y  ultra,  realista;  y  que  mientras  se  regaban  con  sangre  li- 
beral los  campos  de  Tarifa  y  de  Cartagena,  no  se  vertiera  una  gota  de  san- 
gre realista  en  los  de  Zarag02a.  Esta  era  la  justicia  que  mandaban  hacer. 

Mas  no  aglomerémos  hechos.  Ni  necesitamos  tampoco  rebuscarlos  en  !o 
parte  recóndita  y  secreta  de  los  archivos,  donde  sabemos  existen  en  abundan- 
cía,  para  acabar  de  dibujar  la  fisonomía  y  de  bosquejar  rasgos  que  dan  carác- 
ter á  este  desventurado  periodo.  Bástenos  recordar  dos  de  los  que  van  eslam- 
pados en  nuestra  historia.  Es  el  uno  el  suplicio  del  valeroso  adalid  de  la  liber- 
tad de  su  patria,  del  célebre  caudillo  de  la  guerra  de  la  independencia,  don 
Juan  Martin,  el  Empecinado.  No  es  la  muerte  en  horca  de  este  famoso  guerre- 
ro lo  que  subleva  los  sentimientos  de  las  almas  medianamente  humanitarias; 
que  en  horca  morían  entonces  muchos  esclarecidos  ó  insignes  capitanes  del 
ejército  español,  y  muchos  ¡lustres  ciudadanos,  honra  y  gloria  de  España.  No 
es  lo  que  indigna  el  sacrificio  de  una  víctima,  obra  y  producto  de  un  irregu- 
lar y  amañado  proceso  para  forjar  artificialmente  un  delito;  que  no  era  enton- 
ces cosa  rara  confeccionar  informales  procesos  para  buscar  crímenes  en  aque- 
llos que  había  ya  ona  resolución  preconcebida  de  llevar  al  cadalso.  Lo  que  hor- 
roriza y  estremece  y  hace  rebosar  el  corazón  de  ira  santa,  son  los  prolongados 
y  bárbaros  tormentos  y  martirios  que  con  refinada  crueldad  se  hizo  sufrir  á 
aquel  desgraciado  antes  de  arrancarle  la  vida:  martirios  *y  tormentos  de  que 
solo  se  podría  hallar  ejemplo  en  pueblos  salvajes,  ó  allá  en  los  tiempos  de  la 
feroz  persecución  de  Diocleciano  contra  los  cristianos.  Si  hubiese  quienes 
dodáran  de  los  eminentes  servicios  prestados  á  su  rey  y  á  su  patria  por  el 
martirizado  y  ajusticiado  en  Roa,  «leed,  les  diríamos,  su  nombre  esculpido  en 
oro  en  el  santuario  de  las  leyes  entre  los  mártires  de  la  libertad  española.» 

El  otro  hecho,  de  diferente  índole,  fué  la  institución  de  una  fiesta  anual 
cívico  religiosa  en  conmemoración  de  la  prisión  do  Riego  en  la  ermita  de  San- 
tiago en  que  se  refugió  y  fué-  aprehendido,  con  su  solemne  procesión,  su  ser- 
món, y  asistencia  de  dos  cabildos,  con  su  señalamiento  de  reutas  al  santero 
que  le  prendió,  como  si  fuese  la  cóngrua  sustentación  de  un  ministro  del  altar. 
¡Inaudita  profanación  do  la  religión  santa  predicada  y  enseñada  por  el  Divino 
Maestro!  Si  era  verdadero  fanatismo  político  y  religioso,  maravilla  que  á  lál 
punto  llegaran  el  del  rey  y  el  de  sus  consejeros:  si  era  la  hipocresía  del  fana- 
tismo, que  también  el  fanatismo  tiene  su  hipocresía,  era  un  ultraje  á  la  reli- 
gión, haciéndola  servir  de  manto  para  disfrazar  míseras  pasiones  humanas,  y 
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un  criminal  abaso  de  la  ignorancia  y  credulidad  del  valgo  y  de  la  plebe.  CI 
primer  hecho  demuestra  hasta  dónde  llegaba  la  crueldad  insaciable  del  partido 
apostólico;  el  segundo  prueba  á  qué  estremo  rayaba  la  realidad  ó  la  simulación 
del  fanatismo  religioso  y  político. 

Y  así  con  todo,  quejábase  esto  partido  de  estar  comprimida  y  como  enfre- 
nada la  reacción;  acusaba  al  rey  y  á  algunos  de  sus  ministros  de  tolerancia  y 
de  lenidad;  parecíanle  suaves  las  medidas  del  gobierno,  y  calificaba  de  flojas 
las  autoridades.  Si  se  mandaba  disolver  las  bandas  de  la  Fé,  aun  fundando  la 
providencia  para  suavizarla  en  la  sola  razón  de  ser  costosas  al  tesoro,  levan- 
tábase un  clamor,  que  no  se  acallaba  ni  con  convertir  á  los  facciosos  en  ofi- 
ciales de  ejército.  Si  se  daba  un  reglamento  á  los  cuerpos  de  voluntarios  rea- 
listas, exigiendo  siquiera  algunas  condiciones  en  sos  oficiales,  y  encomendan- 
do a  les  capitanes  generales  su  ejecución,  tra  desobedecido,  y  quemado  por 
mano  del  verdugo,  juntamente  con  la  estampa  del  ministro  que  le  babia  fir- 
mado. Si  el  rey  se  negaba  al  restablecimiento  de  la  Inquisición  que  se  le  pe- 
dia,  por  el  veto  que  á  esto  le  ponia  el  gobierno  francés,  restablecíanla  en  sus 
diócesis  por  por  propia  autoridad  algunos  prelados,  y  los  apostólicos  del  esta- 
do seglar  desacreditaban  al  rey  pintándole  dominado  por  los  herejes  é  impíos. 
Si,  cediendo  á  los  ruegos  de  los  aliados,  otorgaba  un  simulacro  de  amnistié, 
enojábase  la  gente  apostólica,  y  encargábanse  Calomarde,  la  policía  y  los  mi* 
sioneros  de  mostrar  con  los  hechos  cuán  poco  significaba  un  vano  nombre.  Si 
un  ministro  de  ¡deas  templadas  lograba  apartar  del  lado  del  rey  a  un  confiden- 
te y  consejero  furibundo,  dañino  y  desatentado,  otros  ministros  obligaban  al 
monarca  a  retractarse  públicamente  y  pregonar  su  flaqueza  en  00  documento 
solemne  á  satisfacción  de  la  parcialidad  más  exagerada,  y  la  obra  de  Cea  Bar* 
mudez  era  destruida  por  Calomarde  y  Aymerich.  Si  un  ministro  de  la  Guerra 
por  un  sentimiento  de  justicia  y  de  piedad  suprimía  las  terribles  comisiones 
militares,  se  alzaban  airados  en  voces  y  en  armas  contra  aquella  humanitaria 
medida  y  contra  aquel  indulgente  ministro  los  intransigentes  partidarios  del 
terror.  S¡  el  rey  confiaba  las  secretarías  á  hombres  que  mostráran  tendencias 
á  ir  templando  los  furores  de  la  reacción,  enviábanse  á  todas  partes  emisarios 
á  sublevar  el  reino  con  la  alarmante  voz  de  que  dominaban  otra  vez  en  pala- 
cio los  comuneros  y  masones,  y  de  que  se  iba  á  proclamar  de  nuevo  la  malde- 
cida Constitución. 

Resultado  de  aquel  sistema,  ltámese  do  equilibrio  ó  de  fluctuación  entro 
realistas  menos  intolerantes  y  absolutistas  de  todo  punto  intransigentes,  in- 
tentado por  Fernando  VII.,  pasado  al  parecer  el  período  álgido  de  la  reacción; 
de  aquel  rodearse,  á  veces  simultánea,  á  veces  sucesivamente,  de  ministros 
do  los  dos  bandos;  de  aquella  mezcla  do  medidas  de  tolerancia  y  de  oxtermí- 
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nio,  aonqoe  siempre  pasajeras  y  parciales  aquellas,  generales  y  casi  normales 
éstas;  de  aquellos  brevísimos  paréntesis  qoo  se  hacían  al  encarnizamiento  sis- 
temático; de  aquellos  fugaces  respiros  que  en  intérvalos  imperceptibles  se  do- 
jaba  á  los  perseguidos  á  hierro  y  ó  fuego;  resoltado,  decimos,  de  todo  esto 
fué  que  los  hombres  del  partido  apostólico,  el  más  numeroso  activo  y  audaz, 
y  que  do  admitía  ni  indulgencia  y  templanza,  ni  trégua  y  descanso  en  la  tarea 
óe  perseguir  basta  aniquilar  la  generación  liberal,  se  fueron  disgustando  del 
rey,  y  pasaron  gradualmente  del  disgusto  á  la  murmuración  y  censura  de  sa 
política,  de  la  censura  y  la  murmuracon  de  la  política  á  la  tibieza  y  enfria- 
miento hácia  la  persona,  de  la  tibieza  al  desafecto,  del  desafecto  al  abandono, 
y  de  éste  á  la  conspiración  contra  aquel  mismo  soberano  tan  ardorosamento 
por  ellos  proclamado. 

Para  ellos  Fernando  no  tatúa  ser  rey  absoluto,  porquo  oo  era  baslanto 
despótico;  y  no  era  bastante  despótico,  porque  no  era  bastante  sanguinario  y 
cruel;  ni  tampoco  era  bastante  religioso,  porque  no  era  bastante  fanático.  A 
su  lado  había  on  principe  y  una  princesa,  que  llenaban  más  á  su  gusto  estas 
condiciones,  que  debían  sucederle  en  el  trono,  y  serian  unos  excelentes  reyes, 
ajustados  al  molde  y  tipo  de  los  reyes  absolutos  que  ellos  concebían  y  desea- 
ban; y  los  apostólicos  se  convirtieron  en  carlistas.  Limitados  al  principio  á 
emplear  su  gran  influencia  con  Fernando  para  desviarle  del  camino  de  la  to- 
lerancia, cada  vez  que  por  él  le  veian  deslizarse,  y  encarrilarle  de  nuevo  por 
las  sendas  del  rigor;  irritados  después  con  cada  acto  de  indulgencia  ó  con  cada 
medida  de  templanza,  que  ellos  traducían  de  debilidad  y  casi  de  traición,  rom- 
pieron al  fin  en  rebelión  abierta  y  alzaron  pendones  contra  su  rey. 

Fué  el  primero  qae  los  enarboló  el  aventurero  francés  Bessiéres,  republi- 
cano indultado  áotes,  ultra-realista  ahora,  que  pagó  con  la  vida  sus  culpas 
presentes  y  pasadas,  á  manos  de  otro  francés,  aunque  con  titulo  de  conde  do 
España,  realista  ahora  y  siempre:  que  fué  singular  y  notable  coincidencia,  que 
dos  franceses  ventiláran  con  las  armas  en  el  campo  la  cuestión  de  cuál  de  las 
dos  clases  de  despotismo  babia  de  prevalecer  en  España.  Aunque  las  causas 
que  impulsaron  á  Bessiéres  ¿  alzar  la  bandera  de  la  rebelión  quedaron  envuel- 
tas en  el  misterio,  por  haber  sido  arcabuceado  sin  juicio  ni  declaración,  y  sus 
papeles  reducidos  á  pavesas  con  intención  deliberada  y  acaso  de  órden  supe- 
rior por  el  coude,  nadie  por  lo  mismo  dejó  de  comprender  que  habia  sido  em- 
pujado por  altos  personajes  de  la  Corte,  y  que  la  empresa  babia  nacido  en  lu- 
gares tan  elevados,  que  casi  tocaban  á  las  gradas  del  trono.  La  misma  severi- 
dad aconsejada  al  rey,  el  rigor  mismo  que  se  empleó  con  aquellos  rebeldes, 
que  fué  grande,  el  empeño  que  se  mostró  en  acabar  rápidamente  con  el  cori- 
feo de  la  intentona  y  con  los  que  le  babian  seguido,  dió  mas  á  conocer  el 
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interés  qao  habla  on  ahogarla  de  modo  que  no  pedieran  revelarse  grandes 

complicidades. 

Pero  aquel  mismo  rigor,  que  no  se  esperaba,  escitó  las  iras  do  los  ultra- 
realistas  y  apostólicos,  de  los  que,  con  más  ó  menos  publicidad  reconocían  ya 
por  jefe  al  hermano  del  rey.  En  rano  para  templar  su  enojo,  y  como  en  desa- 
gravio y  compensación  se  intentó  satisfacerles  con  otra  víctima  del  bando 
opuesto,  arrojándoles  la  cabeza  del  Empecinado.  En  vano,  con  el  mismo  obje- 
to de  satisfacerles,  se  sacrificó  ¿  un  ministro,  realista  ilustrado  y  tolerante, 
reemplazándole  con  otro,  representante  siempre,  aunque  ya  caduco,  del  más 
estremado  absolutismo.  En  vano  fué  también  como  prenda  y  garantía  para  los 
resentidos,  la  conservación  de  Galomarde  en  el  ministerio.  Nada  de  esto  satis- 
fizo á  los  que  se  consideraban  agraviados,  ni  cesaron  por  eso  en  sus  planes. 

Ta  entonces  se  habian  visto  síntomas  de  que  la  trama  tenia  ramificaciones 
en  varios  puntos  y  comarcas  de  la  peniosula.  Pero  contenido  y  oculto  por  al- 
gan  tiempo  el  fuego  con  el  rápido  y  ejemplar  escarmiento  de  la  primera  sedi- 
ción, no  tardó  en  estallar  con  más  fuerza  rompiendo  en  voraces  llamas  en  el 
principado  de  Cataluña. 

Mas  este  importantísimo  suceso  merece  ser  considerado  aparte,  porque  él 
abrió  un  nuevo  periodo  é  imprimió  nueva  fisonomía  á  la  política  de  los  últimos 
años  de  este  reinado. 
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Grfgeo,  tendencia  y  carácter  do  la  guerra  de  los  agrafiadoí.— Su  aparente  7  simulado  fln; 
su  cierto  y  verdadero  propósito.— Carlismo  vergonzante.— Suplicio!  misteriosos.— Refi- 
namiento de  crueldad.— 'Cambio  de  política.— Periodo  do  respiro.— Comienza  Fernando 
á  obrar  como  rey.— Tuerce nle  del  buen  camino  un  ministro  y  no  capitán  general.— 
Abominable  conducta  de  estos  dos  personajes.— Muerte  de  uua  reina  y  advenimiento 
de  otra.— Disgustos  y  alegrías.— Temores  y  esperanzas.— Indignación  y  alboroto.— Na- 
cimiento de  una  princesa.— Nueto  horizonte. 

Asi  habían  marchado  las  cosas  en  los  tres  primaros  aQos  de  la  restauración 
que  siguieron  a  la  calda  del  gobierno  constitucional.  Pero  á  este  tiempo,  al 
acabar  el  año  4823  y  entrar  el  26,  veíanse  síntomas  y  se  observaban  señales 
de  tomar  la  política,  como  dejamos  indicado,  una  nueva  fisonomía,  á  conse- 
cuencia de  las  aspiraciones,  y  de  la  actitud  del  más  estremado,  iutransigento 
y  fiero  do  los  dos  partidos  realistas. 

Desgraciadamente  parecía  combinarse  los  sucesos  de  manera  que  viniesen 
á  dar  cierta  apariencia  de  razón  al  resentimiento,  y  á  la  crítica,  y  á  las  pre- 
tensiones del  bando  apostólico.  Otro  acto  de  impaciencia  de  los  liberales  emi- 
grados, la  intentona  do  los  hermanos  Bazan  en  la  costa  de  Levante,  aonqno 
prontamente  escarmentada  y  expiada  con  la  sangre  quo  en  abundancia  vertie- 
ron aquellos  desgraciados  on  los  campos  do  Airante  y  Orihoela,  dió  protesto  y 
pié  á  los  ultra-realistas  y  agraviados  para  ponderar  la  justicia  de  sus  quejas 
por  lo  que  llamaban  blandura  del  rey  para  con  los  liberales,  «ralea  de  desal- 
mados foragidos,»  como  los  denominaban  en  la  Gaceta,  y  para  exigir  que  so 
volviera  al  sistema  de  persecución  sin  tregua  basta  el  exterminio.  Era  menes- 
ter para  esto  dar  preponderancia  ¿  b3  voluntarios  realistas,  y  lograron  qne  so 
les  otorgaran  nuevos  privilegios  y  exageradas  inmunidades.  Veíase  el  monar- 
ca en  la  necesidad  de  halagar  estos  cuerpos  armados,  pasábales  ostentosos 
revistas,  y  el  rey  y  la  reina  descendían  ¿  probar  sus  ranchos.  Dábanse  ellos 
aires  de  poderlo  todo;  pero  había  otra  claso  que  compartía  con  ellos  el  poder, 
el  clero. 

La  circunstancia  de  ser  aqnél  afio  Santo,  con  so  jubileo,  sus  misiones,  sus 
comuniones  públicas,  á  que  se  obligaba  á  todas  las  clases,  empleados,  eslu-  ¡ 
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diantes,  ejército,  realistas,  en  corporación,  en  comunidad  ó  por  batallones,  las 
procesiones  solemnes  en  que  iban  los  reyes  y  los  principes  á  la  cabeza  de  las 
cofradías,  las  prácticas  de  devoción  á  que  parecía  entregada  toda  España  en 
aquel  año,  y  en  que  la  omisión  más  leve  quo  se  advirtiera  ó  se  denunciára  era 
purgada  como  el  más  horrible  crimen,  todo  contribuyó  á  aumentar  el  presti- 
gio, la  influencia  y  el  poder  del  clero,  que  no  desaprovechó  ocasión  tan  opor- 
tuna para  declamar  ardientemente  ó  inflamar  los  ánimos  contra  toda  idea  li- 
beral ó  innovadora,  como  equivalente  á  herética,  irreligiosa  ó  impía. 

No  favorecieron  monos  á  sus  fines  los  sucesos  de  Portugal  ocurridos  á  la 
muerte  de  don  Juan  VI.,  la  cesión  de  la  corona  hecha  por  el  emperador  don 
Pedro  en  favor  de  doña  María  de  la  Gloria,  su  hija,  y  el  otorgamiento  de  la 
carta  constitucional.  El  natural  júbilo  y  las  esporanzas  no  disimuladas  de  los 
liberales  españoles,  junto  con  la  imprudente  ligereza  de  algunos  oficiales  y 
soldados  que  acudieron  al  grito  de  libertad  del  vecino  reino,  autorizaron  en 
cierto  modo  á  los  apostólicos  para  despertar  recelos  en  el  rey,  inducirle  á  pu- 
blicar un  nuevo  Manifiesto  asegurando  mantener  en  España  el  absolutismo 
poro  y  sin  mezcla  de  otras  algunas  instituciones,  y  justificar  á  sus  ojos  el  sis- 
tema de  rigor  que  le  aconsejaban. 

Y  aunque  el  gobierno  de  Gárlos  X.  da  Francia  por  muy  diferentes  razones 
seguía,  como  el  do  Luis  XVIII.,  dando  consejos  á  Fernando  para  que  templa- 
ra sus  rigores  y  no  exasperára  á  los  oprimidos,  el  temor  mismo  de  que  le  acu- 
sáran  de  estar  supeditado  a  influencias  estranjeras  obligaba  á  Fernando  á  dar 
más  seguridades  y  soltar  más  prendas  para  con  los  realistas  exaltados  do  estar 
resuelto  á  no  variar  en  un  épico  su  política.  Estos,  sin  embargo,  insaciables 
como  todo  partido  estremo,  puestos  ya  en  el  camino  de  la  conspiración,  ni  de- 
jaban de  zaherir  al  rey  en  conversaciones  públicas  con  maliciosas  versiones, 
ni  en  sus  misteriosos  conciliábulos  dejaban  do  ir  llevando  adelante  sus  tene- 
brosos planes. 

A  la  manera  de  aquellos  pequeños  globos  correos  que  los  aeronautas  ene- 
Ion  despedir  para  esplorar  el  estado  de  la  atmósfera  y  las  corrientes  de  los 
vientos,  antes  do  lanzarse  ellos  á  la  región  de  las  nube9,  asíá  poco  tiempo  los 
apostólicos  ántes  de  arrojarse  al  estadio  de  la  pelea,  echaron  á  volar  por  Es- 
paña el  folleto  titulado;  Manifiesto  que  dirige  al  pueblo  español  una  federa- 
ción de  realistas  puros  sobre  el  estado  de  la  nación  y  sobre  la  necesidad  de 
elevar  al  trono  al  Serenísimo  señor  infante  don  Oírlos.  El  globo  esplorador 
voló  por  España:  el  lema  de  la  bandera  que  se  pensaba  enarbolar  se  significa- 
ba ya  esplícitamente;  la  denominación  de  puros  que  aquellos  realistas  se  daban 
indicaban  qué  clase  de  realistas  formaban  la  fedoracion.  Pero  dada  la  voz  do 
aviso,  era  menester  distraer  la  atención  del  rey  y  de  los  no  federados,  atrita- 
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yendo  el  folleto  á  los  emigrados  liberales.  Cuando  hay  an  partido  político  per* 
seguido,  es  táctica  coman  achacarle  todo,  aun  lo  mismo  que  ea  evidentemente 
obra  de  otros,  con  tál  que  pueda  dañarle.  Asi  se  cohonestaban  los  nuevos  ri- 
gores contra  él  empleados,  y  las  medidas  con  que  se  reforzaban  los  verdade- 
ros conspiradores.  Y  como  éstos  tenían  de  su  parte  nada  menos  que  al  minis-. 
trode  Gracia  y  Justicia  Calomarde,  fuéles  facilísimo  conseguir  que  se  declará- 
ra  de  real  érden  autores  del  folleto  á  los  liberales  emigrados. 

¿Pero  creia  el  rey  lo  mismo  que  declaraba?  ¿H.ibian  logrado  engasarle? 
¿Ignoraba  Fernando  el  verdadero  objeto  de  la  conjuración!  Fernando  sabia 
todo  lo  que,  tomando  por  bandera  el  nombre  de  su  hermano  Cárlos,  se  tra- 
maba. No  era  él,  pues,  el  engañado,  aunque  fingía  serlo.  Pero  fiaba  por  una 
parte  en  la  lealtad  de  su  hermano,  que  en  efecto,  verdaderamente  religioso, 
aunque  hasta  el  estremo  del  fanatismo,  negábase  por  conciencia  á  autorizar 
lo  que  contra  el  rey  se  fraguaba;  no  podia  decirse  otro  tanto  de  la  infanta  so 
esposa;  y  por  otra  parte,  por  lo  mismo  que  conocía  los  elementos  y  las  fuerzas 
con  que  contaban  los  conspiradores,  de  lo  cual  le  informaba  el  mismo  Calo- 
marde que  con  ellos  se  entendía,  (indigno  papel  y  abominable  manejo  el  do 
aquel  ministro!  confiaba  también  en  que  le  sobraban  medios  para  vencer  la 
conjuración  si  á  estallar  llegase. 

Confirmóse  en  esta  ¡dea  al  ver  la  facilidad  con  que  las  tropas  sofocaron  los 
primeros  movimientos  que  en  este  sentido  hubo  á  poco  tiempo  en  Cataluña. 
Por  eso,  aunque  allí  se  descubrió  ya  quiénes  habían  sido  los  verdaderos  auto- 
res del  escrito  ó  manifiesto  de  la  federación  de  realistas  puros,  no  vaciló  en 
indultar  á  los  rebeldes  catalanes,  reduciendo  todo  el  castigo  á  hacer  pasar  por 
las  armas  algunos  cabecillas. 

Pero  los  partidos  políticos  son  generalmente  ingratos;  y  éste  de  los  apostó- 
licos ó  realistas  puros  lo  era  tanto  como  perseverante  y  tenaz.  A  los  pocos 
meses  y  á  favor  del  mismo  indulto  estalla  de  nuevo  la  rebelión  en  Cataluña,  y 
esta  vez  se  estiende  y  propaga  la  insurrección  por  todo  el  Principado,  y  toma 
proporciones  táles,  que  obligan  al  rey  á  adoptar  una  resolución  estrema,  que 
no  habia  tomado  nunca  aun  en  los  mayores  conflictos,  á  ir  en  persona  al  tea- 
tro de  la  guerra,  acompañado  de  su  primer  ministro,  además  de  enviar  con 
gran  refuerzo  de  tropas  y  con  el  mando  superior  de  las  armas  y  del  Principa- 
do al  general  que  gozaba  entonces  de  todo  su  favor,  al  conde  de  España.  El 
rey  habla  á  los  catalanes  desde  el  palacio  arzobispal  de  Tarragona,  y  el  ge- 
neral en  jefe  emprende  una  campaña  activa,  vigorosa  y  sangrienta  contra  loe 
insurrectos,  merced  á  la  cual  consigue  ir -domeñando  la  rebelión,  y  pacificarla 
tierra,  y  apagar  un  fuego  que  amenazaba  devorar  todo  el  país  y  estenderse  á 
otras  provincias  del  reino. 
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La  Indole  y  carácter  especial  de  la  guerra  de  Cataluña  ea  4827,  con  so 
junta  superior  de  gobierno  y  sos  jautas  locales,  con  sus  estrenas  y  variadas 
alocuciones,  y  con  sus  numerosos  y  singulares  episodios,  ni  se  conoció  bien 
entonces,  ni  todavía  es  boy  conocida  de  muchos,  por  los  enigmas  y  misterios 
en  que  se  presentó  envuelta. 

Designóse  aquella  insurrección  con  el  nombre  de  Guerra  de  los  Agrama* 
dos.  Y  en  efecto,  los  primeros  que  empuñaron  las  armas  de  la  rebelión  fueron 
los  jefes  y  oficiales  de  las  disueltas  baodas  de  la  Fó,  que  se  consideraban  ofen- 
didos y  agraviados  por  aquella  medida,  que  dejó  á  muchos  de  ellos  sin  coló* 
cacion,  en  tanto  que  se  iba  dando  entrada  en  los  cuerpos  á  oficiales  purifica- 
dos que  habían  pertenecido  al  ejército  constitucional.  A  esto  añadían  en  sus 
conversaciones  y  proclamas,  que  el  rey  se  hallaba  influido  por  los  masones  y 
dominado  de  nuevo  por  los  constitucionales;  que  peligraba  por  tanto  la  reli- 
gión, y  era  menester  estirpar  la  impiedad,  exterminar  las  sectas  masónicas  y 
acabar  con  todos  los  liberales  del  suelo  español.  Era  el  mismo  tema  que  para 
su  rebelión  había  proclamado  Bessiéres,  desde  cuyo  fusilamiento  se  habian 
dado  por  doblemente  agraviados,  siendo  por  lo  tanto  esta  insurrección  nacida 
de  las  mismas  causas  y  como  el  complemento  en  mayor  escala  de  aquella.  El 
lema  inscrito  en  las  banderas  era  Religión,  Rey,  é  Inquisición,  y  los  vivas  á 
estos  objetos  eran  siempre  el  final  de  sus  alocuciones  y  proclamas. 

Y  aunque  el  rey  en  su  Manifiesto  afirmaba  terminantemente  que  no  estaba 
oprimido,  ni  cohibía  nadie  su  soberana  voluntad,  y  que  ni  la  religión,  ni  la 
patria,  ni  el  honor  de  su  corona  corrían  peligro;  y  aunque  veían  que  en  uso 
de  su  soberanía  absoluta  eran  fusilados  los  agraviados  catalanes,  como  lo  ha- 
bian sido  Bessiéres  y  loa  suyos,  todavía  aquellos  desdichados  seguian  resistien- 
do al  rey  que  victoreaban,  y  haciendo  armas  contra  el  monarca  que  procla- 
maban absoluto,  muriendo  por  hacer  más  despótico  al  soberano  que  protesta- 
ba serlo  en  toda  su  plenitud,  y  probaba  con  los  hechos  que  lo  era  sin  restric- 
ciones ni  trabas.  ¿Qué  movia  á  los  realistas  puros  catalanes  é  ser  á  costa  do 
sos  vidas  más  realistas  que  el  rey,  y  más  absolutistas  que  el  monarca  absolu- 
to? Ee  que  los  instigadores  de  la  rebelión,  tomando  el  nombre  del  rey,  les 
habían  persuadido  de  que  Fernando  la  deseaba,  para  que  le  libráran  de  la 
opresión  en  que  los  liberales  le  tenían.  Y  como  le  velan  acompañado  del  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  CaJomarde,  á  quien  contaban  en  el  número,  y 
acaso  miraban  como  al  jefe  de  los  apostólicos,  no  acertaban  á  creer  que  los 
abandonára  en  una  empresa  en  que  le  suponían  á  él  mismo  comprometido, 
habiendo  jefe  de  ellos  que  públicamente  le  denunció  como  promovedor,  en 
anión  Con  otros  ministros  de  la  corona. 


Del  carácter  teocrático  de  esta  insurrección  no  podia  dudir  radie,  porquo 
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ni  se  encubría,  ni  se  disimulaba  siquiera.  Revelábanle  patentemente  todos 
sus  documentos,  y  evidenciábanle  todos  sus  gritos  y  manífosticiones.  Domi- 
naba el  elemento  teocrático  en  todas  sus  juntas,  como  que  ó  las  presidían  ó 
eran  sus  principales  miembros,  dignidades  y  prebendados  de  las  iglesias,  prio- 
res, guardianes,  ó  simples  religiosos  de  diversas  órdenes,  eclesiásticos  en  fin 
de  más  ó  ménos  categoría.  Fraguada  en  los  cabildos  y  monasterios,  alentada  y 
sostenida  con  sermones,  fanático  entonces  el  clero  catalán  y  con  gran  influen- 
cia en  las  masas,  todos  los  actos,  todos  los  escritos  de  las  juntas  y  de  los  re- 
beldes armados,  rebocaban  y  traspiraban  nn  espíritu  pronunciadamente  su- 
persticioso; la  palabra  Inquisición  no  dejaba  nunca  de  sonar  en  sus  arengas, 
ni  de  estamparse  en  sus  impresos:  el  conde  de  España  tuvo  ocasión  de  ver  con 
sus  propios  ojos  cuáles  eran  los  receptáculos  donde  tenia  su  foco,  y  cuáles  los 
asilos  y  albergues  de  los  insurrectos;  y  la  escena  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo, y  so  recio  y  áspero  altercado,  y  sos  rodos  apóstrofea  y  ágrias  recon- 
venciones al  obispo  de  Vich,  él  que  hacía  alarde  de  ser  tan  realista  y  tan  re- 
ligioso, y  hasta  lo  que  se  llama  santurrón,  demuestran  basta  qué  punto  era 
culpable  el  clero  de  aquella  mortífera  guerra,  y  cuán  injustificable  se  habia 
hecho  aun  á  los  ojos  de  los  más  ardientes  realistas,  pero  realistas  del  legítimo 
soberano. 

T  aquí  cuadra  una  pregunta  que  naturalmente  se  ocurre  y  procede  al  ha- 
cer estas  reflexiones.  ¿Eran  realistas  de  su  legítimo  soberano  aquellos  realis- 
tas puros  de  Cataluña  que  con  el  nombre  de  agraviados  promovieron  la  guer- 
ra civil?  ¿Era  el  caráctor  de  aquella  insurrección  puramente  teocrático,  faná- 
tico y  supersticioso,  y  su  objeto  único  el  de  exterminar  la  raza  liberal,  á  que 
se  suponía  nuevamente  supeditado  el  rey?  ¿O  envolvía  además  otro  pensamien* 
to  político,  encerraba  otro  plan,  y  se  proponía  otros  fines  no  menos  siniestros 
que  loe  que  se  proclamaban,  y  altamente  criminales?  De  cierto  muchos  de  los 
mismos  rebeldes  ni  lo  sabían  ni  lo  imaginaban;  los  instigadores  misteriosos 
del  movimiento  babian  tenido  la  hipócrita  precaución  de  ocultarlo;  mas  no  lo 
ignoraban  algunos  de  los  jefes  mas  carácter  izados  de  la  rebelión,  los  cuales  al 
ver  la  resuelta  actitud  del  rey  que  no  esperaban,  al  encontrarse  solos  y  aban- 
donados de  los  altos  personajes  á  cuyas  sujestiones  ellos  babian  obedecido,  al 
verse  perseguidos  y  tratados  con  nn  rigor  qne  los  sorprendía,  en  su  despecho  . 
y  en  el  desabogo  caloroso  de  sus  quejas  revelaban  los  nombres  de  sus  eleva- 
dos cómplices  y  descubrían  la  verdadera  enseña  de  la  revolución,  que  era  el 
proyecto  de  entronizar  á  don  Cárlos. 

Fué,  pues,  el  oculto  móvil  de  la  sublevación  de  Cataluña  on  carlismo  ver- 
gonzante, qne  careció  de  valor  para  desplegar  abiertamente  su  bandera,  y  ana 
quiso  recogerla  y  replegarla  en  vista  de  la  resolución  de  Fernando,  qne  mar- 
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chó  seguro  do  atajar  la  revolución  con  ao  presencia,  porque  cooocia  sos  ele- 
montos,  y  estaba  cierto  de  qoe  la  conciencia  de  so  hermano  se  negaba  á  auto- 
rizar  todo  designio  de  elevarle  al  trono  mientras  el  rey  viviese,  en  la  seguri- 
dad de  sucederle  en  sa  día.  Mas  á  pesar  de  todas  las  hipocresías  y  simulaciones, 
el  instinto  público  no  se  engañó  en  dar  el  carácter  de  carlista  á  la  rebelión  de 
los  catalanes  agraviados,  y  no  habían  de  trascurrir  muchos  años  sin  qoe  se 
viera  qoe  aquella  enseña  claramente  enarbolada  era  la  misma  que  el  año  25 
había  intentado  tremolar  Bessiéres,  y  el  27  ya  menos  embozadamente  y  cou 
más  terrible  y  amenazador  aparato  se  levantó  en  Cataluña. 

Generalizada  en  todo  el  Principado  aquella  sublevación,  contando  coD  nu- 
merosa fuerza  material,  y  teniendo  en  so  favor  el  espíritu  del  país,  pero  tor- 
pemente dirigida,  como  entregada  á  hombres  vuicares,  aunque  valerosos,  co- 
mo eran  los  caudillos  de  la  gente  armada,  y  á  personas  de  escasa  instruccioo 
y  corta  capacidad,  como  los  individuos  de  las  junta?,  inclusos  los  eclesiás- 
ticos, que  de  ser  de  posas  letras  dabao  muchas  y  evidentes  señales,  fuá 
más  pronto  vencida  y  sofocada  de  lo  que  habia  hecho  temer  y  ora  de  esperar. 
Los  castigos  fueron  crueles  y  horribles,  y  no  se  libraron  de  la  muerte  los  que 
deponiendo  las  armas  so  habían  acogido  á  la  real  clemencia.  El  brazo  de  hier- 
ro del  conde  de  España  cayó  sobre  aquellos  desgraciados  aplastándolos  sin 
conmiseración.  Los  suplicios  de  Tarragona,  aquellas  tenebrosas  ejecuciones, 
con  su  fúnebre  aparato  de  cañonazos,  horcas  y  banderas  negras,  sistema  favo- 
rito del  tétrico  y  descorazonado  conde  de  España,  fueron  para  los  jefes  do  los 
agraviados  una  cruelísima  y  horrible,  pero  como  providencial  expiación  del 
implacable  rigor,  de  la  feroz  crueldad,  del  plan  de  exterminio  de  los  liberales 
por  ellos  proclamado. 

Quedó,  pues,  domada  por  estos  medios  la  insurrección,  y  pacificada  Cata- 
loña.  Que  el  suceso  no  sorprendió  á  Fernando,  como  quien  ni  ignoraba  el  pro- 
yecto ni  desconocía  sus  autores,  cosa  es  que  bien  podía  afirmarse.  Poro  que  él 
mismo,  no  ageno  á  so  preparación  y  desarrollo,  le  diese  aliento  y  vida  paro 
tener  con  qué  cohonestar  su  resistencia  á  las  reformas  políticas  que  le  aconse- 
jaba y  aon  exigía  la  Fraocia,  no  nos  atrevemos  nosotros  á  asegurarlo.  Sospe- 
cháronlo, no  obstante,  muchos,  fundados  acaso  solamente  en  el  carácter  del 
monarca  y  en  el  misterioso  manejo  ó  indescifrable  conducta  del  ministro  favo- 
rito que  lo  acompañaba. 

Fuese  de  esto  b  quo  quisiera,  tranquilo  el  Principado,  podo  el  rey,  en 
unión  con  la  virtuosa  reina  Amalia,  que  habia  ido  ¿  re  unírsele  en  Valencia, 
disfrutar  ya  con  sosiego,  asi  en  aquella  ciudad,  como  en  Tarragona  y  Barcelo- 
na, donde  fueron  después,  de  las  fiestas  y  espectáculos,  de  las  aclamaciones 
populares,  y  de  las  manifestaciones  do  regocijo  con  que  en  todas  partes  eran 
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Agasajados.  Pudieron  también  visitar  otras  provincias  de  España,  siendo  ob- 
jeto de  las  mismas  demostraciones  de  afecto  y  de  júbilo,  y  regresará  ta  córte, 
donde  después  de  no  año  de  ausencia,  les  esperaba  una  recepción  no  menos 
halagüeña  y  satisfactoria,  siendo  este  período  nna  especie  de  venturosa 
tregua  y  de  feliz  descanso  de  las  agitaciones  y  disturbios  de  este  laborioso 
reinado. 

Tomóla  política,  como  anunciamos  ántes,  aunque  desgraciadamente  DO 
por  mucho  tiempo,  distinta  y  más  apacible  fisonomía.  El  estremado  castigo  y 
riguroso  escarmiento  de  los  apostólicos  y  ultra-realistas  catalanes  pareció  ha- 
ber asustado  y  como  encogido  á  los  hombres  del  partido  más  reaccionario,  lo- 
grando cierto  respiro  los  libeiales,  blanco  esclusivo  hasta  entonces  de  todos 
loe  rigores,  Fernando  comenzó  por  primera  vez  á  aparecer,  no  como  el  jefe 
apasionado  y  rencoroso  de  nna  parcialidad,  sino  como  el  soberano  de  todos, 
conforme  á  na  monarca  cumplía.  Sin  variar  la  forma  de  gobierno,  ni  despren- 
derse del  absolutismo,  sino  por  el  contrario  siendo  más  absoluto  que  nunca, 
notóse  en  su  proceder  cierta  templanza,  que  para  su  bien  y  el  de  la  nación 
habría  sido  altamente  provechoso  que  la  adoptára  desde  el  principio.  No  se 
mitigó  la  severidad  con  los  que  intentasen  alterar  el  órdeo,  pero  se  permitía 
hablar,  y  aon  se  toleraba  murmurar  á  los  pacíficos:  basta  se  iba  dando  en- 
trada en  el  ejército  y  en  las  oficinas  á  los  constitucionales  de  menos  subido 
temple. 

Merced  á  este  cambio  de  conducta  política,  y  á  la  acertada  gestión  de  la 
hacienda  del  ministro  Ballesteros,  inteligente  y  laborioso  hacendista,  y  el  más 
tolerante  do  los  ministros  de  Fernando  VII.,  ó  más  bien  ageno  á  los  bandos 
políticos  y  atento  solo  á  la  buena  administración  económica,  alcanzó  el  tesoro 
vspafiol  una  situación  desabosada,  admirable  para  aquellos  tiempos,  y  cual 
en  los  dos  últimos  reinados  no  se  había  visto.  Pagábase  puntualmente  al  ejér- 
cito, á  los  empleados,  y  á  todos  los  que  tenían  derechos  y  haberes  que  perci- 
bir del  tesoro;  limitadas  todo  lo  posible  ras  necesidades,  el  presupuesto  del 
Estado  era  corto,  pero  se  consiguió  el  desiderátum  económico  de  nivelar  el  de 
gastos  con  el  do  ingresos,  y  nuestro  crédito  se  elevó  á  grande  altura,  en  loa 
mercados  estranjeros.  Con  esto  y  con  haber  aflojado  el  rigor  y  la  tirantez  y  la 
intolerancia  de  ántes,  así  en  las  materias  religiosas  como  en  laa  políticas,  y 
coo  estar  los  españolea  tan  cansados  de  revueltas,  y  de  desventuras  los  cons- 
titucionales, ¡baso  aviniendo  y  conformando  la  nación,  y  hasta  parecia  eo  ge- 
oerat  relativamente  bueno  el  gobierno  de  Fernando  en  este  período. 

Los  sucesos  estertores  tampoco  inquietaban  al  rey  en  este  tiempo.  Lo  quo 
acontecía  en  las  dos  naciones  limítrofes,  que  era  lo  que  más  podia  afectar  á  la 
nuestra,  lo  uno  no  era  bastante  todavía  para  inspirarle  ¡oq^ja,  tos  temores,  lo 
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©tro  favorecía  al  tranquilo  ejercicio  do  so  poder  absoluto.  Auoquo  se  tielom- 
braba  en  Francia  una  tendencia  y  una  esperanza  de  cambio  en  favor  del  par- 
tido constitucional,  no  bastaba  á  influir  en  España  de  modo  que  pudiera  peli- 
grar por  el  otro  lado  del  Pirineo  su  forma  de  gobierno;  mientras  la  mudanza 
ocurrida  en  Portugal,  la  contrarevolucion  hecha  por  don  llíguel,  y  el  despotis- 
mo entronizado  por  aquel  principe,  hacían  desaparecer  las  inquietudes  que 
por  el  lado  de  la  frontera  portuguesa  habia  inspirado  ántes  al  monarca  espa- 
ñol el  establecimiento  de  la  Carta  constitucional  en  aquel  reino.  Lo  que  pasa- 
ba en  regiones  más  remotas  ni  infundía  recelos,  ni  podia  influir  entonces  en 
la  suerte  y  en  la  marcha  política  de  nuestra  patria. 

Excelente  ocasión  para  que  Fernando  hubiera  podido  seguir  la  conducta 
prudente  y  conciliadora  que  por  primera  vez  babia  inaugurado,  si  obedecien- 
do todavía  á  antiguos  instintos,  no  conservara  dos  elementos  terribles  do 
reacción,  el  uno  cerca  de  sí  y  á  su  lado,  el  otro  más  lejo3,  el  uno  en  el  minis- 
terio, el  otro  al  frente  do  una  importantísima  provincia,  Galomarde  y  el 
conde  de  Espiña,  ambos  dictando,  cada  uno  en  su  esfera,  medidas  atro- 
ces, de  escandaloso  retroceso  las  primeras,  de  repugnante  ferocidad  las  se- 
gundas. 

Calomarde,  lisonjeando  de  nuevo  á  los  carlistas;  privilegiando  á  los  rea- 
listas hasta  igualarlos  á  los  nobles,  prohibiendo  la  entrada  en  la  corte  á  los 
liberales  impurificados;  privando  á  los  espontaneados  de  los  grados  y  honores 
ántes  por  él  mismo  restituidos;  restableciendo  en  algunas  provincias  las  ter- 
ribles comisiones  militares,  estaba  siendo,  como  lo  habia  sido  siempre,  el  al- 
ma y  el  apoyo  y  el  genio  alentador  del  bando  apostólico  y  sanguinario,  que  so 
creía  ya  poco  menos  que  extinguido. 

El  conde  de  España  en  Barcelona,  allí  donde  los  liberales,  merced  A  la 
guarnición  francesa,  habían  vivido  algo  menos  hostigados;  allí,  ahora  que  en 
otras  partes  gozaban  de  algún  respiro,  allí  el  conde  do  España,  después  do 
acabada  la  guerra  de  los  carlistas,  habia  emprendido  y  seguia  contra  los  libe- 
rales aquella  horrible,  sangrienta,  rencorosa  y  bárbara  persecución  que  lo  diá 
tan  funesta  celebridad.  Episodio  pavoroso,  que  no  es  posible  recordar  sin 
efligirse,  sin  estremecerse  y  sin  indignarse;  lúgubre  y  sombrío  periodo,  negro 
y  melancólico  cuadro  do  tragedias  y  catástrofes,  do  tormentos  y  martirios,  do 
tenebrosas  ejecuciones,  de  sangrientas  monstruosidades,  que  apenas  pueden 
concebirse,  y  que  solo  hemos  podido  esplícar  en  nuestra  historia  imaginándo- 
nos al  procónsul  do  Cataluña  como  un  delirante,  como  un  frenético,  como  un 
desjuiciado  poseído  de  una  manía,  de  la  manía  horrible  de  verter  sangre  y  do 
gozar  eu  derramarla.  Largo  catálogo  de  victimas,  de  desesperación  y  suicidio 
unas,  de  asfixia  en  fétidos  calabozos  otras,  y  otras  en  afrentoso  pal.bulo,  se 
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agregó  en  este  período  al  mortirologio  de  los  sacrificados  por  la  idea  liberaL 
Iban  ya  trascurridas  seis  años  de  reacción  absolutista.  Mediaba  el  4829.  ¿No> 
habría  de  teoer  nunca  término  la  época  de  la  expiación? 

Siempre  hemos  admirado,  y  no  es  esta  la  ocasión  en  que  mónos,  los  ca- 
minos, desconocidos  al  entendimiento  humano,  por  donde  la  Providencia 
conduce  y  guia  loe  sucesos  y  los  endereza  á  los  fines  que  tiene  decretados 
en  su  insondable  sabiduría.  A  veces,  como  ahora,  on  acontecimiento  que  pa- 
rece á  todos  infausto  y  triste,  prepara  un  cambio  lisonjero  y  un  halagüeño 
porvenir  á  toda  una  nación.  La  sentida  muerte  de  la  reina  María  Amalia,  ter- 
cera esposa  de  Fernando  Vil.,  dejándole,  como  las  anteriores,  sin  sucesión 
directa  al  trono,  parecía  asegurar  sin  contradicción  la  de  su  hermano  Garlos 
i  la  corona,  y  con  ella  el  triunfo  y  el  predominio  definitivo  del  partido  políti- 
co que  prematuramente  había  intentado  aclamarle,  así  como  quitaba  toda  es- 
peranza de  que  volviera  á  prevalecer  el  bando  libera),  ni  siquiera  á  ser  me- 
dianamente toleradoa  los  constitucionales.  La  edad  del  rey,  sos  largos  pade- 
cimientos morales  y  sos  achaques  físicos,  bacian  improbable  que  pensase  en 
ñuevo  matrimonio,  y  dado  que  pen3ára,  tampoco  era  muy  verosímil  que  lo- 
grase ya  sucesión.  Todo,  pues,  sonreía  á  los  hombres  de  la  parcialidad  apos- 
tólica, que  por  ello  se  ostentaban  engreídos,  y  todo  cooperaba  ¿  entristecer  y 
descorazonar  a  los  liberales,  apenas  habian  comenzado  á  disfrutar  las  dulzu- 
ras de  un  corto  sosiego  tras  amarguras  de  larga  duración. 

Pero  á  todos  sorprende,  y  todo  cambia  al  ver  é  Fernando,  6  quien  sn? 
hábitos  y  costumbres  bacian  violento  vivir  sin  una  compañera,  mostrarse  re- 
suelto á  contraer  nuevas  nupcias.  En  vano  pretende  disuadirle  y  apartarle 
de  tál  pensamiento  el  partido  ultrarealista.  Frustrado  este  propósito  ante  la 
resolución  del  rey,  trabaja  por  inclinarle  á  la  elección  de  una  princesa  cuyas 
ideas  ó  intereses  la  hagan  adicta  al  bando  de  don  Cárlos:  la  esposa  de  esto 
principe,  señora  de  vehementes  pasiones  y  verdadero  jefe  de  aquella  parcia- 
lidad, pone  en  olio  afanoso  ahinco.  Pero  con  no  menor  empeño  y  en  contra- 
rio sentido  se  mueve  la  esposa  del  hermano  segundo  del  rey,  señora  do  do 
menos  impetuosos  afectos.  Ayudan  á  las  ilustres  competidoras  los  parciales 
de  cada  una.  Triunfa  esta  última  en  la  contienda:  Fernando  fija  su  elección 
ta  la  princesa  María  Cristina  de  Ñapóles,  su  sobrina-carnal,  y  hermana  do 
aquella,  coya  belleza  atestigua  aunque  imperfectamente  su  retrato,  coya 
dulzura,  amabilidad  y  claro  talento  pregona  la  fama.  Con  esto,  y  con  el 
rumor  de  sor  la  elegida  inclinada  á  la  causa  constitucional,  la  vencida  infan- 
ta, que  vó  desvanecerse  su  risueña  esperanza  de  sentarso  pronto  en  el  tro- 
no español  con  su  marido,  so  entrega  al  enojo  de  la  mujer  ambiciosa  y  de- 
sairada: sos  partidarios  apelan  á  la  calumnia  para  desconceptuar  á  la  futura. 
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reina:  pero  Fenwido  menosprecia  las  malévolas  hablillas;  insiste  on  su  pro- 
pósito; estipulase  el  enlace,  los  esponsales  se  celebran,  y  María  Cristina  do 
Népoles  ?iene  á  ser  reíos  de  España.  La  j aventad,  la  gracia  y  el  talento  cao- 
tifSB  el  corazón  del  régio  consorte,  y  la  dulzura  de  Cristina  ejerce  un 
natural  influjo  y  saludable  ascendiente  en  el  ánimo  de  Fernando  (fines 
de  48*9). 

Esta  novedad  disgusta  profundamente  á  los  realistas  estremados,  qoe  do 
cierto  veo  ir  en  descenso  so  preponderancia,  y  demorarse  por  tiempo  indefi- 
nido, tal  ves  desaparecer  para  siempre,  su  anhelo  de  ver  ceñido  de  la  real  dia- 
dema al  príncipe  ao  favorito.  Los  liberales  por  el  contrario  sienten  ana  ale- 
gría instintiva:  sin  prendas  ni  seguridades  de  mejorar  de  fortuna,  tienen  el 
presentimiento  de  qoe  el  cambio  ha  de  serles  favorable.  Las  noticias,  aunque 
vagos,  de  las  tendencias  políticas  de  la  nueva  reina;  palabras  do  afabilidad 
dichas  á  los  emigrados  que  la  saludaron  y  la  felicitaron  antes  de  entrar  en  el 
suelo  español;  sus  dulces  modales,  y  la  misma  desazón  y  desabrimiento  de  los 
realistas,  si  no  les  dan  certidumbre  ni  confianza,  les  infunden  esperanzas  no 
locas.  Por  le  mismo  sus  demostraciones  de  afecto  y  de  adhesión  revelan  una 
sinceridad  qoe  contrasta  coo  las  tibias  y  como  forzadas  de  los  hombres  del 
opuesto  bando.  No  se  oculta  esta  diferencia  al  claro  entendimiento  de  la  joven 
Cristina,  y  so  razón  y  su  corazón  la  llevan  naturalmente  ¿  favorecer  y  distin- 
guir á  aquellos  en  quienes  vé  más  sincero  cariño. 

Confiaban  aun  los  carlistas  en  que  Fernando  no  habría  de  tenor  prole, 
atendido  su  estado  valetudinario:  esperanza  que  solo  le3  duró  los  pocos  me- 
ses qoe  tardó  la  reina  en  sentir  los  síntomas  mas  halagüeños  para  la  quo 
anhela  ser  madre,  y  tan  lisonjeros  para  el  rey  como  de  desesperación  para 
don  Cirios  y  su  partido.  Buscando  éstos  todavía  razones  con  apariencia  de  le- 
gales que  condujeran  á  sus  fines,  creyeron  hallar  una,  al  menos  para  el  caso 
en  qoe  lo  que  la  reina  llevaba  en  su  seno  fuese  hembra,  en  el  Auto  Acordado 
de  Felipe  Vv  quo  alteraba  la  ley  do  sucesión  respecto  á  las  hembras,  contra  el 
voto  general  y  con  repugnancia  de  la  nación  introducida  en  EspaOa,  no  muy 
solemnemente  revocado  después,  y  por  tanto  á  juicio  de  algunos  vigente.  Pe- 
ro Fernando,  bien  aconsejado  esta  vezr  se  previene  oportunamente  contra 
os  te  último  recurso  de  la  ambición  y  de  la  malicia;  reviste  la  derogación  del 
Anto  Acordado  de  todas  las  formas  y  solemnidades  que  pudieran  faltarle;  pu- 
blica la  Pragmática-sanción  do  su  augusto  podre;  restablece  las  antiguas  leyes 
de  Castilla  en.  punto  á  sucesión;  y  fija  de  un  modo  terminante  y  claro  el  de- 
recho. Los  realistas  templado*,  los  realistas  de  Fernando  se  alegran;  los  libe- 
rales lo  aplauden;  los  realistas  apostólicos,  los  realistas  de  don  Cárlos  lo  reci- 
ben coo  rabiosa  indignación.  Ni  auo  la  apariencia  de  legalidad  les  queda  ya 
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para  cohonestar  sos  proyectos:  no  les  resta  sino  la  postren  apelación  de  Ta 
injusticia,  la  fuerza. 

En  este  estado  se  verifica  el  acontecimiento  por  todos  con  viva  ansiedad 
y  con  opuestas  aspiraciones  y  contrarios  afectos  esperado.  La  bandera  nacio- 
nal y  el  estampido  del  canon,  eon  gran  contentamiento  do  unos,  con  gran  pe- 
sadumbre de  otros,  anuncia  á  los  españoles  que  la  reina  Cristina  ba  dado  é 
luz  el  primer  fruto  de  su  matrimonio,  y  que  Fernando  VII.  ha  logrado  suce- 
sión directa  á  la  corona  (4830).  El  regio  vástago-esla  princesa  Isabel,  la  quo 
está  destinada  por  la  Providencia  y  por  lasieyes  de  Castilla  á  ser  reina  de  Es- 
paña. ¿Lo  será  sin  contradicciont  No;  grandes  contrariedades  rodearán  y 
fuertes  sacudimientos  conmoverán  todavía  la  cuna  en  que  se  mece  la  tierna  y 
augusta  princesa.  Pero  el  que  desde  lo  alto  dirige  con  mano  omnipotente  los 
destinos  de  las  sociedades  humanas,  y  las  encamina  hácia  el  progreso  y  la 
perfección,  no  sin  hacerlas  pasar  á  veces  por  rudas  pruebas  y  combates,  para 
que  mejor  sepan  agradecer  so  benéfico*  y  providencial  influjo,,  hará  que  la 
fuerza  venga  también  en  apoyo  del  derecho,  para  quo  el  triunfo  en  una  lacha 
material,  para  que  la  voluntad  probada  de  los  pueblos  sellada  con  el  mártir1  ¡o 
y  con  la  sangre,  robustezca  la  legitimidad  de  la  tradición,  de  la  herencia  y 
de  las  leyes,  y  no  falte  ningún  orden  de  derechos  y  de  títulos  á  la  que  está 
llamada  á  a§qt§rge  para  el  bien  de  España  en  el  tronn  de  Sap  Fernando. 


Digitized  by  VjOOQIc 


IX 

'  I 


Cómo  se  prepara  el  desenlie*  de  la  crisis  política  por  qaa  ta  ntravessndo  España.— Par 
qué  el  gobierno  francés  rabió  la  abolición  de  la  Lej  Sálica  en  este  reino.— ReTolaeioq 
francesa. — Causas  que  retrataron  loa  naturales  efectos  da  su  influencia  en  España.— 
Impaciencia  de  los  emigrados  españoles.— Prematuras,  temerarias  y  desastrosas  tenta- 
tiva!.—Otra  reacción  Unible.— De  dónde  podía  venir  el  término  á  tantas  catástrofes.— 
Misterioso  y  providencial  remedio.— La  inocencia  7  la  Justicia  vencen  la  intriga  7  la 
fuerza.— El  drama  de  San  Ildefonso.— Prodigiosa  mudanza  en  el  carácter  del  rey.— A 
ajeé  7  i  quién  fué  debida.— M aria  Cristina.— La  infanta  Carlota.— Cambio  político:  maV 
varillo**  trasformaeíou.— Incidentes  estrados  que  entorpecen  el  triunfo  definitivo  de  la 
idea.— EspUcscio»  <!©  «ale  fenómeno* 

El  amparo  legal  de  la  princesa  Isabel,  el  de  su  excelsa  madre,  el  de  los  li- 
berales y  realistas  templados,  de  aquella  para  suceder  en  el  trono,  de  ésta 
para  sostenerla  contra  el  partido  carlista,  si  Fernando  no  tenia  hijo  varón, 
no  era  otro  que  la  abolición  de  la  Ley  Sálica,  vigente  en  Francia,  introducida 
en  España  por  na  Borboo,  mirada  por  los  realistas  franceses  como  una  do 
las  grandes  obras  de  Luis  XIV.,  y  su  planteamiento  en  España  como  ano 
de  los  grandes  actos  de  su  nieto*  La  derogación,  pues,  hecha  por  Fernando 
de  uoa  ley  que  tanto  asimilaba  el  orden  de  suceder  en  el  trono  de  am- 
bos reinos,  no  solo  irritó  ¿  los  carlistas  españoles,  como  que  quitaba  á  su 
causa  la  fuerza  qne  dé  la  legalidad,  sino  que  fué  considerada  por  los  realistas 
franceses  como  un  agravio  hecho  &  los  reyes  de  su  estirpe,  como  una  ofensa 
á  su  nación  y  á  la  familia  reinante.  Levantóse,  pues,  del  otro  lado  del  Pirineo 
un  destemplado  clamor  contra  el  acto  de  Fernando  VII.  Si  el  gobierno  fran- 
cés, excitado  y  provocado  á  intervenir  en  este  asunto,  y  ayudado  por  el  par- 
tido carlista  español,  se  hubiera  empeñado  en  hacer  revocar  aquella  medida, 
¿qué  amparo  legal  quedaba  ¿  la  que  por  ella  era  declarada  heredera  del  tro- 
no, y  á  los  que  fundados  en  este  derecho  se  mostraban  resueltos  á  sostenerla 
y  escudarla? 

¿Cómo  no  lo  intentó  siquiera  el  gobierno  francés,  aquel  gobierno  é  quien  no 
faltó  fuerza  y  sobraron  facilidades  para  derrocar  el  régimen  constitucional  en 
E«oaña,  y  é  quien  debia  Fernando  VII.  el  poder  en  virtud  dul  cual  obraba 
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ahora?  Es  qae  aquel  gobierna  tenia  sobrada  tarea  con  pensaf  en  los  medios  do 
sostenerse  á  sí  mismo,  y  sostener  el  trooo  do  que  dimanaba,  cosa  á  que  no 
habían  de  alcanzar  sus  esfuerzos,  cuanto  más  emplearlos  y  gastarlos  en  in- 
tervenir eficazmente  en  los  asuntos  de  otra  nación,  por  vecina  y  amiga  que 
fuese.  Es  qae  para  preparar  el  triunfo  de  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  ino- 
cencia en  España,  había  dispuesto  Dios  qae  finiese  el  aire  de  la  libertad  de 
allí  mismo  de  donde  ántes  había  soplado  el  huracán  del  absolutismo.  Es  que  á 
poco  de  haberse  reproducido  en  España  la  ley  que  devolvía  á  las  hembras  el 
derecho  de  suceder,  se  levaoló  en  el  vecino  reino  la  tempestad  que  tiempo 
hacia  se  estaba  formando,  y  que  acabó  por  lanzar  del  trono  de  Francia  tres  ge- 
neraciones de  príncipes  de  la  rama  mayor  de  la  estirpe  Borbónica» 

Las  terribles  y  famosas  jornadas  de  Julio  (1830),  csplosioo  sangrienta  pro- 
ducida por  las  imprudencias  de  un  rey,  y  por  los  desacordados  retos  de  sus 
obstinados  consejeros  al  partido  liberal,  al  parlamento*  y  al  pueblo,  arrojaron 
del  trono  y  del  suelo  francés  á  Cárlos  X.  y  trastornaron  y  mudaron  completa- 
mente  su  sistema  de  gobierno.  La  bandera  tricolor  ondeó  en  las  torres  de  Pa- 
rís; el  cetro  fué  trasladado  á  las  manos  de  nn  principe,  aunque  Dorbon,  de  la 
rama  lateral,  de  ideas  más  liberales,  y  de  condiciones  y  prendas  aventajadísi- 
mas; y  se  proclamó  un  sistema  constitucional,  que  aceptó  con  entusiasmo  to- 
do el  reino.  Acontecimiento  tan  súbito  y  de  ta!  tamaño  deja  suspenso  y  ató- 
nito al  monarca  español,  deudo,  amigo  y  protegido  dol  principe  destronado; 
alienta  á  los  liberales,  y  estremece  á  los  realistas.  Aquellos  se  entregan  á  ri- 
sueñas esperanzas  y  á  arrebatos  de  júbilo;  estos  esperan  qae  ni  la  Santa  Alian- 
za ni  la  Inglaterra  misma  reconocerán  la  mooarquía  constitucional  de  Luis 
Felipe.  Estos  se  equivocan  para  el  bien  de  aquellos,  pero  aquellos  so  precipi- 
tan para  su  propio  mal. 

La  impaciencia  es  la  cualidad  de  todos  los  emigrados,  y  moy  especialmen- 
te 1e  los  emigrados  españoles.  Lo  es  también  la  persuasión  y  la  confianza  da 
contar  numerosos  parciales  en  la  patria  qae  tuvieron  qoe  abandonar,  los  coa- 
les no  solo  los  han  de  recibir  con  los  brazos  abiertos,  sino  qoe,  tan  impa- 
cientes como  ellos  mismos,  á  su  6oIa  presentación  en  el  suelo  patrio  se  apre- 
surarán á  agruparse  en  derredor  sayo  formando  ona  falange  invencible,  capáz 
de  derribar  todo  lo  existente,  y  de  constituirse  en  poder  con  universal  bene- 
plácito. A  este  achaque  general  de  los  que  sufren  las  privaciones  y  las  amar- 
guras de  la  expatriación,  agréguese  lo  que  ana  imaginación  meridional  augo- 
riria  á  cada  ano  de  nuestros  compatricios  que  se  encontraban  en.  aquel  caso. 
Y  de  este  modo  ae  comprenden  y  esplican  las  prematuras  tentativas  do  los 
emigrados  españoles  así  en  Inglaterra  como  en  Francia,  emprendidas  unas  aun 
antes  del  desenlace  a>  las  jorqadas  de  Jolio,  otras  apeo»  hecha  aquella  re- 
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-votación,  y  ano  no  conocidos  sos  resoltados,  con  aspiraciones  nada  menos  qo» 
é  derrocar  de  repente  et  gobierno  absoluto  de  España,  y  á  restablecer  de  im- 
proviso el  régimen  constitucional. 

Natural  la  impaciencia,  laudable  el  fio,  patriótico  el  deseo,  ¿con  qué  ele- 
mentos contaban  para  realizar  sos  planes?  Ellos  entre  sí  tan  discordes  y  divi- 
didos en  la  adversidad  como  lo  habían  estado  en  los  días  de  bonanza  (que  es 
flaqueza  de  los  desgraciados  hijos  de  este  venturoso  suelo);  con  escasísimos 
recursos  suministrados  por  particulares  los  de  Inglaterra,  con  no  más  abun- 
dantes fondos  facilitados  por  el  nuevo  gobieroo  los  de  Frauda;  con  dos  cen- 
tros de  dirección  independientes  entre  tí,  en  aquellas  dos  naciones;  muchos 
los  jefes,  y  pocos  los  soldados;  aislados  varios  de  aquellos  mismos  caudillos,  y 
sin  querer  sujetarse  ni  obedecer  ¿  ninguno  de  los  centros,  ¿qué  unidad  podía 
haber  en  la  empresa,  y  qué  combinación  y  acierto  en  las  operaciones?  Y  pen- 
sar que  los  liberales  de  dentro  del  reino,  ahora  precisamente  no  perseguidos 
y  ya  no  mal  hallados  con  uq  gobieroo  que  los  toleraba  y  á  algunos  atendía, 
habrían  de  poseerse  del  mismo  ardor  que  ellos,  y  apresurarse  á  acudir  en  so 
auxil:o,  corriendo  todo  género  de  poligros  y  azares,  tan  luego  como  enarbo- 
láran  la  bandera  de  libertad  en  la  cumbre  del  Pirineo,  era  desconocer  la  ai- 
toacion  de  Eepafia  y  ver  las  cosas  por  el  prisma  da  sos  ilusiones.  T  pensar 
qoo  Fernando,  porque  hubiese)  templado  sus  rigores  para  con  los  liberales,  y 
porque  Cristina  los  mirase  con  ojos  benévolos,  habría  de  consentir  que  unos 
grupos  de  constitucionales  de  fuera  viniesen  ¿  arrancarle  el  cetro  del  absolu- 
tismo y  á  reproducir  la  revolución  do  4820,  era  discurrir  con  el  corazón  y  na 
con  el  entendimiento,  con  el  deseo  y  no  con  la  razón. 

Así  bs  invasiones  oo  tuvieron  otro  éxito  que  el  que  era  de  temer.  Sin  ra- 
tón y  sin  concierto  enprendidas,  bailando  los  invasores,  en  Tez  de  auxiliado* 
res  liberales,  soldados  y  realistas  decididamente  enemigos,  redujéronse  las 
empresas  á  retirarse  los  constitucionales  perseguidos  y  acosados,  á  quedar  el 
suelo  español  regado  con  la  sangre  da  algunos  valerosos  y  temerarios  caudi- 
llos, y  á  verse  en  peligros  grandes  y  salvarse  como  por  milagro  el  mismo  Mi- 
sa, el  más  importante  y  el  más  previsor  de  todos,  y  el  más  practico  y  cono- 
cedor, y  también  el  más  estimado  del  país  eu  que  intes  babia  guerreado  y 
ahora  venia  á  guerrear.  Dijimos  que  para  su  propio  mal  se  habían  precipita- 
do aquellos  patriotas;  puesto  que  el  mismo  gobierno  francés,  de  quien  habían 
recibido  impulso,  y  alguna,  aunque  tibia  protección,  los  biso  ahora  desarmar 
é  internar,  por  complacer  al  monarca  español,  á  cambio  y  como  en  pago  y  re- 
compensa de  haber  reconocido  como  otros  soberanos  al  nuevo  rey  constitu- 
cional de  Francia  Luis  Felipe  de  Orleans.  Política  de  egoísmo,  que  la  lealtad 
española  ni  esperaba  ni  habia  imaginado,  y  contra  la  cual  alzaron  aquellos 
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patricios,  sentidos  y  justos,  pero  infructuosos  clamores.  El  arbitrio  discurrido» 
y  el  medio  intentado  por  el  mariscal  Soult  para  alejarlos  de  aquel  suelo  y  lan- 
zarlos á  Jas  playas  africanas  se  estrelló  en  la  altivez  española:  eran  desgracia* 
dos,  pero  no  se  humillaban.  Después  de  haber  guerreado  Soult  tanto  tiempo 
en  España,  aun  no  habia  conocido  á  los  españoles. 

Nada  hay  que  dé  tanta  fuerza  á  un  gobierno  como  las  tentativas  frustradas 
para  derribarle:  y  Fernando  y  aus  ministros  sin  duda  se  asombraron  de  en- 
contrarse más  fuertes  de  lo  que  creian,  y  de  lo  que  suponían  sus  adversarios 
y  aun  sus  amigos.  Pero  lejos  de  emplearla,  como  los  gobiernos  verdadera- 
mente fuertes,  para  ser  generosos,  sirvense  de  ella  para  renovar  los  días  del 
terror,  restablecer  las  comisiones  militares,  levantar  patíbulos,  y  derramar 
de  nuevo  sangre  en  abundancia.  Y  sin  embargo,  ni  los  emigrados  escarmien- 
tan, ni  los  conspiradores  de  dentro  desfallecen.  Por  el  contrario,  unos  y  otros 
parece  obrar  poseídos  de  una  especie  de  vértigo  que  los  arrastra  á  provocar 
las  iras  del  gobierno  y  á  desañar  sus  rencores.  Es  el  período  de  laa  invasiones 
temerarias  y  de  las  conjuracionea  atrevidas.  Por  una  fatalidad,  ahora  que  los 
liberales  tenían  en  el  poder  y  al  lado  del  trono  elementos  que  podían  infun- 
dirles esperanzas  de  un  mejoramiento  futuro  y  no  tardío,  es  cuando  el  agui- 
jón de  la  impaciencia  los  precipita  y  empuja  á  empresas  casi  de  seguro  desas- 
trosas, como  queriendo  forzar  el  curso  de  los  tiempos  y  dominar  por  fuerza  la 
fortuna.  Estrella  fatídica  la  de  este  reinado,  estarse  derramando  sangre  libe- 
ral hasta  su  plazo  postrimero,  y  hasta  en  los  momentos  que  parecían  ya  de 
reposo,  y  aun  de  porvenir  consolador. 

Los  emigrados  de  Inglaterra  imitan  ta  desacordada  conducta  de  los  emi- 
grados de  Francia;  á  las  atropelladas  invasiones  del  Norte  suceden  las  preci- 
pitadas invasiones  del  Mediodía;  á  las  desdichadas  tentativas  de  la  frontera 
del  Pirineo  aiguen  laa  tentativas  todavía  más  desventuradas  de  las  playas  an- 
dalazas;  si  los  liberalea  de  Navarra  y  Aragón  no  respondieron  a  la  voz  de  los 
invasores,  los  conjurados  de  Cádiz  y  la  Isla  se  ven  forzados  á  sucumbir  y  en- 
tregarse á  las  tropas  del  realismo;  la  malograda  empresa  de  Chapalangirra  y 
de  Váidas  no  escarmienta  al  ilustre  Manzanares,  y  el  conflicto  de  Mina  no  es 
bastante  lección  para  detener  »1  esclarecido  Torrijos.  Aquellos  Ínclitos  y  no- 
bles gaerreroa,  esperanza  de  la  patria,  con  más  desdicha  todavía  que  los  inva- 
sores del  Norte,  perecen  en  sus  sucesivas  empresas,  victimas  á  un  tiempo  de 
so  patriótico  y  mal  reprimido  anhelo,  da  so  Cándida  confianza,  y  de  dos  ini- 
cuas traiciones;  de  gente  baladi  la  empleada  con  Manzanares,  detestable  siem- 
pre, pero  menos  estrafia;  de  hombres  constituidos  en  alta  posición  y  autor  i» 
dad  la  ejercida  con  Torrijos,  y  por  lo  mismo  infinitamente  más  negra  y  más 
abominable.  El  primero  m^ere  rn^tan^o  y  peleaudo  pomo  fcueno  con  jos  trai* 
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dores:  el  segundo  y  sus  ilustres  compafíoros  sucumben  como  héroes  en  el  su- 
plicio que  la  perfidia  y  la  traición  les  habían  preparado.  Los  prisioneros  do 
Málaga  sufren  la  misma  suerte  que  los  prisioneros  de  Vera.  En  todas  partes 
había  verdugos,  y  en  ninguna  se  cansaban.  La  hecatombe  de  Málaga  dejó 
honda  y  perdurable  memoria.  Eran  personajes  cuyos  nombres  la  nación  ha 
creido  después  dignos  de  ser  esculpidos,  como  lo  están,  en  letras  de  oro  en 
el  santuario  de  las  leyes. 

En  la  capital  del  reino  son  trasportados  de  sus  casas  ¿  los  dlabozos  y  da 
los  calabozos  al  patíbulo,  no  ya  expatriados  impacientes  y  caudillos  militares, 
sino  ilustrados  ciudadanos  de  la  clase  civil  que  con  aquellos  se  correspondían 
como  liberales  y  como  amigos.  La  inmunda  delación,  la  negra  y  vil  delación, 
premiada  como  virtud  por  el  ministro  Calomarde,  declarada  irresponsable  por 
el  rey,  aunque  resultara  probada  y  evidente  la  calumnia,  los  arrastra  al  ca- 
dalso. |Qué  horrible  manera  de  apadrinar  y  fomentar  la  iniquidad!  De  los  de- 
nunciados solo  se  libra  de  la  horca  el  que  tiene  audacia,  ardid  y  fortuna  para 
la  fuga. 

Y  para  que  nada  falte  ¿  este  lúgubre  y  sangriento  cuadro,  en  la  ciudad  de 
los  recuerdos  poéticos,  en  la  ciudad  de  los  romances  caballerescos  y  de  los 
liemos  cantares,  en  la  histórica  Granada  se  verifica  una  procesión  fúnebre. 
Camino  del  suplicio  marcha  admirando  á  todos  por  su  ánimo  varonil,  por  su 
religiosa  resignación  y  su  noble  y  apacible  continente,  una  bella  y  joven  viu- 
da, que  dejando  en  el  mundo  dos  ¡nocentes  y  tiernas  criaturas  entregadas  á 
la  piedad  de  los  hombres,  llega  al  cadalso,  y  entrega  con  la  conformidad  da 
la  virtud  su  blanco  cuello  á  la  cuchilla  del  verdugo.  ¿Cuál  ha  sido  el  crimen 
de  esta  beldad  infortunada?  Q«io  había  encargado  exornar  con  lemas  un  tafe- 
tán morado,  que  habría  de  servir  de  ensena  á  los  amigos  de  la  libertad:  tra- 
bajo no  concluido,  y  que  estaba  y  habría  permanecido  oculto,  sin  la  delación 
de  un  eclesiástico,  quizá  no  más  que  indiscreto:  lo  demasío  hizo  ta  premeditada 
venganza  de  un  indigno  magistrado.  ¿Qué  podía  ya  asombrar  ni  horrorizar 
después  del  bárbaro  suplicio  de  Mariana  Pineda?. 

¿Pero  no  han  de  tener  nunca  término  estas  sangrientas  ejecuciones?  ¿Ha- 
brá de  ser  interminable  el  catálogo  de  las  víctimas?  ¿Durarán  eternamente  las 
impaciencias  y  ligerezas  de  los  unos,  la  implacable  y  sañuda  venganza  de  los 
otros?  ¿Se  consumará  materialmente  el  exterminio  de  la  generación  y  de  It 
raza  liberal,  proclamado  por  los  más  fanáticos  en  el  período  ardiente  dt  la 
reacción?  ¿Querrá  Fernando  no  acabar  sus  dias  sin  la  destrucción  completa  de 
todo  el  que  no  se  seüale  por  partidario  del  despotismo?  ¿Estará  decretado  que 
baya  de  renunciar  España  para  siempre  á  toda  aspiración  de  libertad,  á  toda 
esperanza  de  reforma,  á  toda  idea  de  progreso  en  la  marcha  de  la  civilización 
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y  déla  cuitara?  Nó;  Di  este  es  el  destino  do  las  sociedades  humanas,  m  tal 
parece  persuadirlo  el  espíritu  qae  á  este  tiootyo  so  difundo  y  propaga  eo  loa 
pueblos  de  Europa. 

¿Más  de  dónde  puede  reñir  á  EspaBa  el  viento  que  disipo  las  negras  nubes 
que  hace  mas  de  ocho  años  encapotan  so  cielo»  y  dé  alguna  claridad  consola- 
dora  á  su  oscuro  horizonte?  ¿De  dónde  puode  venir  la  Tuerza  impulsiva,  que, 
ti  no  bastante  á  trastornar  lo  existente,  cambie  al  menos  la  faz  de  este  tétri- 
co cuadro,  y  presagio  dias  más  halagüeños  á  ta  nación  y  más  bonancible  por- 
venir ¿  los  desgraciados  y  perseguidos?  No  puedo  venir  de  los  conspiradora 
de  dentro,  que  pocos  yá,  y  encarcelados  los  que  no  han  perecido  en  los  patí- 
bulos, sufren  y  gimen  en  mísera  impotencia.  Tampoco  pueden  esperarse  nue- 
vas invasiones  de  emigrados,  sacriñeados  unos,  escarmentados  otros,  sin  re- 
cursos éstos  y  reducidos  á  la  nulidad  por  los  mismos  gobiernos  que  debieran 
protegerlos  y  patrocinarlos.  ¿Y  qué  potencia  cstranjera  puede  esperarse  quo 
acuda  al  amparo  de  los  constitucionales  españoles?  La  liberal  Inglaterra  les 
muestra  en  4834  las  mismas  estériles  simpatías  que  en  484 i  y  en  4823:  cobi- 
ja en  so  suelo  á  los  proscritos  de  España  como  á  todos  los  proscritos  del  mun- 
do, y  derrocaría  de  buena  gana  el  despotismo  do  Fernando,  con  tal  que  do  lo 
cueste  ni  hombres,  ni  dinero,  ni  siquiera  negociaciones  diplomáticas  que  pue- 
dan producir  desavenencias  entra  los  dos  gobiernos.  Francia,  recien  vuelta 
al  régimen  do  libertad,  Francia,  que  le  babia  arrancado  del  suelo  español,  en 
vez  de  intentar  restablecerle  reparando  una  antigua  iniquidad,  solo  piensa  en 
aojatar  é  inutilizar  á  los  reíogiados  españoles.  Sopla,  si,  el  fuego  de  la  revo- 
lución en  Polonia,  para  abandonarla  luego  reconciliándose  con  Rusia:  inquieta 
los  Estados  del  Papa,  y  pone  atrevidamente  no  pió  en  Ancona;  combate  den- 
tro á  los  republicanos  de  París  y  á  los  realistas  de  la  Vendée;  mas  ni  sus  actos 
Di  sus  miradas  se  estienden  más  acá  de  la  frontera  española.  Nada  podia  es. 
perar  nuestra  nación,  ni  de  la  separación  de  Bélgica,  ni  de  los  incipientes  y 
lejanos  movimientos  de  Polonia  y  de  Italia.  Y  en  Portugal  imperaba  el  tirano 
doa  Miguel,  el  más  íntimo  aliado  y  amigo  de  Fernando,  y  el  único  principo 
que  le  excedia  en  el  ejercicio  del  más  feroz  despotismo.  La  espedicion  del  ex- 
emperador don  Pedro  del  Brasil  con  objeto  de  derrocar  al  usurpador  del  tro- 
no lusitano  mirábase  entonces  como  temeraria  empresa,  acometida  con  más 
arrojo  que  elementos  y  con  más  fé  que  probabilidades  de  triunfo.  ¿De  dónde, 
pues,  podían  esperar  remedio  á  su  desdicha  los  desventurados  libéralos  es- 
pañoles? 

Muchas  veces  hemos  hecho  notar  en  nuestra  historia  la  manera  especial 
como  la  Providencia  suele  preparar  los  grandes  acontecimientos  humanos,  y 
los  cambios  políticos  y  sociales  de  las  naciones,  en  momentos  y  por  medios  y 
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causas  que  parecen  pequeñas  á  los  hombres,  y  cuyo  influjo  uo  han  podido 
calcular  ni  prever.  Loque  hombres  eminentes  de  Estado,  lo  que  políticos  dis- 
tinguidos, lo  que  capitanes  y  guerreros  insignes,  lo  que  conspiradores  auda- 
ces, lo  que  valerosos  patricios  exasperados  por  la  tiranía  y  la  proscripción  no 
han  podido  ejecutar,  lo  que  gobiernos  de  naciones  poderosas  que  teoian  debe- 
res que  cumplir  no  han  querido  hacer,  eso  lo  prepara  hábilmente  y  ha  ds 
realizarlo  luego  una  excelsa  joven,  una  esposa  tierna,  una  madre  cariñosa,  sin 
más  armas  quo  la  belleza  y  la  gracia  juvenil,  que  la  dulzor»  y  la  solicitad 
conyugal,  que  el  maternal  amor,  la  discreción  y  el  talento,  el  atractivo  de  la 
amabilidad,  la  justicia  del  derecho,  y  el  amparo  que  da  á  la  inocencia.  Eso  lo 
prepara  y  ha  de  realizarlo  la  reina  Cristina:  no  era  infondado  el  presentimien- 
to de  los  liberales;  pero  aun  habrá  que  vencer  contraibdades  fuertes,  y  qoa 
pasar  por  trances  amargos;  qu 9  cuanto  más  costoso  sea  el  beneficio,  tanto 
mayor  habrá  de  ser  el  agradecimiento. 

¿Quién  había  de  prever  ni  pensar  que  la  lucha  de  ideas  y  de  principios  tan 
tenar  y  sangrientamente  desde  el  principio  del  siglo  sostenida  en  España,  que 
la  suerte  de  la  nación  y  el  porvenir  de  los  partidos  políticos,  hab  an  de  resol- 
verse por  medio  de  las  escenas  dramáticas  y  de  los  tiernos  y  dolorosos  cuadro* 
de  familia  que  luego  se  representaron  en  el  palacio  de  San  Ildefonso,  en  el  ga- 
binete regio,  en  torno  al  lecho  del  dolor,  en  que  postró  á  Femando  la  recru- 
descencia de  sos  males?  Allí  el  monarca  doliente  no  es  ya  el  príncipe  tirano, 
no  es  el  déspota  que  oprime;  ea  el  hombre  que  siente  y  sufre;  es  el  padre  ca- 
riñoso que  ve  constantemente  á  su  lado  á  la  madre  de  sus  h  jas  que  presien- 
te han  de  quedar  en  horfandad  lastimera;  á  la  que  parece  olvidada  de  que  es 
madre  para  ser  solo  esposa,  á  la  que  parece  olvidada  de  ser  reina  para  ser 
solo  enfermera,  á  la  que  parece  olvidada  de  sí  misma.  ¿Qué  ha  de  hacer  «1 
augusto  moribundo  sino  agradecer  la  inefable  solicitud  de  aquel  ángel  de  con- 
suelo y  de  ternura,  que  humedece  con  lágrimas  su  rostro,  que  cora  con  sus 
delicados  dedos  sus  heridas,  que  le  suministra  las  med  ciñas  por  su  mano,  que 
se  afana  por  mitigar  sos  dolores  con  el  bálsamo  de  la  dulzura  y  del  amor?  En 
aquellos  terribles  momentos  de  ansiedad,  de  tribulación  y  de  amargura,  per- 
dida por  todos  la  esperanza  de  salvar  la  existencia  de  Fernando,  sospechan 
los  palaciegos  que  la  gratitud  del  monarca  va  á  dar  el  triunfa  definitivo  á  la 
causa  de  Cristina  y  de  sos  hijas,  que  la  cuestión  de  sucesión  y  la  cuestión  po- 
lítica van  á  resolverse  en  aquellos  supremos  instantes. 

Por  eso  el  monstruo  de  la  intriga  se  levanta  á  luchar  con  el  genio  de  la  ¡no 
cencía;  el  demonio  de  la  ambición  se  apresta  á  combatir  el  ángel  de  la  justi- 
cia; loa  partidarios  de  don  Cárlos  se  apresuran  á  arrancar  á  la  desolada  Cris- 
Una  el  triunfo  quo  recelan.  |Quó  lucha  tan  desigual!  De  una  parta  está  el 
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principe  con  sos  numerosos  parciales,  doeOos  de  los  mandos  y  de  las  armas: 
están  las  princesas  que  habitan  en  el  regio  alcázar;  estén  los  principales  mi- 
nistros del  monarca  postrado  y  exánime;  están  sus  consejeros  íntimos,  prela- 
dos y  prepósitos  de  las  órdenes  religiosas;  están  casi  todos  los  embajadores 
estranjeros.  De  la  otra  no  hay  sino  nna  princesa  atribulada,  sumida  en  el  do- 
lor y  transida  de  pena,  y  dos  criaturas  inocentes  y  de¿va1idas.  De  un  lado 
todas  las  influencias  y  toda  la  fuerza,  del  otro  solo  la  inocencia  y  la  ley. 

Y  sin  embargo,  {qué  poco  noble,  y  qué  poco  digno,  y  qué  poco  glorioso 
triunfo  el  de  los  poderosos  y  fuertes,  haber  aprovechado  un  momento  de  con- 
goja del  rey,  en  que  era  por  lo  menos  dadoso  que  tuviese  su  razón  entera  y 
so  inteligencia  clara,  para  arrancarle  la  revocación  de  la  pragmática  en  qoe 
declaraba  el  derecho  de  sus  hijas  á  sucederle  en  el  trono!  Un  letargo  que  se 
asemeja  al  hielo  de  la  muerte  se  apodera  del  rey;  Fernando  parece  muerto; 
Fernando  es  creído  muerto;  se  pregóos  la  muerte  del  rey.  Los  cortesanos  sa- 
ludan la  majestad  de  Carlos  Y.  do  Borbon:  doña  Francisca  su  esposa  vé  rea- 
lizados sos  sueños  de  reina;  la  de  Beira  la  abraza  loca  de  entusiasmo:  el  na- 
politano Antomnl,  el  obispo  de  León,  el  padre  Carranza,  los  generales  de  las 
órdenes,  todos  los  partidarios  de  la  idea  reaccionaria  se  dan  mútuos  plácemes 
y  parabienes:  España  será  absolutista  6  Inquisitorial;  alborozo  y  regocijo  en 
los  regios  salones  y  galerías.  Nadie  rep&rt  ya  en  una  melancólica  figura,  en 
nna  joven  y  atribulada  matrona,  que  inmóvil  ea  la  alcoba  de  Fernando,  re- 
clinada en  su  lecho,  fijos  los  ojos  en  aquel  cadavérico  rostro,  puesta  la  mano 
sobre  el  corazón  para  ver  si  late  todavía,  pensando  alternativamente  en  el 
esposo  que  pierde  y  en  las  hijas  que  le  quedan,  recelándose  ya  viuda,  y  vién- 
dose de  todos  desamparada,  medita  cómo  abandonar,  para  no  ser  blanco  do 
fanáticos  enemigos  y  ludibrio  de  orgollosaa  rivales,  la  cámara  en  que  nabia 
pasado  tantos  pervigilios,  el  sólio  en  que  se  había  sentado,  el  palacio  de  que 
era  ornamento,  la  patria  adoptiva  que  pensaba  regenerar  y  engrandecer. 

Cambia  de  improviso  la  escena;  múdase  de  repente  el  espectáculo;  asom- 
bro, estupor  y  aturdimiento  en  los  áotes  regocijados  y  alegres;  consuelo  y 
esperanza  en  la  que  gomia  en  la  desolación.  Fernando  respira;  Fernando  no 
ha  muerto;  Fernando  vive;  el  rey  va  recobrando  su  razón.  Los  del  bando  fa- 
nático, los  llamados  apostólicos,  los  que  blasonaban  de  más  religiosos  que  los 
otros  hombres,  no  se  habían  acordado  de  loa  misteriosos  designios  de  la  Pro- 
videncia, no  habían  pensado  eo  la  justicia  de  Dios.  La  creída  muerte  del  rey 
pareció  providencial  y  permitido  engaño,  para  que  ellos  y  sus  planes  se  reve- 
láran  y  exhibieran  sin  ningún  género  do  disfraz* 

Aparécese  en  tales  instantes  como  por  encanto  en  la  régia  morada,  sal- 
vando prodigiosamente  largas  distancias  en  alas  del  amor  fraternal,  y  aguija- 
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da  del  deseo  de  reparar  ana  enorme  injusticia,  una  varonil  princesa,  tan  ar. 
rejada  como  perspicaz,  La  infinta  Carlota  alienta  ¿  su  hermana  Cristina,  rea- 
nima á  Fernando,  afrenta,  humilla  y  anonada  al  ministro  Calomarde,  hace 
trizas  con  sus  propias  manos  et  decreto  arrancado  al  rey  en  un  momento  do 
turbación  ó  de  flaqueza  mental,  y  tan  pronto  como  siente  mejoría  el  rey,  soa 
exonerados  los  ministros  qoe  tantos  anos  y  tan  calamitosamente  habian  go- 
bernado la  nación,  y  reemplazados  por  hombres  tenidos  por  sostenedores 
leales  de  la  sucesión  legitima  y  directa.  ¡Qué  gran  mudanza,  becba  por  la 
mágica  influencia  de  solas  dos  mujeres  contra  todo  lo  que  representaba  la 
fuerza  y  el  poder!  Nueva  y  benéfica  brisa,  á  cayo  invisible  y  suave  soplo  co- 
mienza á  dibujarse  y  descubrirse  en  lontananza  el  fulgor  da  otra  aurora  que 
alumbrará  en  adelante  el  suelo  español.  Formada  está  la  pendiente  por  donde 
ban  de  deslizarse  los  sucesos  que  trasformaráo  la  faz  de  este  desdichado  rei- 
no. La  cuestión  política  comienza  á  eslabonarse  con  ta  cuestión  dinástica. 

Habilitada  Cristina  por  el  rey  para  el  despacho  de  los  negocios  público^ 
durante  su  enfermedad,  apresúrase  á  dictar  aquellas  importantísimas,  ilus- 
tradas y  benéficas  medidas  que  harán  inmortal  su  nombre,  y  legarán  un  lu- 
gar distinguido  entro  las  grandes  reinas.  En  el  vestíbulo  del  monumento  quo 
á  su  memoria  acaso  hay  \  do  levantarse  un  dia,  bastaría  para  su  gloria  ins- 
cribir estas  dos  palabras:  Universidades,  Amnistía.  El  consentimiento  y  apro- 
bación dados  por  el  rey  á  los  dos  célebres  decretos  de  su  espos?,  que  envol- 
vían una  amarguísima  censura  do  su  anterior  sistema  de  gobierno,  mostraban 
quo  Cristina  con  el  ascendiente  de  su  belleza,  de  su  talento,  do  su  ternura 
con  yugal,  de  su  ejemplar  solicitud  de  esposa,  habia  realizado  en  pocos  meses 
un  prodigio  que  en  dilatados  aúos  no  habian  podido  obrar  ni  los  esfuerzos  do 
los  hombres,  ni  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  ni  la  escuela  de  laa  contra- 
riedades y  de  los  infortunios,  ni  las  lecciones  de  la  esperiencia,  ni  los  conse- 
jos del  saber,  ni  la  compasión  de  las  desdichas  ajenas,  ni  los  peligros  propios, 
ni  nada  de  lo  que  puede  enseñar  y  mover  al  hombre,  á  saber;  el  prodigio  de 
hacer  de  Fernando  en  sus  últimos  días  un  rey  amante  de  la  ilustración,  y  no 
monarca  clemente,  magnánimo  y  generoso  con  los  que  ántes  tanto  habia 
aborrecido  y  perseguido. 

Compréndese  que  el  decreto  mandando  abrir  los  templos  de  la  ciencia  y 
del  saber,  cerrados  por  la  mano  del  oscurantismo  do3  años  hacia;  comprénde- 
se que  este  decreto,  por  mas  que  fuese  una  diatriba  contra  el  que  echaba  el 
cerrojo  á  las  aulas  literarias  y  creaba  en  Sevilla  escuola  y  profesorado  y  pre- 
mios para  el  arte  de  matar  toros,  fuese  tolerado  y  aun  aprobado  por  Fernán-  , 
do.  Mas  lo  que  sorprende  y  asombra  es,  que  el  monarca  de  las  sistemáticas 

proscriciones,  de  los  calabozos  siempre  preparados,  y  de  los  patíbulos  peren- 
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nes  para  los  liberales,  diera  so  consentimiento  y  aprobación  al  memorable  de- 
creto de  amnistía  espedido  por  Cristina,  la  amnistía  más  general  y  completa 
que  basta  entonces  babian  otorgado  los  reyes;  y  ai  bien  Fernando  exigió  quo 
se  hiciese  en  él  la  sola  excepción  de  loa  que  votaron  so  destitución  en  Sevilla, 
asombra  todavía  más  que  permitiese  á  la  reina  estampar  en  el  documento, 
que  aquella  escepcion  la  hacia  tbien  á  pesar  svyo.*  ¿Quién  pudiera  imaginar 
que  Fernando  VII.  había  de  consentir  á  so  propia  esposa  declarar  en  un  es- 
crito oficial  y  solemne  que  sentía  pena  en  no  poder  comprender  en  el  rasgo 
benéfico  de  perdón  y  de  olvido  á  los  que  destituyeron  al  rey  en  Sevilla,  el 
gran  crimen,  el  crimen  imperdonable  para  el  monarca  y  para  los  hombrea  del 
realismo?  Cristina  habia  hecho  de  Fernando  otro  rey,  otro  hombre,  con  otros 
sentimientos,  con  otro  corazón,  con  otraa  entrañas.  (Tras formación  prodi- 
giosa, en  que  nadie  hubiera  podido  creer! 

Señalada  está  la  pendiente,  hemos  dicho,  por  donde  han  de  deslizarse,  y 
el  rumbo  que  han  de  llevar  los  sucesos.  Los  autores  de  la  tenebrosa  trama 
de  la  Granja  son  desterrados;  relevados  los  directores  y  jefes  de  las  armas, 
los  guardias  que  se  conjuran  contra  la  nueva  política  licenciados  y  d ¡sueltos; 
los  movimientos  carlistas  reprimidos;  el  ministerio  modificado;  reemplazados 
el  tirano  de  Galicia  y  el  tigre  de  Cataluña  por  hombres  tolerantes  y. de  ideas 
templadas.  Cuando  loa  reyes  regresan  á  la  corte,  son  victoreados  con  júbilo 
por  gente  que  no  es  la  plebe  que  antes  con  roncas  voces  atronaba  los  aires 
aclamando  el  despotismo:  Fernando  mueve  i  lástima,  por  su  postración  y 
abatimiento;  Cristina  arrebata  de  entusiasmo  por  sus  cuidados  de  esposa,  pors 
su  ternura  de  madre,  por  sus  medidas  da  reina,  que  la  hacen  apellidar  liber- 
tadora de  Espafla.  Que  ya  Cristina  no  es  la  princesa  desamparada  de  todos  en 
San  lldofonso:  es  la  reina  que  tiene  ya  á  su  devoción  un  partido;  es  que  mo- 
chos jóvenes  hidalgos,  es  que  muchos  nobles  do  alcurnia  y  de  corazón,  al  ver 
su  heroico  comportamiento  en  dias  amargos  y  al  conocer  la  criminal  intriga 
de  sus  enemigos,  llevados  de  generoso  aliento  le  han  ofrecido  sus  fortunas, 
sos  brazos  y  sus  vidas,  y  se  han  armado  y  estimulado  á  armarse  á  sus  amigos 
en  defensa  de  so  causa  y  de  sus  inocentes  hijas.  Es  el  partido  de  los  Cristi- 
nos,  que  empieza  á  confundirse  y  mezclarse  con  el  de  los  liberales,  que  tanto 
habia  de  crecer,  que  por  tantas  pruebas  y  tantas  vicisitudes  habia  de  pasar 
antes  de  asegurar  el  triunfo  definitivo  de  la  regeneración  española,  dos  veces 
con  mala  fortuna  ensayada. 

Cuando  consideramos  los  débiles  y  flacos  elementos  con  que  en  esta  oca- 
sión contaba  la  idea  reformadora,  los  robustos  y  fuertes  que  tenia  en  so  fa- 
vor el  bando  absolutista;  cuando  pensamos  en  la  manera  sorprendente,  prodi- 
giosa, no  sobrehumana,  pero  sí  visiblemente  providencial,  cómo  la  causa  de 
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la  libertad  y  de  la  civilincion,  que  parecía  ahogada  y  muerta  para  nunca  mas 

revivir  en  España,  se  fué  asociando  en  admirable  consorcio  con  la  del  dere- 
cho y  la  legitimidad,  coando  meditamos  por  cuán  singulares  medios,  supe- 
riores ó  todo  cálculo  humano,  el  abatido  principio  liberal  se  fué  sobreponien- 
do al  pujante  y  al  parecer  invencible  sistema  del  viejo  despotismo,  al  menos 
para  servir  de  brújula  y  señalar  el  derrotero  que  hab'.a  de  llevar  en  lo  futuro 
la  nave  del  Estido,  parece  que  nos  dá  derecho  á  osclamar:  « Veré  digitut  Dei 
est  kxe,*  y  fundamento  para  esperar  que  no  habrá  de  perecer  lo  que,  si  ántes 
había  sucumbido  dos  veces  como  obra  humana,  entonces  se  iniciaba  y  apare- 
cía más  como  o*)ra  de  D  os  que  de  los  hombres. 

Pero  pronto  sobrevienen  grandes  y  serias  contrariedades,  qne  amenazan 
derrumbar  el  andamio  qoe  había  de  servir  para  levantar  el  nuevo  edificio 
político,  y  dar  al  traste  con  las  esperanzas  de  risueño  porvenir  de  los  libera- 
les. El  inopinado  y  famoso  Manifiesto  que  á  instigación  del  ministro  Zea  Ber- 
mudez  dio  Cristina  á  los  españoles,  declarando  que  la  cuchilla  de  la  ley  eata- 
ba  levantada,  y  caería  irremisiblemente  sobre  el  cuello  de  los  que  intentasen 
nclamar  otro  linaje  de  gobierno  que  no  fuese  la  monarquía  sola  y  para,  bajo 
la  dulce  égida  de  su  legítimo  soberano,  el  muy  alto,  muy  excelso  y  moy  po- 
deroso rey  el  señor  don  Fernando  VII.,  como  lo  heredó  de  sus  mayores:  la 
nota  diplomática  circulada  por  el  ministro  de  Estado,  con  acuerdo  de  Fernan- 
do y  de  Cristina,  á  todos  nuestros  agentes  en  el  estranjero,  previniéndoles 
que  la  reina  no  quería  para  España  sino  el  gobierno  de  sos  reyes  legítimos 
en  toda  la  plenitud  de  su  autoridad,  y  que  se  declaraba  enemiga  irreconci- 
liable de  toda  innovación  religiosa  ó  política  que  se  intentára  suscitar  en  H 
reino,  ó  introducir  de  fuera,  para  trastornar  el  órden  establecido,  fueron 
como  dos  enormes  losas  que  se  desplomaron  impensadamente  sobre  los  favo- 
recidos y  esperanzados  con  las  anteriores  medidas,  y  eran  como  dc«  lápidas 
que  cerraban  la  tumba  en  que  quedaban  sepultadas  sus  alegrías;  no  porque 
sonáran  en  un  cambio  radical  y  repentino,  resucitando  y  restableciendo  el 
código  constitucional,  sino  porque  razonable  y  lógicamente  se  habían  persua- 
dido de  que  los  recientes  decretos  tendían  á  modificar  el  sistema  y  templar 
los  rigores  del  gobierno  absolutista  y  puro. 

¿Qué  fué  lo  que  impulsó  á  Zea  Bermudez  á  inspirar  y  sugerir  el  intempes- 
tivo Manifiesto  de  45  de  noviembre  (1832)?  ¿Qué  fué  lo  que  movió  á  ta  reina 
Cristina  á  hacer  aquella  declaración  solemne,  en  contradicción  con  las  ten- 
dencias y  el  espíritu  de  sus  primeros  actos  de  reina,  y  á  fulminar  aquellas  ter- 
ribles amenazas  contra  su3  favorecidos,  contra  los  mismos  que  por  interés  y 
gratitud  babian  de  apoyar  más  lealmente  sn  causa?  ¿Era  que  se  había  arre- 
pentido, y  quería  sinceramente  el  despotismo  real,  ó  era  necesíJad  de 
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amoldarse  á  los  hábitos  é  inclinaciones  de  Fernando  mientras  viviese? 

En  cuanto  al  ministro  Zea,  nombrado  en  ausencia  sin  consultar  so  volun- 
tad y  sin  espresarle  el  objeto  de  su  llamamiento  al  poder,  recien  Tenido  de 
Lóndres  sin  ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañeros,  adicto  á  la  monarquía 
pura,  pero  afecto  á  la  causa  de  la  sucesión  de  las  bijas  del  rey  más  que  á  la 
de  don  Carlos,  nada  amigo  de  los  carlistas,  pero  enemigo  también  de  los  cons- 
titucionales, parecediéodole  encontrar  á  estos  un  tanto  soberbios  y  envalen- 
tonados con  los  recientes  favores,  queriendo  enfrenarlos  para  establecer  cier- 
ta especie  de  equilibrio  entre  las  parcialidades  opuestas,  enamorado  do  su 
sistema  de  despotismo  ilustrado,  deshaciéndose  de  los  ministros  que  se  incli- 
naban al  partido  reformador,  segara  de  que  asi  complacía  al  rey,  y  calculan- 
do que  el  partido  de  la  reina  crecería  halagando  á  los  realistas,  pero  desco- 
nociendo las  leyes  de  la  gravedad  á  que  obedece,  así  en  lo  moral  como  en  lo 
físico,  la  fuerza  de  la  impulsión  en  on  plano  inclinado,  intentó  hacer  retroce- 
der la  empujada  máquina  y  que  desanduviera  lo  andado.  ¿Podia  conseguirlo? 
Lo  qoe  logró  fué  agriar  á  los  liberales  por  lo  que  contra  ellos  pretendía,  y 
enojar  á  los  carlistas  por  lo  qae  no  les  otorgaba,  correspondí  éndole  y  protes- 
tando con  sublevaciones,  porque  para  ellos  más  era  agravio  qoe  merced  tedo 
lo  que  no  fuese  privar  ¿  las  hembras  do  la  sucesión  al  trono. 

Por  lo  que  hace  ¿  Cristina,  fuese  estudiada  simulación,  ó  fuese  verdadero 
arrepentimiento  aquella  contradicción  sorprendente  con  sus  anteriores  actos; 
ya  se  propusiese  congraciarse  con  los  realistas,  asegurándoles  el  manteni- 
miento de  la  monarquía  pura  y  absoluta,  ya  quisiese  renunciar  al  espontáneo 
y  decidido  apoyo  de  los  liberales,  advirtícndoles  que  eran  quiméricas  y  basta 
criminales  las  esperanza?  que  habían  concebido,  ¿podía  detener  el  impulso 
que  ella  misma  había  dado?  Error  grande,  si  lál  pensó,  el  de  aquella  ilustre 
princesa.  En  primer  lugar;  era  otra  fuerza  misteriosa,  invisible,  superior  y 
más  poderosa  que  la  suya^  la  que  aquel  movimiento  impulsaba.  En  segundo 
lugar,  ó  había  de  renunciar  por  completo  y  en  absoluto  á  la  elevación  de  sos 
bijas  al  trono,  lo  cual  ni  entraba  ni  podia  eqtrar  en  su  ánimo,  ó  babia  de  ne- 
cesitar del  arrimo  y  amparo  de  aquellos  hombres,  aun  con  sus  instintos,  ten- 
dencias y  aspiraciones  constitu:ionales.  Lo  que  antes  pudo  ser  ó  clemencia,  ó 
política,  ó  simpatía,  babia  de  ser  luego  necesidad.  En  aquellos  hombres  babia 
de  encontrar  sus  más  leales  auxiliadores  y  su  más  fuerte  escudo,  y  sin  ellos 
no  habrían  de  prevalecer  sus  derechos,  ni  alcanzarse  sus  legítimos  fines.  La 
Providencia  habia  querido  ligar  de  tál  suerte  la  causa  de  la  princesa  Isabel 
con  la  causa  do  los  amigos  de  las  reformas,  que  una  y  otra  anduvieran  siem- 
pre anidas,  y  una  sin  otra  no  pudieran  sustentarse  ni  vivir. 

Todo  el  problema  entonces  consistía  en  que  Fernando  conservase  ó  nó  á 
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Cristina  basta  su  muerte  el  amor  y  el  agradecimiento  que  en  los  goces  de  es- 
poso y  en  la¿  penalidades  de  enfermo  le  habia  mostrado,  y  en  que  persevera* 
se  ó  nó  en  dar  fuerza  y  sanción  legal  al  derecho  de  sucesión  de  sus  hijas. 
Ambos  problemas  se  resolvieron  de  una  manera  solemne  y  eo  una  forma 
majestuosa  en  el  célebre  documento  que  el  último  día  de  aquel  año  mandó 
leer  y  firmó  ante  una  congregación  de  ministros,  consejeros,  cardenales,  pre- 
lados, grandes  de  España,  títulos  de  Castilli,  altos  funcionarios,  diputados 
representantes  de  corporacionos,  al  efecto  y  ante  diem  convocados.  Nos  refe- 
rimos á  la  revocación,  hasta  entonces  no  hecha  todavía,  del  codicilo  arranca- 
do por  sorpresa  en  la  Granja  en  momentos  de  agonía  por  hombres  desleales  y 
pérfidos,  decía  él,  tque  cercaron  mi  lecho,  y  abusaron  de  mi  amor  y  del  de 
mi  esposa  á  los  españoles,  sobrecogiendo  con  falsos  temores  mi  real  ánimo;» 
o  declarando,  añadía,  de  plena  voluntad  y  propio  movimiento,  que  es  nulo  y 
de  ningún  valor,  como  opuesto  á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía, 
y  á  las  obligaciones  que  como  rey  y  como  padre  debo  á  mi  augusta  descen- 
dencia.» 

Nuevo  y  terrible  desengaño  para  los  carlistas.  Cólmase  su  enojo  y  rebosa 
en  sus  pechos  la  indignación.  Los  sucesos  se  deslizan  por  el  plano  inclinado. 
El  manifiesto  de  Cristina  y  las  declaraciones  de  Zea  Bermudez  no  han  de  bas- 
tar á  detenerlos  en  su  marcha.  Aunque  aquellos  lo  intentasen,  los  indigna- 
dos con  el  documento  de  31  de  diciembre  los  obligarán  por  las  loye9  de  la 
resistencia  á  dejarlos  correr  y  aun  á  ayudar  ¿  que  marchen  por  la  pendiente 
marcada. 

Nos  falta  la  última  etapa  de  este  reinado.  So  importancia  exige  que  la 
consideremos  aparte. 
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Las  tiernas  y  melancólicas  escenas  de  4832  en  el  palacio  de  la  Granja,  con 
sus  episodios  de  tenebrosas  tramas,  de  apariciones  sorprendentes,  y  de  ines- 
peradas y  repentinas  trasformaciones,  habian  de  tener  sa  completo  desenvol- 
Timiento  y  desenlace  en  4833  en  el  palacio  de  Madrid.  Dijimos,  y  k»  hemos 
ido  viendo,  que  de  aquellas  escenas  de  familia  había  de  brotar,  como  de  un 
misterioso  germen,  la  solución  de  importantísimas  cuestiones  políticas,  y  el 
porvenir  de  la  nación  por  consecuencia  del  triunfo  definitivo  de  uno  da  loa 
sistemas  que  desde  el  principio  del  siglo  venían  luchando  en  España,  aunque 
con  gran  ventaja  hasta  ahora  de  los  sostenedores  del  antiguo  régimen,  y  da 
la  cuál  tan  lastimosamente  habian  abusado  en  los  periodos  de  sus  victorias. 

Designábase  ya  é  los  dos  partidos  opuestos  con  los  nombres  de  Carlistas  y 
Cr¡st!oos,de  los  dos  príncipes  que  representaban  las  dos  encontradas  aspira- 
ciones, fondadas  en  las  dos  formas  de  sucesión.  Con  los  primeros  estaban  no 
solo  los  adictos  y  comprometidos  con  la  persona  del  principe  Carlos,  no  solo 
los  que  pudieran  creer  eu  su  derecho  á  suceder  en  el  trono,  sino  los  qoo  aparto 
de  estas  consideraciones,  y  aunque  ellas  no  existiesen,  preferían  al  que  conocida 
y  evidentemente  representaba  el  absolutismo  más  intransigente,  el  absolutis- 
mo inquisitorial.  Contábanse  entre  los  Crístinos,  no  solo  los  sostenedores  sin* 
ceros  de  las  antiguas  leyes  españolas  en  que  se  afianzaba  el  derecho  de  suce- 
sión ó  la  corona  de  las  hijas  del  rey,  sino  los  realistas  tolerantes,  los  monár- 
quicos templados,  los  liberales  y  constitucionales,  qae  aparte  de  la  cuestión 
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dinástica,  y  aunque  ella  no  existiese,  se  habrían  siempre  adherido  á  la  prin- 
cesa que  simbolizaba  la  cultora,  la  civilización,  la  clemencia  y  la  generosidad. 
De  esta  suerte,  como  ya  tenemos  indicado,  andaban  enlazados  y  unidos  en 
cierto  natural  é  indisoluble  consorcio  con  la  contienda  dinástica  los  hombres 
y  los  principios  que  representaban,  de  un  lado  el  despotismo»  del  otro  la  to- 
lerancia 6  U  libertad. 

Por  un  estraoo  y  providencial  encadenamiento  de  sucesos,  el  mayor  obs- 
táculo, la  mayor  remora,  la  contrariedad  más  invencible  con  que  tropiezan 
ios  partidarios  del  despotismo  puro,  es  el  mismo  monarca  que  hasta  ahora  le 
había  simbolizado  y  ejercido.  {Qué  fenómeno  tan  singularl  Fernando,  tipo 
basta  ahora  de  los  soberanos  absolutistas,  es  al  fio  de  sus  dias  el  dique  en  que 
se  estrella  el  oleaje  del  absolutismo  que  en  torno  suyo  ce  levanta  y  agita.  Los 
antiguos  realistas  de  Fernando  Vil.,  los  ardientes  proclamados  de  su  despo- 
tismo, miran  ahora  á  Fernando  como  su  mayor  enemigo,  y  en  verdad  no  sin 
fundamento  ni  razón.  Porque  Fernando,  y  este  era  otro  fenómeno  que  ellos  no 
acertaban  á  esplicar,  sin  renunciar  á  las  ideas  de  toda  su  vida,  parecía  com- 
placerse y  poner  especial  intención  y  estudio  en  bacor  y  decir  todo  lo  que  más 
podía  mortificar  á  los  carlistas,  y  todo  lo  que  más  podía  desvanecer  las  espe- 
ranzas de  los  apostólicos. 

Muy  reciente  todavía  la  declaración  de  último  do  diciembre  (1832),  quo 
tanto  á  los  carlistas  habia  indignado,  y  al  volver  el  rey  á  tomar  en  su  mano 
las  riendas  del  gobierno,  cuando  aquellos  creían  que  desharía  por  lo  menos 
parte  de  lo  hecho  por  la  reina,  aparece  el  célebre  documento  de  4  de  ene- 
e  ro  (4833),  asociando  á  Cristina  al  despacho  de  los  negocios,  como  prueba  de 
su  satisfacción  por  el  celo  y  sabiduría  con  que  los  habia  dirigido,  y  correspon- 
dido á  su  confianza;  y  aquella  afectuosísima  y  tiernísima  carta,  en  que  después 
de  darle  fervientes  gracias  por  los  desvelos  en  su  asistencia  y  por  su  acierto 
en  el  gobernar,  en  que  después  de  decirle  aquellas  cariñosísimas  frases:  «/a* 
más  abrí  los  ojos  sin  que  os  viese  á  mi  lado,  y  hallase  en  nuestro  semblante 
y  en  vuestras  palabras  lenitivo  á  mi  dolor;  jamás  recibí  socorros  que  no  vi- 
niesen  de  vuestra  mano;  os  debo  los  consuetos  en  mi  aflicción  y  los  alivios 
sn  mis  dolencias;»  daba  su  aprobación  completa  á  todos  los  decretos  por  ella 
espedidos,  y  se  felicitaba  de  que  su  advenimiento  al  tronó  hubiera  venido  áser 
para  él  su  dicha  y  ventura,  las  delicias  del  pueblo  español,  y  el  modelo  de 
administración  á  las  reinas. 

Con  esto,  y  con  mandar  acuitar  una  medalla  para  perpetuar  el  testimonio 
de  su  gratitud  de  esposo  y  de  rey,  é  inmortalizar  las  esclarecidas  acciones  do 
Cristina,  acabó  Fernando  de  exasperar  á  la  parcialidad  carlista,  para  quien 
cada  elogio  de  Cristina  era  un  dardo  que  se  clavaba  en  su  corazón,  cada  apro- 
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bacion  de  sus  actos  un  golpe  mortal  para  los  designios  del  partido.  Y  las  ter- 
nezas de  Fernando,  y  aquellos  frases  do  idolátrico  cariño,  que  más  parecían 
de  un  príncipe  enamorado  y  en  la  lozanía  de  su  juventud,  que  de  un  monarca 
de  madura  edad,  y  física  y  moralmente  anonadado  y  abatido,  eran  tomadas 
por  los  carlistas  como  armas  aguzadas  de  intento,  y  de  prepósito  esgrimidas 
para  puozarlos  en  la  fibra  más  sensible,  y  como  para  hacerlos  saltar. 

Y  la  ira  y  la  desesperación  los  hace  en  efecto  romper  en  rebelión  abierta. 
¿Mas  cómo  este  partido  organizado  y  fuerte,  dueño  todavía  de  las  armas,  es- 
tendido  en  todo  el  reino,  con  su  junta  directiva  en  la  córte,  no  se  levanta  im- 
ponente y  terrible  en  todas  partes  á  un  tiempo,  y  no  que  se  reducen  estos 
primeros  movimientos  á  una  floja  tentativa  en  Madrid,  á  agitaciones  parciales 
en  Cataluña,  á  tramas  que  se  deshacen  en  Zaragoza,  y  á  la  gran  calaverada 
del  obispo  Abarca  en  León?  ¿Como  estos  rompimientos  aislados,  que  no  hacían 
sino  debilitar  el  pulido,  produciendo  el  desarme  de  los  voluntarios  realistas 
de  León,  como  de  otros  pueblos  de  Castilla  y  da  Cataluña,  aumento  y  refuer- 
zo del  ejéidto,  y  otras  medidas  de  precaución  de  parte  del  gobierno  de  Fer- 
nando  y  de  Cristina? 

Es  que  ese  partido,  fuente  por  el  número,  destinado  á  ser  débil  por  la  in- 
justicia do  la  causa  y  la  ilegitimidad  de  la  bandera;  es  que  ese  partido  no  po- 
día obrar  con  unidad  de  acción,  porque  carecía  de  unidad  de  dirección;  es  que. 
ese  partido,  cuyo  jefe  todos  nombraban,  y  todos  creian  conocer,  no  tenia  jefe 
todavía;  es  que  don  Carlos,  por  desgracia  muy  fanático,  y  por  fortuna  muy 
religioso,  creía  en  conciencia  no  deber  intentar,  ñique  bajo  su  dirección  so 
intentase  nada  contra  el  rey  su  hermano,  mientras  el  rey  su  hermano  viviese; 
esperaba  su  fallecimiento,  que  no  podia  estar  lejano,,  seguro  entonces  de  su- 
cederle.  Entretanto,  no  autorizadas  por  él  las  sublevaciones,  movidas  solo  por 
algunos  impacientes,  é  impulsadas  por  unas  princesas  á  quienes  la  pasión  de 
la  rivalidad,  la  envidia  y  la  soberbia  cegaban,  no  obedeciendo  á  una  dirección 
ó  á  un  plan  combinado,  se  malograban  y  sucumbían,  perdiendo  paulatinamen- 
te fuerzas  el  partido. 

Parecía,  y  era  de  esperar  y  suponer,  que  al  compás  que  el  bando  carlista 
se  debilitaba  con  sus  frustradas  intentonas,  y  se  hacia  odioso  al  rey  con  sus 
abiertas  rebeliones,  debería  cobrar  vigor  y  aliento  el  partido  liberal,  y  ganar 
•precio  y  estimación  on  el  ánimo  del  monarca.  No  era  así  sin  embargo,  y  es 
uno  de  los  caracteres  singulares  de  este  período  de  verdadera,  larga  y  laborio- 
sa crisis.  Fernando  no  quería  ser  carlista,  aunque  amaba  á  su  hermano  Carlos, 
pero  no  quería  ser  liberal,  aunque  amaba  á  su  esposa  Cristina.  Cuida  de  acre- 
ditar ¿  los  partidarios  da  su  herma uo  que  aboriece  su  causa  y  la  perseguirá, 
pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  absolutista:  cuida  de  hacer  entender  á  loa 
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partidarios  de  so  esposa  que  aprecia  y  agradece  su  apoyo,  pero  que  no  por  eso 
acepta  ni  prohija  la  idea  liberal.  Es  la  política  del  ministro  Zea,  que  con  una 
manosofooa  y  reprime  las  rebeliones  carlistas,  y  con  otra  enfrena  y  ahoga  las 
aspiraciones  de  los  liberales:  es  la  política  del  ministro  Z?a,  que  desarma  los 
voluntarios  realistas  que  se  rebelan,  y  arrebata  las  armas  ¿  los  jétenos  Cris- 
tinos  sin  haberse  rebelado:  es  la  política  del  ministro  Zea,  que  consiente  en 
ampliarlos  beneficios  de  la  amnistía  de  45  de  octubre,  pero  hace  separará 
los  ministros  en  quienes  supOBe  tendencias  liberales,  y  que  se  prevenga  á  los 
capitanes  generales  de  provincias  contra  los  que  so  protesto  de  sostener  la  su- 
cesión legítima  aspiraban  á  innovaciones  políthas  restrictivas  de  los  dere- 
chos del  trooo.  Es  la  política  del  ministro  Zea,  que  dispone  la  jora  solemne  en 
Córtes  de  la  princesa  Isabel  como  heredera  de  la  corona,  y  hace  advertir  que 
la  fé  política  del  gobierno  y  su  programa  son  los  derechos  de  la  soberanía  en 
$u  inmemorial  plenitud.  Es  la  política  desdichada  del  pretendido  equilibrio 
de  Zea,  navegando  contra  la  corriente  y  despreciando  los  vientos  favorables. 
Se  comprende  esta  política  en  la  situación  de  Fernando;  no  se  comprende  en 
un  ministro  con  pretensiones  de  hombre  de  Estado. 

Mas  las  consecuencias  naturales  de  las  escenas  de  la  Granja  siguen  desli- 
zándose por  la  pendiente,  al  impnlso  de  ese  mismo  ministro,  que  de  esta  ma- 
nera marcha  sin  advertirlo,  como  un  instrumento  providencial,  a  donde  no 
quería  ir  ni  permitir  que  se  fuce.  Eo  el  estrecho  horizonte  de  su  sistema, 
atento  solo  á  resolver  la  cuestión  dinástica,  y  no  viendo  ó  no  queriendo  creer 
en  las  soluciones  políticas  que  aquella  envuelve,  adopta  ó  aconseja  dos  impor- 
tantísimas medidas,  la  jura  de  b  princesa  Isabel,  y  el  alejamiento  de  don 
Carlos  al  vecino  reino  de  Portugal.  Importaba  que  la  presencia  del  príncipe  no 
fuese  estorbo  al  reconocimiento  de  la  princesa.  Ambos  asuntos  fueron  resuel- 
tos casi  simultáneamente  y  conducidos  con  habilidad. 

No  era  la  jura  una  vana  pompa  ni  una  ceremonia  e3téril,  como  algunos  han 
dicho,  y  algún  escritor  ¡lustrado  quiso  sigoiGcar.  No  diremos  que  el  juramen- 
to, de  la  manera  que  se  dispuso,  resolviera  defiuitiva  é  inapelablemente  la 
cuestión  en  los  terrenos  del  derecho  y  de  la  fuerza;  pero  la  sensación  de  aque- 
lla solemnidad  no  podia  dejar  de  ser  do  un  efecto  moral  inmenso  en  el  pue- 
blo; y  el  ejemplo  de  tantos  personajes  reconociendo  y  jurando  la  tierna  prin- 
cesa como  heredera  legitima  del  trono,  y  el  esplendor  de  las  fiestas  con  que 
se  celebraba,  y  el  regocijo  que  embargaba  á  la  mucho  lumbre,  y  los  actos  de 
beneficencia  y  caridad  que  los  acompañaron,  todo  ¡ofl-jia  y  labraba  en  la  opi- 
nión y  en  los  ánimos  á  favor  de  la  que  era  objeto  de  aquel  homenaje  y  de 
aquellas  alegrías,  oscureciéndose  y  como  anonadándose  sus  adversarios,  quo 
bien  mostraban  con  su  enojo  la  impjrlaocia  que  daban  i  la  ceremonia  y  el 
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'convencimiento de  te que  perjudicaba  ó  so  causa.  Tai  es  cierto qué  aquella* 
Cortes  no  eran  verdaderas  Córtes  del  reino,  táles  como  se  conocían  desde  ia 
Constitución  de  Cádiz,  ai  era  á  la  sazoo  posible,  ni  aun  con  veo  i  a  que  tal  for- 
ma tuviesen,  también  lo  es  que  todos  aquellos  prelados,  y  todos  aquellos  gran- 
des y  títulos,  y  todos  aquellos  procuradores  y  altos  mandatarios  que  bajo  jura- 
mento recooocian  los  derechos  de  Isabel  á  la  corona»  como  españoles  hidalgos 
y  de  fó  y  palabra  honrada,  y  cumplidores  de  lo  jurado,  babiao  de  sostenerlo 
ya  en  todo  evento  y  contra  todo  embate,  y  eran  otros  tantos  elementos  que 
robustecían  un  partido  y  enflaquecían  el  otro.  Fué,  pues,  altamente  convenien- 
te la  jura  solemne  de  la  princesa  Isabel. 

Lo  fué  tambion  el  alejamiento  de  don  Carlos,  y  el  de  la  de  Betra,  ana  do 
las  dos  princesas  perdidamente  fanáticas  por  su  causa.  Manejóse,  como  diji- 
mos, hábilmente  este  asunto,  á  lo  cual  ayudó  maoo^amente  nuestro  ministro 
plenipotenciario  en  Portugal  don  Luía  Fernandez  de  Córdoba,  destinado  atri- 
llar después  como  guerrero  en  la  lucha  de  armas  que  había  de  estallar  y  con- 
mover el  reino  y  el  trono  por  espacio  de  algunos  años.  La  docilidad  con  que- 
don  Cárlos  se  prestó  á  salir  de  España  y  pasar  al  vecino  reino,  anunciada  ya 
la  jura  de  su  sobrina,  fuese  debilidad  de  carácter,  fuese  falta  de  previsión  pa- 
ra las  contingencias  futuras,  fuose  obediencia  á  au  hermano,  inspirada  poruña 
conciencia  escrupulosa  de  aúbdito  sumiso,  dañó  evidentemente  á  su  cansa  y  á 
los  propósitos  é  intereses  de  su  partido.  ¿Qué  podía  prometerse,  qué  fuerza 
podia  tener  una  protesta  lanzada  desde  un  reino  estraojero,  siquiera  la  circu- 
lase á  todos  los  soberanos  de  Europa,  en  comparación  de  loa  medios  que  aquí 
"  hubiera  podido  emplear  en  apoyo  de  su  negativa  á  jurar  la  heredera  del  cetro 
si  hubiera  tenido  arranques  y  vigor  para  dar  impulso  al  formidable  partido  con 
que  contaba? 

Pero  veamos  ya  lo  que  era  el  príncipe  aspirante  al  trono  español,  y  jns- 
guémoale  por  el  retrato  que  de  si  mismo  y  ron  mano  propia  hizo  en  aquel 
tiempo,  por  los  rasgos  con  que  él  mismo  dibujó  ao  carácter  y  dió  colorido 
sus  sentimientos.  Consérvase,  y  es  conocida  la  activa  correspondencia  que  si- 
guieron los  dos  hermanos  Fernando  y  Cárlos  desde  la  llegada  de  éste  á  Por- 
tugal basta  los  dias  próximos  á  la  muerte  del  rey:  importante  y  curiosa  cor- 
respondencia entre  dos  hermanos  que  se  querían  entrañablemente,  que  habían 
corrido  juntos  toda  la  vida  los  mismos  azares  y  vicisitudes,  en  épocas  de  pros- 
peridad y  de  bonanza,  y  en  dias  de  amarguras  y  de  infortunios,  que  habían 
profesado  siempre  los  mismos  principios  políticos,  y  que  ahora  sostenían  en- 
contrados derechos,  representaban  opuestos  intereses,  y  marchaban  á  con- 
trarios é  incompatibles  fines.  Juzguemos  á  don  Cirios  retratado  por  si  mismo. 

¿Cómo  se  oonduce  don  Cárlos  en  Portugal?  El  principe  religioso,  el  con- 
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¿enzudo  infante,  el  respetuoso  subdito,  el  escrupuloso  pretendiente,  el  dócil,, 
obediente  y  sumiso  hermano;  el  que  en  España  do  ha  tenido  nanea  ó  concien- 
cia ó  valor  para  ponerse  al  frente  de  los  de  su  partido  que  por  él  se  alzaban  y 
comprometían  y  eran  sacrificados;  el  que  tan  dócilmeato  consintió  en  abando- 
nar el  reino  y  alejarse  de  sus  parciales,  nácese  en  Portugal  indócil  hermano, 
desobediente  subdito,  principe  rebelde.  El  rey  Fernando,  en  vista  de  su  pro- 
testa, considera  peligrosa  su  presencia  en  la  península,  y  le  ordena  que  pase  á 
residir  en  los  Estados  Pontificios.  Don  Carlos  comienza  por  disfrazar  so  deso- 
bediencia con  estudiadas  evasivas,  con  especiosos  subterfugios,  y  con  falaces  e 
hipócritas  ofrecimientos.  Dicele  que  se  somete  con  gasto  é  la  voluntad  do 
Dios  que  así  lo  dispone,  y  que  está  resuelto  también  á  hacer  la  voluntad  de  su 
hermano:  pero  que  se  encuentra  bien  en  Portugal,  y  sin  salir  de  allí  sabrá 
cumplir  con  sus  obligaciones  de  subdito;  pero  que  antes  de  embarcarse  tiene 
que  arreglar  sus  particulares  negocios  ó  intereses  en  Madrid;  pero  que  no  pue- 
de hacer  el  embarco  en  Lisboa,  donde  el  rey  hab  a  enviado  la  fragata  Lealtad, 
por  ser  punto  contagiado  de  la  peste  (♦). 

Al  paso  que  Fernando,  trasluciendo  su  resistencia,  lo  insta  en  forma  de 
mandamiento  á  que  cuanto  éntes  salga  de  Portugal,  ad virtiéndole  que  «Jamás 
los  infantes  de  España  han  residido  en  parte  alguna  sin  conocimiento  y  volun- 
tad de  su  roy;»  y  al  paso  que  le  da  facilidades  para  el  embarco,  no  determi- 
nándole punto,  y  proporcionándole  los  auxilios  y  fondos  que  haya  menester 
para  un  viaje  decoroso  y  cómodo,  el  religioso  y  ooncieniudo  principe,  contesta 
á  Fernando,  «que  le  dará  gusto,  y  le  obedecerá  en  todo,  porque  él  lo  quiere, 
y  porque  es  su  rey  y  señor;»  pero  que  ántes  tiene  que  santificar  el  dia  del 
Corpas  en  Mafra;  pero  que  le  prueba  bien  el  clima  de  Portugal;  pero  que,  aun- 
que puede  elegir  el  punto  de  embarco,  el  buque  que  se  le  destina  se  está  im- 
pregnando délo»  aires  pestilenciales  de  Belén.  Y  el  religioso  y  concienzudo 
principe,  en  vez  de  ir  á  Mafra  á  santificar  la  festividad  del  Corpas,  tiene  por 
mis  conveniente  pasar  A  Coimera  á  visitar  al  rey  don  Miguel,  contra  la  espre- 
sa prohibición  del  rey  don  Fernando  so  hermano,  comunicada  por  medio  del 
embajador  Córdoba,  porque  motivos  de  alta  politice  se  oponían  á  este  visje. 
Asi  obraba  el  escrupuloso  infante,  el  subdito  sumiso,  qae  protestaba  obedecer 
á  Fernando  en  todo  y  por  todo,  poique  «era  su  rey  y  señor.» 

Mas  cuando  su  rey  y  señor  le  intima  que  no  dilate  más  el  viaje,  qae  qaie- 


(I)  Todo  lo  qae  aquí  poormoi  j  seguiré-  lectores  puedan  también  calificar  con  sonó- 
nos poniendo  en  boca  de  don  Cirios,  es  tea-  cimiento  la  conducta  del  principa  y  nuestro 
intímenle  sacado  de  sus  carian.  Por  eso  di-  Juicio,  y  por  ser  además  importantes  docu- 
iitno*  qne  le  jugaríamos  por  el  retrato  be-  meólos,  damos  por  Apéndice  esta  curiosa 
•bo  de  su  propia  mano  Y  para  que  aoestrot  correspondencia. 
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re  le  realice  para  eHO  ó  el  42  (junio,  4833),  y  que  el  punto  designado  como 
el  más  proporcionado  para  el  embarque  es  la  bahía  de  Cascaos,  el  obediente 
subdito,  «á  pesar  de  ser  harto  notorios  sus  buenos  desoos  de  cumplir  sus  ór- 
denes,» responde  á  su  rey  y  sofior,  que  para  el  10  ó  el  42  el  tiempo  no  se  lo 
permite;  y  que  la  bahía  de  Cascaes  ea  buena  cuando  el  mar  está  quieto,  pero 
espuesta  cuindo  se  halla  agitado,  que  ea  lo  más  frecuente;  y  que  el  cólera- 
morbo  está  en  toda  su  fuerza  en  Lisboa,  Belén,  Cascaes  y  San  Julián:  pero  no 
por  eso  dejará  de  aprovechar  cualquier  ocasión  do  poder  ejecutar  lo  que  se  lo 
prescribe. 

Fernando,  aproximándose  ya  el  dia  de  la  jara  de  su  hija  temiendo  turba- 
ciones y  revueltas  por  el  lado  de  la  frontera  lusitana,  y  fatigado  ya  de  ia  hipó- 
crita y  mal  disfrazada  desobediencia  de  su  hermano,  le  escribe  en  44  de  ju- 
nio (4833)  diciendo:  «Si  al  recibo  do  ésta  aun  no  te  hubieses  embarcado,  no 
«dudo  de  que  lo  verificarás  inmediatamentaraenfe,  según  mi  terminante  vo- 
«luntad.»  T  cuatro  días  después  (45  de  junio):  «Ya  va  cumplido  un  mes  desde 
aque  me  dijiste  que  sin  embargo  de  tos  dificultades  estabas  resuelto  á  hacer 
«mi  voluntad,  y  mientras  yo  más  claramente  te  la  manifiesto,  más  tropiezos 
«hallas,  y  menos  disposición  para  ejecutarla.  Tú  mismo  provocas  los  emba- 

«razos  y  todos  se  hubieran  evitado  si  desde  luego  hubieses  complido  mis 

«órdenes  Quiero  absolutamente  quo  te  embarques  sin  más  tardanza.... 

«Demasiado  hemos  hablado  ya  sobre  el  asunto,  y  no  quisiera  que  se  amarga- 
«so  más  69ta  prolija  correspondencia,  si  tu  conducta  sucesiva  conviniese  tan 
«poco  con  tus  repetidas  protestas  de  sumYion.»  ¿Cómo  cumple  el  religioso 
príncipe  y  sumiso  subdito  la  terminante  voluntad  do  su  rey  y  seflorl  Alega 
que  el  cólera-morbo  que  infesta  aquel  reino  no  le  perra  te  embarcarse;  y 
cuando  se  le  proporciona  librarse  de  la  epidemia  saliendo  del  país  contagiado, 
él  mismo  li  busca,  y  tiene  conciencia  para  esponerse  él  y  su  familia  á  sufrir 
sus  estragos  á  trueque  de  no  salir  de  aquel  reino.  Y  pide  al  propio  tiempo  dos 
millones,  que  dice  necesitar  para  dejarlo  todo  allí  pagado.  ¡Indignas  trazas  de 
qnien  aspiraba  á  sentarse  en  el  solio  de  una  nación  hidalga  y  grande I 

Y  sigue,  aun  después  de  hecha  la  jura  de  la  princesa  Isabel,  la  interesante 
correspondencia  entre  los  dos  hermanos.  Acabemos  de  conocer  al  represen- 
tante dol  absolutismo  político  y  del  fanatismo  religioso,  cuyo  nombre  se  invo- 
caba y  cuya  bandera  se  alzaba  ya  en  la  península. 

Iba  faltando  al  rey  la  paciencia  con  la  conducta  de  su  entrañable  herma- 
so,  y  asi  no  es  estraño  que  la  dirigiese  en  sus  cartas  frases  tan  enérgicas  y 
duras  como  las  siguientes:  «Ya  no  tratas  del  viaje  sino  para  ponderar  sus  obs- 
«táculos.  Si  te  hubieses  embarcado  cuando  yo  lo  determiné,  y  me  decías,  «te 
«daré  gusto  y  te  obedeceré  en  foáo,»  hubieras  prevenido  el  contagio  deCas- 
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«caes..*...  Quien  por  voluntad  propia  y  contra  su  deber  permanece  en  el  país 
«donde  renacen  y  crecen  los  peligros,  los  busca  y  es  responsable  de  sos  con- 

«secuencias  ¿A.  quién  persuadirás  que  estás  más  seguro  ¿  dos  leguas  de  la 

cepidemia,  sin  saber  si  principiará  en  ese  pueblo  por  tu  familia,  que  poniendo 

«el  Océano  de  por  medio  ?  Con  subterfugios  tan  fútiles  no  se  contesta 

«cuando  se  habla  con  sinceridad  Yo  no  puedo  consentir  ni  cons  euto  más 

«que  resistas  con  frivolos  prelestos  á  mis  Ordene  ;  que  continúe  á  vista  de 
«mis  pueblos  el  escándalo  con  que  las  quebranta*;  que  emanen  por  mis  tiem- 
«po  de  ese  país  los  conatos  impotentes  para  turbar  la  tranquilidad  del  reino... 
«Esta  será  mi  última  carta  si  no  obedeces;  y  pues  nada  han  podido  mis  per- 
«suasiones  fraternales  en  casi  dos  meses  de  contestaciones,  procederé  según 
«las  leyes  si  al  punto  no  dispones  tu  embarque  para  los  Estados  Pontificios,  y 
«obraré  entonces  como  soberano,  sin  otra  consideración  que  la  debida  á  mi  co- 
«rona  y  ó  mis  pueblos....» 

A  tan  severa  intimación  no  responde  Cárlos  con  la  obediencia.  Y  querien- 
do imitar  la  entereza  del  rey,  «Yo,  le  dice,  tu  más  fiel  vasallo,  y  constante, 
«cariñoso  y  tierno  hermano,  nunca  te  he  sido  desobediente,  y  mucho  menos 

ainfiel  Si  soy  desobediente,  si  resisto,  si  escandalizo  y  merezco  castigo, 

«impóngaseme  en  hora  buena,  pero  si  no  lo  merezco  exijo  una  satisfacción 
«pública  y  notoria,  para  lo  cual  te  pido  que  se  me  juzgue  según  las  leyes,  y 

ano  se  me  atropello  Mi  honor  vulnerado  no  me  permite  salir  de  aquí  sin 

«que  se  me  haga  justicia  Veo  el  sentimiento  que  te  causa,  y  to  lo  agrá- 

«dezco;  pero  te  digo  que  obre9  con  toda  libertad,  y  sean  las  que  quieran  las 
«resultas.»  En  otra  carta  posterior  (21  de  julio)  se  esprcsi  en  el  mismo  tono 
y  lenguaje;  y  coando  en  18  de  agosto  le  comunica  el  ministro  plenipotenciario 
la  órden  de  embarcarse,  el  concienzudo  príncip?,  el  más  fiel  vasallo,  el  que 
nunca  ha  sido  desobediente;  contesta  como  en  son  de  burla:  «Estoy  resuelto á 
▼orificarlo  en  Lisboa  cuando  la  reconquiste  Miguel.» 

Entonces  Fernando,  no  obstante  su  lastimosa  postración,  que  anunciaba 
patentemente  el  próximo  fin  de  sus  dias,  herido  en  lo  más  hondo  do  su  alma 
por  el  provocativo  reto  de  quien  desobedeciéndole  abiertamente  aun  tenia  la 
hipocresía  de  llamarse  su  más  fiel  y  nunca  desobediente  vasallo,  se  reviste  de 
una  energía  prodigiosa  para  escribir  á  Cárlos  su  última  carta.  En  ella  sustitu- 
ye al  lenguaje  cariñoso  de  hermano  el  tono  grave  de  rey.  No  le  saluda,  como 
en  todas  las  anteriores:  «J/i  querido  hermano  de  mi  corazón,  Curio*  mió  de 
mis  entrañar.»  sino  secamente:  «Infante  don  Carlos.»  Deja  el  fraternal  y 
afectuoso  tú,  y  le  reemplaza  con  el  indiferente  y  frió,  aunque  cortés  y  respe- 
tuoso vos.  No  se  despide  con  la  tierna  frase  de  «fu  amantisimo  hermano  y  que 
te  ama  y  amará  siempre  de  coraron:— Fernando»  sino  con  la  descamada 
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fórmala  oficial:  •Ruego  A  Dioi  os  consene  en  su  santa  o;ttar«to.«*-To  el  Rey.* 
Y  después  de  reconvenirle  severamente  por  tantas  protestas  de  sumisión  no 
campüdaa,  y  por  tantos  pretestos  para  eludir  ana  mandatos,  decíale  entre 
otras  cosas:  «Os  mando,  pues,  que  elijáis  inmediatamente  alguno  de  los  me- 
«dios  de  embarque  que  se  os  ban  propuesto  de  mi  orden,  comunicando,  para 
«evitar  nuevaa  dilaciones,  vuestra  resolución  á  mi  enviado  don  Luis  Fernán  - 
«dez  de  Córdoba....*  Yo  miraré  cualquier  escusa  ó  dificultad....  como  una  per- 
«tinacia  en  resistir  á  mi  voluntad,  y  mostraré,  como  lo  juzgue  conveniente, 
«que  un  infante  de  EspaOa  no  es  libre  para  desobedecer  á  so  rey.— Ruego  á 
«Dios  os  conserve  en  su  santa  guarda.  —  Yo  el  Rey.» 

Tal  era,  y  de  tál  modo  6e  conducía  el  príncipe  que  aspiraba  i  sentarse  en 
el  trono  español  tan  luego  como  Fernando  falleciese,  suplantando  é  la  bija  del 
rey,  llamada  por  la  ley  4  heredarle.  Tál  era,  y  de  tál  modo  se  producía  el 
principo  4  quien  los  partidarios  del  mas  exagerado  absolutismo  aclamaban  ye, 
antes  que  muriese  el  rey.  Si  su  conciencia  no  le  permitía  intentar  nada  contra 
Fernando  mientraa  viviese,  ¿cómo  le  permite  su  conciencia  alentar  con  su 
conducta  á  los  que  ya  se  levantaban  contra  el  rey  invocando  su  nombre,  y 
aclamándole  so  jefe?  Si  blasonaba  de  subdito  obediente,  y  basta  de  fiel  vasa- 
llo, ¿cómo  resistía  las  termiuantes  órdenes  de  su  monarca?  Si  en  España  le 
habia  obedecido,  ¿cómo  no  le  obedeoió  en  Portugal?  ¿No  era  Carlos  tan  sub- 
dito de  su  hermano  en  Portugal  como  en  España?  Si  era  tan  religioso 
príncipe,  ¿cómo  no  escrupulizaba  en  ser  rebelde?  Y  si  valor  para  ser  rebelde 
tenia,  ¿a  qué  discurrir  tales  artes  é  inventar  tantas  trazas  para  disfrazar  su 
rebelión?  Si  obraba  en  conciencia,  ¿¿  que  la  hipocresía? 

Se  comprende  el  interés  y  el  empeño  de  don  Cárlos  en  permanecer  en  Por- 
togal.  Desde  allí  eludía  impunemente  las  órdenes  de  su  hermano  y  de  su  rey. 
Desde  allí,  como  desde  puerto  seguro,  veia  sin  riesgo  el  oleaje  de  la  insurrec- 
ción que  sus  parciales  ibao  levantando  en  España,  y  le  soplaba  sin  peligro  de 
su  persona.  Allí  se  formaba  en  derredor  sayo  un  foso  de  conspiración  bajo  la 
inmunidad  del  pabellón  estraojero.  Allí  esperaba  sin  esposicion  personal  el  fa- 
llecimiento de  Fernando,  que  para  él  como  para  todos  so  aproximaba  con  ra- 
pidez. Allí  se  hallaba  cerca  de  sus  amigos,  y  en  actitud  de  pasar  fácilmente  la 
frontera  tan  pronto  como  conviniese  ponerse  ¿  so  cabeza.  Allí  finalmente  es* 
taba  al  lado  y  gozaba  de  la  protección  del  rey  don  Hizoel,  su  inmedisto  deudo, 
representantes  ambos  del  principio  despótico,  fundando  cada  cual  su  derecho 
al  trono  en  casi  análogas  razones,  y  concurriendo  en  los  dos  la  calidad  de  ser 
tíos  de  do9  princesas,  á  una  de  las  eunles  el  de  Portugal  tenia  usurpado  el  só* 
lio,  á  otra  el  de  España  intentaba  usurpar  la  corona. 

Mas  la  situación  política  del  reino  lusitano  cambia  do  Improviso,  y  casi  tan 
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repentinamente  y  por  medios  poco  meóos  singulares  y  maravillosos,  aunque 
de  distinta  índole  y  naturaleza,  que  los  que  dos  años  ántes  hicieron  variar  sú- 
bitamente ls  situación  política  de  España  en  los  salones  del  palacio  do  San  Il- 
defonso. Y  cuando  táles  y  tan  súbitos  cambios  acontecen  en  las  naciones,  y 
por  sucesos  á  que  no  alcanza  la  previsión  humana,  y  en  luchas  en  que  se  ven- 
tilan análogos  principios,  y  en  causas  que  entrañan  ó  la  opresión  y  el  oscuran- 
tismo, ó  el  desenvolvimiento  de  la  dignidad  humana  y  del  progreso  social,  no 
«carencia  de  discurso,  ni  supersticiosa  preocupación  apelar  á  la  intervención 
providencial  para  esplicar  y  comprender  tan  inesperadas  y  prodigiosas  tras- 
formaciones. 

En  efecto,  los  asuntos  de  Portugal,  indecisos,  suspensos  y  equilibrados  cer- 
ca de  un  año  hacia  entre  los  dos  contendientes,  toman  do  pronto  on  sesgo  fa- 
vorable al  que  menos  probabilidades  de  éxito  parecía  contar,  y  merced  al  im- 
pensado socorro  del  andaz  Mondizabal,  y  á  la  inspirada  espedicíon  y  feliz  des- 
embarco en  los  Algarbes,  y  á  la  prodigiosa  victoria  naval,  especie  de  milagro 
marítimo  del  capitán  Napier,  y  al  triunfo  admirable  de  los  constitucionales  en 
n  ribera  del  Tajo,  la  causa  que  antes  pareció  desesperada  de  don  Pedro  y  de 
dofla  María  de  la  Gloria,  la  causa  de  la  legitimidad,  la  causa  de  las  libertades 
del  reino  lusitano,  se  sobrepone  á  la  causa  de  don  Miguel,  á  la  causa  de  la 
usurpación,  á  la  causa  del  despotismo  y  de  la  tiranía.  Y  el  infante  don  Cárlos 
de  España,  que  ha  creido  estar  al  lado  de  un  poderoso  protector,  de  un  soste- 
nedor invencible  del  absolutismo  en  las  dos  monarquías  de  la  península  ibéri- 
ca, se  eocuontra  al  lado  de  quien  será  pronto  on  príncipe  prófugo  como  éi, 
proscrito  como  él,  ejemplo  de  expiación  como  él.  Y  Fernando  VII.  y  sn  minis- 
tro Zea  Bermudez,  que  indiscretamente  habían  estado  favoreciendo  á  don 
Miguel  para  conservarle  en  el  trono  de  Portugal,  como  uno  de  los  medios  de 
tener  comprimidos  á  I03  constitucionales  españoles,  al  tiempo  que  se  alegra- 
ban de  que  á  don  Cárlos  faltára  aquel  apoyo,  veian  con  pena  (contradicción 
absurda,  solo  concebible  en  el  estravagante  sistema  de  Zea  Bermudez)  que  su- 
cumbiera en  el  vecino  reino  el  despotismo  con  don  Miguel,  y  se  planteara  el 
gobierno  constitucional  con  doña  María  de  la  Gloria. 

Fernando  en  verdad  no  estaba  ya  ni  para  alegrías  ni  para  pesadumbres,  ¡lin- 
chado, desñgurado,  moribundo,  con  síntomas  cadavéricos,  que  daban  ocasión 
á  estañas  hablillas  vulgares,  llególe  so  postrera  hora,  de  todos  tiempo  hacia 
esperada,  aunque  de  nadie,  oi  de  los  médicos  siquiera,  en  el  dia  que  aconte- 
ció. Acabó  así  este  reinado  tormentoso,  como  pocos  en  los  anales  de  las  nacio- 
nes. tEn  ninguno,  dice  un  escritor  respetable,  bobo  Untos  trastornos,  en 
ninguno  se  cometieron  mas  escesos  con  el  manto  de  la  política,  se  derramó 
más  sangre  en  los  combates,  se  erigieron  sobre  todo  más  cadalsos.  Para  que 
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esta  ¿poca  sea  en  todo  extraordinaria  y  singular  so  entreveía  en  el  horizonte, 
al  exbalar  ya  sus  últimos  suspiros  este  rey,  la  antorcha  de  la  guerra  civil.» 

Nosotros,  que  hemos  hecho  con  repugnancia  y  solo  por  necesidad  la  histo- 
ria de  este  reinado;  nosotros  que  le  hemos  analizado  y  jozgado  con  severa 
imparciadad  haciendo  violencia  á  las  inclinaciones  y  sentimientos  de  nuestro 
corazón,  no  diremos  una  palabra  más,  ni  acerca  de  la  índole  del  reioaú>,  ni 
acerca  de  las  condiciones  de  carácter  del  monarca,  ni  acerca  do  su  manejo  y 
conducta  en  las  diversas  situaciones  y  vicisitudes  por  que  pasó.  Todo  está  juz- 
gado, y  nada  hemos  de  añadir.  De  otro  órdeo  son  las  observaciones  con  que 
hemos  de  terminar  esla  reseña  y  esta  parle  de  nuestra  historia. 

Al  fallecimiento  de  Fernando,  y  con  arreglo  á  su  testamento,  qneda  la 
reina  Cristina  tutora  y  curadora  de  sos  hijas,  y  gobernadora  del  reino,  basta 
que  la  primera  de  aquellas,  la  reina  Isabel,  llegue  á  la  mayor  edad.  Siguen, 
pues,  teniendo  desenvolvimiento  y  desenlace  las  escenas  dramáticas  de  !a 
Granja,  flue  d  jlmos  encorralan  como  en  misterioso  germen  gravísimas  solo  • 
clones  políticas.  Queda  también  nombrado  un  Consejo  de  Gobierno  para  que 
auxilie  con  sus  luc  *s  á  la  reina  en  el  desempeño  de  su  cargo.  Componen  esto 
Consejo  hombres  de  opiniones  diferentes,  algunos  de  ideas  no  absolutistas. 
Siguen,  pues,  los  suce  os  desl  zjndose  por  la  pendiente  qne  señalaron  las  sin- 
gulares peripecias  de  la  alcoba  del  palacio  de  San  Ildefonso. 

Verificase  sio  oposición,  aunque  no  sin  inquietud,  el  acto  peligroso  do  tras- 
pasar la  corona  de  España  de  las  sienes  de  Fernando  á  las  do  su  bija.  Comien- 
za Isabel  II.  á  reinar  de  derecho,  y  la  reina  madre  á  regir  en  so  nombre  el 
reino  con  el  titulo  de  gobernadora.  ¿So  afianzará  el  cetro  español  en  las  débi- 
les manos  ds  la  tierna  Isabel,  dirigido  y  manejado  por  la  reina  Cristina?  ¿Con 
qué  sistema  do  gobierno  se  regirá  de  hoy  mas  la  monarquía  bajo  la  regencia 
de  la  viuda  del  rejí  Dos  problemas  capitales,  coya  solución,  preocupa  todos 
los  ánimos,  y  hace  fluctuar  los  espíritus  entre  temores  y  esperanzas,  y  tiene 
todos  los  partidos  en  ansiedad  terrible. 

Los  voluntarios  realistas,  numerosos  y  armados,  son  més  parciales  de  Cár- 
los  que  de  Isabel.  Al  segundo  dia  del  fallecimiento  de  Fernando,  aniversario 
del  célebre  Manifiesto  del  Puerto  de  Santa  Miria  (í  .<>  de  octubre),  tocaba  á  los 
realistas,  por  privilegio»  y  en  celebridad  de  haber  recobrado  el  rey,  cautivo 
según  ellos  en  Cádiz,  su  libertad,  dar  la  guardia  del  real  palacio.  ¿Podrá  fiar- 
se, será  prudente  fiar  la  custodia  de  la  reina  á  la  lealtad  de  los  partidarios  do 
don  Carlos?  El  gobierno  vac  ia:  el  gobierno  teme  los  efectos  de  un  resenti- 
miento si  mostrando  desconfianza  encomienda  á  otros  cuerpos  la  guardia  de 
aquel  dia,  y  haciendo  virtud  de  la  necesidad  prefiere  hacer  del  ladrón  fie);  la 
prueba  es  peligrosa,  pero  el  resultado  justifica  el  acierto  del  gob  ernó;  las  rea- 
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Ies  personas  son  aquel  día  fielmente  guardados  por  los  mismos  que  las  consi- 
deran como  usurpad  Dras,  y  el  gobierno  que  ha  salido  felizmente  de  esta  prue- 
ba, aprende  que  podrá  hacer  aceptable  el  nuevo  reinado,  y  aun  contar  como 
sostenedores  de  él  á  los  partidarios  del  absolutismo,  y  aun  atraer  é  los  carlis- 
tas, dándoles  seguridades  de  mantener  la  monarquía  pura. 

Creyóse  con  esto  el  ministro  Zea  Bermudez  en  el  oso  de  resolver  el  otro 
problema,  é  saber,  qué  sistema  de  gobierno  habría  de  regir  bajo  la  regencia 
de  la  viuda  del  rey;  y  como  quien  aprovecha  una  coyuntura  feliz  para  hacer 
prevalecer  y  triunfar  su  principio  favorito  de  monarquía  pura,  despótica  ó  ¡los* 
trada,  logró  que  la  reina  Gobernadora  diese  á  los  tres  dias  el  célebre  Manifies- 
to de  4  de  octubre  (1833),  especie  do  confirmación  ó  segunda  edición  del  de- 
creto dé  45  de  noviembre  del  año  anterior.  Leíanse  en  este  segundo  las  nota- 
bilísimas manifestaciones  siguientes: 

«La  espectacion  que  excita  siempre  un  nuevo  reinado  crece  mas  con  la 
•incertidumbre  sobre  la  administración  política  en  la  menor  edad  del  monarca: 
«para  disipar  esta  incertidumbre,  y  precaverla  inquietud  y  extravío  que  pro- 
«duce  en  los  ánimos,  he  creído  de  mi  deber  anticipar  á  conjeturas  y  adivina- 
aciones  infundadas  la  firme  y  franca  manifestación  do  los  principios  qoo  no 
«Je  seguir  constantemente  en  el  gobierno  de  que  estoy  encargada  por  la  últi- 
«ma  voluntad  del  Rey  mi  augusto  esposo,  durante  la  minoría  de  la  Reina,  mi 
«muy  cara  y  amida  hija  doña  Isabel.»  Pasa  á  esponer  los  principios,  cuya  ba- 
se son  la  religión  y  la  monarquía,  y  añado.  «Tengo  la  más  íntima  satisfacción 
«de  que  sea  un  deber  para  mí  conservar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad 
«real  que  se  me  ha  confiado.  To  mantendré  religiosamente  la  forma  y  las  le- 
«yea  fundamentales  de  la  monarquía,  sin  admitir  innovaciones  peligrosas, 
«aunque  halagüeñas  en  su  principio,  probadas  ya  sobradamente  por  nuestra 
«desgracia.  La  mejor  forma  de  gobierno  para  on  país  es  aquella  á  que  está 

«acostumbrado  Yo  trasladaré  el  cetro  de  las  Espaíías  á  manos  de  la  Reina, 

«i  quien  lo  ba  dado  la  ley,  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimento,  como  la  ley 
«miama  .se  le  ha  dado.— Mas  no  por  eso  dejaré  estadiza  y  sin  cultivo  esta  pre- 

«cíosa  posesión  que  le  espera        Las  reformas  administrativas,  únicas  quo 

«producen  inmediatamente  la  prosperidad  y  la  dicha  que  son  el  solo  bien  do 
«on  valor  positivo  para  el  pueblo,  serán  la  materia  permanente  de  mis  des- 
«velos  ,  etc.» 

No  podía  desconocerse  en  este  documento  el  retrato  político  de  Zea.  es  de- 
cir, de  su  logogrífico  sistema  de  gobierno:  «To  trasladaré  el  cetro  do  las  Es- 

«pañas  á  manos  de  la  Reina,  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimento  sin  in- 

« novaciones  peligrosas,  por  desgracia  ya  probadas...*.»— Hó  aquí  el  despotis- 
mo.—«Mas  no  dejaré  estadiza  y  síq  cultivo  esfe  preciosa  posesión  que  le  espe- 
Tomo  XY*  10 
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•ra  Las  reformas  administrativas  serán  materia  penjlaneflte  de  mis  des- 

«velos.»  Hé  aquí  lo  ¡lastrado. 

¿Pero  será  eo  efecto  este  sistema  el  que  baya  de  prevalecer  en  el  nuevo 
reinado?  ¿Habrá  de  ser  esto  el  complemento  de  los  misterios  encerrados  en  el 
drama  de  la  Granja?  ¿Serán  fallidos  los  cálculos  que  dieron  ocasión  á  formar 
aquellos  providenciales  sucesos,  quiméricas  las  esperanzas  que  en  Cristina 
fundaron  los  amigos  de  las  reformas?  Ciertamente  esta  última  manifestación 
de  Cristina  no  podia  ya  atribuirse  6  propósito  ó  intención  de  no  disgustar  al 
rey  su  esposo,  puesto  que  ya  no  existia.  ¿Proponíase  ahora  halagar  ¿  los  rea- 
listas, en  la  confianza  de  que  habían  de  ayudar  á  sostener  ó  su  hija  en  el  tío- 
oo  con  un  gobierno  absoluto?  «Error  grande,  sitál  pensó,  el  de  aquella  iluu-e 
princesa,»  dijimos  hablando  de  su  primer  Manifiesto  (45  de  noviembre  de  32). 
Error  grande,  si  tál  pensó,  el  de  aquella  ilustre  princesa,  decimos  ahora  coa 
ocasión  del  Manifiesto  segundo  (4  de  octubre  de  33).  Era  otra  fuerza,  decimos 
ahora  como  entonces,  misteriosa,  invisible,  superior  y  más  poderosa  que  la 
suya  laque  aquel  movimiento  impulsaba.  La  Providencia,  décimo*  ahora  como 
entonces,  había  querido  ligar  de  til  suerte  la  causa  de  la  princesa  Isabel  con 
la  causa  de  los  amigos  de  las  reforma!*,  que  una  y  otra  anduvieran  siempre 
unidas,  y  una  sin  otra  no  pudieran  sustentarse  ni  vivir. 

El  Manifiesto  de  octubre  de  33  produce,  como  el  de  noviembre  de  32,  de»? 
aliento  y  disgusto  en  los  liberales,  que  eran  y  habian  de  ser  el  más  leal  apoyo 
de  la  reina  ñifla  y  de  la  reina  madre.  Y  por  lo  que  hace  á  los  realistas,  á 
quienes  en  ambas  ocasionas  so  quiso  halagar,  si  al  primor  Manifiesto  respon- 
dieron con  sublevaciones,  con  rebeliones  contestaron  al  segundo;  rebeliones 
que  obligaron  á  desarmar  aquella  fuerza,  ingrata  á  la  reina,  como  babia  sido 
ingrata  al  rey.  Ya  dijimos  ántes,  que  los  sucesos  tenían  que  deslizarse  por  el 
plano  inclinado;  ya  dijimos  que  ni  los  Manifiestos  de  Cristina  ni  los  programas 
de  Zea  Bermudez  habian  de  bastar  á  detenerlos  en  su  marcha,  y  que  aun- 
que lo  intentasen,  los  mismos  imprudentemente  favorecidos  los  habían  de 
obligar  por  las  leyes  de  la  resistencia  á  dejarlos  correr. 

Responden,  pues,  los  realistas  al  Manifiesto  de  Cristina  proclamando  é  don 
Cárlos,  y  estalla  la  guerra  civil,  que  comienza  en  las  capitales  de  Alava  y  Viz- 
caya, y  se  estieode  luego  á  aquellas  provincias  y  la  de  Navarra,  y  se  propag3 
é  Castilla  y  ¿  Catalufla,  y  ¿  otras  parles  del  reino,  y  aun  en  la  misma  capital 
de  la  monarquía  se  hace  necesario  emplear  las  armas  contra  sediciosos  má? 
locos  que  temibles.  La  guerra  no  estalla  en  la  frontera  de  Portugal,  como  so 
temía.  El  Pretendiente,  que  solo  ha  tenido  valor  para  desobedecer  desde  se- 
gara trinchera  i  su  hermano,  y  para  protestar  en  un  documento  contra  los 
derechos  de  su  sobrina,  no  tiene  ahora  tampoco  ni  cabeza  ni  bríos  para  laa- 
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zarse  á  la  pelea  y  ponerse  al  frente  de  los  sayos,  con  que  hubiera  podido,  si 
no  triunfar,  poner  en  riesgo  grande  y  hacer  bambolear  el  trono  y  el  gobierno 
de  las  dos  reinas.  Por  fortuna  el  ejército  en  su  mayor  parte  permanece  fiel  4 
la  que  legítimamente  empuña  el  cetro,  y  acometiendo  en  todas  partes  á  los 
insurrectos  carlistas,  si  no  ahoga  la  guerra,  que  era  difícil,  porque  contaban 
con  raices  y  elementos  grandes,  logra  por  lo  menos  al  principio  machas  venta- 
jas.  No  nos  cumple  decir  ahora  más  de  la  iniciada  guerra. 

Hace  solo  á  nuestro  propósito  mostrar  cómo  los  sucesos  tenían  que  eégair 
y  seguían  el  rumbo  que  dejaban  adivinar  las  misteriosas  y  providenciales  esce- 
nas de  la  Granja;  cómo  los  realistas  mismos  rechazaban  el  absolutismo  con  quo 
los  brindaban  una  reina  equivocada  y  un  ministro  obcecado;  cómo  su  misma 
rebelión  obligaba  á  buscar  el  sosten  del  nuevo  trono  en  los  hombres  de  otras 
ideas  y  de  la  parcialidad  contraria;  cómo  se  iba  cumpliendo  el  fácil  vaticinio 
sacado  del  drama  de  San  Ildefonso,  de  que  el  reinado  de  la  legitimidad  habla 
de  tener  su  apoyo  en  los  amigos  de  la*  reformas,  y  de  que  la  causa  de  Isabel  II. 
babia  de  andar  irremisiblemente  unida  á  la  causa  de  los  liberales.  El  levanta- 
miento de  los  realistas  y  la  actitud  de  don  Carlos  mueven  á  la  reina  Goberna- 
dora a  decretar  el  embargo  y  secuestro  de  todos  los  bienes  del  rebelde  infan- 
te. A  este  decreto  sigue  otro  ampliando  la  amnistía  del  afio  anterior  en  favor 
do  los  constitucionales,  estendieodo  ahora  su  beneficio  é  t reiota  y  un  dipula- 
dos  de  los  que  en  Sevilla  habiao  votado  la  suspensión  de  la  autoridad  del  rey. 
Dispónese  y  se  verifica  la  proclamación  solemne  de  la  reina  doña  Isabel  II 
(2 i  de  octubre,  1833),  y  acompañan  á  este  acto,  para  hacerle  más  grato  á  los 
amigos  de  las  reformas,  medidas  de  gobierno  como  la  de  suprimir  los  onerosí- 
simos arbitrios  de  los  voluntarios  realistas,  como  la  de  restablecer  disposicio- 
nes relativas  á  mayorazgos  dadas  en  la  época  constitucional,  y  otras  encami- 
nadas á  mejorar  la  instrucción  pública  y  otros  ramos  de  la  administración. 

Todo  iba  obedeciendo  al  misterioso  impulso  que  venia  dado  de  atrás.  To- 
do?, como  empujados  por  una  fuerza  oculta,  contribuían  á  ello.  Los  realistas 
miraban  con  igual  ó  mayor  aversión  el  despotismo  ilustrado  de  Zea  Bermudez 
que  el  código  de  Cádiz:  consideraban  á  aquél  como  el  desertor  hipócrita  del 
partido  absolutista,  y  aplicaban  al  gobierno  de  la  reina  los  epítetos  de  irreligio- 
so ó  impío,  como  ántes  al  gobierno  constitucional.  Los  liberales  por  su  parte 
no  solo  no  podian  darse  por  satisfechos  con  el  despotismo  ¡lustrado,  sino  que 
lo  consideraban  como  ana  aberración  y  un  absurdo,  y  miraban  y  aborrecian  á 
su  autor  como  la  rémora  para  el  establecimiento  de  un  sistema  de  gobierno 
razonablemente  libre.  Que  los  liberales  no  apoyaban  á  la  reina  Isabel  solamen- 
te por  su  mejor  derecho  al  trono  y  su  legitimidad,  ni  solo  por  sentimientos 
de  fidelidad  á  su  persona,  sino  porque  creian  que  representaba  un  principio» 
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una  ¡dea, y  porque  era  para  ellos  ana  esperanza,  ya  que  no  significara  un  com- 
promiso: así  como  los  realistas  al  proclamar  á  don  Carlos  no  invocaban  la  ley 
sálica,  ni  su  derecho  preferente  a  la  corona,  sino  también  y  principalmente  al 
símbolo  genuino  del  absolutismo  puro. 

Asi,  á  pesar  de  los  Manifiestos,  la  nación  volvió  naturalmente  á  dividirse» 
en  dos  grandes  partidos,  el  liberal  y  el  servil,  el  constitucional  y  el  absolutis- 
ta. No  habia  un  solo  adepto  del  despotismo  ilustrado.  Zea,  dice  un  ilustrado 
escritor,  nada  sospechoso  en  esta  materia,  porque  era  su  grande  amigo,  su 
compañero  y  sostenedor  (I),  Zaa  no  encontraba  apoyo  ni  aun  simpatía  en  nin- 
guna opinión.  «Todas  se  uoian,  añade,  para  desear  ó  para  exigir  on  cierta 
grado  de  libertad,  y  la  córte  y  las  provincias,  y  los  nacionales  y  los  estranje- 
ros,  y  desde  los  personajes  sentados  en  las  gradas  del  solio  hasta  el  más  oscu" 
ro  folletista,  todos  reclaman  esto  bien  coa  más  ó  menos  fervor.  No  habia  me- 

* 

dio  humano  de  resistir  a  esta  manifestación  simultánea  »  Y  basta  genera- 

les  que  estaban  al  frente  do  bs  provincias  y  habian  hecbo  señalados  servicios 
al  rey  absoluto,  representaban  ahora  contra  el  hombre  del  despotismo  ilus- 
trado, y  pedían  se  diese  mas  favor  y  fuerza  á  la  parcialidad  constitucional. 

Cae,  pues,  el  ministro  Zea  Bermudez  á  impulsos  de  un  general  clamoreo, 
y  con  él  su  singular  sistema  umversalmente  odiado  y  combatido.  ¿Cuál  es  el 
desenlace  do  esta  crisis  política?  ¿Qué  idea,  qué  principio,  es  el  que  va  á  pre- 
valecer? Por  las  leyes  de  la  gravedad  los  sucesos  tenían  que  deslizarse  por  la 
pendiente  que  tantas  veces  hemos  señalado.  La  reina  Cristina  llama  al  rninisi 
torio  á  hombres  como  M-irtinez  de  la  Rosa  y  Garolly,  míuistros  en  la  anterior 
época  constitucional.  La  idea  liberal  triunfa,  y  aunque  sean  moderados,  los 
constitucionales  más  ardorosos  saludan  su  advenimiento  al  poder  como  un  faus- 
to suceso.  No  se  equivocan.  Siguen  é  su  elevación  medidas  y  reformas  todas 
favorables  á  las  doctrinas  y  á  las  personas  del  bando  liberal,  y  á  poco  tíempu 
al  impopular  y  desacreditado  sistema  del  despotismo  ilustrado  sucedo  el  Es-  • 
tatuto  Real,  gran  progreso  si  se  compara  con  lo  que  existia,  exigua  concesión 
si  se  atiende  á  las  esperanzas  y  á  las  aspiraciones  délos  constitucionales,  y  por 
tanto,  si  aceptado  no  sin  gratitud,  recibido  con  menos  entusiasmo  que  tibieza. 

Pero  el  impulso  estaba  dado;  y  el  gran  cambio,  si  revolución  no  quiere  lla- 
marse, que  habia  de  trasformar  y  regenerar  la  nación  española  en  el  reinado 
que  siguió  al  de  Fernando  Vil*  no  podía  ya  ser  detenido.  No  trascurre  mu- 
cho tiempo  sin  que  el  Estatuto  sea  reemplazado  por  U  Constitución  de  4812, 
aunque  tumultuariamente  proclamada,  ó  impuesta,  ó  aceptada  de  mal  grado. 
Mas  el  código  de  Cádiz  no  va  á  ser  ahora  como  Antes  el  libro  ¡aUogiblo  á  cu-; 

(I)  Don  Javier  de  Burgas. 
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p  letra  era  criminal  ó  imperdonable  profanación  el  solo  intento  de  tocar. 
Ahora  los  más  ardientes  partidarios  de  aquel  Código,  sus  autores  mismos,  alec- 
cionados por  la  esperiencia,  unidos  con  otros  constitucionales  que  no  eran  tan 
idólatras  de  él,  se  juntan  todos  en  Córtea  para  modificarle,  ó  hacer  sobre  él 
una  Constitución  mas  conforme  al  estado  de  la  opinión  y  á  las  necesidades  del 
reino,  y  que  pueda  llevar  en  su  seno  gérmenes  de  mas  larga  y  robusta  vida, 
y  bases  mas  sólidas  para  resistir  é  los  embates  de  los  enemigos  del  gobierno 
representativo. 

Hagamos  aquí  alto.  Hemos  llegado  donde  nos  proponíamos  para  mostear, 
que  si  siempre  hemos  visto  confirmado  nuestro  principio  histórico,  a  saber, 
que  la3  sociedades  humanas  marchan  hacia  so  progreso  y  perfección,  por  más 
qne  en  algunos  períodos  parezca  retroceder,  pocas  veces  habrá  sido  tan  visible 
y  palpable  la  realización  de  esta  máxima  como  en  la  transición  del  último  al 
presente  reinado:  para  mostrar  cómo  se  cumple  lo  que  dijimos  en  nuestro 
Discurso  Preliminar:  «A  veces  una  creencia  que  parece  contar  con  escaso  nú- 
mero de  seguidores,  triunfa  de  grandes  masas  y  de  poderes  formidables.  Y  es 
que  cuando  suena  la  hora  de  la  oportunidad,  la  Providencia  pono  la  fuerza  á 
la  órden  del  derecho,  y  dispone  los  hechos  para  el  triunfo  de  las  ideas:»  para 
mostrar  que  tal  sucedió  en  la3  célebres  y  misteriosas  escenas  de  la  Granja,  de 
donde  hemos  visto  derivarse  y  nacer  y  tomar  desenvolvimiento  y  desarrollo 
los  sucesos  que  han  ¡do  cambiando  la  faz  de  la  nación,  y  en  coyas  maravillosas 
consecuencias  no  es  posible  pensar  sin  reconocer  la  intervención  de  un  poder 
superior  para  llevar  las  eosas  á  táles  términos  por  tan  imprevistos  y  desusa- 
dos caminos. 

Y  asi  era  menester  para  que  se  verificara  él  fenómeno  de  que  el  monarca 
má3  enemigo  de  la  idea  liberal,  el  perseguidor  implacable  de  los  hombres  re- 
formadores, el  que  parecía  resuelto  á  acabar  eon  todo  lo  que  simbolizára  ó 
recordara  las  libertades  populares,  fuera  el  que,  obedeciendo  ó  la  voz  de  la 
Providencia  sin  saberlo,  por  una  serie  de  actos,  cuyo  influjo  para  el  porvenir 
acaso  no  penetraba,  echáis  los  cimientos  y  preparara  los  materiales  que  ha- 
tian  de  servir  para  levantar  el  edificio  de  la  regeneración  política  de  España 
0n  el  reinado  de  su  hija. 

Por  dichosos  nos  tendríamos,  sí  Dios  no3  otorgara  vida  y  salud  bastante 
para  dar  forma  y  cima  á  materiales  y  trabajos  que  sobre  este  reinado  hemos 
comenzado  á  organizar,  y  cuyo  término,  de  que  desconfiamos,  nos  seria  do- 
blemente grato  y  lisonjero,  por  3er  este  un  reinado  grande,  glorioso  y  conso- 
lador, en  medio  de  los  defectos,  pasiones  y  vicios  siempre  y  en  toda  época 
inherentes  á  los  hombros.  De  todos  modos  nos  felicitamoá  do  aue  nos  baya 
tocado  vivir  en  él,  y  le  saludamos  con  efusión. 
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CEREMONIAL  DB  LA  JURA  DE  LA  PRINCESA  ISABEL 


La  iglesia  donde  debía  celebrarse  h  angosta  ceremonia  (el  monasterio  da 
Sin  Gerónimo  del  Prado)  se  bailaba  magnifica  y  vistosamente  colgada  de  raso 
üe  varios  colores  con  increíble  profusión  de  adorno*  de  oro,  y  ocupaba  el  cru- 
cero un  tablado  de  riquísima  alfombra.  En  el  mismo  crucero  y  al  lado  del 
Evangelio,  se  habia  destinado  una  tribuna  para  las  serenísimas  señoras  infan- 
tas, y  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  seis  tribunas  bajas  y  cuatro  altas  para  los 
personajes  convidados  á  presenoiar  el  acto  solemne,  entre  los  cuales  se  distin- 
guían en  las  primeras  del  primer  piso  si  lado  de  la  Epístola  el  señor  presidente 
del  Consejo  y  secretario  del  Despacho:  y  en  la  de  enfrente  los  excelentísimos 
señores  embajadores  y  ministros  estranjeros.  A  las  diez  y  media  las  músicas  y 
marchas  marciales,  cuyo  aleare  estruendo  se  confundía  en  el  aire  con  innu- 
merables vivas  á  Sus  Majestades,  intérpretes  del  júbilo  universal,  anunciaron 
la  proximidad  de  los  augustos  soberano»:  poco  después  se  vió  entrar  efectiva- 
mente la  comitiva  por  la  puerta  del  presbiterio,  en  la  forma  siguiente:  abrian 
la  marcha  cuatro  porteros  de  cámara,  con  el  aposentador  de  palacio  y  dos 
alcaldes  de  casa  y  corte.  Seguían  los  gentiles* hombres  de  boca  y  casa,  que 
fueron  á  colocarse  en  pió  detris  del  sitio  destinado  para  los  grandes  de  Espa- 
ña: los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  que  tomaron  puesto  en  unos 
bancos  situados  en  ambos'ados  ó  lo  largo  del  cuerpo  de  la  iglesia,  dejando 
desocupadas  las  cabeceras  de  dichos  bancos;  la  del  lado  de  la  Epístola  para  los 
grandes  de  España  y  títulos,  y  la  del  Evangelio  para  los  prelados,  escepto  los 
(procuradores  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  tomaron  asiento  en  un  banco  trave- 
sero al  fin  de  todos:  siguieron  los  títulos  nombrados  por  S.  M.  para  el  acto  de 
la  jura,  los  que  se  colocaron  en  el  sitio  que  dejamos  indicado:  cuatro  maceras 
de  las  reales  caballerizas,  que  se  situaron  al  pió  de  las  gradas  del  tablado:  los 
grandes  de  España,  quienes  ocuparon  la  indicada  cabecera  del  banco  de  la 
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derecha  ríos  caatro  reyes  de  armas,  que  permanecieron  en  pié  en  el  tablada 
é  los  lados  de  las  gradas:  el  Excmo.  gefior  duque  de  Frías,  conde  de  Oiopesa, 
con  el  esloque  real  desnudo  y  levantado,  colocándose  después  S.  E.  á  la  dere- 
cha del  suntuoso  trono,  erigido  en  el  lado  de  la  Epístola:  los  serenísimos  in- 
fantes, que  ocuparon  cuatro  sillones  dispuestos  á  la  izquierda  del  trono,  en  el 
órden  siguiente:  el  más  inmediato  á  SS.  MM.,  para  el  serenísimo  señor  don 
Francisco  de  Paula  Antonio:  el  segundo  y  el  tercero,  para  los  hijos  mayores 
de  S.  A.  R.,  el  serenísimo  señor  don  Francisco  de  Asís  María,  y  el  serenísimo 
señor  don  Enrique  María  Fernando;  y  el  cuarto  para  el  serenísimo  señor  don 
Sebastian  Gabriel,  que  ya  había  regresado  de  su  viaje.  Llevaban  SS.  AA.  el 
uniforme  de  gran  gala  de  cap  tan  general  de  los  reales  ejércitos,  siendo  do 
notar  que  ésta  fué  la  primera  ocasión  en  que  lo  vistieron  los  augustos  hijos 
del  serenísimo  señor  infante  don  Francisco  de  Paula.  En  el  órden  de  la  mar- 
cha precedían  inmediatamente  los  serenísimos  señores  infantes  á  los  reyes 
nuestros  señores,  y  á  la  serenísima  señora  princesa  doña  María  Isabel  Luisa, 
é  qoien  llevaba  de  la  mano  su  escolsa  madre  y  acompañaba  el  ama  de  cámara 
que  ha  laclado  á  S.  A.:  lomaron  asiento  SS.  MM.  y  AA.  en  tres  régios  sillo- 
nes debajo  del  dosel.  Vestía  el  rey  nuestro  señor  el  uniforme  de  gran  gala  de 
capitán  general  de  los  reales  ejércitos;  constituía  el  traje  de  la  reina  nuestra 
señora  un  rico  vestido  blanco  bordado  y  listado  de  hojuelas  y  brocado  da  oro, 
y  un  manto  de  corte  de  raso  verde  manzana  profusamente  guarnecido  de  per- 
las. Difícilmente  pudiéramos  dar  una  idea  de  la  magnificencia,  del  brillo  des- 
lumbrador del  régio  aderezo  quo  completaba  el  adorno  de  S.  M.:  la  augusta 
princesa  llevaba  uu  vestido  de  raso  blanco  sumamente  sencillo  y  apropiado  a 
su  inocente  edad,  con  la  banda  de  María  Luisa:  tenia  el  pelo  levantado  y  re- 
Gogido  con  suma  gracia,  por  medio  de  una  elegante  y  rica  peineta  de  bri- 
llantes. Contrastaba  singularmente  con  tan  magnificas  galas  la  gentil  saya 
montañesa  del  ama  de  S.  A.  Seguían  á  SS.  MM.  el  capitán  de  guardias,  el 
mayordomo  mayor  de  la  reina  nuestra  señora,  la  camarera  mayor  de  palacio 

Í damas,  entre  las  cuales  iba  la  escelentisima  señora  marquesa  da  Santa 
ruz,  aya  de  la  serenísima  señora  princesa;  los  eminentísimos  señores  carde* 
nales,  que  tomaron  asiouto  delante  de  los  bancos  de  los  muy  reverendos  ar- 
zobispos y  reverendos  obispos,  situados  en  el  labiado  del  lado  del  Evangelio; 
los  embajadores,  que  se  dirigieron  á  la  tribuna  que  les  estaba  destinada;  los 
gentiles- hombres  do  cámara,  que  pasaron  á  tomar  asiento  entre  los  grandes, 
y  finalmente  los  caballeros  guardias  de  la  real  persona. 

Mas  arriba  de  los  bancos  de  los  prelados  estaban  los  asientos  de  los  señores 
ministros  del  Consejo  y  Cámara,  y  secretario  de  ella;  detrás  estaban  en  pío 
los  escribanos  mayores  del  reino,  y  entre  los  prelados  y  Consejo  los  señores 
mayordomos  de  semana,  también  en  pié.  Al  lado  de  la  Epístola  y  á  la  dere- 
cha del  trono,  hallábase  revestido  el  muy  reverendo  patriarca  celebrante, 
asistido  por  los  capellanes  de  honor  que  debieron  servir  de  pontifical,  y  detrás 
en  bancos  rasos  los  demás  capellanes. 

A  la  derecha  del  señor  conde  de  Oropesa  estaba  el  excelentísimo  señor 
mayordomo  mayor,  marqués  de  San  Martin,  y  en  los  lugares  inmediatos  á  las 
sillas  de  las  personas  reales,.el  capitán  de  g aatdias,  camarera  mayor  de  pala* 
ció  y  damas  de  la  reina  nuestra  señora;  el  aposentador  de  palacio  ocupaba  el. 
lugar  que  le  correspondía,  inmediato  al  trono. 

A  la  llegada  de  ios  reyes  nuestros  señores,  rompió  un  hermoso  conjunto 
de  vocea  e  instrumentos,  liándose  principio  á  la  misa  pontifical,  y  asistió  á  Sus 
Majestades  el  muy  reverendo  arzobispo  do  Granada  á  la  confesión  evangélica 
▼  paz.  Concluida  la  misa,  y  haciendo  genuflexión  al  altar  y  reverencia  á  Sus 
üajeeWdes,  te  retiró  el  prelado  celebrante  con  báculo  y  mitra  al  lado  de  la 
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Epístola  a  desnudarse  y  ponerso  de  pluvial:  en  seguida  entonó  el  muy  revé- 
rendo  patriara  el  himno  Veni  creator,  que  se  cantó  con  suma  perfección  por 
la  música  de  la  real  capilla. 

Concluido  éste,  so  retiraron  SS.  MM.  yAA.  por  un  cuarto  de  hora,  duran- 
te el  cual  dispusieron  los  ayudas  de  oratorio  delante  del  altar  de  frente  á  la 
iglesia,  una  silla  para  el  muy  reverendo  patriarca,  nombrado  por  S.  M.  para 
recibir  el  juramento:  una  mesa  cubierta  con  un  misal  abierto  y  un  crucifijo 
encima,  y  una  almohada,  en  fío,  al  pié,  para  arrodillarse  los  que  babian  de 
jurar.  También  bajaron  entonces  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos 
obispos  del  banco  del  tablado  eu  que  habían  permanecido  dorante  la  misa,  y 
pasaron  á  ocupar  la  cabocera  del  banco  de  los  procuradores  ¿Cortos,  de  que- 
demos hecho  mención. 

Dispuesto  todo  de  este  modo,  y  habiendo  regresado  SS.  MU.  y  A.,  un  rey 
de  armas  leyó  en  alta  voz  la  fórmula  de  práctica,  llamando  la  atención  de  los 
asistentes  para  oir  la  fórmula  de  juramento. 

A  continuación  el  camarista  de  Castilla  mis  antiguo,  teniendo  a  su  iz- 
quierda al  secretario  de  Cámara,  y  á  la  de  éste  los  escribanos  mayores  do 
Cortes,  y  colocados  todos  cerca  de  la  barandilla  frente  á  SS.  MM.  en  la  parte 
del  Evangelio,  leyó  la  citada  escritura,  después  de  lo  cuál  se  retiró  á  su  sitio. 
Luego  el  serenísimo  señor  infante  don  Francisco  de  Paula  Antonio,  llamado 
por  el  rey  de  armas,  después  de  hacer  reverencia  al  altar  y  a  SS.  MM.,  pasó 
acompañado  del  maestro  de  ceremonias  á  arrodillarse  delante  de  la  mesa  del 
muy  reverendo  patriarca,  y  poniendo  te  mano  derecha  encima  del  Crucifijo  y 
los  Evangelios,  prestó  el  juramento.  Seguidamente  se  arrodilló  S.  A.  delante 
del  rey  ouestro  señor,  y  puestas  las  manos  dentro  de  las  de  S.  M.,  hizo  el 
pleito -homenaje,  dando  palabra  de  cumplir  lo  contenido  «n  la  escritura.  Besó 
luego  la  real  mano,  y  S.  M.  le  echo  los  brazos  al  cuello,  y  besando  después  la 
mano  á  la  reina  nuestra  señora  y  á  la  serenísima  señora  princesa,  volvió  Su 
Alteza  Real  á  su  silla.  Este  mismo  orden  observa  roo  los  serenísimos  señores 
infantes  don  Francisco  do  Asís  María,  don  Enrique  María  Fernandez  y  don 
Sebastian  Gabriel,  tanto  en  el  acto  del  juramento  como  en  el  del  nleito-ho- 
menaje.  Mientras  juraron  SS.  AA.  RR„  estuvieron  en  pie  los  embajadores, 
prelados,  grandes,  títulos,  procuradores  á  Cortes  y  ministros  del  Consejo  y 
Cámara. 

Hecho  el  juramento  y  pleito-homenaje  por  SS.  AA.,  so  retiró  el  muy  re- 
verendo arzobispo  de  Granada  á  su  puesto,  y  el  maestro  de  ceremonias  puso 
entonces  sobre  la  mesa  otro  libro  de  Evangelio  y  otros  Crucifijos,  retirándolos 
que  habían  servido  á  los  serenísimos  señores  iofantes. 

El  rey  de  armas  llamó  después  al  duque  de  Medinaceli,  nombrado  por  Su 
Majestad  para  recibir  de  todos  el  pleito-homenaje,  quien  se  colocó  en  seguida 
a  la  izquierda  del  celebrante. 

Llamó  luego  el  rey  de  armas  al  excelentísimo  cardenal  arzobispo  de  Sevi- 
lla, el  cual,  hechas  las  debidas  reverencias,  se  arrodilló  delante  de  la  mesa, 
hizo  el  juramento,  y  pasó  á  prestar  de  pió  el  homenaje  eu  manos  del  referido 
duque  de  Medinaceli,  restituyéndose  á  su  lugar  después  de  haber  besado  la 
mano  á  SS.  .MM.  y  á  la  serenísima  señora  princesa. 

Todos  los  demás  prelados  ejecutaron  uno  á  uno  lo  mismo  que  el  anterior: 
fueron  llamados  los  grandes  por  el  rey  do  armas,  y  subieron  do  aos  eu  dos,  y 
guardando  todo  el  orden  referido. 

Siguieron  los  títulos,  y  después  (os  procuradores  de  Córtes;  pero  subiendo 
primero  á  competencia  los  de  Burdos  y  Toledo,  dijo  S.  M.:  ajure  Burgos, 
pues  Toledo  jurará  cuando  se  lo  mande.»  Pidieron  reverentemente  unos  y 
otros  al  rey  nuestro  señor  que  se  les  diese  por  testimonio,  y  S.  M.  lo  acordó. 
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Fueron  llamados  los  mayordomos  de  SS.  MM.,  y  principiando  tos  mayor- 
domos mayores,  cada  uno  separadamente,  siguieron  los  de  semana  de  dos  en 
dos,  observando  el  ceremonial  anterior.  Después  de  todos,  mandó  el  rey  que 
juraran  y  prestaran  homenaje  los  diputados  de  Toledo. 

En  seguida  juró  y  prestó  el  pleito-homenaje  el  conde  de  Oropesa,  duquo 
de  Frías,  quien  dejó  en  manos  del  primer  caballerizo  de  S.  II.,  marqués  de 
Sotomayor,  el  estoque  real,  y  le  volvió  á  tomar  concluido  aquel  acto. 

Después  juró  el  duque  de  Medinaceli,  y  prestó  homenaje  en  manos  de  Sus 
Majestades  y  Alteza,  y  se  restituyó  ¿  su  sitio. 

El  rey  de  armas  llamó  en  seguida  al  excelentísimo  seflor  cardenal  arzobis- 
po de  Sevilla  para  tomar  juramento  al  muy  reverendo  patriarca.  Vistiendo  su 
eminentísima  la  capa  pluvia),  ocupó  el  puesto  del  muy  reverendo  patriarca;  y 
éste,  habiéndose  desnudado  de  ella,  prestó  en  sus  roanos  el  juramento,  é  hizo 
pleito-homenaje  en  las  del  duque  de  Medinaceli,  y  besó  las  manos  deSS.  MM. 
y  A.,  tomando  después  asiento  en  una  silla  que  se  colocó  delante  del  banco 
donde  estuvieron  los  prelados  en  el  presbiterio. 

Terminado  el  acto,  el  secretario  de  la  cámara,  acompañado  de  los  escrí- 
banos mayores  de  Cortes,  y  puesto  entre  ellos,  haciendo  las  reverencias  acos- 
tumbradas, preguntó  en  alta  voz  á  S.  M.  ai  aceptaba  el  juramento  y  pleito» 
homenaje  hecho  en  favor  de  S.  A.  Serenísima:  si  pedia  que  los  escribanos  de 
Górtes  lo  diesen  por  testimonio,  y  si  mandaba  que  á  los  prelados,  grandes  y 
títulos  que  estaban  ausentes  se  les  recibiese  el  mismo  juramento  y  pleito-ho- 
menaje, á  que  se  sirvió  responder  S.  M.  que  sí  lo  aceptaba,  pedía  y  mandaba. 

Retirados  los  tres,  se  presentaron  en  el  mismo  lugar  los  procuradores  de 
Burgos;  y  haciendo  las  reverencias  debidas,  felicitó  el  más  antiguo  á  S.  11.  en 
nombre  del  reino  por  la  jura  de  S.  A.  R.  la  serenísima  señora  princesa  doña 
María  Isabel  Luisa,  como  heredera  de  la  corona,  suplicando  se  mandase  dar  á 
las  ciudades  y  villas  un  testimonio  autorizado  de  tan  solemne  acto,  é  lo  qoe  Su 
Majestad  se  dignó  acceder. 

Finalizado  todo,  entonó  el  Te-Deum  el  eminentísimo  arzobispo  de  Sevilla, 
y  lo  siguió  hasta  concluir  la  música  de  la  capilla  real.  Después  d  je  su  eminen- 
tísima las  oraciones,  y  habiendo  dado  la  bendición  solemne,  se  retiró  al  lado 
de  la  Epístola  para  desnudarse,  sentándose  entretanto  SS.  MM.  y  A.  como  los 
demás  concurrentes.  En  seguida  se  restituyeron  á  su  cámara  los  reyes,  acom- 
pañados de  la  misma  comitiva  por  el  orden  en  que  entraion  en  la  iglesia,  y 
en  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  coa  que  saludaron  ¿  sus  amados  sobera- 
nos, y  á  su  primogénita,  los  fieles  habitantes  que  en  torno  de  la  iglesia  habian 
esperado  tan  fausto  momwüto. 
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CORRESPONDENCIA  ENTRE  EL  REY  DON  FERNANDO. 


I  SO  HERMANO  DON  CARLOS, 


«Madrid  6  de  mayo  de  < 833. — Mi  mtiy  querido  hermano  de  mi  vida,  Cár» 
los  mió  de  mi  corazón.  He  recibido  tu  muy  apreciable  carta  de  29  del  pasado, 
y  me  alegro  mucho  de  ver  que  estabas  bueno,  como  también  ta  mujer  é  hijos: 
nosotros  no  tenemos  novedad,  gracias  á  Dios. — Siempre  he  estado  persuadí* 
do  de  lo  mucho  que  me  has  querido.  Creo  que  también  lo  estás  del  afecto  que 
yo  te  profeso,  pero  soy  padre  y  rey,  y  debo  mirar  por  mis  derechos  y  los  de 
mis  hijas,  y  también  por  los  de  mi  corona.— No  quiero  tampoco  violentar  ta 
conciencia,  ni  puedo  aspirar  á  disuadirte  de  tus  pretendidos  derechos,  que 
fundándose  en  una  determinación  de  los  hombres,  crees  qoe  solo  Dios  puedé 
derogarlos.  Pero  el  amor  de  hermano  que  te  he  tenido  siempre,  me  impele  á 
evitarte  los  disgustos  que  te  ofrecería  un  país  donde  tus  supuestos  derechos 
son  desconocidos,  y  los  deberes  de  rey  me  obligan  á  alejar  la  presencia  de 
un  infante,  cuyaa  pretensiones  pudiesen  ser  pretesto  de  inqoietud  á  los  mal- 
contentos.—No  debiendo,  pues,  regresar  á  España  por  razones  de  la  más  alta 
política,  por  las  leyes  del  reino,  que  así  lo  disponen  espresamente,  y  por  tu 
misma  tranquilidad,  que  yo  deseo  tanto  como  el  bien  de  mis  pueblos,  te  doy 
licencia  para  que  viajes  desde  luego  con  tu  familia  á  los  Estados  Pontificios, 
dándome  aviso  del  punto  á  que  te  dirijas,  y  del  en  que  fijes  tu  residencia.— 
Al  puerto  de  Lisboa  llegará  en  breve  uno  de  mis  boques  de  guerra  dispuesto 
para  conducirte.— España  es  independiente  de  toda  acción  é  influencia  es- 
tra ojera  en  lo  que  pertenece  é  su  régimen  interior;  y  yo  obraría  contra  la  li- 
bre y  completa  soberanía  de  mi  trono,  quebrantando  con  mengua  tuya  el 
principio  de  no  intervención  adoptado  generalmente  por  los  gabinetes  do 
Europa,  si  se  hiciese  la  comunicación  que  me  pides  en  tu  carta.— A  Dios, 
quendo  Cárlos  mió;  cree  que  te  ha  querido,  te  quiere  y  te  querrá  siempre  tu, 
afectísimo  é  invariable  hermano.— rermwrlo  » 
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i 833; — mato  i3„ 


•Mafra  43  de  mayo  de  1833.— Mi  muy  qoerido  hermano  mío  dé  mi  cora- 
zoo,  Fernando  mió  de  mi  vida.— Ayer  á  las  tres  de  la  tarde  recibi  tu  carta 
del  6,  que  me  entregó  Córdoba,  y  me  alegró  mucho  de  ver  que  no  tenias  no- 
vedad, gracias  á  Dios:  nosotros  gozamos  del  mismo  beneficio  por  so  infinita 
bondad:  te  agradezco  mucho  todas  las  espresiones  de  cariño  que  en  ella  me 
manifiestas,  y  cree  que  sé  apreciar  y  dar  su  justo  valor  ó  todo  lo  que  sale  de 
tu  corazón:  quedo  igualmente  enterado  de  mi  sentencia  de  no  deber  regresar 
á  España;  por  lo  que  me  das  tu  licencia  para  que  viaje  desde  luego  con  mi 
tamiiia  á  los  Estados  Pontificios,  dándote  aviso  del  punto  á  que  me  dirija,  y 
del  en  que  fije  mi  residencia:  á  lo  primero  te  digo  que  me  someto  con  gusto 
a  la  voluntad  de  Dios,  que  así  lo  dispone;  en  lo  segundo  no  puedo  menos  de 
hacerte  presente  que  bastante  sacrificio  es  el  no  volver  á  su  patria,  para  que- 
so le  añada  el  no  poder  vivir  libremente  en  donde  á  uno  más  le  convenga, 
para  su  tranquilidad,  su  salud  y  sus  intereses:  aquí  hemos  sido  recibidos  con 
las  mayores  consideraciones  y  estamos  muy  buenos;  aquí  pudiéramos  vivir 
perfectamente  en  paz  y  tranquilidad,  pudiendo  tú  estar  bien  persuadido  y  so- 
segado de  que  así  como  be  sabido  cumplir  con  m  s  obligaciones  en  circunstan- 
cias muy  criticas  dentro  del  reino,  sabré  d.'l  mismo  modo  cumplirlas  en  cual- 
quier punto  que  me  halle  fuera  de  él,  porque  habiendo  sido  por  efecto  de  una 

Sracia  muy  especial  de  Dios,  ésta  nunca  me  puede  faltar:  sin  embargo  de  to- 
as estas  reflexiones  estoy  resuelto  ó  hacer  tu  voluntad,  y  á  disfrutar  del  favor 
que  me  haces  de  enviarme  un  buque  de  guerra  dispuesto  para  conducirme; 
pero  ¿ntes  tengo  que  arregla;  lo  todo  y  tomar  mis  disposiciones  para  mis  par- 
ticulares intereses  de  Madrid,  viéndome  igu;  Imente  precisado  ó  recurrir  á  tu 
bondad  para  que  me  concedas  algunas  cantidades  de  mis  atrasos;  nada  te  pe- 
dí ni  te  hubiera  pedido  para  un  viaje  q-ie  hacia  por  mi  voluntad;  pero  osle 
varia  enteramente  de  especie,  y  no  podré  ir  adelante  si  no  me  concedes  lo 
que  te  pido.— Resta  el  último  punto,  que  es  el  de  nuestro  embarque  en  Lis- 
boa. ¿Cómo  quieres  que  nos  metamos  otra  vez  en  un  punto  tan  contagiado,  y 
del  que  salimos  por  la  epidemia?  Dios  por  su  infinita  misericordia  nos  sacó 
libres,  pero  el  volver  casi  seria  tentar  á  Dios:  estoy  persuadido  de  que  te  con- 
vencerás, así  como  te  seria  del  mayor  dolor  y  sentimiento  si  por  ir  á  aquel 
punto  se  contagiase  cualquiera,  ó  infestado  el  buque  pereciésemos  todos.— 
Adiós,  querido  Fernando  mió:  cree  que  te  ama  de  corazón,  como  siempre  to 
ha  amado  y  te  amará,  este  tu  más  amante  hermano.— M.  Cárlos.» 
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«Madrid  SO  de  mayo  de  4833.— Mi  moy  querido  hermano  de  mi  vida,  Car* 
los  mío  de  mi  corazón.  He  recibido  tu  carta  del  13,  y  veo  cod  mucho  gusto 
que  estabas  bueoo,  como  igualmente  tu  mujer  ó  hijos:  nosotros  continuamos 
buenos,  gracias  á  Dios. — Vamos  á  hablar  ahora  del  asunto  que  tenemos  entre 
roanos.  Yo  he  respetado  tu  conciencia,  7  no  he  juzgado  ni  pronunciado  sen- 
tencia algana  contra  tu  condacta.  La  necesidad  de  que  vivas  fuera  de  España 
es  una  medida  de  precaución  tan  conveniente  para  tu  reposo,  como  para  la  • 
tranquilidad  de  mis  pueblos,  exigida  por  las  más  justas  razones  de  política,  ó 
imperada  por  las  leves  del  reino,  que  mandan  alejar  y  ettrañar  los  parientes 
del  rey  que  le  estorbasen  manifiestamente.  No  es  un  castigo  que  50  te  impon- 
go, es  una  consecuencia  forzosa  de  la  posición  en  que  te  has  colocado. — Bien 
debes  conocer  que  el  objeto  de  esta  disposición  no  se  conseguiría  permane- 
ciendo tú  en  la  Península.  No  es  mi  ánimo  acusar  tu  conducta  por  lo  pasado, 
ni  recelar  de  ella  en  adelante:  sobradas  pruebas  te  he  dado  de  mi  confianza 
en  tu  fidelidad,  á  pesar  de  las  inquietudes  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han 
suscitado,  y  en  que  tal  vez  se  ha  tomado  tu  nombre  por  divisa.— A  fines  del 
año  pasado  se  fijaron  y  esparcieron  proclamas,  excitando  á  un  levantamiento 
para  aclamarte  por  rey,  aun  viviendo  yo;  y  aunque  estoy  cierto  deque  estos 
movimientos  y  provocaciones  sediciosas  se  han  becho  sin  anuencia  tuya,  por 
más  que  no  hayas  manifestado  públicamente  tu  desaprobación,  no  puede  du- 
darse de  que  tu  presencia  ó  tu  cercanía  serian  un  incentivo  para  los  díscolos, 
acostumbrados  á  abusar  de  tu  nombre.  Si  se  necesitasen  pruebas  de  los  incon- 
venientes de  tu  proximidad,  baatará  ver  que  al  mismo  tiempo  de  recibir  yo 
tu  primera  carta  se  han  difundido  en  gran  número  para  alterar  los  ánimos 
copias  de  ella  y  de  la  declaración  que  la  acompaña,  las  cuales  se  han  sacado 
ciertamente  del  original  que  me  enviaste.  Si  tú  no  has  podido  precaver  la  in- 
fidelidad de  esta  publicación,  puedes  conocer  á  lo  menos  la  urgencia  de  ale- 
jar de  mis  pueblos  cualquier  origen  de  turbación,  por  más  inocente  que  sea. 
Señalando  para  tu  residencia  el  bello  país  y  benigno  clima  de  los  Estados  Pon- 
tificios, estrafio  que  prefieras  el  Portugal  como  más  conveniente  á  tu  tranqui- 
lidad, cuando  se  halla  combatido  por  una  guerra  encarnizada  sobre  su  mismo 
suelo,  y  como  favorable  á  tu  salud  cuando  padece  nna  enfermedad  cruel,  cuyo 
contagio  te  hace  recelar  que  perezca  toda  tu  familia.  En  los  dominios  del  Papa 
puedes  atender  como  en  Portugal  á  tus  intereses.— No  te  someto  é  leyes  nue- 
vas; los  infantes  de  España  jamé»  han  residido  en  parte  alguna  sin  conoci- 
miento y  voluntad  del  rey:  tú  sabes  que  ninguno  de  mis  predecesores  ha  sido 
tan  condescendiente  como  yo  con  sus  hermanos. — Tampoco  te  obligo  á  volver 
á  Lisboa,  donde  solo  parece  que  temes  la  enfermedad  que  se  propaga  por  otros 
pnebloá;  puedes  embarcarte  en  cualquier  pueblo  de  la  bahía,  sin  tocaren  la 
población;  puedes  elegir  algún  otro  de  estas  inmediaciones  proporcionado  pa- 
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ra  el  embarque.  El  buque  tiene  las  Órdenes  mas  estrechas  de  no  comunicar 
con  tierra,  y  debes  estar  más  seguro  de  so  tripulación,  qae  no  habrá  tenido 
contacto  alguno  con  Lisboa,  que  de  las  personas  que  te  rodean  en  Mafra.—  El 
comandante  de  la  fragata  tiene  mis  órdenes  y  fondos  para  hacer  los  prepara» 
tivos  convenientes  á  tu  cómodo  y  decoroso  viaje:  si  no  te  satisfacen,  se  te 
proporcionarán  por  mano  de  Córdoba  los  auxilios  que  hayas  menester.  Yo  to- 
maré conocimiento  y  promoveré-el  pago  de  los  atrasos  que  me  dices,  y  en  to- 
do caso  hallarás  A  tu  arribo  lo  que  necesitares.  Me  ofenderías  ai  desconfiases 
de  mi.— Nada,  pues,  debe  impedir  tu  pronta  partida,  y  yo  confio  que  no  re- 
tardarás más  «tía  prueba  de  que  es  tan  cierta  como  lo  creo  la  resolución  que 
manifiestas  de  bacer  mi  voluntad.— Adiós,  mi  querido  Cárlos.  Sempre  con- 
servas y  canjerwA*  el  cariño  de,  tu  amantísimo  hermano.— Fernando.» 


«RsinalhW,  de  mayo  de  4833.--MÍ  muy  querido  hermano  de  mi  vida, 
Pernando  mió  de  mi  corazón:  Antes  de  ayer  25  recibí  la  taya  del  20,  y  tuve 
el  consuelo  de  ver  que  no  babia  novedad  en  tu  salud,  ni  en  la  de  Cristina  y 
oifiaa;  nosotros  todos  estamos  buenos,  gracias  á  Dios  por  todo.— Voy  á  res- 
ponderte á  todos  los  puntos  de  que  me  hablas:  dices  que  has  respetado  mi 
conciencia;  muchas  gracias:  ai  yo  no  hiciese  caso  de  ella  y  obré  ra  contra  ella, 
entonces  ti  que  estaba  mal  y  tendría  que  temer  mucho  y  ron  fundamento; 
que  oo  has  pronunciado  sentencia  contra  mi  conducta;  sea  lo  que  quieras;  lo 
cierto  es  que  te  me  carga  con  todo  el  peso  de  la  ley,  porque  dices  que  es 
una  consecuencia  forzosa  de  la  posición  en  aue  me  be  colocado;  quien  me  ba 
colocado  en  esta  posición  es  la  Divina  Providencia  más  bien  que  yo  mismo.— 
No  es  tu  ánimo  acosar  mi  conducta  por  lo  pasado,  ni  recelar  de  ella  en  adelan- 
te; tampoco  á  mí  me  acusa  mi  conciencia  por  lo  pasado;  y  por  lo  de  adelante, 
aunque  no  sé  lo  que  está  por  venir,  sin  embargo,  tengo  entera  confianza  en 
ella,  que  me  dirigirá  bien  como  hasta  aquí,  y  que  yo  seguiré  sus  sabios  conse- 
jos: mucho  se  me  he  acusado,  pero  Dios  por  su  infiaita  misericordia  ha  per- 
mitido que  no  tan  solo  no  se  haya  probado  nada,  sino  que  todos  los  enredos 
que  han  armado  para  meter  cizafia  entre  nosotros  y  dividirnos,  por  sí  mismos 
se  han  deshecho  y  han  manifestado  so  falsedad;  solo  tengo  un  sentimiento 
que  penetra  mi  corazón,  y  es  que  estaba  yo  tranquilo  de  que  tú  me  conocías, 
y  estabas  tan  seguro  de  mi  y  do  mi  constante  amor,  y  ahora  veo  que  nó;  mu* 
oho  lo  siento:  en  cuanto  á  las  proclamas,  no  he  desaprobado  en  público  esos 
papeles,  porque  no  venia  al  caso,  y  creo  baber  bocho  mucho  favor  á  sos  au- 
tores, tan  enemigos  tuyos  como  míos,  y  cuyo  objeto  era,  como  he  dicho  arri- 
ba, romper,  ó  «uando  menos  aflojar  los  vínculos  de  amor  que  nos  han  unido 
desde  nuestros  primeros  años;  y  en  cuanto  á  las  copias  de  mi  carta  y  declara- 
ción que  se  han  difuudido  en  gran  número  al  momento,  yo  no  puedo  impedir 
la  publicación  de  unos  papeles  que  necesariamente  debían  pasar  por  tantas 
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manos.— Te  daré  gusto  y  te  obedeceré  en  todo,  partiré  lo  más  pronto  que  me 
sea  posible  para  los  Estados  Pontificios,  no  por  la  belleza,  delicia  y  atractivos 
del  país,  que  para  mí  es  de  muy  poco  poso,  sino  porque  tú  lo  quieres,  tú  que 
eres  mi  rey  y  señor,  á  quien  obedeceré  en  cnanto  sea  compatible  con  mi  con- 
ciencia; pero  ahora  viene  el  Corpus  y  pienso  santificarlo  lo  mejor  que  pueda 
en  Nafra,  y  no  sé  por  qué  te  admiras  que  yo  prefiriese  quedarme  en  Portugal, 
habiéndome  probado  tan  bien  so  clima  y  é  toda  mi  familia,  y  no  siendo  lo 
mismo  viajar  que  estarse  quieto:  yo  no  te  dije  que  temiese  el  perecer  yo  y 
toda  mi  familia,  sino  que  si  nos  íbamos  á  embarcará  Lisboa,  podía  cualquiera 
contagiarse  al  paso  por  aquella  atmósfera  pestilencial,  y  después  declararse 
en  el  buque,  donde  podíamos  perecer  todos:  ahora,  con  tu  permiso  de  poder- 
nos embarcar  en  cualquier  otro  punto,  espero  ver  á  Guruceta,  que  aun  no  se 
me  ha  presentado  para  tratar  con  él:  te  doy  las  gracias  por  las  órdenes  tan  es- 
trechas aue  has  dado  á  la  tripulación;  es  regular  que  así  las  cumpla:  mientras 
tanto  el  buque  se  está  impregnando  de  los  aires  pestilentes  di  Belén  á  dondo 
está  fondeado;  7  las  personas  que  me  han  rodeado  en  Mafra  sontas  mismas 
que  aquí  y  en  todas  partes,  que  son  las  de  mi  servidumbre.-» Me  pirece  que 
he  respondido  á  todos  los  puntos  en  cuestión,  y  me  viene  á  la  memoria  Mr.  de 
Gorset:  ¿no  te  parece  que  tiene  bastante  analogía?  Esto  te  lo  digo,  porque  no 
siempre  se  ha  de  escribir  serio,  sino  que  entre  col  y  col  viene  bien  una  lechu- 
ga.—Adiós,  mi  querido  Fernando;  dá  nuestras  memorias  á  Cristina,  recíbelas 
de  Mada  Francisca,  y  cree  quo  te  ama  de  corazón  tu  más  amante  hermano- 
"1.  Carlos.» 


IS 33:— CITO,  23. 


cRaoulhao,  18  de  mayo  de  4  833.— Mi  muy  querido  hermano  mío  do  mi 
corazón,  Fernando  mió  de  mi  vida:  Me  alegraré  que  continúes  sin  la  menor 
novedad  en  tu  salud,  y  Cristina  y  niñas;  nosotros  todos  estamos  buenos,  gra- 
cias á  Dios,  y  de  viaje;  el  segundo  motivo  que  tuvimos  para  pedirte  permiso 
para  este  viaja  fué  el  de  que  María  Francisca  tuviese  el  $u*to  de  volver  á  ver 
y  abrazar  ó  sus  hermanos;  el  mismo  deseo  nos  ha  manifestado  Miguel  siem- 
pre, diciéndonos  que  sentía  tanto  que  las  circunstancias  no  le  perm  tiesen  ve* 
nir  á  vernos,  pero  que  lo  deseaba  mucho;  nos  hemos  estado  tranquilos,  y  más 
habiéndome  dicho  Córdoba  que  no  era  tu  voluntad  que  fuésemos  á  Braga,  pe- 
ro habiendo  recibido  tu  orden  de  ir  á  Roma,  me  pareció  muy  justo  despedir* 
me  de  él,  y  hacerle  ver  mi  sentimiento  de  no  haber  podido  aprovecharme  de 
esta  ocasión  de  conocerle  y  abrazarle,  y  que  ésta  ya  no  volvería,  y  así  que  le 
deseaba  todas  las  felicidades,  y  que  le  estaba  muy  agradecido  de  la  buena 
acogida  que  habíamos  tenido  en  Portugal:  á  esto  me  ha  contestado  última- 
mente, que  pues  que  nos  íbamos,  quería  que  antes  que  nos  embarcáramos  fué- 
semos á  Coimbra,  á  donde  tendríamos  el  gusto  que  tanto  deseábamos  tolos, y 
que  para  él  sería  el  mayor  sentimiento  que  habiéndonos  estado  nosotros  tanto 
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tiempo,  faéscmo*  sin  habernos  visto;  ya  vés  qno  á  ana  invitación  como  esta, 
y  siendo  á  Coimbra,  hubiéramos  sido  muy  groseros  si  no  consentíamos  gusto- 
so*, y  estoy  muy  convencido  que  penetrado  tú  de  estas  razones,  lejos  de  des- 
aprobárnosla*, te  hubiera  disgustado  que  no  lo  hiciésemos,  y  así  hoy  vamos  á 
Mafra,  y  mañana.  Dios  mediante,  continuarémos. — Adiós,  Fernando  roio  de  mi 
corazón;  memorias  como  siempre,  y  cree  que  te  ama  de  corazón  ta  más  «man- 
to hermano:— M.  Carlos.» 


*83oT— -JUJÍI3.  1. 


«Madr  d,  1.°  de  junio  de  4833. — Hermano  mío  de  mi  corazón,  Cáriot  fhio 
de  mis  ojos:  He  recibido  tu  carta  del  25,  y  me  alegro  infinito  de  ver  que  go- 
zabas de  completa  salud,  igualmente  Mana  Francisca  y  tus  hijos;  nosotros 
no  tenemos  novedad,  gracias  á  Dios,  con  un  calor  bastante  fuerte:  te  doy  mu- 
chas gracias  por  los  días  que  me  das  de  San  Fernando:  nunca  he  dudado  del 
interés  que  tomas  por  mi;  puedes  estar  seguro  que  tomo  ye  el  mismo  por  ti.— 
Voy  ahora  ¿  responderte  á  la  tuya  del  27,  y  hablarte  del  negocio  de  ta  viaje. 
Si  crees  que  la  Divina  Providencia  es  quien  te  ba  colocado  en  la  posición  que 
lo  motiva,  debes  atribuirá  la  misma  Providencia  los  efectos  necesarios  de  esta 
posición.  Estoy  muy  seguro  de  tí  y  de  tu  amor  inalterable;  diré  más,  estoy  muy 
seguro  de  la  fidelidad  y  decisión  de  los  españoles;  pero  con  ese  mismo  amor  dé 
tu  parte,  y  con  esta  fidelidad  nunca  desmentida  por  ello*,  se  han  hecho  tenta- 
tivas repetidas  para  inquietarlos  á  nombre  tuyo,  cuando  no  había  pretesto  alan- 
no,  como  ahora  que  tus  pretensiones  son  couocidas,  y  circulan  y  se  imprimen 
las  cartas  que  recibo  selladas  y  escritas  de  tu  mano.  No  bastan  tus  buenos  de- 
seos ni  los  míos  para  la  tranquilidad,  es  necesario  poner  los  medios,  alejando  to- 
das las  ocasiones  de  discordia,  y  yo  no  puedo  sacrificar  á  tu  carillo  esta  obli- 
gación sagrada,  de  que  soy  deudor  á  Dios  y  á  mis  pueblos.  Ten  entbuen  hora 
el  gusto  de  pasar  el  dia  del  Corpus  en  Mafra,  pero  es  menester  que  no  dilates 
más  el  viaje,  que  puedes  realizar,  y  yo  quiero  que  realices  para  el  10  ó  42  del 
corriente.  Debes  entenderte  con  Córdoba,  que  está  autorizado  para  recibir  las 
órdenes  y  trasladarlas  al  comandante  de  la  fragata.  Este  ha  designado  la  bahía 
do  Cascaes  como  punto  más  proporcionado  para  el  embarque.— Adiós,  mi  que- 
rido Cárlos. — Dá  á  Marta  Francisca  nuestros  recuerdos  afectuosos,  y  vive  segu- 
ro del  cariño  de  tu  amantísimo  hermano:— Fernando.» 
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«Madrid,  2  de  junio  de  4833. — Mi  muy  querido  hermano  de  mi  ?ida,  Cárlos 
mió  de  mis  entrañas:  Después  de  haberte  escrito  la  de  ayer,  vuelvo  á  tomar 
la  ploma  para  contestarte  á  la  tuya  del  28  del  pasado.  Mucho  me  alegro  de  que 
continúes  con  tu  esposa  é  hijos  disfrutando  de  buena  salud:  nosotros  seguimos 
bien,  á  Dios  gracias,  y  te  renovamos  nuestros  afectos.— He  estraúado  sobre- 
manera la  resolución  que  me  anuncias  de  pssar  a  Combra  para  ver  á  nuestro 
sobrino  Miguel,  habiéndosete  comunicado  por  Córdoba  mi  abierta  optsic  e  n  á 
ese  viaje,  que  fuera  de  otros  inconvenientes  puede  esponerme  á  graves  com- 
promisos, como  él  mismo  te  habrá  indicado,  por  la  actual  situación  de  Po:  tu- 
gal.  Dije  espresamente  que  ni  ¿  Braga  ni  á  Coi  robra;  mas  auoque  yo  no  hubiese 
nombrado  á  la  última,  deberías  conocer  que  los  motivos  de  alta  politica  que 
se  oponen  á  este  viaje  son  iguales  respecto  de  entrambos  pueblos,  y  que  el 
carácter  elevado  de  tu  persona  exige  que  esas  afecciones  y  complacencia  be  fa- 
milia cedan  á  las  grandes  razones  de  Estado.  Yo  confio  que  habiendo  reflexiona- 
do más  detenidamente  sobre  tu  primera  resoluoion,  habrás  desistido  del  proyec- 
to, pero  en  todo  caso,  y  aunque  desgraciadamente  lo  hayas  puesto  en  ejecución, 
no  dado  de  que  verificarás  tu  embarque  para  el  término  señalado  en  mi  carta 
de  ayer,  y  no  darás  nueva  ocasión  de  disgusto  á  tu  afectísimo  hermano,  que  te 
ama  y  te  amará  siempre  de  coraion: — Fernando.* 


*S33.— junio.  3. 

t 


•Coimbr a,  3  de  jonio  de  \  833.— Mi  muy  querido  hermano  de  mi  vida,  Fer- 
nando mió  de  mi  corazón:— Recibí  ta  carta  del  83,  y  me  alegro  mucho  que  no 
hubiese  la  menor  novedad  en  vuestra  salud:  nosotros  gozamos  de  igual  bene- 
ficio, gracias  á  Dios,  habiendo  hecho  el  viaje  con  la  mayor  felicidad,  sin  embar- 
go del  camino,  que  no  se  puede  ver  cosa  peor,  y  como  nuestro  coche  es  tan 
ancho,  y  era  mas  ancho  que  el  camino,  se  atrancaba  muchas  veces,  y  eran  ne- 
cesarias las  piquetas  para  que  saliese:  el  27  dormimos  en  Mafra,  el  *8  en  bs 
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Caldas  de  la  Reina,  el  29  en  Leiria,  el  30  en  Pombal;  pero  como  llegamos  á 
las  diez  de  la  mañana,  dormimos  ana  buena  siesta  y  salimos  á  las  doce  de  la 
noche,  y  llegamos  aquí  á  las  siete  ó  á  las  ocho;  y  ayer  á  las  tres  de  la  tarde 
llegó  Miguel,  y  esperamos  mañana  á  sus  hermanos,  que  llegarán  á  comer.— 
Memorias  de  parto  nuestra  para  Cristina,  y  cree  que  te  ama  de  corazón  c¿to 
tu  mas  amanto  hermano:— M.  Carlos.» 


4833:— jumo,  8. 


cCoimbra  8  de  junio  de  4833. — lfi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón, 
Fernando  mió  de  mi  vida:  Ayer  á,las  ocho  de  la  noche  Tino  Campuzano,  y  me 
dijo  que  no  pudiendo  Teñir  Córdoba  por  estar  indispuesto,  le  enviaba  á  él  para 
enterarme  de  dos  oficios  que  había  recibido  del  ministro  de  Estado,  y  entre- 
garme dos  carias  tuyas  del  4 .°  y  2  de  este:  mucho  siento  el  disgusto  que  te  ho 
dado  en  venir  á  ver  á  Miguel;  en  una  cosa  tan  sencilla  y  natural,  y  en  quo 
habías  consentido  muy  gustoso  á  nuestra  partida  de  Madrid  no  lo  hubiera  creí- 
do; paciencia.— Ahora  quieres  que  me  embarque  del  40  al  42,  el  tiempo  no 
me  lo  permite;  y  que  lo  efectúe  en  la  bahía  de  Cascaos,  que  es  el  punto  desig- 
nado por  el  comandante  de  la  fragata  como  el  más  apropósito  para  el  embar- 
que: según  me  he  informado,  lo  será  cuando  el  mar  esté  quieto,  pero  es  muy 
espueslo  cuando  se  halla  agitado,  que  es  lo  mas  frecuente:  ignoro  el  estado 
sanitario  del  buque,  de  lo  que  tengo  que  informarme  con  exactitud,  por  ser  ma- 
teria de  tanto  interés,  asi  como  de  los  pueblos  de  nuestro  tránsito,  Pompal  y 
Leina,  en  donde  creo  que  hace  estragos  el  cólera-morbo:  lo  que  me  consta  do 
positivo  es,  que  en  la  actualidad  está  en  toda  la  fuerza  y  vigor  en  Lisboa,  Be- 
lén, Cascaes  y  San  Julián.  ¿Cómo  quieres  que  me  dirija  á  ninguno  de  estos  cua- 
tro puntos?  Todo  el  mondo  me  graduaría  en  este  caso  de  temerario,  á  pesar 
de  ser  harto  notorios  mis  buenos  desos  de  cumplir  tus  órdenes:  sin  embargo, 
yo  por  mí  solo  me  espondria  á  cualquier  sacrificio  por  no  disgustarte,  pero  no 
lo  puedo  hacer  en  conciencia  tratándose  de  toda  mi  familia,  que  sufre  la  mis- 
ma suerte  quo  yo;  pero  no  por  esto  creas  que  dejaré  de  aprovechar  cualquiera 
ocasión  de  poder  ejecutar  lo  que  se  me  prescriba,  y  que  no  ofrezca  tantas  difi- 
cultades y  nos  esponga  á  tales  peligros. — Me  alegro  mucho  que  estés  tan  bue- 
no, y  Cristina  y  niñas;  nosotros  lo  estamos  igualmente,  gracias  4  Dios,  y  te 
renovamos  nuestros  afectos,  y  creo  que  te  ama  da  corazón  tu  amanto  herma- 
no.—M.  Cárloü.» 
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fMadrid  41  de  janio  de  4833. — M¡  muy  querido  hermano  de  mi  corazón, 
Cirios  mió  de  mi  vida:  He  recibido  tu  carta  de  Coimbra  do  3  del  corriente,  y 
me  alegro  infinito  que  estés  bueno,  como  también  toda  ta  familia;  nosotros  lo 
estamos  igualmente,  gracias  á  Dios. — Siento  las  incomodidades  que  has  sufri- 
do en  tu  viaje,  las  cuales  por  mi  espresa  voluntad  se  hubieran  evitado.  Ta  esto 
movimiento  ha  producido  inconvenientes  para  los  intereses  mismos  de  Portu- 
gal.—Estreno  que  escribiéndome  desde  Coimbra  el  3,  nada  me  anuncies  de  ta 
regreso  á  Nafra,  donde  me  babias  dicho  que  determinabas  pasar  el  día  del  Cor- 
pus, y  adonde  debías  volver  sin  tardanza  para  la  prontitud  de  tu  embarque, 
que  te  había  significado  en  mis  anteriores.  Supongo,  sin  embargo,  que  regre- 
sarás desde  luego,  y  que  donde  quiera  que  te  hallase  mi  carta  del  2,  habrás 
dado  las  órdenes  para  embarcarte  con  tu  familia.  Si  al  recibo  de  ésta,  que  por 
el  deseo  de  contestarte  envío  con  recelo  de  qtiB  no  te  alcance,  aun  no  te  hu- 
bieses embarcado,  no  dado  de  que  lo  verifiesráa  inmediata  monte,  según  mi 
terminante  voluntad.— No  es  cierto,  como  te  han  dicho,  que  la  fragata  Lealtad 
estuviese  cerca  de  Belén;  hn  fondeado  á  mucha  distancia  cerca  do  la  escuadra 
inglesa.— Adiós,  querido  hermano  mío;  memorias  de  nosotros  para  Maní 
Francisca,  y  persuádete  que  te  amará  siempre  de  corazón  tu  afectísimo  her» 
mano.— Fernando.» 


4833:— JC.\¡0, 4o, 


tüadrid  45  de  junio  de  4833.— Ni  muy  querido  hermano  Cái  lo?:  lio  reci- 
bido to  carta  del  8  del  corriente,  y  voy  á  contestarte.— Bien  pudieras  haber- 
me libertado  del  disgusto  do  tu  viaje  á  Coimbra,  cumpliendo  mi  espresa  deter- 
minación. No  hallé  inconveniente  á  nuestra  despedida  en  qoo  vieses  á  Miguel, 
en  la  inteligencia  de  que  os  encontraríais  en  Lisboa;  puro  teniendo  que  buscar- 
la a  distancia,  y  habiéndose  después  complicado  más  las  circunstancias  respec- 
to de  este  reino,  te  manifesté  por  medio  do  Córdoba  mi  firmo  resolución  do 
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quo  do  hicieran  ose  viaja,  y  los  graves  inconvenientes  que  para  tí  mismo  y 
para  Miguel  ofrecerían  tus  movinventos  en  Portugal.  ¿Cómo  puedes  decir  ahora 
que  no  creiaa  desagradarme,  y  citar  mi  prirvera  cundesceodeccia,  habiéndolo 
Lecho  saber  posteriormente  mi  opin;ont— Ya  va  cumplido  un  mes  desde  que 
me  dijiste  que  sin  embargo  de  tus  dificultades  estabas  resuello  á  hacer  mi  vo- 
luntad; y  mientras  yo  más  claramente  te  lo  manifiesto,  más  tropiezos  hallas,  y 
méno3  disposición  para  ejecutarla.  Tú  mismo  provocas  los  embarazos  y  das  lu- 
gar á  que  nazcan  otros  nuevos  con  tus  demoras:  todos  se  hubieran  evitado  si 
desde  luego  hubieses  cumplido  mis  órdenes.  Me  espusiste  como  un  motivo  do 
corta  dilación  tu  deseo  de  santificar  el  día  del  Corpus  en  el  monasterio  de  Ma- 
fra, y  al  día  siguiente,  olvidando  á  Mafra,  me  anuncias  el  viaje  á  Coimbra, 
que  deb<a  ¿atenerte  más  tiempo.  No  reparaste  entonces  en  que  Leiria  y  otros 
pueblos  del  tránsito  esta  bao  ya  infestados  del  cólera,  y  ahora  no  puedes  pasar 
por  temor  do  coutagiarte  en  ellos.  Y  lo  que  uadie  ¡magioára,  en  la  misma  pro* 
pagacioa  del  mal,  que  fuera  para  todos  un  estímulo  de  ausentarse  del  país,  tú 
hallas  la  razón  de  permanecer,  y  dejas  tranquilamente  qie  te  vaya  cercando 
de  todas  partes  el  azote.— No  es  necesario  para  volver  á  Mafra  que  toques  ea  . 
Ids  pueblos  ep  d<m¡ados;  puedes  rodearlos  y  evitar  su  comunicación.  El  puer- 
to de  Cascaes  es  seguro;  la  estación  la  mas  serena  y  constante;  y  Guruceta  no 
ha  de  embarcarte  con  ana  tempestad:  el  estado  sanitario  de  la  fragata,  de  quo 
según  dices  tienes  que  informarte,  y  pudieras  estar  informado  yá,  es  ten  esco- 
len te  como  el  de  la  escuadra  iuglesa,  jauto  a  la  cual  ha  fondeado.  Todo  el  mun- 
do crees  que  te  graduaría  de  temerario  en  tu  embarque,  pero  mas  bien  es  de 
creer  que  califique  tu  conducta  y  las  dificultades  como  medios  de  entretener  ó 
de  frustrar  el  eumplimiento  de  mi  voluntad. — Quiero  absolutamente  que  te  em- 
barques sin  mas  tardanza.  Por  medio  de  Córdoba  podrás  adquirir  del  coman- 
dante de  la  fragata  cuantas  noticias  necesites  sobre  la  sanidad  y  seguridad  del 
buque  y  del  embarcadero  que  elija,  según  dictaren  las  circunstancias.  Dema- 
siado hemos  hablado  ya  sobre  el  asuoto;  y  no  quisiera  se  amargase  más  esta 
prolija  correspondencia,  si  tu  conducta  sucesiva  conviniese  tan  poco  con  tus 
repetidas  protestas  de  sumisión.— Mucho  celebro  que  goces  con  tu  familia  do 
la  buena  salud  que  gozamos  nosotros.  Recibe  nuestros  afeGtos,  y  el  cariño  quo 
te  profesa  «¡amor*  to  amanlúimo  normano.— Fernando.» 


1833:    junio,  10. 


oCoimbra  49  de  junio  de  4833.— Mi  moy  querido  hermano  mió  de  mí  cora- 
zón, Fernando  mío  de  mi  vida:  Hace  tres  dias  que  recibí  tu  carta  del  44 :  no 
te  he  respondido  al  instante,  porque  esperaba  tu  contestación  á  la  quo  te  es- 
cribí el  8,  creyéndola  tener  de  un  momento  áotro;  á  ella  me  refiero  satisfacien- 
do á  la  luya,  añadiendo  que  tienes  mucha  razón  en  hacerme  el  cargo  de  cómo 
no  he  pasado  el  dia  del  Corpus  en  Mafra,  como  te  lo  habia  escrito:  ese  era  mi 
pensamiento,  pero  cuando  llegamos  á  las  Caldas  nos  encontramos  con  que 
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hacia  dos  días  que  se  presentaban  síntomas  del  cólera,  y  que  ya  habla  once 
casos.  Ochamos  á  correr  al  día  siguiente  muy  temprano,  y  desde  que  estamos 
aqoí  ba  cundido  por  el  camioo  hasta  Condeixa,  que  está  á  dos  leguas  de  aquí: 
no  me  puedo  figurar  que  tu  quieras  que  me  esponga  y  a  toda  mi  familia  al 
peligro  de  perecer;  ¿  lo  menos  juzgando  por  mi,  no  lo  creo,  porque  si  tú  estu- 
vieses en  mi  caso  y  yo  en  el  tuyo,  no  lo  querría  de  ningún  modo,  y  como  sé 
tu  corazón  para  conmigo,  me  confirmo  más.  Si  la  fragata  Lealtad  no  e3tá  cerca 
de  Belén,  lo  ha  estado,  y  ahora  creo  que  está  á  la  orilla  del  Tajo  en  los  lugares 
por  donde  empezó  la  epidemia. — Mu  alegro  infinito  que  estes  bueno,  y  Cristi- 
na y  niñas;  nosotros  lo  estamos  igualmente,  gracias  á  Dios:  darás  memorias  do 
nuestra  parte  á  Cristina,  y  tú  recíbelas  de  María  Francisca,  y  cree  que  te  ama 
siempre  de  lodo  corazón  este  tu  mas  amante  y  verdadero  hermano. — M.  Car- 
los.—p.  D.  Acabo  de  recibir  tu  cariñosa  y  espresiva  caita  del  7,  con  el  guato 
de  ver  que  todos  continuabais  buenos:  liaría  Francisca,  Carlitos,  Joanfto  y 
Fernandito  agradecen  tu  memoria  y  recuerdo  nominal.» 


4833:— junio,  22. 


«Co'mbfa,  de  jumo  de  4833. «-Mi  muy  querido  hermano  mió  de  mi  ej* 
da,  Fernando  mió  de  mi  corazón:  He  recibido  tu  carta  del  48,  y  no  puedo  me- 
nos de  decirte  que  ¿  todo  tengo  respondido  en  mis  anteriores;  y  como  no  ten- 
go nada  que  añadir,  es  inútil  repetirlo:  solo  ten^o  que  responder  que  seria 
muy  estraño  que  yo  me  mantuviese  en  Portugal  si  iodo  el  reino  sufriese  el 
contagio,  pero  no  es  así.  Yo  tengo  aun  medios  de  evitarlo,  trasladándome  4 
cualquier  punto  que  no  esté  infestado,  pero  precisamente  se  ha  desenvuelto 
con  más  furia  en  los  caminos  por  donde  pudiera  dirigirme  á  Cascaes,  que  es 
el  puerto  designado  para  el  embarque,  é  igualmente  contagiado  como  Lisboa, 
Celen  y  San  Julián.  Dices  que  yo  mismo  busco  las  dificultades:  no  «e  así,  porque 
ño  está  en  mi  mano  que  el  contagio  me  persiga,  pero  si  lo  está  usar  de  los  me- 
dios que  dicta  la  prudencia  para  evitarle.  Se  trata  de  loque  hay  más  precioso, 
de  toda  una  familia,  que  pudiera  muy  bien  perecer  toda  ella  por  culpa  mia, 
mayormente  privándonos  del  consuelo  de  que  nos  asista  ol  médico  en  que  he- 
mos depositado  toda  nuestra  confiann,  habiendo  recibido  una  real  orden  es- 
presa  de  no  embarcarse  para  Italia.  Es  decir  que  cuando  los  peligros  se  amon- 
tonan se  nes  cierran  los  caminos  para  evitarlos:  ¿como  encontraremos  faculta- 
tivo alguno  que  quiera  seguirnos  en  nuestra  actual  situación?  Y  si  lo  hubiese, 
seria  ó  nó  hábil,  y  aunque  lo  fuese  no  conocería  nuestras  naturalezas,  y  loqut» 
ea  mas  preciso,  no  gozaría  d-3  nuestra  confianza.— Además  te  dije  en  mi  carta 
del  6  de  mayo,  que  necesitaba  dos  ra  llones,  sm  los  cuales  no  nuedo  empren- 
der mi  marcha,  sin  dejarlo  todo  pagado  aqoi,  y  satisfechos  todos  los  que  noi 
han  obsequiado  y  sorvido  con  tanta  voluntad.  Mi  suma  delicadeza  uo  m«  ha» 
bla  permitido  tocar  otra  vez  esto  asunto,  pero  te  lo  espongo,  porque  es  d» 
absoluta  necesidad  eu  medio  de  los  innumerables  apuros  que  me  rodean.  ¿Y 
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habrá  persona  que  desapruebe  mi  conducta,  examinando  con  imparcialidad 
mis  razones?  Creo  que  si  el  público  las  entendiese,  nadie  me  graduaría  do 
desobedieute. — Repito,  pues,  que  do  provoco  los  embarazos,  ellos  me  buscan; 
uo  te  negaré  que  el  embarcarme  no  es  de  mi  mayor  gusto;  más  te  añado,  que 
en  las  actuales  circunstancias  lo  miro  como  tú  y  yo  mirábamos  á  Valencey  y 
Cádiz,  pero  tengo  eutera  confianza  en  Dios  que  no  me  ha  de  desamparar. — Me 
alegro  que  estéis  tan  buenos;  nosotros  lo  estamos,  gracias  á  Dios;  y  cree  quo 
te  ama  de  corazón  tu  am  amante  bermanowM.  Carlos.» 


«M3dria,  30  de  jonio  de  4833.— Mi  muy  querido  hermano  Carlos:  He  reci- 
bido á  un  tiempo  tus  dos  cartas  del  49  y  22  del  presente;  y  ellas  solas,  si  do 
lo  mostrase  tu  conducta,  bastarían  para  revelar  el  designio  de  entretener  cou 
protestos  y  eludir  el  cumplimiento  de  mis  órdenes.  Ya  no  tratas  del  viaje  sino 
para  ponderar  sus  obstáculos.  Si  te  hubieses  embarcado  cuando  yo  lo  determi- 
né, y  me  decias  te  daré  güito  y  te  obedeceré  en  todo,  hubieras  prevenido  el 
contagio  de  Casca  es;  si  aun  después  de  tos  primeras  demoras  no  bobieras 
emprendido  la  jornada  de  Coimbra  contra  mi  espresa  prohibición,  hubieras 
podido  estar  á  bordo  el  40  ó  42,  cuyo  plazo  te  prefijé;  si  hallando  en  ese  fu- 
nesto viaje  infestada  la  villa  de  Caídas  hubieses  retrocedido  como  dictaba  tu 
misma  seguridad,  ya  que  nada  valgan  para  tí  mis  mandatos,  no  hallarlas  aho- 
ra tomado  el  camino  de  ta  vuelta  por  una  linea  de  pueblos  contagiados.  Quien 
por  voluntad  propia  y  contra  su  deber  permanece  en  el  pais  donde  renacen  y 
crecen  los  peligros,  los  busca  y  es  responsable  de  sus  consecuencias.  No  teper- 
seguiria  el  contagio  si  no  fueses  tú  delante  de  él.  ¿A  quién  persuadirás  quo 
estás  más  seguro  á  dos  leguas  de  la  epidemia,  sin  saber  si  principiará  en  ese 
pueblo  por  tu  familia,  que  poniendo  el  Océano  de  por  medio?— Alegas  la  difi- 
cultad de  embarcarte  en  Cascaes,  que  era  el  punto  designado  anteriormente, 
con  tan  poca  razón  como  alegabas  mi  primer  consentimiento  para  ver  á  Mi- 
guel, después  de  habértelo  prohibido.  En  mi  carta  del  45  te  insinuó  que  Gu- 
ruceta  elegiría  embarcadero  sano  y  seguro,  según  dictasen  las  circunstancias, 
y  en  la  real  orden  que  la  acompañó  y  se  te  ha  comunicado,  añadí  espesamen- 
te, que  se  buscase  cualquier  otro  punto  de  la  costa.  Con  subterfugios  tan  fú- 
tiles no  so  contesta  cuando  se  habla  con  sinceridad.— Llévate  en  buen  hora  al 
médico  que  deseas.  Yo  le  quería  á  nuestro  lado  ignoraudo  tu  empeño;  pero  no 
ta  negaré  este  gusto,  como  no  te  he  negado  ninguno  que  haya  sido  compati- 
ble con  mis  deberes. — No  es  lo  mismo  lo  del  pago  de  los  dos  millones  que  so- 
licitas, y  de  quo  he  tomado  conocimiento  como  te  ofrecí.  La  deuda  que  recla- 
mas es  anterior  al  año  de  23,  en  que  por  regla  general  so  cortaron  cuentas 
sin  satisfacer  los  atrasos.  Por  gracia  particular  concedí  á  los  infantes  uq  abo- 
uo  mensual  á  cueuta  de  sus  créditos,  hasta  la  completa  extinción:  tú  conti- 
núas percibiéndole,  y  par»  ao  exigir  do  una  vez  cantidad  tan  superior  á  la 
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jeñalarta  en  esto  pago  privilegiado  y  singular  no  es  necesaria  una  soma  deli- 
cadeza ,  basta  el  sentimiento  de  la  justicia. — Tienes  dispuesta  y  provista 
abundantemente  la  fragata,  y  trescientos  mil  reales  además  á  tu  orden;  sobra 
para  el  viaje.  A  tu  llegada  te  he  dicho  que  hallarás  todo  lo  que  necesites:  allí 
como  en  Portugal,  puedes  arreglar  tus  obligaciones.  En  vano  fias  en  el  juicio 
público,  que  ya  entiende  y  acusa  tu  detención,  y  la  condenará  abiertamente 
cuando  conozca  las  razones  evasivas  de  tu  inobediencia. — Yo  no  puedo  cou- 
seotir  ni  consiento  más  que  res  slas  con  protestos  frivolo*  a  mis  ordenes;  que 
continúe  á  vista  de  mis  pueblos  el  escándalo  con  que  las  quebrantas;  que  ema- 
nen por  más  tiempo  de  ese  país  los  conatos  impotentes  para  turbar  la  tran- 
quilidad del  reino,  uunca  tan  asegurada  como  ahora.  Esta  será  mi  última  car- 
ta si  no  obedeces;  y  pues  nada  han  podido  mis  persuasiones  fraternales  en 
casi  dos  meses  de  contestaciones,  procederé  según  las  leyes,  si  al  punto  no 
dispones  tu  embarque  para  los  Estados  Pontificios,  y  obrare  entonces  como 
soberano,  sin  otra  consideración  que  la  debida  á  mi  corona  y  á  mis  pueblos, 
quedándome  el  pesar  de  que  hayan  sido  i  mil  les  bs  insinuaciones  cariño¿as  do 
que  solo  emitiera  asar  contigo  lo  muy  amante  hermano:— Fernando.» 


4833.— jclioí  9, 


«Coimbra  0  de  julio  de  4833. — Mi  muy  querido  hermano,  Fernando  mío 
de  mi  vida:  He  recibido  tu  carta  del  30  del  pasado,  y  su  contenido  me  ha 
causado  el  sentimiento  que  puedes  considerar:  inútil  es  alegar  razones,  cuan- 
do no  tengo  otras  que  las  espuestas,  las  cuales  en  mi  juicio  son  sencillas,  só- 
lidas y  verdaderas,  pero  que  no  son  atendidas,  ó  no  se  creen  suficientes:  aho- 
ra me  dices  que  resisto  á  tus  órdenes,  que  quebranto  tus  mandatos  con  escán- 
dalo de  tus  pueblos,  y  que  no  emanen  por  mas  tiempo  de  este  país  los  conatos 
impotentes  para  turbar  la  tranquilidad  del  reino,  viéndote  precisado  i  obrar 
como  soberano,  sino  obedezco  al  momento,  procediendo  según  las  leyes,  sin 
otra  consideración  que  la  debida  i  tu  corona  y  á  tus  pueblos,  ya  que  nada 
han  podido  tus  persuasiones  fraternales. — Estos  son  los  cargos  á  que  tengo 
que  contestar:  yo,  tu  mas  fiel  vasallo,  y  constante,  cariñoso  y  tierno  herma- 
no, nunca  te  he  sido  desobediente,  y  mucho  meno9  infiel*  pruebas  te  ho 
dado  de  ello  muy  repetidas  en  todo  el  corso  de  mi  vida,  y  paiticularmento 
en  esta  última  época,  en  la  que  cumpliendo  con  mi  deber  he  necbo  servicios 
muy  interesantes  á  tu  persona:  creo  obrar  con  rectitud,  y  por  lo  mismo 
aborrezco  las  tinieblas;  si  soy  desobediente,  si  resisto,  si  escandalizo  y  me- 
rezco castigo,  impóngaseme  en  hora  buena;  pero  si  no  lo  merezco,  exijo  una 
satisfacción  pública  y  notoria,  para  lo  cual  te  pido  que  se  me  juzgue  según 
las  leyes,  y  no  se  me  atropello:  si  se  examina  toda  mi  conducta  en  esto  ne- 
gocio, no  se  hallará  mas  delito  que  el  haber  terminantemente  declarado  quo 
convencido  del  derecho  que  me  asiste  á  heredar  la  corona,  si  te  sobrevivo  sin 
dejar  hijo  varón,  ni  mi  conciencia  ni  mi  honor  me  permitían  jurar  ni  reco- 
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nocer  ningún  otro  derecho.  To  no  quiero  usurparte  la  corona,  ni  mucho  me- 
aos poner  en  práctica  medios  reprobados  por  Dios;  ya  le  espuse  lo  que  debía 
obrar  según  mt  conciencia,  y  lodo  ha  quedado  en  el  mas  profundo  silencio: 
te  pedí  que  se  comunicara  á  las  Cortes  estranjeras,  y*no  lo  tuviste  por  deco- 
roso á  tu  persona,  por  lo  cual  me  vi  precksado  á  pasar  á  todos  los  soberanos 
con  fecha  23  do  mayo  una  copia  de  mi  declaración  y  una  carta  simple  do 
remisión  para  su  conocimiento:  asi  mismo  envié  otras  copias  y  oficios  do  re- 
misión á  los  obispos,  grandes  y  diputados,  presideotes  ó  decanos  de  los  Con- 
sejos, para  que  tuviesen  la  instrucción  que  debían  de  mis  sentimientos,  ▼ 
se  estraen  todas  del  correo  del  47:  estos  son  los  medios  que  se  me  ofreciaa 
para  defender  mÍ3  derechos,  y  no  otros;  estos  soo  los  que  pongo  en  ejecu- 
ción, y  se  me  hacen  inútiles:  se  me  podrá  acusar  de  cuanto  se  quiera,  pero 
se  me  debe  probar.  Dígase  que  este  es  mi  crimen,  y  no  la  estancia  aquí 
mas  ó  menos  larga;  para  ella  existen  las  mismas  causas,  y  además  no  ya  ra- 
zones, hechos  positivos,  como  son  los  enfermo*  y  muertos  del  cólera  en'ia  fra- 
gata, justifican  mis  anteriores  recelos,  y  prueban  que  no  eran  ciertamente  les 
obstáculos  que  yo  formaba,  sino  justísimos  temores  de  perecer  con  toda  mi 
familia.  Pero  supongamos  que  no  hubiese  ningún  inconveniente,  como  le  hay 
claro  y  visible;  mi  honor  vulnerado  no  me  perm  te  salir  de  aquí  sin  que  se  mo 
baga  justicia,  estando  muy  tranquilo  y  conforme.  Veo  el  sentimiento  qne  to 
causa,  y  te  lo  agradezco;  pero  te  digo  que  obres  con  toda  libertad,  y  sean  las 
que  quieran  las  resultas.  Te  doy  las  gracias  de  que  permitas  á  Llord  el  acom- 
pañarnos habiéndote  convencido  mis  razones,  mas  si  tú  lo  necesitas,  mi  gus- 
to será  el  que  se  vaya  al  instante,  y  corresponda  á  tu  confianza  como  ha  cor- 
respondido hasta  ahora  á  la  nuestra.  Es  efectivamente  cierto  que  mi  deuda 
es  anterior  al  año  23;  pero  tú  por  una  gracia  especial  la  separaste  de  la  regla 
general,  y  mandaste  el  pago  de  cien  mil  reales  mensuales  hasta  su  total  sol- 
venoia;  y  asi  mi  petición  no  es  mas  que  un  adelanto;  y  espero  que  mo  lo  con- 
cedas.—Adiós,  Fernando  oio  de  mi  corazón:  soy  ta  mas  amanta  y  fiel  ocroi- 
no.— M.  Carlos.» 


4  833:— julio»  2f. 


«Coimbra  24  de  julio  de  4833.— Mi  muy  querido  hermano  mió  de  corazón, 
Fetmando  mío  de  mi  vida.  Tengo  ya  el  disgusto  de  verme  privado  de  tus  car- 
tas, como  me  lo  anunciaste  en  tu  ultima  del  30  del  pasado;  pero  ya  que  no 
debo  tratar  mis  rosas  sino  directamente  contigo,  como  te  lo  dije  on  mi  carta 
del  29  de  abril,  tomo  la  pluma  para  responderte  á  la  pregunta  que  me  hizo 
ayer  Campuzano  de  orden  tuya,  el  que  me  enseñó  el  oficio  de  Zea  á  Córdoba 
para  que  jo  dijese  si  queria  embarcarme  ó  no*  á  ta  cual  te  respondo  que  mi 
salid»  en  estas  circunstancias  me  seria  indecorosa  por  las  razones  que  espuse 
en  ra  antorior:  insisto,  pues,  eu  mi  petición  do  que  se  examinen  todos  mis 
pasos;  si  soy  reo,  debe  castigárseme;  pero. si  no  he  maquinado  contra  el  trono, 
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ni  contra  ta  persona,  ni  contra  las  leyes  de  nuestra  España,  como  estoy  seguro 
eo  mi  conciencia,  exijo  que  así  se  declare,  para  que  en  ningún  tiempo  pueda 
decirse  que  huyo  de  este  reino  como  un  criminal,  que  se  sustrae  por  la  fuga 
del  rigor  de  la  justicia,  ale  alegraré  que  goces  con  tu  muger  é  bijas  de  la  más 
completa  salud:  nosotros  todos  estamos  buenos,  gracias  á  Dios,  y  te  deseamos 
los  mas  felices  días  de  Cristina,  como  á  ella  igualmente,  á  quien  me  harás  el 
gusto  de  decírselo,  y  te  aseguro  que  cuanto  más  me  alejas  de  ti,  ó  te  ves  for- 
zado a  hacerlo,  mas  y  más  te  quiero,  y  soy  el  mismo  hermano  que  he  sido 
psra  contigo. en  nuestra  niñez,  en  Valencey,  en  Cádiz  y  siempre,  que  te  quie- 
re de  coiazon.— M.  Carlos.» 


Orden  del  Rey  á  Don  Cárlos. 


finíante  don  Cirios:  mi  muy  amado  hermano.  En  6  de  mayo  o?  di  licen- 
cia para  que  pasaseis  é  los  Estados  PootiGcios;  razones  de  tnuy  alta  política 
liaciau  necesario  este  viaje.  Entonces  dijisteis  estar  resucito  á  cumplir  mi  vo- 
luntad, y  me  lo  habéis  repetido  después;  mas  á  pesar  de  vuestras  protestas  do 
sumisión  habéis  puesto  sucesivamente  dificultado*,  alegando  siempre  otra* 
nuevas,  al  paso  que  yo  daba  mis  órdenes  para  superarlas,  y  evadiendo  de  ano 
en  otro  pretesto  el  cumplimiento  de  mis  mandatos. — Dt^e  de  escribiros,  como 
os  lo  anuncié,  para  terminar  discusiones  no  convenientes  á  mi  autoridad  so- 
berana, y  prolongadas  como  un  medio  para  eludirla.  Desde  entonces  os  hice 
entender  mis  intenciones,  sobre  los  nuevos  obstáculos,  por  conducto  de  mi 
enviado  en  Portugal.  Mis  reales  órdenes  repetidas,  en  especial  las  de  4B  de 
julio,  y  i  l  y  48  del  presente  allanaron  todos  los  impedimentos  espuestos  para 
embarcaros.  El  boque,  de  cualquiera  bandera  que  fuera,  el  puerto  en  pala 
libre  ó  ocupado  por  las  tropas  del  duque  de  Braganza,  aun  el  ue  Vigo  en  Es- 
paña, todo  se  dejó  á  vuestra  elección;  las  diligencias,  los  preparativos  y  los 
gastos,  todos  quedaron  á  mi  cargo. — Tantas  franquicias  y  tan  repetidas  ma- 
nifestaciones de  mi  voluntad  solo  han  producido  la  respuesta  de  que  os  em- 
barcareis en  Lisboa,  (donde  podéis  hacerlo  desde  el  momento)  luego  que  baya 
•ido  reconquistada  por  las  tropas  del  rey  don  Miguel.  Yo  no  puedo  tolerar  quo 
el  cumplimiento  de  mis  mandatos  se  haga  depender  de  sucesos  futuros,  age- 
nos  ds  las  causas  que  los  dictaroo;  que  mis  órdenes  se  sometan  á  condiciones 
arbitrarias  por  quien  está  obligado  á  obedecerlas.— Os  mando,  pues,  que  eli- 
jáis inmediatamente  alguno  de  los  medios  de  embarque  que  se  os  bao  pro* 
puesto  de  mi  orden;  comunicando,  para  evitar  nuevas  dilaciones,  vuestra  re- 
solución á  mi  enviado  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  y  en  ausencia  suya 
á  don  Antonio  Cabal  ero,  que  tienen  las  instrucciones  necesarias  para  llevarla 
á  ejecución.  Yo  miraré  cualquiera  escusa  ó  dificultad  con  que  demoréis  vues- 
tra elección  ó  vuestro  viaje  como  una  pertinacia  en  resistir  á  mi  voluntad,  y 
mostraré,  como  lo  juzgue  conveniente,  que  un  infante  de  España  no  es  libre 
para  desobed  car  á  sa  rey.— lluego  á  Dios  os  conserve  en  su  santa  guarda. 
—Yo  el  Rey.» 
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ADVERTENCIA. 


Cuando  apareció  el  tomo  vigésimo  sélimo  de  esta  Historia,  e! 
autor  encabezó  su  trabajo  con  una  Advertencia,  que  le  pareció 
oportuno  consignar,  en  alencion  á  que  se  habia  propuesto  narrar 
y  comentar  acontecimiento^  en  ios  cuales  habían  intervenido  mu- 
chos personajes  contemporáneos,  á  quienes  podía  lastimar  invo- 
luntariamente, desde  qua  la  más  estricta  imparcialidad  era  el 
principio  que,  como  historiador  leal  y  verídico,  le  guiaba  en  tan 
delicado  propósito;  y  terminó  sus  observaciones  á  este  respecto, 
indicando  la  conveniencia  que  h.ihia  en  dar  fin  á  la  obra  con  la 
pub'icacion  de  un  Indice  ó  Repertorio  alfabético  de  materias,  nom- 
bres, lugo  res,  guerras,  batallas,  sucesos  notables  de  toda  especie, 
administración,  legislación,  arles,  etc.,  etc.,  á  Gn  de  que  el  lector 
encontrára  facilitado  el  camino  para  buscar  casi  instantáneamente 
lo  que  quisiera  ó  necesitara  consultar. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  poner  en  práctica  aquella 
oferta.  Ocioso  seria  proceder  á  una  demostración  circunstanciada 
acerca  de  la  perseverancia,  esmero  y  laboriosidad  que  necesitó  el 
autor  para  preparar  y  llevar  por  ün  á  cumplido  término  esta  deli- 
cada tarea,  y  si  bien  es  cierto  que  la  muerte  le  sorprendió  cuando 
se  ocupaba  de  este  trabajo,  el  plan  estaba  ya  trazado,  los  elemen- 
tos combinados,  y  tan  es  así,  que  los  primeros  pliegos  de  este 
IfioicB  fueron  corregidos  por  su  autor.  Decir  más  sobre  este  pro- 
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pósito,  seria  encomiar  un  deber  y  un  compromiso  contraído  por  ei 
autor,  y  que  nosotros  estábamos  eo  el  caso  de  satisfacer. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  la  conveniencia  de  este 
Indice,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  forma  parle  de  uua 
obra  dilatada,  de  uoa  obra,  por  necesidad  fecunda  en  acontecimien- 
tos y  peripecias.  La  histeria  no  constituye  una  lectura  de  pasa- 
tiempo, la  historia  es  un  respetable  monumento  de  estudio,  y  las 
mas  veces  de  consulta.  El  hombre  que,  por  decirlo  así,  se  familia- 
riza ó  encariña  con  la  historia,  al  leerla,  medita,  reflexiona,  co- 
menta; y  el  erudito  la  saborea  con  delicia,  el  filósofo  la  analiza  y 
establece  comparaciones  para  el  fomento  y  desarrollo  de  la  buena 
crítica;  el  poeta,  busca  en  las  páginas  de  este  precioso  libro  el  ina- 
gotable manantial  de  sus  inspiraciones;  el  naturalista  localiza  con 
su  estudio  el  arsenal  de  sus  vastos  descubrimientos,  y  halla  en  el 
análisis  de  los  sucesos  el  apoyo  inalterable  de  sus  detenidas  obser- 
vaciones. 

La  opinión,  casi  siempre  insegura  y  divagante,  y  lo  que  es 
más,  rebelde;  en  hostilidad  perpétua  con  las  ideas  que  incesante- 
mente elaboran  la  experiencia  y  la  observación,  no  lee  la  historia 
en  su  conjunto  por  un  instinto  de  curiosidad.  Se  tija  en  los  hechos 
que  están  más  de  relieve;  limita  sus  observaciones  á  objetos  deter- 
minados que  han  provocado  la  duda  ó  la  incertidumbre;  para  de- 
ducir busca  necesariamente  el  hecho  que  excita  su  crítica  y  aque- 
llos que  con  él  se  relacionan.  Una  vez  conocida  la  historia  en  su 
conjunto,  todos  generalmente  la  leemos  por  partes  para  limitar 
nuestro  juicio  á  un  suceso,  á  un  recuerdo.  Solo  de  esta  manera 
podemos  llegar  al  conocimiento  perfecto  de  la  historia. 

A  este  Indice  faltaba  otro  aliciente,  que  hemos  querido  darle 
como  un  complemento  feliz  al  cuerpo  general  de  la  obra. 

La  Historia  general  de  España  escrita  por  don  Modesto  La  fuen- 
te, se  ha  popularizado  demasiado,  para  que  no  diésemos  á  conocer 
la  vida  de  este  autor  insigne,  investigador  diligente  y  critico  sesu- 
do, que  escribiendo  la  historia  ha  hecho  á  su  patria  un  grao 
servicio. 

Resueltos  á  dar  la  biografía  de  este  ilustre  personaje,  quisimos 
o  pensamiento  correspondiese  dignamente  á  la  impor- 


tancia  del  hombre,  y  buscamos  por  lo  tanto  una  persona,  no  sola- 
mente caracterizada  para  el  desempeño  de  este  trabajo,  sino  cono- 
cedora como  quieo  más  de  las  circunstancias  personales  de  aquel 
grande  escritor. 

La  biografía,  pues,  ba  sido  encomendada  al  distinguido  hablista 
don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  que  ha  tomado  á  su  cargo  esta  tarea 
con  el  empeño  que  inspiran  el  interés  y  la  amistad. 

También  hemos  querido  estampar  al  frente  de  la  biografía  el 
retrato  del  historiador,  del  repúblico  insigne,  que  al  abandonar  la 
tierra,  nos  dejó  recuerdos  imperecederos  de  su  talento,  de  su  hon- 
radez y  laboriosidad. 

Hechas  las  precedentes  demostraciones,  fácilmente  se  concibe 
la  importancia  del  trabajo  con  que  cerramos  la  obra  de  don  Mo- 
desto Lafuente. 
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Grande  satisfacción  resalta  de  contribuir  á  perpetuar  la  memoria  de  los 
dignos  varones,  que  solo  á  impulsos  del  mérito  propio  se  granjearon  fama  im- 
perecedera, y  subieron  desde  la  nada  á  las  mayores  dignidades  en  las  diver- 
sas carreras  del  Estado,  siempre  teniendo  la  honradez  por  seguro  norte,  y 
perseverando  on  las  vias  de  la  rectitud  y  de  la  constancia,  á  vueltas  de  las  vi- 
cisitudes, que  trabajan  á  nuestro  país  un  arto  y  otro  desde  principios  de  siglo 
y  ántes.  A  este  privilegiado  número  pertenece  el  Señor  Don  Modesto  Lafuente 
y  Zaraalloa,  nacido  á  Kfi  de  Mayo  de  1806  en  el  lugar  de  Ravanal  de  los  Ca- 
ballero* y  criado  en  Cerrera  de  Piauerga,  donde  su  señor  padre  ora  médico  de 
nota,  y  donde  aprendió  laa  primeras  letras  y  la  lengua  latina  con  singular 
despejo  y  dando  esperanzas  de  lucir  mucho  á  medida  que  su  raion  adquiriera 
natural  y  progresivo  desarrollo.  Para  consignar  sus  méritos  y  ejercicios  lite- 
rarios, nada  mejor  que  transcribir  lo  que  dijo  en  formal  atestado  y  con  focha 
de  3  de  Enero  de  4836  el  Illmo.  Señor  Don  Félix  Torres  Amat  como  obispo  de 
Astorga,  á  vista  de  documentos  comprobatorios  de  lo  siguiente:— «Que  ha  es- 
tudiado eo  el  Seminario  Conciliar  de  León  desde  Octubre  de  4  819  hasta  junio 
de  822  tres  cursos  de  Filosofía  Asimismo  que  ganó  en  el  mismo  Semi- 
nario cuatro  cursos  de  Instituciones  Teológicas,  uno  de  Religión  y  Moral  y  otro 
de  Sagrada  Escritura.  Que,  incorporados  los  cursos  de  Filosofía  en  las  Reales 
Universidades  de  Valladolid  y  Santiago,  ganó  en  esta  última  un  curso  de  De- 
recho Romano,  y  otro  privadamente  conforme  á  Reales  Ordenes.  Que  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Astorga,  después  de  yanar  por  segunda  vez.  los  cursos 
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quinto  y  sexto  de  Teología,  para  poderlos  incorporar  en  Universidad  aprobada 
en  concepto  de  colegial  interno,  ganó  también  el  sétimo  de  Concilios  y  Disci- 
plina general  de  la  Iglesia  y  particular  de  España,  habiendo  merecido  en  los 
exámenes  de  todos  los  cursos  la  nota  de  sobresaliente.  Que  ba  defendido  como 
alumno  tres  actos  de  conclusiones  públicas  en  los  cursos  de  Lógica,  Física 
y  Sagrada  Escritura;  y  leyó  varias  veces  por  el  Maestro  de  las  Sentencias  con 
puntos  de  veinticuatro  horas.  Que  para  el  curso  de  4  830  á  4833  le  fué  expedi- 
do por  el  Excmo.  é  Ulmo.  Señor  Don  Leonardo  Santander  y  Villavicencio  el 
título  de  sustituto  de  todas  cátedras  con  sueldo,  honores  y  prerogativas  de 
catedrático,  y  el  de  moderante  de  la  Academia  de  Oratoria,  siendo  el  primero 
que  en  dicho  colegio  ha  enseñado  esta  facultad,  notándose  desde  luego  los  pro- 
gresos de  los  alumnos,  á  quienes  ejercitó  en  diversos  géneros  de  oraciones  igual- 
mente sagradas  que  profanas.  Que  por  el  mismo  prelado  le  fué  conferido  el  desti- 
no de  Bibliotecario  mayor,  en  cuyo  concepto  arregló  y  puso  en  el  mejor  órden 
la  Biblioteca,  é  hizo  un  índice  de  todos  los  volúmenes.  Que  como  profesor  de 
Retórica  compuso  y  pronunció  con  aplauso  por  espacio  de  cuatro  añ03  las 
oraciones  inaugurales  para  la  apertura  de  los  estudios,  conforme  al  plan  gene- 
ral vigente.  Y  en  estos  dos  últimos  ha  pronunciado,  por  encargo  especial  que 
le  he  hecho,  do3  discursos  en  castellano,  alusivos  al  mismo  objeto  en  presencia 
de  todas  las  autoridades  y  corporaciones  del  pueblo,  cuyos  discursos  se  han 
mandado  archivar  en  la  Secretaría  del  Seminario.  Que  en  Agosto  de  4832  re- 
cibió en  la  Real  Universidad  de  Valladolid  el  grado  de  bachiller  en  Teología 
fumine  discrepante.  Que  en  el  mismo  año  hizo  oposición  á  las  cátedras  vacan- 
tes del  Seminario,  y  en  virtud  de  la  aprobación  y  censura  de  los  ejercicios,  le 
fué  conferida  una  de  Filosofía,  que  desempeñó  á  satisfacción  por  dos  años, 
presidiendo  actos  públicos  y  regentando  al  mismo  tiempo  la  de  Retórica.  Que 
en  4834  hizo  nueva  oposición  á  las  cátedras  vacantes  de  Teología,  y  con  vista 
y  aprobación  de  los  ejercicios  obtuvo  una  de  ellas,  que  desempeña  actual- 
mente á  satisfacción  mía.  Que  en  el  mismo  curso  y  á  distintas  horas  enseñó 
por  encargo  particular  mió,  que  le  hizo  el  digno  procurador  á  Córtes  Doctor 
Don  Francisco  Diez  González,  entonces  rector  del  Seminario,  las  materias  del 
quinto  año  de  Toología,  habiendo  sostenido  loa  actos  públicos  correspondientes 
á  una  y  otra  enseñanza,  demarcando  en  las  proposiciones  en  qué  debe  consistir 
la  concordia  del  Sacerdocio  y  del  Imperio,  defendiendo  con  maestría  los 
doctrinas  más  conformes  y  favorables  é  las  instituciones  que  felizmente 
nos  rigen.  Que  ha  ejercido  en  distintas  épocas  el  destino  de  Vioe  Rector 
de  dicho  establecimiento,  desplegando  siempre  un  distinguido  celo  por 
la  buena  educación  y  aprovechamiento  literario  de  loa  jóvenes  que  esta- 
ban á  su  cuidado.  Que  le  he  confiado  la  secretaría  de  estudios  del  mismo 
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seminario,  que  desempeña  actualmente  con  exactitud  é  inteligencia.  Que 
tiene  dadas  pruebas  inequívocas  tanto  en  particular  como  en  público  de  la 
más  juiciosa  y  sincera  adhesión  al  Gobierno  de  S.  M .  la  Reina  Doña  Isabel  II., 
inculcando  continuamente  á  los  jóvenes  las  doctrinas  más  favorables  a) 
gobierno  representativo  y  libertades  patrias.  Finalmente  que  es  de  buena 
vida,  fama  y  costumbres,  y  que  no  está  excomulgado,  irregular  ni  procesado 
por  delito  alguno  que  se  sepa.  Por  todo  lo  cual  le  considero  digno  de 
obtener  cualquier  beneficio,  dignidad  ó  prebenda  con  que  S.  M .  tuviese  á 
bien  agraciarles 

Tal  es  el  testimonio  brillante  que  uno  de  los  prelados  contemporáneos  más 
ilustres  de  la  Iglesia  española  dá  sobre  la  carrera  literaria  del  que  por  entonces 
aun  no  se  babia  dado  á  conocer  sino  en  esfera  muy  reducida.  Terminados  te- 
nia sus  estudios  y  arraigadas  sus  opiniones.  Bajo  el  influjo  de  los  sucesos  polí- 
ticos de  su  patria  brotaron  fecundas  en  su  espíritu  desde  la  edad  más  tierna. 
Cuando  empezaba  ¿  balbucir  palabras,  sin  duda  aprendió  los  nombres  de  Daoiz 
y  Velarde,  que  heroicamente  acababan  de  bajar  al  sepulcro;  tal  vez  derramó 
lágrimas  inocentes  al  ver  llorar  á  sus  parientes  y  convecinos  por  la  muerte  de 
hijos  ó  hei manos  en  las  jornadas  infelices  de  Cabezón  y  de  Rioseco:  acaso  la 
primera  chispa  del  entusiasmo  estalló  en  su  corazón  al  oir  los  cánticos  de 
trunfo  de  los  Arapiles  y  de  Vitoria;  y  sin  duda  asistió  virtoalmente  en  la  ni- 
ñez á  la  mejor  escuela  de  patriotismo  con  los  nobles  ejemplos  y  rasgos  subli- 
mes, que  daban  cotidiano  pasto  á  las  conversaciones  familiares  durante  la 
guerra  de  la  independencia  y  la  revolución  de  España.  No  acertaria  á  concebir 
de  ningún  modo  cómo  se  prolongaron  las  aflicciones,  después  de  la  vuelta  del 
rey  Fernando,  y  cuando  era  de  esperar  que  so  gozasen  las  delicias  de  fraternal 
concordia  á  la  sombra  de  frescos  é  inmarcesibles  laureles.  Día  por  día  se  lo 
fué  naturalmente  explicando  y  desde  los  primeros  albores  de  su  edad  lozana; 
y  asi  ya  propendia  á  las  ideas  liberales  cuando  á  la  ciudad  de  León  fuó  de  trece 
años  para  proseguir  sus  estudios.  Entre  sus  papeles  hay  una  certificación  muy 
notable,  como  que  por  ella  se  viene  en  conocimiento  de  que  tuvo  que  vencer 
grandes  obstáculos  para  que  el  afio  de  4884  le  admitiera  el  seminario  de  León 
entre  sus  alumnos,  á  causa  de  haberse  ya  señalado  por  su  adhesión  al  sistema 
constitucional  en  los  tre3  años  anteriores.  Restablecido  violo  alborozado  bajo 
los  auspicios  de  la  Reina  Gobernadora.  Copia  de  instrucción  tenia  bastante, 
ordenado  estaba  de  primera  tonsura,  y  con  el  estado  eclesiástico  no  babia  aun 
roto  de  plano,  puesto  que  el  señor  obispo  de  Astoi  ga  le  recomendaba  eficaz- 
mente para  cualquier  dignidad  ó  prebenda. 

Por  la  carrera  civil  decidióse  don  Modesto  Lafuente  en  el  mismo  afio.  Se- 
cretario de  la  junta  diocesana  de  regulares  de  León  fué  su  primer  destino,  y 


*  ZL  SEÑOR  DON  MODESTO  LAFIENTE. 

de  la  decimal  el  segundo.  Sólo  once  meses  estuvo  en  ambos,  basta  que  fué 
nombrado  oficial  primero  del  gobierno  político  de  León  á  2  de  Setiembre  de  4  837 
con  el  sueldo  de  nueve  mil  reales.  Su  hoja  de  servicios  formó  con  fecha  26  de 
Octubre,  y  su  jefe  redactó  la 'siguiente  nota: — «La  conducta  moral  de  este  em- 
pleado es  irreprensible;  la  política  digna  de  imitación.  Es  decidido  por  la  justa 
causa  de  la  libertad.  Constitución  de  4837  é  Isabel  II.  constitucional.  La  opinión 
pública  de  esta  provincia  y  sus  limítrofes  le  mira  como  un  genio.  Redacta  ha- 
ce siete  meses  con  aceptación  general  un  periódico  bajo  el  título  de  Fray  Ge- 
rundio, en  estilo  festivo,  critico,  satírico,  en  el  que  tiene  consignados  sus 
principios  ya  enunciados,  defiende  la  legalidad,  ataca  los  abusos,  proclama  las 
economías,  sostiene  las  reformas,  y  levanta  á  menudo  su  voz  para  que  se  ter- 
mine la  guerra,  civil.  Su  capacidad  es  general:  en  todos  los  ramos  tiene  cono- 
cimientos poco  comunes:  aun  siendo  el  primer  destino  administrativo  que 
ejerce,  los  desplega  con  tal  rapidez  que  promete  ser  un  gran  jefe  político. 
Justificado,  celoso  en  e!  cumplimiento  de  sus  deberes,  asistente  con  asiduidad 
á  las  horas  ordinarias  y  extraordinarias  de  oficina,  con  un  fondo  de  probidad 
excelente,  os  digno  de  mi  confianza  y  puede  serlo  de  la  del  Gobierno  de  S.  M.» 
Para  que  resalte  más  el  valor  de  esta  honorífica  recomendación  bueno  es  a  na- 
dir que  la  hacia  don  Miguel  Antonio  Camacho,  jefe  político  de  grande  autori- 
dad por  sus  extensas  luces  y  su  entereza  acrisolada. 

Ya  por  entonces  no  escrupulizaban  los  ministros  quitar  el  sustento  de  un 
rasgo  de  pluma  y  por  simple  arbitrariedad  á  cualquier  servidor  del  Estado, 
sin  que  la  hombría  de  bien  y  la  suficiencia  puedan  á  nadie  servir  de  escudo.  No 
eran  transcurridos  cuatro  meses  de  recomendación  tan  de  brillo,  cuando  el  se- 
ñor Don  Modesto  Lafuente  quedaba  en  situación  de  cesante.  Oficial  primero 
de  su  secretaria  le  hizo  la  diputación  provincial  de  León  sin  demora,  y  antes 
de  un  mes  le  enviaba  la  de  Cáceres  el  nombramiento  de  secretario  con  el 
sueldo  de  46,000  reales  y  en  atención  á  su  mérito  y  recomendables  circuns- 
tancias. Como  presidente  de  la  última  Corporación  popular  y  acusando  el  recibo 
do  su  respuesta,  Don  José  Gircía  de  Atocha,  le  escribió  así  de  oficio.— «Cuan- 
do esta  corporación  se  lisonjeaba  de  que  p rento  vería  á  V.  al  frente  de  su  se- 
cretaría, que  confiara  á  su  celo  é  ilustración,  ba  tenido  el  disgusto  de  recibir 
su  comunicación  del  20  do  Abril,  en  que  le  manifiesta  el  mal  estado  en  que  se 
encuentra  su  salud,  á  consecuencia  de  la  fiebre  biliosa  que  le  ha  sobrevenido  y 
ba  terminado  en  tercianas.  La  Diputación  se  conduele  y  lamenta  de  este  inci- 
dente imprevisto  á  la  par  que  desagradable;  pero  la  general  benignidad  de  las 
intermitentes  de  primavera,  el  buen  tiempo  propio  déla  estación,  la  persuasión 
en  que  está  de  que  el  ejercicio  y  los  viajes  son  medios  muy  eficaces  para  preca- 
ver y  combatir  las  afecciones  crónicas  de  los  órganos  digestivos,  los  aires  puros, 
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el  clima  hermoso  de  esto  país,  le  hacen  concebir  la  placentera  esperanza  de 
que  pronto  tendré  la  satisfacción  de  verle  a  V.  en  el  desempeño  del  delicado 
cargo  de  la  dirección  de  sus  oficinas.  Pero  si,  causas  gravea,  si  circonstanciag 
imprevistas  hubiesen  llegado  á  imposibilitará  Y.  de  venir  á  prestar  sus  efica- 
ces auxilios  á  esta  Corporación,  que  tanto  ansia  por  corresponder  é  las  justas 
exigencias  de  sus  comitentes,  habría  de  merecer  que,  hecho  cargo  de  la  pe- 
rentoriedad é  importancia  de  Ico  negocios  que  se  hallan  á  su  cuidado,  se  sir- 
viese  V.  manifestarla  con  la  brevedad  que  de  suyo  requiere  asunto  tan  impor- 
tante, hasta  qué  punto  puede  contar  con  la  cooperación  de  las  luces,  laboriosidad 
y  patriotismo  que  lo  adornan  y  que  tanto  han  influido  para  depositar  en  V.  su 
confianza.» 

Otras  diversas  manifestaciones  fueron  motivo  para  qoe  el  señor  Lafuente 
se  alegrase  de  su  cesantía.  Al  obtener  su  primer  destino  tocaba  á  su  fin  el  mi- 
nisterio de  Don  José  alaria  Calatrava,  adalid  antiguo  de  las  ideas  liberales,  con- 
secuente  desde  las  córtes  generales  y  extraordinarias  de  Cádiz  hasta  que  pasó 
de  esta  vida  á  la  eterna,  con  fama  de  rectitud  y  desinterés  en  grado  sumo,  sin 
dejar  conque  satisfacer  sus  honras.  Del  primer  deslino  administrativo  privóle  el 
ministerio  existente  bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Ofalia,  togado  muy  distin- 
guido y  diplomático  ¡lustre,  bien  que  nunca  fué  más  que  un  absolutista  de  ideas 
templadas.  Insinuaciones  lau  elocuentes  ahorran  de  comentarios.  Entre  la  pla- 
za de  oficial  primero  de  la  Diputación  provincial  de  León  y  la  secretaría  de  la 
Diputación  provincial  de  Cáceres  sin  duda  optára  por  el  destino  de  mayor 
sueldo,  no  teniendo  otros  recursos  que  el  piopio  trabajo,  sí  la  inopinada  ce- 
santía no  le  sugiriera  el  proposito  de  venir  á  Madrid  á  probar  fortuna  con  su 
Fray  Gerundio  por  base.  Desde  su  traslación  á  la  corle  experimentó  que  ha- 
bía obrado  inspiradamente,  pues  con  fabulosa  celeridad  se  le  aumentaron  las 
suscriciones.  Igual  lino  tuvo  en  la  elección  de  imprenta  y  de  administración 
para  su  periódico  afamado.  A  la  sazón  habia  aquí  un  jóven  de  laboriosidad  é 
inteligencia,  sobre  el  cual  tengo  que  decir  algunas  palabras,  ya  por  ser  oportu- 
nas, ya  por  lo  que  gusta  hablar  de  amistades  antiguas  á  los  que  somos  cin- 
cuentones. Pero  antes  conviene  hacer  mención  honorífica  del  verdadero  maes- 
tro délos  periodistas  de  nuestra  patria  en  la  época  presente,  de  don  Andrés 
Borrego,' que  montó  El  Español  en  todos  sentidos  a  la  altura  do  los  periódicos 
más  célebres  de  Europa.  Bjjo  su  dirección  brillaron  excelentes  redactores  y 
moy  ilustrados  corresponsales;  y  á  cargo  de  don  Angel  Ramón  Marti  puso  las 
cesiones  de  córtes,  por  ser  hijo  del  inventor  de  la  taquigrafía  española  y  el 
más  idóneo  6  todas  luces  para  organizar  los  trabajos  de  forma  de  armonizar  la 
fidelidad  y  la  prontitud  en  la  publicaciou  de  los  discursos  de  proceres  y  procu- 
radores. Como  taquígrafos  de  El  Eipañol  figuraron  Don  Eugenio  María  López  y 
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Don  Antonio  María  Segovia  con  otros  aun  vivos:  de  los  difuntos  recuerdo  siem- 
pre con  dolor  fraternal  á  Don  Juan  Bautista  Delgado,  feliz  poeta  y  escritor  hu- 
morístico de  nota,  que  no  llegó  á  cumplir  cuatro  lustros.  Allí  fui  minxmus  inter 
omnes,  y  de  entonces  data  mi  amistad  íntima  con  el  elegido  por  Don  Modesto 
Lafuente  para  imprimir  so  Fray  Gerundio  y  administrarlo  de  igual  modo.  Ta 
se  adivina  que  hablo  de  don  Francisco  de  Paula  Mellado.  No  teniendo  más  que 
treinta  y  cinco  ó  cuarenta  duros  de  sueldo  y  habitando  un  cuartito  de  la  calle 
de  Santa  María,  con  sus  ahorros  compró  unas  cajas  y  una  prensa  y  tomó  los 
indispensables  operarios  para  publicar  La  Estafeta,  primer  periódico  de  noti- 
cias de  que  hago  memoria,  cuya  suscricion  mensual  costaba  cuatro  reales 
y  que  se  distribuía  todas  las  noches.  También  corresponde  al  Señor  Mellado  la 
iniciativa  en  el  método  do  buscar  á  los  suscritores  en  sus  casas,  hoy  llevado  al 
último  abuso.  Novelas  traducidas  y  baratas  ideó  publicar  en  fijos  plazos,  y  re- 
dactando un  prospecto  y  confiando  su  propagación  á  muchachos  listos,  muy 
luego  se  halló  con  suscritores  bastantes  para  cubrir  gastos  y  tener  muy  regular 
ganancia.  Su  imprenta  necesitó  mayor  ensanche,  y  en  una  casado  la  calle  de 
las  Huertas  dióselo  al  punto.  Otro  plan  más  vasto  concibió  su  feliz  ingenio  muy 
pronto,  el  de  una  Biblioteca  popular  á  alcance  de  todas  las  fortunas,  sobre  la 
base  de  repartirse  cada  día  un  pliego  de  obras  de  buenos  autores,  nacionales  y 
extranjeros,  por  el  precio  ínfimo  de  dos  cuartos.  Apenas  conocido  el  pensa- 
miento nuevo  y  atractivo  de  suyo,  bien  cabe  afirmar  que  le  llovieron  las  sus- 
criciones.  Más  amplitud  hubo  de  dar  naturalmente  á  su  establecimiento,  y 
entonces  llevólo  á  la  calle  del  Sordo  y  al  local  mismo  que  hoy  ocupa  La  Dulce 
Alianza.  Allí  fué  donde  el  editor  y  el  periodista  contrajeron  las  primeras  rela- 
ciones, estrechadas  por  el  parentesco  antes  de  mucho,  puesto  que  hermana 
del  Señor  Mellado  es  la  viuda  del  señor  Lafuente,  y  su  primogénito  pasa  de 
veinte  años. 

¿Cuál  era  la  situación  política  de  España  cuando  en  Madrid  se  empezó  á 
publicar  el  Fray  Gerundio!  Con  el  Estatuto  babia  creído  posible  Don  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa  llenar  las  aspiraciones  generales  de  ios  antiguos  y 
modernos  amantes  del  liberalismo.  Lo  craso  de  su  error  en  seguida  saltó  á  los 
ojos.  Tal  especie  de  restaura  jon  de  nuestras  antiguas  instituciones  fuera  de- 
rivación propia  de  las  solemnes  promesas  voluntariamente  empeñadas  en  el 
manifiesto  de  Valencia  de  4  de  Mayo  de  4844  por  el  rey  Femando:  también 
cuadrára  á  maravilla  después  de  haber  caído  el  sistema  constitucional  por 
segunda  vez  ante  cien  mil  franceses,  cuando  su  monarca  aconsejaba  al  nues- 
tro que  goberoára  con  templanza.  Después  de  la  reacción  espantosa  de  4823 
y  en  lucha  contra  las  huestes  del  pretendiente  Don  Carlos  y  con  una  minoría 
bastante  larga  en  perspectiva,  no  cabían  términos  medios.  Entre  la  libertad  y 
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el  despotismo  ero  la  pugna  á  iodo  trance:  y  la  opinión  liberal  reclamaba  legí- 
timamente mayor  desahogo,  y  prenda  más  segura  de  que  los  derechos  de  la  na- 
ción jamás  volverían  á  ser  atropellados  por  voluntades  arbitrarias.  Desde  la  pri- 
mera legislatura  de  los  Estamentos  vióse  así  muy  en  claro:  de  ella  salió 
quebrantadísimo  el  ministerio  del  Señor  Martínez  de  la  Rosa;  y  cuando  el  Señor 
Conde  de  Toreno  tuvo  encargo  de  formar  otro,  no  vaciló  en  elegir  por  compañe- 
i  os  á  hombres  de  opiniones  tan  pronunciadas  como  Don  Manuel  García  Herre- 
ros, Don  Juan  Alvarez  Guerra  y  Don  Juan  Alvarez  Meodizabal  sobre  todos.  Es- 
te último  hallábase  en  Londres  y  gozaba  de  la  popularidad  consiguiente  á  sonar 
como  alma  del  restablecimiento  de  Doña  María  de  la  Gloria  en  el  trono,  que  le 
tenia  usurpado  su  tio  don  Miguel  de  Braganza:  cuando  llegaba  á  tomar  pose- 
sión del  ministerio  de  Hacienda,  casi  no  ejercía  el  Gobierno  su  autoridad  más 
que  sobre  Madrid  y  sus  arrabales:  toda  España  estaba  levantada  en  sentido 
más  liberal  que  el  existente  de  un  cabo  á  otro;  y  toda  España  aquietóse  tan 
luego  como  vió  á  Don  Juan  Alvarez  y  Mendizabal  al  frente  de  la  Gobernación 
del  Estado.  Mucho  se  ha  escrito  y  por  todos  los  tonos  contra  su  persona,  y 
únicamente  con  parcialidad  necia  se  aseveraría  que  sólo  merece  altos  encomios, 
pero  de  justicia  es  consignar  que  reanimó  el  espíritu  público  de  seguida  y  co- 
mo por  arte  de  mágia,  asegurando  luego  el  triunfo  de  la  revolución  española 
con  las  diversas  providencias  por  cuya  virtud  se  declararon  bienes  nacionales 
lodos  los  de  los  conventos  y  monasterios.  Debida  le  es  la  estatua,  que  á  costa 
de  la  nación  esté  ya  labrada  y  fundida  en  bronce;  y  un  dia  ú  otro  su  erección 
se  llevará  sin  duda  á  dichoso  remate. 

No  había  nadie  que  no  considerase  necesaria  la  reforma  del  Estatuto:  á  ella 
aspiraba  Mendizabal  por  medios  legales,  cuando  á  mediados  de  Mayo  de  4836 
cayó  improvisadamente  del  ministerio.  Desgraciadamente  vióse  la  irregulari- 
dad parlamentaria  de  salir  otro  de  una  minoría  insignificante;  y  lo  califico  sin 
rodeos  como  desdicha,  porque  de  fallar  ¿  las  buenas  prácticas  y  á  las  leyes  se 
siguen  consecuencias  trascendentales:  sin  la  nada  plausible  subida  al  poder 
de  Don  Francisco  Javier  Isturiz  á  manera  de  golpe  de  Estado,  no  se  deploré  ra 
á  los  tres  meses  que  dos  sargentos  y  soldadesca  tumultuada  impusieran  su  vo- 
luntad en  la  Granja  á  la  reina  Gobernadora.  Pocos  días  más  adelante  se  iban  ¿ 
reunir  las  Cortea,  para  examinar  una  constitución  de  nuevo  cufio,  que  el  mi- 
nisterio del  Señor  Isturiz  tenia  formulada.  Restablecida  encontróse  el  Señor 
Calatrava  la  de  4842  al  presidir  su  ministerio;  y  para  su  reforma  se  hizo  la 
real  convocatoria  ¿  cortes  constituyentes. 

Aun  tienen  algunos  por  de  buen  tono  ridiculizar  á  los  doceaflistas.  lOjalá 
puedan  blasonar  de  su  desinterés  y  patriotismo,  de  su  buena  fó  y  de  su  índole 
civilizadora  cuantos  ocupen  los  puestos  que  dejaron  vacantes  así  en  las  regio- 


Digitized  by  Google 


8  EL  SE  ÑOR  DON  MODESTO  LA  FUENTE. 

nes  del  mando  comoeo  la  tribona  de  las  cortea!  Por  de  pronto  de  la  manera 
más  elocuente  destruyeron  la  acusación  de  no  aprender  ni  olvidar  nada,  cuan- 
do á  la  Constitución  de  mi  sustituyeron  otra,  que  aceptaron  los  moderados 
tan  sin  reserva  que  la  dieron  por  fondada  sobre  sus  doctrinas,  ya  celebradas 
nuevas  elecciones  y  teniendo  gran  mayoría  en  el  Congreso  y  en  el  Senado. 
Transitoriamente  habia  sucedido  en  el  ministerio  Don  Eusebio  do  Bardají  y 
Azara  á  Don  lose  María  Calatrava:  aquel  tenia  antecedentes  liberales,  y  aunque 
ya  muy  viejo,  no  debiera  de  ningún  modo  ser  reemplazado  por  el  absolutista 
y  más  que  sexagenario  conde  de  Ofalia.  Un  panegirista  de  este  personaje  se 
explica  así  respecto  del  mismo  punto:— «Mucho  se  ha  censurado  este  nom- 
bramiento y  le  contrariaban  en  efecto  circunstancias  muy  dignas  de  Lenerse 
en  cuenta.  El  conde  habia  servido  leal  y  honradamente  al  monarca  difunto, 
crimen  imperdonable  para  la  gente  revolucionaria,  por  lo  común  intolerante 
hasta  la  ceguedad  y  exclusiva  hasta  el  absurdo.  Si  se  estimaba  que  la  eleva- 
ción al  poder  de  los  principales  jefes  del  partido  moderado  baria  nacer  temo* 
res  reales  ó  fingidos  de  un  sistema  reaccionario,  no  era  de  seguro  modo  de 
enmendarlo  acudir  á  una  persona  respetable,  que  naturalmente  debía  estar  y 
estaba  en  efecto  más  agena  de  la  revolución  y  más  2aguera  que  ellos  en  las 
ideas  llamadas  liberales.  La  verdad  es  que  en  este  nombramiento  se  atendió 
menos  á  la  política  interior  que  á  la  cuestión  diplomática,  se  quiso  conciliar  á 
la  España  constitucional  con  los  gabinetes  europeos,  atenuando  sus  enemista- 
des y  recelos  á  favor  de  un  nombre  íntimamente  unido  y  enlazado  á  la  esta- 
bilidad y  el  orden  de  la  monarquía,  y  no  se  cuidó  mucho  de  que  la  suscepti- 
bilidad y  los  enconos  domésticos  robarían  gran  parte  de  su  prestigio  é 
importancia  al  nuevo  Presidente  del  Consejo.  Por  eso,  atendidas  las  circuns- 
tancias, creemos  inoportuno  el  nombramiento.  No  asi  censurarémos  sin  re- 
serva la  aceptación  del  conde.  Comprometido  á  ella  por  una  augusta  voluntad, 
á  la  cual  debía  respeto  y  obediencia;  apremiado  por  los  sostenedores  del  es- 
píritu monárquico  en  el  círculo  de  la  legitimidad;  grabadas  hondamente  en  su 
memoria  las  palabras  solemnes  de  un  padre  y  de  un  rey,  encomendándole  en 
el  lecho  del  dolor  y  de  la  muerte  que  aconsejára  y  sirviese  á  su  inocente  bija; 
esperanzado  por  último  de  restablecer  el  órden  y  el  aplomo  del  Estado  en 
vista  de  las  nuevas  elecciones,  no  debió  vacilar,  y  tal  vez  vaciló,  ante  el  sa- 
crificio de  su  tranquilidad  y  de  su  nombre,  que  arrojaba  al  hambriento  ca- 
lumniar de  los  partidos  como  presa  en  que  habian  de  cebarse  encarnizadamen- 
te. Estaba  seguro  de  sí  mismo,  seguro  de  no  faltar  en  un  ápice  á  su  aneja 
lealtad.  El  secretario  del  Consejo  de  Gobierno,  el  procer  que  aceptó  el  Estatu- 
to y  votó  la  exclusión  do  la  línea  del  príncipe  Don  Carlos,  el  español  que  acep- 
tó y  juró  la  Constitución  de  4837,  más  que  por  afecto  profundo  á  sus  doctrinas 
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porque  el  carril  de  la  legitimidad  marchaba  bien  ó  mal  en  esa  dirección,  y 
en  ella  sola,  no  podia  rehusar  ó  su  soberana  y  é  su  patria  la  última  prueba  de 
adhesión,  por  áspera  y  dura  que  le  fuese.  El  Nombramiento,  pues,  fué,  de  se- 
guro inoportuno  y  malo;  la  aceptación,  aun  para  los  ánimos  mas  rígidos,  paré* 
ceños  honrosamente  disculpable.» 

Contra  el  ministerio  presidido  por  tal  repúblico  estrenó  Don  Modesto  La* 
fuente  sus  armes  periodísticas  en  la  corte:  y  de  su  buen  temple  hizo  insignes 
pruebas  al  censurar  los  estados  de  sitio,  por  aquellos  dias  muy  en  boga,  y  la 
esterilidad  parlamentaria  de  una  legislatura  que  prometía  ser  muy  fructuosa: 
con  recordar  que  los  mismos  amigos  negaron  apoyo  al  ministerio  del  conde  de 
O f alia,  y  que  vino  á  ruina  por  influjo  del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
que  acababa  de  restablecer  la  disciplina  militar  con  los  fusilamientos  de  Mi- 
randa  y  Pamplona,  y  que  ya  descubría  intención  de  regir  la  política  del  país 
como  las  cosas  de  la  guerra,  dicbo  se  está  que  Fray  Geruudio  tuvo  materia 
muy  de  sobra  para  sus  espilladas.  No  más  que  desde  principios  de  Octubre 
hasta  principios  de  Diciembre  de  4838  se  la  dió  el  ministerio  fugaz  é  incoloro 
del  Duque  de  Frías,  varón  tan  eminente  por  la  alta  prosapia  como  por  las  ex- 
tensas luces  y  que  bajo  las  apariencias  de  distraído  tenia  valer  grande, 
aunque  por  desafición  ó  falta  de  estímulo  no  lo  acreditara  grandemente  en  la 
práctica  de  los  negocios. 

Bajo  el  ministerio  presidido  por  don  Evaristo  Pérez  de  Castro  fué  la  gran 
campaña  de  Fray  Gerundio.  Autiguo  constituyente  de  Cádiz  y  bien  reputado 
era  el  sucesor  del  Duque  de  Frías  en  la  presidencia  del  Consejo;  mas  ya  con- 
taba edad  avanzada,  y  realmente  no  le  corresponde  la  iniciativa  del  ministe- 
rio á  que  dió  nombre  por  espacio  de  diez  y  nueve  meses  largos.  Durante  este 
periodo  hubo  tres  ministros  de  la  Guerra,  otros  tantos  do  Hacienda,  cinco  de 
Marina,  igual  número  de  la  Gobernactou,  y  no  más  que  uno  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, como  elemento  primordial  y  sosten  robusto  de  aquella  admininistr  ación 
moderada.  Ministro  es  hoy  de  Estado,  y  se  llama  Don  Lorenzo  Arrazola.  De 
Catedrático  de  Constitución  dió  principio  á  su  profesorado  en  el.  seminario  de 
Yalderas:  luego  le  oyeron  los  alumnos  de  la  Universidad  vallisoletana  ponderar 
las  excelencias  del  gobierno  absoluto:  allí  doctoróse  como  legista  á  presencia 
del  rey  Fernando;  y  capitán  era  de  la  milicia  nacional  de  infantería,  cuando 
allí  le  eligieron  por  diputado  á  Córtes.  Sin  rivalizar  con  los  oradores  de  punta, 
desde  luego  acreditó  sutileza  extremada  al  tratar  los  asuutos  mas  espinosos,  y 
dotes  no  comunes  para  sostener  luchas  parlamentarias;  y  natural  fué  su  ele- 
vación al  ministerio.  Escaso  pasto  proporcionára  al  ingenio  de  Fray  Gerun- 
dio, si  redujera  á  hechos  el  programa  de  gobernar  sin  espirito  de  partido,  de 
ser  defensor  firme  de  la  Constitución  y  del  trono,  de  mantener  el  orden  á  to- 
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do  trance  y  de  atender  preferentemente  i  la  conclosion  de  la  guerra*  Poro  á 
música  celestial  sonaban  ya  los  programas  de  nuestros  ministerios  varios,  y 
sobre  la  vaguedad  estudiada  con  que  este  fuó  anunciado  en  el  parlamento  se 
explica  así  el  mejor  biógrafo  del  Señor  Arrazola:— «Presentóse  á  las  Cortes  el 
nuevo  ministerio,  manifestando  el  presidente  que  su  proposito  era  acabar  la 
guerra  civil,  cootando  para  ello  con  la  unión  de  los  liberales  y  la  cooperación 
de  los  cuerpos  legisladores.  Mas  como  la  vaguedad  de  este  concepto  no  diese 
ocasión  al  elogio  ni  motivo  á  la  censura,  fueron  muy  pocos  los  diputados  que 
comprendieron  desde  un  principio  la  índole  y  tendencias  del  gabinete;  quien 
le  consideraba  progresista,  que  no  atreviéndose  á  confesar  francamente  su 
pensamiento,  se  anunciaba  bajo  las  formas  de  la  imparcialidad:  quien,  cre- 
yéndole apoyado  exclusivamente  por  el  general  en  jefe,  pensaba  que  iba  á 
fundar  el  imperio  de  la  fuerza,  echando  un  velo  sobre  la  Constitución  é  impo- 
niendo silencio  á  todos  los  bandos:  quien  le  juzgaba  conservador  moderado, 
diferente  solo  del  que  le  precediera  por  su  mayor  fuerza  y  energía  para 
acabar  la  guerra  civil.  En  medio  de  esta  contrariedad  de  opiniones,  ni  la  ma- 
yoría ni  la  minoría  del  Congreso  sabían  como  tratar  al  gabinete;  porque,  si  le 
apoyaban,  creábanse  desde  luego  para  el  porvenir  compromisos  y  dificultades, 
al  paso  que  juzgaban  desacertado  é  imprudente  hacerle  la  oposición,  cuando 
ni  conocían  su  sistema,  ni  habían  tenido  tiempo  para  observar  su  conducta. 
Si  hubiera  tenido  la  franqueza  de  confesar  explícitamente  su  pensamiento,  las 
Córtes  habrían  podido  juzgarle  y  se  habrían  decidido  desde  luego  en  su  contra 
ó  en  su  pro;  mas,  no  habiendo  obrado  asi,  senadores  y  diputados  anduvieron 
algún  tiempo  inquietos  y  dudosos,  sin  saber  que  temer  ni  que  esperar  de 
un  poder  que  ni  se  ofrecía  como  amigo  ni  se  declaraba  por  enemigo  y 
adversario.» 

Para  los  periódicos  de  oposición  era  inagotable  mina  semejante  perpleji- 
dad con  visos  de  política  habilidosa,  que  se  atemperaba  perfectamente  al  ca- 
rácter del  ministra  de  Gracia  y  Justicia,  fecundísimo  como  nadie  en  evasivas 
y  en  argucias  para  salir  de  los  más  apurados  lances.  Asi  los  progresistas  co- 
mo los  moderados  impugnaron  á  aquel  ministerio  por  la  disolución  del  ejército 
de  reserva,  pacificador  de  la  Mancha:  ataques  sufría  asimismo  de  índole  varía 
de  resultas  de  los  acontecimientos  de  Sevilla,  quo  obligaron  á  los  generales 
Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  y  Don  Ramón  María  Narvaez  ¿  emigrar  uno 
a  Portugal  y  otro  á  Francia:  de  los  progresistas  mereció  elogios  por  su  aver- 
sión á  los  estados  de  sitio  y  por  la  separación  de  los  generales  Conde  de  C  o- 
nard  y  don  Juan  Palarea  de  sus  respectivos  mandos  en  Andalucía;  mas  le 
abrumaron  con  censuras  por  aceptar  la  ley  pendiente  de  Ayuntamientos,  co- 
mo de  tendencias  manifiestamente  reaccionarias.  Suspendidas  las  córtes,  por 


Digitized  by  Google 


Sü  VIDA  Y  SUS  ESCRITOS.  II 

exigencia  del  conde  de  Lachana  fueron  ¿¡sueltas;  y  los  progresistas  alcanza- 
ron señalada  victoria  en  los  colegios  electorales.  Durante  el  interregno  paría  • 
mentado  celebróse  el  convenio  de  Vergara;  acontecimiento  de  gran  bulto  y 
del  cual  toca  al  general  Don  Baldomcro  Espartero  la  mayor  gloria.  Sobre  la 
cuestión  de  fueros  hubo  empeñadísimos  debates  desde  las  primeras  sesiones 
en  el  congreso  de  diputados:  salva  la  unidad  constitucional  aprobáronse 
unánimemente  con  muestras  de  cordialidad  entre  los  que  se  habían  hostilizado 
sañudos.  Aquella  reconciliación  plausible  fué  transitoria  por  extremo,  y  el  ga- 
bínete  apeló  á  otra  disolución  de  las  corles  sin  gran  cordura.  Notoria  coacción 
hubo  en  las  elecciones:  por  entonces  salió  á  luz  el  famoso  manifiesto  del  Mas 
de  las  Matas,  demostrativo  de  la  ingerencia  del  general  Espartero  en  la  políti- 
ca y  é  la  par  del  incontrastable  ascendiente  que  sobre  su  ánimo  ejercía  el  bri- 
gadier Linaje,  muy  favorable  á  los  progresistas.  Sus  hombres  mas  impoi  tantos 
vinieron  al  congreso,  donde  la  mayoría  era  de  moderados:  fogosos  atacaron  di- 
versas actas  por  irregulares  y  viciosas:  en  Madrid  alteróse  el  órden  á  las 
mismas  puertas  del  santuario  de  las  leyes:  á  punto  estuvo  también  de  tras- 
torno en  la  solemnidad  patriótica  del  Dos  de  Mayo,  día  de  la  publicación  de 
la  poesía  conmemorativa  de  aquella  jornada  en  El  Labriego  bajo  la  firma  de 
Don  José  Espronceda,  y  de  la  alocución  calorosa  del  alcalde  constitucional 
Don  Joaquín  María  Ferrer  con  motivo  de  inaugurarse  el  monumento  fúnebre 
del  Campo  de  la  Lealtad  y  de  ser  allí  depositadas  las  cenizas  de  Daoiz  y  Velar, 
de.  Entretanto  discutíase  la  ley  de  Ayuntamientos,  y  resuelto  mostrábase  el 
ministerio  ó  salir  airoso  ó  á  perecer  en  la  demanda,  á  la  par  que  obstinadísimo 
en  sostener  la  intervención  de  la  corona  en  la  designación  de  alcaldes,  que  en 
sentir  del  mismo  biógrafo  del  ministro  do  Gracia  y  Justicia  no  fué  oportuna, 
acertada  ni  provechosa.  Aquí  hicieron  sumo  hincapié  los  progresistas,  ganan- 
do en  la  opinión  popular  aunque  perdieran  las  votaciones.  Cada  vez  sostenía- 
los el  Duque  de  la  Victoria  mas  á  las  claras  mientras  atendía  á  pacificar  el 
antiguo  reino  de  Valencia  y  el  principado  de  Cataluña.  Sólo  con  designio  de 
pro  iucir  la  caída  del  ministerio,  se  apresuró  é  pedir  mil  y  más  gracias  para 
I03  que  se  distinguieron  en  la  toma  de  Castellote,  con  la  agravantisima  circuns- 
tancia de  que  entre  ellas  contábase  la  faja  para  el  brigadier  Linaje,  redactor 
del  Manifiesto  del  Mas  de  las  Matas.  Propio  de  so  decoro  creyeron  todos  los 
ministros  dejar  sus  puestos,  sin  más  escepciones  que  las  de  los  Señores  Don 
Evaristo  Pérez  de  Castro  y  Don  Lorenzo  Arrazola,  por  segunda  vez  recompu- 
sieron el  gabinete,  ya  quebrantado,  y  consiguieron  la  aprobación  de  la  malha- 
dada ley  de  Ayuntamientos  por  la  mayoría  de  los  diputados  y  de  los  senado- 
res. A  lodo  esto  S.  M.  la  reina  Gobernadora  había  ido  con  sus  augustas  hijas 

a   Barcelona,  donde  el  general  Espartero  fué  é  descansar  de  sus  fatigas, 
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después  de  ganar  el  postrer  baluarte  de  Berga  á  los  parciales  de  don  Cirios. 
Allí  se  opuso  desembozada  mente  á  la  sanción  de  la  ley  de  Ayuntamientos  por 
la  corona,  y  basta  hizo  dimisión  de  todos  sus  grados  y  condecoraciones,  cuan- 
do fué  su  voz  desoída,  con  lo  cual  dió  pábulo  eficacísimo  al  pronunciamiento 
del  dia  4  .©  de  Setiembre,  que  puso  fin  á  la  regencia  de  la  augusta  Gober- 
nadora. 

Reseñado  qaeda  así  el  periodo  en  que  Don  Modesto  Lamente  llevó  al  ma- 
yor auge  su  Fray  Gerundio:  para  que  á  su  popularidad  no  (altase  ningún 
requisito,  basta  sufrió  breve  destierro  por  disposición  arbitraria,  con  motivo 
de  la  publicación  de  un  grabado  en  que  representaba  á  la  mayoría  del  Congre- 
so tragándose  actas  como  ruedas  de  molino.  Acerca  de  la  naturaleza  de  su  pe- 
riódico famoso,  poco  bay  que  añadir  al  atinadísimo  juicio  del  jefe  político 
Don  Miguel  Antonio  Camacbo,  pues  sintetizóla  á  maravilla  con  expresar  que 
defendía  la  legalidad  y  las  economías,  y  atacaba  los  abusos  con  grande  anhelo 
por  reformas,  y  que  á  menudo  clamaba  por  la  feliz  terminación  de  la  guerra. 
Siempre  hizo  gala  de  buen  sentido:  en  ninguna  de  nuestras  parcialidades  po- 
líticas figuró  de  forma  de  sacrificar  su  criterio  propio  á  los  intereses  de  bande- 
ría: sin  blasonar  de  independencia  ruda,  no  estaba  cortado  para  alinearse  á 
cordel  en  fila  ninguna  como  soldado  de  plomo:  tan  agudo  ridiculizó  el  espíri- 
tu conservador  á  todo  trance  como  el  prurito  de  innovar  á  tontas  y  á  locas: 
sus  espilladas  están  salpicadísimas  de  chistes  que  recaen  alternadamente  so- 
bre progresistas  y  moderados.  En  su  sátira  no  hay  encono,  y  siempre  deja 
correr  la  pluma  á  impulsos  de  la  intención  más  sana.  Sin  duda  el  titulo  de 
Fray  Gerundio  sacólo  de  la  obra  del  Padre  Isla,  mas  no  con  propósito  de 
imitar  á  aquel  prototipo  de  revesado  y  campanudo  lenguaje;  antes  bien  resalta 
por  la  llaneza  el  suyo.  Don  Modesto  Lamente  era  la  personificación  de  Fray 
Gerundio  á  los  ojos  de  todos;  y  real  parecía  la  existencia  del  imaginario 
Tirabeque,  lego  á  quien  hizo  popularisimo  en  sus  cepilladas.  Como  todo  pa- 
saba entre  frailes,  sus  diálogos  á  menudo  huelen  á  sala  de  profundis  ó  á  re- 
fectorio; y  esto  es  uno  de  los  méritos  principales  de  aquel  periódico  origina- 
lisimo  por  esencia:  otro  más  alto  estriba  notoriamente  en  discutir  sobre  las 
materias  más  intrincadas  tal  como  lo  baria  cualquier  campesino,  ai  fuera  culto 
y  se  hallára  en  proporción  de  formar  juicios  propios:  identificándose  con  los 
más  rústicos  y  vulgares  y  dándoles  ojén  digeridas  las  especies,  por  buen  ca- 
mino llegó  al  disfrute  de  una  popularidad  extraordinaria  y  bien  merecida. 
Sobremanera  trabajó  por  la  ilustración  pública  y  con  gran  fruto,  pues  no  ha- 
bía rincón  de  España,  donde  no  se  leyera  el  Fray  Gerundio  á  solas  ó  ante 
numeroso  auditorio.  Dos  captlladas  se  publicaban  semanales,  y  próximamente 
se  tiraban  seis  mil  ejemplares.  Jamás  tuvo  Don  Modesto  Lafuenle  que 
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arrepentirse  de  figurar  como  esparcidor  de  malas  doctrinas,  pues  de  continuo 
se  esforzó  por  el  progreso  moral  y  material  de  so  patria. 

Más  tuvo  que  aguzar  el  ingenio  qoe  ántes,  para  que  no  decayera  el  pe- 
riódico de  interés  é  importancia,  ya  triunfantes  los  progresistas,  con  ouyas 
opiniones  eran  más  afines  las  soyas.  Triunfal  viaje  hizo  por  las  provincias 
andaluzas  y  otras  del  reino:  con  festejos  le  agasajaron  las  Dipotaciones  pro- 
vinciales y  los  municipios:  de  pueblo  en  pueblo  oía  repicar  las  campanas  y 
estallar  cohetes  á  su  llegada:  entre  banquetes  y  otros  convites  pasaba  el  dia, 
y  no  pasaba  noche  sin  que  le  dieran  serenatas  con  músicas  del  país  ó  milita- 
res. Una  fiesta  de  meses  gozó  de  este  modo:  sus  trabajos  íe  rendían  sumo 
provecho  y  á  la  par  muy  singular  honra:  jamás  corrieron  mejores  parejas  lo 
útil  y  lo  dulce.  Y  sin  embargo,  pocos  meses  después  cesaba  de  improviso  la 
publicación  del  Fray  Gerundio,  á  causa  da  no  hallar  Don  Modesto  Lafuente 
la  debida  reparación  legal  de  un  atropello  injustificable.  Su  periódico  formaba 
ya  diez  y  seis  tomos;  solamente  en  América  se  vendieron  quince  mil  volúme- 
nes á  precio  bástanle  subido  por  los  portes. 

No  parece  dudoso  que  de  la  coalición  formára  parte  importantísima  Don 
Modesto  Lafuente  con  su  Fray  Gerundio,  si  viviera  cuando  la  propuso  El 
Eco  del  Comercio  y  la  aceptaron  otros  periódicos  progresistas,  y  también 
El  Heraldo  y  La  Postdata,  sostenedores  de  las  doctrinas  moderadas,  cada 
cual  por  su  tono.  Fecundísima  debió  ser  la  coalición  aquella  en  bienes,  sin 
más  que  proceder  todos  con  hidalguía  después  do  alcanzar  la  victoria.  Si  an- 
tes los  progresistas  habian  triunfado  á  consecuencia  de  la  sedición  de  la  Gran* 
ja,  mucho  hicieron  con  formar  la  Constitución  de  4837  en  términos  propios  á 
merecer  la  aceptación  de  sos  adversarios  para  que  se  les  absolviese  de  aque- 
lla culpa:  si  tras  el  pronunciamiento  de  Setiembre  se  apresuraron  á  eliminar 
de  todo  puesto  público  y  ¿  impedir  la  influencia  de  los  sostenedores  del  mo- 
derantismo,  mediante  la  coalición  abriéronles  camino  expedito  para  volver 
á  entrar  en  juego.  Sabido  es  cómo  de  Mayo  á  Julio  se  transformó  la  situación 
política  de  España  con  la  caída  y  emigración  del  regente  del  reino  á  Lóndres, 
y  con  la  restauración  del  ministerio  de  Don  Joaquín  María  López  como  espe- 
cie de  gobierno  provisional  basta  que  por  Octubre  de  4843  se  reunieron  las 
córles  y  declararon  mayor  de  edad  á  la  Reina  Dofla  Isabel  II.  á  poco  más  de 
trece  años.  No  encaja  aquí  bien  la  relación  de  lo  acontecido  sobre  la  exone- 
ración de  Don  Salustiano  Olózaga  de  su  ministerio,  ni  sobre  el  rápido  cambio 
de  frente  que  Don  Luis  González  Brabo  hizo  a  la  faz  de  la  nación  y  del  mun- 
do, ni  sobre  la  ruptura  de  la  coalición  y  el  encono  perseguidor  centra  los  que 
la  habían  proclamado  generosos.  Mientras  se  verificaban  estos  sucesos  por 

demás  lamentables,  y  mientras  los  moderados  volvían  á  abrir  el  período 
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constituyente  sin  cordura,  al  poner  manos  reformadoras  y  reaccionarías  en  el 
código  fundamental  de  la  monarquía  española,  que  toda  la  gran  familia  libe- 
ral tenia  por  suyo,  Don  Modesto  Lafuente  visitaba  la  Francia,  la  Bélgica  y  la 
Holanda,  y  hacia  de  vuelta  muy  amena  dcscr'pcion  de  sus  viajes,  con  éxito 
de  que  dan  testimonio  dos  ediciones  expendidas  una  tras  otra. 

Con  el  título  de  Teatro  social  del  Siglo  XIX.  publicó  nuestro  escritor  fe- 
cundo en  Í846  basta  veintinueve  funciones,  dando  este  nombre  á  las  anti- 
guas calilladas,  siguiendo  el  tono  del  Fray  Gerundio,  y  no  apartándose  de 
su  lego  Pelegrin  Tirabeque.  Poco  hay  allí  de  política  militante,  y  mucho 
de  costumbres:  Cubi  aparece  con  su  frenología  y  su  magnetismo,  y  el  doctor 
Nuñez  con  su  homeopatía  de  moda:  bajo  el  epíteto  de  Don  Fruto  de  las  Mi- 
ñas  se  lee  una  historia  novelesca  é  instructiva  de  sumo  agrado;  bajo  el  de 
La  empleatividad  una  comedia  en  tres  actos,  donde  un  Don  Juan  figura  co- 
mo pretendiente,  empleado  y  cesante;  bajo  el  de  Madrid  en  1820  ó  Aventu- 
ras de  Don  Lucio  Lanzas  se  vé  un  gran  cuadro  de  transformación  de  la  ca- 
pital de  España  á  la  francesa.  Acerca  de  La  Civilización  hay  varias  confe- 
rencias, en  las  cuales  tercia  un  Don  Magin  con  Fray  Gerundio  y  con  su  le- 
go; y  la  síntesis  hállase  en  las  siguientes  palabras:— aEste  Don  Magin,  este 
amigo  íntimo,  inseparable  y  consecuente,  que  no  me  ha  abandonado  en  nin- 
guna situación  de  la  vida,  es  mi  propia  imaginación  gerundiana,  que  muchas 
veces  me  había  representado  los  pros  y  las  contras  de  la  Civilización  tal  como 
generalmente  se  entiende  y  á  la  cual  se  mira  como  el  supremo  bien  que  pue- 
den alcanzar  los  hombres  y  los  Estados.  Mi  objeto  en  estos  diálogos  ó  confe- 
rencias ha  sido  procurar  hacer  ver  que  esa  Civilización  Un  decantada  ni  me- 
jora la  sociedad  tanto  como  á  primera  vista  se  cree,  ni  hace  á  los  hombres 
más  felices  por  lo  mismo  que  hace  desaparecer  la  sencillez  de  las  costumbres, 
destierra  la  sinceridad,  aboga  la  poesía  y  apaga  los  sentimientos  del  corazón, 
mientras  no  esté  cimentada  en  la  moral,  y  mientras  los  hombres,  que  gobier- 
nan los  Estados  ó  dirigen  la  opinión  pública,  sigan  promoviendo  casi  exclu- 
sivamente el  espíritu  del  cálculo  de  utilidad  y  del  interés  material,  que  en- 
gendra el  egoísmo  con  menoscabo  de  las  virtudes  y  de  los  afectos  del  alma, 
que  son  la  base  de  la  felicidad.  He  creído  la  cuestión  do  alta  importancia  y 
trascendencia,  y  he  hecho  estas  ligeras  observaciones,  no  con  la  presunción 
de  decidir  ni  con  el  intento  de  fallar,  sino  por  si  pudieren  servir  á  llamar  la 
atención  y  á  estimular  á  otros  más  ilustrados  genios  á  esclarecerla  y  tratarla 
con  la  profundidad  que  por  su  importancia  merece,  y  si  esto  lograse  me  fe- 
licitaría de  haber  hecho  un  gran  bien.»  Muy  notables  artículos  hay  además 
sobre  la  Bolsa,  los  desafíos  y  los  suicidios.  De  interés  extraordinario  es  la 
série  de  las  decoraciones  relativas  al  Movimiento  universal  del  mundo: 
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en  cuanto  al  de  las  ideas  política*  y  concretándose  á  España,  no  es  para 

omitido  un  pasaje  de  tanto  gracejo  y  oportunidad  tanta  como  el  que  dice  así 
á  la  letra:— «Ya  que  la  España  bemoa  nombrado,  volvamos  la  vista,  herma- 
nos mios,  bicia  esta  patria  dichosa  y  desdichada,  que  ella  mejor  que  otra  al- 
guna nos  ha  de  representar  el  caos  del  hermano  Ovidio.  El  Siglo  nos  cogió 
realistas  puros;  el  año  4%  éramos  ya  demócratas  y  lo  ér  irnos  con  entusiasmo; 
vencimos  en  guerra  al  Hércules  del  Siglo  que  parecía  imposible»  y  en  política 
nos  pusimos  delante  de  todo  el  mundo;  y  la  España  saltaba  de  gozo  de  verse 
tan  libre  y  tan  valiente;  pero  el  año  U  vino  un  rey  ó  quien  queríamos  con 
delirio,  porque  no  había  hecho  nada,  y  sacudió  un  puntapié  ó  aquella  Cons- 
titución que  queríamos  tanto,  y  poco  faltó  para  divinizar  al  rey  que  hizo  lo 
que  nadie  esperaba,  y  se  desquitó  en  un  dia  de  lo  que  en  tantos  anos  no  ha- 
bia hecho;  pero  llegó  el  ano  SO,  y  nos  volvimos  á  hacer  demócratas  con  más 
entusiasmo  que  antes,  y  poco  después  no  faltó  el  canto  de  una  peseta  para 
echar  á  vivir  con  loa  peces  á  aquel  rey  tan  querido;  pero  llegó  el  año  83,  y 
el  rey  querido  nos  puso  muy  á  su  sabor  todos  los  sacramentos  del  despotis- 
mo, y  la  nación  lo  celebró  con  grandes  fiestas  y  grandes  barbaridades;  pero 
á  loa  diez  años  aquel  rey  se  murió,  y  todo  el  mundo  pareció  alegrarse  de  que 
hubiera  muerto  su  rey  querido  (salvo  del  sentimiento  que  todos  tuvimos  de 
su  muerte),  los  unos  por  considerarle  un  obstáculo  para  la  libertad,  y  loa 
otros  porque  decían  que  se  iba  haciendo  liberal;  y  los  primeros  se  pusieron  á 
pelear  para  alcanzar  la  libertad  que  impedía  aquel  rey,  y  loa  otros  se  pusie- 
ron é  pelear  por  afianzar  el  despotismo  que  impedia  aquel  rey,  .que  por  lo 
visto  no  se  sabe  lo  que  era,  y  se  armó  un  zipizape  da  ideas  que  duró  siete 
años;  y  como  unos  y  otros  llevaban  las  ideas  en  las  bayonetas  y  en  los  caño- 
nes, eran  ideas  que  pinchaban  cuerpos  y  descabezaban  hombres,  y  nos  lle- 
naron loa  campos  de  cadáveres  españoles;  pero  al  fin  triunfarou  las  ideas  de 
las  bayonetas  liberales,  y  la  nación  lo  celebró  con  fiestas  y  regocijos  públicos. 
Entretanto  la  reina  viuda  nos  dió  un  Estatuto,  que  nos  llenó  de  gozo,  porque 
decian  que  era  lo  que  pedian  laa  ¡deas  de  la  nación;  pero  á  los  dos  años  las 
ideas  de  la  nación  ó  unos  soldados  pidieron  la  Constitución  aquella  del  año  42, 
y  nos  la  dieron,  y  la  nación  la  recibió;  pero  al  año  siguiente  nos  dieron  otra 
Constitución,  y  el  año  pasado  otra,  y  hoy  dia  de  la  fecha,  aunque  dicen  que 
tenemos  una  Constitución,  yo  apuesto  mis  hábitos  y  mis  capillas,  mis  pelu- 
cas y  mis  antiparras,  y  me  ofrezco  á  echarme  de  cabeza  de  este  Monte  Blan- 
co en  que  estoy  subido,  si  entre  todos  los  que  me  estáis  aquí  acompañando,  y 
otros  que  vengan,  podéis  decirme  qué  es  lo  que  tenemos,  qué  es  lo  que  que- 
remos, qué  es  lo  que  tendrémos  y  qué  es  lo  que  deseamos.  Si  me  preguntáis 
loque  hemos  tenido  en  España  en  lo  que  vá  de  Siglo,  eso  ya  os  lo  podré  de- 
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cir.  Hemos  tenido  mucho,  muchísimo  mas  que  lo  que  pudiéramos  apetecer, 
liemos  tenido  dos  reyes  que  abdicaron  y  una  reina  á  quien  se  quería  hacer 
abdicar  por  fuerza:  hemos  tenido  dos  Regencias  y  ana  Gobernadora:  hemos 
tenido  monarquía  absoluta  tres  ?eces:  hemos  tenido  tres  veces  la  Constitu- 
ción del  año  12:  hemos  tenido  un  Estatuto  y  dos  Constituciones.  Total  diez  y 
seis  cosas  distintas,  y  fuera  de  las  diez  y  seis,  nada.»  Algunas  más  pudiera 
boy  añadir  á  la  cuenta,  sin  tener  mayor  producto,  bajo  el  concepto  de  llegar 
á  una  situación  definitiva  y  normal  del  todo  en  armonía  con  las  luces  de  la 
época  y  como  galardón  de  los  sacrificios  hechos  por  la  nación  española  para 
asentar  la  libertad  civil  y  la  libertad  política  sobre  sólidas  bases. 

A  principios  de  4846  fué  la  apertura  del  Teatro  Social  y  sn  última  fon- 
dón el  30  de  Agosto,  por  anunciar  Fray  Gerundio  que  se  iba  á  dedicar  é 
otro  género  de  trabajos  literarios,  no  muy  compatibles  con  ana  publicación 
de  esta  clase.  Más  de  un  año  permaneció  silencioso,  durante  el  cual  se  cele- 
braron las  reales  bodas,  y  hubo  tres  ministerios  bajo  la  presidencia  sucesiva 
del  duque  de  Sotomayor,  de  Don  Joaquín  Francisco  Pacheco  y  de  don  Flo- 
rencio García  Goyena,  sin  contar  el  de  Istúriz  caído  y  el  del  Duque  de  Valen- 
cia nuevamente  elevado.  Así  faltóle  ocasión  para  hablar  de  la  administración 
puritana,  que  abrió  las  puertas  del  suelo  nativo  ¿  todos  los  españoles  expa- 
triados por  sucesos  antiguos  ó  recientes.  Una  amnistía  general  dióse  enton- 
ces: no  podian  ser  comprendidos  en  ella  dos  personajes,  el  príncipe  de  la  Paz 
y  el  Duque  de  la  Victoria:  con  reconocer  al  primero  todos  sus  títulos  y  gra- 
dos y  con  nombrar  al  segundo  senador  del  reino,  se  les  habilitó  muy  decoro- 
samente para  volver  á  España.  Estas  y  otras  providencias  liberales  inspira- 
ran  sin  duda  imparcial  alabanza  á  Fray  Gerundio,  no  desagradándole  tam- 
poco lo  muy  próximos  que  estuvieron  á  subir  al  mando  por  aquel  tiempo  los 
progresistas.  Ya  el  año  de  4847  corría  por  el  mes  de  Noviembre,  cuando 
Mr.  Arban  fué  causa  de  que  al  público  diera  otra  vez  razón  de  su  persona  y 
de  su  lego  inseparable  en  el  opúsculo  titulado  Viaje  aerostático  de  Fray 
Gerundio  y  Tirabeque.  Dividida  está  la  obra  en  dos  partes:  una  reseña  his- 
tórica de  los  medios  empleados  para  la  navegación  aérea  de  antes  y  después 
de  la  invención  de  los  globos  contiene  la  primera,  y  política  y  en  estilo  fes- 
tivo es  la  segunda.  Con  Mr.  Arban  supone  que  suben  fraile  y  lego  y  que 
ven  revolotear  un  papel  por  los  aires,  al  cual  echan  mano,  y  que  es  el 
discurso  de  la  corona  al  abrirse  la  legislatura  de  aquel  año.  Ningún  pasaje 
mejor  que  el  siguiente  patentiza  su  manera  de  ver  por  entonces  nues- 
tras cosas. 

«Por  este  medio  (continué  leyendo)  llegará  al  fin  el  anhelado  momento  de 
la  reconciliación  de  todos  los  españoles,  y  en  que,  extinguido  hasta  el  recuer- 
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do  de  las  pasadas  discordias,  no  se  vean  en  derredor  del  trono  más  que  es- 
pañoles hermanos  » 

—«Sin  salir  de  las  Cortes  me  lo  diréis  dentro  de  algunos  días,  mormuró 
Tirabeque. 

«Igualmente  dispuestos  á  cooperar  al  afianzamiento  de  la  paz  pública,  á 
cuya  sombra  solo  se  arraigan  y  prosperan  las  instituciones,  hay  garantías  pa- 
ra el  ciudadano  y  dicha  y  libertad  para  los  pueblos.  Señores  senadores  y  di- 
putados: esta  es  la  grande  obra  á  que  hace  tiempo  están  llamadas  las  Cortes 
con  el  Trono.» 

—«Señor,  dijo  Tirabeque,  esa  es  la  mayor  verdad  que  contiene  todo  el 
discurso:  tiempo  hace,  y  no  poco,  que  están  llamadas  las  Cortes  é  esa  grande 
obra;  pero  tiempo  hace  también  que  así  han  hecho  ellas  la  grande  obra  como 
si  para  tal  cosa  las  hubieran  llamado.  Y  vea  Vd.  si  hay  por  ahí  algo  más  que 
valga  la  pena.» 

Más  y  más  remontados  finje  Fray  Gerundio  que  divisan  la  Europa,  y  prin- 
cipalmente llaman  su  atención  la  lucha  del  Sonderbond  en  Suiza  y  el  anhelo 
por  las  reformas  en  Italia;  sobre  cuyos  puntos  se  expresa  de  este  modo. — 
«¡Pobre  Helvecia!  La  sangre  de  toa  hijos  volverá  á  inundar  tus  valles,  porque 
los  hermanos  vuelven  á  pelear  con  los  hermanos.  Gracias  pueden  dar  á  esas 
poderosas  naciones,  á  esa  Austria  y  á  esa  Rusia,  y  lo  que  e8  más  extraño  á 
esa  Francia,  que  en  vez  de  interponer  su  influjo  y  mediación,  para  que  ter- 
mináran  pacificamente  las  discordias  y  partidos  que  dividen  tus  cantones, 
acaso  los  han  avivado  á  la  guerra,  acaso  han  armado  á  los  unos  contra  loe 
otros  para  que  se  devoren  entre  sí,  y  acaso  tienen  ya  concertado  los  despojos 
que  ha  de  repartirse  cada  una.  Esta  os  la  caridad  de  los  fuertes  contra  los 
débiles.  Entretanto  la  Prusia  calla,  la  Inglaterra  ni  habla  ni  obra,  y  Pió  IX. 
no  ha  pronunciado  la  palabra  que  se  esperaba  de  su  boca.  Loa  hijos  de  la 
Helvecia  se  degollarán  entro  sí.  |Y  quién  sabe  si  los  jesuitas  so  gozarán  de  su 
triunfo! 

—  «Señor,  me  decia  Tiraque,  hágame  Vd.  el  favor  de  sacarme  pronto  de 
la  Suiza,  porque  voy  teniendo  otra  vez  mucho  frió. 

—«Pues  bien,  dirijámonos  más  hácta  el  Mediodía.  Veamos  la  Italia  que  es 
país  más  templado.  Toma  el  anteojo,  y  díme  qué  es  lo  que  alcanzas  á  ver  en 

aquellos  países.  Pónle  más  á  la  derecha  ahí        tente  firme,  ¿ves  ya  la 

Italia? 

—«Si  señor;  pero  la  veo  muy  revuelta:  veo  como  una  polvareda  muy 
grande. 

—«Eso  no  os  extraño:  es  la  polvareda  que  han  levantado  en  toda  Italia  las 
reformas  liberales  del  papa  Pío  IX.;  reformas  cuyo  espíritu  ba  candido  y 
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propagádose  coa  la  velocidad  del  relámpago  por  todos  los  Estados  de  la  pe- 
nínsula italiana,  encontrando  en  unas  partes  apoyo  y  protección,  en  otras 
oposición  y  resistencia,  asi  en  los  príncipes  como  en  los  pueblos,  poniéndolos 
en  una  especie  de  combustión,  como  es  muy  natural  cuaodo  las  ideas  nue- 
vas, de  mucho  tiempo  comprimidas,  encuentran  una  mano  que  las  ayude  á 
romper  la  ligadura  de  las  viejas  doctrinas  que  las  sujetaban,  las  cuales  pug- 
nan á  su  vez  por  conservar  á  toda  costa  un  predominio  de  que  estaban  en 
añeja  posesión,  y  de  que  temen  verse  privadas.  Y  esto  es  natural,  Pelegrin, 
en  unos  Estados  en  que  el  principio  del  absolutismo  y  del  derecho  divino  ha- 
bía echado  tan  hondas  y  fuertes  raices,  que  creta  que  ningún  poder  humano 
bastaría  ya  ¿  arrancar.  De  aquí  esa  polvareda  que  se  ha  levantado,  no  sólo 
en  los  Estados  Pontificios,  sino  en  Toscana,  Módena,  en  Luca,  en  Cerdeüa, 

en  las  Dos  Siciüas  

— »Seüor,  encalabrinada  veo  la  gente  por  allí. 

— »Y  no  dices  mal,  encalabrinada,  Tirabeque;  porque  precisamente  en  la 
Calabria  es  donde  basta  ahora  ba  hecho  más  víctimas  esta  lucha,  ó  por  me- 
jor decir  las  ha  hecho  el  rey  de  Nápoles,  que  á  fuerza  de  sangre  y  de  supli- 
cios ha  querido  ahogar  la  voz  de  los  liberales  calabreses,  que  no  pedían  sino 
las  mismas  reformas  que  se  están  haciendo  en  otros  puntos  de  Italia.  Pero  las 
ideas,  Pelegrin,  ya  están  sembradas  en  el  pueblo,  y  ellas  brotarán,  y  el  rey 
de  las  Dos  Sicilias  debe  temer  que  un  dia  broten  con  más  lozanía  por  lo  mis- 
mo que  las  ha  regado  con  sangre. 

— «Señor,  ahora  tengo  los  puntos  puestos  enfrente  de  la  misma  Roma.  Yo 
no  lo  conocería  si  no  fuera  porque  me  he  tropezado  con  el  mismísimo  Santo 
Padre,  á  quien  ya  conozco  por  el  retrato,  y  que  se  ha  presentado  aquí  via 
recta  del  anteojo.  (Válgame  Dios,  mi  amo,  y  qué  campechano  está  y  qué 
bueno  1 

— «Verdaderamente,  Pelegrin,  que  necesita  el  pontífice  Pió  IX.  de  un  va- 
lor cívico  y  de  una  perseverancia  á  toda  prueba,  para  seguir  inalterable  en  la 
carrera  de  las  reformas  que  con  tanta  gloria  suya  ha  iniciado,  teniendo  que 
luchar  con  tantas  contrariedades  y  con  tan  poderosos  elementos  como  fuera 
y  dentro  de  su  país  se  han  levantado,  y  se  conjurarán  todavía  contra  él.  Pero 
esto  mismo,  junto  con  la  singularidad  de  ser  el  jefe  de  la  Iglesia  el  que  es- 
pontáneamente ha  levantado  sobre  la  cúpula  del  Vaticano  el  estandarte  de 
las  reformas  religiosas  y  políticas,  le  dará  el  primer  lugar  entre  los  hombres 
grandes  del  siglo,  si,  como  es  de  esperar,  y  do  desear,  prosigue  su  marcha 
con  la  madurez  y  el  aplomo  que  se  necesita,  para  no  dejarse  envolver  por  un 
lado  en  las  asechanzas  de  los  enemigos,  y  para  no  dejarse  arrastrar  por  otro 
á  exageradas  y  peligrosas  innovaciones.  Por  lo  demás,  si  grande  es  el  peosa- 
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miento  de  que  la  Italia  vaya  saliendo  de  vergonzosas  tatelas  y  recobrando  el 
rango  que  debe  ocupar  entre  las  naciones  de  Europa,  mayor  es  aún  y  más 
digno  del  jefe  de  la  cristiandad  hacer  ver  al  mundo  que,  lejos  de  oponerse  la 
verdadera  religión  á  la  libertad  racional  y  justa  de  los  pueblos,  deben  por 
el  contrario  marchar  unidas  y  hermanas,  como  lo  estuvieron  en  los  primeros 
y  mejores  tiempos  del  cristianismo.  Y  aun  por  esta  misma  razón.  Pelegrin, 
no  encontrara  yo  tan  grande  al  sumo  Pontífice,  si  no  viera  que  á  la  ilustra- 
ción del  reformador  político,  renne  la  virtud  del  varón  apostólico.  Esto  lo  que 
hallo  de  más  grande  en  él.» 

Otra  vez  dejó  de  estar  en  comunicación  frecuente  con  el  público  Don  Mo- 
desto Lafuente,  aplicado  i  las  graves  tareas  literarias  ya  insinuadas;  pero  loa 
muchos,  rápidos  y  universales  acontecimientos  de  4848  le  pusieron  de  nuevo 
la  pluma  en  las  manos  para  escribir  la  Revista  Europea.  De  quince  en  quin- 
ce días  la  dió  á  la  estampa  con  el  mismo  éxito  que  todas  sus  publicaciones  y 
por  espacio  de  un  afio  justo.  Así  forma  cuatro  tomos:  cada  uno  corresponde  á 
un  trimestre:  al  principio  de  cada  número  hay  una  reseña  histórica  de  lo  que 
á  la  sazón  iba  sucediendo  en  Europa,  y  el  resto  llénenlo  oportunos  artículos 
gerundianos  en  su  mayoría  de  circunstancias,  y  que  todavía  son  de  muy  inte- 
resante lectura.  Con  el  número  de  30  de  Abril  de  4849  puso  término  ¿  la 
acreditada  Revista  Europea,  anunciando  que  presto  empezaría  ¿  publicar  la 
obra  grave  que  traía  entre  manos. 

Hácia  los  años  4838  y  4839  Don  Alberto  Lista  dirigía  en  Cádiz  el  colegio 
de  Sao  Felipe,  que  posteriormente  estuvo  á  cargo  de  Don  José  Joaquin  de 
Mora  y  de  Don  Antonio  Alcalá  Galiano:  dedicado  estaba  á  la  enseñanza,  como 
lo  estuvo  desde  los  trece  a  dos  casi  no  cumplidos,  y  como  lo  había  de  estar 
hasta  descender  de  más  do  sesenta  y  tres  al  sepulcro. 

* 

Apóstol  del  saber,  perseTeraote 
en  U  tanta  rabión,  de  paz  modelo, 
cercano  escollo  ó  valladar  distante 
alas  ponían  4  so  acUvo  celo: 
sus  sinsabores,  cuanto  mis  prolijos 
mejor  remuneraban  so  desvelo: 
segunda  vida  numerosos  hijos 
á  su  ensenante  deben,  pues  oprime 
Til  rudeia  al  espirilu,  y  su  íuego, 
sin  que  soplo  benéfico  lo  anime, 
yace  aterido  eomo  en  seco  prado 
marchita  planta  que  codicia  riego. 
Sol  qne  disipa  tétrico  nublado 
es  el  docto  que  instruye:  no  traslado 
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•o  recóndito  huerto  cultirada, 
descogiendo  su  pétalo  aromosa, 
si  algún  mancebo  en  hora  fortunada, 
el  telo  salva  que  el  pensil  circunda, 
sino  hálito  de  brisa  embalsamada, 
que,  de  perfume»  opulenta,  inunda 
la  cuma  humilde  y  la  mansión  dorada. 

Tal  pinté  á  aquel  eclesiástico  ilustre  en  la  Corona  fúnebre  dedicada  por  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  á  su  digna  memoria:  asi  obraba  en  Cá- 
diz ya  sexagenario,  y  aun  podia  á  menudo  escribir  artículos  doctos  en  £1 
Tiempo,  cuya  propiedad  y  dirección  pertenecían  á  Don  Alejandro  Llórente. 
Bien  coleccionados  publicáronse  después  en  Sevilla  bajo  el  epígrafe  de  Ensa- 
yos literariot  y  críticos  y  allí  hay  uno  sobre  El  Padre  Juan  de  Mariana. 
Indignado  noblemente  lo  trazó  con  enérgica  pluma,  por  haber  leido  las  si- 
guientes frases  del  prólogo  de  la  Historia  de  España  de  Cárlos  Romey  en  el 
prospecto  de  su  traducción  al  castellano,  anunciada  por  editores  de  Bar- 
celona.—«Lo  que  ha  desconceptuado  y  casi  envilecido  á  los  escritores  de 
la  escuela  de  Mariana  es  la  desfachatez  increíble  con  que  están  afirmando  he- 
chos de  su  invención,  poniendo  en  boca  de  los  personajes  sus  propias  apren- 
siones ó  las  d?  su  tiempo,  y  falsificándolo  y  estragándolo  todo  sin  autoridad  y 
sin  primor.  Por  tanto  el  primer  paso  fundamental  es  en  algún  modo  no  hacer 
caso,  por  ejemplo  tratándose  de  España,  de  Mariana  ni  de  Forreras.» — Don 
Alberto  Lista  apresuróse  á  consignar  la  admiración  general  tributada  por  pro- 
pios y  extraños  al  literato  insigne,  que  en  el  siglo  XVI.  emprendió  y  llevó  á 
cabo  la  Historia  general  de  España  con  inmensa  erudición,  incansable  labo- 
riosidad, corrección  y  austeridad  de  lenguaje,  y  aun  crítica  y  filosofía,  muy 
superiores  á  lo  que  se  podia  esperar  en  su  tiempo  y  de  sus  circunstancias 
particulares.  Su  obra  fué  la  primera  de  esta  clase  que  apareció  en  Europa 
después  de  la  restauración  de  las  letras:  se  cuenta  entre  las  clásicas  de  la 
lengua  y  de  la  literatura  española:  por  ella  se  aclimató  el  pincel  de  Tito  Livio 
entre  nosotros:  rasgos  contiene  de  Tácito  en  la  descripción  de  los  caracteres; 
y  toda  ella  revela  grao  diligencia  en  las  investigaciones  y  sumo  trabajo.  Cen- 
suras se  han  hecho  al  autor  esclarecido,  por  dar  mucha  cabida  á  los  sucesos 
eclesiásticos  y  á  las  consejas  tradicionales:  sobre  lo  cual  dijo  el  Señor  Lista 
que  el  clero  ocupaba  durante  la  Edad  media  el  primer  grado  en  la  social  es- 
cala, y  que  ya  expuso  el  célebre  jesuíta  su  incredulidad  respecto  de  algunas 
cosas  referidas  por  su  pluma,  además  de  que  á  la  sazón  fuera  peligroso  negar 
y  ann  omitir' algunas,  que  transcribió  de  otros  autores.  Muy  rotundamente  ne- 
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góel  Señor  Lista  que  Mariana  insertara  hechos  de  invención  propia,  y  que  en 
boca  de  personajes  de  otras  edades  pusiera  ideas  suyas  ó  de  so  siglo.  A  ana 
réplica  de  los  editores  dió  contestación  muy  vigorosa,  donde  hay  este  pasaje. 
—«Dicen  que  ignoramos  los  adelantos  que  ha  hecho  la  escuela  histórica  en 
estos  tiempos,  y  los  principios  que  ha  sentado  diametralmente  opuestos  á 

los  de  Mariana          ¿Qué  principios  históricos  son  esos,  señores  editores? 

¿Pueden  ser  otros  que  los  de  la  veracidad,  la  verosimilitud,  la  unidad  y  la 
dignidad  y  corrección  del  estilo?  Pues  estas  máximas  son  conocidas  desde  el 
tiempo  de  Cicerón.  Lo  que  te  ha  perfeccionado  mucho  es  el  arte  critico  y  la 
filosofía  política.  No  se  debe  culpar  á  Mariana  de  que  en  su  tiempo  estuvie- 
sen ambas  ciencias  en  la  infancia.  El  fué  uno  de  los  que  más  contribuyeron 
entonces  á  que  adelantasen;  y  así  su  obra  fué  recibida  con  general  aplauso  de 
toda  Europa.»  También  el  Señor  Lista  estampó  las  siguientes  palabras. — 
«Nosotros  hemos  llevado  muy  á  mal  que  se  haya  procurado  aprender  nuestra 
elocución  poética  en  las  composiciones  de  los  actuales  poetas  franceses,  in- 
troduciendo en  la  lengua  de  Rioja  frases  y  giros  enteramente  propios  de  aquel 
idioma.  Lo  único  que  nos  quedaba  que  ver  es  que  se  estudiase  la  historia  de 
España,  no  en  Mariana,  ni  en  ninguno  de  nuestros  historiadores,  si  o  o  en  una 
obra  escrita  en  Parfs.a 

Grande  eco  h¡20  esta  despechada  frase  dentro  del  alma  de  Don  Modesto 
La  fuente:  para  inflamar  so  patriotismo  en  mayor  grado  coincidía  la  publica- 
ción del  primer  tomo  de  otra  Historia  general  de  España  por  un  profesor  de 
la  Sorbona:  M.  Rosseew  de  SainWHilaire  dábalo  á  luz  en  la  capital  de  Fran- 
cia, ai  mismo  tiempo  que  empelaban  á  circular  desde  Sevilla  tos  Ensayos  li- 
terarios y  críticos  del  Señor  Lista.  Así  el  conocido  vulgarmente  por  Fray 
Gerundio  concibió  que  seria  grande  y  nobilísima  empresa  la  de  escribir  una 
Historia  general  de  España.  Muy  despacio  pesó  todas  las  dificultades,  y  de 
estímulo  sirviéronle  y  no  de  freno;  y  más  aun  por  venir  á  sus  manos  cierta 
obra  de  un  historiador  extranjero,  en  cuyo  prefacio,  después  de  citar  las  his- 
torias de  varios  países,  ya  escritas  con  buena  critica  y  á  la  altura  del  espíritu 
filosófico  moderno,  se  bailó  estas  palabras.— «En  cuanto  á  España  desgracia- 
damente no  hay  ningún  nombre  español  que  citar,  y  sólo  algunos  antiguos 

escritores  han  dejado  obras  históricas  notables  La  España  carece  aun  de 

una  literatura  nacional;  el  genio  histórico  no  se  ba  desarrollado  todavía  en 
ese  grande  y  desventurado  pueblo,  que  marcha  con  tantas  angustias  hácia 
su  regeneración.»  Si  hay  decisión  para  empezar  y  perseverancia  para  seguir, 
á  remate  se  llega  de  lo  más  árduo.  Toda  su  mente  llenó  esta  máxima  irrefra- 
gable. Caudal  no  escaso  tenia  ya  de  conocimientos  propios  á  la  realización 
del  designio:  su  recreo  mayor  era  el  estudio:  gracias  á  su  laboriosidad  fruc- 
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tuosa,  asegurado  contaba  el  pao  cotidiano  de  una  manera  independiente;  y 
con  plena  holgura  podía  realmente  poner  manos  á  la  obra  magna.  Desde  en- 
tonces aplicóse  á  enriquecer  so  librería  con  laa  producciones  de  los  autores 
nacionales  y  extranjeros  que  habían  escrito  sobre  nuestras  cosas,  y  con  las 
muchas  colecciones  de  documentos  ya  dadas  á  la  estampa;  y  comenzó  á  fre- 
cuentar la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  uacional  y  ¿  vivir  horas  y 
horas  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Además  se  propuso  visi- 
tar personalmente  los  archivos,  recien  abiertos  por  nuestro  Gobierno  ilustra- 
do á  las  investigaciones  de  los  estudiosos.  Por  e!  de  la  corona  de  Aragón  dio 
principio  á  su  peregrinación  fecunda,  y  hallólo  bajo  la  dirección  inteligentísi- 
ma del  erudito  vindicador  de  los  condes  de  Barcelona.  Don  Próspero  Bofa  rol  1 
tenia  aquel  archivo  como  en  la  uña,  y  le  facilitó  mucho  las  tareas:  su  hijo 
Don  Manuel  fuéle  de  grande  ayuda,  y  de  allí  se  trajo  tesoros,  aumentados  con 
remesas  posteriores  de  muy  interesantes  datos  y  documentos  sobremanera  es- 
timables. 

Todo  el  verano  del  aflo  4849  pasólo  en  Simancas.  Su  archivero  Don  Ma- 
nuel García  González  llevaba  allí  más  de  treinta  años,  y  también  le  sirvió  de 
guia.  Así  pudo  en  contados  meses  designar  las  copias  que  necesitaba  de  los 
papeles  de  las  tres  últimas  centurias.  No  es  para  omitido  que  de  Simancas 
datan  mis  relaciones  amistosas  con  Don  Modesto  Lafuente:  muy  hombre  de 
familia,  no  concurría  nunca  al  café  del  Principe  ó  Parnatillo,  hoy  desierto  y 
animadísima  reunión  de  escritores  y  artistas  dorante  la  efervescencia  de 
nuestra  revolución  política  y  literaria:  al  Liceo  fué  pocas  veces;  y  asi  entre 
nosotros  no  se  habían  cruzado  .basta  entonces  más  que  urbanos  saludos.  En 
unión  del  coronel  de  ingenieros  Don  José  Aparicio  y  García  dábamos  diarias 
paseatas,  aiempr*  hablando  de  historia,  cada  cual  de  la  que  traia  entre  ma- 
nos con  vivo  anhelo:  Fray  Gerundio  de  la  general  española,  el  coronel  de  la 
de  su  arma,  yo  de  la  del  tercer  Cárlos:  también  sobre  la  contemporáneo  po- 
lítica solíamos  echar  nuestros  parrafillos;  y  generalmente  no  habia  mucha  di- 
vergencia de  pareceres.  Cierto'dia  platicamos  sobre  la  asiduidad  regulada  con 
que  Don  Manuel  García  González  iba  al  archivo  todas  las  tardes  con  un  sobri- 
no suyo  ¿  copiar  los  documentos  relativos  al  levantamiento  de  las  comunida- 
des de  Castilla;  y  yo  manifesté  extrañosa  de  que  esto  lo  ocupara  años  y  años, 
no  abarcando  aquel  suceso  más  que  un  breve  período,  y  habiendo  sido  tantos 
los  testigos  de  vista  que  escribieron  sobre  sus  varios  incidentes  y  su  trágico 
desenlace,  fuera  de  que  parecía  imposible  que  del  archivo  no  se  hubiera  sa- 
cado en  nuestra  segunda  época  constitucional  lo  mis  jugoso,  cuando  nuestras 
cortes  honraron  la  memoria  ds  Padilla,  Bravo  y  Maldonado.  Amistosamente 
el  coronel  llevóme  la  cootra,  y  eo  el  calor  de  la  conversación  solté  la  especie 
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de  que  me  atrevia  á  escribir  ana  historia  del  levantamiento  de  las  comunida- 
des castellanas  con  las  noticias  que  adquiriera  sin  recurrir  ¿  aquel  archivo: 
de  tildarme  el  coronel  por  jactancioso  y  de  animarme  Fray  Gerundio  á  lie- 
var  el  propósito  á  cabo,  se  siguió  que  á  los  pocos  meses  enviéra  yo  á  Don 
Antonio  Gil  de  Zarate  por  tarjeta  de  dias  el  libro  impreso  con  la  dedicatoria  á 
su  nombre.  Ambos  amigos  tuvieron  asi  parte  muy  directa  en  que  yo  empezá- 
ra  á  sonar  como  historiador  bueno  ó  malo  por  ambos  mundos;  y  verdad  ha- 
blo lisa  y  llana,  como  que  en  mi  poder  obran  los  juicios  de  Prescott  y  Tick- 
nor  sobre  la  tal  obra.  Antes  que  don  Modesto  Lamente  vine  yo  de  Simancas, 
no  sin  que  del  Discurto  preliminar  de  su  Histor  a  me  leyera  toda  la  parte 
que  llevaba  escrita  por  entonces:  de  vuelta  en  Madrid  leyómelo  todo*  Al  año 
siguiente  daba  el  tomo  primero  á  la  estampa:  y  los  sucesivos  salieron  con 
breves  intervalos,  aunque  la  vida  política  le  absorbió  después  mocho  tiempo. 

Reciente  estaba  la  caída  estruendosa  de  la  monarquía  francesa  de  Julio 
cuando  don  Modesto  Lamente  y  yo  intimamos  amistad  en  Simancas.  Mucho 
hablamos  sobre  suceso  tan  de  bullo  y  sos  complicadas  ramificaciones.  A  la 
tiesura  intransigente  do  Mr.  Guizot  atribuimos  concordes  la  catástrofe  aciaga: 
más  sectario  que  gobernante,  sin  visos  de  razón  se  opuso  ó  admitir  ninguna 
reforma  en  materia  de  censo  electoral  y  de  incompatibilidades  parlamenta- 
rias; y  la  campana  de  los  banquetes  dió  al  traste  con  el  trono  de  Luis  Felipe 
y  con  la  obstinación  de  su  miuistro  predilecto.  Cuando  sobre  tema  tal  hacía- 
mos largos  comentarios,  apenas  quedaban  ya  chispas  de  la  conflagración  casi 
general  de  Europa,  al  nacer  la  segunda  república  de  Francia,  aun  vigente  por 
entonces;  y  lo  que  Don  Modesto  Lafuente  opinaba  sobre  su  duración  proba- 
ble, se  halla  contenido  en  el  último  número  de  su  Revista  Europea  bajo  el 
epígrafe  De  cómo  dejamos  las  cosas.  Importantísimo  es  el  pasaje,  por  lo  muy 
de  relieve  que  pone  su  perspicacia;  y  así  conviene  transcribirlo  á  la  letra. 

— aSeñor,  fuera  de  los  nueves  cero;  la  Inglaterra  está  como  estaba  un  afio 
hace. 

— «Pues  echa  esa  partida  á  un  lado  y  vamos  á  Francia. 
— «Señor,  esa  es  cuenta  de  muchos  quebrados,  y  no  sé  cómo  nos  hemos  de 
ver  para  sacarla. 

— » Se  simplifica,  Pelegrin,  y  verás  como  vá  saliendo.  La  Francia  derribó 
la  monarquía  y  se  constituyó  en  república,  que  fué  como  nosotros  la  encon- 
tramos, y  hubo  muchas  barricadas,  y  muchos  árboles  de  la  libertad,  y  mu- 
chos clubs;  y  vinieron  las  jornadas  de  Mayo,  y  las  de  Junio,  y  las  de  Agosto; 
y  hubo  un  gobierno  provisional  y  otro  gobierno  provisional;  y  aquello  de  li- 
bertai,  igualdad  y  fraternidad;  y  los  banquetes,  y  los  tumultos,  y  el  comu- 
nismo, y  el  socialismo,  y  la  organización  del  trabajo,  y  todo  lo  que,  por  ser 
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tan  sabido,  no  necesito  recordar.  Y  en  resumidas  cuentas  ¿qué  ba  quedado 
de  todo  esto,  Pelegrin?  Ya  no  bay  organización  del  trabajo;  ya  no  hay  árboles 
de  la  libertad,  ya  no  bay  clubs,  ni  siquiera  se  nombra  lo  de  libertad,  igual" 
dad  y  fraternidad;  y  al  cabo  de  un  año,  ¿qué  ha  quedado?  Una  cosa  que  se 
llama  república  porque  no  es  monarquía,  y  no  es  monarquía  porque  la  llaman 
república. 

— •  Pero  es  una  república  homeopática,  mi  amo. 
—«Democrática  querrás  decir,  Pelegrin. 

— iNo  señor,  homeopática.  Y  bien  sé  lo  que  me  digo;  puesto  que,  así  como 
los  médicos  homeópatas  dicen  que  curan  todas  las  enfermedades  por  los  se- 
mejantes, así  la  Francia  vá  ¿  corar  la  república  de  Roma  con  otra  república, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  república  francesa  vá  á  quitar  la  república  romana, 
que  no  puede  ser  una  cura  más  homeopática. 

— »Así  es  la  verdad,  Pelegrin-,  y  me  alegro  que  hayamos  alcanzado  en 
nuestro  año  este  fenómeno,  para  que  podamos  llamarle  con  más  razón  el  año 
de  los  fenómenos,  pues  no  es  fácil,  ni  casi  posible,  que  se  vuelvan  á  ver  otros 
mayores. 

— «Pero  respecto  á  la  Francia,  mi  amo,  paréceme  que  no  podremos  liqui- 
dar boy  la  cuenta,  pues  todavía  no  se  sabe  lo  que  quedará;  que,  aunque  te- 
nemos la  suma  de  lo  que  ha  habido  en  el  año,  fáltanos  la  resta,  que  no  sabe- 
mos á  cuanto  podrá  ascender. 

— «Cierto,  Pelegrin.  Has  también  puede  hacerse  un  cálculo  aproximado. 
Por  de  pronto  de  la  suma  del  año  pasado,  que  ha  sido  larga,  no  veo  que  que- 
den más  que  dos  partidas  gruesas,  que  son  la  constitución  republicana  y  la 
asamblea  que  está  para  espirar.  En  cambio  de  estas  partidas  tiene  un  Pre- 
sidente de  la  república,  que  es  un  principe  dinástico,  y  unos  ministros  repu- 
blicanos, que  han  sido  ministros  de  la  monarquía,  y  tienden  menos  á  lo  que 
son  que  á  lo  que  fueron.  Pues  bien,  esta  Asamblea,  que  ya  no  es  tampoco  la 
Asamblea  del  año  pasado,  puesto  que  es  una  Asamblea  republicana,  que  auto- 
riza la  expedición  de  una  escuadra  para  destruir  otra  república,  está  para 
disolverse  ya;  y  apunta,  Pelegrin,  y  dá  por  borrada  esa  partida.  Van  á  ha- 
cerse nuevas  elecciones;  y  es  muy  de  presumir  que  produzcan  otra  Asamblea 
menos  republicana;  la  cual  no  extrañaré  que  diga  que  le  gustan  dos  cáma- 
ras más  que  una  sola,  y  que  eso  de  nombrar  cada  cuatro  año3  un  Presidente 
de  la  república  nuevo  es  un  aperreo  y  un  tósigo,  y  que  seria  más  descansado 
y  más  sencillo  nombrarle  cada  diez  ó  hacerle  perpétuo;  ó  bien  que  le  sonára 
mejor  al  oido  el  título  de  Emperador.  De  modo,  Pelegrin,  que  no  me  mara- 
villaría de  ver  en  Francia  un  Napoleón  II.  con  imperio,  ni  tampoco  un  En- 
rique V.  ó  un  Luis  Felipe  II.  con  monarquía,  ó  uno  tras  otro. 
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— «Señor,  al  paso  que  Vd.  vá  resultará  que  será  mayor  la  resta  que  la  su- 
ma, y  la  data  que  el  cargo.  Pero  esas  partidas  do  pueden  ser  todavía  de 
aboDo. 

— »Así  lo  reconozco,  Pelegrin,  y  esto  do  es  más  que  indicar  el  giro  que  vá 
llevando  la  cuenta,  y  que,  según  la  prisa  que  los  consumidores  se  van  dando 
á  gastar,  podrá  ser  muy  bien  que,  si  hoy  no,  dentro  de  algún  tiempo  sea 
mayor  el  sustraendo  que  el  minueodo,  y  que  la  Francia  se  diera  por  contenta 
con  quedar  ¡goal,  ó  cargo  con  data;  y  eso,  que,  á  decir  verdad,  en  Francia  es 
donde  queda  todavía  alguna  cuenta  pendiente.» 

Estudios  sobre  Don  Ramón  titula  don  Modesto  Lafuente  un  artículo  de  la 
Revista  Europea;  y  nada  más  oportuno  que  copiarlo  del  todo,  para  que  se  no- 
te so  disposición  de  ánimo  sobre  las  cosas  de  España.  De  30  de  enero  de  4849 
es  la  fecha,  y  así  dice  el  texto:— cHan  de  suponer  Vds.  que  el  amigo  don  Ra- 
món nunca  se  ha  dignado  dirigirme  la  palabra,  á  mí  Fray  Gerundio,  ni  yo  á 
él  tampoco;  de  consiguiente  estamos  iguales  en  esta  parte,  ya  que  tan  dis- 
tantes estemos  en  tantas  otras;  lo  cual  nada  tiene  de  particular,  porque, 
como  él  mismo  dijo  en  la  sesión  del  24,  estas  son  las  condiciones  de  la  vida, 
«y  el  que  tiene  dinero  goza  más  que  el  pobre,  pasea  en  coche,  disfruta  en 
fin  de  todas  las  ventajas  que  proporciona  el  dinero  y  de  las  que  carece  el 
pobre,  y  cadn  uno  tiene  que  coníoimarse  con  la  posición  que  le  han  depa- 
rado sn  fortuna,  sus  estudios,  su  trabajo  ó  su  nacimiento.!  Y  aun  pudo  ha- 
ber añadido:  «ó  su  intriga  y  su  agibilibus,  ó  el  Gobierno  que  se  la  dá  á  quien 
meaos  suele  merecerla.»  Pero,  aunque  mis  palabras  gerundianas  no  se 
hayan  cruzado  nuoca  con  las  del  hermano  Don  Ramón,  como  él  habla  mu- 
chas veces  al  público,  del  cual  soy  yo  una  parte,  ai  no  lo  lleva  á  mal,  suelo 
ir  recogiendo  sus  palabras,  como  otras  veces  be  recogido  sus  obras,  no  li- 
terarias, que  de  esta  clase,  si  las  tiene,  no  las  conozco,  sino  ministeriales, 
para  las  cuales  no  se  necesita  ser  hombre  de  muchas  letras.  Sin  embar- 
go, ó  el  hermano  Don  Ramón  tiene  mucha  letra  menuda,  que  así  me  in- 
clino á  pensarlo,  ó  el  hombre  de  las  palabras  no  es  el  hombre  de  las  obras, 
que  nada  tiene  de  increible,  ó  no  es  lo  que  dicen,  que  tampoco  lo  extra- 
ñaré, ó  no  es  lo  que  dice  él  mismo,  que  tampoco  es  inverosímil,  ó  no  es  lo 
mismo  un  dia  que  otro,  ó  no  se  sabe  todavía  lo  que  es  y  lo  que  puede  dar  de 
sí  en  cuanto  hombre.  Así  es  que,  si  fuéramos  á  juzgar  á  don  Ramón  por  la 
palabra,  y  pudiéramos  olvidar  aquello  de  operibus  credite  et  non  verbis,  que 
dijo  el  que  sabia  más  que  nosotros,  d¡ riamos  que  Don  Ramón  quería  entrar 
en  el  abandonado  carril  de  la  legalidad.  Verdad  es  que,  cuando  á  él  le  pare- 
ce, corta,  raja,  hiende,  trincha,  sacude,  y  apalea  á  todo  su  sabor  y  talante; 
dispone,  manda,  ordena,  mangonea,  y  se  despacha  á  su  gusto,  y  chiton  que 
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lo  manda  Don  Ramón.  Hasta  aquí  las  obras.  Pero  luego  viene  la  palabra.  Se 
abren  las  Cortes,  se  discute,  se  cuestiona,  le  toca  la  palabra  á  Don  Ramón, 
y  por  la  palabra  no  bay  hombre  más  parlamentario,  más  constitucional,  más 
conciliador  que  Don  Ramón.  «Yo  deseo  que  desaparezca  eae  foso  que  separa 

á  los  progresistas  de  los  moderados  »  «Yo  deseo  qne  baya  amnistía,  y  la 

habrá  muy  pronto.»  Y  esta  vez  la  obra  correspondió  á  la  palabra,  que  no  se 
contarán  muchos  casoí  de  estos.  Viene  la  3esion  del  24  y  oigamos  á  Don  Ra- 
món.— «Creo,  señores,  que  los  partidos  políticos,  caso  que  los  haya,  qoe  yo 
desearía  que  no  existiesen,  deben  disputar  el  poder  y  hacer  todos  los  es- 
fuerzos legales  que  estén  á  su  alcance  para  obtenerle.  Pero  solamente  en  es- 
tas ocasiones  solemnes  deben  darse  estas  batallas,  en  las  que  deben  patenti- 
zar, si  para  ello  tieoeo  datos  suficientes,  que  el  Gobierno  no  hace  la  felicidad 
del  país,  y  en  las  que  deben  procurar  inclinar  al  Parlamento  y  á  la  Corona 
para  que  condenen  la  conducta  del  Gobierno,  á  fin  de  que  la  gobernación  del 
Estado  se  encomiende  al  partido  que  hace  la  oposición.»  Perfectamente;  no 
puede  darse  más  constitucionalismo.  Y  dice  Don  Ramón:  «La  libertad,  Seño- 
rea, está  identificada  con  la  suerte  de  la  augusta  princesa  que  ocupa  el  trono, 
porque  Doña  babel  11.  sólo  puede  ser  reina  de  España  con  gobierno  repre- 
sentativo.» ¿Quién  dirá  que  basta  aquí  no  vamos  bien?  «La  libertad  en  Espa- 
ña, continúa  Don  Ramón,  es  indestructible,  así  como  la  reina  está  segura  en 

el  trono,  que  heredó  de  sos  mayores        Es  verdad  que  hay  pretendientes. 

¿Y  qué  importa  que  los  haya  ?  La  causa  de  Don  Carlos,  que  es  la  del  ab- 
solutismo, fuó  vencida  en  Vergara,  y  causas  de  esta  naturaleza,  una  vez  ven* 
cidas,  no  basta  un  siglo  para  que  resuciten  ¿En  toda  la  nación  no  se  ob- 
serva que  esa  causa  esté  perdida  para  siempre?»  Eso  es  para  que  digáis  que 
Don  Ramón  no  es  liberal.  Y  dice  luego  don  Ramón.  «La  libertad  podrá  pe- 
recer: podrá  haber,  andando  el  tiempo,  circunstancias  que  nos  envuelvan  en 
dificultades,  que  ahora  no  podemos  prever;  pero  creo  que,  ai  como  espero, 
los  seuores  diputados  de  la  minoría  y  de  la  mayoría  siguen  la  conducta 
que  ha  marcado  el  Señor  Infante,  y  si  unidos  nos  mostramos  tan  fieles  y  lea- 
les defensores  de  la  libertad  y  de  la  Reina,  como  podemos  y  debemos  serlo, 
creo,  repito,  que  así  pasarémos  nuestra  vida,  y  que  consolidaremos  las  insti- 
tuciones y  el  trono,  y  podremos  legar  á  la  posteridad  una  nación  más  feliz 
que  lo  que  por  desgracia  ea  hoy  la  nación  española.» — jY  que  digan  ahora, 
exclamaba  mi  paternidad,  que  el  hermano  Don  Ramón  no  ea  conciliador!  ¿A 
ver  que  hay  que  pedir  á  esto?  No  parece  sino  que  quiere  decir  á  loa  otros: — 
«Ea,  vaya,  seamos  todos  unos,  ó  venís  vosotros  á  mí,  que  os  recibiré  con  los 
brazos  abiertos,  ó  me  voy  yo  con  vosotros,  si  no  me  cerráis  los  vuestros.»  En 
fin,  decia  yo,  Fray  Gerundio,  en  la  sesión  del  24,  haciendo  mis  estudios  so- 
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bre  Don  Ramón;  no  será  la  primera  vez  que  Dios  toque  y  dé  un  fuerte  alda- 
bonazo  en  el  corazón  de  nn  hombre,  comenzando  por  poner  en  la  boca  de 
este  tal  hombre  buenas  y  dulces  y  saludables  palabras,  á  las  cuales  siguen  ó 
no  las  obras,  según  que  la  aldabada  ha  sido  más  ó  menos  fuerte  y  la  conver- 
sión más  ó  menos  entera.  Y  á  juzgar  al  hermano  Narvaez  por  la  palabra,  de- 
beríamos orear  que  no  ha  sido  sordo  á  este  santo  llamamiento.  Por  otro  lado, 
decia  yo  aquella  noche,  parece  que  Dios  ha  tocado  también  el  corazón  de  los 
otros,  puesto  que  él  dice  que  cree  y  espera  que  la  minoría  y  la  mayoría  se- 
guirán la  conducta  de  conciliación  y  templanza  marcada  por  uno  de  aquella, 
y  que  unidos  se  mostrarán  todos  fieles  y  leales  defensores  de  la  libertad  y  de 
la  Reina,  etc.,  etc.  ;Quó,  falta,  pues,  añadía  yo,  para  que  todos  se  unan  y 
se  acaben  esas  discordias  y  rencillas  de  los  partidos,  que  Don  Ramón  desearía 
que  no  existiesen  y  yo  con  él?  No  falU  más  sino  que,  ya  que  hoy  ha  que- 
dado tan  bien  preparado  el  terreno,  mañana  den  un  pasito  más  unos  y  otros, 
y  los  unos  entren  resueltamente  y  con  paso  firme  y  marchen  por  la  vereda 
de  la  legalidad  y  de  la  justicia,  y  los  otros  los  encuentren  en  el  camino, 
echando  pelillos  á  la  mar  sobre  lo  pasado,  se  abracen  y  se  estrechen  como 
buenos  hermanos,  con  lo  que  tendremos  paz  y  coocordia  en  esta  vida,  y  glo- 
ria y  bienaventuranza  en  la  otra,  que  á  ellos  como  á  mí  les  deseo,  quam  mihi 
et  vobü,  amen»» 

Harto  se  demuestran  aqui  las  tendencias  políticas  del  muy  popular  Fray 
Gerundio,  y  atmósfera  tal  se  respiraba  por  entonces:  bajo  su  influjo  el  minis- 
terio absolutista  del  conde  de  Clonard  y  del  general  Balboa  fué  comparado  al 
relámpago  en  su  duración  breve,  y  las  veinte  y  cuatro  horas  que  el  Duque  de 
Valencia  estuvo  fuera  del  mando,  una  especie  de  jubileo  fué  so  casa,  donde 
hombres  de  todos  los  matices  liberales  se  apresuraron  á  hacerle  visitas  ó  á 
dejar  tarjetas.  De  expansión  relativa  fué  al  siguiente  año.  Por  Enero  de  4851 
levantó  Don  Juan  Bravo  Murillo  la  bandera  de  economiat,  y  como  Presidente 
del  Consejo  de  ministros  continuó  al  frente  de  la  Hacienda.  Su  administración 
fué  bastante  fecunda  en  algún  sentido  provechoso,  como  que  entonces  se  re- 
gularizó la  contabilidad  y  se  arregló  la  deuda  del  Estado,  inaugurándose  las 
obras  de  la  traída  de  aguas  del  Lozoya  y  empezando  á  tomar  impulso  los 
proyectos  de  ferro-carriles.  Un  acontecimiento  lamentabilísimo  puso  de  ma- 
nifiesto la  propensión  general  á  la  concordia.  Toda  España  clamó  indignada 
contra  el  mal  sacerdote  que  clavó  puñal  regicida  en  el  pecho  de  Isabel  II. 
cuando  iba  á  ofrecer  ei  primer  fruto  do  sus  entrañas  á  la  Virgen  de  Atocha. 
Pocas  veces  ha  mostrado  Madrid  tanto  entusiasmo  como  el  18  de  Febrero 
de  4  858  y  todo  el  tiempo  que  la  Reina  tardó  en  visitar  aquel  santuario,  ya 

restablecida  y  con  la  infanta  Doña  Isabel  en  sus  brazos  maternos.  Otro  mi- 
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nisterío  se  aprovechára  de  circunstancias  tan  favorables  para  afianzar  el  re- 
poso  y  promover  el  pacifico  progreso  por  las  viaa  de  las  leyes  y  al  amparo  de 
las  instituciones:  con  espirita  reaccionario  lanzóse  Don  Juan  Bravo  Murillo  á 
senderos,  cuyo  forzoso  desemboque  había  de  ser  en  precipicios  de  grande 
hondura. 

Desde  hace  dos  años  está  en  circulación  el  tomo  cuarto  de  los  Opúsculos 
de  este  personaje,  y  á  tratar  de  su  proyectada  reforma  de  4  852  lo  dedica 
todo.  Allí  manifiesta  que  á  fines  del  año  anterior  nació  el  tal  pensamiento  por 
inspiración  espontánea  del  gabinete,  sin  que  ninguna  influencia  exterior  ó 
interior  lo  diera  impulso.  Allí  consigna  que  durante  la  siguiente  primavera 
ocurrieron  la  dimisión  del  Señor  Armero  y  Peñaranda,  la  redacción  de  una 
exposición  de  varios  personajes  políticos  á  favor  de  las  instituciones,  que  no 
llegó  á  ser  presentada,  y  la  declaración  terminante  que  la  Reina  Cristina  bizo 
en  Aranjuez  contra  la  reforma  al  señor  Biavo  Murillo,  y  de  la  cual  no  juzgó 
oportuno  dar  noticia  a  sus  colegas.  Allí  refiere  cómo  se  suspendió  todo  traba- 
jo ministerial  sobre  este  punto  en  el  verano,  y  se  volvió  á  la  faena  en  el  oto- 
fio,  y  se  convocaron  las  Córtes  para  4. o  de  Diciembre,  á  fin  de  que  en  una 
sola  discusión  ventiláran  los  diversos  y  esencialísimos  extremos  que  consti- 
luian  la  reforma,  para  aprobarla  ó  desaprobarla  con  un  solo  voto.  Acto  conti- 
nuo habla  de  la  apertura  de  las  Córtes;  de  su  disolución  inmediata  á  conse- 
cuencia de  ser  elegido  presideote  Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  contra 
Don  Santiago  Tejada,  candidato  del  ministerio;  de  la  publicación  en  La  Ga- 
ceta de  todos  los  proyectos  constitutivos  de  la  reforma;  de  la  circular  con- 
cerniente á  prohibir  su  discusión  por  medio  de  la  imprenta;  de  la  supresión 
de  las  cátedras  del  Ateneo  de  esta  córte;  de  la  publicación  de  los  presupues- 
tos del  Estado  para  4853  por  Real  decreto;  de  la  disolución  de  los  comités 
electorales;  de  la  negativa  de  la  licencia  al  Señor  Duque  de  Sotomayor  para 
reunir  amigos,  que  pudieran  hablar  de  política  en  su  casa;  de  la  comisión 
dada  al  Señor  Duque  de  Valencia  para  que  fuera  á  Viena  á  estudiar  la  orga- 
nización del  ejército  austríaco;  y  de  la  dimisión  del  ministerio  á  consecuencia 
de  que  la  reina  manifestó  dudas  sobre  que  saliera  victorioso  en  las  elecciones. 
Todas  las  tropelías  y  arbitrariedades  de  aquel  gabinete  de  infausta  memoria 
y  único  responsable  de  la  perturbación  de  los  ánimos  y  de  quedar  en  jaque  el 
reposo,  no  bastaron  á  reprimir  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  en 
contra  de  sos  planes  liberticidas.  Moderados  y  progresistas  calificaron  la  pro- 
yectada reforma  de  abolición  del  sistema  constitucional  en  España.  Opor- 
tuno es  recordar  aquí  varios  pasajes  del  manifiesto  de  los  moderados  á  los 
electores. 

«Nunca  las  circunstancias  han  sido  más  graves;  jamás  un  voto  desacerta- 
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do  pudiera  ser  más  funesto  á  la  estabilidad  del  trono,  al  porvenir  de  la  na- 
ción, al  3osiego  y  felicidad  de  los  pueblos.  En  las  próximas  Córtes  no  se  vén 
á  debatir  puntos  secundarios  de  política  ó  legislación;  se  vé  á  decidir  acer- 
ca de  la  existencia  ó  derogación  de  la  constitución  actual,  y  del  estableci- 
miento de  un  nuevo  y  desconocido  régimen,  jamas  ensayado  entre  nos- 
otros ni  en  ninguna 'otra  nación,  y  esencialmente  contrario  á  todas  las  ideas 
recibidas  hasta  ahora  sobre  la  índole  de  una  monarquía  templada  y  cons- 
titucional. Lo  primero  que  en  este  aventurado  intento  salta  desde  luego  é  la 
vista  es  lo  Inoportuno  y  lo  absolutamente  innecesario  de  semejante  trastorno 
en  la  ley  política  que  rige  sosegadamente  al  Estado.  No  se  vé,  no  se  des- 
cubre, no  se  vislumbra  siquiera  causa  ni  protesto  para  semejantes  noveda- 
des. La  situación  interior  de  la  monarquía  es,  relativamente  á  épocas  ante- 
riores, próspera,  segura,  y  tranquila,  el  bienestar  y  la  riqueza  pública  han 
entrado  con  el  afianzamiento  del  órden  en  una  ancha  vía  de  progreso  y 
desarrollo;  las  disensiones  políticas  se  habian  calmado;  los  partidos  to- 
dos se  movían  dentro  de  la  órbita  trazada  por  la  ley  fundamental,  después 
de  las  discordias  que  han  conmovido  y  ensangrentado  nuestra  patria  durante 
medio  siglo;  y  todos  dirigían  ya  sus  miradas  al  fomento  de  la  pública  prospe- 
ridad y  hácia  objetos  útiles  y  beneficiosos  á  los  pueblos.  ¿Por  qué,  pues,  se 
preguntan  los  hombres  sensatos,  venir  á  interrumpir  esta  marcha  pausada  y 
tranquila?  ¿Por  qué  suscitar  de  nuevo  las  mal  apagadas  contiendas  políticas? 
¿Por  qué  abrir  otra  vez  la  interminable  série  de  reacciones  que  en  sentido 
contrario  han  agitado  alternativamente  la  monarquía?  ¿Qué  interés  reclama 
e*te  nuevo  cambio  que  tan  profundamente  agita  los  ánimos,  que  tan  honda- 
mente conmueve  todas  las  existencias?....  No  es  reforma,  no  es  mejora;  es  la 
abolición  del  régimen  constitucional  que  tantos  sacrificios  ha  costado  estable- 
cer entre  nosotros,  desde  que  una  larga  y  lastimosa  experiencia  patentizó  lo 
insuficiente  del  régimen  anterior,  y  la  necesidad  de  restaurar  en  la  forma  po- 
sible el  que  desde  los  tiempos  más  remotos  había  gobernado  la  monarquía; 
desde  que  la  Corona  misma  libre  y  deliberadamente  le  proclamó  como  la  ban- 
dera que  había  de  conducir  á  la  victoria  á  los  defensores  del  trono  legitimo 
de  nuestra  reina  contra  el  representante  de  la  usurpación,  contra  la  perso- 
nificación del  poder  absoluto        Las  Córtes,  pues,  vén  á  decidir;  y  todavía 

se  puede  alejar  de  la  nación  el  cúmulo  de  males  que  la  amenazan,  si  los  elec- 
tores, depuesta  toda  mira  particular,  depuesto  todo  interés  secundario,  se  en- 
tienden y  conciertan  para  defender  las  instituciones  por  los  medios  legales 
que  ellas  mismas  ponen  en  su  mano;  si  fijos  únicamente  los  ojos  en  el  trono 
de  su  reina  y  en  los  derechos  y  la  dignidad  de  la  nación,  acuden  á  las  urnas 
electorales  animados  de  un  mismo  espíritu  y  con  la  decisión  y  firmeza  que 
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debe  ¡aspirar  á  todos  la  noble  causa  que  defienden;  y  en  ana  palabra,  si  se 
aneo  entre  si  todos  los  amantes  y  defensores  de  la  monarquía  constitucional, 
sin  distinción  de  Tracciones  ni  partidos,  y  cualesquiera  que  sean  sus  opinio- 
nes en  puntos  que  se  deben  considerar  hoy  muy  subalternos,  pues  todas, 
siendo  legítimas,  caben  dignamente  en  el  ancbo  campo  de  las  instituciones, 
que  todos  hemos  contribuido  á  fundar,  que  todos  hemos  jurado  defender.» 

Mucho  más  lacónico  fué  el  manifiesto  de  los  progresistas,  y  se  debe  trans- 
cribir á  la  letra.— «Huérfana,  abandonada  la  nación  española  de  sus  reyes,  en 
4808,  Tendida  al  extranjero,  nuestros  padres  volvieron  por  sus  inmunidades 
con  heroísmo,  y  rescataron  su  independencia  en  una  lucha  tan  porñada  como 
desigual.  Redimida  la  patria,  restauraron  su  libertad  á  costa  de  inmensos  sa- 
crificios. Al  mismo  tiempo  recogieron  el  cetro  arrancado  violentamente  para 
devolverlo  á  su  rey  legítimo.  En  4833  un  principe  ambicioso  quiso  arrebatar 
la  corona  é  una  niña  inocente,  afirmando  más  y  más  el  yugo  que  nos  opri- 
mía. Pero  la  nación,  convocada  por  la  Reina  Gobernadora ,  levantó  en  sus 
brazos  la  cuna  de  la  huérfana  real  de  Castilla,  defendió  su  trono  con  el  escu- 
do de  las  instituciones,  y  le  asentó  sobre  el  sólido  cimiento  del  voto  público. 
Los  testimonios  de  su  lealtad  se  hallan  escritos  con  sangre  en  los  campos  de 
batalla  y  en  los  muros  de  mil  pueblos.  La  victoria  premió  tan  generosos  es- 
fuerzos. Triunfó  Isabel  II.,  símbolo  de  la  causa  liberal:  quedó  vencido  el  Pre- 
tendiente, representante  del  despotismo.  T  en  485*2,  después  de  tantos  afa- 
nes y  convulsiones  políticas,  después  de  tanta  sangre  derramada,  después  de 
tantas  pruebas  de  lealtad,  se  os  llama,  electores,  á  las  urnas,  y  se  pretende 
que  aceptéis  con  vuestro  sufragio,  en  medio  del  silencio  forzoso  de  la  im- 
prenta, un  régimen  extraño  y  desconocido  hasta  el  dia;  que  renunciéis  en 
gran  parte  á  la  formación  de  las  leyes,  que  abandonéis  el  exámen  y  la  apro- 
bación anual  de  los  tributos  y  gastos  públicos;  que  envolváis  en  el  misterio 
el  voto  y  los  actos  de  vuestros  diputados,  ahogando  la  discusión  púnlica,  ga- 
rantía de  acierto  y  moralidad  en  sus  resoluciones;  que,  con  mengua  de  la  in- 
dependencia nacional,  merméis  las  facultades  legislativas,  sancionando  la 
participación  de  la  córte  romana  en  el  ejercicio  de  la  potestad  temporal;  que 
borréis  déla  Constitución  los  derechos  de  los  españoles;  que  anuléis  el  par- 
lamento;  que  destruyáis  en  fin  con  vuestras  propias  manos  el  gobierno  re- 
presentativo hartas  veces  desnaturalizado.  Electores,  pronto  se  abrirán  las 
urnas.  Consultad  vuestra  conciencia,  y  la  mano  puesta  en  el  corazón,  olvidad 
errores  pasados,  fijad  ahora  los  ojos  en  lo  presente,  y  dirigid  luego  la  vista  al 
porvenir.  La  cuestión  que  vá  á  decidirse  en  las  próximas  córtes,  convocada* 
para  el  4. o  de  Marzo,  ea  de  vida  ó  muerte.  De  su  éxito  depende  la  pérdida  6 
la  salvación  de  todos  I03  derechos  que  habéis  recobrado,  de  todas  las  con  — 
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quistas  obtenidas  con  los  principios  libéralos  en  medio  del  siglo  de  encarniza- 
das luchas  y  dolorosos  padecimientos.  Union,  electores;  unión  entre  todos  los 
hombres  que  pertenecen  al  gran  partido  constitucional,  sin  distinciones,  sin 
rivalidades.  Cualquiera  que  sea  el  diputado  que  enviéis  al  Congreso,  procurad 
que  se  halle  firmemente  resuelto  á  combatir  por  los  medios  legales  los  pro- 
yectos  de  reforma  recientemente  publicados.  La  nación  coniia  sus  destinos  ¿ 
vuestra  fortaleza,  á  vuestra  independencia,  á  vuestro  patriotismo.  Tále¿  son 
las  ideas  de  los  que  suscriben  este  manifiesto,  competentemente  autorizados 
por  sus  amigos  políticos.» 

Elocuentísimos  son  los  nombres  propios  á  las  veoes  por  sí  mismos,  y  sobre  4 
todo  á  distancia  de  los  tiempos  en  que  sonaron  juntos  ó  acordes:  y  así  con- 
viene aquí  enumerar  los  firmantes  respectivos  de  manifiestos  de  tan  alta  im- 
portancia. Al  pió  del  expedido  por  los  moderados  figuran  las  firmas  siguien- 
tes:— Duque  do  Valencia. — Marqués  del  Duero.— Francisco  Martínez  de  la 
Rosa. —Luis  González  Brabo.— «Manuel  de  Seijas  Lozano. — Joaquín  Francisco 
Pacheco. — Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas.  — Duque  de  Rivas. — Conde  de  San 
Luis.— Marqués  de  Pidal.— Luis  Mayans.— Duque  de  Sotomayor.— Alejandro 
Moq.— Conde  de  Lucena.—  Saturnino  Calderón  Collantes.— - Marqués  de  San 
Felices.— Marqués  de  Fuentes  de  Duero. «-Fernando  Fernandez  de  Córdoba. 
—Antonio  Ros  de  Olano.— Cándido  Nocedal.— Alejandro  Llórente.— Manuel 
Bermudei  de  Castro.— Salvador  Bermudez  de  Castro.— Duque  de  Medina  de 
las  Torres.— Diego  López  Ballesteros. — Marqués  de  Corvera.— Conde  de  Ca- 
sa Bayona.— Leopoldo  Augusto  do  Cueto. — José  González  Serrano. — Fermin 
Gonzalo  Morón.— Juan  Castillo.— Nicomedes  Pastor  Diaz.— Claudio  Moyano. 
— Andrés  Borrego.— Conde  de  la  Romera.— Félix  María  de  Mesina. — Celes- 
tino Mas  y  Abad. — Luis  Pastor. — José  de  Zaragoza. — Agustín  Estéban  Co- 
llantes.—Marques  de  Claramonte.— Manuel  López  Santaella.— Conde  de  Tor- 
re Marín. — Duque  de  Abranles. — Francisco  Serrano.- Alejandro  Castro.— 
Manuel  García  Barzanallana.— Fernando  Alvarez. — Joaqoin  López  Vázquez. 
—Antonio  Guillermo  Moreno.— José  María  de  Mora.— Diego  Coello  y  Qu osa- 
da.—Mauricio  López  Roberts.—  De  los  progresistas  se  leen  estas  firmas: 
—Antonio  González.— Evaristo  San  Miguel. — Facundo  Infante. — Juan  Alva- 
rez y  Mendizabal.— Miguel  Roda. — Patricio  Lozano. — Francisco  de  Paula 
Alcalá.— Salustiano  Olózaga. — Vicente  Alsina.— José  Manuel  Collado.— Pedro 
Gómez  de  la  Serna.— Agustín  Nogueras.— Pedro  Chacón.— Gregorio  Suarez. 
—Santiago  Alonso  Cordero. — Ruperto  Navarro  Za  moreno.— Juan  V  i  la  ragú  t. 
—Ramón  Pasaron  y  Lastra. — Aniceto  Puig. — Fernando  Corradí. — Juan  Bau- 
tista Alonso.— José  Ordax  de  Avecilla.— Francisco  Luxán. — Rafael  Almona- 
cid.— Jacinto  Félix  Domenech.— Eusebio  Asquerino.— José  Rúa  Figueroa.— 
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Fermín  Látala. — Miguel  García  Camba. — Emilio  Sancho.— Mariano  Alvares 
Acevedo. — Francisco  Santa  Cruz.— Joan  Pedro  Muchada. — Agustín  Gómez 
de  la  Mata. — Pedro  López  Grado.— Domingo  Mascaros. — Miguel  Chacón.— 
Patricio  de  la  Escosura. — Joaquín  María  López. — Manuel  Cantero.— Francisco 
Martin  Serrana.— José  Galvez  Cañero. — Augusto  ülloa. — Benito  Alejo  Ga- 
minde.— Luis  Sagasta. — Manuel  Guijarro.— Domingo  Pinilla. — Domingo  Ve- 
lo.—Barón  de  Salillas. — Vicente  Sancho. — No  han  transcurrido  más  que  tres 
lastros  desde  la  publicación  de  tales  manifiestos:  cincuenta  y  cuatro  señores 
firmaron  el  de  los  moderados,  y  cincuenta  el  de  los  progresistas:  ya  no  exis- 
ten diez  y  seis  de  los  primeros,  ni  veintidós  de  los  segundos;  tan  fugáz  es  la 
vida  humana.  Entre  los  vivos  no  perseveraron  todos  en  las  mismas  ideas;  y 
varios  son  hoy  completa  antítesis  de  16*  que  blasonaban  de  ser  por  entonces. 
Al  juicio  de  cada  cual  se  abandonan  los  comentarios,  que  naturalmente  se 
.  agolpan  é  la  mente,  y  pugnan  por  salir  de  la  pluma. 

Con  todas  sus  sutilezas  forenses  no  alcanza  el  Señor  Don  Juan  Bravo  Mu- 
rillo  á  desvirtuar  lo  consignado  en  aquellos  manifiestos  famosos,  de  los  cuales 
fué  intérprete  muy  notable  el  Señor  marqués  de  Pidal  en  su  discurso  de  4.°  de 
Abril  de  4  853  ante  el  Congreso  de  Diputados,  que  el  ministro  reformista  pro- 
curaba contradecir  sin  fruto.  Asi  y  todo  no  se  dá  por  vencido;  antes  bien  es- 
cribe muy  confiadamente  en  la  introducción  de  su  tomo  cuarto  lo  que  aqui  se 
transcribe  á  la  letra.— «Creo  en  efecto  que  es  llegado  ya  el  tiempo  de  escribir 
sobro  el  proyecto  de  reforma;  es  decir,  creo  que  se  puede  ya  escribir  y  leer  lo 
que  se  escriba,  sino  con  la  imparcialidad  que  produce  la  ausencia  de  toda 
pasión,  al  menos  con  la  frialdad  que  nace  de  la  circunstancia  de  no  haber 
interés  de  actualidad.  Sin  embargo,  no  escribo  para  los  presentes,  sino  para 
los  venideros,  porque  estos  y  no  aquellos  podrán  juzgar  con  imparcialidad  so- 
bro el  proyecto  mencionado;  á  los  primeros  los  hace  parciales  el  amor  propio, 
que,  ora  en  favor  ora  en  contra,  se  .apoderó  necesariamente  de  ellos,  y  los 
últimos  estarán  libres  de  esa  pasión.  Tanto  á  los  unos  como  á  los  otros  los 
considero  colocados  en  posición  igual,  aunque  distinta  y  opuesta;  y  asi  como 
los  autores  y  partidarios  de  la  reforma  no  son  competentes  para  calificar  de- 
cisivamente las  opiniones  de  los  adversarios  á  ella,  asi  estos  no  lo  son  tampoco 
para  calificar  decisivamente  las  de  aquellos.  Partes,  no  juzgadores,  son  en 
este  litigio;  partes  y  no  juzgadores  son  igualmente  los  partidarios  de  la  refor- 
ma: el  juez  lo  será  la  posteridad;  á  este  juez  someto  la  presente  producción, 
que  debe  mirarse  como  una  defensa  por  mi  parte  eo  aquel  litigio.  Invoco  el  fa- 
llo de  la  posteridad,  de  los  venideros,  á  quienes,  y  no  á  los  presentes,  como  se 
acaba  de  decir,  reconozco  competeDcia  en  este  asunto  y  por  quienes  confio 
que  serán  bien  acogidas  mis  observaciones.  Los  que  fuimos  actores  en  aquella 
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escena,  ooos  tratando  de  plantear,  otros  rechazando  vigorosamente  la  refor- 
ma, todos,  lo  repito,  todos  somos  parciales.  Sujeto  yo,  como  los  demás,  á  esa 
ley,  reconozco  que  debo  tener  la  parcialidad  que  nace  del  amor  propio:  otros 
tienen  además  de  esta  la  que  producen  la  actividad  de  la  vida  pública  y  las 

naturales  aspiraciones  que  mantienen  viva  la  pasión  Tristes  son  en  verdad 

tales  consuelos,  estando  la  satisfacción  personal  acibarada  con  la  pena  de 
haber  visto  malogrado  un  pensamiento,  que  se  creia  muy  provechoso  para  la 
causa  pública;  pero  la  tristeza  proveniente  de  la  consideración  de  los  males, 
que  ha  sufrido  y  aun  debe  sufrir  la  patria,  debe  mitigarse  con  la  esperanza 
del  remedio;  esperanza  equivalente  en  lo  grande  y  halagüeño  al  convencimien- 
to de  la  bondad  del  proyecto.  La  posteridad,  no  lo  dudemos,  lo  acogerá  y  plan- 
teará en  principio,  haciendo  las  variaciones  que  se  estimen  procedentes  y 
aconsejen  las  circunstancias.»— Si  los  pronósticos  del  señor  Bravo  Murillo  se 
cumplieren  al  cabo,  amargas  é  interminables  lágrimas  habría  de  verter  la  na- 
ción española,  cada-  vez  más  á  la  zaga  de  todo  el  mundo  civilizado.  Más  natu- 
ral y  lógico  es  el  vaticinio  de  que  las  generaciones  venideras  sobre  el  ministro 
reformista  cargarán  toda  la  culpa  de  los  trastornos  que  se  vinieron  encima, 
cuando  todo  prometía  largo  y  felicísimo  sosiego,  á  beneficio  de  las  pasiones 
políticas  muy  en  calma. 

Aleccionados  moderados  y  progresistas  no  se  coligaron  á  la  manera  que 
tiempos  ántes;  pero  de  la  unión  liberal  echaron  gérmenes  fecundos,  al  exhor- 
tar reciprocamente  á  los  electores  á  que  prescindieran  de  fracciones  y  de  par- 
tidos, á  que  olvidáran  distinciones  y  rivalidades,  y  favorecieran  á  los  amantes 
y  defensores  de  la  monarquía  templada  y  constitucional  con  sus  votos.  Igual 
fue  el  lenguaje  de  ambos  manifiestos  al  condenar  la  reforma  por  innecesaria  y 
por  destructora  del  gobierno  representativo,  y  al  sostener  que  el  trono  de 
Isabel  11.  estaba  asentado  sobre  las  instituciones  liberales,  y  como  personas 
de  la  más  alta  valia  por  su  carácter  y  reputación  los  autorizaban  con  sus 
nombres,  sus  palabras  tuvieron  general  eco,  y  el  sentimiento  público  «liólas 
sanción  vigorosa  é  incontrastable.  Corta  vida  turo  de  consiguiente  el  minis- 
terio presidido  por  el  conde  de  Alcoy  y  empeñado  en  patrocinar  alguna  parte 
de  la  malhadada  reforma.  Su  efímera  existencia  debió  el  ministerio  presidido 
por  el  general  Don  Francisco  Lersundi  á  ser  en  época  de  interregno  parla- 
mentario. Tres  ministerios  habian  caído  en  nueve  meses,  cuando  el  conde  de 
San  Luis  formó  el  suyo.  De  seguida  anunció  que  retiraba  completamente  la 
reforma;  también  apresuróse  á  dar  por  terminado  el  destierro  político  del 
duque  de  Valencia,  y  á  reunir  las  córtes.  Punto  era  á  la  sazón  muy  intrin- 
cado el  de  la  ley  de  ferro-carriles.  Usando  de  su  derecho,  ya  el  Senado  habia 
tomado  la  iniciativa  desde  la  anterior  legislatura:  desacordadamente  quiso  el 
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ministerio  del  conde  de  Sen  Luis  que  on  proyecto  suyo  se  discutiera  previa- 
mente en  el  Congreso  de  Diputados:  sobre  esto  hubo  muy  vehemente  debate, 
que  terminó  en  el  alto  cuerpo  con  una  votación  desfavorable  al  gabinete.  Su 
dimisión  fuera  sin  duda  la  solución  más  obvia  del  conflicto:  sin  pugna  violen- 
ta  no  cabia  que  so  mantuviese  en  el  mando,  con  una  fracción  persooalísima 
por  único  apoyo.  Destierros  de  generales  y  periodistas  encooaron  más  las 
voluntades:  un  conato  de  levantamiento  fracasó  en  Zaragoaa:  ansiedad  y  alar- 
ma hubo  el  año  de  4854  de  Enero  a  Junio:  todo  el  partido  progresista  y  la 
inmensa  mayoría  del  partido  moderado  anhelaban  la  caida  del  ministerio  del 
conde  de  San  Luis  y  el  triunfo  de  una  situación  normal  y  verdaderamente 
parlamentaria,  y  capaz  creyeron  de  crearla  robusta  al  conde  de  Lucena,  que 
habia  podido  eludir  la  órden  ministerial  de  salir  de  esta  corte,  y  escondido 
aguardó  la  ocasión  favorable  do  ponerse  al  frente  de  un  levantamiento  políti- 
co en  tal  sentido  con  elementos  militares. 

Ahora  acaba  de  pasar  el  general  don  Leopoldo  ODonnell  de  esta  vida  á 
la  eterna.  Singularmente  le  favorecían  sus  circunstancias  para  conducir  la 
empresa  á  buen  logro:  por  inspiración  propia  fué  adalid  vigoroso  de  la  causa 
liberal  hasta  contra  sus  mismos  hermanos:  desde  capitán  de  granaderos  de  la 
guardia  real  de  infantería  subió  en  alas  del  mérito  á  teniente  general  durante 
la  guerra:  parcial  de  la  reina  Cristina,  contra  el  regente  alzó  bandera  por  Oc- 
tubre de  4  844  en  Pamplona:  después  de  los  sucesos  políticos  de  4843  no  par- 
ticipó de  los  odios  entre  moderados  y  progresistas,  gracias  é  su  largo  mando 
en  la  isla  de  Cuba:  de  vuelta  y  como  Director  general  de  infantería  no  aten- 
dió á  las  opiniones  de  los  jefes  y  oficiales  de  su  arma,  sino  á  la  conducta  per- 
sonal y  á  I03  servicios  para  darles  colocación  oportuna:  desde  la  proyectada 
reforma,  no  vaciló  en  manifestarse  decidido  á  sostener  á  toda  costa  las  insti- 
tuciones, por  las  cuales  había  derramado  su  sangre  sobre  los  campos  de  ba- 
talla. En  el  de  Vicálvaro  no  le  fué  propicia  la  suerte  ó  30  de  Junio,  y  lenta- 
mente hubo  de  emprender  la  marcha  hacia  Andalucía.  Verídicamente  referirá 
la  historia  cómo  el  partido  moderado  le  acompañó  en  espíritu  hasta  la  villa 
do  Manzanares:  desde  allí  el  partido  progresista  fué  en  auxilio  de  su  casi  ma- 
lograda empresa;  con  lo  que  mudaron  do  semblante  las  cosas.  Al  poder  subió 
el  conde  de  Lucena  de  resultas,  mas  con  el  duque  de  la  Victoria  por  cabeza 
del  ministerio,  y  sin  arbitrio  para  crear  ta  situación  apetecida,  y  debiéndose 
atener  ¿  otra  impuesta  por  las  barricadas. 

No  está  de  más  lo  hasta  aqui  escrito  de  ningún  modo.  Sobre  Don  Modesto 
Lafuente  hago  especial  estudio,  que  se  ha  de  publicar  al  principio  del  índice 
Completo  do  su  Historia  general  de  España,  terminada  en  la  muerte  del 
último  Fernando:  bajo  el  reinado  de  su  augusta  hija  brilló  Fray  Gerundio,  y 
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ana  especie  de  apéndice  historial  de  su  época  viene  como  de  molde;  y  más  en 
la  ocasión  precisa  de  tomar  en  la  política  de  su  país  más  activa  parte.  Embe- 
bido estaba  en  sus  tareas  literarias  con  laboriosidad  tan  asombrosamente  fe- 
cunda qoe,  al  estallar  la  revolución  de  4854  por  Junio,  ya  tenia  dados  á  luz 
no  menos  de  siete  volúmenes  de  su  Historia,  llegando  con  la  relación  de  sus 
interesantes  sucesos  al  célebre  triunfo  del  principe  Don  Juan  de  Austria  en 
Lepanto.  Ya  del  Gobierno  habia  recibido  las  distinciones  honoríficas  de  vocal 
supernumerario  del  Consejo  de  instrucción  Pública  y  de  la  Junta  consultiva 
de  Archivos;  ya  le  habia  abierto  sus  puertas  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Su  discurso  de  recepción  sobre  el  califato  de  Córdoba  fué  muy  notable  y  me- 
reció genera)  aplauso.  Ahora  sintió  impulsos  de  lanzarse  á  la  vida  pública  en 
servicio  de  so  patria:  acreditada  su  no  común  capacidad  en  la  prensa,  con 
elementos  creyóse  para  cañar  justa  reputación  desde  la  tribuna,  en  la  pro- 
vincia de  León  habia  seguido  su  carrera  y  comenzado  á  adquirir  fama,  á  sus 
electores  pidió  los  sufragios,  y  como  ano  de  sus  representantes  vino  ¿  las 
cortes  constituyentes. 

Allí  hizo  muy  señalada  figura.  Desde  luego  tuvo  la  honra  de  pertenecer 
con  los  scñoies  Don  Vicente  Sancho,  Don  Marlin  do  los  Heros,  Don  Antonio 
de  los  Ríos  y  Rosas,  don  Manuel  Lasala,  Don  Cristóbal  Valora  y  Don  Salustia- 
no  de  Olózaga  ¿  la  comisión  encargada  de  presentar  las  bases  para  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  española.  Veintisiete  fueron  y  sobre  los 
siguientes  puntos;— 4.»  Soberanía  nacional.— 8.»  Religión.— 3.»  Imprenta.— 
4.»  Garantías  individuales.— 5.*  Fuero  único.— 6.»  Abolición  de  la  pena  capi- 
tal por  delitos  políticos.— 7 Suspensión  de  garantías.— 8.*  Cuerpos  colegis- 
ladores,—9.»  Senado.— 40.  Nombramiento  de  un  diputado  por  cada  oincuenta 
mil  almas.— 44.  Duración  del  cargo  de  diputado  á  cortes.— 42.  Celebración 
de  las  córtes.— 4  3.  Nombramiento  de  la  mesa  del  Senado.— 44.  Diputación 
permanente.— 45.  Tribunal  de  cuentas.— 46.  Sanción  Real.— 47.  Consenti- 
miento de  las  córtes  para  el  matrimonio  del  rey.— 48.  Regencia.— 1 9.  Dipu- 
taciones provinciales. — 20.  Ayuntamientos.— 84 .  Formación  de  las  listas  elec- 
torales.— 88.  AQo  económico  y  parlamentario.— 23.  Presupuestos.— 84.  Co- 
branza de  impuestos. — 25.  Fuerza  militar.— 26.— Milicia  nacional.— 87.  Ju- 
rado. 

A  luminosas  discusiones  dieron  motivo  algunas  de  estas  bases;  pero  la  de 
la  segunda  superó  en  trascendencia  á  todas.  Su  texto  decin  así  á  la  letra. — 
(La  nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la  reli- 
gión católica  que  profesan  los  españoles.  Pero  ningún  español  ni  extranjero 
podrá  ser  civilmente  perseguido  por  sus  opiniones,  mientras  no  las  manifieste 
por  actos  públicos  contrarios  á  la  religión.»  Varias  enmiendas  se  presentaron 
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á  esta  base.  Don  Eduardo  Ruiz  Pona  qoeria  que  respecto  de  libertad  de  cultos 
se  adoptáran  los  mismos  principios  admitidos  en  la  capital  del  orbe  católico. 
— Don  Manuel  Calvet  demandaba  que  se  garantizasen  la  libertad  de  concien- 
cia y  la  tolerancia  de  cultos.— Don  Cipriano  Segundo  Montesino  pedia  en 
unión  de  Don  Antonio  de  la  Concha,  Don  Francisco  de  Paula  Montemar,  Don 
Córlos  Godinez  de  Paz,  Don  Francisco  Serrano  Bedoya  y  los  señores  mar- 
queses del  Reino  y  de  Perales,  que  á  la  primera  parte  de  lo  propuesto  por 
la  comisión  se  añadiera  lo  siguiente:  «Pero  se  toleraré  y  hará  respetar  el  cul- 
to qoe  en  forma  decorosa  se  rinda  á  cualquiera  otra,  sin  que  pueda  ser  na- 
die perseguido  ni  molestado  por  motivo  de  religión,  siempre  que  respete  la 
de  los  demás  y  no  ofenda  la  moral  pública.»— Don  Fernando  Corradi  y  á  la 
par  Don  José  Galvez  Cañero,  Don  Antonio  Ribot  y  Fontseré,  Don  Pedro  López 
Grado,  Don  Daniel  Carvallo,  Don  Félix  Martin  y  Don  Alfonso  Escalante  soli- 
citaban que  el  párrafo  segundo  se  redactase  en  esta  forma:  «Pero  ningún  es- 
pañol podrá  ser  perseguido  civil  ni  criminalmente  por  sus  creencias,  ni  por 
sus  actos  religiosos,  siempre  que  con  ellos  no  profane  el  culto  del  Estado  ni 
ultraje  á  sus  ministros.)»  Y  á  continuación  deseaban  qoe  se  usára  de  esto  len- 
guaje: «Se  permite  á  los  extranjeros  que  vengan  á  establecerse  en  España  el 
ejercicio  de  su  culto,  t^ajo  la  condición  de  sostenerlo  á  sus  expensas  y  con  las 
demás  que  las  leyes  exijan.» — Don  Juan  Antonio  Seoane  aspiraba  á  que  los  ex* 
tranjeros  tuviesen  aqui  para  su  culto  las  mismas  garantías  que  para  el  católico 
gozáran  en  su  país  respectivo  los  españolea. — Don  Francisco  Salmerón  recla- 
maba libertad  de  cultos  para  las  actuales  capitales  de  provincias  y  puertos 
habilitados  sin  prácticas  públicas  exteriores.— Igual  pretensión  era  la  de  Don 
Laureano  Figuerola,  bien  que  limitada  á  las  capitales  de  provincia  de  primera 
clase.— Don  Rafael  Degollada  la  reducía  á  las  poblaciones  que  pasáran  de 
treinta  mil  almas.— Don  Nicolás  Rivero  exigía  en  redondo  la  libertad  de  con- 
ciencia y  el  ejercicio  privado  de  todos  los  cultos.— Don  Miguel  Moreno  Barre- 
ra anhelaba  que  ni  aun  censurar  se  pudiera  á  ningún  español  por  sus  creen- 
cias ó  actos  religiosos.— Don  Manuel  Alonso  Martínez  proponía  la  supresión 
del  adverbio  civilmente.— Lo  propio  trataba  de  obtener  Don  Antonio  Rivero 
Cidraque  y  además  que  se  dijera  creencias  en  lugar  de  opiniones.— Del  tenor 
siguiento  era  la  enmienda  de  Don  Juan  Bautista  Alonso.  «La  nación  española 
vive  y  se  perfecciona  dentro  de  la  nacionalidad  humana.  La  nación  se  obliga 
á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la  religión  que  profesan  los 
españoles,  como  institución  esencial  en  el  orden  político.  Ningún  espafiol  re- 
sidente en  España  podrá  ser  perseguido  civilmente,  ni  de  otro  modo,  por  sus 
¡deas  y  opiniones  dogmáticas  ni  otras  algunas,  mientras  no  las  manifieste  por 
actos  públicos  que  contraríen  el  ejercicio  de  la  religión  establecida.»— Sola- 
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mente  la  enmienda  de  Don  Tomás  Jaén  sonaba  en  sentido  mis  restrictivo 
qoe  la  segunda  base,  y  decía  de  este  literal  modo.  «La  nación  se  obliga  á  pro- 
teger y  mantener  con  decoro  y  puntualidad  el  culto  y  los  ministros  de  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana,  que  es  la  del  Estado  y  la  única  que  profe- 
san los  españoles.» 

En  contraste  de  las  diferentes  enmiendas,  por  las  cuales  se  propendía  á 
abrir  algún  resquicio  á  la  libertad  ó  tolerancia  de  cultos,  unas  tras  otras  llega- 
ron á  las  córtes  mucbas  representaciones  contra  el  texto  de  la  segunda  base. 
A  ia  comisión  pasaron  sucesivamente  las  de  los  arzobispos  de  Santiago,  Bur- 
gos, Zaragoza,  Valencia  y  Granada;  de  los  obispos  de  Cádiz,  Barcelona,  Vich, 
Cartagena,  Salamanca,  Almería,  Coria,  Osma,  Teruel,  Barbastro,  Calahorra, 
Valladolid,  Santander,  Falencia,  León,  Pamplona,  Huesca,  Mondooedo,  Oren- 
se, Lugo,  Oviedo,  Lérida,  Zamora,  Astorga,  Badajoz,  Córdoba,  Orihuela, 
Gerona,  Urgel  y  Mallorca;  de  los  gobernadores  eclesiásticos  de  Toledo,  Bar- 
celona, Avila,  Cuenca  y  Tarazona,  de  los  vicarios  capitulares  de  Albarracin, 
Segovia,  Jaén  y  Siguenza;  de  los  cabildos  de  Paleocia,  Jaén  y  Toledo;  de  los 
caras  párrocos  de  Romaogordo  y  Santa  Eulalia;  del  arcipreste  de  Tordehumos; 
del  clero  de  Camón  de  los  Condes;  de  los  Ayuntamientos  y  vecinos  de  Jerez 
de  la  Frontera,  Benarrós,  San  Gines  de  Vilasá,  Gayanes,  Beniguacin,  Burgo 
de  Osma,  Carrion  y  Paredes  de  Nava;  de  varios  vecinos  de  Valencia  y  su  pro- 
vincia y  sos  mujeres,  de  Aviles  y  Pego;  de  algunos  propietarios  de  Albaida; 
de  Don  Valentín  Ruiz  y  de  Don  Francisco  Laviena. 

Sobre  los  Señores  Don  Martin  de  los  Heros  y  Don  Modesto  Lafuente  cargó 
la  tarea  ímproba  de  rebatir  las  enmiendas  presentadas  á  la  segunda  base,  coya 
discusión  prolongóse  más  de  veinte  dias.  Por  la  enmienda  del  Señor  Ruiz  Pons 
diose  principio,  y  su  autor  la  sostuvo  con  razones,  que  llamó  políticas  y  de 
justicia:  bajo  el  punto  de  vista  histórico  expuso  que  hasta  fines  del  siglo  XV. 
había  sido  tolerante  la  nación  española,  y  que  de  su  posterior  intolerancia  se 
derivó  su  decadencia:  también  habló  de  nuestro  descrédito  en  Europa  á  causa 
de  ser  los  únicos  ya  intolerantes;  y  respecto  de  los  términos  de  la  enmienda 
sus  palabras  fueron  de  este  modo:  «Señores,  puede  darse  cosa  más  conse- 
cuente, más  natural,  más  lógica  que  los  que  reconocemos  que  en  Roma  está 
la  cabeza  visible  de  la  iglesia,  el  descendiente  del  Pescador,  el  que  está  auto- 
rizado para  atar  y  desatar  en  la  tierra,  porque  Dios  atará  y  desatará  en  el  cie- 
lo lo  que  él  ate  y  desate  en  la  tierra;  ¿hay  cosa  más  natural,  repito,  que  el 
que  tengamos  nosotros  las  mismas  aspiraciones  que  ese  jefe  tiene  sancionadas 
con  su  aquiescencia,  con  su  tolerancia,  con  sus  principios!  Por  donde  quiera 
que  sale  el  Pontífice  encuentra  aquí  una  sinagoga,  allí  una  iglesia  protestante. 
Claro  es  que  tolera  su  culto,  porque  si  do  fuera  así,  como  Pontífice  y  como 
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Señor  temporal  de  Roma  los  arrojaría  de  sus  Estados.  ¿Pues  por  qué  razón 
hemos  de  ser  nosotros,  como  se  suele  decir,  más  realistas  que  el  reyt  ¿Esta- 
mos  obligados  nosotros,  por  muy  allá  que  se  quiera  llevar  la  intolerancia,  á 
establecer  un  principio  más  rigoroso  que  el  que  establece  el  jefe  de  la  Igle- 
sia?» Dignísimo  de  reproducción  literal  es  el  siguiente  exordio  del  discurso  del 
Señor  Heros  en  respuesta  inmediata.  «Ante  todo,  Señores,  sea  me  permitido 
felicitar  á  mi  patria  por  haber  llegado  un  tiempo  en  que  sobre  los  puntos, 
que  oo  hace  muchos  afios  parecían  más  peligrosos,  se  permite  decir,  proferir 
y  asentar  Cuanto  viene  á  la  imaginación  y  se  cree  que  es  conveniente.  Nos- 
otros podemos  decir  todavía  con  más  razón  quo  Tácito  que  nos  encontramos 
en  aquella  situación  del  tiempo  de  Trajano,  en  que  era  permitido  manifestar 
las  ¡deas  que  tenía  cada  uno.  \0h  rara  temporum  felicitad  übi  sentiré  qucs 
telis  et  quce  sentios  dicere  licet.  Yo  felicito  á  mi  patria  por  ello  y  tengo  el 
derecho  de  felicitarme,  si  es  posible  á  mí  mismo,  porque,  siendo  tal  vez  el 
segundo  6  el  tercero  de  este  congreso,  he  coexistido  con  los  autos  de  íé.  Yo 
ccñia  ya  e3padi,  señores,  cuando,  pasando  una  mañana  por  la  iglesia  de  San 
Sebastian  y  encontrando  las  puertas  cerradas,  preguntó  y  supe  que  se  estaba 
leyendo  un  auto  de  fé  á  la  célebre  impostora  llamada  la  beata  Clara.  Esta 
célebre  embaucadora  que  vivia  casualmente  en  la  misma  calle  que  habito 
(entonces  de  Cantaranas  y  hoy  de  Lope  de  Vega)  había  hecho  creer  á  esta 
córte,  que  pasa  y  puede  pasar  por  tan  ilustrada,  que  se  mantenía  con  el  pan 
eucarístico  y  que  hacia  milagros,  llegando  hasta  el  punto  de  decirse  misa  en 
su  casa  y  tener  en  ella  el  Sacramento  Manifiesto.  Aclarada  la  verdad,  porque 
nada  hay  oculto  que  no  se  publique,  se  supo  la  intriga  y  que  se  nutria  alta  y 
poderosamente  de  la  célebre  pastelería  del  famoso  Ceferino,  que  tanta  repu- 
tación alcanzó  en  Madrid.  Yo,  pues,  señores,  que  he  alcanzado  estos  tiempos, 
¿cómo  no  me  he  de  felicitar  de  haber  llegado  á  otros,  en  que  se  habla  de  li- 
bertad y  de  tolerancia  religiosa  con  la  soltura  que  el  ilustre  diputado,  que 
acaba  de  hablar,  lo  ha  hecho?»  Partidario  se  declaró  de  la  libertad  religiosa, 
mas  consideróla  inaplicable  á  España,  porque  daría  a)  traste  con  las  temporalida- 
des, con  las  regalías  y  el  patronato,  y  aunque  no  hubiera  más  que  escaso  nú- 
mero de  disidentes,  al  través  de  ellos  proclamarían  las  demás  congregaciones 
cristianas  sus  derechos,  sin  que  el  gobierno  pudiera  intervenir  para  nada,  y 
estallaría  una  lucha,  que  tocaba  precaver  é  los  legisladores. 

Márgen  dieron  las  enmiendas  de  los  Señores  Montesino  y  Corradi  á  deba- 
tes muy  vigorosos  y  á  votaciones  cbsí  equilibradas.  A  honra  tuvo  el  Señor 
Montesino  combatir  entre  los  primeros  el  baluarte  de  la  intolerancia,  califi- 
cándolo de  recinto  de  hierro,  que  ha  pesado  sobre  nuestra  patria  por  espacio 
de  tres  centurias.  En  nada  estimó  la  libertad  política  sin  la  libertad  religiosa. 


Digitized  by  Google 


6Ü  VIDA  Y*8U8  ESCRITOS,  39 

Nada  opuso  á  la  primera  parte  de  la  base,  donde  8e  consignaba  la  obligación 
de  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  ministro*  de  la  única  religión  profesa- 
da por  los  españoles;  y  aun  manifestó  deseos  vivos  de  que  el  clero  estuviera 
aquí  bien  dotado,  á  fin  de  que  todos  sus  individuos  fueran  personas  de  largos 
estudios.  Entre  los  medios  de  elevar  el  carácter  sacerdotal  citó  el  de  la  emu- 
lación ó  la  concurrencia,  á  cuyo  propósito  djjo  las  siguientes  palabras. — «Se- 
ñores, la  concurrencia,  lo  mismo  en  religión  que  en  política,  industria,  artes 
y  ciencias,  produce  exactamente  los  mismos  resultados,  conduciendo  á  la  per- 
fección. El  monopolio  es  el  estancamiento  y  la  muerte  en  religión  como  en 
política.  La  libertad  es  el  progreso  y  la  vida,  y  la  discusión  de  los  ágenos 
ejemplos  depura  las  creencias  y  mejora  las  costumbres.  De  aquí  que  donde 
bay  una  religión  única  bien  pronto  penetra  el  indiferentismo;  las  preocupa- 
ciones se  apoderan  de  las  clases  incultas,  y  la  hipocresía  encubre  con  su  fu- 
nesta incredulidad  á  las  clases  quo  se  dicen  ilustradas.  Que  luzca  el  sol  de  la 
libertad,  y  desaparecerá  la  superstición  grande  de  los  unos  y  la  incredulidad 
de  los  otros,  asi  como  las  sombras  de  la  noche  desaparecen  ante  el  astro  del 
dia.»— A  una  cosa  muy  parecida  á  la  Inquisición  supuso  que  nos  conducirla  el 
adverbio  civilmente  de  la  parte  segunda,  pues  dejaba  franca  la  puerta  á  las 
persecuciones  eclesiásticas  ó  criminales.  Por  seguro  dió  que  el  sentimiento 
religioso  nabia  decaído  entre  nosotros  desde  que  reina  la  intolerancia,  de- 
mostrándolo con  el  hecho  de  no  erigirse  ya  monumentos  como  las  catedrales 
de  León,  Burgos,  Toledo  y  Sevilla  y  otros  templos  suntuosos,  donde  se  refle- 
ja la  fé  de  nuestros  mayores  durante  la  lucha  entre  cristianos  y  musulmanes; 
y  así  vino  á  pronunciar  de  esta  suerte  el  periodo  más  importante  de  su  dis- 
curso.—«¿Cuáles  son.  Señores,  los  monumentos,  que  han  de  llevar  á  las  ge- 
neraciones futura3  la  medida  de  nuestra  fé?  Mirad  al  rededor,  y  no  halláis 
ninguno,  ó  si  los  bailáis,  son  tan  pobres  como  la  idea  que  podrán  transmitir 
á  la  posteridad  del  sentimiento  religioso  de  nuestra  época.  Una  prueba  prác- 
tica la  tenemos  en  la  misma  capital  de  la  monarquía  española.  ¿Cuántos, 
pregunto  yo,  y  cuáles  son  los  templos  erigidos  en  la  capital  de  la  monarquía 
española  durante  el  medio  siglo  que  acaba  de  transcurrir?  Ninguno,  á  menos 
que  tengáis  por  tal  la  iglesia  de  Chamberí,  masa  informe  de  ladrillo  que  hie- 
re la  vista  del  extranjero,  al  penetrar  en  los  muros  de  la  coronada  villa.  Ahí 
tenéis  ese  templo  que  se  desmorona  antes  de  concluirse,  como  se  apaga  la  fé 
en  los  pueblos  en  que  bay  intolerancia  religiosa,  y  donde  empieza  la  prepo- 
tencia omnímoda  de  una  doctrina  indiscutible.  ¿Sucede  esto  donde  hay  tole- 
rancia religiosa?  A  buen  seguro  que  no.  Allí  se  multiplican  los  templos  con 
pasmosa  rapidez,  dando  una  prueba  evidente  de  que  la  fé  está  viva,  y  pro- 
duce abundantes  y  sazonados  frutos.  ¿En  qué,  pues,  puede  fundarse  ese  ex- 
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elusivismo,  esa  intolerancia  religiosa?  ¿Teméis  la  propagación  de  doctrinas 
contrarias  al  catolicismo?  Si  tal  se  temiese,  es  que  no  teníamos  fó  en  nues- 
tras creencias.  Nosotros  debemos  querer  el  triunfo,  y  no  hay  triunfo  sin  com- 
bate. Preséntense  unas  en  frente  de  otras  sin  temor  ninguno,  en  la  seguri- 
dad de  que  el  triunfo  es  nuestro.  La  tolerancia  religiosa  es  un  derecho  que 
tiene  el  hombre  en  el  libre  ejercicio  de  so  culto:  la  perfección  en  toda  doc- 
trina religiosa  es  la  verdad,  y  esa  verdad  mal  podrá  hallarse  allí  donde  im- 
pera la  intolerancia;  intolerancia  que  impone  el  silencio,  que  emplea  las  per- 
secuciones y  las  vejaciones.  De  la  discusión  nace  la  verdad,  haya  pues  tole- 
rancia, y  la  verdad  triunfará.  ;Qoé  es  lo  que  nosotros  podemos  temer?  Si  te- 
nemos fé,  como  be  dicho,  en  nuestras  creencias,  debemos  querer  que  haya 
tolerancia;  y  así  atraerémos  á  los  demás  á  nuestras  creencias,  y  si  hay  algu- 
na cosa  imperfecta  en  nuestras  prácticas,  la  emulación  la  hará  bien  pronto 
desaparecer.  El  querer  imponer  á  los  demás  por  la  fuerza  las  creencias  pro- 
pias, es  contrario  á  la  libertad  individual  del  hombre,  es  contrario  á  las  doc- 
trinas evangélicas,  y  es  hasta  contraproducente.  Y  digo  esto,  porque  la  per- 
secución y  las  vejaciones  jamás  han  llevado  el  conocimiento  á  los  ánimos;  ja- 
más han  hecho  que  nadie  se  conozca;  antes  por  el  contrario  han  producido 
grandes  malea,  haciendo  prevaricar  al  hombre,  destruyendo  la  moral  públi- 
ca y  propagando  la  incredulidad  por  lo  mismo  que  se  quieren  imponer  doc- 
trinas evitando  su  exámen.  Por  otro  lado,  el  carácter,  la  vida  y  las  predica- 
ciones del  Hombre  Dios  y  de  sus  discípulos  los  apóstoles  rechazan  abierta- 
mente la  intolerancia,  predicando  el  amor  y  la  benevolencia.  La  intolerancia 
no  ha  hecho  más  sino  que  el  cristianismo  aparezca  cruel  y  sanguinario,  des- 
pojándole de  la  caridad  evangélica,  su  principal  recomendación,  su  mejor 
atributo.»  Sin  detenerse  en  la  parte  histórica,  de  insigne  ingratitud  y  de  gran 
borrón  para  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Fernando  calificó  la  expulsión  de  los 
judíos,  de  iniquidad  la  de  los  moriscos  ya  cristianos,  y  de  ignominia  que,  ya 
mediado  el  siglo  decimonono,  se  hiciera  una  constitución  en  que  no  estuviese 
terminante,  clara  y  explícitamente  consignada  la  tolerancia  religiosa,  pues 
nos  colocaría  muy  detrás  de  todas  las  naciones  europeas. 

Sobre  sí  tomó  Don  Modesto  Lafuente  el  empeño  do  sostener  la  segunda 
base  contra  el  discurso  del  Señor  Montesino,  que  habia  impresionado  mucho 
á  las  Cortes.  De  esta  suerte  indicó  el  método  con  que  se  proponía  hacer  uso 
de  la  palabra.  «Al  oir  los  primeros  discursos  de  este  Congreso,  de  parte  de 
los  que  hasta  ahora  han  presentado  enmiendas,  no  parece  sino  que  la  comi- 
sión quiere  resucitar  la  intolerancia  religiosa  en  todo  su  rigor,  y  que  quiere 
volver  á  traer  la  Inquisición  á  España.  Hasta  ahora  la  mayor  parte  de  las  en- 
miendas que  se  han  presentado  á  esta  base,  que  no  son  pocas,  todas  son  en 
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sentido  de  pedir  más  latitud  á  lo  que  la  comisión  propone,  á  pedir  6  la  libertad 
ó  la  tolerancia  de  cultos,  ó  general  ó  particular  para  ciertas  poblaciones.  No 
hay,  á  lo  que  yo  sepa,  más  que  una  enmienda  en  sentido  más  restrictivo. 
Pues  bien,  Seúores,  cuando  á  los  autores  de  las  enmiendas  les  parece  que 
yamos  á  establecer  aquí  la  intolerancia  religiosa,  y  están  viendo  otra  vez,  á  lo 
que  parece  y  según  se  explican,  los  calabozos  inquisitoriales,  los  prelados  de 
España  están  dirigiendo  exposiciones  ú  las  Cortes  constituyentes  en  sentido 

opuesto        quejándose  de  la  gran  latitud  que,  á  su  entender,  propone  la 

comisión  en  materia  de  tolerancia  religiosa.  Contestaré  primeramente  cuatro 
palabras  al  señor  que  acaba  de  hablar:  contestaré  después  algunas  á  los  se- 
ñores obispos;  y  diré  luego  lo  que  se  propone  ó  ha  propuesto  la  comisión  y  en 
qué  funda  su  dictamen.»  Al  golpe  contradijo  qne  lo  de  la  concorrencia  se  pu- 
diera aplicar  á  la  religión  como  á  la  industria,  y  que  al  esclarecimiento  de 
la  verdad  lleváran  en  materia  de  religión  las  discusiones,  lo  cual  parecía  co- 
mo suponer  que  para  el  Señor  Montesino  aun  estaba  por  encontrar  la  verdad 
sobre  este  punto.  No  manifestó  deseos  de  volver  á  los  tiempos  en  que  se 
construyeron  las  catedrales,  porque  no  los  consideraba  felices,  á  causa  de  ser 
aquí  de  lucha  abierta  y  perenne  entre  los  que  profesaban  diversas  religiones, 
y  de  ser  preferible  á  construir  monumentos  de  tanta  suntuosidad  y  tal  coste 
que  se  mantenga  la  paz  y  tranquilidad  de  nuestro  Estado.  Acerca  de  los  seño- 
res obispos  dijo  que  interpretaban  erradamente  el  pensamiento  expresado 
por  la  comisión  en  la  segunda  base,  al  sospechar  que  sus  palabras  ambiguas 
envolvían  la  libertad  de  cultos,  pues  se  limitaban  á  prohibir  las  persecucio- 
nes, en  lo  cual  estaban  acordes  los  prelados,  pues  afirmaban  que  algunos  es- 
pañoles habian  perdido  la  fé  por  malas  lecturas  ó  por  otras  causas,  y  que  no 
los  perseguía  nadie,  pues  como  persecución  no  podía  entenderse  la  refutación 
de  sos  errores.  Seguidamente  anunció  de  plano  que  se  proponía  demostrar  a 
las  Cortes,  que  á  la  unidad  religiosa,  al  sentimiento  católico,  á  la  perseveran- 
cia en  la  fé,  ha  debido  la  nación  española  el  ser  nación,  el  ser  independiente, 
el  ser  grande  y  el  ser  libre.  Cuando  todavía  era  provincia  romana  y  los  em- 
peradores perseguían  sañudamente  á  los  cristianos,  aquí  hubo  muchos  márti- 
res é  innumerables  se  llamaron  los  de  Zaragoza.  Su  fé  impusieron  los  espa- 
ñoles á  los  conquistadores  godos.  Desde  Covadonga  una  fué  la  causa  de  su 
religión  y  de  su  independencia.  Alonso  I.  tomó  el  sobrenombre  de  Católico 
tan  luego  como  extendió  sus  conquistas  más  allá  de  los  rústicos  atrinchera- 
mientos de  Asturias  A  este  cuadro  histórico  pertenece  el  siguiente  pasaje. 

«Fo  quiero  que  se  me  diga  qué  símbolo  puso  Alfonso  VI.  en  los  adarves  de 
Toledo,  qué  bandera  plantó  Alfonso  el  Batallador  en  los  alminares  de  Zara- 
goza, qué  pendón  se  enarboló  en  las  Navas  de  Tolosa,  donde  concurrieron  los 
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reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  donde  iban  los  obispos  también  con  los 
estandartes  de  sus  iglesias,  acompañando  los  pendones  de  los  Comunes,  que 
se  habian  empezado  á  formar,  donde  todos  fueron  á  defender  una  misma 
causa,  la  independencia,  la  libertad,  la  religión  unidas,  inseparables.  Dígase 
qué  enseña  fué  la  que  enarboló  Jaime  el  Conquistador  en  los  maros  de  Ma- 
llorca y  en  las  almenas  de  Valencia;  la  que  tremoló  Fernando  111.  en  la  cú- 
pula de  la  grande  Aljama  de  Córdoba  y  en  la  torre  de  la  Giralda  de  Sevilla; 
dígase  si  no  fué  la  misma  que  Alfonso  XI.  llevó  á  Algeciras,  y  la  que  los  Re- 
yes Católicos  plantaron  en  los  torreones  de  la  Alhambra  de  Granada;  la  mis- 
ma que  llevó  Cristóbal  Colon  al  Nuevo  Mundo;  Cortes  y  Pizarro  en  sos  con- 
quistas al  Norte  y  al  Mediodía  de  la  América;  el  esclarecido  cardenal  Cisneros 
á  Oran,  y  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  ¿  Italia,  y  Pedro  III.  de  Ara- 
gón y  Alfonso  V.  de  Nápoles  á  Sicilia;  siempre  la  misma  bandera;  la  religión 
y  la  libertad  de  la  patria.  Y  todo  esto  por  espacio  de  ocho  siglos,  porque  el 
temor  de  cansar  á  las  Córtes  me  ha  hecho  compendiarlo.  Con  la  anidad  reli- 
giosa durante  este  período,  nació  y  creció  la  independencia  nacional;  nacieron 

y  crecieron  las  libertades  populares        Castilla,  Aragón,  Navarra,  y  antes 

algunos  reinos  cristianos,  se  miraban  como  enemigos,  como  extranjeros:  sus 
intereses  oran  opuestos,  sus  costumbres  diferentes,  su  legislación  diversa. 
Pero  el  sentimiento  religioso  era  el  mismo  en  todas  partes,  y  este  fué  el 
lazo  de  la  unión.  Y  cuando  se  enlazaron  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla 
por  el  matrimonio  de  Fernando  é  Isabel,  en  punto  al  sentimiento  religioso 
nada  tuvieron  que  mudar  ni  el  uno  ni  el  otro.»  Del  tribunal  de  la  Inquisición 
y  de  la  expulsión  de  los  judíos  habló  á  larga  con  buenos  datos  y  observacio- 
nes propias,  y  dijo  al  cabo.— «Indudablemente  Señores,  durante  la  Inquisi- 
ción en  España  sufrimos  un  gran  retraso  en  la  via  de  la  civilización.  Habrá 
muchos,  ó  tal  vez  todos,  que  habrán  leido  los  cuadros  horribles  de  las  esce- 
nas inquisitoriales  en  los  autos  de  fé,  y  se  habrán  estremecido  al  leerlas  en 
los  libros.  Pues  bien,  Señores,  yo  que  las  he  leido  más  que  en  los  libros;  yo, 
que  por  mi  deber  de  humilde  historiador  de  mi  patria,  he  tenido  que  ir  á 
buscar  documentos  originales  á  nuestros  archivos,  y  yo  que  he  tenido  en  mis 
manos  lo  que  tuvieron  en  las  suyas  los  inquisidores;  yo  que  conozco  su  letra 
y  su  rúbrica;  yo  que  be  visto  las  declaraciones  de  los  testigos,  que  he  tenido 
delante  de  mis  ojos  las  sentencias  originales,  dejo  á  la  consideración  de  los 
señores  diputados  si  me  habré  estremecido  al  leer  aquellas  horribles  escenas. 
Señores,  en  punto  á  aborrecer  la  Inquisición  es  imposible  que  me  gane  nadie, 
porque  querría  yo  perecer  antes  y  los  objetos  más  queridos  de  mis  entrañas 
que  volver  á  semejantes  tiempos.  ¿Cómo  ha  de  abogar  la  comisión  de  Consti- 
tución porque  vuelvan  esos  tiempos,  si  tal  vez  no  habrá  nadie  que  se  haya 
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estremecido  tanto,  porque  muchas  veces  he  tenido  que  seguir  con  la  imagi- 
aacion  á  los  reos  desde  que  salian  de  los  calabozos  hasta  que  iban  ¿á  dónde? 
á  eso  que  se  llamaba  por  sarcasmo  teatro,  que  era  el  estrado  que  se  levanta- 
ba en  las  plazas  públicas  para  leerle3  la  sentencia,  y  desde  allí  conducirlos  al 
logar  del  suplicio?  He  visto  larguísimas  descripciones  originales  de  aquellas 
escenas,  y  me  paree  a  tener  delante  los  semblantes  cadavéricos  que  sacaban 
de  los  calabozos,  con  aquellas  vest  duras  amarillas,  las  corozas,  tos  paños  ne- 
gros que  vestían  el  estrado,  con  las  luces  amai illas,  y  contrastando  lodo  ¿con 
quel  Con  el  lujo  de  los  reyes,  de  lo¿  principes  y  princesas,  de  las  damas  de  la 
corte,  de  los  nobles,  de  los  magistrados  y  caballeros,  que  asistían  á  estos  es- 
pectáculos; espectáculos,  Señores,  que  iba  ó  ver  un  pueblo  inmenso  siempre; 
que  hasta  tal  punto  se  había  fanatizado  este  pueblo  que  había  convertido  esos 
espectáculos  en  escena  de  diversión  y  de  puro  recreo.  Esta  es  la  verdad,  Se- 
ñores. Durante  este  tiempo  se  sacrificaron  millares  de  victimas.  Los  hombres 
más  emiuentes  de  España,  los  teólogos  mas  distinguidos,  los  humanistas  más 
célebres,  los  poetas  de  más  reputación,  los  escritores  de  mas  lustre,  hasta 
los  santos  eran  perseguidos  por  la  Inquisición.  Digo  esto,  porque  podría  asus- 
tar á  muchos  que  entre  el  largo  catálogo  de  ellos  se  encuentren  distinguidos 
teólogos  que  tanto  lustre  habían  dado  á  la  España  en  el  concilio  de  Trento, 
como  un  Arias  Montano,  un  Melchor  Cano,  el  arzobispo  Carranza,  el  venera- 
ble fray  Luis  de  León,  el  sabio  fray  Luis  de  Granada,  el  historiador  Juan  de 
Mariana,  el  humanista  Sánchez  de  las  Brozas.  Casi  todos  los  hombres  distin- 
guidos de  la  literatura  padecieron  persecución  por  el  Santo  Oficio,  y  hasta 
San  Francisco  de  Borja  fué  perseguido  por  la  inquisición;  el  mismo  San 
Ignacio  de  Loyola,  San  Juan  de  la  Cruz  y  hasta  Santa  Teresa  de  Jesús, 
también  la  padecieron.  Este  era  el  tribunal  de  la  inquisición.  (Si  le  abor- 
receré yo,  Señores!»  Estotro  pasaje  corresponde  á  lo  último  del  discurso: — 
(Pues  bien,  Señores,  he  manifestado  que  al  principio  religioso  y  que  á  la 
unidad  religiosa  debe  la  España  el  ser  nación;  que  con  la  unidad  religiosa 
se  hizo  nación  independiente;  que  con  la  unidad  religiosa  se  hizo  nación  li- 
bre. Esto  mismo  continuaría  probando  hasta  nuestros  días  con  la  historia.  ¿Y 
qué  es  lo  que  se  pretende  ahora,  Señores?  Que  se  rompa  de  repente,  sin  que 
nadie  nos  obligue  á  ello,  porque  nadie  nos  obliga,  sin  que  nadie  nos  lo  pida, 
porque  casi  nadie  nos  lo  pide;  por  lo  meuos  fuera  de  este  recinto  yo  no  he 
visto  ninguna  de  esas  manifestaciones,  que  suelen  hacer  los  pueblos  para  sig- 
nificar su  voluntad.  Yo  en  conciencia  no  me  atrevería  á  llamarme  verdadero 
intérprete  de  la  voluntad  nacional,  si  propusiera  la  tolerancia  ó  la  libertad  de 
cultos.  Yo  tengo  muy  presente  el  consejo  de  on  insigne  publicista,  que  por 
cierto  á  nadie  parecerá  sospechoso.  Monlesqoieu  dice  en  el  libro  25  de  su 
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Espíritu  de  las  leyes  «que  es  una  buena  máxima  y  una  buena  ley  política  en 
punto  á  religión,  cuando  un  pueblo  no  ha  manifestado  estar  disgustado  de  la 
religión  establecida,  no  admitir  ninguna  otra.»  Señores,  esto  es  k>  que  yo 
creo  relativamente  á  nuestra  España;  yo  creo  que  con  esto  Íbamos  á  producir 
una  gran  perturbación  social,  porque  esto  está  en  contradicción  con  las  tra- 
diciones del  país,  con  sus  costumbres,  con  sus  creencias  y  hasta  coa  sus  ne- 
cesidades; creo»  Señores,  que  se  puede  producir  un  gran  conflicto,  aun  lle- 
vando la  mejor  intención  de  hacer  el  bien.» 

Sin  embargo  de  impugnación  tan  vigorosa,  poco  faltó  para  quedar  apro- 
bada la  libertad  de  cultos  con  la  enmienda  del  Señor  Montesino,  pues  tuvo 
noventa  y  uueve  votos  ¿  favor  y  ciento  tres  en  contra.  Así  el  empeño  subió 
de  punto  al  discutirse  la  enmienda,  en  que  pedia  el  Señor  Corradi  que  á  nin- 
gún español  se  persiguiera  por  sus  opiniones  ó  sus  actos,  y  que  so  permitiera 
á  loa  extranjeros  el  ejercicio  de  su  culto  a  sus  expensas  y  bajo  las  condiciones 
que  exigieran  las  leyes.  Más  trascendental  fué  todavía  el  discurso  del  Señor 
Corradi  que  el  del  Señor  Montesino.  Sinceramente  católico  y  decidido  4  no 
abjurar  nunca  la  religión  de  sus  padres  se  declaró  desde  el  exordio,  si  bien 
dolidísimo  de  que  la  comisión  de  constitución  desconociera  el  derecho  precioso 
de  iodo  hombre  á  adorar  á  Dios  según  le  dicte  su  conciencia,  y  proscribiera 
explícita  y  terminantemente  la  tolerancia  de  cultos,  por  cuyas  dos  razones 
habia  presentado  su  enmienda,  pues  tenia  por  imperfecta  la  constitución  po- 
lítica en  que  se  consigoáran  unos  derechos  y  se  suprimieran  otros,  cuando 
todos  son  como  ramas  de  un  mismo  árbol  ó  eslabones  de  una  misma  cadena, 
y  cuando  de)  ejercicio  de  estos  derechos  nacen  todas  las  libertades.  Por  ate- 
nerse á  la  utilidad  y  á  la  conveniencia  no  habia  introducido  la  comisión  de 
bases  ninguna  variación  de  sustancia,  pues  desde  la  abolición  del  tribunal  del 
Santo  OBcio  no  se  perseguía  aquí  á  nadie  por  sus  opiniones  religiosas,  y  vi- 
gente dejaba  asi  la  intolerancia,  que  siempre  fué  señal  del  miedo,  de  la  debi- 
lidad y  de  la  decadencia  de  las  naciones.  Para  demostrar  este  aserto  con  rela- 
ción á  España,  sus  palabras  fueron  las  siguientes  entre  otras.  «¿Quién  ignora 
los  desastres  causados  por  la  intolerancia  religiosa,  que  boy  se  quiere  disfauar 
con  el  nombre  y  la  máscara  de  unidad  católica,  al  modo  de  un  puñal  cuya  pun- 
ta se  oculta  entre  flores?  Si  nuestros  campos  están  desiertos;  si  las  tres  cuar- 
tas partes  de  nuestro  territorio  se  ven  despobladas,  en  términos  de  que  se  re- 
corren leguas  y  leguas  sin  encontrar  un  árbol,  una  casa,  un  plantío,  nada  de 
cuanto  acredite  la  mano  de  la  laboriosidad  humana;  si  nuestra  agricultura  do 
florece  y  en  algunas  partes  so  labra  todavía  la  tierra  como  en  tiempo  de  los  fe- 
nicios; si  la  industria  no  prospera;  si  nuestro  comercio  se  encuentra  casi  redu- 
cido á  la  nulidad;  si  caminamos  á  retaguardia  de  todos  los  pueblos  cultos;  si 
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vivimos  en  un  aislamiento  tan  estéril  como  desastroso,  que  fomenta  los  hábi- 
tos de  exclusivismo  y  las  preocupaciones  del  vulgo,  atribuyase,  do  á  nuestras 
desgracias,  como  suele  vulgarmente  hacerse,  sino  á  la  intolerancia  religiosa, 
manga  de  fuego,  que  devoró  todos  los  elementos  de  nuestra  prosperidad;  nu- 
be de  langostas  que  arrasó  los  campos  de  la  civilización  española.»  Entre  lot 
males  de  la  intolerancia  enumeró  el  establecimiento  de  la  Inquisición  inicua, 
que  convirtió  en  doctrina  de  persecución  y  de  muerte  la  que  es  de  caridad  y 
de  mansedumbre,  y  sobre  la3  mismas  aras  de  la  Divinidad  encendió  sus  ter- 
ribles hogueras;  la  expulsión  de  los  judíos,  medida  desastrosa,  que  arrancó  á 
la  industria,  al  comercio  y  las  artes  una  infinidad  de  brazos  útiles  y  produc- 
tores; la  pérdida  de  los  Países  Bajos,  rico  florón  de  la  corona  de  España;  la 
expuls  on  de  los  morisco3,  por  la  cual  faltaron  brazos  á  railes  al  cultivo  de 
nuestros  campos.  De  la  intolerancia  religiosa  consideró  derivada  radicalmente 
ia  intolerancia  política  entre  nosotros,  y  de  esta  suerte  expuso  su  pensamien- 
to. «S»  en  Empana  no  ha  lleudo  á  aclimatarse  el  gobierno  representativo;  si 
los  partidos  no  se  suceden  legal  y  pacificamente  en  el  mando,  atribuyase  ¿  la 
intolerancia  política,  que,  de  la  misma  manera  que  las  ramas  del  árbol,  se 
deriva  y  nace  de  la  intolerancia  religiosa.  Ella  engendra,  sin  que  lo  sospeche- 
mos, esas  luchas  sangriontas  que  oos  dividen,  esas  pugnas  que  nos  hacen 
combatirnos  por  medio  de  revoluciones,  en  que  hay  vencedores  y  vencidos. 
Desgraciadamente  el  vencedor  en  España  representa  casi  siempre  el  papel 
de  verdogo,  y  el  vencido  el  do  víctima.  De  ese  mismo  principio  de  intoleran- 
cia religiosa  proceden  otros  principios  muy  funestos  á  nuestra  población  y  á 
nuestra  riqueza.  Del  principio  de  la  intolerancia  religiosa  ban  nacido  en  el 
órden  moral  el  exclusivismo  y  la  preocupación;  en  el  orden  civil  la  tiranía, 
que  es  la  intolerancia  del  poder  soberano  que  no  sufre  más  voluntad  ni  más 
opinión  que  la  3oya;  en  el  órden  económico  la  prohibición,  que  no  es  más 
que  la  intolerancia  en  materia  de  tráfico;  en  el  órden  industrial  loa  privile- 
gios y  el  monopolio,  que  no  son  más  que  la  intolerancia  en  cuanto  á  la  pro- 
ducción y  la  riqueza;  en  el  órden  social  la  amortización,  que  no  es  más  que  la 
intolerancia  con  respecto  á  la  propiedad.»  Tras  de  reconocer  que  el  argu- 
mento de  mayor  fuerza  alegado  por  la  comisión  era  que  convenia  conservar 
la  unidad  religiosa,  por  ser  ventaja  del  pueblo  español,  si  bien  adquirida  á 
mucha  costa,  le  ocurrió  que  del  mismo  argumento  usaban  los  absolutistas 
cootra  las  reformas  liberales,  al  explicarse  de  este  modo.— «Puesto  que  para 
conseguir  la  unidad  política  hemos  tenido  que  destruir  uno  á  uno  los  fueros 
de  los  pueblos;  hemos  tenido  que  vencer  resistencias  porfiadas;  hemos  tenido 
que  crear  ejércitos  permanentes;  hemos  tenido  que  hacer  los  mayores  esfuer- 
zos, consiguiendo  que  lodo  se  subordine  á  una  voluntad  única  ¿cómo  se  pre- 
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tende  que  renunciemos  ahora  al  fruto  de  tantos  sacrificios  t  Absolutismo 

por  absolutismo,  tanto  vale  el  político  como  el  religioso.»  Después  de  una 
revolución  triunfante  le  pareció  llegada  la  ocasión  de  que  tuviéramos  lo  que 
tienen  ya  todas  las  naciones  cultas,  y  de  que  no  fuéramos  una  excepción  úni- 
ca y  lamentable,  y  más  cuando  se  vé  que  la  prosperidad  de  los  pueblos  está 
en  razón  de  su  tolerancia.  Vehemente  mostróse  al  denunciar  que  los  no  cató- 
licos ni  tierra  lograban  aquí  para  sepultura;  y  terminó  por  decir  que  los  que 
votáran  contra  su  enmienda,  vírlualmente  votaban  porque  vivamos  divorcia- 
dos de  todas  las  naciones  cultas,  y  porque  marchemos  á  la  decadencia  en  vez 
de  conseguir  prosperidad  y  gloria. 

Otra  vez  usó  la  palabra  el  Señor  Lafuente  para  contestar  á  diversas  alu- 
siones personales.  Con  insistencia  rechazó  el  cargo  de  que  la  comisión  aspi- 
rase á  restablecer  la  intolerancia  antigua,  cuando  proponía  la  libertad  de  con- 
ciencia, bien  distinta  de  la  libertad  ó  tolerancia  de  cultos;  y  de  que  tratase 
de  ahogar  la  libertad  del  pensamiento,  pues  deseaba  la  libertad  de  opiniones 
manifestadas,  aun  oponiéndose  ¿  la  de  actos.  En  claro  puso  que  las  córtes 
constituyentes  de  4837  no  menos  progresistas  que  las  actuales,  se  habian 
abstenido  de  admitir  enmiendas  apoyadas  por  los  señores  Lahdero,  López  y 
Caballero  en  el  mismo  sentido  adoptado  por  la  comisión  de  bases,  lo  cual  re- 
velaba un  progreso  notorio.  Para  ir  más  allá  no  se  veian  aspiraciones  en  el 
pueblo  español  como  las  de  algunos  señores  diputados,  porque  la  tolerancia 
religiosa  no  estaba  en  sus  costumbres,  y  así  no  debia  tener  cabida  en  las  le- 
yes, siendo  esta  doctrina  inconcusa  entre  los  publicistas  de  más  nota;  y  aquí 
terminó  el  Señor  Lafuente,  por  dar  lugar  á  que  otro  individuo  de  la  comisión 
respondiera  al  anterior  discurso. 

Elocuentemente  lo  hizo  el  Soñor  Olózaga  de  contado.  Después  de  exponer 
que  la  comisión  estaba  en  posición  desventajosa,  por  haberse  asestado  en  su 
contra  tantas  y  tantas  enmiendas  como  otras  tantas  baterías,  y  por  parecer 
difícil  que  las  córtes  no  halláran  alguna  más  de  su  agrado  que  la  segunda  ba- 
se, de  sus  lábios  salieron  estas  palabras  por  demás  significativas. — «Señores, 
para  herir  de  frente  la  cuestión;  para  que  tengan  la  dignación  de  oírnos  los 
señores  á  quien  me  dirijo,  yo  voy  á  sostener  la  causa  de  la  unidad  religiosa 
en  España;  la  causa  nacional;  y  la  voy  á  sostener,  Señores,  separándola  de 
toda  idea  de  intolerancia,  con  la  cual  malamente  se  ha  querido  amalgamar 
la  base  que  la  comisión  propone.  El  Señor  Corradi  en  medio  de  tantos,  tan 
sólidos  y  tan  brillantes  argumentos  como  ba  presentado  á  la  consideración  de 
las  Cortes,  ha  incurrido  en  una  contradicción  muy  evidente.  Su  Señoría  nos 
ba  acusado  de  absolutistas.  Nos  ha  dicho  que  condenábamos  el  principio,  el 
derecho  que  todo  hombre  tiene  de  dirigirse  á  su  Dios  en  la  manera  en  que  lo 
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entienda.  Nos  ha  dicho  que  hemos  proscripto  la  libertad  de  conciencia;  que 
bemos  proscripto  la  tolerancia  de  cultos.  Su  Señoría  ha  aducido  argumentos, 
y  ha  dicho  cosas  magníficas,  como  pueden  decirse  al  partir  de  ese  supuesto. 
Pero  si  sólo  con  eso  so  ataca  á  la  comisión  ¿cuáles  debian  ser  las  consecuen- 
cias que  Su  Señoría  sacára?  La  de  que  se  consignára  en  la  Constitución  la  li- 
bertad de  cultos;  y  Su  Señoría  sostiene  únicamente  que  los  extranjeros  pue- 
dan ejercer  en  Espafia  el  culto  de  la  religión  que  profesan.  Es  decir  que,  ha- 
ciéndose una  Constitución  en  Espafia  para  los  españoles,  Su  Señoría,  que  cree 
que  es  un  despojo,  que  ni  la  comisión,  ni  las  córtes,  ni  la  nación  misma  pue- 
den hacer,  porque  ha  reconocido  en  sus  límites  justos  la  soberanía  nacional; 
Su  Señoría,  después  de  decirnos  eso,  conviene  con  la  comisión  en  que  los  es- 
padóles no  tengan  ese  principio,  ese  derecho,  y  en  que  quede  proscripto  lo 
mismo  que  Su  Señoría  concede  que  es  absolutamente  indispensable.  En  una 
palabra,  con  la  enmienda  del  Señor  Corradi  y  con  la  conclusión  de  su  dis- 
curso queda  destruido  su  discurso  entero.!  Para  la  cuestión  actual  juzgó  in- 
diferente que  se  partiera  del  principio  de  utilidad  ó  del  de  los  derechos  na- 
turales, pues  el  mismo  Seúor  Corradi  habia  declarado  que  la  base  de  todos 
los  derechos  es  la  justicia;  y  en  el  respeto  á  los  derechos  de  los  demás  con- 
siste ésta;  y  llámese  de  utilidad,  de  sociabilidad,  de  perfectibilidad,  ó  de 
cooTeniencia,  lo  cierto  es  que  hay  una  medida  sin  la  cual  los  derechos  de  los 
anos  harían  los  de  los  demás  imposibles.  Sobre  la  necesidad  de  no  confundir 
la  unidad  y  la  intolerancia  religiosa,  se  expresó  de  este  modo: — «No  creo  que 
haya  un  solo  español  que  no  bendiga  como  el  mayor  de  los  beneficios,  para 
compensación  de  tantas  desgracias  como  afligen  á  nuestra  patria,  la  unidad 
de  creencias  religiosas  en  los  españoles.  Esa  unidad  nos  ha  costado  la  perse- 
cución de  los  hombres  mas  ilustres  de  España:  nos  ha  costado  el  atraso  en 
las  ciencias,  en  las  ciencias  sobre  todo  de  más  inmediata  y  más  útil  aplicación 
para  los  pueblos;  nos  ba  costado  el  que  la  unión  del  fanatismo  y  de  los  me- 
dios que  ponia  en  mano  del  absolutismo  hayan  hecho  que  la  nación  no  pros- 
pere, cuando  otras  iban  creciendo,  y  se  haya  quedado  en  el  atraso  lastimoso 
en  que  la  vemos.  Pero,  Señores,  si  estuviéramos  en  los  tiempos,  en  el  origen 
délas  persecuciones  religiosas  en  Espafia;  si  fuera  posible  que  esta  genera- 
ción con  estas  ¡deas  se  trasladase  al  tiempo  del  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción ¿habría  nadie  que  apoyase  esa  intolerancia?  No  trataré  del  estableci- 
miento de  ese  tribunal  en  Espafia;  no  hay  que  recordar  siquiera  que,  des- 
pués de  haber  existido  en  la  forma  en  que  era  conocida  la  antigua  Inquisi- 
ción, se  estableció  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  principal  y  casi  exclusi- 
vamente para  la  persecución  de  los  judíos.  Los  cristianos  en  su  rencor  contra 
aquella  raza  apelaron  á  aquel  medio  inicuo  para  exterminarlos,  y  pagaron 
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después  su  mala  acoioo  como  se  paga  siempre  la  intolerancia,  y  aufrieron  á  so 
vei  las  persecuciones  que  creyeron  habían  de  limitarse  á  solos  los  judíos.  Vi- 
nieron los  tiempos  de  la  reforma  religiosa;  vinieron  los  tiempos  en  que  se 
ahogó  en  España,  derramando  la  sangre  de  tantos  varones  entendidos  y  apo- 
yándose mutuamente  el  despotismo  civil  y  el  eclesiástico,  la  razón  pública: 
ella,  sin  embargo,  fué  haciendo  grandes  progresos,  y  el  hecho  es  aue,  subsis- 
tiendo el  mismo  sistema  en  lo  político  y  en  lo  religioso,  que  siendo  los  reyes 
absolutos  y  existiendo  la  Inquisición  en  todo  su  poder,  ya  no  era  posible,  ya 
no  babia  fuerza  contra  el  torrente  de  la  opinión  para  continuar  las  persecu- 
ciones, y  para  hacer  esos  autos  de  fé  que  bao  sido  la  deshonra  de  tantos  si- 
glos en  España;  pero  en  medio  de  eso,  sirviendo  siempre  como  servían  la  or- 
ganización de  aquel  tribunal  y  las  ideas  que  prevalecían  favorables  á  él,  para 
contener  el  desarrollo  de  los  adelantos  en  España,  vino  un  tiempo  ya  en  que 
todo  vino  ó  tierra,  en  que  h  razón  contenida  estalló,  y  en  que  se  reformaron, 
como  no  podían  menos  de  reformarse,  la  administración  en  lo  civil  y  las 
creencias  en  cuanto  á  la  tolerancia  religiosa.»  Aquí  hizo  breve  reseña  de  lo 
sancionado  en  las  constituciones  de  4812  y  de  4837.  Sobre  este  punto,  y  de 
los  motivos  que  la  comisión  habia  tenido  para  presentar  la  segunda  base,  co- 
ya parte  última  convino  en  que  se  redactara  de  este  modo,  á  visto  de  los  de- 
seos de  muchos  señores  diputados.  «Ningún  español  ó  extranjero  podrá  ser 
perseguido  por  sus  opiniones  ó  creencias,  mientras  no  las  manifieste  en  acto 
público  contrario  á  la  religión.»  Idea  bastanto  cabal  del  resto  del  discurso  del 
Señor  Olózaga  se  halla  en  los  siguientes  pasajes:— «Los  Señores  que  disientan 
de  mí  y  piensen  lo  contrario  pueden  decir,  cuando  llegue  el  dia,  lo  que  han 
visto  en  esta  nación  para  asegurar  que  renuncie  á  la  religión  de  sus  padres; 
qué  reclamaciones  han  venido;  qué  proclamas  se  han  formulado;  qué  peticio- 
nes se  han  dirigido.  Y,  Señores,  esto  es  tanto  más  exacto,  tanto  más  admi- 
rable respecto  de  los  que  se  consideren  más  cercanos  al  pueblo  por  sus  ins- 
tintos y  sus  tendencias;  porque  ciertamente  la  masa  del  pueblo  español  no 
está  hoy  más  dispuesta  que  ha  estado  en  ninguna  otra  época  á  cambiar  de 

sentimientos,  á  cambiar  de  fé,  á  cambiar  de  culto        La  religión,  Señores, 

ha  sido  en  España,  como  en  todas  partes,  ocasión  de  grandes  abusos,  de 
crueles  persecuciones.  Pero  la  religión  cabalmente  tiene  en  España  un  ca- 
rácter naciooal        Se  asocia  á  todas  las  ¡deas  de  patriotismo,  á  todos  las 

ideas  da  libertad  y  ó  todas  las  ideas  del  porvenir  que  deben  existir  en  este 
pueblo.  La  religión  se  localiza  en  España,  y  rada  pueblo  tiene  su  patrón,  y 
cada  fiesta  religiosa  es  al  mismo  tiempo  una  fiesta  cívica  y  una  fiesta  popu  • 
lar.  La  religión,  y  aun  la  devoción  misma,  toma  en  España  un  color  de  pa- 
triotismo: y  los  aragoneses  y  la  noble  ciudad  de  Zaragoza,  dejarían  de  ser 
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aragoneses  y  dejaría  de  ser  Zaragoza,  antes  de  que  creyeran  que  la  causa  de 

la  independencia  y  de  la  libertad  española  no  estaba  identificada  con  la  imá- 
gen  que  ellos  adoran  particularmente.  La  religión,  Señores,  es  un  sentimien- 
to,  es  sublime,  es  respetable  á  todos;  y  es  de  tal  manera  noble,  y  de  ta 
manera  digno,  y  de  tal  manera  patriótico  en  España,  que  no  temo  yo  que 
ninguno  individualmente  pueda  recibir  estas  ideas  con  desden  ni  increduli- 
dad ¿A  qué  se  invoca  la  revolución,  Señores?  ¿Qué  partido  se  pudiera  sa- 
car de  ella  para  la  cuestión  que  nos  ocupa?  Lo  comisión  ha  considerado  muy 
detenidamente  las  causas,  que  ban  podido  prodocir,  que  han  producido  vero- 
símilmente la  última  revolución.  La  comisión  propone  el  medio  que  cree  más 
adecuado  para  impedir  la  repetición  de  los  males  que  la  han  traido;  ha  creído 
que  la  burla  que  se  hacia  del  sistema  representativo  era  la  que  principalmente 
había  hecho  ó  la  nación  y  á  sus  hombres  más  distinguidos  alzarse  contra  el  úl- 
timo gobierno;  y  ba  propuesto  la  reunión  periódica  de  las  córtes,  la  reunión  de 
ellas  por  tiempo  determinado,  la  ninguna  obligación  de  pagar  las  contribucio- 
nes no  votadas  por  las  córtes;  el  castigo  de  los  que  intenten  cobrarlas:  esos 
eran  los  males  que  provocaron  la  revolución,  y  para  esos  propone  la  comisión 
remedio.  Para  lo  que  no  propone  ninguno  es  para  lo  que  cree  que  no  está  en 
el  ánimo  del  pueblo  español  ni  entre  los  elementos  que  produjeron  esa  revo- 
lución. Ha  creído  que  todo  lo  que  se  podría  hacer  era  conservar  al  pueblo  la 
anidad  religiosa,  aun,  si  fuere  posible,  de  tal  manera  que  ninguna  autoridad 
de  ninguna  especie  persiguiese  por  opiniones  religiosas.  Ha  lamentado  la  co« 
misión,  como  en  términos  tan  elocuentes  lamentaba  el  Señor  Corradi,  los  ex- 
cesos de  las  autoridades  eclesiásticas  que  han  privado  de  sepultura  religiosa 
á  los  que  ban  muerto  en  España,  perteneciendo  á  otras  creencias;  pero  el 
remedio  no  está  en  lo  que  ha  propuesto  el  Señor  Corradi:  el  remedio  está  en 
el  gobierno,  en  el  gobierno  que  debe  hacerlo  por  los  tratados,  que  puede  ha- 
cerlo por  las  leyes  Coando  no  se  puede  prescindir  ni  hay  nadie  que  pres- 
cinda del  respeto  sincero  con  que  participamos  todos  del  sentimiento  religio- 
so del  pueblo  español;  cuando  se  sabe  que  sería  inútil  el  ofrecerle  lo  que  él 
no  quiere;  cuando  no  es  necesario  ofrecérselo  á  los  extranjeros,  debiendo  bas- 
tar para  la  protección  de  sus  personas  y  do  sus  creencias  lo  que  en  la  base 
de  la  comisión  se  propone;  hemos  de  ir  nosotros  é  adoptar  una  enmienda, 
que  tiene  todos  los  inconvenientes  que  he  indicado,  y  ba  de  verse,  Señores, 
esta  comisión  tan  honrada  por  las  córtes  con  su  elección  sin  tener  la  honra 
de  que  se  examine  al  menos  la  base  que  propone,  la  base  que  modifica  por 
el  respeto  que  debe  á  las  opiniones  de  los  Señores  diputados  ?  Yo  les  rue- 
go muy  encarecidamente  que  no  se  dejen  llevar  de  palabras  que  no  hayan 
podido  ser  en  mí  tan  felices  como  quisiera;  que  no  miren  en  esta  una  cuestión 
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entre  la  comisión  y  los  autores  de  la  enmienda;  que  consideren  qne  no  hay 
voto  de  más  trascendencia  y  que  deba  darse  con  más  calma;  que  no  bay  voto 
qne  deba  darse  con  más  circunspección  qne  el  voto  que  van  á  dar  ahora;  y 
que  por  las  inspiraciones  del  patriotismo,  no  por  ningún  otro  sentimiento  per- 
sonal, los  ruego  que  no  sea  contrario  al  dictamen  de  la  comisión.» 

Solemnes  fueron  aquellos  instantes:  mayor  esfuerzo  hizo  el  Señor  Gorradi 
por  su  enmienda  al  rectificar  ideas  equivocadas  por  el  Señor  Olózaga,  y  al 
exponer  calorosamente  que  tampoco  habian  llegado  manifestaciones  relativas 
á  ciertas  bases  constitucionales,  como  la  de  que  hubiera  diputación  perman en- 
de córtes  y  de  que  de  ellas  dependiera  el  tribunal  de  Cuentas;  y  que  los  legí- 
timos representantes  de  la  opinión  del  país  eran  los  diputados  de  las  córtes 
constituyentes,  no  debiéndose  olvidar  que  de  la  opinión  pública  era  también 
órgano  una  parte  de  la  prensa  que  abogaba  asimismo  por  la  tolerancia  de 
coitos.  A  causa  de  ia  votación  reciente  de  la  enmienda  del  Señor  Montesino, 
sobremanera  se  tomia  que  la  del  Señor  Gorradi  obtuviera  mayoría  de  votos. 
Indispensable  juzgó  ya  el  gobierno  que  su  voz  se  oyera  en  el  impor tantísimo 
debate,  y  el  ministro  de  Estado,  levantóse  á  bacer  uso  de  la  palabra.  Don 
Claudio  Antón  de  Luzuriaga  éralo  por  entonces:  con  la  triple  autoridad  de 
las  canas,  de  la  consecuencia  política  y  del  saber  profondo  no  pudo  impedir 
las  interrupciones  frecuentes:  sereno  de  ánimo  sostuvo  la  causa  que  pareció 
mejor  4  su  práctica  de  estadista;  y  frases  brotaron  de  sus  autorizados  lábios 
que  hay  que  transcribir  á  la  letra,  por  la  circunstancia  de  pintar  muy  al  vivo 
lo  crítico  de  aquellos  momentos  angustiosos.— «Había  pensado  reservarse 
para  cuando  se  discuta  la  base;  pero  el  peligro  que  corrió  ayer  esta  de  no 
verse  discutida,  el  peligro  que  puede  correr  todavía,  obliga  al  gobierno  á  an- 
ticiparse á  decir  muy  pocas  palabras        No  puedo  hablar  como  filósofo,  y 

algunos  ratos  lo  siento,  porque  filosóficamente  quisiera  yo  tratar  del  culto; 
porque  no  he  oído  todavía  esplicar  lo  que  es  culto;  porque  el  culto  en  último 
resultado,  tal  como  viene  á  quedar  en  la  base  y  después  de  las  explicaciones, 
el  culto  no  es  más  que  simplemente  una  regla  de  policía  pública;  y  lo  siento 
también,  Señores,  porque  en  mis  principios  la  filosofía  y  la  religión  no  son  in- 
compatibles, como  se  ha  creido.  El  mismo  Dios,  que  con  su  bondad  dió  facul- 
tad al  hombre  para  adquirir  la  ciencia,  puso  también  en  el  corazón  humano 

el  sentimiento  religioso,  y  no  pueden  ser  enemigos  Hace,  pues,  Señores* 

un  ultraje  á  la  civilización  de  nuestro  país  el  que  recuerda  aquí  los  horrores 
de  la  inquisición.  En  aquel  tiempo,  Señores,  la  conciencia  era  espiada,  sus 
arcanos  eran  arrancados  con  tormentos,  y  ese  sentimiento  religioso  era  repri- 
mido con  las  últimas  penas;  y  esa  memoria  obra  aquí  en  el  ánimo  de  mo- 
chos señores  diputados,  que  no  digo  yo  que  confunden,  pero  que  se  olvidan 
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de  ana  diferencia  esencial,  que  ya  ba  tocado  bien  el  Señor  Olózaga,  pero  que 
es  necesario  repetir,  porque  yo  creo  que  induce  á  errores.  Señores,  ni  la  co- 
misión, ni  el  gobierno,  ni  las  leyes  ordinarias  penales,  ni  nadie  pone  trabas; 
hace  ya  mucho  tiempo  que  á  nadie  se  ha  ocurrido  aquí  poner  trabas  á  la  li- 
bertad de  conciencia.  ¿A.  quién  le  ha  ocurrido  eso?  ¿Cómo  se  ultraja  así  á 
nuestro  país?  ¿Cómo  decia  ayer  el  Señor  Mootesioo  que  ni  los  católicos  se 
atreven  á  venir  entre  nosotros?  No,  Señores,  ni  la  ley  ni  nadie  penetra  ni 
penetrará  después  de  la  base  aprobada  en  ese  santuario  de  la  conciencia.  Pero, 
Señores,  el  sentimiento  religioso  es  comunicativo;  se  comunica  é  los  que  ban 
recibido  una  misma  educación  y  se  ban  educado  en  la  misma  creencia;  se  llega 
á  formar  un  sentimiento  coman  y  este  necesita  una  manifestación  exterior,  y 
esta  manifestación  es  el  culto,  y  ese  culto  es  el  vinculo  más  fuerte  entre  los 
hombres;  es  el  vínculo  más  resistente,  es  el  vinculo  que  no  puede  romper  el 
hacha  del  martirio,  que  no  puede  romper  una  ley.  El  politeísmo  y  el  mono- 
teísmo, todas  las  religiones  conocidas,  todas  han  encontrado  adhesión  basta 
el  martirio.  Pero,  Señores,  ¿cuál  es  la  primera  condición  de  una  ley  que  ha  de 
nacer  con  vida,  que  no  ha  de  nacer  muerta?  Es  la  conformidad  con  la  volun- 
tad general,  con  la  opinión  general.  Y  se  equivoca  el  Señor  Corradi  coando  di- 
ce que  la  opinión  pública,  la  opinión  general  está  aquí  Se  equivoca,  Seño- 
res, se  equivoca  Se  me  puede  contestar;  pero  tengo  derecho  á  que  no  se 

me  interrumpa;  jamás  interrumpo  yo  á  nadie.  Señores,  el  producto  délas  ma- 
yorías no  e3  la  opinión  pública,  cuando  no  está  conforme  con  la  opinión  gene- 
ral del  país.  Este  es  un  hecho  ¿y  saben  los  señores  diputados  el  modo  de  ave- 
riguar este  hecho?  Es  muy  fácil;  que  cada  uno  se  retire  á  su  casa;  que  lo  pre- 
gante á  su  padre,  á  su  madre,  á  su  esposa.  Y  cuidado,  Señores,  que  en  esta 
materia  las  mujeres  son  muy  dignas  de  ser  consultadas;  son  las  que  más  influ- 
yen en  la  opinión  pública,  las  que  forman  nuestras  opiniones  particulares  

Señores,  un  poco  de  indulgencia  merecemos  los  que  tenemos  bastante  abne- 
gación porque  pasar  para  acomodarnos,  porque  sentimos  la  necesidad  de  aco- 
modarnos á  esa  opinión  general  del  país,  que  es  nuestra  ley.  Y  Señores,  si 
alguna  cosa  falta  que  averiguar,  si  hay  algún  hecho  social  que  pueda  demos- 
trarse, es  este;  no  solo  remitiendo  á  los  dipotados  á  sus  casas,  sino  exten- 
diendo un  poco  la  pesquisa,  que  vayan  á  sus  familias,  á  sus  pueblos;  que  in- 
quieran bien  la  opinión.  Y  se  me  apuntaba  aquí  una  cosa,  que  es  verdad;  no 
be  visto  entro  los  infinitos  programas  electorales,  que  se  han  presentado,  no 
he  visto  más  que  uno  en  que  se  hablaba  de  tolerancia  de  cultos,  y  le  tuvieron 
que  recoger  á  las  veinticuatro  horas  y  no  obtuvo  un  voto.»  Sobre  el  verdade- 
ro sentido  de  la  base  y  el  de  nuestra  legislación  actual  en  la  materia  biso 
una  explicación  breve  y  oportuna,  patentizando  que  lo  de  no  perseguir  á  na- 
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die  por  sus  opiniones  religiosas  ya  tenia  el  asentimiento  de  nuestros  prelados, 
desde  que  autorisaron  la  publicación  del  código  penal  vigente  como  senadores; 
pues  allí  se  consigna  lo  mismo  que  en  la  base  tao  impugnada  con  enmiendas, 
y  también  le  interrumpieron  significativos  rumores,  á  pesar  de  exponer  cosas 
tan  importantes.  Sólo  obtuvo  aplausos  al  afirmar  que  el  gobierno  propendía  á 
que  loa  extranjeros  tuvieran  sepultura  religiosa,  aun  cuando  no  fueran  católi- 
cas y  tuvieran  la  desgracia  de  morir  en  España.  De  esta  suerte  acabó  su  dis- 
curso notable:— «Señores,  el  congreso  esté  fatigado;  yo  soy  muy  viejo,  y  mi 
voz  muy  débil  para  dominar  los  rumores  de  los  señores  diputados  á  quienes 
no  tengo  el  gusto  de  agradar.  ..  Por  consiguiente,  uniendo  mi  súplica  á  la  del 
Señor  Olózaga,  yo  rogaré  á  los  aefiores  diputados  que  han  armado  enmiendas 
y  que  las  han  firmado  en  el  error  de  que  se  podría  impedir  la  Inhumación  de 
as  personas  de  otros  cultos  que  mueren  en  nuestro  pa»a,  ó  de  que  esta  base 
se  opone  para  que  en  adelante,  cuando  llegue  ó  haber  una  necesidad,  ese  he- 
cho social  se  tome  en  consideración;  yo  me  tomo  la  libertad  de  advertirles 
que  se  equivocan,  que  depongan  ese  error,  y  que  depuesto  se  unan  á  la  comi- 
sión para  votar  so  bas*,  porque ,  votácdola,  yo  les  aseguro  que  conjuran  un 
grave  peligro  para  nuestro  país.*  Antes  habia  manifestado  que  se  veis  muy 
tentada  la  lealtad  de  algunas  provincias,  y  que  flaquearia  acaso,  ai  á  loa  insti- 
gadores se  les  daba  motivo  para  divulgar  que  al  lado  del  altar  de  sus  mayores 
se  iba  á  erigir  otro. 

En  seguida  vino  la  votación  de  la  enmienda:  con  vivas  anhelo  fueron  so- 
mando  los  votos  cuantos  asistían  ó  sesión  tan  interesante:  ciento  quince  re- 
sultaron á  favor  y  ciento  treinta  y  tres  en  contra;  y  ya  desde  entonces  se  pu- 
do augurar  que  la  segunda  base  llegaría  á  ser  discutida.  Nuevos  tropiezos  hu- 
bo que  salvar  contra  la  unidad  religiosa,  más  ó  menos  desvirtuada  por  las 
enmiendas  de  los  Señores  Seoane,  Degollada,  Salmerón  y  Figuerola,  y  por 
último  contra  lo  pretendido  por  el  Señor  Jaén  bajo  concepto  mas  restrictivo. 
Una  vez  y  otra  volvió  á  aparecer  infatigable  nuestro  Don  Modesto  Lafuente 
sobre  la  brecha.  Con  el  Señor  Seoane  reconoció  que  la  comisión  no  habia  da- 
do gusto  ni  á  unos  ni  á  otros,  si  bien  añadiendo  que  eso  daba  á  entender  que 
habia  huido  de  ios  extremos  y  mostrado  cordura.  De  su  respuesta  al  Señor 
Salmerón  son  estos  pasajes.  «No  conduciría,  pues,  á  nada  establecer  la  liber- 
tad de  cultos  en  la  ley  fundamental  del  Estado,  mientras  esta  tolerancia  ó 
libertad  no  estuviera  en  los  hábitos  del  país,  mientras  no  la  autorizaran  las 
costumbres  de  la  nación.  La  tolerancia  no  se  impone;  lo  único  que  puede  ha- 
cerse es  darle  reconocimiento  legal  cuando  está  admitida        la  verdad  es, 

Señores,  que  si  esas  naciones,  donde  hay  libertad  ó  tolerancia  de  cultos,  pu- 
dieran recobrar  la  unidad  religiosa  sin  guerras  ni  trastornos,  la  recibirían  co- 
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roo  un  bien  social  de  inestimable  precio.  Oigo  decir  que  no;  yo  creo  que  ti» 
porque  estoy  persuadido  de  que  con  la  unidad  religiosa  desaparecerían  las  lu- 
chas que  hay  en  esos  paises  entre  católicos  y  protestantes.  Seria,  pues,  un 
bien  la  unidad  religiosa  y  la  tendrían  si  pudieran  adquirirla  sin  los  trastornos 
que  serian  consiguientes,  corno  los  hubo,  y  muy  lamentables,  cuando  se  rom- 
pió aquella  unidad.  Porque  conviene  también  advertir,  Señores,  y  tener  muy 
en  cuenta,  que  en  ninguna  nación  se  ba  establecido  la  libertad  de  cultos  es- 
pontáneamente, ni  por  medio  de  los  legisladores  del  país,  como  se  pretende 
hacer  aquí,  sino  que  ba  costado  muchísima  sangre  y  muchísimos  disturbios  el 
establecerla.»  Ya  se  hibia  desechado  la  enmienda  del  Señor  Jaén  por  consi- 
derable número  de  votos:  ya  se  estaba  en  plena  discusión  de  la  segunda  base; 
discusión  muy  bien  sostenida,  aunque  al  parecer  agotada,  cuando  en  contra 
de  una  aseveración  del  Señor  Godinez  de  Paz  dijo  el  Señor  Lafoente:  «Ha 
dicho  qoe  la  comisión  ba  manifestado  que  la  libertad  de  cultos  está  en  sus 
principios,  está  en  sus  deseos;  que  eso  es  lo  que  propone;  que  eso  es  lo  que 
quiere,  si  bien  tal  vez  opine  que  no  sea  ocasión  oportuna.  Señores,  los  dis- 
cursos que  ha  habido  necesidad  do  pronunciar  para  impugnar  tantas  enmien- 
das como  se  han  presentado  a  esta  base,  todas  en  el  sentido  de  desear  la  to- 
lerancia ó  la  libertad  de  cultos,  y  las  votaciones  que  á  ellas  han  seguido,  me 
parecen  bastante  testimonio  de  que  no  son  esos  los  principios  y  deseos  de  la 
comisión,  por  lo  menos  en  las  circunstancias  en  que  estamos,  y  en  los  tiem- 
pos en  que  tenemos  que  acordar  y  deliberar  sobre  esta  materia,  porque  la 
comisión  no  dice  como  pensaría  si  estuviera  en  otros  tiempos  y  en  otros  pai- 
ses.» Después  de  todos  habló  el  Señor  Nocedal  en  contra,  y  del  Señor  Olóza- 
ga  fué  la  respuesta  oportuna,  á  causa  de  haberle  cedido  el  Señor  Lafuente 
con  insistencia  la  palabra;  mas  no  sin  dejar  consignado  que  en  nadie  absolu- 
tamente reconocía  derecho  para  interpretar  las  intenciones  de  la  comisión  de 
otro  modo  que  el  textual  de  la  segunda  base.  Aprobada  quedó  finalmente  por 
doscientos  votos  contra  cincuenta  y  dos  el  4 .°  de  marzo  de  1 865  á  las  doce  y 
media  de  la  madrugada.  Antes  y  después  llegaron  diversas  representaciones 
en  contra:  una  del  Señor  Obispo  de  Cádiz  rompió  la  marcha,  y  se  decidió  qne 
esta  y  las  sucesivas  pasaran  á  la  comisión  de  bases:  otra  firmada  por  cuatro 
ó  cinco  mil  personas  de  la  capital  y  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Va* 
lencia  se  leyó  á  la  postre:  sobre  ella  hubo  debate  empeñado,  y  lo  caracterizan 
dos  proposiciones  aprobadas  de  resullas;  segan  la  primera  debian  pasar  al 
gobierno  todas  las  exposiciones  relativas  á  la  segunda  base,  que  presentáran 
indicios  de  contener  firmas  faUas  ó  suplantadas,  para  que  las  remitiera  é  los 
tribunales  de  justicia;  por  la  segunda  se  declaró  que  no  se  admitiría  petición 
alguna  respecto  de  las  bases  constiUcionaks  á  mecada  que  estas  fuesen  apro- 
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badas.  No  es  dudoso  que  hubo  instigadores  para  que  abundasen  representacio- 
nes contra  la  segunda  base,  y  que  periódicos  de  ciertos  matices  las  insertaron 
en  sus  columnas  con  propósito  notorio  de  alarmar  inmotivadamente  las  con- 
ciencias. De  nna  manera  eficaz  trabajó  Don  Modesto  La  fuente  por  atajar  ta 
falsa  alarma  con  dar  á  luz  un  opúsculo  interesante,  y  poner  allí  de  manifiesto 
qoe  nada  alteraba  de  lo  existente  la  base  aprobada  por  las  cortes,  pues  que- 
daba en  su  pleno  vigor  la  unidad  religiosa,  y  ya  en  el  código  penal  se  consi- 
deraban punibles  solamente  los  actos  contrarios  á  la  religión  católica  profesa- 
da  por  los  españoles.  Grande  fué  la  aceptación  de  aquel  oportunísimo  escrito; 
y  su  lectura  demostrará  siempre  que  el  antiguo  Fray  Gerundio  figuró  entre 
los  principales  campeones  que  pelearon  triunfalmente  contra  el  estableci- 
miento de  la  libertad  ó  de  la  tolerancia  de  caitos  en  Espafia;  y  que  ¿  la  par 
suya  combatieron  por  la  unidad  religiosa  Don  Claudio  Antón  de  Luznriaga, 
Don  Salustiano  Olózaga  y  Don  Martin  de  los  Heros  por  la  razón  fundamental 
de  estar  satisfecho  el  país  con  ella  y  de  habérselo  sacrificado  todo.  Siempre 
la  discusión  de  la  segunda  base  aparecía  entre  las  mas  notables  de  las  habi- 
das en  las  córtes  españolas,  y  bien  merecía  ser  impresa  en  tomo  separado, 
como  h  de  la  abolición  del  Tribunal  del  Santo  Oficio,  que  en  Cádiz  fué  lleva- 
da á  felicísimo  remate. 

Mucho  contribuyó  también  la  ley  sobre  desamortización  eclesiástica  á  que 
los  enemigos  de  la  situación  de  entonces  dejaran  de  insistir  en  la  pugna  á  una 
base  Dada  contraria  á  la  unidad  religiosa.  No  corresponde  aquí  puntualizar  los 
arbitrios  que  se  pusieron  á  las  calladas  en  juego  para  que  doña  Isabel  II. 
no  sancionase  la  ley  de  4.°  de  Mayo,  bien  es  bueno  recordar  que  hasta  se  su- 
puso qoe  sudaba  una  imágen  de  Jesucristo  crucificado  en  el  templa  de  San 
Fraucisco  el  Grande.  Aquí  representaba  monseñor  Francbi  á  la  Santa  Sede; 
no  habiendo  encontrado  motivo  para  dejar  su  puesto  cuando  la  segunda  base 
fué  aprobada,  sus  pasaportes  solicitó  diligente,  así  que  la  ley  sobre  desamor- 
tización eclesiástica  obtuvo  la  sanción  de  la  corona.  Tampoco  encajaría  bien 
el  relato  de  los  diversos  alborotos  de  mayor  ó  menor  trascendencia,  que  por 
espacio  de  un  bienio  tuvieron  el  órden  público  en  jaque.  Teatro  fué  Aragón 
de  una  intentona  carlista  sin  resultado;  y  Vallo dolid  fuélo  mas  adelante  de 
incendios  horrorosos,  que  exigieron  la  presencia  de  un  ministro  de  la  corona , 
para  hacer  las  debidas  informaciones.  Este  cargo  tuvo  Don  Patricio  de  la  Es- 
cosura:  é  su  retorno  hubo  crisis  acerca  de  su  permanencia  en  el  ministerio 
ó  de  su  salida;  por  la  primera  abogaba  el  Duque  de  la  Victoria,  por  la  se- 
gunda el  Conde  de  Lucena.  Ta  describirán  los  biógrafos  de  este  personaje  su 
papel  durante  las  córtes  constituyentes  y  en  la  gobernación  del  Estado,  como 
diputado  y  ministro,  no  tocando  aquí  sino  consignar  que  en  Don  Leopoldo 
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O'Donnell  vincularon  sus  esperabas  de  ver  al  orden  y  á  la  libertad  en  per- 
fecta armonía  los  que  dentro  de  aquella  asamblea  formaron  el  centro  parla- 
mentario, del  cual  nuestro  Don  Modesto  La  fue  o  te  fué  may  luego  individuo. 
Resuelta  la  crísb  á  disgusto  del  duque  de  la  Victoria,  al  general  O'Donnell  fió 
Doña  Isabel  II.  la  formación  de  un  nuevo  ministerio.  Asi  pudo  aquel  varón 
ilustre  iniciar  la  realización  del  pensamiento  fecundo  de  la  Union  liberal  en 
el  mando.  Antiguos  moderados  y  progresistas  eligió  para  compañeros:  á  ma- 
no armada  tuvo  que  sostener  por  tres  días  la  prerogaliva  de  la  corona:  desu- 
sada clemencia  mostró  inmediatamente  después  del  triunfo;  y  de  tan  buen 
efecto  fué  que  de  resultas  del  conflicto  no  hubiera  procesos  ni  aun  prisiones 
que  hombres  de  arraigo  y  de  los  dos  partidos  liberales  aceptaron  gustosos  el 
nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  del  Ayuntamiento  de  esta  villa.  Más  ó 
menos  resistencia  hubo  que  vencer  asimismo  en  las  ciudades  de  Barcelona  y 
Zaragoza.  Aquel  fué  un  verdadero  golpe  de  Estado:  en  beneficio  se  dió  del 
orden  y  con  designio  de  que  la  libertad  no  sufriera  menoscabo  ninguno.  Di- 
sueltas quedaron  la  milicia  nacional  y  las  cortes  constituyentes,  y  sustituida 
por  un  Acta  adicional  á  la  Constitución  de  4845  la  Constitución  nueva  y  lla- 
mada exactisimamente  nonata;  pero  aquel  ministerio  estaba  animado  de  es- 
píritu liberal  á  todas  luces,  y  en  la  nación  hallaba  suficiente  apoyo,  para 
mantener  el  público  sosiego  y  avanzar  por  la  via  de  las  reformas.  Su  duración 
por  desdicha  no  llegó  ¿  tres  meses:  al  general  O'Donnell  sucedió  el  Señor 
Duque  de  Valencia  á  48  de  Octubre  con  propensión  manifiestamente  reaccio- 
naria. Por  sí  dejó  la  ley  de  desamortización  odesiáatica  sin  efecto  y  el  Acta 
Adicional  plenamente  anulada:  y  en  la  Constitución  de  4845  introdujo  refor- 
mas, y  por  medio  de  la  ley  del  Señor  Nocedal  aherrojó  la  imprenta  con  apro- 
bación de  las  cortes.  Asi  y  todo  no  pudo  al  fin  prolongar  su  existencia  más  de 
un  año.  Dos  ministerios  intermedios  hubo  presididos  respectivamente  por  los 
Señores  Armero  é  Isturiz  antes  de  que  Don  Leopoldo  O'Donnell  volviera  á  su- 
bir al  poder  el  año  de  4858  á  30  de  Junio. 

Aun  están  calientes  las  cenizas  del  célebre  personaje  que  é  la  Union  libe- 
ral aspiró  á  dar  forma;  no  estamos  exentos  los  contemporáneos  de  pasiones; 
más  no  por  eso  hemos  de  permanecer  mudos;  si  erráremos  en  nuestros  jui- 
cios, ya  los  enmendará  la  posteridad  con  sus  fallos.  No  muertos,  pero  si  que- 
brajados, se  bailaban  los  antiguos  partidos,  á  fuerza  de  luchas  enconadas 
entre  moderados  y  progresistas,  de  sus  discordias  intestinas  y  de  su  reciproco 
eiclusivismo;  y  así  la  Union  liberal  tuvo  razón  de  ser  naturalisima  y  oportu- 
na, para  poner  término  á  las  revoluciones  con  la  práctica  sincera  del  gobierno 
representativo,  y  para  consignar  el  fácil  juego  de  las  instituciones  liberales. 
Su  núcleo  sacaba  la  Union  liberal  de  los  moderados  no  hechos  atrás  y  afines 
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con  los  progresistas  de  notoria  templanza;  y  vigor  tenia  pujante  para  llevai 
á  cabo  la  magna  empresa.  Con  su  jefe  Don  Leopoldo  O'Donnell  se  mantuvo 
en  el  poder  muy  cerca  de  un  lustro;  y  las  esperanzas  se  redujeron  á  desen- 
gaños. Inútiles  fueran  aquí  los  pormenores:  an  hecho  lo  comprueba  do  bulto: 
á  los  principios  déla  situación  aquella  fueron  muy  notables  por  furibundos  y 
agresivos  los  artículos  dominicales  de  la  España;  y  á  poco  andar  los  tiempos, 
ya  en  las  columnas  de  este  periódico  se  leían  artículos  muy  laudatorios  del 
general  O'Donnell  y  de  sus  actos  gubernativos.  Con  hacer  la  semblanza  del 
Señor  Don  José  Posada  Herrera  se  explicaría  todo,  pues  su  excepticismo  es 
capáz  de  esterilizar  lo  más  fecundo.  Varios  progresistas  y  moderados  se  vol- 
vieron á  sus  respectivas  filas:  disidentes  hubo  con  el  Señor  Rios  y  Rosas  por 
jefe;  y  razón  de  sobra  tuvo  para  decir  el  sucesor  del  Señor  Posada  que  la 
Union  liberal  no  habia  formado  iglesia  en  cinco  años,  pues  se  ignoraba  dónde 
estaban  los  cismáticos  y  quiénes  eran  I09  ortodoxos.  Verdad  es  que  de  liber- 
tad práctica  se  disfrutó  en  mayor  grado  que  nunca;  pero  después  de  regir 
Don  Leopoldo  O'Donnell  los  destinos  de  la  nación  mucho  más  tiempo  que  otro 
ministro  alguno  de  nuestros  días,  con  el  prestigio  del  lauro  de  Africa  y  con  la 
divisa  de  Union  liberal  sobre  su  bandera,  aun  se  podían  exactamente  repe- 
tir estas  palabras,  que  ya  octogenario  puso  por  fin  del  prólogo  de  sus  Cartas 
á  lord  Holland  sobre  los  sucesos  políticos  en  España  en  la  segunda  época 
constitucional  el  gran  Quintana.- aY  no  se  engañen  los  españoles:  la  cuestión 
primera,  la  principal,  la  de  si  han  de  ser  libres  ó  no,  está  por  resolver  toda- 
vía. Verdad  es  que  han  adquirido  algunos  derechos  políticos;  pero  estos  dere- 
chos son  muy  nuevos,  y  no  han  echado  raices.  Por  consiguiente  han  de  ser 
atacados  sin  cesar,  y  si  se  atiende  á  su  defensa  con  decisión  y  constancia,  se- 
rán al  fio  miserablemente  atropellados.  El  estado  de  libertad  es  un  estado  de 
vigilancia  y  frecuentemente  de  combates.  Así  sus  adversarios,  considerando 
aisladamente  la  agitación  de  las  pasiones  y  el  conflicto  de  los  partidos  qoe 
acompañan  ¿  la  libertad,  dicen  que  no  es  otra  cosa  que  una  arena  sangrienta 
de  gladiadores  encarnizados.  Este  espectáculo,  á  la  verdad,  no  es  agradable; 
pero  hay  otro  mucho  más  repugnante  todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  su  cue- 
va devorando  uno  tras  otro  ¿  los  compañeros  de  Ulises.» 

A  todas  las  cortes  reunidas  con  posterioridad  á  las  constituyentes  vino  el 
antiguo  Fray  Gerundio  por  influencia  propia  de  diputado  del  distrito  de 
Astorga.  Bajo  la  Union  liberal  tuvo  la  honra  de  ser  redactor  del  proyecto  de 
la  contestación  ¿1  discurso  de  la  corona  por  dos  veces;  y  con  este  y  otros  mo- 
tivos hizo  muy  conveniente  y  atinado  uso  de  su  fácil  palabra.  Como  presiden- 
te de  la  comisión  de  mensaje  á  principios  de  la  legislatura  de  1863  le  tocó 
resumir  los  debates;  y  por  que  pintan  la  situación  política  de  entonces  y  la  de 
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su  persona,  me  parece  propio  dar  á  conocer  algunos  pasajes  de  lo  que  dijo 
ante  el  congreso  de  diputados.— «Ved  después,  como  habéis  visto  éstos  dias 
oinco  brillantes  discursos,  pronunciados  por  cinco  elocuentes  oradores,  que 
representan  no  sé  si  cinco  diferentes  partidos  políticos,  pero  si  cinco  oposi- 
ciones, qoe  eu  nada  se  parece  la  una  á  la  otra.  Repasémoslas.  Primera,  opo- 
sición francamente  democrática,  la  que  vino  primero  aqui,  la  del  Señor  Rive- 
ra oposición  mística,  no  tengo  otro  nombre  que  poderla  dar,  la  del  Señor 
Aparici:  aunque  estos  insignes  jefes  de  partido,  á  lo  que  yo  creo,  son  como 
unos  guardianes,  que  no  tienen  comunidad  aquí  dentro,  yo  creo  qoe  ano  y 
otro  tendrán  muchos  adeptos  por  fuera,  y  por  de  contado  formarán  partidos 
políticos  que  tienen  aquí  por  representantes  á  esas  personas.  Viene  después 
la  oposición,  no  sé  si  moderada  ó  progresiva,  pero  oposición  que  no  me  ha 
parecido  la  de  otro  tiempo,  y  por  tanto  la  llamaré  oposición  contemporánea, 
del  Señor  González  Brabo.  Continuó  esa  oposición,  que  yo  creí  que  iba  á  ser 
progresista  pura  de)  Señor  Olózaga,  y  que  hoy  ya  sospecho  que  tal  vez  no 
fué  progresista  ni  pura.  Y  por  fin  la  oposición  del  Señor  Ríos  Rosas,  que  yo 
creía  que  iba  á  ser  oposición  de  unión  liberal;  que  primero  en  boca  de  Su  Se- 
ñoría creía  que  existia  aquí,  que  la  estábamos  tocando  y  palpando  todos,  y 
que  después  la  vi  desaparecer  como  desaparecen  los  objetos  de  entre  los  de- 
dos de  uo  jugador  de  manos,  porque  todo  iba  quedando  reducido  á  cero;  iban 
faltando  de  aqui  todas  las  unidades,  todas  ellas  se  iban  eclipsando,  todos 
quedaban  relegados  al  olvido:  pero  yo  veia  en  medio  de  esta  desaparición  que 
quedaba  el  Señor  Rios  Rosas  que  era  bastante  para  hacer  la  oposición  al  go- 
bierno y  á  la  comisión....  Pues,  si  meditamos  en  la  naturaleza  de  este  congre- 
so, yo,  Señores,  el  encargado  por  su  desgracia  do  resumir  el  debate,  podría 
haberme  ahorrado  este  trabajo,  diciendo:  ¿Queréis  la  justificación  de  nuestro 
apoyo  á  un  gobierno  de  política  media,  de  política  conciliadora,  de  política 
expansiva,  de  política  precisamente  constitucional?  Pues  no  tenéis  máequc  en- 
cargar á  esas  oposiciones  que  se  contesten  entre  sí,  como  lo  ban  hecho  ya,  que 
se  contesten  las  unas  á  las  otras.  Sin  más  que  empezar  por  lo  que  vino  prime- 
ro al  debate,  que  quiero  que  tenga  también  en  mi  pobre  discurso  el  orden  de 
prioridad  que  le  corresponde,  empezando  por  las  dos  enmiendas,  que  habéis 
visto  y  que  aqui  se  han  discutido,  decidme  ai  no  son  realmente  en  vuestro 
juicio  y  en  el  de  todo  hombre,  por  poco  pensador  que  sea,  dos  políticas 
opuestas,  y  si  la  política,  que  viene  á  sostener  el  gobierno,  no  está  en  el  cen- 
tro. (Y  sabéis  por  qué  está  en  el  centro,  y  sabéis  por  qué  nosotros  estamos 
en  el  centro  con  él?  Pues  precisamente  por  lo  que  significan  estas  dos  en- 
miendas, que  han  venido  á  justificar  nuestra  situación,  que  no  parece  sino 
que  haa  venido  como  de  encargo  para  deciros  á  todos:  ;Veis  esos  dos  extre- 
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mos?  Pues  para  hoir  de  ellos  nos  hemos  reunido  en  el  centro,  para  resistir  ¿ 
íos  dos  extremos;  precisamente  porque  no  queremos  ir  á  la  zona  tórrida  con 
el  Sefior  Rivera  y  abrazarnos  con  él,  y  porque  no  queremos  ir  á  la  zona  frígi- 
da, donde  vá  el  Señor  Aparici,  para  helarnos  de  frió,  por  eso  nos  mantene- 
mos eo  las  dos  zonas  templadas   El  primer  discurso  de  oposición,  Seño- 
res, entrando  ya  en  materia,  tomó  por  lema  que  la  unión  liberal  no  había 
correspondido  a  lo  que  de  ella  se  esperaba  cuando  subió  al  poder;  que  se  ha- 
bía hecho  reaccionaria  dentro  y  reaccionaria  fuera.  Vino  el  discurro  de  opo- 
sición número  dos,  que  llamaremos  así,  y  dijo:  No,  no  es  ese  el  defecto  del 
gobierno;  no  es  ese  el  defecto  de  la  situación;  el  defecto  de  la  situación  eslá 
en  las  puntas  de  liberal  que  tiene,  está  en  que  es  demasiado  liberal.  El  dis- 
curso de  oposición  número  tres  dice:  No;  esta  situación  no  es  reaccionaria, 
ni  tampoco  excesivamente  liberal;  los  vientos,  que  soplan  boy,  hacen  que  el 
gobierno  haga  política  conservadora.  El  discurso  del  orador,  que  dirémos  nú- 
mero cuatro,  dice:  No  es  política  conservadora  la  que  hace  el  gobierno,  no  es 
tampoco  política  reaccionaria;  el  defecto  del  gobierno  es  que  eslá  dominado 
por  una  política  absolutista.  Y  el  último  orador  nos  dice  que  el  defecto  estaba 
en  que  so  realizaba  la  unión  liberal  tal  como  Su  Señoría  la  concebía  y  nos  la 
describió.  Y  por  consecuencia,  cinco  discursos  representando  cinco  oposicio- 
nes, que  pretenden  cinco  cosas  distintas,  y  que  juzgan  al  gobierno  por  cinco 
diferentes  lados.»  Con  motivo  de  los  recientes  sucesos  de  Loja,  sobre  su  orí- 
gen  dijo  el  Señor  Rivera  que  siempre  las  revoluciones  iban  más  allá  de  los 
deseos  de  quienes  las  daban  impulso,  demostrándolo  con  la  sublevación  de 
los  campesinos  de  Alemania  á  consecuencia  de  las  predicaciones  de  Lulero;  y 
al  Señor  Aparici  y  Guijarro  que  no  habían  sido  tiempos  de  mayor  moralidad 
y  catolicismo  que  los  presentes  aquellos  en  que  tropas  de  Cárlos  I.  y  Felipe  II. 
caian  sobre  Roma,  y  en  que  hubo  aquí  muchos  herejes  de  todas  las  clases,  y 
á  pesar  de  no  ser  época  de  constituciones,  ni  de  gobiernos  parlamentarios, 
que  al  diputado  por  Valencia  producían  tanto  disgusto.  De  la  guerra  de  Afri- 
ca hizo  cumplido  elogio:  de  la  expedición  á  Méjico  habió  con  aplauso;  respec- 
to de  Italia  mostróse  adicto  á  su  libertad  é  independencia,  y  contrario  de  su 
unidad  por  medios  violentos  y  sobre  todo  á  costa  de  la  pérdida  del  poder  tem- 
poral del  Papa,  aun  no  considerándolo  punto  de  dogma.  Esta  parte  de  su  dis- 
curso es  la  que  tiene  mayor  relación  á  todas  luces  con  la  presente  biografía. 
aPasando  de  la  política  exterior  á  la  política  interior,  parece  que  es  ocasión 
de  decir  algunas  palabras,  que  exige  mi  posición  actual  en  este  congreso,  y 
que  pueden  explicar  la  actitud  de  una  parle  de  la  mayoría,  que  tiene  la  mis- 
ma procedencia  que  mi  humilde  persona        Se  ha  dicho  ya  muchas  veces 

que  hemos  venido  aquí  procedentes  de  un  antiguo  partido,  y  que  hemos  ve- 
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nido  con  nuestros  principios  á  apoyar  á  un  gobierno,  que  no  representa  esos 
mismos  principios;  y  esta  es  la  razón  de  que  frecuentemente  se  nos  estén  di- 
rigiendo, sino  por  todos,  por  muchos  miembros  de  esta  cámara,  censuras  que 
hemos  oido,  no  diré  con  desden,  pero  sí  con  tranquilidad,  sí  con  calma;  y  co- 
mo se  nos  solían  hacer  en  un  lenguaje,  que  á  nosotros  no  nos  parecía  muy 
parlamentario,  por  lo  mismo  tal  vez  no  arrancaban  una  respuesta.  Teníamos  y 
tenemos  además  la  confianza  de  que,  obrando  como  hemos  obrado  y  seguimos 
obrando,  hacemos  eo  lo  que  á  nosotros  cabe  un  servicio  al  país,  y  estamos  bajo 
ese  punto  de  vista  perfectamente  tranquilos  en  nuestra  conciencia.  Se  dirá  ¿có- 
mo estáis  ahí  con  vuestros  principios,  si  vuestros  principios  no  se  realizan?  En 
primer  logar,  en  materia  de  principios  políticos  ya  sabéis  que  no  hay  verdades 
absolutas,  porque  verdades  absolutas  solo  se  encuentran  en  el  dogma  ó  en  las 
matemáiicas.  En  segundo  lugar,  respecto  á  principios  políticos,  como  ya  en  otra 
parte  se  ha  hecho  notar  al  tratarse  de  esta  cuestión,  hay  que  distinguir  la 
teoría  de  la  práctica.  En  teoríá,  Señores,  hay  principios  que  son  tan  halagüe- 
ños, que  parecen  tan  razonables  y  justos  que  no  es  posible  discurrir  nada  me- 
jor       Nosotros  no  hemos  ven;do  aquí  ni  con  el  pensam  ento  ni  con  la  espe- 
ranza de  que  este  gobierno,  que  se  llama  de  unión  liberal,  había  de  practicar 
todos  nuestros  principios  políticos;  peto  vinimos  aquí  porque  teníamos  ánsia 
de  ver  un  gobierno  constitucional;  porque  veíamos  que  el  resultado  de  las  ad- 
ministraciones anteriores  había  sido  funesto,  sin  duda  contra  sus  buenos  de- 
seos. Vinimos,  pues,  á  ver  si  con  nuestra  cooperación  contribuíamos  á  salvar 
el  gran  principio  liberal,  que  es  la  observancia  del  régimen  constitucional, 
que  es  la  libertad,  toda  la  libertad  compatible  con  el  orden  público,  con  la  ins- 
titución del  trono  y  con  los  intereses  sociales;  y  salvados  estos  principios, 
creíamos  nosotros  que  habíamos  contribuido  á  hacer  un  gran  bien.  Llamóse 
esto,  Señores,  desde  entonces  la  anión  liberal;  la  idea  generalmente  pareció 
bien,  y  tanto  que  hasta  se  ha  llegado  ¿  disputar  la  paternidad  de  la  unión  li- 
beral Y  no  sólo  los  jefes  de  los  partidos  medios  han  proclamado  esto  como 

conveniente.  Yo  recuerdo  que  en  este  mismo  sitio,  hace  poco  más  de  un  año, 
el  Señor  Rivero  decia:  La  unión  liberal,  no  os  asombre  lo  que  voy  á  decir,  es 
un  resultado  lógico,  una  consecuencia  inmediata,  una  emanación  indispensa- 
ble de  las  perturbaciones,  que  han  agitado  al  país  en  estos  últimos  años;  la 
anión  liberal,  añadía,  cuenta  con  grandes  raices  en  el  país;  la  unión  liberal, 
decia  más  adelante,  puede  ser  un  punto  de  partida  que  nos  aleje  de  los  ex- 
travíos de  la  revolución  y  de  las  reacciones;  la  unión  liberal,  pues,  es  una 
idea  lógica,  una  idea  magnífica.  Verdad  es  que  anadia  después:  La  unión 
liberal  no  se  realiza.  Esto  es  lo  que  nos  están  diciendo  todos  los  días  las  opo- 
s  ciones.  Y  es  lo  último  que  me  toca  examinar.  Dícese:  Este  gobierno,  que 
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vosotros  apoyáis  y  qae  toma  ©I  titulo  de  unión  liberal,  resuelve  todas  las 
cuestiones  por  uo  determioado  criterio!  qae  oo  es  el  vuestro,  sioo  por  un  cri* 
terio  moderado.  ¿Pero  es  esto  exacto,  Señores?  Si  asi  fuera,  yo  no  encontra- 
ría la  razón  de  ser  de  cierta  oposición  que  á  ai  misma  se  llama  moderada.» 
Entonces  expuso  que,  al  subir  la  unión  liberal  al  mando,  se  iban  á  devolver 
al  clero  todos  sus  bienes  no  vendidos,  y  ahora  estaban  para  ser  enagenados 
mediante  nuevo  ajuste  con  Roma;  que  además  el  gobierno  anunciaba  propó- 
sitos de  llevar  la  desamortización  civil  adelante;  que,  en  lugar  do  hablarse 
con  desden  de  las  cortes,  bajo  el  nombre  de  parlamentarismo,  ahora  eslaban 
abiertas  durante  regalares  períodos,  y  no  regían  por  virtud  de  Reales  decre- 
tos los  presupuestos  del  Estado:  que  la  segundad  individual  no  era  objeto  de 
tropelías;  y  que  ya  no  sonaba  clamoree  ninguno  contra  la  moralidad  en  las  al- 
tas regiones  del  gobierno.  Al  final  se  espresó  de  este  modo:  «Creo  haberme 
hecho  cargo  de  lo  qae  son,  ó  pueden  ser,  ó  significan  las  oposiciones,  que  han 
combatido  al  gobierno  y  i  la  comisión;  creo  haber  respondido  ¿  aquellos  de 
los  principales  cargos,  que  se  han  hecho  en  la  cuestión  interior  y  exterior. 
Después  de  esto  sólo  me  queda  que  decir  que  la  votación  del  mensaje  está 
próxima;  y  trátase  de  saber  si  vosotros  vais  á  dar  vuestro  apoyo  ¿  un  gobier- 
no, qae  simboliza  á  mi  juicio,  y  al  juicio  de  la  comisión,  y  al  de  los  que  com- 
ponen esta  mayoría  y  la  mayoría  del  país,  á  un  gobierno  que  simboliza  la  ob- 
servancia del  régimen  constitucional,  la  legalidad,  la  tolerancia,  la  seguridad 
individual,  el  orden  y  la  tranquilidad  pública,  la  moralidad  en  la  administra- 
ción de  los  intereses  públicos;  á  un  gobierno,  que  ha  sabido  dar  gloria,  poder, 
esplendor,  engrandecimiento  y  lustre  á  España  á  los  ojos  del  mundo;  ó  ha- 
béis de  dar  vuestro  apoyo  á  administraciones  de  antemano  conocidas  y  juz- 
gadas; ó  habéis  de  entregaros  á  las  eventualidades  de  porvenir  desconocido 
y  oscuro,  que  puede  traer  la  perturbación  y  acaso  la  ruina  de  la  patria.» 

Grande  uso  hizo  también  el  Señor  Duque  de  Tetuan  del  argumento  rela- 
tivo á  significar  la  heterogeneidad  de  la  politice  representada  por  las  diversas 
oposiciones,  sin  que  por  eso  desvaneciera  muchos  de  los  cargos  dirigidos  á  su 
ministerio:  doscientos  seis  votos  contra  ochenta  aprobaron  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  de  donde  resulta  evidente  que  aun  tenia 
mucha  mayoría  entre  los  diputados  elegidos  tres  años  atrás  por  los  respecti- 
vos distritos,  cuando  aquel  gabinete  engendraba  muy  lisonjeras  y  legitimas 
esperanzas,  que  eu  torno  suyo  atrajeron  á  bastantes  personas  ya  sin  ilusio- 
nes: cuando  la  conducta  del  general  O'Donnell  desde  Julio  á  Octubre  de  4856 
parecía  reguladora  de  la  que  pensaba  observar  desde  Junio  de  485*8  eq  ade- 
lante. Aun  prescindiendo  completamente  de  los  distintos  puntos  de  vista  de 
los  Señores  Rivero,  Aparici  y  Guijarro,  González  Bravo  y  Olózaga  en  aquel 
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importantísimo  debate;  no  siendo  admisible  por  entonces  la  democracia,  es- 
•  tando  condenado  á  impotencia  perpétua  el  neismo,  pudiéndose  oulpar  de  re- 
trógrado al  partido  moderado,  y  debiendo  lamentar  que  al  partido  progre- 
sista se  le  cerraran  los  caminos  de  aspirar  legalmente  á  crear  una  situación 
suya,  con  solo  el  discurso  del  Señor  Ríos  Rosas  bastará  siempre  de  cierto 
para  convencer  á  los  lectores  imparciales  de  haberse  falseado  por  la  situación 
aquella  el  pensamiento  de  la  unión  liberal  del  todo.  No  hubo  que  responder  á 
estos  argumentos  del  insigne  diputado  por  Ronda.— «Pero  el  gobierno  en 
esta  como  en  todas  materias,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  tiene  siempre  so- 
luciones muy  socorridas.  Un  digno  individuo  del  gobierno,  que  representa  el 
más  político  de  loa  departamentos  del  gabinete,  ha  dicho  un  dia  tratando  do 
esa  cuestión:— Señores,  yo  soy  enemigo,  yo  soy  adversario  de  la  política  pre- 
ventiva; yo  aborrezco  la  política  preventiva;  no  me  pidáis  política  preventiva. 
—  Otro  dia  en  aquel  mismo  augusto  recinto  ha  dicho:— Yo,  espectador  de  una 
política  preventiva,  le  ni  raba  con  eovidir;  yo  hubiera  deseado  asociarme  á 
ella:  yo  hubiera  querido  ser  ministro  ó  diputado  para  hacer  esa  política  preven- 
tiva.—Luego  otro  dia  ha  dicho  en  este  recinto:— Yo,  Señores,  no  soy  siste- 
mático; yo  no  soy  hombre  de  extremos;  yo  á  vecos  uso  de  la  política  represi- 
va, y  á  veces  de  la  política  preventiva;  yo  aoy  hombre  de  política  mixta.— 
¿En  qué  quedamos,  Señores  ?  Dejemos  ya,  Señores,  el  examen  del  crite- 
rio político  del  gabinete,  que  me  parece  lo  he  hecho  en  breves  razones.  Yo 
no  estoy  completamente  satisfecho  de  haberlo  explicado  de  una  manera  per- 
ceptible aun  ó  los  más  rudos  entendimientos;  me  atreveré,  pues,  buscando 
no  órgano  más  expresivo  que  mi  pobre  estilo,  á  explicároslo  en  verso  con  una 
redondilla  antigua.  Habéis  visto  lo  que  el  ministerio  dice  cuando  se  habla  de 
política  preventiva;  lo  que  dice  cuando  se  bable  de  politice  represiva;  lo  que 
dice  cuando  se  habla  de  política  mixta.  Pues  yo  digo  que  el  programa,  que  las 
opiniones,  que  Inconducta  politice  del  gobierno  y  del  Señor  ministro  de  lo 
Gobernación  se  resumen  en  estas  palabras. 

♦ 

Dijo  uoot-Pese  i  quien  pese, 
yo  soy  de  ese  parecer.— 
Dijo  otro:— No  puedo  »er  - 
Y  él  dijo:— También  soy  do  ete. 

Sobre  si  Acta  adicional  manifestó  el  Señor  Rios  Rosas  que  fué  una  fusión 
de  principios  y  una  coalición  de  progresistas  y  moderados,  cuyas  dos  fraccio- 
nes liberales  durante  la  guerra  civil  pudieron  exiatir  separadas,  porque  no 
existía  la  democracia,  ni  en  la  esfera  política  iiguraba  el  realismo;  y  ahora  no 
podían  gobernar  couatitucionalmento,  sin  que  buscase  cada  una  en  el  partido 
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que  le  es  atin  su  apoyo,  y  do  cabiendo  realizar  esta  inteligencia,  mientras  los 
partidos  aspiraran  á  destruir  y  no  á  utilizar  lo  existente,  de  aqui  resoltaba 
que  ningún*  de  las  fracciones  podia  gobernar  sin  recurrir  ¿  medios  funestos  y 
reprobados  por  inmorales.  Tras  de  enunciar  tales  premisas,  su  lenguaje  fué 
del  siguiente  modo:—  cEs  menester  que  las  dos  fracciones  transijan  continua- 
mente hasta  que,  desengañado  el  partido  absolutista  de  sus  criminales  espe- 
ranzas, y  basta  que,  desengafiado  el  partido  democrático  de  sus  no  menos 
criminales  aspiraciones,  se  unan,  se  compaginen  respectivamente  con  los  par- 
tidos medios  eo  sus  dos  extremidades;  y  entonces,  viéndose  cada  fracción 
constitucional  reforzada  por  una  do  esas  fracciones,  tendrán  un  apoyo  y  un 
arrimo,  y  podrán  gobernar  á  la  nación  con  fuerza  moral  y  parlamenta ría;  an- 
tes nó.  Esta  transición  es  lo  que  nosotros  hemos  llamado  unión  liberal;  esto 
es  lo  que  profesamos  ahora,  lo  que  profesarémos  mañana,  lo  que  profesare- 
mos siempre,  mientras  no  veamos  á  un  partido  constitucional  bastante  nu- 
meroso, bastante  compacto,  para  producir  aquí  mayorías  grandes,  mayorías 
verdaderas,  mayorías  disciplinadas,  legítimos  representantes  de  la  nación, 
no  hechura  de  los  gobiernos.  Señores,  el  símbolo  de  este  gobierno,  como  he 
dicho  antes,  era  el  símbolo  do  la  unión  liberal.  De  qué  manera  este  gobierno 
baya  respondido  á  su  misión,  de  qué  manera  este  gobierno  ha  cumplido  con 
sus  antecedentes,  con  sus  compromisos,  con  su  programa,  vosotros  lo  habéis 
visto;  vosotros  lo  discutís  todos  los  días,  y  no  necesitáis  que  yo  os  lo  demues- 
tre de  nuevo  El  ministerio  presidido  por  el  general  O'Donnell,  que  exa- 
minando sus  actos*  se  vé  no  tiene  una  política,  examinando  sus  elementos,  su 
mayoría,  se  encuentra  que  no  tiene  valor  político.  Tiene,  sí,  tiene  la  impor- 
tancia personal  del  conde  de  Lucena,  del  duque  de  Tetuan,  del  general 
O'Donnell;  la  importancia  militar  de  ese  hombre,  la  importancia  que  adquirió 
en  los  campos  de  Navarra;  y  luego  en  el  año  5*4  en  aquella  revolución  que 
hizo;  la  importancia  que  adquirió  el  año  56  en  aquel  conflicto  que  venció;  esa 
es  su  importancia.  Tiene  un  i  importancia  individual,  una  importancia  militar, 
una  importancia  personal,  no  representa  una  política,  no  tiene  un  verdadero 
poder  político.  Pero  si  el  general  O'Donnell,  que  es  presidente  del  consejo  de 
ministros,  no  tiene  una  política,  si  no  tiene  un  verdadero  valor  político,  ¿por 
qué  está  en  el  poder?  ¿Cómo  se  explica  que  esté  en  el  poderí  Se  explicaría 
enhorabuena  en  el  primer  año  de  su  administración,  en  que  representaba  una 
política;  en  el  segundo,  en  que  con  dudas  y  vacilaciones  representaba  una  es- 
peranza, en  el  tercero,  en  que  todavía  babia  quien  esperaba,  aunque  fuesen 
pocos,  aunque  fuesen  contados,  pero  cuyas  esperanzas  se  han  desvanecido 
cuando  la  realidad  se  ha  manifestado,  cuando  ese  ministerio  do  tiene  una  po- 
lítica propia,  cuando  la  política  que  hace  es  unas  veces  de  negación,  cuando 
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otra*  as  una  política  de  reacción.  ¿Cómo  está,  pues,  en  el  poder  ese  gobier* 
no?  Para  explicar  ciertos  hechos  no  hay  más  que  recurrir  á  la  historia.  En 
las  contiendas  civiles  el  elemento  militar  necesariamente  adquiere  importan- 
cia. Por  consecuencia  de  esta  importancia  se  manifiesta  en  la  esfera  política, 
obra  en  la  esfera  política,  unas  veces  bien,  otras  mal,  como  todos  los  elemen- 
tos que  obran  en  esa  esfera,  y  peor  que  todos  los  elementos,  porque  no  es 

propiamente  un  elemento  político        Pasó  el  tiempo,  ascendió  nuevamente 

al  poder  el  conde  de  Lucena,  destruyó  con  su  acción  la  unión  liberal,  quedó 
solo  en  el  poder,  ¿qué  hay  hoy  en  el  poder?  El  elemento  solo  militar,  una  si- 
tuación puramente  militar  en  el  poder,  una  dictadura,  la  dictadora  de  un 
hombre.  Por  fuerte  que  sea  el  elemento  militar,  paréceme  á  mí,  y  os  pare- 
cerá también  á  vosotros,  que  no  basta  por  sí  solo  para  llevar  en  sus  hombros 
la  inmensa  pesadumbre  de  la  gobernación  del  Estado,  mayormente  cuando 
ese  elemento  está  subordinado  al  elemento  constante,  perpétuo  y  altísimo  del 
trono  constitucional.  ¿Pues  cómo  el  elemento  militar  por  sí  solo  subsiste  en 
el  poder,  no  habiendo  en  la  situación,  no  habiendo  dentro  de  la  situación,  ni 
en  el  gobierno,  ni  fuera  de  él,  ni  en  la  mayoría,  ni  en  ninguna  parte,  ningún 
partido  político  que  le  ayude?  Subsiste  por  el  apoyo  de  un  partido  político, 
por  el  apoyo,  por  la  protección  que  este  partido  le  dispensa  por  su  interés, 
por  el  apoyo  de  un  partido  político  que  el  gobierno  recibe,  sépalo  ó  no  lo 
sepa,  yo  creo  que  no  lo  sabe,  por  el  apoyo  de  un  partido  político  muy  fuerte, 
por  el  apoyo  del  partido  absolutista.»  Poniendo  esta  aseveración  de  relieve  y 
pintando  al  tal  partido  con  negros  y  exactos  colores  llegó  al  término  de  sn 
discurso.  Ya  se  verá  más  adelante  por  qué  de  su  texto  se  ha  hecho  aquí  men- 
ción larga. 

.  Un  acontecimiento  muy  doloroso  hizo  que  á  los  dos  meses  escasos  vibraran 
acordes  los  sentimientos  de  la  asamblea,  donde  habían  sido  tan  empeñados 
los  debates:  en  calidad  de  vicepresidente  primero  se  hallaba  á  su  cabeza  el 
Señor  Don  Modesto  Lafuente,  y  lo  anunció  con  estas  palabras:— «Como  supon- 
go que  el  Congreso  había  de  oír  con  interés,  sin  excepción  de  ningún  indivi- 
duo, y  al  mismo  tiempo  con  sentimiento  lo  que  voy  á  tener  el  honor  de  mani- 
festarle, me  creo  en  el  deber  de  decirle  qu9  nuestro  dignisimo  y  respetabilísimo 
presidente  se  encuentra  por  desgracia  gravemente  enfermo:  que  la  mesa  ha 
pasado  á  su  casa  á  enterarse  de  su  salud,  y  ha  sabido  que  se  le  han  mandado 
administrar  los  Santos  Sacramentos.  Por  consiguiente,  si  llegáre  el  caso  de 
recibir  el  Santo  Viático,  la  mesa  cuidará  de  avisar  á  los  Señores  diputados 
por  si  quieren  tener,  como  es  de  esperar,  el  honor  de  asistir  á  esta  augista 
ceremonia.  La  mesa  entretanto  ha  dispuesto  que  de  hora  en  hora  se  onvien 
al  Congreso  noticias  del  estado  de  su  salud.  He  querido  poner  en  conocimien- 
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lo  de  los  Sefiores  dipotados  el  estado  del  enfermo,  persuadido  de  que  no  pue- 
den menos  de  oirlo  con  interés.»  May  breves  frases  pronunció  el  Señor  Oló- 
zaga  de  seguida:  gloria  de  España  y  constantemente  de  su  tribuna  llamó  al 
Señor  Martínez  de  la  Rosa;  y  á  petición  suya  declaró  el  Congreso  por  unani- 
midad que  había  oído  con  profundo  sentimiento  lo  manifestado  por  su  primer 
vicepresidente.  E3to  acontecía  el  7  de  Febrero  de  1862  á  media  tarde;  y  el 
Señor  Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  exhaló  el  último  suspiro  á  las  seis 
menos  diez  minutos.  Así  lo  supo  el  Congreso  al  día  siguiente  por  comunica- 
ción de  los  albaceas  del  finado;  y  acto  continuo  el  Señor  Lafuente  pronunció 
desde  la  silla  presidencial  un  sentidísimo  discurso,  que  merece  ser  conocido 
á  la  letra:— «Señores  diputados,  la  triste  comunicación  que  acabáis  de  oír,  la 
gasa  que  enlata  esa  tribuna,  y  el  negro  traje  que  hoy  vestimos,  todo  anuncia 
y  simboliza  la  gran  pérdida  que  acaba  de  sufrir  el  Congreso,  la  pérdida  lasti- 
mosa que  acaba  de  sufrir  la  patria.  Sefiores,  la  España  ha  perdido  ayer  uno 
de  sus  más  ilustres  y  eminentes  patricios;  las  letras  uno  de  los  ingenios  más 
brillantes  y  fecundos;  la  tribuna  uno  de  sus  más  bellos  ornamentos;  el  trono 
uno  de  sus  más  decididos  apoyos,  y  el  régimen  constitucional  uno  de  sus  pri- 
meros apóstoles  y  de  sus  más  infatigables  propagadores.  Diputado  de  las  cór- 
tes  españolas  desde  4843,  siempre  consagrado  al  servicio  del  trono  y  del 
país,  en  su  larga  y  gloriosa  carrera  do  medio  siglo,  de  este  gran  periodo  de 
oscilaciones  y  vicisitudes,  de  regeneración  y  de  progreso  para  España,  el  Se- 
ñor Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  brilló  constantemente  como  una  de 
las  antorchas  más  esplendentes  de  este  mismo  siglo,  desde  su  juventud  basta 
su  ancianidad,  como  literato,  como  escritor,  como  político,  como  filósofo,  co- 
mo hombre  de  Estado,  así  eo  las  Academias  como  en  el  Parlamento,  asi  en 
los  Consejos  como  en  el  Gabinete,  así  dentro  de  nuestra  misma  nación  como 
en  las  córtes  extranjeras.  En  todas  las  situaciones  de  su  vida,  en  la  prosperi- 
dad y  en  la  desgracia,  en  las  alturas  del  poder  y  en  los  padecimientos  de  un 
calabozo,  dos  ideas  no  abandonaron  nunca  á  este  hombre  eminente;  la  ¡dea 
monárquica  y  la  ¡dea  liberal,  el  trono  y  la  constitución  del  Estado.  Sencillo  y 
modesto  en  su  porte,  como  todos  los  hombres  sábios,  inofensivo  y  generoso, 
como  todos  los  hombres  de  noble  corazón,  distinguíanle  también  estas  virtu- 
des, que  tantos  quilates  añaden  al  mérito  y  al  talento.  Yo  siento,  Señores  di- 
putados, y  muy  especialmente  en  estos  momentos,  que  no  me  haya  alcanzado 
siquiera  una  mínima  parte  de  aquella  elocuencia  que  brotaba  naturalmente  de 
los  lábios  del  insigne  varón  que  ocupó  en  propiedad  y  con  tanta  honra  este 
puesto;  pero  supla  la  grandeza  del  personaje  á  la  pequeñez  del  que  hoy  con- 
sagra estas  breves  palabras  en  obsequio  de  su  memoria.  Que  el  eco  de  nues- 
tro dolor,  Señores,  resuene,  que  si  resonará,  en  todo  el  ámbito  de  la  monar- 
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qrria;  honremos  todos  la  memoria  de  nuestro  dignísimo  presidente;  y  decía* 
remos  que  su  nombre  merece  quedar  grabado  perpetuamente  en  nuestro  co- 
rs2on.  He  dicho.»  May  bien  correspoudió  el  Señor  La  fuente  al  triste  y  so- 
lemne deber  de  su  cargo,  pronunciando  el  mejor  elogio  del  Señor  Martínez  de 
la  Rosa,  y  no  porque  no  le  dedicáran  tiernos  y  honoríficos  recuerdos  muy  se- 
ñalados oradores,  sino  por  lo  que  resultaré  de  la  narración  fiel  é  interesante 
de  lo  acontecido  respecto  de  la  fúnebre  ceremonia. 

De  un  Real  decreto  se  dió  cuenta  por  el  que  S.  M.  se  había  dignado  man- 
dar que  á  Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  se  le  tributéran  los  honores  se- 
ñalados por  la  ordenanza  para  el  capitán  general  de  ejército  que  muere  eo 
plaza  con  mando  en  jefe.  Acto  continuo  declaró  el  Presidente  del  Consejo  de 
ministros  que  por  voluntad  de  la  Reina  asistiría  el  entierro  su  augusto  es- 
poso; y  además  pidió  que  el  Congreso  no  celebréra  sesión  por  algunos  días, 
eomo  tributo  pagado  á  la  memoria  do  varón  tan  respetable.  Asi  lo  tenia  ya 
pensado  la  comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso,  é  la  cual  se  agregaron 
los  presidentes  de  otras  legislaturas,  que  á  la  sazón  eran  diputados,  para 
adoptar  las  disposiciones  más  convenientes  á  la  solemnidad  de  la  conducción 
del  cadáver  al  cementerio.  Esta  había  ser  el  lunes  40  de  Febrero  ¿  las  doce; 
y  el  señor  vicepresidente  anunció  que  se  celebraría  sesión  é  las  cinco  de 
aquella  tarde.  Como  testimonie  del  progreso  de  este  país  y  de  su  nobleza 
consideró  el  Señor  Marqués  de  Pidal  las  demostraciones  de  dolor  y  respeto 
que  hasta  los  adversarios  del  Señor  Martínez  de  la  Rosa  dedicaban  á  su  me- 
moria, por  reconocer  la  sinceridad  de  sus  ideas,  su  lealtad  y  su  patriotismo. 
Nadie  más  habló  aquel  dia,  á  causa  de  manifestar  el  Señor  Olózaga  que  lo 
primero  era  dar  tierra  al  cadáver  del  presidente  ilustre,  y  que  después  de 
cumplida  esta  obligación  religiosa  vendría  bien  que  sonaran  allí  voces  elocuen- 
tes en  justo  aplauso  del  finado.  Gran  pompa  fúnebre  presenció  Madrid  por 
entonces:  á  pesar  de  hacer  un  día  por  demás  desapacible  y  ventoso,  la  comi- 
tiva fué  extraordinaria  ó  inmenso  ei  gentío  agolpado  detrás  de  la  tropa  ten- 
dida desde  la  calle  de  las  Rejas  hasta  uno  de  los  cementerios  de  la  puerta  de 
Atocha.  Prohibido  estaba  desde  Marzo  de  4857  pronunciar  discursos  en  tan 
lúgubres  solemnidades,  y  siendo  presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  Señor 
Duque  de  Valencia,  con  motivo  de  las  pacíficas  manifestaciones  liberales  á  que 
dió  ocasión  el  entierro  del  magno  poeta  don  Manuel  José  Quintana.  Al  Señor 
Duque  de  Tetuan  faltó  arranque  para  prescindir  por  completo  de  la  lotra  ma- 
tadora y  atenerse  al  espíritu  vivificante,  como  lo  acaba  de  tener  ahora  el 
mismo  Señor  Duque  de  Valencia,  pronunciando  junto  al  féretro  del  mismo 
Señor  Duque  de  Tetuan  muy  patética*  y  conciliadoras  palabras;  hasta  un 
adagio  vulgar  dice  que  el  llanto  sobre  el  difunto;  no  se  tuvo  en  cuanta  lo 
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excepcional  del  caso;  y  entibiado  el  dolor  y  pasada  la  impresión  profunda,  ya 
todo  cayó  en  frió,  y  ningún  orador  podo  alcanzar  á  conmover  al  auditorio, 
que  llenaba  el  salón  de  las  sesiones  y  todas  las  galerías  y  tribunas.  Por  su 
parte  Don  Modesto  Lafuente  no  tuvo  ya  que  hacer  sino  dar  gracias  á  nombre 
de  la  mesa  y  de  la  comisión  á  cuantos  habían  contribuido  á  dar  solemnidad 
al  triste  acto,  y  proponer  que  se  colocára  dentro  del  Congreso  el  retrato  ó  busto 
de  Martínez  de  la  Rosa.  Aun  así  fué  notable  lo  que  dijo  en  los  términos  si- 
guientes: «Enmedio  del  dolor  que  la  intervención  en  estos  actos  causa  siem- 
pre, y  más  cuando  hay  tanta  razón  de  sentir,  la  mesa  y  la  comisión  tienen, 
y  creén  que  el  Congreso  de  los  diputados  experimenta  también,  la  satisfac- 
ción de  haber  visto  cuáo  cumplidamente  ban  sido  colmados  sus  deseos  de  so- 
lemnizar el  acto  de  boy  con  todo  el  decoro,  con  toda  la  dignidad,  con  toda 
la  pompa  y  grandeza,  que  reclamaban  las  virtudes  del  ilustre  finado,  su  ele- 
vada posición  política  y  social,  el  honrosísimo  cargo  que  acababa  de  ejercer  y 
sobre  todo  la  alta  importancia  y  consideración  de  este  Cuerpo,  que  es  el  que 
celebraba  esta  triste  festividad.  Ciertamente,  Señores,  esta  luctuosa  fiesta  bien 
merece  llamarse  fiesta  nacional;  no  solo  porque  eran  los  representantes  de  la 
nación  los  que  la  hacían,  sino  por  haberse  apresurado  á  concurrir  ¿  ella  todas 
las  clases  del  Estado,  desde  las  que  ocupan  las  más  superiores  posiciones  has- 
ta las  que  se  bailan  en  las  más  humildes;  todos  han  querido  acudir  á  derra- 
mar una  lágrima  sobre  la  tumba  del  que  supo  en  alas  de  su  ingenio  remon- 
tarse á  los  más  encumbrados  y  elevados  puestos  de  la  escala  social.  Señores, 
el  plomo  encierra  y  la  tierra  cubre  ya  las  cenizas  de  nuestro  dignísimo  pre- 
sidente; pero  ni  el  plomo  encierra  ni  la  tierra  cubre  lo  qne  no  perece  con  el 
hombre,  lo  que  es  imperecedero;  el  alma,  que  habrá  volado  ó  la  región  de  los 
justos;  el  nombre  y  la  fama,  que  recoge  como  un  precioso  legado  la  posteri- 
dad; las  creaciones  del  ingenio,  que  quedan  para  servir  de  lección  á  los  de- 
más hombres,  y  que,  viviendo  siempre,  dan  á  los  genios  privilegiados  cierta 
inmortalidad  en  este  mundo,  imágen  imperfecta  de  la  inmortalidad  del  otro.» 
Aprobada  fué  la  proposición  referente  al  busto  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  tam- 
bién otra  indicada  por  Don  Francisco  Goicorrotea  sobre  que  el  Diario  de 
aquella  sesión  se  publicéra  con  orla  de  luto.  No  son  para  omitidas  estas  pala- 
bras de)  discurso  del  Sefior  González  Brabo.— «¿Sabéis  la  herencia  que  nos 
deja  Martínez  de  la  Rosa?  ¿Queréis  saberla?  Pues  volved  la  vista  atrás;  con- 
templad el  camino  andado  desde  el  primer  momento  en  que  su  espíritu  habla 
á  la  nación;  contempladle  realizado;  contemplad  cómo  ese  hombre  con  sus 
aciertos  y  sus  errores  sostuvo  siempre  6rme  en  la  brecha  todo  lo  qne  se  ha 
hecho  durante  su  vida  y  hemos  presenciado  los  que  hemos  vivido  con  él.  Y 
vosotros,  los  que  nos  seguiréis  más  jóvenes,  y  aquellos  más  jóvenes  que  vos- 
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otros  que  os  seguirán  después,  tomad  en  ese  camino  andado  de  lanía  refor- 
ma realixada,  de  tantas  transformaciones  verificadas,  tomad  ejemplo  para  no 
desmayar  y  continuar  firmes  por  ese  mismo  camino  con  la  misma  probidad , 
con  la  misma  insistencia,  con  la  misma  sinceridad,  sin  cejar  nanea,  ain  des- 
alentarse jamás,  cualquiera  que  sea  el  excepticísmo,  la  falta  de  creencias  ó 
la  corrupción  con  que  se  pretenda  invadirlo  todo  é  intimidaros.  Señores,  Mar- 
tínez de  la  Rosa  dijo  un  día  de  aquellos  que  tuvo  en  so  larga  vida,  en  que 
simbolizaba  con  más  franqueza,  más  genoinamente  su  pensamiento,  dijo  que 
esas  puertas  podrían  cerrarse,  pero  que  no  se  tapiaban  nunca.  Aquí  está,  por 
decirlo  así,  encerrado  todo  el  espíritu  que  ha  dominado  en  la  vida  de  ese 
hombre....  El  amor  á  la  libertad  fué  el  fundamento  más  principal,  la  tenden- 
cia más  constante  de  la  vida  del  que  fué  vuestro  presidente;  el  amor  á  la  li- 
bertad que  ni  un  sólo  instante  se  desmintió  en  él:  el  amor  á  la  libertad  que  le 
condujo  á  fundar  y  sostener  sus  opiniones,  m'rando  esto  como  una  de  sus 
obligaciones  principales.....  Desde  el  gobierno  de  S.  M.  hasta  el  último  dipu- 
tado y  representante  del  país,  todos  sienten  que  todavía  queda  mucho  que 
hacer  para  consolidar  radical  y  fundamentalmente  en  el  país  el  régimen  bajo 
el  cual  vivimos.  Esta  es  otra  parte  de  la  herencia  que  Martínez  de  la  Rosa 
nos  ha  dejado.  A  ese  punto  deben  concurrir  todos  nuestros  esfuerzos;  lo  que 
queda  que  hacer  es  preciso  hacerlo,  desde  el  gobierno  hasta  la  última  perso- 
na de  las  que  intervienen  en  la  política.  Por  eso  continuaba  concurriendo 
aquí  hasta  sus  últimos  dias,  porque  creia  que  era  precisa  su  asistencia  hasta 

el  último  momento.  Eso  debemos  hacer  nosotros        continuar  seriamente, 

continuar  para  fundar  la  libertad  de  este  país  y  consolidarla  de  manera  que 
no  pueda  haber  cuestión  sobre  el  principio  en  que  descansa.»  Como  en  re- 
presentación de  los  recien  llegados  á  la  vida  pública  también  el  Señor  Mena  y 
Zorrilla  conmemoró  los  relevantes  méritos  y  servicios  d«  Martínez  de  la  Ro- 
sa, considerándole  más  feliz  que  Moisés  en  salir  de  la  cautividad  de  Egipto  y 
pisar  la  tierra  de  promisión  al  cabo,  cerrando  así  los  ojos  con  tranquilidad 
perfecta  al  sueno  eterno,  tras  de  vivir  lo  bastante  para  ver  cumplidos  sos 
constantes  y  ardientes  votos  con  la  gloria  y  la  libertad  de  su  patria;  ademas 
expuso  que  la  asistencia  de  S.  M.  el  rey  á  la  conducción  del  cadáver  de  tan 
respetable  anciano  simbolizaba  la  monarquía  abrazada  a  la  libertad  y  tribu- 
tándola augustos  y  merecidos  honores.  Luego  llevó  la  voz  del  gobierno  Don 
Saturnino  Calderón  Collantes  en  calidad  de  ministro  de  Estado.  En  su  con- 
cepto el  nombre  de  Martínez  de  la  Rosa  recordaba  por  un  lado  la  decadencia 
de  este  país  y  por  otro  el  valor  y  la  constancia  de  su  lucha  por  la  independen- 
cia y  la  libertad  hasta  conseguir  el  triunfo;  y  á  la  influencia  que  había  ejerci- 
do sobre  la  juventud  de  este  siglo  se  agregaba  la  que  habia  de  ejercer  en  lo 
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venidero,  pues  el  testimonio  de  reconocimiento  y  de  admiración  y  las  demos- 
traciones de  cariño,  que  se  le  tributaban  aun  después  de  finado,  no  podían 
menos  de  servir  de  estímulo  vigoroso,  para  morecer  la  más  sublime  de  las 
reibmpensas  con  el  aplauso  de  los  contemporáneos  y  las  bendiciones  de  la 
posteridad.  Así  dijo  que  el  gobierno  se  asociaba  con  efusión  profonda  y  dolor 
vivo  á  las  manifestaciones  de  aquel  día,  si  bien  felicitéodose  de  que  ellas  pa- 
tentizaban el  valor  do  las  instituciones  y  los  grandes  frutos  que  babian  pro- 
ducido y  estaban  destinadas  á  producir  en  España.  Ya  se  iba  á  preguntar  al 
Congreso  si  hasta  el  próximo  lunes  se  suspendían  las  sesiones,  cuando  el  Se- 
ñor González  Brabo  pronunció  las  siguientes  frases:—  «Yo  cruio  poco  ó  no 
cruio  nunca,  no  sé  por  qué  causa,  la  palabra  con  et  Señor  Olózaga;  ahora 
quisiera  oruzarla  para  rogarle  que  dijera  algunas  de  las  que  sabe  decir  con 
tanta  elocuencia.»— Acto  continuo  el  Señor  Olózaga  empezó  de  este  modo:— 
«Señores,  yo  no  puedo  explica.'  al  Congreso  la  especie  de  dificultad  que  siento 
dentro  de  mí  para  tomar  la  palabra  en  este  dia.  He  resistido  los  ruegos  de  todos 
mis  amigos:  he  resistido  hasta  el  de  mi  hermano;  no  es  amigo  mió  el  .Señor 
González  Brabo;  no  puedo  resistir  su  ruego  generoso.»  Por  superior  tengo  es- 
te iiasaje  de  su  discurso.— «Al  ver  la3  honras  populares,  y  régias,  y  magnifi- 
cas que  alcanza  tan  grande  orador,  los  que  han  recibido  de  la  naturaleza  do- 
tes para  alcanzarle  y  para  igualarle,  y  quién  sabe  si  para  excederle,  pueden 
cobrar  bríos  desde  este  momento,  y  hacer,  ya  que  no  sea  posible  olvidar  su 
nombre,  hacer  olv idar  el  de  ios  que  le  seguimos  tan  de  lejos.  ¡Que  un  ejem- 
plo tan  magnífico  excite  á  cada  uno  de  vosotros  en  los  puestos  que  ocupáis! 
A  mis  amigos,  á  todos  los  que  sientan  en  su  alma  algo  del  don  divino,  que  es 
menester  que  conceda  Dios  para  que  pueda  la  palabra  penetraren  el  corazón 
del  hombre,  á  esos  les  ruego  que  se  estimulen  con  este  ejemplo,  y  que  este  dia 
forme  época  en  su  resolución  de  servir  ó  su  patria  oomo  la  han  servido  los 
grandes  bombres,  y  especialmente  el  último  que  hemos  perdido;  que  conser- 
ven,  Señores,  siempre  aquella  templanza  que  le  distinguió,  siempre  aquella 
sinceridad,  y  lo  que  vale  más  que  todo,  la  cualidad  de  varón  probo;  que  con- 
serven sus  costumbres  sencillas  y  modestas;  que  no  se  dejen  fascinar  por 
atractivos  groseros,  indignos  de  almas  nobles.  Y,  Señores,  cuando  lloren,  co- 
mo sinceramente  lloramos,  la  pérdida  de  un  grande  orador,  al  ver  el  modo 
con  que  la  sentimos,  el  modo  con  quo  se  manifiesta  el  sentimiento  publico, 
es  de  esperar  que  se  consolide  más  y  más  la  causa  de  la  libertad;  pero  que  se 
preparen,  sin  embargo,  para  sufrir  los  vaivenes  de  la  suerte,  para  las  perse» 
cuoiones,  que  él  sufrió  siempre  con  ánimo  tranquilo,  con  dignidad  y  grande 
entereza.»  Al  final  dijo  lo  siguiente,  después  de  pedir  al  gobierno  que  en  la 
más  oportuna  forma  se  estableciera  que  á  todos  los  presidentes  fallecidos  en 
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•J  ejercicio  de  tan  alto  cargo  se  tributáran  los  mismos  honores .—«Martinez 

de  la  Rosa  como  grande  orador,  como  hombre  insigne,  ha  obtenido  y  con  ra- 
tón otros  mochos:' ya  se  le  ha  concedido  el  de  Arguelles  y  Toreno;  poro  álos 
ojos  del  pueblo  es  preciso  que  se  presente  la  pérdida  del  presidente  de  I03 
elegidos  por  el  mismo  como  cosa  digna  de  conmemorarse;  que  eale  ejemplo, 
que  este  sentimiento  público,  que  esta  sensación  inmensa,  que  ha  hecho  en 
Madrid  y  en  toda  España  la  pérdida  de  un  grande  hombre,  de  un  ciudadano 
virtuoso,  estimule  á  todos  para  dedicarse  á  la  vida  pública,  para  que  tenga- 
mos al  menos  la  esperanza  de  poder  lograr  muchos  que  sirvan  tan  digna- 
meote  á  su  patria  como  Martínez  de  la  Rosa.»— Inmediatamente  después 
acordó  el  Congreso  no  celebrar  sesiones  hasta  la  otra  semana. 

Sin  duda  hubo  de  satisfacer  á  Don  Modesto  Lamente  por  extremo  el  alto 
honor  de  presidir  la  sesión  augusta,  en  que  tan  concertadas  se  manifestaron 
las  voluntades.  Quizá  entonces  su  alma  sana  y  abierta  siempre  á  todas  las 
aspiraciones  sublimes,  concibió  la  halagüeña  esperanza  de  que  oo  resultáran 
sin  fruto  inmediato  los  sentimientos  expresados  por  oradores  ministeriales  y 
oposicionistas,  al  avalorar  la  siguificacion  del  varón  ilustre,  sobre  cuyo  sepulcro 
vertían  llanto.  Cual  símbolo  de  la  idea  liberal  victoriosa  le  habían  reconocido 
todos,  y  por  tal  rumbo  habían  de  llevar  sus  obras.  Presto  sobrevino  el  desen- 
gaño: tenaz  prosiguió  el  ministerio  en  la  anterior  marcha:  sus  actos  revelaron 
a  las  claras  que  cedia  á  las  mismas  influencias,  tildadas  por  muchos  de  los 
que  le  habían  dado  apoyo;  y  así  foó  mal  tirando  el  resto  de  aquella  legislatu- 
ra. A  los  principios  de  la  siguiente  bailábase  muy  quebrantado,  en  términos 
de  reconocerse  débil  del  todo  para  sostener  su  ley  de  Ayuntamientos  contra 
un  voto  particular  de  los  señores  Alonso  Martines  y  Alcalá  Zamora.  Entonces 
pareció  oportuno  al  duque  de  Tetuan  recomponer  su  gabinete,  dando  entrada 
a  la  disidencia  con  Don  Nicomedes  Pastor  Díaz  en  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y  al  escaso  elemento  progresista  aún  perseverante  en  la  unión  libe- 
ra), con  Don  Francisco  Luxan  en  el  de  Fomento.  Desde  luego  anunció  el  Seflor 
R  os  Rosas  que  este  ministerio  podia  contar  con  su  benevolencia,  y  quizá  más 
adelante  con  su  apoyo.  No  transcurrido  más  que  mes  y  medio,  ya  estaba  de* 
mostrada  la  esterilidad  de  la  recompostura,  pues  no  bobo  medios  hábiles  de 
concordia  entre  la  mayoría  ministerial  y  la  disidencia.  A  punto  estaba  el  Señor 
Ríos  Rosas  de  pronunciar  un  día  orso  de  oposición  enérgica  y  en  testimonio 
de  haber  faltado  el  ministerio  á  lo  convenido  para  extinguir  las  divisiones, 
cuando  al  Duque  de  Tetuan  sucedió  el  marqués  de  Miraflores  en  la  presidencia 
del  consejo  de  ministros,  y  la  unión  liberal  quedó  fuera  del  mando. 

Varios  cargos  y  algunos  distintivos  muy  honrosos  habia  obtenido  ya  Don 
Modesto  UJuente  en  las  distintas  situaciones  de  que  se  ha  hecho  reseña.  Du- 


70  EL  SEÑOR  DON  MODESTO  LAFUENTE. 

rante  el  bienio  fué  vocal  de  la  Junta  general  de  Beneficencia,  de  la  consultiva 
de  Ultramar  y  de  la  comisión  interventora  de  la  Real  Compañía  de  canaliza- 
cion  del  Ebro.  Ningún  sueldo  babia  recibido  del  Estado  desde  el  qne  tuvo  co- 
mo oficial  primero  del  gobierno  civil  de  León  hasta  que  ¿  principios  de  Octu- 
bre de  4  856  la  nombró  Don  José  Manuel  Collado  Director  de  la  Escuela  de 
Diplomática  de  creación  reciente.  Por  don  Claudio  Hoyano  fué  designado  al 
siguiente  Julio  para  concurrir  al  exámen  de  la  ley  de  Instrucción  pública  re- 
dactada á  tenor  de  las  bases  aprobadas  por  las  Cortes.  Entre  los  primeros 
nombres  de  los  miembros  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  políticas  figu- 
ró el  suyo  hácia  la  misma  fecha.  No  llevaba  el  general  O'Donnell  un  mes  de 
estar  nuevamente  á  la  cabeza  del  Consejo  de  ministros,  cuando  en  Julio 
de  4  858  obtuvo  el  puesto  de  Presidente  de  la  Junta  superior  directiva  de  Ar- 
chivos y  Bibliotecas  del  Reino  y  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  Ubre  de 
todo  gasto,  como  gracia  especial  y  en  recompeusa  del  distinguido  servicio  que 
prestaba  con  la  publicación  de  la  Historia  general  de  España.  En  Agosto 
de  4860  entró  á  formar  parte  del  Consejo  de  Estado.  Por  Noviembre  de  4863 
hizo  dimisión  de  su  destino,  para  presentarse  como  candidato  de  oposición  á 
sus  antiguos  comitentes  de  Astorge,  que  le  honraron  de  nuevo  con  sus  sufra- 
gios. Al  ministerio  incoloro  del  marqués  de  Miraflores  sucedió  el  moderado 
histórico  del  Señor  Arrazola,  cuya  duración  fué  de  cuarenta  y  dos  días.  Algo 
parecido  á  la  unión  liberal  representó  inmediatamente  después  Don  Alejandro 
Mon  en  el  mando,  y  abolida  quedó  la  reforma  constitucional  de  4857  por  en- 
tonces. En  Agosto  de  4864  volvió  el  Señor  Lafuente  al  Consejo  de  Estado,  no 
permaneciendo  allí  más  que  hasta  Noviembre,  pues  hubo  nuevas  elecciones  y 
quiso  desembarazadamente  procurar  otra  vez  en  Astorga  el  triunfo  de  su  can- 
didatura. A  la  sazón  estaba  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  á  cargo 
del  Señor  Duque  de  Valencia. 

No  es  para  olvidada  la  campaña  parlamentaria  de  la  unión  liberal  contra 
la  política  del  partido  moderado.  Con  tendencia  liberalizado™  le  había  soste- 
nido El  Contemporáneo  en  la  prensa,  bajo  la  inspiración  de  los  Señores  Don 
Luis  fonzalez  Brabo  y  don  Alejandro  Llórente,  que  entraron  á  represeotar 
este  elemento  vivificador  en  calidad  de  ministros  de  la  Gobernación  y  de  Es- 
tado el  año  de  4864  por  Setiembre.  Sobre  materia  de  Instrucción  pública  hu- 
bo notoria  discordancia  antes  de  mucho,  y  el  Contemporáneo  vino  á  ser  pe* 
riódico  de  oposición  poco  á  poco:  ya  el  Señor  Llórente  no  era  ministro,  y 
todavía  el  Señor  González  Brabo  so  mantuvo  en  su  puesto.  De  muy  atrás  al- 
gunos prelados  y  diversos  padres  de  familia  habian  clamado  á  la  par  que  la 
prensa  neo-católica  en  contra  de  la  actual  enseñanza  bajo  el  aspecto  de  revo- 
lucionaria ó  irreligiosa.  Examinado  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública  muy 
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detenidamente  el  asunto,  no  halló  motivo  fundado  para  tales  clamorea,  y  así 
lo  dijo  en  grave  consulta,  que  es  muy  de  sentir  que  no  9e  haya  dado  aún  á  la 
estampa.  Asi  y  todo,  á  manera  de  bomba  cayó  en  el  Consejo  de  ministros  una 
circular  del  Director  de  Instrucción  Pública  i  los  rectores  de  las  Universidades 
eo  el  sentido  más  lato  de  los  yá  citados  clamores;  sobremanera  modificóla 
una  Real  orden  expedida  por  el  ministro  de  Fomento,  Señor  Don  Antonio 
Alcalá  Galiano,  y  aun  así  pareció  muy  tirante.  Por  entonces  Don  Emilio  Cas- 
telar  era  al  mismo  tiempo  catedrático  de  la  Universidad  Central  y  director  del 
periódico  titulado  La  Democracia,  donde  publicó  no  articulo  bajo  el  epígrafe 
de  El  Rasgo,  con  motivo  déla  cesión  becha  por  S.  11.  la  Reina  de  las  tres 
cuartas  partes  de  su  patrimonio.  Sobre  la  denuncia  á  tenor  de  la  ley  de  im- 
prenta, de  Real  órden  mandóse  al  Rector  Dúo  Juan  Manuel  Montalvan  que  pro- 
cediera universitariamente  contra  el  autor  de  aquel  escrito,  y  adjunto  se  le 
remitió  un  ejemplar  del  número  de  La  Democracia,  que  lo  contenia  en  sus 
columnas.  Ni  en  la  ley  de  Instrucción  pública  ni  en  el  Reglamento  halló  el 
Rector  medies  hábiles  de  obrar  de  aquel  modo,  y  asi  lo  expuso  en  contestación 
muy  templada  á  la  par  de  remitir  la  del  Señor  Cas  tetar  sobre  no  reconocer  so 
autoridad  en  aquel  especialrsimo  caso.  De  resultas  fué  separado  el  Señor  Mon- 
talvan de  la  rectoiia;  y  los  estudiantes  le  quisieroo  dar  una  seienata,  por 
muestra  de  aprecio  respetuoso.  Obtenida  la  competente  licencia  y  á  punto 
de  comenzar  el  obsequio  el  8  de  Abril  por  la  noche,  se  presentó  la  autoridad 
civil  á  intimar  su  prohibición  de  pronto  en  la  calle  de  Santa  Clara.  Jóvenes 
de  diez  y  seis  á  veinte  ó  poco  más  años  ¿qué  ménos  habían  de  hacer  que 
prorumpir  en  agudos  silbidos  al  hallarse  con  chasco  tan  estupendo?  Solamen- 
te los  que  jamás  hayan  cursado  aulas  pueden  extrañar  aquella  demostración 
ruidosa.  Nada  aconteciera  de  positivo  si  la  autoridad  negára  la  licencia  para 
la  sereuata;  nada  tampoco  si  no  la  prohibiera  después  de  concedida.  Como  no 
hallaran  los  gobiernos  más  dificultades  que  las  de  aquel  incidente  en  la  admi- 
nistración de  los  Estados,  siempre  cammáran  por  senderos  de  flores.  Dado  el 
primer  mal  paso,  de  mal  en  peor  fué  ya  todo,  pues  hubo  corridas,  y  cargas 
de  jinetes  en  la  carrera  de  San  Gerónimo  y  algunos  heridos  no  graves.  Dos 
días  subsiguientes  hubo  de  alarma,  y  de  recorrer  algunos  estudiantes  las 
calles,  y  de  agolparse  en  la  Puerta  del  Sol  bastante  más  gente  que  la  de  cos- 
tumbre. Por  táles  términos  llegó  la  noche  de  San  Daniel  de  fatal  memoria:  sin 
conato  ni  aun  asomo  de  lucha,  varios  paisanos  cayeron  sin  vida  á  balazos  ó 
acuchillados  por  los  sables  de  la  fuerza  armada.  No  se  ntega  que  hubiera  in- 
tuitos, ni  aun  que  alguna  piedra  se  disparára  contra  los  que  tenían  órdenes 
de  disipar  el  agolpamiento  de  gente;  mas  tales  hechos  fueron  aislados  y  per- 
sonales, y  nada  amenazaba  al  público  reposo.  Muy  precavidos  los  periodistas 
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liberales  más  avanzados  se  apresuraron  ¿  publicar  manifiestos,  A  fin  de  que 

sus  correligionarias  se  abstuvieran  de  todo  género  de  manifestaciones,  y  quie- 
tos se  mantuvieron  demócratas  y  progresistas.  Esta  es  la  verdad  pora.  Largos 
y  empeñadísimos  debates  hubo  primero  en  el  Senado  y  después  en  la  cámara 
popular  sobre  aquellas  ocurrencias  lamentables;  y  en  ellos  acreditó  Don  Luis 
González  Brebo  cuén  superior  es  su  facundia,  al  pronunciar  casi  veinte  discur- 
sos para  defender  una  pésima  causa.  Tremendas  y  contundentes  argumenta- 
ron las  oposiciones.  Por  última  vez  habló  á  la  sazón  un  varón  venerable,  que 
aún  vive  por  fortuna,  si  bien  ha  enmudecido  en  mala  hora,  coando  tanto  y 
tan  bueno  pudo  salir  de  sus  autorizados  lábios  en  la  última  legislatura,  y 
oportunísimamente  dijo  que  la  autoridad  hubiera  logrado  en  la  noche  do  San 
Daniel  ahuyentar  á  la  muchedumbre  de  las  calles  sin  más  que  soltar  las  bocas 
de  riego.  Aun  cuando  el  ministerio  alcanzára  mayoría  de  votos  en  los  dos 
cuerpos  legisladores,  sin  vitalidad  quedó  á  consocuencia  de  aquellos  debates, 
y  su  caída  á  los  trea  meses  no  produjo  sorpresa  alguna. 

Otra  vez  figuró  el  Duque  de  Tetuan  ¿  la  cabeza  del  gobierno  con  la  bana- 
dera de  la  unión  liberal  en  sus  manos.  Desde  su  caida  anterior  habla  tomado 
el  partido  progresista  una  actitud  completamente  revolucionaria.  De  rosultas 
de  pedir  el  partido  democrático  á  la  autoridad  que  le  permitiera  celebrar  una 
junta,  en  ocasión  de  irse  á  verificar  las  elecciones  de  diputados  bajo  el  minis- 
terio del  marqués  de  M¡raflore3,  por  una  circular  del  ministerio  de  la  Gober- 
nación se  dispuso  que  solamente  los  que  tuvieran  derecho  electoral  fuesen 
admitidos  en  ella  y  en  todas  las  de  su  misma  clase;  y  á  una  determinaron  de- 
mócratas y  progresistas  no  coocurrir  á  las  elecciones,  bien  que  unos  y  otros 
mantuvieran  aquí  centro  directivo  y  comités  en  las  provincias  todas.  Más  ex- 
peditos medios  tenían  de  acción  los  progresistas,  y  los  pusieron  muy  en  juego 
para  ostentar  su  pujanza  con  motivo  de  ser  trasladados  los  restos  mortales 
del  célebre  Muñoz  Torrero  desde  Portugal  á  esta  corte,  y  de  su  conducción  á 
uno  de  los  Campos  Santos  de  la  Puorta  de  Atocha.  No  hubo  realmente  en 
aquella  ceremonia  fúnebre  más  que  el  desfile  de  una  procesión  larga  de  progre- 
sistas madrileños  y  provincianos  muy  ordenados  y  silenciosos,  que  en  número 
menor  habían  también  concorrido  á  la  procesión  cívica  del  Dos  de  Mayo.  Lo 
característico  de  la  reunión  de  tantos  hombres  del  partido  fué  el  banquete  que 
celebraron  en  los  Campos  Elüeos  por  entonces.  Allí  fué  donde  el  Señor  Olózaga 
propuso  la  jubilación  del  Duque  de  la  Victoria  como  jefe  de  los  progresistas; 
allí  donde  les  dijo  en  tono  profetice  el  general  Prim  que  dentro  de  dos  a£os 
y  un  día  era  segurísimo  au  triunfo.  Retraídos  continuaron  de  igual  modo  al 
celebrarse  nuevas  elecciones  bajo  el  ministerio  del  duque  de  Valencia;  y  de- 
liberadamente fuera  de  las  vias  legales,  no  tenían  desemboque  sin  buscarlo 
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un  dia  ú  otro  por  entre  disturbios  basta  cantar  victoria  sobre  las  barricadas. 
Sus  fuerzas  babia  restaurado  la  unión  liberal  en  la  oposición  de  algún  modo: 
juntas  combatieron  la  antigua  mayoría  y  la  disidencia,  con  el  criterio  de  esta 
por  norte:  más  de  una  vez  reunió  el  Señor  Lafuente  á  los  miembros  de  una 
y  otra  en  su  casa:  como  por  delegación  del  Duque  de  Tetuan  hacia  el  Señor 
Posada  Herrera  de  jefe,  tan  bullidor  y  echado  hácia  adelante  cual  si  no  hu- 
biera sido  por  espacio  de  cerca  de  un  lustro  desnaturalizador  tenar  de  una 
idea  fecunda  y  salvadora.  A  la  faz  del  Congreso  de  diputados  oyósele  por 
aquellos  días  días  expresar  la  convicción  profunda  de  que  las  soluciones  libe- 
rales zanjaban  los  más  difíciles  asuntos  y  decidían  las  cuestiones  más  árduas. 
Tal  era  su  punto  de  vista  á  tiempo  de  volver  á  tomar  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación á  cargo. 

Con  propósitos  notorios  de  arrepentimiento  y  enmienda  mostróse  la  unión 
liberal  desde  los  principios.  Durante  su  primer  período  gubernativo  se  habia 
formado  el  reino  de  Italia,  de  resultas  de  las  victorias  de  Magenta  y  de  Sol- 
ferino, tras  de  las  cuales  fué  la  Lombardia  del  Pía  monte,  y  vinieron  las  ane- 
xiones de  loa  ducados  de  Parma,  de  Módena  y  de  Toscana,  de  las  Marcas  y 
de  las  Legaciones,  y  las  expedicionea  victorioaaa,  que  a  Sicilia  y  Ñapóles  hi- 
cieron los  garibaldinos.  Francia  imperial  babia  ayudado  á  Italia  á  recobrar 
parte  de  lo  que  Francia  republicana  le  habia  hecho  perder  anos  antes  con  el 
sitio  y  la  toma  de  Roma,  que  puso  ¿  Radetzki  en  proporción  de  triunfar  so- 
bre los  campos  de  Novara,  cuando  sin  agena  ayuda  habia  Italia  expulsado  a 
los  aborrecidos  tudescos  de  la  Lombardia  y  de  Venecia  y  hasta  de  uno  de  los 
ángulos  del  cuadrilátero  famoso.  Asi  Francia  no  hizo  más  que  penar  una  sa- 
gradisima  deuda.  Todas  las  naciones  de  Europa  reconocieron  mas  ó  menos 
•  de  prisa  el  flamante  reino  italiano;  todas,  menos  España,  por  razones  cuyo 
esclarecimiento  adolecería  aquí  de  prolijo.  Ahora  la  unión  liberal  apresuróse 
al  reconocimiento  de  Italia,  sin  que  le  detuvieran  laa  exposiciones  de  loa  pre- 
lados, en  términos  de  aconsejar  y  de  conseguir  de  S.  M.  la  separación  del 
cardenal  arzobispo  de  Burgos,  director  de  la  conciencia  y  de  la  educación  del 
príncipe  de  Asturias,  que  fué  el  primero  en  representar  contra  aquella  pro- 
videncia trascendental  y  plausible  y  necesaria  á  todas  luces.  También  aten- 
dió sin  demora  á  quitar  hasta  la  más  remota  razón  de  ser  al  retraimiento  de 
los  progresistas,  con  dar  al  derecho  electoral  muy  ámplk)  ensanche.  Desgra- 
ciadamente para  todos,  sus  esfuerzos  en  tal  sentido  resultaron  plenamente 
nulos.  Poco  importára  que  los  demócratas  persistieran  obstinados  en  la  abs- 
tención absoluta,  á  tenor  de  sus  discursos  y  sus  votos  dentro  del  teatro  del 
Circo,  si  los  progresistas  no  acordaran  desaconsejadamente  en  el  Circo  de  Pn- 
ce lo  propio.  Todo  les  pudo  impulsar  á  obrar  de  tal  suerte,  menos  el  patrio- 
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tismo  y  la  fé  en  la  bondad  de  sus  doctrinas.— Si  cedieran  á  este  noble  y  efi- 
caz impulso,  no  vincularan  las  esperanzas  en  promover  nuevos  trastornos,  y 
lanzados  al  terreno  legal  con  bríos,  cada  vez  avanzáran  más  hácia  la  vic- 
toria. Para  la  lucha  política  abríaseles  campo  franco:  mochos  llegáran  fijamen- 
te por  los  colegios  electorales  á  la  tribuna:  desde  alli  sostuvieran  los  fueros 
de  la  prensa,  y  con  estas  dos  poderosas  palancas  ayudaran  á  remover  los  obs- 
táculos todos  que  en  nuestra  patria  dificulten  la  consolidación  del  gobierno 
libre. 

No  obraron  asi  lastimosamente,  y  apenas  abiertas  las  Cortes,  del  retrai- 
miento de  los  progresistas  vióse  la  significación  á  las  claras,  con  aparecer  el 
general  Prim  en  Viilarejo  de  Salvanés  A  la  cabeza  de  dos  regimientas  de  ca- 
ballería, que  sublevados  abandonaron  sus  cuarteles  de  Aranjuez  y  de  Ocafia. 
Vanamente  anduvo  á  una  jornada  de  Madrid  por  los  montes  de  Toledo  un  dia 
y  otro  basta  seis  ó  siete;  ¿  los  diez  y  ocho  de  acaudillar  la  fuerza  sediciosa  se 
tuvo  que  meter  en  Portugal  sin  que  ciudad  alguna  secundára  su  movimiento, 
ya  que  no  so  grito,  por  ser  ignorado.  Ante  el  buen  sentido  resultó  evidente 
la  impotencia  revolucionaria;  y  bien  que  el  amor  prop;o  del  duque  de  Tetuan 
padeciera  bastante,  al  ver  que  también  so  le  sublevaba  tropa,  sin  lesión  que- 
dára  su  prestigio,  si  practicara  su  doctrina  de  la  energía  durante  la  lucha  y 
de  la  clemencia  después  de  la  victoria,  y  si  prosiguiera  la  emprendida  mar- 
cha liberal  con  paso  inalterable.  Otros  caminos  le  parecieron  mejores.  Dos 
sargentos  fueron  condenados  por  uo  consejo  do  guerra  i  ser  pasados  por  lag 
armas:  es  el  ejército  acababa  de  ascender  á  tal  graduación  el  Principe  de  As- 
turias. |Qué  efecto  moral  tan  asombroso  produjera  la  aparición  del  augusto 
nioo  en  el  lugar  de  la  ejecución  terrible  con  el  salvador  indulto  en  las  manos! 
Ya  hubo  quien  sugiriera  idea  tan  feliz  al  gobierno,  sin  bgrar  fruto.  Realizado 
este  grande  acto,  hábil  quedara  el  Duque  de  Tetuan  sin  duda  para  dar  oídos 
á  las  súplicas  de  personas  del  mas  elevado  carácter  y  de  diversas  opiniones 
políticas,  y  aconsejar  á  S.  M.  el  indulto  del  capitán  Espinosa.  A  la  par  el 
hombre  recien  convencido  de  la  virtud  y  eficacia  de  las  soluciones  liberales 
presentaba  en  nombre  del  gobierno  dos  proyectos  de  ley  á  las  cortes,  para 
restringir  el  derecho  de  reunión  y  la  emisión  del  pensamiento  por  medio  de 
la  imprenta.  Si  era  llegado  el  momento  de  la  política  represiva,  su  aplicación 
no  tocaba  ¿  la  unión  liberal  de  ningún  modo,  y  sin  dilaciones  debió  renunciar 
por  entonces  al  mando.  Así  lo  concibió  el  Señor  Rios  Rosa3,  y  obrando  con  la 
dignidad  de  costumbre,  se  apresuró  á  dimitir  la  presidencia  del  Consejo  de 
Estado,  como  aflos  atrás  habia  dimitido  la  embajada  de  Roma,  y  naturalmen- 
te se  puso  otra  vez  ¿  la  cabeza  de  la  disidencia.  Ya  de  unión  liberal  no  quedó 
más  que  el  nombre,  pues  á  tal  idea  no  correspondían  ni  de  lejos  el  reto  per- 
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sooal  del  Doque  da  Tetuan  é  los  conspiradores,  ni  la  dictadora,  simbolizada 
en  laa  aiete  autorizaciones  famosas.  Omnia  pro  dominatione  seniiiter  os  lo 
que  significaron  virtualmente  á  los  ojos  de  las  personas  imparciales.  Y  sobre- 
Tino  el  fatal  22  de  Junio  antes  de  que  las  votara  el  Senado;  y  las  votó  laego, 
mientras  se  contaban  por  docenas  los  arcabuceados;  y  suspensas  fueron  de 
seguida  las  garantías  constitucionales;  y  la  unión  liberal  dejó  de  ser  poder  á 
los  pocos  dias. 

No  quedaban  ya  machos  de  existencia  á  nuestro  Don  Modesto  Lafuente. 
Intercadentísimo  de  salud  y  muy  aviejado,  no  tanto  por  ta  edad  como  á  causa 
del  trabajo  continuo,  se  le  veia  dolorosamente  avanzar  a  la  tumba.  De  carác- 
ter independiente  habia  dado  pruebas  muy  calificadas,  y  con  menos  debilita- 
da fibra,  su  voluntad  entera  obrára  en  sentido  muy  contrario  al  de  prestar  á 
la  llamada  unión  liberal  su  apoyo,  desde  que  empezó  a  seguir  tan  mal  rum- 
bo. No  alcanzó  á  ver  las  consecuencias  del  estado  en  que  el  40  de  Julio 
de  4866  quedó  España,  pues  el  2»  de  Octubre  pasó  de  esta  vida  i  la  eterna 
de  poco  más  de  sesenta  años,  con  honda  aflicción  de  su  familia,  por  ser  mo- 
delo de  esposos,  de  padres  y  hermanos;  con  grave  sentimiento  de  sus  nume- 
rosos amigos,  que  siempre  le  hallaron  consecuente,  leal  y  bondadoso;  y  con 
justa  pena  de  cuantos  lloran  la  pérdida  lamentable  de  todos  los  buenos  ser- 
vidores de  la  patria.  A  su  muerte  era  otra  vez  consejero  de  Estado  y  próximo 
estaba  á  figurar  como  senador  del  reino,  según  todas  las  verosimilitudes.  Va- 
rias sociedades  económicas  de  Amigos  del  País  y  Academias  nacionales  y  ex- 
tranjeras se  honraron  de  contarle  entre  sus  individuos;  y  en  todas  las  Corpo- 
raciones administrativas  y  literarias,  á  que  perteneció  en  el  curso  de  su  vida, 
siempre  hizo  gala  de  laborioso  é  infatigable,  y  no  menos  que  por  la  expedi- 
ción brilló  de  continuo  por  la  inteligencia.  Para  su  celebridad  imperecedera  le 
bastaría  la  colección  voluminosa  del  Fray  Gerundio,  en  donde  aparece  suelto 
versificador  y  fácil  prosista,  siempre  agudo  y  atento  á  ser  fiel  intérprete  de  la 
sana  razón  y  el  buen  sentido.  Pero  an  mayor  lauro  en  la  república  de  las  le- 
tras será  de  juro  el  ganado  legítimamente  con  la  Historia  general  de  España, 
sobre  la  cual  voy  por  conclusión  á  decir  algo. 

Lleno  de  fé  religiosa  y  política  emprendió  la  obra  magna,  sin  desconocer 
las  gravísimas  dificultades,  pero  con  bríos  para  superarlas  é  fuerza  de  perse- 
verancia, como  hacen  los  espíritus  muy  levantados  sobre  el  nivel  de  las  gen- 
tes comunes.  Mucho  dista  la  Historia  de  ser  una  colección  de  áridos  hechos; 
menester  es  que  los  dé  vida  su  enlace  y  trabazón  con  las  ideas,  y  presentada 
así  como  la  palabra  sucesiva  con  que  Dios  está  perpetuamente  hablando  á  loa 
hombres.  De  una  Historia  con  tales  requisitos  carecía  España,  al  emprender 
Lafuente  la  suya,  no  poseyendo  otra  mejor  que  la  del  Padre  Juan  de  Mana- 
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na,  cuyo  alto  mérito  pregona  entusiasmado  con  decir  que  hijo  cuanto  »e  po- 
día en  su  lie  ñapo,  y  que  boy  alcanzára  ai  o  duda  á  satisfacer  las  exigencias  del 
siglo,  si  pudiera  manejar  la  gallarda  pluma.  No  concibe  que  el  que  trazó  sos 
órbitas  a  los  planetas,  dejé  ra  la  humanidad  abandonada  al  influjo  del  fataliaw 
mo,  y  bajo  el  de  la  Providencia  cree  de  plano  que  se  efectúa  la  marcha  gene- 
ral de  las  sociedades  y  la  tendencia  progresiva  de  la  humanidad  hacia  su  per- 
feccionamiento en  todo.  A  la  luz  de  estos  dos  grandes  y  magníficos  fanales 
vé  clara  la  unidad  de  la  historia,  sin  faltar  á  la  de  Europa  la  variedad  inhe- 
rente al  compuesto  sistemático  de  sus  diversos  territorios.  Harto  demostró 
desde  el  Discurso  preliminar  lo  pe  iletradísimo  que  estaba  de  su  asunto, 
cuando  escribió  los  siguientes  pasajes. >— «Y  á  pesar  de  tener  tan  en  relieve 
designados  sus  naturales  límites,  jamás  pueblo  alguno  sufrió  tantas  invasio- 
nes. El  Oriente,  el  Norte  y  el  Mediodía,  la  Europa  y  el  Africa,  todos  seconju* 
ran  contra  él.  Pero  tampoco  ninguno  ha  opuesto  una  resistencia  tan  perseve- 
rante y  tenáz  á  la  conquista.  A  fuerza  de  tenacidad  y  da  paciencia  acaba  por 
gastarlos  á  todoa  y  por  vivir  más  que  ellos.  El  valor,  primera  virtud  de  loa 
españoles,  la  tendencia  al  aislamiento,  «1  instinto  conservador  y  el  apego  ¿  lo 
pasado,  la  confianza  en  su  Dios  y  el  amor  á  su  religión,  la  constancia  en  los 
desastres  y  el  sufrimiento  en  los  infartamos,  la  bravura  y  la  indisciplina,  hija 
del  orgullo  y  de  la  estima  de  si  mismo,  esa  especie  de  soberbia,  que,  ain  de- 
jar de  aprovechar  alguna  vez  á  la  independencia  colectiva,  le  perjudica  co- 
munmente por  arrastrar  demasiado  á  la  independencia  individual,  germen 
fecundo  de  acciones  heroicas  y  temerarias,  que  así  prodoce  abundancia  de 
intrépidos  guerreros  como  ocasiona  la  escasez  de  hábiles  y  entendidos  gene- 
rales, la  sobriedad  y  la  templanza,  que  conducen  al  desapego  del  trabajo,  to- 
das estas  cualidades,  que  se  conservan  siempre,  hacen  de  la  España  un  pue- 
blo singular  que  no  puede  ser  juzgado  por  analogías  Mas  el  apego  á  lo  pa- 

aado  no  impide  á  la  España  seguir,  aunque  lentamente,  su  marcha  hácia  la 
perfectibilidad;  y  cumpliendo  con  esta  ley  impuesta  por  la  Providencia,  vi 
recogiendo  de  cada  dominación  y  de  cada  época  una  herencia  provechosa, 
aunque  individualmente  imperfecta,  que  se  conserva  en  su  idioma,  en  su  reli- 
gión, en  au  legislación  y  en  sus  costumbres.  Veremos  á  este  pueblo  hacerse 
semi-latino,  semi-godo,  semi-árabe,  templándose  su  rústica  y  genial  indepen- 
dencia primitiva  con  la  lengua,  las  leyes«y  las  libortades  comunales  do  los  ro- 
manos, con  las  tradiciones  monárquicas  y  el  derecho  canónico  de  los  godos, 
con  las  escuelaa  y  la  poesía  do  los  árabes.  VerémosJe  entrar  ei  la  locha  de 
los  poderes  sociales,  que  en  la  edad  media  pugnan  por  dominar  en  la  organi- 
zación de  los  pueblos.  Veremos  combatir  en  él  las  simpatías  de  origen  con  las 
antipatías  de  localidad;  las  inmunidades  democráticas  con  los  derechos  seno- 
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rujies,  la  teocracia  y  la  influencia  religiosa  cao  la  faadalidad  y  la  monarquía. 
Tarémosle  sacudís  el  yogo  extranjero  y  hacerse  esclavo  4a  «o  rey  propio; 
conquistar  la  unidad  material  y  parder  laa  libertades  civiles;  oodeat  triun- 
fante el  estandart*  combatido  da  la  ía  y  dejar  al  fanatismo  erigirse  un  trono. 
Varémosle  mas  adelaote  aprender  oq  sos  propias  calamidades  y  dar  00  paso 
avanzado  en  la  carrera  da  la  poffeccipo  social;  amalgamar  y  fundir  elementos 
y  poderes,  que  se  hapiao  creído  incompatibles,  la  intarvencion  popular  con 
la  monarquía,  la  unidad  da  la  con  la  tolerancia  religiosa,  la  pureza  del  cris- 
tianismo cop  las  libertades  políticas  y  civiles;  d*rse,  en  fip,  una  organización 
en  que  entran  á  participar  todas  las  pretensiones  racionales  y  todos  los  dare- 
cbps  justos.  Varemos  refundirse  en  un  símbolo  político  así  los  rasgos  caráota» 
rísticoa  da  su  fisonomía  natiya  como  las  adquisiciones  heredadas  de  cada  do* 
minacion,  ó  ganadas  con  el  progreso  da  cada  edad;  orga pitee  ion  ventajosa  ra 
lativameqte  á  lo  pasado,  pero  imperfecta  todavía  respecto  á  lo  futuro,  y  ar 
destino  que  debe  estar  reservado  ó  ios  grandes  pueblos,  según  las  leyes  jafa-rl 
ljbles  <Jel  que  lo*  dirije  y  guia.»  Tan  á  maravilla  traz$  el  grande  itinerario 
que  había  de  seguir  sin  reposo  hasta  recorrer  los  varios  sucesos  de  la  bjstoria 
nacionaj  en  su  curso. 

Generalmente  se  divide  )a  historia  universal  an  tres  edades.  Desde  la  crea-» 
cipn  del  mundo  hasta  la  invasión  de  los  barbaros  se  cuenta  la  antigua/,  desda 
la  invasión  da  los  bárbaros  basta  la  toma  de  Constan  tinosa  por  los  turpos  la 
media;  y  desde  este  acontecimiento  desastroso  hasta  la  revolución  de  Fran- 
cia la  moderna;  y^acen  bien  los  que  denominan  historia  contemporánea  á  la 
que  data  desde  entonces.  Otros  períodos  balld  más  oportunos  Don  Modesto 
La  fuente  para  las  tres  edades  con  referencia  á  la  Historia  de  España;  com- 
prendiendo en  la  antigua  desde  los  tiempos  primitivos  basta  la  cajd.a.  de 
moparquia  goda  en  la  batalla  dada  á  las  márgenes  del  Guadalete;  en  la  me- 
dia toda  la  lucha  sostenida  por  los  española  desde  el  levantamiento  de  Co- 
vadonga  hasta  la  toma  de  Granada;  y  en  la  moderna  lo  referente  á  la  dinas- 
tía de  Austria  y  á  los  Borbones.  Quizá  debió  también  llamar  edad  novísima  á 
la  que  dá  principio  con  el  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España,  tír 
tul  o  que  el  ilustre  conde  de  Toreno  pqso  á  su  estimabilísima  historia,  Entre 
las  historias  de  complicación  grande  ninguna  halla  fundadamente  que  la  tenga 
en  snayor  grado  que  la  de  España  desde  principios  del  siglo  octavo  hasta 
fines  del  decimoquinto.  No  e3  España  árabe  desde  que  se  arraigó  la  domina- 
ción africana  ó  mora:  tampoco  es  musulmana  desde  que  nue¿tras  armas  re- 
conquistaron la  mayor  parte  del  territorio  para  no  volverlo  á  perder  nunca: 
«i  s*  le  puede  llamar  cristiana,  aunque  lo  fuera  siempre,  mientras  fueron  do- 
minante* *Qjw  los  vencedores  sectarjoa  o>  Mahoma,  Tres  divisiones  hizo  de 
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esa  época  larga  y  complicada,  sirviéndole  de  pauta  aquellos  acontecimientos 
notables,  que  alteraron  sustancial  y  ostensible  la  situación  de  los  reinos,  y  de 
base  las  vicisitudes  esenciales  de  la  monarquía  de  Castilla  en  que  se  vinieron 
á  refundir  todas.  Sin  censurar  ni  por  asomo  la  división  indicada,  por  mi  parte 
declaro  que  me  ha  parecido  más  natural  hacerla  en  cuatro  periodos;  y  asi  re- 
soltaré en  el  Manual  de  la  Historia  de  España,  é  que  daré  cima,  Dios  me- 
diante, asi  que  se  me  proporcionen  tres  ó  cuatro  meses  de  holgura.  Sus  tito* 
los  son  los  siguientos:— Reyes  de  Asturias.— Reyes  de  León.— Los  dos  gran- 
des reinos  españoles.— Castilla  decadente  y  Aragón  pujante.— Bajo  el  pri- 
mero comienza  Pelayo  la  restauración  de  la  monarquía  en  Covadooga,  se  for- 
ma el  califato  de  Occidente,  y  casi  á  la  par  ocurren  la  independencia  de' 
condado  de  Barcelona  y  el  principio  verdaderamente  histórico  del  reino  de 
Navarra.  Durante  el  segundo  los  tres  hijos  de  Alfonso  II.  tienen  sucesivamen- 
te en  la  ciudad  de  León  3U  córte,  y  se  efectúan  la  independencia  dvl  condado 
de  Castilla  y  la  desmembración  del  califato,  y  merced  al  poJerio  de  Sancho 
el  Mayor  de  Navarrra  dos  de  sus  hijos  suenan  como  los  dos  primeros  reyes 
aragonés  y  castellano.  Des  !e  entonces  dá  principio  el  tercer  pe- iodo,  y  lle- 
ga hasta  que  redondean  ó  punto  menos  sus  respectivas  monarquías  Jaime  el 
Conquistador  y  Femando  el  Santo.  Mucha  parte  del  cuarto  llenan  las  guerras 
lamentables  entre  castellanos  y  aragoneses  y  los  disturbios  interiores  de  cada 
uno  de  los  dos  estados,  si  bien  los  primeros  no  consiguen  tremolar  su  pendón 
victorioso  en  el  emirato  de  Granada,  á  la  par  que  los  segundos  lo  plantan  in- 
trépidos y  triunfantes  en  Sicilia  y  en  Cerdefia,  y  Ñapóles,  y  hasta  en  los 
ducados  de  Atenas  y  de  Neopatria.  Al  final  de  estos  cuatro  períodos  vienen 
los  Reyes  Católicos  y  constituye  su  época  el  que  se  puede  muy  bien  llamar 
Enlace  de  ta  edad  media  y  la  edad  moderna.  Buen  método  es  el  adopta- 
do por  el  Señor  Lafuente  de  referir  con  la  separación  posible  las  cosas  de  Ara- 
gón y  de  Castilla,  las  de  Navarra,  Portugal  ó  Cataluña,  y  las  que  tuvieron  lu- 
gar en  los  países  dominados  por  los  musulmanes,  aparte  de  los  casos  en  que 
los  sucesos  de  unos  Estados  y  otros  corrían  tan  unidos  que  hhcen  indispensa- 
ble la  simultaneidad  en  el  relato.  Sobre  la  estudiada  brillantez  de  las  formas 
prefiere  la  sencillez  tan  recomendada  por  Horacio,  ó  fin  de  ser  entendido  por 
todo  género  de  lectores.  Así  lo  consigue  á  maravilla;  eo  testimonio  de  lo  cual 
no  bay  más  que  abrir  á  discreción  cualquiera  de  sus  veintinueve  tomos.  Tan- 
ta es  su  rectitud  que  pide  licencia  para  hablar  á  rus  anchas,  cuando  la  ver- 
dad histórica  le  conduzca  á  elogiar  virtudes  ó  grandezas  españolas,  porque  la 
imparcialidad  no  condena  los  sentimientos  del  alma,  y  porque  excusable  y  aun 
justo  es  semejante  desahogo  en  quien  tantas  veces  ha  sentido  el  amargor  de 
ver  á  so  patria  vilipendiada  por  extranjeras  plumas.  Principalmente  se  pro- 
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puso  dedicar  tus  tareas  i  los  indoctos  y  á  los  que  no  tienen  vagar  y  espacio 
para  meditar  detenidamente  sobre  la  varia  lectura;  y  así  do  le  pareció  bas- 
tante la  historia  limitada  á  la  simple  oarracioa  de  los  sucesos,  y  desechando 
toda  fórmula,  y  abandonando  á  la  inteligencia  del  lector  así  las  inducciones 
como  las  aplicaciones.  Ya  concebido  este  pensamiento  juicioso,  nada  más  na* 
tural  que  el  método  plausible  de  exponer  los  hechos  y  de  venir  después  á  los 
comentarios,  no  interponiendo  largas  distancias  entre  unos  y  otros,  ni  bus- 
cando la  relación  á  menudo,  porque  su  propósito  6jo  es  grabar  en  los  lecto- 
res de  una  manera  permanente  el  conocimiento  de  los  sucesos  y  su  influjo  en 
las  diversas  modificaciones  políticas  y  sociales.  A  vuelta  de  sus  tareas  parla- 
rneutarias  y  administrativas,  ni  un  dia  solo  dejó  de  aplicarse  mochas  horas  á 
su  trabajo  predilecto,  sin  hacer  en  la  publicación  sucesiva  y  frecuente  ningún 
alto  hasta  que  dió  ¿  luz  el  tomo  vigésimo  sexto  con  el  triunfo  de  la  indepen- 
dencia española,  tras  seis  años  de  heróica  lucha.  Con  ansiedad  se  aguardaban 
más  tomos:  tres  más  tenia  escritos;  y  dejarlos  inéditos  fué  su  primer  impul- 
so, porque  allí  trazabi  la  historia  de  un  reinado  odioso  hasta  la  repugnan- 
cia. Al  cabo  mudó  radicalmente  de  propósito  por  gratitud  á  sus  numerosos 
lectores,  y  en  circulación  los  puso  tan  á  tiempo,  que  los  dos  últimos  se  impri- 
mieron el  postrer  año  de  su  vida;  y  de  esta  suerte  llegó  hasta  la  muerte  de 
Fernando  VII.  con  la  reía  ion  de  los  hechos  y  la  dilación  de  los  comentarios. 

Rosseew  de  Saint-Hilaire  empezó  a  publicar  el  año  de  4844  su  Historia 
de  España,  y  aun  se  halla  en  el  tomo  noveno,  sin  llegar  más  que  al  final  de| 
gobierno  de  Alejandro  Farnesio  en  Flaudes.  Seis  años  después  dió  principio 
Don  Modesto  Laíuente,  y  con  veintinueve  tomos  avanzó  hasta  llevar  á  cima 
la  obra.  No  cabe  parangonar  la  laboriosidad  activa  de  ambos  escritores.  Bajo 
otros  puntos  de  vista  sin  duda  cabria  el  paralelo,  con  la  circunstancia  de  re- 
sultar siempre  ventajoso  para  nuestro  historiador  entre  españoles,  como  que 
tenemos  una  manera  esencial  muy  distinta  de  ser  que  los  demás  pueblos  de 
Europa.  Nada  perdonó  de  fatiga  para  dar  á  su  Historia  el  carácter  de  verda- 
dera: basta  los  entendimientos  vulgares  la  hallarán  clara:  con  proclamar  en 
alta  voz  que  la  abonan  estos  dos  requisitos,  ya  serian  de  entidad  corta  cua- 
lesquiera otras  recomendaciones.  Un  monumento  insigne  ha  levantado  el  an- 
tiguo Fray  Gerundio  á  su  patria  con  la  historia,  que  hará  su  nombre  impe- 
recedero hasta  nuestros  últimos  descendientes,  aunque  le  igualen  ó  superen 
otros  en  fama  por  trabajos  do  la  misma  índole  nacional  y  llevados  á  cabo  con 
el  propio  espíritu  de  fé  y  patriotismo,  y  con  el  mismo  criterio  liberal  en  todo 
o  no  concerniente  á  la  absoluta  unidad  religiosa. 

Antonio  Febaer  dbl  Rio. 
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contra  el  eatandarte  blanco  de  loa  Omeyas.— Siéntase  en  el  trono  de  Da- 
masco.— Bárbaro  y  horrible  furor  desplegado  contra  la  familia  del  monarca 
destronado.— Horrible  degüello  en  on  festín;  tom.  II.,  p.  58. 

ABDELAZIZ. — Se  encarga  del  gobierno  de  España.— Su  administración.— Crea 
do  consejo  ó  diván,  con  el  coal  comparle  la  dirección  de  los  negocios.— Es- 
tablece magistrados  con  el  nombre  de  alcaides.— Deja  á  los  españoles  tas 
jaeces,  sus  obispos  y  sacerdotes,  sos  templos  y  sus  ritos.— Origen  de  los 
Mozárabei.— Su  clemencia  con  los  cristianos.— Se  enamora  de  la  reina 
Egilona,  viuda  de  Rodrigo.— Se  casa  con  ella.— Se  bace  sospechoso  á  los 
musulmanes,  y  le  suponen  traidor  á  la  fe  del  Islam.— Decreta  Suteiman  la 
muerte  de  Abdelaziz.— Dónde  y  cómo  se  llevó  á  cabo  la  sentencia. — Es  en- 
viada á  Damasco  su  cabeza  alcanforada.— Sufren  la  misma  suerte  los  her- 
manos de  Abdelaziz.— Valle  eo  Aotequera  conocido  con  este  nombre;  to- 
mo ii,  ps.  ti  ¿  ae. 

ABDELMELIK..— Entra  en  Córdoba,  y  es  nombrado  por  la  sultana  Sóbbeya 
primer  ministro  del  califa  Hixem.— Sus  incursiones  contra  los  cristia- 
nos.—Pasa  á  tierras  de  León  y  vence  á  los  leoneses.— Tregua  que  otorga  á 
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.  los  cristianos.— Paces  que  se  en  Ubis  n  y  bajo  qué  condiciones.— Muerto 
Abdalla  se  renueva  la  guerra,  y  Abdelmeük  invade  nuevamente  las  tierras 
de  Castilla.— Penetra  despnes  en  Galicia,  acomete  á  los  cristianos  y  los  des- 
troza.—Estos  se  reponen  y  obtienen  nna  victoria.— Enfermedad  y  muerte 
de  Abdelmelik;  tom,  II.,  p§.  48  i  feO. 
ABDERRWÍAN.—  Su  justicia  y  afabilidad  con  los  cristianos  y  con  los  musli- 
mes.—Visita  las  provincias  y  restablece  el  órdeo  en  todas  partes.— Su  fa- 
mosa espedicioo  de  la  Galia.— Celos  de  Munuza.— Manda  Abderraman  que 
le  prendan. — llunuza  es  sorprendido,  le  cortan  la  cabeza  y  se  la  llevan  á 
Abderraman.— Se  dirige  á  los  Pirineos.— Saquea  á  Burdeos  y  hace  prisio- 
nero al  jefe  que  mandaba  la  ciudad.— Pasa  el  Dordooa  y  el  Garó  na  y  des- 
troza el  ejército  aquitauio. — Incendio  de  Poitiers.— Sucumbe  Abderraman 
peleando  en  las  llanuras  que  se  e3tienden  entre  Tours  y  Poitier;  tom.  U.y 
ps.  30  ¿  32. 

ABDERRAMAN  BEN  MOA  W1A,  nieto  de  Hixem,  décimo  califa  de  los  Orne- 
ya».— Su  vida  errante.— Sus  aventuras  en  el  país  de  Barca.— Concierto  de 
ochenta  musulmanes  para  elegir  un  jefe  que  los  gobernára  con  independen- 
cia del  imperio  de  Oriente.— Eligen  á  Abderraman.— Parten  los  emisarios 
para  ponerlo  en  su  conocímeato.— Llega  este  suceso  ¿  noticia  de  Yussuf.— 
Su  indignación  y  sus  actos  de  crueldad*— Entrada  triunfal  de  Abderraman 
en  España. — Su  recepción  en  Sevilla.— Bate  al  hijo  de  Yussuf  que  le  habia 
salido  al  encuentro.— Embiste  contra  el  mismo  Yussuf  y  le  vence. — Se  hace 
duefio  de  Córdoba.— Batalla  de  Elvira  y  triunfo  de  Abderraman. — Concier- 
tos amistosos  entre  Abderraman  y  Yussuf. — Abderraman  planta  por  so 
misma  mano  una  palma  en  sus  jardines.— Vuelve  Yussuf  é  molestarle* — 
Manda  Abderrauan  perseguirle  y  destroza  su  ejército,  y  el  tebaida  sucum- 
be.— Levantan  los  hijos  de  Yussuf  la  bandera  de  la  rebelión.— Los  Abassi- 
das  de  Oriente  insurreccionan  la  Andalucía  contra  Abderraman »— Levanta 
tropas  y  los  vence.— Cruel  escarmiento  que  ejerce  contra  los  rebeldes.— 
Alzase  Hixen  contra  Abderraman. --Es  vencido  por  las  tropas  da  ésta.— 
Guerra  de  Abderraman  en  las  Alpujarras.*~Manda  estrechar  el  cerco  de 
Toledc-^Sale  de  Córdoba  en  dirección  de  las  costes  de  Catsluña .—San- 
grientos sucesos  de  Sevilla.— Decide  Abderramán  dirigir  en  persona  las 
operaciones  militares.— Se  apresta  para  una  campaña  deciaiva»— Después 
de  una  completa  victoria,  publica  un  edicto  de  perdón.— Góza  da  «na  paz 
de  diez  años.- Cargos  que  desempeñan  los  hijos  de  Abderraman.— Cons- 
piraciones berberiscas  oóntftt  el  emirato.— Se  levanta  Zaragoza  y  acud* 
Abderraman  para  reprimir  á  los  Mdic¡eaos.*»Restablece  la  tranquilidad  y 
pasa  á  Pa molona. -»-=Regresa  triunfante  á  Córdoba. -*Evjsion  de{  Yoasaf  al 
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Feberi.^Se  Mbela  oo&tra  AbderraffláflrA-Ssle  éaW  de  Córddbá  étl  péree- 
cucion  de  I09  rebeldes.— »Los  alcanza  y  tos  derroté  óto  Carorléí— *VtaitA  la 
Extremadura  y  Lusitania."-»  Levanta  mosquitas  y  establece  «cáelas. -^Pa- 
sé  á  Toledo*— Rasgo  de  clemencia  de  Abderramán.-^Enriquéce  á  Córdoba 
coo  aoberbk)3  monumentos. — Elige  a  su  hijo  flixem  por  sucesor.— Parte  á 
Nórida.— *Es  acometido  de  una  enfermedad,  y  muere  en  Merida;  loto,  n., 
pi*  18  á  87. 

ABDERRAMAN  IL-*»Preudas  excelentes  de  éste  f>oraonftJé»»**Rebelion  y  su- 
misión estrada  de  Su  tio  Abdallah.-— Generoso  comportamiento  de  Abder- 
raman.•"■Su  alianza  cou  loa  vasco-navarros.— Curioso  episodio  de  la  Vida 
de  Abderraman  ."-Murmuraciones  y  disgustos  del  pueblo  por  su3  prodigali- 
dades*— Revolución  en  la  Marca  suscitada  por  Abderraman. — Proyectos 
para  ufaa  grande  expedición  contra  la  Aquitania. -^Revolución  de  Mérida 
contra  Abderraman.-^Suspénde  su  salida  á  las  frontera*  de  Aquitania.— 
Rebelión  de  Toledo,— de  reproduce  la  insurrección  de  Marida  y  marcha 
contra  ella  Abderreman.— Su  conducta  magnánima  y  generosa  para  con 
los  rebeldéB.*— Publica,  an  indulto  general  éb  favor  de  loa  insurrectos  de 
Toledo. -^Manda  un  ejército  contra  la  Marca. «-«Una  expedición  marítima  se 
dirige  á  las  costas  de  ProTeU2a.j-^Se  rompen  tas  pa^es  entre  Abderraman 
y  Carlos  él  Calvo.— Sitio  de  Barcelona  por  las  tropas  árabes.— -El  empera- 
dor Teófilo  solicita  la  alianza  de  Abderraman. —Magnánimo  comportamiento 
da  Abderraman  en  las  calamidades  qao  ocurrieron  á  las  provincias  meri- 
dionales en  846.— Sos  crueldades  á  consecuencia  de  las  reyertas  religiosas 
entre  cristianos  y  mahometanos. — Periodo  de  sangrientos  martirios  Sobre 
loa  cristianos.— Convoca  Abderraman  an  concilio  nacional  de  mozárabes 
en  Córdoba.— Objeto  de  esta  asamblea.— Muere  de  ofl  accidente;  tom.  II., 
ps.  U7  á  466. 

ABDERRAMAN  HL— Bs  el  primer  emir  de  Córdoba  que  tiene  él  Ututo  dé 
cabía,  y  el  primero  que  baca  grabar  su  nombre  y  sus  títulos  en  las  mone- 
das.—Se  dedica  ó  pacificar  la  España  musulmana»— Hace  ou  llamamiento 
general  ¿  todos  loé  buenos  muslimes  pora  atacar  é  léé  rebeldes»— Acuden 
en  gran  naraerov*-Se  encamina  con  este  ejército  4  Toledo  y  sé  le  someten 
lae  fortalezas  de  la  comarca.— Batalla  campal  entre  Toledo  y  las  monta- 
nas de  Cuenca.— La  caballería  da  Abderraman  desordena  las  Blas  contra- 
rias de  Hafsuo,  el  cual  se  retira  á  Cuenca.— Regreso  del  oalifa  á  Córdoba. 
—Se  dirige  á  las  sierras  de  Jaén  y  Elvira,  donde  había  rebeldes  que 
inquietaban  el  reino.— Los  guerrilleros  se  le  someten  y  se  ponen  i  so  ser- 
vioio.— ¿Sombra  Abderraman  é  Azoiew  alcaide  de  Alhama. --Regresa  de 
nueva  é  Córdoba  donde  toé  recibido  en  tr i uoío,— Satisfactoria  noticia 
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que  recibe  Abderraman  de  las  ventajas  conseguidas  contra  los  rebeldes 

de  Ben  Haísúo.— Parte  Abderraman  i  Zaragoza  y  somete  á  los  rebel- 
des, y  publica  un  indulto  para  los  partidarios  de  BeD  Hafsún.— Tratos 
de  paz  propuestos  por  Ben  Hafsun.— Respuesta  de  Abderraman. — Suble- 
vación de  Ronda  y  de  la  Alpujarra. — Recibe  Abderraman  la  noticia  de 
la  muerte  de  Caleb-ben-Hafsún. — Vuelve  Abderratnan  á  apaaar  el  in- 
cendio de  la  rebeldía  que  estalla  en  la  sierra  de  Elvira.— Cerco  de  Toledo. 
—Entra  Abderraman  en  Toledo  y  trata  con  benevolencia  a  los  sitiados.— 
Se  proclama  la  guerra  santa,  y  sale  Abderraman  de  Córdoba  para  pelear 
contra  los  cristianos.— Sitia  á  Zamora. -Se  avistan  los  ejércitos  árabe  y 
cristiano  cerca  de  Simancas.— Descripción  de  esta  gran  batalla.— Batalla 
del  foso  de  Zamora.— Conciertos  de  paz  entre  el  rey  Ramiro  y  Abderra- 
man.—Grandeza  y  esplendidez  de  Abderraman  III.;  descripción  del  maia- 
villoso  palacio  de  Zahara.— Mezquita  de  Medina  de  Zahara.— Zeka  ó  casa 
de  moneda.— Cacarías  de  Abderraman.— Embajada  del  emperador  griego 
Constantino  Porphila,  hijo  de  León  VI.— Solicita  la  renovación  de  las  an- 
tiguas relaciones  de  amistad  contra  los  califas  de  Bagdad.— Recibimiento 
que  le  hace  Abderraman.— Se  estiende  la  fama  de  Abderraman  por  toda 
Europa. — Proyectos  de  conspiración  contra  él  por  uoo  de  sus  hijos. — Justi- 
cia de  Abderraman  y  seoteocia  de  muerte  contra  su  hijo. — Abderraman 
mediador  entre  las  diferencias  de  los  cristianos.— El  monje  Joan  de  Lorza* 
—Ultimos  momentos  de  Abderraman  111.— Dicho  célebre;  tom.  11.,  pági- 
nas 248  á  258. 

ABDERRAMAN,  segundo  hijo  de  Alma ozor.— Toma  el  titulo  de  Al  Nasir  Le- 
din  Allah,  como  Abderraman  III.  el  Grande. — Se  rebela  contra  él  Moham- 
med,  biznieto  de  Abderraman  III. — Fin  desastroso  del  hijo  de  Aimanzor; 
tom.  II.,  ps.  326  ¿  327. 

ABDICACION.— Solemne  abdicación  de  Cárlos  V.— Resuelve  el  emperador 
retirarse  á  España.— Llama  á  su  hijo  Felipe  para  renunciar  en  él  los  Esta- 
dos de  Flandes. — Ceremonia  solemne  de  la  abdicación  en  Bruselas. — Dis- 
cursos notables.— Reconocimiento  y  jura  de  Felipe.— Renuncia  Cárlos  en 
su  hijo  los  reinos  de  España.— Proclamación  de  Felipe  II.  en  Valladolid.— 
Renuncia  Cárlos  V.  el  gobierno  y  administración  del  imperio  en  su  herma- 
no Fernando.— Determina  encerrarse  en  el  monasterio  de  Yuste.— Venida 
del  emperador  á  España. — Su  entrada  en  el  monasterio;  tom.  VI.,  ps.  520 
á  53^,= Abdicación  de  Felipe  y.— Sorpresa  que  causa  esta  determinación. 
—Abdica  en  su  hijo  Luis.— Causas  á  que  se  atribuyó  este  hecho  y  juicios 
que  se  formaron  acerca  del  mismo.— Retíranse  Felipe  y  la  reina  al  palacio 
de  la  Granja.— Proclamación  de  Luis  l.;  tom.  IX.,  ps.  400  á  l9k.^Abdi- 
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cacion  de  Cárlos  IV. — Reconocimiento  de  Fernando  Vil.-— Alegría  pública, 
turbaciones  y  excesos  en  Madrid. — Idem  en  provincias. — Protesta  Cár- 
los IV.  sobre  su  renuncia,  y  carta  suya  á  Napoleón;  tom.  XII.,  ps.  444 
i  456. 

ACUNA.— Importancia  de  este  personaje  en  la  guerra  de  las  comunidades.— 
Su  suplicio;  tom.  VI.,  ps.  94  á  433. 

ADRIANO  (Euo).— Honra  la  memoria  de  Trajano.— Su  vasta  ilustración.— 
Sus  virtudes  y  vicios.— Visita  todas  las  provincias  del  imperio.— Reedifica 
en  Zaragoza  el  templo  de  Augusto.— Tentativa  de  asesinato  frustrada  por 
so  destreza.— Su  resentimiento  contra  Itálica.- Inscripción  bailada  en 
Munda  en  loor  de  Adriano.— Emprende  la  reforma  del  derecho  civil.— Rui- 
na nacional  de  los  judíos  bajo  el  imperio  de  Adriano.— Se  ocupa  en  la  fa- 
bricación de  armas  para  sus  tropas. — Muerte  singular  y  caprichosa  de 
Adriano;  tom.  I.,  ps*  85  á  88. 

ADRIANO  VI.— Su  carácter.— Intenta  la  reforma  en  la  Iglesia.— Sus  tentati- 
vas inútiles  en  favor  de  la  paz.— Se  adhiere  á  la  confederación  de  los  Es- 
tados italianos  contra  Francisco  I. — Muere  lleno  de  amargura  por  los  males 
que  veía  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia;  tom.  VI.,  ps.  473  á  477. 

AGRIPA.— Es  enviado  por  Augusto  A  España  para  sujetar  á  los  cántabros. 
—Es  vencido  por  el  valor  de  los  españoles.— Severidad  que  usó  con  la  le- 
gión llamada  Augusta,  por  haberse  conducido  cobardemente  en  el  combate. 
—Queda  vencedor  en  otra  acción  contra  los  españoles. — Ocupa  Agripa  mi- 
litarmente todo  el  país;  tom.  I.,  ps.  323  á  32*. 

AGUSTINA  ZARAGOZA. — Véase  Zaragoza,  primer  sitio. 

ALA  RICO.— Sus  primeras  invasiones  por  Oriente.— Pasa  el  desfiladero  de  las 
Termopilas  y  penetra  en  Grecia.— Arcadio  le  concede  la  soberanía  de  la  Ili- 
ria.— Medita  otra  expedición  y  se  dirige  á  Occidente.— Traspasa  los  Alpes 
Julianos.— Estilicen  derrota  al  ejército  de  Alarico.— Sufre  otra  derrota  en 
Verona.— Sale  de  Italia.— Vuelve  á  aparecer  Alarico  en  las  fronteras  de 
Italia.— Estilicon  acoge  la  amistad  que  le  ofrece  Alarico.— Las  tropas  de 
Honorio  se  pasan  á  Alarico  en  número  de  treinta  mil.— Se  pone  delante  de 
los  muros  de  Roma.— Salen  de  la  plaia  diputados  para  pedirla  paz.— Con- 
diciones que  impone  Alarico.— Se  retira  de  Roma  cargado  de  oro  y  engro- 
sados sus  bandas  con  cuarenta  mil  bárbaros  rescatados  en  aquella  ciudad. 
— Preséntase  otra  vez  delante  de  Roma.— Se  apodera  de  la  ciudad.— Su 
destrucción.— Procesión  del  monte  Quirinal.— Ordena  Alarico  que  respeten 
los  templos  cristianos. — Se  retira  de  Italia  cargado  de  botin. — Muerte  de 
Alarico;  tom.  1.,  ps.  443  á  449. 

ALARICO  11.— Sus  cualidades.— Sus  debilidades  con  Clodoveo.— Su  entre- 
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v  ¡eta  con  el  nona*»  francés  —Se  aprovecha  de  la  pac  para  dotar  al  pie- 

ble  de  nueva*  ley*f.~Brevier»e  da  AUrioo.-rAcept*  el  eombate  que  le 
presenta  Clodoa  eo.^Pereee  Alance  ea  la  pelea  i  ton.  I.,  pe.  44*  é.4#3. 

ALBA  (duqüb  db).— Entra  en  Italia  precedido  de  so  fama.— No  saca  da  Italia 
el  fruto  qu*  se  había  propuesto.-n-Se  retira  á  cuartel**  de  invienae.w3u 
sistema  sangriento  eo  los  Países  Bajos^rlrritpeion  del  duque  de  Alba  por 
la  derrota  de  Frisia.— PoWice  la  sentencia  oontra  el  principa  da  Orange, 
condenándole  ó  destierro  parpétoo.^rCarU  del  duque  de  Alba  al  rey  dán- 
dole cuenta  de  algunas  ejecucionee^Cootestaxion  del  monarca.— Otra  car. 
ta  del  duque,  dando  cuenta  al  rey  de  los  medios  que  empleaba  para  sacar 
dinero.-n-Se  dirige  á  Friaia  para  vengar  (a  muerte  del  conde  de  Atemberg. 
~Dá  una  batalla  en  lee  inmediación**  de  Groninga  contra  el  ejército  de 
Nassau.— Nueva  derrota  de  los  alemanes  eerca  de  Gemiog.— Parte  el  du- 
que de  Alba  para  ponefse  sobre  Maestrích.-^Despne*  do  una  aérje  da  vic- 
torias, vuelve  á  Bruselas  para  ocuparse  de  las  cosas  del  gobierno  de  Ftan» 
de*.— Su  recibimiento  en  Bruselas,  y  donativo  de  Pió  V.  por  sus  victorias. 
—Fabricación  de  una  estátua  con  los  cañonea  cogídoa  á  Luía  de  Nassau. — 
Gravoso  tributo  que  impone  á  los  Üaineocos.r-ilaiomiliano  envia  comisio- 
nedoa  al  de  Alba  para  que  templara  su  rigor  hacia  los  protestantes  flamen- 
cos.—Pide  el  de  Alba  al  rey  que  le  releve  del  gobierno  de  loa  Países  Bajos. 
Carta  del  rey  al  duque  de  Alba  relativa  á  la  sentencia  f  cetra  Hooligny.— 
Publica  el  de  Alba  en  Flaqdes  el  perdón  general^Nuevea  insurrecciones 
en  Flandes  contra  el  duque  de  Alba.-rSale  Cal*  de  Brusela*  y  pone  su  cam- 
pamento delante  de  atons^-Capitaiacien  y  entrega  de  esto  ptaza^Famoso 
sitio  de  Ha  riera.— Se  decide  el  reemplazo  del  duque  de  Alba  en  el  gobier- 
no político  de  Flaodee  y  su  venida  a  Espaüa.-rrDiaidencia*  entre  el  de  A'ba 
y  el  duque  de  Modinaceli;  tora.  Vil.,  ps.  44  6  á  2fc3.=Sale  el  duque  de  Al- 
ba de  Brusolas  coa  dirección,  a  España.— rMuer te  del  duque  de  Alba  des- 
pués de  le  conquista  de  Portugal;  tpm.  Vil.  p.  367. 

ALBALAT  (barón  de). — L«  suponen  partidario  de  Joa  franceses. — Sale  de 
Requería  con  diri.cc  on  á  Valencia  aconsejado  de  sus  amigos,  á  quienes  cons- 
ta su  inocencia.— Le  trasladnn  á  la  ciudadela  eseoltado.TwLos  amotinados 
rompen  las  fitas  de  la  escolta  que  le  custodiaba  y  le  asesinan  !>ár bazamen- 
te; toaa.  XII.,  ps.  Mí  a  18*. 

ALBERONI  (Julio).— Hj*U>ria  y  retrato  de  este  personaje.- Su  amistad  con 
Vendóme.— Se  presenta  a  Luis  X1Y.— Acornean?  á  Vendóme  ¿  Flandes 
en  clase  de  secreter  io.— Viene  a  España  con  Vendóme  .«—Señala  Feli- 
pe V.  ¿  Alberoni  una  pensión  sobro  las  reatas  del  ax?ol>jsp4do  de  Tolüdo. 
«-Muere  Vendóme  en  los  brazos  de  Alberoni.—  P*sa  4  Versarle*,  y  da 
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cuenta  4  Luis  XIV.  de  la  situación  de  España .—Vuelve  a  España  reco- 
mendado por  el  monarca  francés,  y  se  granjea  la  confianza  del  de  Espa- 
fia. — Aconseja  á  la  princesa  de  los  Ursinos  la  conveniencia  del  enlace  del 
rey  con  Isabel  Farnesio  de  Psrma.— Se  convierte  ep  consejero  áulico 
del  rey.— -Trasmite  al  soberano  sus  proyectos  de  engrandecer  4  España. 

Ss  propooe  restablecer  el  dominio  dei  rey  católico  en  los  Estados  de 
Italia.— Envia  en  ayuda  do  Venecia  las  galeras  españolas  mandadas  por 
don  Baltasar  de  Guevara.— Despoja  á  Giudice  del  cargo  de  ayo  del  princi- 
pe.—Trabaja  astutamente  para  revestirle  de  la  púrpura  cardenalicia.— 
Oposición  de  Alberooi  á  la  guerra  de  Italia.— Consigue  el  codiciado  capelo 
y  se  decide  entonces  por  la  guerra. — Indignación  del  papa  contra  Alberooi. 
— Se  rompe  la  armonía  entre  España  y  la  Santa  Sede.  -  Concede  Alberooi 
plenos  poderes  4  don  José  Patino  para  la  organización  de  una  armada.— 
Rechaza  las  condiciones  de  un  tratado  entre  Francia,  Austria  é  Inglaterra. 
•-«Carta  notable  enviada  por  Alberooi  á  Monteleon.— Envia  agentes  á  las  cor- 
tes de  Suecia  y  Rusia  para  reconciliar  á  los  dos  soberanos  Cárlos  XII.  y  el 
czar  Pedro  I. — Intrigas  de  Alberooi  para  derribar  de  la  regencia  de  Fran- 
cia al  duque  de  Orleans.— Proyecta  enviar  una  expedición  naval  a  Escocia. 
—Comienza  el  rey  4  manifestarse  descontento  de  k  política  de  Alberooi.— 
Decreto  real  destituyendo  á  Alberooi  del  cargo  de  consejero  y  disponiendo 
su  salida  del  reioo. — Escrutinio  hecho  4  sus  papeles.— Su  entrada  eo  Fran- 
cia;  tom.  IX.,  ps  443  á  475. 
ALBUERA  (pequbKo  lugab  oe). — Su  sitpacion.—  Posición  que  too»  el  ejér- 
cito aliado  contra  los  franceses.— Nómbrase  jefe  superior  al  mariscal  inglés 
Beresford.— Operaciones  estratégicas. — Preludios  de  buen  éxito  para  los 
aliados.— Se  decide  la  batalla  en  favor  de  los  aliados;  tom.  XII.,  pagi- 
oas  579  á  583. 

ALCOLEA  (puente  de).— Combate  en  este  sitio  contra  las  fuerzas  de  Du- 
pent;  tom.  XII.,  ps.  286  á  287. 

ALCUDIA  (conde  de  la.) — Su  ministerif . — Tendencias  reaccionarias  de  este 
mioistro.-rE*  eocargado  de  la  cartera  de  E3tado;  tom.  XV.,  ps.  64  4  67. 

ALEJANDRO  SEVERO.— Provee  a  España  de  sábios  y  entendidos  goberna- 
dores.—Gratitud  de  los  españoles.— Pone  Alejandro  eo  su  capilla  una  imá- 
geo  del  Crucificado. — Máxima  de  Alejandro  Severo,  que  hace  grabar  en  su 
palacio  y  en  todos  los  edificios  públicos.— Muere  asesinado  4  manos  de  Ma- 
ximino; tom.  I.,  ps.  363  4  364. 

ALFONSO  I.-~£u  advenimiento  al  trono.— Se  propone  seguir  «1  ejemplo  de 
sos  antecesores.— Situación  de  la  España  al  advenimiento  de  Alfonso.— 
Partido  que  sacan  los  cristianos  del  Norte  de  esta  cvcuistancie. ^Levanta 
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Alfonso  el  pendón  de  la  conquista.— Comparte  el  mando  de  laa  tropas  con 
sn  hermano  Froela.— Triunfos  obtenidos  por  Alfonso  sobre  los  sarracenos. 
La  devastación  y  el  incendio  señalan  la  marcha  de  Alfonso  sobre  las  pobla- 
ciones árabes.— Restablece  el  culto  católico  en  todas  partes.— Levanta  for- 
talezas y  castillos  en  las  fronteras.— Muere  Alfonso  en  Cangas,  y  sus  restos 
son  trasladados  á  Covadonga  al  lado  de  los  de  Pelajo;  tom.  II.,  ps  43  i  46. 
ALFONSO  II.,  llamado  el  Caito.— Invade  las  Asturias  un  ejército  sarraceno, 
y  reúne  Alfonso  toda  su  gente  para  espolsarlos.— Derrota  de  los  africanos 
en  un  lugar  llamado  Lutos  (Lodos).— Traslada  Alfonso  su  corte  ó  Oviedo. 
—Fomenta  la  prosperidad  del  reino.— Hace  una  atrevida  escursion  ó  Lu- 
sitania.— Su  alianza  con  Garlo-Magno. — Le  encierran  algunos  descontentos 
en  el  monasterio  de  Abelanica. — Los  vasallos  leales  le  sacan  de  la  reclusión 
y  le  devuelven  la  libertad  y  el  trono. — Dominación  de  Alfonso  el  Casto  en 
el  segundo  año  del  siglo  IX.— Se  dedica  en  los  períodos  de  paz  á  fomentar 
la  religión  y  á  regularizar  el  gobierno  de  su  Estado.— Hace  singulares  do- 
nativos á  la  basílica  de  San  Salvador. — Prodigio  de  la  Cruz  de  los  Angeles. 
—Prodigio  del  Campo  del  Apóstol,— Restablece  el  orden  gótico  en  su  pa- 
lacio.—Rasgo  de  generosidad  que  ejerce  en  favor  de  un  árabe  refugiado.— 
Ingratitud  del  refugiado,  y  vénganla  humana  de  Alfonso.— Muerte  de  Al- 
fonso el  Casto;  tom.  II.,  ps.  9*  á 
ALFONSO  III. — So  proclamación.— Penetra  el  conde  Fruela  en  Oviedo,  y  se 
apodera  del  palacio  y  de  la  corona  del  nuevo  rey.— Asesinan  los  vasallos 
de  Alfonso  á  Fruela  y  reponen  á  Alfonso  en  el  trono.— Reprime  á  los  ala- 
veses que  se  babian  rebelado  contra  su  dominio.— Atraviesa  el  Duero  y 
ocasiona  una  gran  derrota  á  los  árabes.— Su  alianza  con  García,  goberna- 
dor de  Pamplona.— Conjuración  tramada  contra  Alfonso  por  sos  cuatro 
hermanos.— Terrible  castigo  impuesto  por  el  monarca.— Rechaza  a  los  mu- 
sulmanes de  Galicia  6  invade  su  territorio.— Derrota  á  los  musulmanes  en 
los  campos  de  Polvoi aria.— Pasa  el  Guadiana  y  derrota  ó  los  moros.— Con- 
diciones y  tratados  de  paz  entre  Alfonso  y  los  musalmanes. — Manda  Alfon- 
so construir  en  Asturias  una  línea  de  castillos  fortificados. — Nuevas  conju- 
raciones contra  Alfonso,  dentro  de  sus  propios  dominios. — Aparece  Alfonso 
en  los  campos  de  Zamora  con  un  ejército  para  batir  ¿  los  musulmanes.  — 
Su  triunfo  sobre  los  árabes.— Su  amistad  con  el  emir  de  Córdoba.— Se 
conjuran  contra  el  rey  sos  hijos  y  su  esposa.— Renuncia  solemnemente  la 
corona  y  abdica  en  favor  de  sus  hijos.— Estos  se  reparten  los  dominios  do 
su  padre.— Pide  á  su  hijo  García  entrar  en  batalla  con  los  moros;  se  lo  con- 
cede García;  emprende  su  última  campana,  sale  victorioso,  y  fallece  al  poco 
tiempo;  tom.  II.,  ps.  474  ¿  4  98. 
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ALFONSO  IV.  DE  LEON.— Sos  primero»  actos.— Hace  cesión  del  reino  á  su 
hermano  Ramiro  y  se  retira  al  monasterio  de  Sahagun.— Dfja  la  morada 
religiosa  y  toma  las  vestiduras  reales.— Penetra  Ramiro  en  León,  se  apo- 
dera de  A.fonso  y  le  encierra  en  un  <*alibozo.— Manda  Rirrnro  que  saqueo 
los  ojos  á  Alfonso.— Muerte  de  Alfonso  IV.;  tom.  II.,  ps.  228  á  S30. 

ALFONSO  V.— Sube  al  trono  á  la  edad  de  cinco  años.— Alianza  entre  los 
principes  cristianos  durante  la  minoría  de  Alfonso. — Celebra  paces  con  Ab- 
deimelik,  al  que  le  dá  su  hermaoa  en  casamiento— Levanta  obras  de  re- 
paración, y  vuelve  á  León  su  esplendor  primitivo  — Desavenencias  entre 
Alfonso  V.  y  su  tio  el  conde  don  Sancbo  de  Cast'lla.— Congrega  el  célebre 
concilio  de  León  de  4  020.— Decretos,  leyes  y  ordenanzas  que  salieron  de 
esle  concilio.— Promueve  la  devoción  religiosa  con  un  ejemplo  personal.— 
Pasa  el  Duero  y  pone  sitio  á  Viseo.— Muere  a  consecuencia  del  disparo  de 
una  flecha  musulmana;  tom.  11.,  ps.  319  á  380. 

ALFONSO  VI.  DE  LEON.— Proyectan  los  castellanos  en  Burgos  alzarle  por 
soberano. — Generoso  comportamiento  de  Al-Mamun  con  Alfonso  su  prisio- 
nero.— Mutuo  juramento  de  fidelidad  entre  Alfonso  y  Al  Marnun.— Jura- 
mento de  Alfonso  en  Santa  Ga  dea  .—Encierra  á  su  hermano  García  en  el 
Castillo  de  Luna.— Auxilia  á  Al-Mamun  en  sus  guerras  contra  el  rey  de 
Sevilla. — Alianza  de  Alfon  o  con  Al-Motamid,  rey  de  Sevilla. — Levanta 
fuerzas  contra  Toledo. —Acepta  Alfonso  el  donativo  que  el  rey  de  Sevilla  le 
hace  de  su  hija  Zaida  en  señal  de  alianza.— Se  apodera  Alfonso  del  país 
comprendido  entre  Talavera  y  Madrid. — Apurada  situación  de  los  toleda- 
nos sitiado»  por  las  tropas  de  Alfonso.— Se  entrega  Toledo  al  rey  Alfonso 
bajo  ciertas  condiciones.— Su  entrada  triunfal  en  Toledo.— Auxiliares  que 
tuvo  Alfonso  para  esta  empresa. — Congrega  en  concilio  los  obispos  y  proco* 
res  del  remo.— Sale  después  para  León.— Vuelve  á  Toledo  para  castigar 
los  desmanes  de  los  cristianos. — Otorga  el  perdón  que  le  piden  en  favor  de 
los  agresores.— Muere  asesinado  en  Sevilla  un  judío  tesorero  de  Alfonso,  y 
éste  manda  embajada  al  rey  pidiendo  satisfacción  del  agravio. — Carta  que 
expresa  el  mensaje.— Contestación  arrogante  del  rey  de  Sevilla.— Levanta 
Alfonso  el  sitio  de  Ziragoza  y  se  apresta  á  la  pelea  contra  el  rey  moro  de 
Sevilla.— Contestación  que  manda  á  Yussuf  por  medio  de  un  mensajero  de 
éste  que  le  intimaba  á  que  se  hiciera  musulmán.— Vienen  é  las  manos  y 
lleva  Alfonso  lo  peor  en  la  contienda. — Manda  Alfonso  desmantelar  el  cas- 
tillo de  Aledo  y  regresa  á  Toledo.— Enojo  injustificado  de  Alfonso  contra 
el  Cid  y  sus  determinaciones.- Pone  sitio  ¿  Valencia  en  ausencia  de  Ro- 
drigo de  Vivar.— Desavenencias  entre  los  sitiadores  que  obligan  á  Alfonso  á 
volverse  á  Castilla. — Entra  Alfonso  en  Valencia;  pero  la  abandona  poco  dea- 
Tomo  x?.  2* 
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pues  poniéndola  fuego.— Casa  Alfonso  sos  dos  hijas  Urraca  y  Taran  coa 
dos  condes  franceses. — Dáles  en  dote  los  condados  de  Galicia  y  Portugal. 
— Se  casa  Alforjo  con  Bertha,  repudiada  de  Enrique  IV.— Por  muerte  de 
Bertha,  se  casa  con  la  mora  Zaida.— «Proyecta  acudir  en  defensa  de  üclés, 
pero  se  lo  impiden  sus  achaques. — Muerte  de  doo  Sancho,  hijo  de  Alfonso 
en  esta  refriega. — Dolor  de  su  padre. — Muere  Alfonso  en  Toledo  á  les  se- 
senta y  nueve  años  de  edad;  tom.  II.,  ps.  400  á  514. 

ALFONSO  VII.— Su  proclamación. — Sus  desavenencias  con  rey  de  Aragón. 
—  Le  niegan  la  obediencia  algunos  condes. — Desavenencias  de  Alfonso  con 
au  tia  doña  Teresa  de  Portugal. — Se  casa  con  doña  Berengueia,  hija  del 
conde  don  Ramón  Berenguer  III.— Su  energía  desplegada  contra  los  infie- 
les.—Resuelve  invadir  la  Andalucía.— Entra  sin  resistencia  en  Zaragoza 
después  de  la  muerte  de  Alfonso  el  Batallador.— Se  procima  solemnemente 
emperador  de  España;  tom.  II.,  ps.  659  á  574.=Acatan  al  monarca  cas- 
tellano los  condes  y  señores  de  I03  Estados  francos  es.— Alianza  entre  Gar- 
cía de  Navarra  y  Alfonso  Enriquez  de  Portugal  contra  el  emperador.— En- 
tra éste  en  Tuy.— Pacto  de  amistad  entre  el  emperador  y  Alfonso  Enriqnez 
de  Portugal.— Se  vuelve  Alfonso  el  Emperador  contra  loa  infieles  y  sienta 
sus  reales  á  orillas  del  Guadalquivir.— Regresa  á  Toledo  y  pone  sitio  á  Co- 
ria.— Emprendedespues  la  conquista  del  famosa  castillo  de  Aurelia.— -Pi- 
den los  moros  un  armisticio  que  Alfonso  les  concede.— Por  fio  se  rinden 
los  musulmanes  al  emperador.- Concierto  de  Alfonso  con  el  conde  don  Ra- 
món de  Berenguer  IV.— Acometen  á  Navarra.— Por  qué  quedó  frustrado 
el  pacto  de  Cerrión. — Conquista  de  Coria  por  el  emperador.— Bodas  de  don 
García  de  Navarra  can  una  hija  bastarda  de  Alfonso  el  Emperador.— Queda 
Almería  en  poder  do  Alfonso  Vil.  de  Castilla.— Saquea  á  Jaén  y  regresa  á 
Toledo.— Acode  á  Andalucía  con  su  hijo  don  Sancho. — Muere,  postrado  por 
la  fiebre  en  un  punto  llamado  Fresneda;  tom.  111.,  ps.  20  á  46. 

ALFONSO  VIII.  DE  CASTILLA.— Ea  proclamado  rey  á  la  edad  de  tres  años. 
—Disturbios  durante  la  minoría  de  este  principe.— Asiste  á  un  combate  á 
la  edad  de  ocho  años.— Casamiento  de  Alfonso  VIH.  con  la  princesa  Leo- 
nor.—Entra  en  el  ejercicio  de  au  autoridad  á  la  edad  de  quince  años.— 
Pacto  de  alianza  entre  Alfonso  de  Castilla  y  Alfonso  de  Aragón.— Asiste 
Alfonso  VIH.  ¿  las  bodas  de  Alfonso  JI.  de  Aragón  con  la  princesa  Sancha. 
— Entra  Alfonso  VIII.  en  Cuenca  después  de  un  dilatado  asedio.— Arreglan 
Alfonso  y  el  rey  de  Navarra  sus  diferencias.— Funda  Alfonso  la  catedral  de 
Plasencia. — Arma  caballero  i  su  primo  Alfonso  IX.  de  León.— Hace  lo  ais- 
nao  con  el  príncipe  Conrado  de  Suabia.— Confederación  de  príncipes  cris- 
tianos contra  Alfonso.— Penetra  este  en  Algeciras.— Carta  atrevida  qae  en- 
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via  al  emperador  de  Marruecos. — Contestación  del  moro. — Pide  el  rey  cas- 
tellano auxilio  contra  los  moros  á  los  reyes  de  León,  Navarra)  Aragón  y 
Portugal. — Asentimiento  de  estos  soberanos. — Batalla  de  Alarcos,  ganada 
por  los  musulmanes. — Los  reyes  de  León  y  de  Navarra  rompen  abierta- 
mente contra  Alfonso.— Se  reconcilia  éste  con  el  rey  de  León.— ^aaa  á  la 
casa  de  Francia  la  bija  menor  de  Alfonso  VIII.— Instituye  Alfonso  la  uni- 
versidad de  Patencia.— -Provoca  de  nuevo  la  guerra  contra  los  infieles. — 
Dolor  que  experimenta  por  la  temprana  muerte  de  su  bijo  Fernando.— Ha- 
ce un  llamamiento  general  á  todos  los  sob  ranos  de  España  para  pelear 
contra  los  infieles.— Congrega  sus  prelados  y  ricos-hombres  en  Toledo  para 
deliberar  sobre  la  próxima  campaña. — Emprende  su  movimiento  la  hueste 
cristiana. — Triunfo  de  los  cristianos  sobre  Calatrava.— Por  qué  no  auxilia- 
ron á  Alfonso  eo  la  jornada  de  las  Navas  de  Tolosa,  sus  yernos  los  leyes 
de  Portugal  y  de  León.— Se  apodera  de  Dueñas. — Alivia  la  miseria  pública 
de  Toledo.— Renueva  su  avenencia  con  el  rey  de  León  para  hacer  la  guer- 
ra á  los  moros. — Penetra  en  Andalucía  y  pone  cerco  á  Baeza. — Intenta  te- 
ner una  entrevista  con  su  yerno  Alfonso  II.  de  Portugal. — Muere  en  las  in- 
mediaciones de  Aróvalos.— Se  le  apellida  Alfonso  el  de  la$  Navas;  toa.  III., 
ps.  70  ¿  428. 

ALFONSO  IX. — Sa  corto  reinado.— Sus  últimos  hechos.— Se  muerte;  to- 
mo III.,  p.  474. 

ALFONSO  X.  (El  Sabio).— Su  advenimiento  al  trono.— Sus  dilatados  terri- 
torios.— Reconoce  la  alianza  que  había  hecho  su  padre  con  el  rey  moro  de 
Granada.— Disgusto  de  sus  vasallos  por  alteración  que  establece  en  la  mo- 
neda.— Revoca  el  edicto  de  la  tasa.— Utiliza  la  alianza  del  rey  moro  de 
Granada  para  emprender  guerra  contra  los  sarracenos  de  Jerez,  Arcos,  Me- 
dina-Sidonia,  y  Lebrija. — Sírvese  también  de  la  alianza  del  africano  para  la 
conquista  del  Algarbe  y  la  plaza  de  Niebla. — Entrega  de  la  plaza  á  don  Al- 
fonso y  condiciones  que  se  establecen.— Proyecto  de  Alfonso  de  llevar  la 
guerra  á  Africa. — Aprestos  para  au  espedicion. — Breve  y  aprobación  del 
papa  Inocencio  IV.— Ajustase  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal  cen  ana 
bija  bastarda  del  de  Castilla.— Don  Alfonso  hace  donación  ¿  su  bija  del 
dominio  y  jurisdicción  del  Algarbe. — Acelera  los  aprestos  para  la  guerra 
contra  Africa.— Se  dirige  á  las  fronteras  de  Navarra  con  ánimo  de  apode- 
rarse del  reino.— Tregua  ajustada  entre  el  monarca  castellano  y  el  navar- 
ro.—Declárase  por  don  Alfonso  la  mayor  parte  de  la  Gascuña.— Hace  amis- 
tad con  el  rey  de  Inglaterra.— Rebeldías,  defecciones  por  parte  de  sus 
principales  subditos.— Confederación  del  infante  don  Enrique  con  el  rey  de 

Aragón  contra  don  Alfonso.— Pide  éste  al  papa  Alejandío  IV.  Mtoesor  da 
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Inocencio,  nuevo  breve  de  indulgencias  para  los  que  tomaron  parte  en  la 
espedicion  á  Africa. — Regocijo  del  rey  de  Castilla  por  el  nacimiento  de  su 
primer  hijo.— Es  don  Alfonso  aclamado  emperador  de  Alemania. — Repug- 
nancias de  Alfonso  en  aceptar  la  corona  imperial  —Elecciones  del  monarca 
de  Castilla  para  la  adquisición  legal  del  imperio. — Alejandro  IV.  se  niega 
á  dar  á  Alfonso  el  título  de  emperador.— Igual  conducta  observa  Clemen- 
te IV.  con  el  monarca  castellano. — Motivos  que  tenían  los  pontífices  para 
esquivar  esta  aprobación.— Negativa  de  Gregorio  X.  sucesor  de  Clemente 
en  el  mismo  asunto.— Insistencia  de  don  Alfonso  para  hacer  reconocer  sus 
derechos  al  trono  imperial.— Celebra  Cortes  en  Burgos  para  pedir  recur- 
sos al  fin  que  solicitaba.— Sus  proyectos  de  pasar  á  Italia  y  á  Alemania  pa- 
ra sostener  sus  derechos  al  imperio.— Celebra  una  entrevista  en  Languedoc 
con  el  pontífice  Gregorio  X.— Negativa  absoluta  del  jefe  de  la  Iglesia. — 
Desgraciado  remate  que  tuvieron  para  Alfonso  sus  pretensiones  al  imperio 
de  Alemania.— Alianza  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  de  Aragón  concertada 
en  Soria. — Causas  que  reúnen  en  Toledo  á  los  monarcas  de  Castilla  y  Ara- 
gón.— Invitación  del  rey  de  Castilla  para  que  don  Jaime  asista  á  las  bodas 
del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda. — Rebelión  de  don  Ñuño  González  de 
Lara  contra  Alfonso  X.— Sus  desacertadas  disposiciones  contra  la  conjura- 
ción.—Su  debilidad.— Condiciones  que  impone  el  de  León  al  rey.— Con- 
grega Alfonso  Cortes  eo  Burgos. — Desavenencias  y  rompimieuto  entre  el 
monarca  y  los  ricos-hombres.— Solicita  el  auxilio  del  rey  de  Aragón  para 
castigar  á  los  rebeldes.— Entrevista  y  conciertos  entre  Alfonso  y  el  rey 
moro  de  Granada. — Satisface  el  primero  las  peticiones  del  de  Lara.— Si- 
tuación en  que  halla  sus  Estados  al  regreso  de  su  espedicion  á  Italia. — Pla- 
nes de  Alfonso  para  luchar  contra  los  moros. — Su  armada  formidable,  y 
ejército  de  tierra.- Recursos  de  que  carecían.— Consecuencias  desastrosas 
de  esta  situación.— Triunfo  del  emperador  de  Marruecos.— Término  ver- 
gonzoso del  sitio  de  Algeciras. — Proyectos  del  rey  de  Francia  contra  el  da 
Castilla.— Pasa  Alfonso  á  Bayona.— Conciertos  entre  el  rey  de  Castilla  y  el 
de  Francia. — Mueve  Alfonso  sus  armas  contra  el  rey  moro  de  Granada. — 
Es  derrotado  el  ejército  castellano  en  el  primer  encuentro  con  los  árabes.— 
Renueva  la  guerra  contra  el  rey  de  Granada.— Nueva  derrota  de  loa  cris- 
tianos.—Errores  y  desaciertos  de  Alfonso.- Odios  y  escisiones  entre  éste 
y  su  hijo.— Vuelve  á  disponer  el  rey  de  Castilla  la  alteración  de  la  mone- 
da.—Amenaza  del  rey  ó  su  hijo  don  Sancho  y  respuesta  de  éste. — Alian- 
zas de  Sancho  contra  el  rey  de  Castilla  su  padre. — Aislamiento  de  Alfonso 
y  apoyo  que  encuentra  don  Sancho. — Mensaje  enviado  por  Alfonso  á  su  hi- 
jo.—Declaran  á  Alfonso  privado  de  la  autoridad  real,  y  depuesto  del  trono 
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de  Castilla. — Mercedes  concedidas  por  doo  Sancho  eo  favor  de  sus  paro  ji- 
lea.— Publica  Alfonso  el  acia  de  la  sentencia  contra  sa  hijo.— Solicita  del 
papa  excomunión  contra  su  hijo.— Socorro  qoe  presta  el  emperador  do  Mar- 
ruecos al  rey  Alfonso. — Entrevista  en  Zahara  de  los  dos  príncipes  cristiano 
y  musulmán.— Derrota  de  las  tropas  de  don  Sancho.— Comienza  ¿  decaer 
su  prestigio.— Ascendiente  de  Alfonso  entre  los  nobles  de  Castilla.— Enfer- 
medad de  Alfonso.— Muere  perdonando  á  su  hijo,  y  ¿  todos  los  que  se  le  ha- 
bían rebelado;  tom.  III.,  ps.  262  á  314. 
ALFONSO  XI.  (El  Josticiero)  en  Castilla.— Proclamación  y  minoría  del 
rey.— Pretendientes  a  su  tutela.— Conferencia  entre  los  pretensores.— Con- 
vocación de  cortes  en  Palencia  para  tratar  acerca  de  la  tutoría.— División 
de  los  procuradores  respecto  al  nombramiento  de  tutor.— Hácese  eotrega 
del  rey  ó  la  reina  doña  María.— Situación  de  Castilla  durante  la  menor  edad 
del  rey.— Queda  dofia  María  de  Molina  única  tutora  del  rey  por  acuerdo  de 
las  Cortes  de  Burgos. — Se  multiplican  los  pretendientes  ¿  la  tutoría.— In- 
trigas de  don  Juan  el  Tuerto  contra  la  reina  doña  María. — Muerte  de  la 
reina.— Cuadro  desconsolador  que  ofrecía  el  reino  después  de  la  muerte  de 
doña  María.— Declaración  de  la  mayor  edad  de  Alfonso  XI.— Conjuración 
contra  el  rey  en  Valladolid.— Casamiento  de  Alfonso. — Separación  lamen- 
table del  servicio  de  Alfonso.— Su  inesperada  severidad  en  vista  de  sus 
pocos  años.— Su  conducta  en  las  Cortea  de  Medina  del  Campo. — Su  coope- 
ración para  el  asesinato  del  infante  don  Juan. — Prosigue  la  guerra  de  Gra- 
nada.— Recibimiento  que  le  hacen  los  sevillanos. — Su  proyecto  de  matri- 
mooio  con  doña  María  de  Portugal  y  reclusión  de  Constanza  en  el  castillo 
de  Toro.— Disgusto  de  los  castellanos  por  la  conducta  del  rey.— Ciérrale 
Valladolid  sus  puertas.— Asesinato  de  Alvar  Nufiez  por  disposición  del  jo- 
ven rey.— Bodas  de  Alfonso  con  doña  María  de  Portugal.— Dispensa  de  pa- 
rentesco con  su  nueva  esposa  otorgada  por  el  papa  Juan  XXII.— Lleva  Al-  ^ 
fonso  otra  vez  la  guerra  al  reino  granadino.— Conquista  de  Teva.— Ruido- 
sos amores  del  rey  con  doña  Leonor  de  Guzman.— Nacimiento  de  Pedro  de 
Aguilar.— Armase  Alfonso  caballero  en  Santiago  de  Galicia.— Dá  la  reina  á 
luz  un  infante.— Muerte  de  éste  y  nacimiento  de  otro. — Fecundidad  prodi- 
giosa de  doña  Leonor. — Prestigio  de  la  favorita  con  detrimento  del  de  la 
reina.— Situación  de  la  guerra  de  Granada. — Tregua  de  cuatro  años  ajus- 
tada enire  los  moros  y  Alfonso.— Su  energía  en  los  asuntos  interiores  del 
reino. — Su  crueldad  ejercida  contra  uu  mensajero  de  don  Juan  Nuñez. — 
Proyectos  del  rey  para  destruir  á  don  Juan  de  Lara.— Sentencia  de  moer- 
te  contra  Lope  Gil  de  Ahumada.— Actos  del  rey  contra  el  alcaide  del  cas- 
tillo de  Isar.— Paz  ajustada  entre  Alfonso  y  don  Joan  Manuel.— Nuevo  aco- 
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modamionto  entre  el  monarca  y  don  Juan  Manuel.— Acta»  de  sumisión  y 
vasallaje  de  don  Juan  Manuel. — Intimación  del  rey  de  Portugal  á  Alfonso 
de  Castilla.— -Guerra  declarada  entre  ambos  soberanos.— Mediación  del  pa- 
pa Benito  XII.— Consiguen  ana  tregua.— Congrega  Alfonso  las  Cortes  en 
Burgos. — Sale  de  Sevilla  y  penetra  en  tierra  de  moros.«*-Congreaa  cortes 
en  Madrid,  y  pide  subsidios  de  hombres  y  dinero.— Batalla  de  Lebrija  ga- 
nada por  loa  cristianos.— Perniciosa  influencia  de  dona  Leonor  de  Guarnan. 
—Cartas  irreverentes  del  maestre  de  Alcántara  Gonzalo  Martínez  Vtviedo 
al  rey  Alfonso.— Desastroso  fin  del  maestre.— Combate  naval  en  tea  aguas 
de  Algeciras.— Derrota  de  la  escuadra  castellana  delaDte  de  Gibraltar.— 
Descripción  de  este  combate.— Carta  sentida  y  severa  de  Benito  XII.  al  rey 
de  Castilla.— Generoso  comportamiento  de  la  reina  castellana.— Tratado 
definitivo  de  paz  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  de  Portugal.— Repara  Alfonso 
sos  naves.—  Aprestos  de  los  africanos.— Destrucción  de  la  flota  castellana 
por  «na  borrasca  —Se  acerca  Alfonso  á  Tarifa  acompañado  del  rey  de  Por- 
tugal.—Disposiciones  que  loma  el  rey  castellano  para  atacar  á  los  moros . 
— Misa  y  comunión  del  rey  antes  de  la  batalla. — Pasa  el  rio  Salado  en  per- 
secución de  los  moros.— Triunfo  de  los  castellanos.— Queda  reconocida  esta 
batalla  con  el  nombre  de  victoria  del  Sedado. — Víctimas  musulmanas. — 
Entrada  triunfal  de  los  vencedores  castellanos  en  Sevilla. — Ricos  despojos 
de  la  victoria.— Presentes  que  hace  á  Alfonso  el  papa  Benito  XII.— Fiestas 
en  AviSon.— Recorre  Alfonso  las  tierras  granadinas. — Vuelve  á  congregar 
cortes  en  Búrgos. — Visita  las  ciudades  de  Castilla  pidiendo  alcabalas. — Se 
mueve  otra  vez  para  Tarifa  y  Algecirss. — Pone  sitio  a  Tarifa.— Tentativas 
de  asesinato  de  los  moros  contra  Alfonso.— Comienzan  los  trabajos  para  el 
asalto,  en  los  cuales  toma  parte  el  rey.— Adelantos  que  experimentan  estos 
trabajos  después  de  grandes  lluvias.— Recibe  Alfonso  auxilios  extranjeros. 
—Espone  á  los  prelados  y  fieos-nombres  la  penuria  y  pobreza  en  que  se 
hallaba.— Privaciones  y  fatigas  de  los  castellanos.— Intenta  Alfonso  incen- 
diar la  flota  musulmana.— Vigilancia  del  monaroa  con  esposicion  de  so  vi- 
da.—Su  entrada  triunfal  en  Algeciras.— Término  del  sitio  de  Algeciras.— 
—Medita  Alfbo«o  la  conquista  de  Gibraltar.— Reúne  Cortes;  sus  delibera- 
ciones.—Petición  de  Alfonso  acerca  de  las  Siete  Partidas.— Seota  sus  rea- 
les delante  de  Gibraltar. — Muerte  de  Alfonso.— Hecho  grande  que  honra  la 
memoria  de  este  rey;  tom.  III.,  ps.  506  á  549. 
ALFONSO  I.  EN  ARAGON.— Flaquezas  y  maldades  atribuidas  á  este  mo- 
narca.— Designios  para  unir  las  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón.— Amena- 
za Alfonso  I.  los  estados  de  Castilla.— Su  casamiento  con  doña  Urraca.— 
Ruidosas  desavenencias  entre  los  consortes.— Proyecto  de  divorcio. — Re- 
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conciliación  de  los  reoles  cónyogea.— Nuevas  desavenencias  y  pdblica  sepa- 
ración de  los  consortes.— Alian  Ja  de*  rey  de  Portugal  con  Alfonso  de  Ara- 
gón.—Cómbete  de  Viadaogoe.— Levanta  Alfonso  el  cerco  deAstorga.— 
Asiento  y  capitulación  de  Alfonso  propaeatos  por  el  papa.— Mala  fé  del  mo- 
narca aragonés  en  este  coacierto. — Solicita  reunirse  con  le  reina.— Con- 
quista de  Zaragoza. — Engrandecimiento  de  los  límites  de  Aragón.— Levan- 
ta Alfonso  el  cerco  de  Zaragoza.— Adquiere  el  titulo  de  Batallador.— Entra 
triunfante  en>  Zaragoza. — Donativos  y  mercedes  del  rey.— Junta  nuevas 
tropas  y  se  dirige  á  Moncoyo. — Rendición  deCalatayud. — Batalla  de  Cutan  - 
da  ganada  por  Atfooso.— Atraviesa  los  Pirineos.— Gana  el  poeblo  y  castillo 
de  Alcolea.— El  estandarte  aragonés  ondea  en  la  vega  de  Granada.— Glorio- 
sa espedicion  de  Alfonso. — Sus  proyectos  hacia  Castilla  por  la  muerte  de  do- 
ña Urraca. — Se  aprestan  al  combate  Alfonso  y  el  rey  de  Castilla. — Avenen- 
cia entro  los  monarcas  por  mediación  de  los  prelados. — Pone  Alfonso  sitio 
á  Bayona.— Muerte  de  Alfonso  en  la  batalla  de  Fraga. — Extraño  testamen- 
to de  este  monarca;  tom.  II.,  ps.  533  ¿  56i. 

ALFONSO  1!.  DE  ARAGON.— Ajuste  de  limites  de  territorios  y  tratado  de 
alianza  y  amistad  con  Alfonso  TI II. —Su  pacto  con  este  monarca  para  ha- 
cer juntos  la  guerra  á  Sancho  de  Navarra. — Esta  confederación  se  estiende 
contra  Azagra.— Se  quebranta  el  pacto  entre  los  dos  monarcas.— Pide  Alfon- 
so II.  por  esposa  á  la  bija  del  emperador  de  Consta nt inopia  .—Sus  bodas 
con  la  princesa  Sancha  de  Castilla. — Renuevan  los  dos  Alfonsos  sus  anti- 
guas confederaciones  contra  el  rey  de  Navarra. — Juramento  de  Alfonso  II. 
en  hs  Cortes  de-  Ziragoza. — Aflade  á  sus  títulos  el  de  marqués. — Aumenta 
sus  posesiones  por  muerte  del  conde  Gerardo  del  Rosellon. — Sojuzga  á  los 
moros  que  poblaban  las  riberas  de  Alhambra  y  Guadalaviar.— Fortifica  á 
Teruel.— Se  adelanta  hasta  los  muros  de  Valencia.— Acude  contra  don  San- 
eho  de  Navaara  que  invadía  sus  estados.— Acepta  la  alianza  que  le  propo- 
ne el  rey  de  Portugal.— Su  tratado  de  paz  con  los  reyes  de  Portugal  y 
León.— Muerte  de  Alfonso  II.  en  Perpiftan.— Sus  disposiciones  testamenta- 
rias; tom.  III  ,  ps.  73  á  96. 

ALFONSO  III.  (El  Franco)  en  Aragón.— Arrogancia  de  los  ricos-hombre9 
de  Aragón.— Toma  Alfonso  el  titulo  de  rey  de  Aragón,  de  Mallorca  y  de 
Valencia.— Arrogante  misfon  de  los  ricos-hombres  al  rey. — Respuesta  de 
Alfonso  a  los  mensajeros. — Recibe  en  Zaragoza  la  corona  de  rey.— Excisio- 
nes y  discordias  eotre  los  ricos-hombres  y  el  rey  acerca  del  arreglo  de  la 
casa  real. — Salida  del  rey  de  Zaragoza.— Juramento  de  la  Union.— Amena- 
zas al  rey.— Convoca  Alfonso  Córtes  en  Huesca  para  tratar  los  asuntos  de 
los  de  la  Union.— Inesperada  entereza  del  monarca.— Nuevas  exigencias 
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de  los  ricos-hombres  y  respuesta  de  Alfonso.  -Cortee  eo  Alsgoo.— Actos 
de  rigor  de  Alfonso  en  Tarazona.— Concesión  de  privilegios.— Privilegios 
de  la  üoion.— Negocios  exteriores.— Prendas  y  rehenes  que  guardaba  el 
monarca  aragonés.— Proclama  eo  Jaca  al  mayor  de  los  Cerdas  como  rey  de 
Castilla  y  de  León.— Embajadas  entre  el  monarca  de  Aragón  y  el  de  Ingla- 
terra.—Negocia  un  armisticio  con  los  navarros.— Restablece  sus  relaciones 
con  la  Iglesia.- Peticiones  que  hace  al  papa  el  rey  de  Aragón. — Reclama 
sus  derechos  al  reino  de  Navarra.— Vistas  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de 
Inglaterra  en  Oloron.— Conciertos  celebrados  entre  ambos  monarcas.— Acu- 
de Alfonso  en  persona  á  la  frontera  del  Roselloo.— Envía  embajadores  al 
papa  Nicolás  IV.— Dificultades  para  el  cumplimiento  del  tratado  de  Oloron. 
—Nueva  entrevisto  de  Alfonso  con  el  rey  de  Inglaterra.— Nuevos  concier- 
tos en  Canfranc— Concierto  de  matrimonio  de  Alfonso  con  la  princesa  Leo- 
nor hija  del  rey  de  Inglaterra. — Hostilidades  del  rey  de  Francia  contra  el 
de  Aragón. — Nuevas  capitulaciones  relativas  al  tratado  de  Oloron. — Mani- 
fiesta Alfonso  al  rey  de  Inglaterra  el  desleal  comportamiento  del  monarca 
francés. — Conferencias  de  Tarascón  para  la  paz  general. — Condiciones  de 
la  paz.— Disgusto  con  que  se  reciben  eo  Aragón  estas  condiciones. — En- 
vía Alfonso  embajadores  ¿  Roma. — Prepara  festejos  para  su  enlace  con  la 
princesa  Leonor.— Muerte  de  Alfonso,  y  su  testamento;  tom.  III.,  pági- 
nas 384  á  395. 

ALFONSO  IV.  (El  Benigno)  en  Aragón. — Estraordmaria  magnificencia  y 
desusada  pompa  con  que  se  hizo  su  coronación.— Descripción  de  esta  cere- 
monia.—Bodas  del  rey  de  Aragón  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  del 
rey  de  Castilla,— Los  genoveses  declaran  la  guerra  á  Aragón.— Convoca  el 
rey  de  Aragón  á  todos  los  nobles  que  lenian  feudos  en  Cerdeña. — Proyec- 
tos del  pnpa  para  poner  en  paz  á  Aragón  y  Génova. — Querellas  de  Alfonso 
con  su  hijo  primogénito.— Discurso  notable  que  Guillen  de  Vinatea  dirigió 
al  rey.— Contestación  del  rey.— Interés  de  los  reyes  de  Navarra  en  enlazar- 
se con  la  casa  de  Aragón. — Graves  dolencias  del  rey. — Fallecimiento  del 
rey;  tom.  III.,  ps.  495  á  503. 

ALFONSO  V.  (El  Magnánimo)  en  Aragón  — Proclamación  de  este  sobera- 
no.— Sus  primeras  decisiones.— En via  embajadores  al  Concilio  general  de 
Constanza. — Celebración  del  Concilio.— Notifica  Alfonso  á  don  Pedro  de 
Luna  la  sentencia  del  Concilio.— Ordena  y  provee  los  oficios  de  su  casa. — 
Prepara  una  espedicioo  para  apaciguar  á  Córcega  y  Sicilia. — Requiere  á  don 
Juan  Jiménez  Cerdao,  justicia  mayor  del  reino,  y  le  declara  público  perju- 
ro. —Reduce  Alfonso  á  la  obediencia  á  los  descontentos  de  Cerdeña  y  Sici- 
lia.—Cerca  la  pla*a  de  Cal  vi  y  la„rínde.—  Perspectiva  que  se  le  ofrece  para 
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coronarse  rey  de  Nápoles. — Antonio  Carafa  solicita  el  amparo  de  Alfonso 
para  defender  á  Nápoles  de  sus  agresores.— Se  decide  é  proteger  á  la  reina 
Juana  contra  el  dictamen  del  consejo.— El  pueblo  italiano  saluda  con  júbilo 
al  rey  de  Aragón. — Confirma  el  pontífice  por  bula  apostólica  el  derecho  de 
sucesión  de  Alfonso  al  reino  de  Nápoles. — Proyectos  contra  el  rey  de  Ara- 
gón en  Italia. — Combate  entre  gt  noveses  y  aragoneses  en  que  estos  últimos 
son  envueltos  y  derrotadus. — Nuevo  combate  entre  genoveses  y  aragoneses 
en  las  calle3  de  Nápoles,  y  triunfo  del  rey  de  Aragón.— So  retira  Alfonso  á 
España  dejando  la  defensa  de  Nápoles  al  infante  don  Pedro  su  hermano.— Se 
propone  conquistar  la  ciudad  de  Marsella.— Incendia  la  ciudad  y  se  retira.— 
¿Qué  sucedía  mieutras  en  Nápoles? — Situación  en  que  encontró  Alfonso  el 
reino  de  Castilla.— Proyectos  contra  Nápoles.— Reconciliación  de  Alfonso  con 
el  papa  Martin  V.— Invitaciones  que  recibe  Alfonso  para  dirigirse  contra  Ná- 
poles.— Se  decide  á  marchar  contra  esta  ciudad. — Llega  Alfonso  con  su 
armada  á  la  isla  de  Gerves. — Célebre  batalla  dirigida  por  Alfonso  contra  el 
rey  de  Túnez.— Los  moros  se  humillan  ante  el  rey  de  Aragón.— Nuevas 
negociaciones  entre  la  reina  de  Nápoles  y  el  rey  de  Aragón.— Este  estipula 
con  la  reina  de  Nápoles  una  tregua  de  «liez  anos.— Protege  al  pontífice.— 
Realiza  los  preparativos  de  guerra  contra  Nápoles.— Envia  algunas  compa- 
ñías para  que  se  reúnan  al  príncipe  de  Ta  rento. — Pone  Alfonso  cerco  á 
Gaeta.— Rasgo  de  clemencia  en  favor  de  las  mujeres  y  ancianos  de 
Gaeta.— Combate  naval  en  el  que  triunfan  los  marinos  genoveses.— Cae 
Alfonso  prisionero.— Consideraciones  con  que  le  trata  el  duque  de  Milán.— 
Alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  duque  de  Milán. — 
Apurada  situación  de  la  reina  de  Aragón. — El  duque  de  Milán  pone  en  li- 
bertad al  rey  de  Aragón.— Se  declara  el  papa  Eugenio  enemigo  de  Alfon- 
so.—Pide  el  papa  Eugenio  al  rey  de  Aragón  que  desista  de  su  empresa  de 
Nápoles.— Reverente  amenaza  que  hace  Alfonso  al  pontífice.— Entra  en 
tratos  con  el  papa.— Proposiciones  de  Alfonso.— Tregua  entre  el  papo  y  el 
rey  de  Aragón.— El  duque  de  Anjou  envia  á  Alfonso  un  guante  de  desafio. 
—Cerca  el  rey  de  Aragón  á  Nápoles  por  mar  y  tierra.— Levanta  el  cerco 
después  de  treinta  y  sois  dias.— Rechaza  la  mediación  del  papa  para  antier 
en  tratos  coa  el  duque  de  Anjou.— Conducta  reservada  de  Alfonso  en  la 
cuestión  del  nuevo  cisma.— Gana  cada  dia  mas  terreno  la  causa  del  rey  de 
Aragón  en  Italia.— Señalado  triunfo  de  Alfonao  cootra  Sforza.— Defección 
del  duque  de  Milán,  antes  aliado  de  Alfonso.— Notable  rsspuesta  o,ue  da  al 
duque  de  Milán.— Vuelve  á  poner  cerco  á  la  ciudad  de  Nápoles.— Hácese 
dueño  de  la  ciudad.— Somete  después  la  provincia  del  Abruzo.— Entrada 
solemne  de  Alfonso  en  Nápoles.— Publica  un  indulto  general  para  todos  sus 
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antigaos  enemigos.— Se  resuelve  por  la  concordia  y  confederación  con  el 
papa  Eugenio.— Pasa  el  rey  á  la  Marca  contra  el  conde  Sforza.— Grave  en- 
fermedad de  Alfonso  en  Pinol. — Se  restablece  y  hace  la  guerra  al  marqués 
de  Cotron.— Conoiertos  para  la  paz  de  Italia  entre  el  papa  Eogenio  y  el  rey 
de  Aragón. — Testimonios  de  su  deseo  por  la  pa*,  dados  al  nuevo  papa  Nico- 
lás Y.— Engrandecimiento  del  rey  de  Aragón.— Comienaa  la  guerra  contra 
los  florentinos.— Entrevista  del  cardenal  patriarca  de  Aquilea  con  el  rey  de 
Aragón  en  el  castillo  de  Trejeto. — Conciertos  y  proposiciones. — Firma  Al- 
fonso paz  perpetua  con  la  república  de  Florencia.— Amores  imprevistos  de 
Alfonso  con  Lucrecia  de  Ala  fió.— Preferencia  que  dá  Alfonso  ¿  ra  guerra  de 
Italia.— Sus  deseos  de  libertar  á  Constan tinopla  del  imperio  griego.— Pro- 
yecto de  federación  general  contra  el  torco.— Envia  Alfonso  emb  ajadores  á 
Roma.— Se  arma  paz  y  amistad  entre  Alfonso,  ol  duque  de  Milán  y  la 
república  de  Florencia. — Envia  Alfonso  solemne  embajada  al  nuevo  papa 
Calixto  III.— Desavenencias  del  rey  con  el  nuevo  papa. — Razonamiento  de 
Alfonso  para  marchar  contra  los  torcos.— Indiferencia  del  papa  Calixto.— 
Conducta  de  Alfonso  al  notar  la  del  papa.— Pacto  de  concordia  entre  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón.— Enfermedad  y  muerte  de  Alfonso  V.  de  Ara- 
gón.— Testamento  d¿  este  mooaroa. — Cualidades  de  este  príncipe;  tom.  IV., 
ps.  422  á  464. 

ALGECIRAS. — Memorable  sitio  de  este  nombre.— Véase  Alfonso  XI. 

ALHAKEN  I.— Su  apatía  en  socorrer  á  los  defensores  de  Barcelona. — Ofrece 
su  amistad  y  se  alianza  á  Edris-ben  Edris,  emir  independiente  de  Magreb. 
-«Crueldades  ejercidas  contra  les  toledanos. — Envia  Alhakem  á  la  España 
oriental  einoo  mtl  caballos  mandados  per  su  hijo  Abderrahman.— Trágico 
fin  que  tuvo  un  festín  en  que  se  supuso  había  tenido  parte  Alhaken. — Perdo- 
na á  Essaf  por  la  intercesión  de  su  hermana.— Sangriento  castigo  que  dá 
á  los  conjurados  de  Córdoba. — Se  desprenden  los  vascooes  y  los  pamplone- 
ses de  la  semision  de  Alhaken.— Bnvia  el  emtr  ana  diputación  é  Carlo- 
Magno  con  proposiciones  de  paz.— Encomienda  Alhaken  la  dirección  de  la 
goerra  contra  Carlo-Magno  á  Abdalá  y  é  Abdelkerrai. — Declara  futuro  eu- 
cesor  del  imperio  á  se  h'rio  Abderrahman.— Atribuyese  á  Albaken  la  intro- 
ducción en  España  de  los  eunucos. — Disgustos  del  pueblo  por  su  vida  licen- 
ciosa y  per  su  despotismo.— Niégase  el  pueblo  a  pagarle  tributo. — Alboroto  y 
ejecuciones  dictadas  por  Alnekeo. — Disminuye  en  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres la  población  de  Córdoba.— Remordimientos  do  Alhaken. —Muere 
arrepentido  de  sus  crueldades;  tom.  II.,  pe.  405  &  149. 

ALHAKEN  II.— So  solemne  proclamación.— Protege  las  letras.— Riquísima 
biblioteca  de  Merua a.— Afecciones  de  Alhaken  hacia  los  sabios. -Publica  la 
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guerra  santa  oentra  loe  cristianos  do  Castilla.— Célebre  proclamación  de 
Alhakeo.— Su  expedición  por  tierra  de  cristianos.— Sus  victoria»  sobre  las 
tropas  castellanas.— Acepta  las  proposiciones  del  rey  de  León.— Envía  San- 
cho de  León  nueva  embo  ada  á  Alhaken,— Se  consagra  á  las  reformas  inte- 
riores de  su  reino.— Contestación  dada  á  los  que  le  ostigaban  para  la  guer- 
ra.—Recibe  de  Africa  nuevas  desagradables.— Victoria  que  alcanzan  las 
armas  de  Alhakeo  contra  los  Fatimitas. — Generosidad  de  Alhaken  con  los 
prisioneros.— Se  consagra  al  fomento  de  las  letras.— Mujeres  literatas  en  el 
reinado  de  Alhaken.— Aiambleas  do  hombres  cultos  y  eruditos. — Estadísti- 
ca formada  por  Alhaken  de  la  población  y  riqueza  de  España.— Obras  lite- 
rarias y  artísticas  que  so  debieron  á  Alhaken.— Consejos  que  daba  á  sn  hijo 
Htxem.— Muerte  de  Alhaken  11.;  tom.  11.,  ps.  259  ó  278. 

ALH  AMA.— Importante  conquista  de  esta  plaza  .^-Dificultades  para  tomar- 
la.— Estrategias  de  los  escaladores.— Hácense  los  cristianos  dueños  de  la 
ciudad. — Himnos  sagrados  en  loor  de  este  triunfo.— Avanza  Mutey  sobre 
Alhama. — Emprenden  el  asalto  de  la  ciudad  por  diferentes  puntos. — Nota- 
ble ejemplo  de  privaciones  por  porte  de  los  sitiados. — Refuerzo  oportuno 
que  reciben  los  sitiados,  y  temor  de  los  sitiadores. — Sa  declaran  los  moros 
en  retirada.— Resuelve  Muley  volver  sobre  Alhama  con  gente  de  refres- 
co.—Nuevo  asalto  y  nueva  derrota.— Respetable  guarnición  de  cristianos 
para  defensa  de  la  plaza;  tom.  V.,  ps.  447  á  453. 

AUUBARROTA.— Mumoroble  batalla  de  este  nombre. — Posición  favorable 
de  loa  portugueses. — Acometen  estos  á  los  castellanos.— Altos  personajes 
castellanos  que  sucumbieron  en  esta  batalla.— Luto  del  rey  de  Castilla  y 
júbilo  del  de  PortugaJ. — Recobra  el  rey  de  Portugal  las  plazas  que  le  habían 
toreado  los  castellanos;  tom.  IV.»  ps.  204  ¿  206. 

AL-MAÜUN.— Su  generoso  comportamiento  con  Alfonso  VI.  su  prisionero.— 
Pide  el  musulmán  á  Alfonso  que  renueve  so  juramento  de  fidelidad.— Tier- 
na y  afectuosa  despedida.— Pruebas  de  gratitud  tributadas  por  Alfonso  al 
musulinan.w.Al-Mamun  y  Alfonso  entran  unidos  por  laa  tierras  de  Córdo- 
ba.—Muerte  de  Al- Mam  un;  tom.  II.,  ps.  404  á  403. 

ALMANSA.— Célebre  Italia  de  este  nombre  bajo  Felipa-  V.— Comienza  el 
combate  atacando  la  caballería  española.— Completa  victoria  por  parte  de 
las  armas  españolas.— Recompensas  á  los  jefes  superiores  que  tomaron  par- 
te en  esta  jornada.— Privilegios  especiale8  concedidos  á  la  ciudad  de  Al- 
mansa.— Curiosos  pormenores  conservados  acerca  de  esta  famosa  batalla.— 
Orden  de  colocación  do  las  fuerzas  españolas.— Estrafio  heroísmo  y  pericia 
de  los  reclutas  españolea.— Felicitaciones  hechas  á  Berwick  con  este  moti- 
vo; toan.  IX.,  ps.  332  á  336. 
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ALMANZOR.— ¿Quién  era  este  famoso  personajo?— Preliminares  de  so  eleva- 
ción.— Es  nombrado  primer  ministro. — Su  política.-— Medios  que  emplea 
para  ganarse  las  simpatías  de  los  musulmanes.—  Su  terrible  juramento  de 
acabar  con  los  cristianos. — Sus  primeras  escuraiones  por  el  territorio  de 
los  cristianos.— Penetra  en  el  territorio  de  Galicia. — Restablece  la  costum- 
bre de  dar  banquetes  después  de  una  señalada  victoria.— So  rigidez  coo  la 
disciplina  del  soldado. — Su  clemencia  con  loa  vencidos. — Su  liberalidad  y 
largueza  con  los  cristianos.— Entusiasmo  de  loa  musulmanes  por  Almanzor. 
—Sus  frecuentes  invasiones.— -Curioso  diálogo  entre  Almanzor  y  Mushsfa.— 
Toma  de  Zamora.— Derrota  de  los  musulmanes  en  las  márgenes  del  Esla. 
—Medita  Almanzor  destruir  la  corte  de  los  cristianos.— Parte  con  su  ejér- 
cito para  las  fronteras  de  León.— Pone  cerco  á  esta  ciudad.— Asalto,  toma 
y  saqueo  de  la  ciudad.— Toma  después  la  ciudad  de  Astorga.— Establece 
en  Córdoba  una  especie  de  escuela  normal  para  la  enseñanza  superior.— 
Emprende  la  guerra  de  Africa.— Resultados  de  esta  espedicion.— Empren- 
de nuevas  escursiones  contra  Cataluña.— Se  dirige  a  Barcelona.— Se  hace 
Almanzor  dueño  de  esta  ciudad.— Asiste  á  las  bodas  de  Abdelmelik.— Sus 
larguezas  con  este  motivo. — Descripción  detallada  de  estas  bodas.— Conti- 
núan después  sus  periódicas  campañas. — Vuelve  sobre  Castilla  y  toma  sin 
resistencia  é  Sepúlveda. — Vuelve  loa  pasos  bácia  Cataluña. — Invade  a  Ga- 
licia y  llega  cerca-  de  Santiago.— Disgustos  domésticos  entre  los  reyes  de 
Castilla  favorables  á  las  armas  de  Almanzor.— Rebelión  musulmana  contra 
Almanzor.— Sucesos  de  Africa  que  desconciertan  los  planea  de  Almanzor. 
— Batalla  de  Alcocer  y  Langa.— Ardides  de  Almanzor  para  la  victoria. — 
Homenaje  funerario  dado  por  Almanzor  al  conde  García.— Tratos  de  paz 
entre  Almanzor  y  don  Bermudo. — Marcha  el  caudillo  musulmán  sobre  San- 
tiago.—Entra  en  Córdoba  precedido  de  cuatro  mil  cautivos.^Nuevas  tur- 
bulencias en  Africa.— Triunfa  Almanzor  de  la  rebelión.— Reposo  musul- 
mán, preludio  de  grandes  acontecimientos.— Desembarca  Almanzor  en 
Algeciraa  con  grandes  huestes  musulmanas.— Batalla  de  Calataflazor.— 
Derrota  y  retirada  de  los  sarracenos.— Muere  Almanzor  en  los  brazos  de 
su  hijo.— Funerales  tributados  á  este  caudiilo  árabe;  tom.  II.,  ps.  295 
á  322. 

ALMOHADES.— Su  origen  y  principio. — Doctrina  y  predicaciones  de  Moham- 
med  Abu-Abdallah.— Toma  el  tílu'o  de  Mabedl. — Persecuciones,  progresos 
y  aventuras  de  este  nuevo  apóstol  mahometano.— Abd  el  mu  men:  sos  cua- 
lidades; se  asocia  al  profeta.— Triunfos  materiales  y  morales  de  estos  re- 
formadores en  Africa. — Toman  sus  sectarios  el  nombre  de  Almohades. — 
Conquistas  de  estos. — Muerte  del  Mehadí  y  proclamación  de  Abdelmumen. 
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—Victorias  del  nuevo  emir  de  loe  Almohades. — Muere  el  emperador  de  los 
Almorávides. — Los  Almohadrs  conquistan  a  Orán,  T remecen,  Fez  y  Me- 
qoioez. — Revolución  de  España  en  favor  de  los  Almohades.— Fin  del  impe- 
rio de  los  Almorávides  en  Africa.— Dominan  acá  y  allá  los  Almohades;  to- 
mo III.,  pe.  48  a  56. 

ALMORAVIDES. — Qu:énes  eran  los  Almorávides.— Retrato  de  su  rey  Ynssuf- 
ben-Tachfln  fundador  y  emperador  de  Maruecos.— Vienen  los  Almorávides 
á  España  .—Nueva  y  formidable  irrupción  de  mahometanos.- Se  unen  con 
los  musulmanes  españoles.— Salen  á  combatirlos  Alfonso  y  los  demás  prin- 
cipes cristianos.— Célebre  batalla  de  Za laca.— Solemne  derrota  y  horrible 
mortandad  del  ejército  cristiano. — Logra  salvarse  el  rey  Alonso  y  se  refu- 
gia en  Toledo.— Ausencia  de  Yussuf. — Se  reaniman  los  cristianos. — Re- 
suelve Yussuf  hacerse  dueño  de  toda  la  España  musulmana. — Se  apoderan 
los  Almorávides  nuevamente  de  Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Almería,  Va- 
lencia, Badajoz  y  las  Baleares.— Suerte  desastrosa  de  los  emires  de  estas 
ciudades.— Consideraciones  con  el  de  Zaragoza.— Dominación  de  los  Almo- 
rávides en  Esparta;  tom.  II.,  ps.  474  á  486. 

ALPUJARRAS. — Sublevación  de  los  moros  en  las  Alpujarras.— Los  somete 
Gonzalo  de  Córdoba  y  el  conde  de  Tendí  lia. — Nuevo  alzamiento.— Acude 
el  rey  Fernando  y  le  sofoca. — Condiciones  de  la  sumisión;  tom.  V.,  ps.  377 
ó  380.=  Reduce  ion  de  los  lugares  de  la  Alpujarra.— El  marqués  de  los  Ve- 
lez.— Sus  triunfos  sobre  los  moriscos. — Indisciplina  de  sus  tropas.— Pacifi- 
cación de  la  Alpujarra.— Riesgo  que  corrió  Aben-Humeya.— Su  salvación; 
tom.  VIL,ps.  «27  á  83Í. 

ALZA MA.— Hace  una  estadística  de  España.— Es  desterrado  en  Tolosa  de 
Francia;  tom.  II.  p.  88. 

AMALA  RICO. — Su  reinado.— Guerra  con  los  francos.— Sus  causas.— La  prin- 
cesa Clotilde.— Su  muerte;  tom.  I.,  ps.  463  á  465. 

AMALIA  ESPOSA  DE  FERNANDO  VIL— Su  muerte.— Su  carácter  y  virtu- 
des.—Esperanzas  y  temores  que  empiezan  á  fundarse  en  su  fallecimiento. 
—Fundamento  de  estos  juicios;  tom.  XV.,  ps.  %i  á  tt. 

AMBERES. — Memorable  cerro  de  Ambercs. — rúente  sobre  «l  Escalda. — He- 
dios  admirables  que  se  emplearon  para  6u  construcción.— Recursos  estraor- 
dinarios  de  los  sitiados. — Navios  monstruos. — Revienta  y  estalla  una  de 
estas  soberbias  máquinas. — Horribles  efectos  que  prodoce. — Destrucción  y 
reparo  del  puente. — Diques,  contradiques  é  inundaciones. — Batalla  en  los 
campos  inundados.— Sangriento  combate  sobre  el  dique.— Triunfo  de  Ale- 
jandro Farnesio  y  los  españoles.— Capitulación  y  entrega  de  Amberes;  to- 
mo YIL,  pe.  3 05  á  403. 
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AMBIZA.— So  prudente  j  equitativo  gobierno.— Conquista  toda  la  Septima- 

oia;  ton.  II.,  p.  89. 
AMERICA.— Reflexiones  sobre  el  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Man- 
do.—Uoidad  del  globo.— Relaciones  generales  de  la  humanad.— Destino 
de  la  gran  familia  humana.— España  pone  en  contaoto  loa  dos  mundos. — 
Síntomas  de  marcha  hácia  la  fraternidad  universal.— Errores  políticos  y 
económicos  en  el  sistema  de  administración  colonial  de  América.— Cruel- 
dades de  los  indios.— Abundancia  de  oro  y  plata  en  España.— Pobreta  de 
la  nación  en  medio  de  la  opulencia. — Sus  ceusas.— Conmociones  en  la  Amé* 
rica  del  Sur.— Causas  del  descontante. — Rebelión  de  Tupac-Amarú  en  el 
Perú.— «Sangrienta  alevosía  con  que  la  inauguró. — Cunde  el  fuego  de  la  ¡n- 
aarreccion  á  otras  provincias.— Amenazan  los  sublevados  las  ci<  dades  de 
Cuzco  y  la  Plata.— Trágicas  escenas  y  horribles  eseesos  de  los  indio»  en 
Oruso  y  otras  poblaciones. — Triunfos  de  Reseguin  sobre  los  rebeldes. — 
Prisiones  y  suplicios.— Arrogancia  de  Tupac-Amarú  al  frente  de  sesenta 
mil  indios.— Le  persigue  Valle  y  Areche.— Marcha  penosa  de  los  españoles. 
—Denota  Valle  á  los  sublevados.— Tupac-Amarú  prisionero.— Mantienen 
sus  parientes  la  rebelión. — Son  vencidos.— A  ti  02  ejecución  de  Tupac-Ama- 
rú y  su  familia  en  la  plaza  de  Cuzco.— La  insurrección  de  Buenos-Aires.— 
La  sofoca  Reseguin. — Los  rebeldes  se  acogen  al  indulto. — Nuevas  altera- 
ciones.— Prisión  y  castigo  de  sus  autores. — Pacificación  de  la  América  es- 
padóla; tom.  XI'.,  ps.  6  é  43.=Priocipio  de  la  insurrección  de  las  provin- 
cias americanas  en  4840.— Causas  remólas  y  próximas.— Medidas  déla 
Junta  Central  y  de  la  Regencia  para  sofocarla  .—Movimiento  de  Caracas.— 
En  buenos-Aires. — En  Nueva-Granada.— Tratase  este  punto  en  lascó* tos 
españolas.— Providencias.— Derecho  que  se  concede  á  los  americanos;  to- 
mo XII.,  ps.  544  a  548.=Eslado  de  América  en  4845.— imprudente  con- 
ducta del  gobierno  con  aquellas  provincias.— Funestos  resultados  que  pro- 
duce.—Infructuosos  esfuerzos  de  Morillo  y  de  otros  capitanes.— Prepara- 
ción ¡de  un  ejército  para  ultramar;  tom.  XIV.,  ps.  33  á  35.=Pérdida  de 
nuestras  antiguas  colonias. — Daflo  que  nos  hizo  la  conducta  de  Inglaterra; 
tom.  XIV.,  ps.  477  6  479. 

AMERICO  VESPUC10.— Quién  era.— Su  primer  viaje.— Por  qué  ae  dió  al 
Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América;  tom.  V.,  ps.  398  ¿  399. 

AM1LCAR.— Sus  conquistas. — Embajada  de  los  saguutinoe. — Echa  los  cimien- 
tos de  Barcelona.— Estratagema  de  los  españoles  y  oportunidad  de  Orison. 
Muerte  de  Amilcar;  tom.  I.,  ps.  24  4  á  842. 

AMNISTIA. — Decreto  de  amnistía  de  4.*  de  mayo  de  < 824.— No  satisface  á 
ningún  partido;  tom.  XI V.,  p.  434. 
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AMNISTIA.— Memorable  decreto  de  este  nombre.  Véase  Decmt©. 

ANIBAL. — Su  juramento  tiendo  niño. — Retrato  moral  de  este  personaje.*** 
Subyuga  ¿  los  oleadas. — Amenaza  á  Sagunto. — Prodigiosa  marcha  de  Aní- 
bal después  de  la  destrucción  de  Saguoto. — Sorpresa  de  Roma.— Encuen- 
tro en  ol  Tesi no.  —Derrota  de  los  romanos,  dundo  cae  herido  Eacipion.— 
Triunfos  consecutivos  de  Aníbal  en  Trevia,  en  Trassímeno  y  en  Canoas. — 
Aníbal  en  Capua. — Celebres  palabras  de  Aníbal. — Es  llamado  de  Italia  en 
socorro  de  Cartago.  —  Entreviste  de  Aníbal  y  Esc  i  pión;  tom.  1.,  ps.  244 
á  245. 

ANGEL  EXTERMINADOR.— Sociedad  conocida  con  este  nombra.  Véase 
Rk  acción  Absolutista. 

ANGULEMA — Sa  proclama  ea  Bayona.— Su  entrada  en  Madrid.— Sa  corres- 
pondencia con  Fernando  Vil.— Nueva  correspondencia  con  el  monarca.— 
Disgustado  por  la  conducta  reaccionaría  de  Femando  Vil.  regresa  á  Fran- 
cia; tom.  XIV.,  ps.  329  á  336. 

ANILLEROS.— Sociedad  con  este  nombre  y  con  el  de  Amigos  de  la  Constitu- 
ción; tom.  XIV.,  ps.  474  é  472. 

ANTEQUERA.— Glorioso  combate  de  este  nombro  en  tiempo  de  Joan  II.  de 
Castilla;  tom.  IV.,  p3.  327  a  328. 

ANTILLON  (Don  Isidoro). — Desgraciado  fin  da  este  hombre  ilustre;  to- 
mo XIV.,  p.  44. 

ANTONIO  PIO. — So  feliz  reinado;  tom.  I.,  p.  358. 

ANTONIO  PEREZ. — Ruidosa  prisión  de  este  personaje.— Proceso  acerca  del 
asesinato  do  Escobedo.— Primeros  procedimientos  contra  Antonio  Peres. 
—Primera  sentencia  contra  Aotooío  Pérez.— Se  refugia  en  la  iglesia  de  San 
Justo.— Le  conducen  á  la  fortaleza  de  Turega  no.— Prisión  de  su  esposa  y 
familia. — Vicisitudes  del  proceso  y  del  acusado.— Carta  del  rey  acerca  de 
lo  que  quiere  que  declare  Antonio  Peret»— Tenacidad  del  procesado.— 
Tormento.— Su  confesión,  su  enfermedad  y  sa  fuga.— Se  acoge  al  fuero  de 
Aragón.— Antouio  Pérez  en  la  cárcel  de  Manifestación  de  Zaragoza.— Acu- 
sación de  Felipe  11.  contra  éL- Defensa  del  acusado  ante  el  tribunal  del 
Justicia.— Declara  que  cometió  el  asesinato  por  mandato  del  rey.— Fór- 
mense otras  dos  cautas  i  Antonio  Pterez.-— Es  denunciado  i  la  Inquisición. 
—Le  conducen  á  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio.— Conducta  del  mar- 
qués de  Almenara  en  el  negocio  de  Antonio  Peres.— Antonio  Pérez  liber- 
tado de  las  cárceles  de  la  Inquisición.— Nuevo  mandamiento  inquisiUofial 
contra  Antonio  Pérez.— Su  fuga. — Antonio  Pérez  quemado  en  estatua.— 
Resumen  de  la  vida  de  Antonio  Pérez  desde  su  fuga  de  Zaragoza  o  asta  so 
muerte;  tom.  VIL,  ps.  458  a  503. 
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ARABES  EN  ESPAÑA. -Véate  España  Musulmana. 

ARAGON.— Contraste  entre  las  (Jos  monarquías  aragonesa  y  castellana.— Si- 
tuación del  reino  aragonés  en  lo  esterior  al  advenimiento  de  don  Jaime  II. 
—Mudanza  en  la  política  del  reino  aragonés.- Situación  política  interior 
de  Aragón.— Estado  de  la  lucha  entre  el  trono  y  la  nobleza.— Triunfo  de 
la  corona  ronlra  la  Union.— Espíritu  y  tendencia  de  los  pueblos  de  Aragón 
y  de  Castilla  hácia  la  unidad  nacional;  tom.  IV.,  ps.  24  ¿  32.=Juicio  criti- 
co de  don  Pedro  el  Ceremonioso.— Carácter  y  política  de  este  monarca. — 
Condición  social  del  reino  de  Aragón  bajo  don  Juan  I. — Modificaciones  en 
su  organización  política. — Comercio,  industria,  lujo,  cultura;  tom.  IV., 
ps.  «79  á  294. 

ARANDA  (Conde  de).— Su  popularidad  y  su  intervención  política  bajo  el  rei- 
nado de  Carlos  111.;  tom.  X.,  ps.  369  á  370.=Su  política  y  su  conducta  con 
la  Asamblea  francesa.— Su  separación  de  los  negocios.— Su  caida  y  su  des- 
tierro; tom.  XI.,  ps.  242  á  237. 

ARAN  JUEZ.— Agitación  en  esie  real  sitio  en  4808.— Proclama  del  rey.— Pri- 
mer tumulto  en  Aranjuez.— Acometen  la  habitaciou  del  favorito  y  queman 
su  casa  y  sus  muebles.— Se  oculta  Godoy. — Es  descubierto  y  preso.— Le 
conducen  con  gran  riesgo  de  su  vida  al  cuartel  de  Guardias.— Segundo  al- 
boroto; tom.  XII.,  ps.  138  á  446.=Sucesos  del  día  de  San  Fernando  en 
Aranjuez  el  año  de  4822;  tom.  XIV.,  p.  249. 

A  RA  VI  ANA. — Combate  de  este  nombre  funesto  para  don  Pedro  el  Cruel; 
tom.  IV.,  p.  428. 

ARCHIDUQUE.— Su  entrada  en  Madrid.— Desdeñoso  recibimiento  que  en- 
cuentra.— Su  dominación  y  gobierno.— Saqueos,  profanaciones  y  sacrile- 
gios que  cometen  sus  tropas. — Abandona  desesperadamente  el  archiduque 
á  Madrid.— Retirada  de  su  ejército.— Es  proclamado  y  coronado  emperador 
de  Alemania;  tom.  IX.,  ps.  379  é  404. 

ARGUELLES.— Sus  discursos  en  la  memorable  sesión  de  7  de  setiembre 
de  4820;  tom.  XIV.,  p.  405.=Templanza  de  este  diputado  en  sos  perora- 
ciones; tom.  XIV.,  p.  273. 

ASDRUBAL. — Su  conducta  en  España.— Funda  á'  Cartagena.— Es  asesinado 
por  un  esclavo;  tom.  1.,  ps.  243  á  24  5.=Aadi  úbal  Barcino.— Después  de  la 
derrota  de  Becula  logra  pasar  á  Italia.— Es  derrotado  y  muerto  en  Metauro; 
tom.  I.,  ps.  236  á  244. 

ASTAPA. — Rudo  heroísmo  de  Astapa  sitiada  por  Marcio;  tom.  I.,  pági- 
nas 6  a  40. 

ATANAGILDO.— Reinado  de  este  monarca.— Los  griegos  bizantinos  en  Es- 
paña.—Casamiento  de  las  dos  hijas  de  AtaDagildo,  Brunequilda  y  Galsuin- 
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da  con  dos  reyes  francos.— Suerte  desgraciada  de  estas  princesas.— Muerte 
de  Atanagüdo;  tom.  I.,  ps.  467  á  469. 
ATAULFO.— So  matrimonio  con  Placidia,  hermana  del  emperador  romano. 
—Ruptura  entre  Ataúlfo  y  Florencio.— Invasión  de  los  bárbaros  eo  Espa- 
ña.—Venida  de  Ataúlfo  y  de  los  godos. — Disolución  general  del  imperio 
romano.— Se  inicia  en  España  la  dominación  de  los  godos;  tom.  II.,  pági- 
nas 449  á  422. 

ATELLA.— Célebre  sitio  de  este  nombre;  tom.  V.,  p.  366. 

AUGUSTO. — Mejoras  morales  y  materiales  que  debió  España  á  Augusto.— Su 

muerte.— Espa Boles  distinguidos  en  letras  durante  el  reinado  de  Augusto; 

tom.  I.,  ps.  338  á  344. 
AURELIO. — Su  reinado;  tom  II.,  p.  70. 

AUSTERLITZ. — Famosa  batalla  de  este  nombre. — Derrota  Napoleón  al  ejér- 
cito austro-ruso.— El  emperador  de  Austria  en  la  tienda  de  Napoleón.— Ne- 
gociaciones para  la  paz;  tom.  XI.,  ps.  tH9  á  822. 

AUTOS  DE  FE. — Famoso  auto  de  fé  de  Valladolid.— El  doctor  Ca zalla. — 
Nómina  de  las  victimas.— Otros  autos. — En  Zaragoza.— En  Murcia.— En 
Sevilla. — Segundo  auto  de  Valladolid.— Asíate  el  rey  Felipe  II.,  recien  ve- 
nido ¿  España.— Dicho  célebre  del  rey.— Número  y  nombre  de  los  quema- 
dos; tom.  VII.,  ps.  36  a  44. 

AYUB.— Su  breve  reinado;  tom.  II.,  ps.  26  á  27. 

AZARA  (Don  José  Nicolás  ns).— Sus  servicios  al  papa  como  ministro  espa- 
ñol en  Roma.— Su  embajada  en  París.— Reanuda  las  negociaciones  con 
Portugal. — Representación  de  este  ministro  al  Directorio.— Su  relevo  de  la 
embajada  de  Paris.— Vuelve  a  ser  nombrado  embajador  cerca  de  la  repú- 
blica francesa,  tom.  XI.,  ps.  304  ¿  426. 
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BADAJOZ.— Sitio  de  esta  plan  en  4  81 4 . — Briosa  conducta  del  gobernador 
Meoacho. — Operaciones  de  Meudizabal.— Se  ahuyenta  Soult. — Gran  pér- 
dida de  los  nuestros. «-Honrosa  y  desgraciada  muerte  do  Meoacho.— Floje- 
dad de  su  sucesor.— Rendición  de  la  plsza.— Sensación  que  este  seceso 
nace  en  las  Cortea;  tora.  XII.,  ps.  564  á  567. 

BAILEN. — Memorable  y  gloriosa  batalla  de  este  nombre. — Inteligencia  y 
bravura  de  Reding.— Célebre  capitulación  entre  Castaños  y  Dupoot.— Rin- 
de las  armas  todo  el  ejército  francés  de  Andalucía.— *Ba  conducido  prisio- 
nero á  los  puertos  de  la  costa.— Le  insultan  y  le  maltratan  los  paisanos.— 
No  se  cumple  la  capitulación.— Efecto  que  hizo  en  Na  poleos  el  desastre 
de  Bailen.— Impresión  que  produjo  en  toda  Europa;  tora.  XII.,  pe.  179 
a  289. 

BALLESTEROS. — Su  expedición;  tom.  XIII.,  p.  84.=Se  retira  ¿  Aragón  y 
Valencia  sitiada  por  los  realistas. — Libértala  Ballesteros  del  segundo  cerco. 
—Se  retira  á  Murcia. — Se  encamina  Ballesteros  ¿  Granada. — Le  persigue 
el  conde  Molitor.— Batalla  de  Campillo  de  Arenas.— Capitulación  de  Bailes- 
teros.— Reconoce  la  regencia  de  Madrid;  tom.  XIV.,  ps.  348  ¿  354. 

BALLESTEROS.— Sistema  administrativo  de  este  ministro;  tom.  XIV.,  pági- 
nas 475  á  476. 

BANCO  NACIONAL  DE  SAN  CARLOS.— Su  creación.— Su  objeto,  organi- 
zación y  gobierno.— Cabarrús.— Impugnociones  que  se  hicieron  al  estable- 
cimiento y  á  su  fundador.- Primeros  efectos  de  la  institución  del  Banco; 
tom.  XI  ,  ps.  48  ¿52. 

BANDOS.— Bando  inquisitorial  sobre  libros  en  4  824.— Facultades  á  los  obis- 
pos para  reconocer  las  librerías  públicas  y  privadas;  tom.  XIV.  t  ps.  457 
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á  469.»-Barido  terrible  y  monstruoso  del  superintendente  de  policía  don 
Joan  Recaeho;  id.,  p.  466. 

BARBARROJA. — Quién  era.— Sos  famosas  piraterías.— Su  elevación  y  encuna! 
bra miento.— Cómo  se  hizo  rey  de  Argel.— Se  hace  grao  almirante  de  Tur- 
quía.—Conquista  á  Túnez.— La  Europa  asustada  vuelve  los  ojos  hácia  Cár- 
los  V.— Célebre  sitio  y  ataque  de  la  Goleta.- Porfiada  resistencia  de  los  de 
Barbaroja. — Fuerza  numérica  de  cristianos  y  moros.— Combates.— Diaposi- 
ciones de  Barbaroja  contra  los  cristianos.— Espera  á  los  imperiales  fuera  de 
la  ciudad.— Derrota  y  retirada  de  Barbaroja. — Huye  de  Túnez;  tora.  VI., 
ps.  349  á  336.=Carta  del  capitán  Alarcon  á  Barbaroja.— Entrevista  de 
Alarcon  y  Barbaroja  en  Constaniinopla.— Tratos  para  atraer  á  Barbaroja  al 
servicio  de  Cérlos  V.,  y  condiciones  que  faltaban  para  venir  al  concierto. 
— Capítulos  é  que  Barbarroja  accedía.— Proposiciones  de  Barbarroja.— Co- 
mo se  desconcertaron  los  tratos;  id.,  ps.  386  á  399.— Barbaroja  oo  Fran- 
cia.—Retirada  de  Barbaroja  y  aislamiento  del  francés.— Muerte  de  Barbo- 
roja;  id.,  ps.  408  á  447. 

BARBAROS.  —Primeras  irrupciones  de  los  bárbaros  del  Norte;  tono.  I.,  pági- 
na 368. 

BARCELONA.— Origen  y  principio  del  condado  de  este  nombre;  tom.  II.; 
p.  496.=Suntuosas  bodas  de  los  príncipes  de  este  nombre  bajo  el  reinado 
de  Carlos  IV.;  tom.  XI.,  p.  470. 

BAYONA.  -Sucesos  de  Bayona  después  de  la  abdicación  de  Cérlos  IV.— Cro- 
za Fernando  VII.  la  frontera  y  entra  en  Bayona.— Recibimiento  qne  le  ha- 
ce el  emperador.— Conferencia  de  éite  con*el  canónigo  Eseoiquii.— Hace 
intimar  Napoleón  á  Fernando  su  pensamiento  de  destronar  á  los  Borbones 
de  Esparta.— Platicas  de  aquellos  dias.— Conducta  de  Fernando  y  de  sos 
ministros  y  de  sus  consejeros.— El  principe  de  la  Paz  es  sacado  de  la  pri- 
aion  y  enviado  ¿  Bayona.— Acoden  también  á  Bayona  Cirio»  IV.  y  alarla 
Luisa.— Son  recibidos  como  reyes.— Celebre  convite  imperial,— Primera 
renuncia  de  Fernando  en  su  padre.— Respuesta  de  Cérlos  IV.  no  admitien- 
do las  condiciones.— Contestaciones  entre  padre  é  hijo.— El  5  y  6  de  mayo 
en  Bayona.— Renuncia  segunda  vez  Fernando  VII.  la  corona  de  Espafla  en 
Su  padre.— La  renuncia  Cárlos  IV.  en  Napoleón.— Carácter  de  estes  re* 
nuncias.— Abdica  Fernando  sus  derechos  como  principe  de  Asturias.— Bre- 
ve juicio  de  estos  sucesos;  tom.  XII.,  ps.  47*  á  487.=ConeUtucioo  de 
Bayona.— Proclama  de  la  Junta  de  Madrid  acerca  de  la  convocatoria  á  Cor- 
tes en  Bayona.— Algunos  diputados  se  niegan  á  concurrir,  y  no  van.— Es- 
crito notable  del  obispo  de  Orense  sobre  este  asunto.— Llega  á  Bayona  José 
Bonaparto.— Es  reconocido  como  soberano  de  España  por  los  españoles  allí 
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existentes.— Primer  decreto  de  José  como  rey. — Otros  decretos. — Reunión 
y  apertura  de  la  Asamblea  de  los  Notables  españoles  para  discutir  el  pro- 
yecto de  Constitución. — Sesiones  dedicadas  á  este  objeto.— Aprobación  y 
jura  de  la  Constitución. —Los  diputados  españoles  en  preeencia  de  Napo- 
león.—Breve  idea  de  aquel  Código.— Felicitaciones  de  Fernando  VII.  y  de 
su  servidumbre  á  Napoleón  y  al  rey  José.— Ministerio  de  José  Napoleón  I. 
—Negativa  de  Jovellanos.— Influencia  de  estas  impresiones  y  acontecí, 
mientes  sucesivos;  id.,  ps.  £34  ¿  256. 
BAZA.— Célebre  conqoista  de  Baza  — Se  emprende  el  cerco.*-EI  principe 
moro  Cid-Hiaya  en  Baza. — Trabajos  y  dificultades  para  el  cerco.— Conflicto 

- 

y  desaliento  en  el  ejército  cristiano.— Enérgica  resolución  de  la  reina  Isa- 
bel.—Tala  general  de  las  frondosas  alamedas  de  Baza  hecha  por  los  cristia- 
nos.—Hazaña  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar.— Premio  que  obtuvo.— Emba- 
jadores del  gran  Turco  en  el  campamento  de  Fernando  y  respuesta  de  la 
reina  y  el  rey.— Inmensos  servicios  que  desde  Jaén  hizo  la  reina  al  ejérci- 
to.— Desprendimiento  heroico  de  Isabel  y  de  sus  damas. — Rasgo  igual- 
mente patriótico  de  las  doncellas  moras.— Valor  y  serenidad  de  Cid-Hiaya. 
— Ardid  del  principe  moro,  y  astucia  de  Fernando.— Rigor  y  crudeza  del 
invierno. — Los  cristianos  convierten  su  campamento  en  una  población." 
Trabajos  que  pasan.— Desaliento  general.— Admirable  viaje  de  Isabel  des- 
de Jaén  á  los  reales  de  Baza.— Pasa  revista  al  ejército.— Entusiasmo. 
—Galantería  del  príncipe  Cid-Hiaya. — Capitulaciones.— Rendición  de  Ba- 
za.—Entrada  de  Fernando  é  Isabel.— Generosa  conducta  del  principe  y 
de  los  caudillos  moros.— Término  feliz  de  esta  campaña;  tom.  V.,  ps.  497 
é  til. 

BAZAN.— Los  hermanos  conocidos  con  este  nombre.— Sus  tentativas.— Fusi- 
lamientos; tom.  XIV.,  ps.  481  á  483. 

BELL1DO-DOLFOS.— Su  traición;  tom.  II.,  ps.  393  á  399. 

BELTRAN  DE  LA  CUEVA. — Sus  amores  con  la  reina.— Paso  de  armas  de 
Madrid.— Conducta  del  rey.— Resentimiento  de  los  grandes.— Confedera- 
ción de  los  grandes  contra  el  rey;  tom.  IV.,  ps.  506  á  543. 

BELTRAN  DE  LIS.— Heroísmo  de  este  joven  en  el  suplicio;  tom.  XIV., 
p.  53. 

BELTRAN  DE  LIS.— Palabras  descompuestas  de  este  diputado  contra  el  mi- 
nistro de  Estado;  tom.  XIV.,  ps.  220  á  221. 

BELTRANEJA.— Nacimiento  de  esta  princesa. — Por  qué  la  denominaron  b 
Beltraneja,— Favor  y  engrandecimiento  de  don  Beltran  de  la  Cueva.— 
Audacia  de  lo3  magnates.— Atentados  contra  el  rey.— Peligros  de  éste. 
—Manifiesto  de  los  conjurados  al  rey.— Afrentosa  ceremonia  y  destrona - 
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miento  del  rey  en  Avila.— Pro :la m  i cion  del  príncipe  don  Alfonso  —  Escena 
burlesca  en  S  mancas.— Fallecimiento  del  príncipe  don  Alfonso.— Los  con- 
federados ofrecen  la  corona  á  Isabel. — Enojo  del  rey  y  de  los  partidarios 
de  la  Beltraneja.— Revoca  don  Enrique  el  tratado  de  los  Toros  de  Guisan  - 
do,  y  deshereda  á  Isabel.— Conducta  do  ésta  y  de  don  Fernando  su  esposo. 
—Reconciliación  del  rey  y  de  los  principes.— Túrbase  de  nuevo  la  concor- 
dia; tom.  IV.,  ps.  82  ó  272. 

BENEFICENCIA  PUBLICA. — Sistema  establecido  bajo  el  reinado  de  Cár- 
103  III.— Su  empeño  en  desterrar  la  holganza  y  en  inspirar  apego  al  traba- 
jo.—Ejemplo  del  rey  ron  I03  mendigos  de  los  sitios  reales.— Asilos  de  be- 
neficencia.—Hospicio  de  Madrid.— Providencias  para  el  recogimiento  de 
mendigos.— Junta  general  y  diputaciones  de  caí idad. — Sus  deberes  y  atri- 
buciones.—Distribución  de  limosnas.— Medidas  contra  vagos,  ociosos  y  pre- 
tendientes en  corte. — Asociación  benéfica  de  Señoras. — Escuelas  gratuitas 
de  niños  y  niñas  pobres. — Enseñanza  de  labores  y  oficios.— Multiplicación 
de  hospicios  y  casas  de  misericordia  en  provincias.— Hospitalidad  domici- 
liaria.—Celo  caritativo  de  los  prelados  espafioles. — Fondo  Pío  Den  oficial. 
— Sstema  organizado  para  desterrarla  vagancia,  y  socorrer  la  verdadera 
necesidad. — Ideas  del  ministro  Floridablanca  »obi  e  este  punto.— Escritos  y 
publicaciones  sobre  el  ejercicio  discreto  de  la  caridad  y  de  la  limosna. — 
Certamen  promovido  por  la  Sociedad  Económica  de  Madrid.— Premios.— 
Declara  el  rey  oficios  honestos  y  honrados  los  que  antes  se  tecian  por  viles 
é  infamantes.— Provisión  contra  falsos  peregrinos,  fingidos  estudiantes,  ti- 
tereros, y  buhoneros  ambulantes.— Célebre  pragmática  reduciendo  los  gi ta- 
ños á  la  vida  civil  y  cristiana.— Resultado  qoe  produjo.— Ocupación  de 
mujeres  en  fábricas  y  manufacturas.— Orgauizacion  de  socorros  públicos 
en  las  epidemias.— Ejemplo  del  rey.— Pragmática  para  la  formación  y 
construcción  de  cementerios  fuera  de  las  poblaciones.—  Firmeza,  pulso  y 
dis  roción  con  que  se  plauteaban  estas  reformas;  tom.  XI.,  ps.  27  á  36. 

BENEFICENCIA  MILITAR.— Ley  conocida  con  este  nombro  dictada  por  las 
Cortes  de  48H;  tom  XIII.,  ps.  307  a  308. 

BERENGUER  EL  FRATRICIDA.— Sus  hechos.— Sus  guerras  con  el  Cid.— 
Importante  conquista  de  Tarragona. — Acusación  y  reto  por  el  fratricidio. 
— Su  resultado. — Se  ausenta  Bereuguer  de  Cataluña,  lom.  U.,  ps.  362 
é  365. 

BERENGUER  EL  GRANDE.— Sos  guerras  con  los  moros.— Ensanches  y 
agregaciones  que  recibe  su  conda Jo.— Conquista  de  las  Baleares. — Espe- 
diciou  á  Genova  y  Pisa.— Sus  alianzas  con  el  de  Aragón.— Profesa  de  tem- 
plario y  muere;  tom.  11.,  ps.  576  á  582. 
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BERENGUER  IV.— Establece  el  órden  de  Templarios  en  Cataluña.— Casa  con 
le  bija  de  Ramiro  el  Monje  de  Aragón. — Se  unen  Aragón  y  Cataluña  y  for- 
man un  solo  Estado;  tom.  II.,  ps.  582  á  583* 

BERMUDO  EL  DIACONO.— Su  breve  reinado;  tom.  II.,  ps.  7Í  á  73. 

BERMUDO  II.— Sa  proclamación.— Fuga  de  Bermudo  II.  á  Asturias.— Muerte 
de  Bermudo;  tom.  I.,  ps.  308  á  326. 

BESSIERES.— Su  rebelión  armada. — Famosos  decreto»  contra  este  rebelde  y 
sos  secuaces.— Tropas  enviadas  á  perseguirlos.— Captura  de  Be&sieres  y  de 
algunos  oficiales  que  le  seguian.— Son  fusilados.— Premios  y  gracias  por  es- 
te suceso;  tom.  XTV.,  ps.  469  á  474. 

BIDASOA.— Tratado  conocido  con  este  nombre*— Vistas  de  Enrique  IV.  de 
Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia.— Circunstancias  notables.— Tratado.-Eno- 
jo  y  resolución  de  los  catalanes;  tom.  IV.,  ps.  «40  a  5U,=Combate  del 
Bidasoaen  4813.— Son  arrojados  los  franceses  del  territorio  español.- 
Véa$e  Independencia. 

BLOQUEO.— El  general  francés  Bordesoulle  enfrente  de  Cadis*— Bloqueo  de 
la  Isla;  tom.  XTV.,  ps.  374  á  373. 

BOADIL,  el  Rey  Chico.— Discordias  en  Granada.— Las  dos  sultanas.— 
Muley-Hacen  y  su  hijo  Boadil.— Tumultos. — Sangrientos  combates  en  las 
calles.— Muley  es  arrojado  de  Granada  por  Boadil. — Triunfo  de  los  cristia- 
nos en  Lucena— Prisión  de  Boadil.— El  tey  Chico.— Muerte  de  Aliatar. 
—Rescate  de  Boadil  —Condiciones  humillantes  para  el  rey  moro.— Boadil 
en  Granada. — Horrible  carnicería  entre  los  partidarios  de  Boadil  y  de  Mu- 
ley,— Armisticio. — Queda  Muley  en  Granada  y  el  rey  Chico  va  i  reinar  en 
Almería.— Discordia»  de  los  moros.— Abdallah  el  Za§oA  intenta  prender  á 
Boadil.— Este  se  refugia  en  Córdoba.— Abdicación  y  muerte  de  Muley.— Se 
divide  el  reino  entre  el  Zagal  y  Boadil;  tom.  V.,  ps.  460  a  476.=J)ecla- 
ra  Fernando  la  guerra  á  Boadil.— Sitio  de  Loja.— Combates.— Asaltos.— 
Capitulación.— Condioiones  a  que  se  sujetó  el  rey  Chico.— Evacúan  les  mo- 
ros la  ciudad.— Guerra  á  muerte  entre  Boadil  y  el  Zagal,  en  las  calles  de 
Granada.— La  fomentan  los  cristianos;  id.,  ps.  476  4  48&tsIntimacton  de 
Fernando  4  Boadil  para  que  le  entregue  la  ciudad  de  Granada.— Respuesta 
negativa  del  rey  moro. — Invade  la  frontera  cristiana  y  toma  algunas  forta- 
lezas.— Acampe  el  grande  ejército  cristiano  en  la  vüga  de  Granada. — Re- 
solución del  rey  Chico  y  de  su  consejo.— Abatimiento  de  los  moros.— Pro- 
puesta de  capitulación  por  parte  de  Boadil. — Conferencias  secretas.— lo* 
surrección  en  Granada. — Apuros  y  temores  de  Boadil. — Acuérdase  an- 
ticipar la  entrega. — Si  toda  del  rey  Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza 
en  la  Alhambra.— Eucuentro  de  Boadil  y  Fernando.— Entrega  el  rey  moro 
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las  llaves  da  la  oiodad.~Saluda  a  la  rafa»  7  se  desfide;  éd.,pa.  Í4i 
á*38. 

BON  A  PARTE.— Bonaparte  primer  cónsul.— Ofrece  la  paz  á  Europa.  -Na  la  ad- 
miten.—Inglaterra  y  Austria  se  aprestan  ó  la  guerra.— Peligra,  pero  se  res- 
tablece la  amistad  con  Esparta.— Bonaparte  en  M.  1  a  c— Bonaparte  dueño  de 
Italia.— Regresa  á  Paria.— Ovaciones,  6esta  naoional.— Política  de  Booaparte 
con  el  emperador  de  Rusia.— Interés  de  Bonaparte  en  disponer  de  la  escua- 
dra empanóla  de  Brest.— Resistencia  y  firmeza  de  Mansanedo.— Consecuen- 
cias; tom.  XI.,  ps.  400  ¿  423.  r=a€ompro  miso  del  gobierno  español  con  Bona- 
parte sobre  ei  empleo  de  la  fuerza  naval  espartóla;  id.,  p.  487.  =*Tratado  de 
Badajoz  entre  Portugal  y  Francia,  qoe  rechaza  indignado  Bonaparte.— ¿Por 
qué?;  id.,  ps.  433  á  433.=Pensamiento  da  Bonaparte  de  casarse  con  una 
infanta  espartóla. — Es  rechazado;  id.,  ps.  469  á  464. nCoosá grase  Bona- 
parte á  la  oruanizacion  interior  de  la  repüWiea. — Leyes  notables.— La  le- 
gión de  honor.— Bonaparte  cónsul  per pétuo.— Efecto  de  la  elevación  de 
Bonaparte  en  las  diferentes  cortes  de  Europa.— Venta  de  la  Luisiana  por 
Bonaparte.— Inmensos  y  prodigiosos  aprestos  de  mar  y  tierra  que  hace 
Bonaparte.— Pretensiones  y  exigencias  de  Bonaparte  con  el  gobierno  espa- 
ñol .—Imperioso  y  altivo  lenguaje  de  Bonaparte.— Conducta  del  príncipe  de 
la  Paz  y  del  embajador  Asara. — Irritación  de  Bonaparte;  amenazas.— 
Francia  proclama  emperador  á  Napoleón  Bonaparte.— Sos  primeros  actos 
como  emperador. — Proyecta  ser  consagrado  en  París  por  H  Pontífice. — So- 
lemne ceremonia  de  la  consagración  y  coronación.— Convenio  de  París  pa- 
ra el  oontigente  y  distribución  de  las  fuerzas  aliadas;  id.,  ps.  463  á  496  — 
Ofrece  Bonaparte  la  paz  á  Inglaterra.— Respuesta  negativa.— Bonaparte 
se  corona  y  se  titula  rey  da  Italia.— Sos  phmas  marítimos.— Bonaparte  en 
Italia.— Proyecto  de  ana  repartición  general  da  Europa.— Recelo  y  con- 
dncta  da  Bonaparte.— Sa  plan  da  desembarco  en  Inglaterra.— Manda  vol- 
ver la  escuadra  de  Vifletroeta.— Imponente  actitud  de  las  potencias  coliga- 
das.—Atrevida  y  magnánima  resolución  da  Bonaparte.— Sorpresa  general. 
— Prosigue  Bonaparte  su  campana  contra  los  rusos.— Derrota  Bonaparte  al 
ejercito  austro-tuso.— El  emperador  de  Aostria  en  la  tienda  de  Bonaparte. 
—Negociaciones  para  la  paz.— Amenaza  de  Bonaparte  ¿  la  reina  deNápo- 
les.— Dispone  regresar  á  Francia.— Su  entrada  y  recibimiento  en  París.— 
Regocijo  del  pueblo  francés.— Felicitaciones  del  Príncipe  de  la  Pat.— Tra- 
tados de  avenencia  entre  Bonaparte  y  el  ministro  inglés  Fox.— Destrona- 
miento de  los  reyes  do  Nápoles  por  Bonaparte.— Coloca  en  aquel  trono  á 
su  hermano  José.— Proyecta  la  formación  de  un  imperio  da  Occidente.— 
Repartición  de  reinos  y  principados.— Destruye  Bonaparte  la  Confederación 
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germánica.- Forma  la  Confederación  del  Rhin.— Se  frustran  los  tratados 
de  paz  ood  Rusia  é  Inglaterra.— Reacción  del  espirita  público  en  Prusia. 
— Exaltación  uacional  contra  Francia.— Proclamación  do  guerra.— -La  acep- 
ta Bonaparte  y  marcha  a  Prusia  al  frente  del  ejércilo  grande.— Bonaparte 
en  Berlín.— Marcba  á  Polonia  en  busca  de  los  ruaos.— Booaparte  en  Var- 
sovia.— Levanta  Booaparte  un  ejército  de  seiscientos  mil  hombres.— En- 
trevista de  Bonaparte  con  el  emperador  de  Rusia,  y  el  rey  de  P rusia. — 
Conferencias  de  los  emperadores  Bonaparte  y  Alejandro  en  Tilait.— Estre- 
cha amistad  que  hacen.— Regreso  de  Bonaparte  á  Paría.— Negociaciones 
entre  Booaparte,  Godoy,  Talleyraud  e  Izquierdo  sobre  la  invasión  y  repar- 
tición del  reino  lusitano.— Explicación  de  la  conducta  reciproca  de  Booa- 
parte y  el  Príncipe  de  la  Paz.— Felicitación  de  este  al  emperador.— 
Amistad  y  condescendencias  de  Godoy  con  Bonaparte.— Lambió  repentino 
en  la  política  de  Godoy.— Su  proclama  llamando  á  las  armas  a  los  españo- 
les.—Se  arrepiente  de  esta  ligereza  y  procura  enmendarla.— Disimulo  de 
Booaparte.— Cuerpo  auxiliar  de  tropas  españolas  pedido  por  Bonaparte  y 
enviado  al  Norte.— Vuelve  Booaparte  ó  sus  proyectos  sobre  España  y  Por- 
tugal.—Resuelve  la  invasión  y  partición  del  reino  lusitano.— Destina  los 
Algarbes  al  Principe  de  la  Pjz.— Ordenes  de  Booaparte  de  avanzar  laa  tro- 
pas francesas  á  Portugal  por  España;  ps.  524  a  565.=Bastardo  proceder 
de  Napoleón  contra  los  reyes  de  España.— Alai  ma  de  la  corte. — Venida  y 
misión  de  Izquierdo. — Ultimas  proposiciones  de  Bonaparte.— Prepara  nue- 
vos ejércitos  para  España.— Sucesos  posteriores;  tom.  XII.,  ps.  4ft3  ¿  434. 
=lmpresiones  de  Napoleón  al  saber  los  sucesos  de  Araojuez. — Carta  á  su 
hermano  Luis  ofreciéndole  la  corona  de  España. — Política  de  Bonaparte 
respecto  á  Fernando  Vil.— Su  carta  al  gran  duque  de  Berg. — Nuevas  ins- 
trucciones que  le  d¿. — Envis  a  Madrid  al  general  Savary. — Excitan  todos 
á  Fernando  a  que  salga  á  recibir  al  emperador. — Carta  de  Napoleón  a  Fer- 
nando recibida  en  Vitoria.— Falaces  promesas  de  Savary. — Croza  Fernan- 
do VII.  la  frontera  y  entra  en  Bayona.— Recibimiento  que  le  hace  Bona- 
parte.—Conferencias  de  éste  con  el  canónigo  Escoiquiz. — Hace  intimar  Bo- 
naparte á  Fernando  su  pensamiento  de  destronar  ¿  los  Borbones  de  Espa- 
ña.—Pláticas  de  aquellos  días. — Célebre  convenio  imperial  en  Bayona. 
— Cólera  de  Bonaparte  producida  por  las  uoticias  recibidas  de  Madrid. — 
Renuncia  segunda  vez  Fernando  VII.  la  coroua  de  España  en  su  padre,  y 
éste  en  Bonaparte.-^üarácter  de  estas  renuncias. — Breve  juicio  de  estos  su- 
cesos; id.,  ps.  160  á  487.aaDetermina  Bonaparte  venir  ó  España.— Su  men- 
saje al  Cuerpo  Legislativo. — Llega  á  Bayona. — Distribución  de  un  ejercito 
en  ocho  cuerpos.— Entra  Bonaparte  en  España.— Llega  á  Vitoria.— Toma 
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el  mando  de  los  ejércitos,  y  resuelve  emprender  las  operaciones;  tom.  XII., 
ps.  327  á  334.=DÍ8posiciones  y  movimientos  de  Bonaparte.— Derrota  cerca 
de  Burgos  al  ejército  de  Extremadura  .—Exagerada  importancia  que  dio 
Bonaparte  á  aquel  triunfo.— Incendio  y  pillaje  de  la  ciudad.— Decretos  im- 
periales.—Impuestos  y  prescripciones.— Prosigue  Bonaparte  su  marcha  A 
Madrid.— Destruye  al  general  San  Juan  en  el  puerto  de  Somosierra.— Bo- 
naparte en  Cbamarlin.— Hace  intimar  primera  y  segunda  vez  la  rendición 
de  la  plaza.— Respuesta.— Atacan  los  franceses  y  toman  el  Buen  Retiro.— 
Mensaje  ai  campo  imperial.— Aspera  arenga  de  Bonaparte.— Capitulación 
y  entrega  de  Madrid.— Notables  decretos  de  Bonaparte  en  Chamartin.— 
Disgustos  de  José  con  su  hermano.- Hace  dimisión  de  la  corona  de  Espa- 
ña.—El  emperador  se  la  cede  de  nuevo  y  exige  que  le  presten  juramento 
en  todos  los  templos  de  Madrid,— Distribución  que  hace  de  sus  ejércitos. — 
Sucesos  posteriores;  id.,  ps.  335  á  350.=Locba  gigantesca  entre  Napoleón 
y  las  potencias  del  Norte. — fraudes  pérdidas  del  ejército  francés. — Som- 
bríos presentimientos  de  Bonaparte. — Infortunios  de  Bomparte. — Su  re- 
greso á  Paria.— Sus  nuevos  proyectos.— Su  visible  decadencia,  tom.  XIII., 
ps.  264  á  270.=Nueva  campaña  de  Bonaparte.— Sale  por  última  vez  de 
Paiís.— Sus  prodigiosos  triunfos.— Abdicación  de  Bonaparte.— Fin  de  la 
guerra;  tom.  XIII.,  ps.  293  á  304. 

BORBON  (Casa  0B).-Fetipe  V.  en  España;  tom.  IX.,  ps.  235  á  248. 

BORBONES.— Reflexiones  acerca  de  los  reinados  de  esta  casa;  tom.  X.,  pá- 
ginas 224  á  285. 

BRAGANZA  (Duque  oe).— Como  se  fué  preparando  la  insurrección  de  Por- 
tugal.—Odio  del  pueblo  portugués  á  los  castellanos.— Carácter  del  pueblo 
portugués.— Conjuración  para  libertarse  del  yugo  de  Castilla.— Tratan  de 
proclamar  al  duque  de  Bragania.— Carácter  de  este  principe  y  de  su  espo- 
sa.—Desacertadas  medidas  del  gobierno  español.— Sírvese  de  ellaa  el  de 
Brag jnza  para  disponer  mejor  su  empresa.— Cómo  engañó  al  de  Olivares.— 
Reunión  y  acuerdo  de  los  conjurados  portugueses.- Decide  la  duquesa  de 
Braganza  á  su  marido  á  aceptar  la  corona  que  le  ofrecían.— Estalla  la  con- 
juración en  Lisboa.— El  de  Bragaoza  es  proclamado  rey  de  Portugal,  con 
nombre  de  don  Juan  IV.— Juramento  del  nuevo  rey.— Sensación  que  cau- 
sa esta  noticia  en  Madrid.— Queda  rota  la  unidad  déla  península  ibérica; 
tom.  VIH.,  ps.  385  á  398. 

BREVE  COELESTIUM.— Su  publicación  bajo  Clemente  XIV.— Memorias  de 
los  embajadores  de  las  coronas  contra  el  Breve.— Informe  de  todos  los 
prelados  españoles. — Compromiso  qne  adquiere  el  Pontífice.— Notable  car- 
ta de  Carlos  III.  al  papa.  —  Irresolución  y  vacilaciones  de  Clemen- 
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le  XIY.-JSsperanza  de  los  jesuítas  y  su  fundamento;  tom.  XM  |w.  411 

á  437. 

BULAS.-Bula  Aposiolici  Mioisterii.—So  objeto;  tom.  X.,  ps.  470  á  471= 
Bola  Apoatolioum  pascendi,  expedida  por  Clemente  XUL  en  favor  de  los  je- 
suítas; tom.  X.,  p.  440.=Bula  para  aplicar  á  la  extinción  de  la  deuda  cier- 
tas realas  eclesiásticas;  tom.  XIV.,  p.  SO. 

BURGOS  (Don  ÍAvwa  oaj.-Célebre  y  notable  exposición  de  este  personaje 
al  rey,  y  efecto  que  prodoce;  tom.  XIV.,  ps.  483  á  485. 

BUSSONS  O  JEP  DELS  ESTANGS.— Su  captura.-Sts  papeles.-So  mear- 
le; tom.  XV.,  ps.  7  á  9. 
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CABEZAS  DE  SAN  JUAN.— Alzamiento  militar  de  este  Dombre  en  4820.— 
Proclamación  de  la  Constitución  de  Cádiz;  tom.  XIV.,  ps.  64  á  68.«-Erec- 
cion  de  los  monumentos  en  honor  &  la  libertad;  id.  p.  146. 

CABO  DE  SAN  VICENTE. — Combate  de  este  nombre  entre  españolea  ó  ingle- 
ses.—Derrota  de  nuestra  escuadra.— Castigo  del  general  Córdoba  y  nom- 
bramiento de  liaearredo,  y  demás  sucesos  marítimos;  toa.  XI.,  pági- 
nas 282  á  285. 

CADIZ.— Levantan  loa  franceses  el  sitio  de  esta  plaza.— Regocijo  en  aquella 
ciudad;  tom.  XIII.,  p.  440. 

CALAHORRA.— Su  heroica  defensa  después  de  la  muerte  de  Sertorio;  to- 
mo I.,  p.  298. 

CALATAS  AZOR. — Famosa  batalla  de  este  nombre.— Glorioso  triunfo  de  los 
cristianos.— Derrota  lamentable  de  Almanzor.— Su  muerte;  tom.  U.,  pági- 
nas 320  á  322. 

CALATRAVA. — Institución  de  esta  orden;  tom.  III.,  ps.  68  á  70. 

CALDERON  (Don  Rodrigo).— Engrandecimiento  de  este  personaje.— Su  con- 
ducta.—Envidias  que  suscita. — Su  embajada  á  Flandes.— Le  hacen  mar- 
qués de  Siete  Iglesias.— Conspiraciones  contra  su  valimiento.— Guerras  de 
favoritismo  en  palacio. — Prisión  y  proceso  célebre  de  don  Rodrigo  Calde- 
rón, marqués  de  Siete  Iglesias.— Cargos  que  le  hicieron.— Tormento  que 
ae  le  dio. — Grandeza  de  Rodrigo  en  sus  padecimientos. — Descargos  del 
abogado  defensor.— Nuevas  rivalidades  de  privanza;  tom.  VIII.,  ps.  246 
a  266.=Suplicio  de  don  Rodrigo  Calderón;  tom.  VIII.,  ps.  176  á  978. 

CALIGULA. — Instintos  sanguinarios,  crueldades,  locaras  y  delirios  de  este 
emperador;  tom.  I.  p.  343. 
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CALOMARDE.— Su  entrada  eo  el  ministerio. -Antecedentes  de  su  vida.— 
Sos  opiniones.  —Su  manejo  con  el  rey  y  con  los  partidos.— Influencia  y  as- 
cendiente que  toma.— Real  cédula  sobre  causas  y  pleitos  fallados  en  la 
época  constitucional,  y  otras  determinaciones  inspiradas  por  su  política.— 
Calomarde  y  la  policía.— Nuevas  prisiones  de  liberales.— Pasiones  y  ven- 
ganzas; tom.  XIV.,  ps.  426  á  UO.=Proteccion  y  privilegios  que  concede  á 
los  realistas.— Sigue  persiguiendo  ¿  los  liberales;  tom.  XV., ps.  6  ¿  40.=Sus 
crueldades  contra  los  liberales;  id.,  p.  4i.=Consulta  Cristina  a  Calomarde 
acerca  de  la  situación  del  reino.— Respuesta  del  ministro.— Transacciones 
que  se  proponían  á  don  Carlos.— Tribulaciones  en  el  regio  alcázar.— Escena 
entre  la  infanta  Carlota  y  Calomarde.— Cai da  de  este  ministro.— Sn  destier- 
ro.—Su  fuga;  ps.  67  á  80. 

CALVO  (Don  Baltasar).— Abominable  conducta  de  este  canónigo.— Horrible 
mortandad  de  franceses  ordenada  y  dirigida  por  él.— Sangrientas  ejecucio- 
nes en  la  ciudadela  y  en  la  plaza  de  Toros.— Espanto  y  consternación  de  la 
ciudad.— El  canónigo  Calvo  es  preso,  procesado  y  ahorcado.— Suplicio  de 
sus  cómplices;  tom.  XII.,  ps.  222  a  227. 

CAHBRAT  (Congreso  de  este  nombre).— Plenipotenciarios.— Dificultades  por 
parte  del  emperador.— Cuestión  de  la  sucesión  española  á  los  ducados  de 
Parma  y  Toscana.— Intrigas  del  duque  de  Orleans.— Instrucciones  apre- 
miantes á  los  plenipotenciarios  franceses  eo  Cambray.— Despacha  el  empe- 
rador las  cartas  eventuales  sobre  los  duendos  de  Parma  y  Toscana.— No  sa- 
tisfacen al  rey  don  Felipe  V.— Transacción  de  las  potencias.— Sucesos 
consigientes  á  este  Congreso;  tom.  IX.,  ps.  48?  á  494. 

CAMPANA  DE  HUESCA  (la).- Célebre  anécdota  de  la  campana  de  Huesca; 
tom.  II.,  ps.  574  á  576. 

CAMPILLO  DE  ARENAS. -Batalla  de  este  nombre  dada  por  Ballesteros.— 
Capitulación.— Reconoce  Ballesteros  la  regencia  de  Madrid.— Desaliento  de 
los  liberales;  tom.  XIV.,  ps.  350  á  353. 

CANALES  DE  NAVEGACION  Y  DE  RIEGO  ABIERTOS  BAJO  CARLOS  III.— 
El  Imperial  de  Aragón.— El  Real  de  Tauste.— Los  pantanos  de  Lorca.— El 
canal  de  Tortosa.— Los  de  Manzanares  y  Guadarrama;  tom.  XI.,  pági  - 
ñas.  37  ¿44. 

CANNAS.— Memorable  batalla  de  este  nombre  ganada  por  Aníbal  contra 

Varron;  tom.  I.,  ps.  224  á  225. 
CANTABROS. — Véase  Octavio. 

CARLO-MAGNO  —  Carlo-Magno  y  su  hijo  Luis  en  Aquitania,  intentan  en  vano 
por  tres  veces  distintas  tomar  ¿  Tortosa.— Frústrase  otra  espedicion  de  loa 
francos  contra  Huesca.- Invasión  de  Ludovico  Pió,  rey  de  Aquitania,  hasta 
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Pamplona.— Famosos  rescriptos  de  Carlo-Magno  y  Luis  el  P¡o,  en  favor  de 
los  españoles  de  la  Marca -Hispana. — Abdicación  del  emperador  Cario  Mag- 
no en  so  hijo  Luis.- Muerte  de  Cario- Magno,  y  división  de  sus  Estados.— 
Horrorosas  escenas  de  Córdoba;  tom.  11.,  ps.  408  á  446. 
CARLOS  MARTEL.- Veaas  Abderrhaman. 

CARLOS  I.  DE  ESPAÑA  Y  V.  EN  ALEMANIA.- Su  entrada  en  Valladolid. 
—Corle».— Firme  y  digna  actitud  de  los  procuradores.— Condiciones  que 
le  ponen  para  la  jura.— Cláusulas  del  juramento.— Peticiones  notables  de 
las  Cortes.— Grave  descontento  de  los  castellanos  con  el  nuevo  rey  y  sus 
causas.— Pasa  Carlos  á  Aragón.— Dificultades  para  su  reconocimiento.— Es 
jorado  en  Cortes.— Resistencia  de  103  catalanes  a  reconocer  el  nuevo  rey 
en  vida  de  su  madre.— Es  al  fin  jurado  como  en  Castilla  y  Aragón;  t.  VI., 
ps.  46  á  68.=Conducla  de  Cárlos  con  los  comuneros  vencidos. — Medidas 
de  rigor,  suplicios.— Qnejas  del  almirante  sobre  la  calidad  de  los  jueces  y 
forma  de  los  procedimientos. — Perdón  general.— Escepciones.— Injustas  y 
apasionadas  alabanzas  de  los  historiadores  á  la  clemencia  del  emperador.— 
Su  severidad;  id.,  ps.  6  ó  444.=Salida  de  Cárlos  de  España. — Vé  á  Ingla- 
terra.—Su  alianza  con  Enrique  VIH.— Coronación  de  Cárlos  V.  en  Aii-la- 
Ch apelle. — Rompimiento  de  Cárlos  V.  y  Francisco  I. — Guerra  de  Navarra. 
—Alianza  entre  el  emperador,  el  papa  y  Enrique  VIH. — Vuelta  de  Cár- 
los V.  á  Inglaterra.— Regreso  del  emperador  ¿  Castilla;  id.,  ps.  462  á  4  7Í. 
=Carta  de  Cárlos  V.  á  la  madre  de  Francisco  I.— Conducta  de  Cárlos 
después  de  la  batalla  de  Pavía  —Condiciones  que  exigía  á  Francisco  I.  co- 
mo precio  de  su  libertad.— Contestación  de  éste;  mensages.— Desatención 
del  emperador  con  el  régio  cautivo.— Peligrosa  enfermedad  de  Francisco 
en  la  prisión.— Le  visita  Cárlos.— Nuevo  desvio.— Abdicación  de  Francisco 
y  temores  del  emperador.— Célebre  Concordia  de  Madrid  entre  Carlos  V.  y 
Francisco  I.  para  la  libertad  de  éste.— Capítulos  del  tratado.— Pláticas 
amistosas  entre  los  dos  soberanos.— Casamiento  del  emperador.— Anuncios 
de  grandes  complicaciones;  id.,  ps.  498  é  248.=Prision  del  papa  Gemente. 
— Maniüesto  de  Cárlos  V.  á  los  príncipes  sobre  el  asal'o  y  saco  de  Roma.— 
Manda  bacer  rogativas  por  la  libertad  del  papa. — Conspiración  europea 
contra  el  emperador.*— Anuncios  de  nuevas  guerras. — Nueva  alianza  de 
principes  contra  Cárlos  V. — Tratado  y  liga  de  Amiens.— Tratos  del  papa 
con  Cárlos  V. — Desafio  personal  entre  Francisco  y  Cárlos  V.— Conducta  de 
rada  soberano  en  este  negocio,  y  su  resultado.— Conciertos  entre  el  papa  y 
el  emperador.— Tratado  do  Cambray  entre  Cárlos  V.  y  Francisco  I. — Pal 
de  bu  damas.— Juicio  critico  sobre  este  tratado  y  sobre  las  causas  que  le 
produjeron.— Cárlos  V.  en  Italia.— Su  recibimiento  en  Genova.— Favorable 
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impresión  que  produjo  so  vista  en  los  italianos.— Sus  proyectos  de  paz.— 
Concierto  con  Venecia.— Solemne  y  doble  coronación  de  Cárlos  V.  en  Bo- 
lonia.—H  papa  y  el  emperador.— Tratado  de  paz  general.— Florencia  no 
acepta  la  paz.— Guerra  de  Florencia.— Triunfo  de  los  imperiales.— Muda 
el  emperador  la  forma  de  gobierno  de  Florencia. — Pasa  Cárlos  V.  é  Alema- 
nia; id.,  ps.  230  á  563.=Cárlos  Y.  en  Alemania.— La  dieta  de  Wonns.— 
Regresa  el  emperador  á  España.— VueWe  Cérlos  ¿  Alemania.— Dieta  y 
Confetion  de  Augsbwgo.— Entrevista  y  tratos  entre  el  emperador  y  el 
papa  Clemente  en  Bolonia  sobre  convocación  de  un  concilio  general.— For- 
ma Cárlos  V.  una  liga  defensiva  en  Italia.— Regresa  á  España.— Nuevos 
planes  de  Francisco  I.  contra  Cárlos.— Muerte  del  papa  Clemente  Vil.;  id.v 
ps.  268  á  88£.=Cártos  Y.  sobre  Túnez. — Proyecta  el  emperador  pasar  al 
Africa. — Grandes  preparativos.— Naciones  y  flotas  que  concurren  á  la  em- 
presa.—Parte  la  grande  armada  de  Barcelona.— Carlos  y  su  ejército  en 
Africa. — Célebre  sitio  y  ataque  de  la  Goleta. — Rasgo  de  nobleza  del  empe- 
rador.—Entrada  de  Cárlos  V.  en  Túnez.— Saqueo;  escesos  de  la  soldades- 
ca.— Repone  Cárlos  á  Muley  Hacen  en  el  trono,  y  con  qué  condiciones,— 
Salo  el  emperador  de  Africa  y  pasa  á  Italia. — Fama  y  reputación  que  ganó 
con  esta  espedicion  Cárlos  V.;  tom.  VI.,  ps.  3tt  á  33«.=Solemnisiraa  de- 
claración de  guerra  hecha  á  Francisco  I.  por  el  emperador  en  Roma,  en 
plena  asamblea  del  papa,  cardenales  y  embajadores;  reto  arrogante.— En- 
trada del  emperador  con  grande  ejército  en  Francia:  imprudente  confianza 
de  Cárlos. — Comprometida  situación  del  ejército  imperial.— Vuelve  Cár- 
los V.  á  España.— Se  negocia  la  paz  entre  Cárlos  y  Francisco.— Buenos 
oficios  del  papa  y  de  los  dos  reinos.— Célebre  entrevista  de  Cárlos  y  Fran- 
cisco en  Aguas  Muertas.— Se  abrazan  y  se  separan  amigos.— Resultado  de 
estas  guerras;  id.,  ps.  341  á  354.=Compromisos  y  consecuencias  para  Es- 
paña de  la  liga  contra  el  turco. — Alzamiento  y  revolución  en  Gante  y  sus 
causas.— Perplejidad  del  emperador.— Determina  ir  por  Francia. — Caballe- 
roso y  cordial  recibimiento  que  le  hizo  el  rey  Francisco. — Festejos  que  !e 
hacen  en  París.— Disimulado  y  falso  proceder  de  Cárlos.— Marcha  á  Flan- 
des. — Sofoca  la  rebelión  de  Gante.— Medidas  y  castigos  crueles. — Desem- 
bózase con  el  rey  de  Francia  y  le  niega  abiertamente  la  cesión  de  Milán. 
— Justo  enojo  del  francés.— Se  vaticinan  nuevos  rompimientos.— Demandas 
de  los  protestantes  de  Alemania,  y  respuesta  del  emperador;  id.,  ps.  366 
á  3?H.=Tratos  de  Cárlos  V.  con  Barbaroja.— Capítulos  á  que  Barbaroja 
accedía  —Sentida  carta  del  rey  de  Túnez  al  secretario  de  Cárlos  V.  espo- 
niéndole su  situación  y  pidiendo  auxilio.— Cómo  se  desconcertaron  los  tra- 
tos.—Determina  Cárlos  V.  la  conquista  da  Argel.— Razones  que  alegaba 
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para  justificar  la  «pedición.-— Las  de  san  generales  contra  !t  empresa. — 
ResndYeee  Cárloe  contra  el  dictamen  de  éstos. — Grande  ejército  y  armada. 
— Peligrosa  navegación.— Estragos  grandes  en  la  flota  y  en  el  campamento. 
—Valor  y  serenidad  da  Cirios  V.— Desastrosa  retirada.— Magnanimidad 
del  emperador.- Regreso  de  Cáilos  á  España.— Guerra  general  con  Fran- 
cisco I.— Motivo  en  que  fundó  el  francés  la  guerra.— Busca  aliados  con- 
tra el  emperador.— Alianza  del  emperador  con  el  rey  de  Inglaterra.— 
Marcha  de  Carlos  ¿  Italia  y  Alemania.— Betrafta  propuesta  del  pontífice, 
que  rechaza  Cárlosv— Conquista  el  ducado  de  GOeldres.— Cárloe  V.  en  la 
dieta  de  Spira.— Terrible  derrota  de  imperiales  on  Cerigolei.— Entrada  de 
Cérica  V.  y  de  Enrique  VIH.  de  Inglaterra  en  Francia.— Progresos  del  em- 
perador.—Se  aproxima  á  París. «-Tratos  de  paz.— Retirada  del  emperador 
y  so  ejército,— Carlos  V.  en  Bruselas.— Proceder  del  emperador  con  los 
protesUnies.— CoDsecuenc iaa  de  sus  concesiones  en  las  dietas  de  Ratiabona 
y  de  Spira.— Designios  de  Carlos  V.  contra  los  reformistas.— Preparativos 
de  guerra.— Alianza  con  el  papa. — Falsa  situación  de  Cárlos  V.  en  Ratia- 
bona.—Guerra  de  religión.— Prudente  y  heroica  conducta  del  emperador 
en  Ingolstad.— Proposiciones  de  paz,  que  rechaza  el  emperador.— Ríndense 
al  emperador  las  ciudades  protestantes  déla  alta  Alemania.— Castigos.— 
Licénciamiento  del  ejercito  imperial. — Quietud  del  emperador  y  sus  causas. 
— Conjuración  de  Géno va. —Recelos  y  cuidados  del  emperador.— Resuél- 
vele a  proseguir  la  campafla. — Triunfos  del  emperador. — Nueva  confede- 
ración contra  Cários  Y.— Enojo  del  emperador  con  el  papa,  á  quien  trata 
con  duresa.— Traslación  del  concilio  de  Trento  á  Bolonia  con  gran  disgus- 
to del  emperador;  proceder  de  éste.— Marcha  Cárlos  contra  el  elector  de 
Sajonia.— Trioofo  de  Cárlos  y  prisión  del  elector.— Le  condena  á  muerte  y 
le  perdooa.— Doaaina  Cárlos  la  Se jonin.  — Marcha  coDtra  el  landgrave  de 
Bante.— Ríndese  el  landgrave  y  le  pide  perdón.— Le  humilla  y  te  ultraja 
Garios  V.— Conducta  del  emperador  en  la  Alta  Alemania.— Toma  mas  de 
qninienlos  cañones  y  los  distribuye  en  sus  dominios. — Cárlos  en  Bohemia. 
—Graves  disidencias  entre  el  papa  y  el  emperador  en  lo  relativo  al  conci- 
lio,—Insistencia  de  uno  y  otro.— Resolución  que  toma  Cárlos  V.— El  inte- 
rim-— Carlos  V.  en  Flandes.— Llama  aMá  é  su  bfjo  Felipe.— Cárlos  V.  y 
Mauricio  de  Sajonia. — Misteriosa  y  artera  política  de  Mauricio  de  Sajonia. 
—Engaña  y  entretiene  al  emperador  y  á  los  confederados. — Guerra  de 
Par  rea  entre  el  papa,  el  emperador,  el  rey  de  Francia  y  Octavio  Farnesio. 
—Refuerza  el  emperador  el  concilio.— Traslada  Carlos  su  residencia  á  Ins- 

Mauncro  se  confedera  con  el  rey  de  Francia  contra  el 
f,  y  tanqueta  la  eradid  de  Magdeburgo  para  Cárlos  V.-Política 
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sagaz  del  duque.— Apuro  en  que  poDe  al  emperador.— Desastrosa  fuga  de 

Cárlos  V.— Situación  del  emperador.— Se  vé  obligado  á  transigir  con  Mau- 
ricio de  Sejonia.— Decadencia  del  emperador. — Reflexiones. — Cárlos  Y.  y 
Enrique  II.  de  Francia. «—Campaña  del  emperador  contra  Enrique  II.  de 
Francia.— Grande  ejército.— Célebre  sitio  de  Metz. — Pásase  al  emperador 
el  de  Brandeburgo  con  su  gente. — Heroica  defensa  de  Metz. — Trabajos  y 
calamidades  del  ejército  imperial.— Desastrosa  retirada.— Guerra  entre 
franceses  y  flamencos.— Enrique  II.  de  Francia  en  Flandes.— Casamiento 
del  príncipe  don  Felipe  de  España  con  la  reina  de  Inglaterra.— Gárlos  V.  le 
cede  el  reino  de  Nápoles  y  el  ducado  de  Milán.— Nuevas  guerras  entre  Cár- 
los y  Enrique.— Estragos  horribles  de  ambos  ejércitos.— Sucesión  de  pon- 
tífices.—Paulo  IV.— Su  odio  al  emperador.— Alianza  de  Paulo  IV.  y  Enri- 
que II.  contra  Cárlos  V.— Proceder  de  Cárlos  y  de  su  hijo  Felipe  con  el 
papa.— Abdicación  de  Cárlos  V.  en  su  hijo;  id.,  ps.  386  á  481  ^Determi- 
na Cárlos  V.  encerrarse  en  el  monasterio  de  Yuste.— Situación  del  monas- 
terio.—Venida  del  emperador  á  Espa Ha.— Desembarca  en  Laredo.— Curio- 
sos pormenores  de  su  viaje.— Entrada  de  Cárlos  V.  en  el  monasterio  de 
Yuste.— Se  refieren  las  inexactitudes,  invenciones  y  falsedades  que  nos  han 
trasmitido  los  historiadores  acerca  de  la  vida  de  Cárlos  V.  en  Yuste.— De- 
muéstrase que  no  vivió  abstraído  de  la  política  y  de  los  negocios  del  mun- 
do.— Que  era  consultado  en  todo  y  que  lo  dirigía  todo  desde  su  retiro.— 
Pruébase  que  no  vivió  tan  sóbria  y  pobremente  como  han  dicho  tos  histo- 
riadores.— Número  de  sus  criados  y  sirvientes.— Valor  de  su  ajuar  y  me- 
naje.— Otras  especies  inverosímiles  que  han  corrido  acerca  de  su  vida 
claustral.— Es  cierto  que  se  ejercitaba  en  actos  de  devoción  y  piedad,  y 
que  recibía  con  frecuencia  los  sacramentos. — No  lo  es  la  famosa  anécdota 
de  los  funerales  en  vida.— Causa  verdadera  de  au  última  enfermedad,  y 
de  su  fallecimiento.— Muerte  cristiana  y  ejemplar  de  Cárlos  V.— Círcuns- 
tanciaa  de  su  entierro.— Su  testamento  y  codhilo.— Exequias  en  Yuste, 
en  Valladolid  y  en  Roma.— Célebres  honras  que  le  hizo  sn  hijo  en  Bruse- 
las; id.,  ps.  6x0  á  661. 
CARLOS  (El  Pbjncipb).— Por  qué  interesa  tanto  la  historia  de  este  príncipe. — 
Fábulas  con  que  se  ha  desfigurado.— Su  nacimiento  y  educación. — Su  ca- 
rácter, genio  y  costumbres.— Si  tuvo  y  pudo  tener  laa  intimidades  que  se 
han  supuesto  con  la  reina.— Juramento  del  príncipe  en  las  córtes  de  Toledo. 
—Falta  de  salud  de  don  Carlos.— Proyecta  su  padre  enviarle  h  una  ciudad  de 
la  costa. — Le  envía  por  último  á  Alcalá.— Caida  fatal  del  príncipe.— Peligro 
de  muerte  en  que  se  vió.— Su  restablecimiento.— Cómo  quedó  sn  cerebro, 
—Testamento  del  príncipe. — Cláusulas  notables.— Atentados  y  desmanes 
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que  cometió.— Quiere  asesinar  al  duque  de  Alba.—  Intenta  fugarse  á  Flan- 
des. — Proyecta  después  marcharse  á  Alemania.— Decreta  y  ejecuta  el  rey 
el  arresto  de  su  hijo. — Circustancias  de  la  prisión.— Lo  que  resoltaba  del 
proceso. — Severidad  con  que  era  guardado  y  vigilado. — Cartas  de  Felipe  II. 
dando  cuenta  de  la  reclusión  del  principe.  —Proceso  de  don  Cárlos.— Dis- 
cúrrese sobre  las  causas  de  su  prisión.— Entereza  y  severidad  del  rey. — 
Loca  y  desarreglada  conducta  del  príncipe  en  la  prisión. — Enfermedad  que 
le  producen  sus  desórdenes.— Muerte  de  Cárlos. — Falsedades  y  errores  que 
acerca  de  ella  se  han  escrito.— Juicio  del  autor  sobre  este  suceso;  tom.  VII., 
ps.  458  ó  185. 

CARLOS  II.  LLAMADO  EL  HECHIZADO. — Acontecimientos  de  Espada  do- 
rante la  menor  edad  de  este  princpe;  tom.  IX.,  pe,  fí  á  86.=Entra  Cár- 
los II.  en  su  mayor  edad. — Acontecimientos  posteriores;  id.,  ps.  62  é  73.= 
Gobierno  de  don  Juan  de  Austria. — Lleva  al  rey  a  las  edites  de  Zaragoza. 
—Trátase  de  casar  al  rey  Cárlos. — Miras  que  se  atribuían  á  don  Juan. — 
Conciértase  el  matrimonio  del  rey  con  la  princesa  María  Luisa  de  Borbon. 
—Preparativos  para  las  bodas  reales.— Recibimiento  de  la  reina  en  el  Bi- 
dasoa. — Va  el  rey  á  Burgos  á  esperar  á  so  esposa. — Ratifícase  el  matri- 
medio  en  Quintanapalla. — Viaje  de  los  reyes.— Llegan  al  Buen-Retiro. — 
Entrada  solemne  en  Madrid. — Alegría  del  pueblo. — Fiestas  y  regocijos  pú- 
blicos; id.  ps.  77  á  85.=Nombra  el  rey  ministro  á  Medinaceli. — Aconteci- 
mientos estrenos  en  el  reino  durante  este  ministerio;  id.,  ps.  87  á  404.=: 
Nombra  el  rey  ministro  á  Oropesa. — Acontecimientos  en  el  reino  hasta  la 
caida  de  este  ministerio;  id.,  ps.  403  á  420. =La  corte  y  el  gobierno  de 
Cárlos  II. — Influencias  que  rodeaban  al  rey. — Inmoralidad  y  degradación. — 
Debilidad  del  rey. — Busca  el  acierto  y  se  confunde  mas.— Lucha  de  riva- 
lidades y  envidias  entre  los  palaciegos. — Monstruosa  junta  de  tenientes  ge- 
nerales.— Medidas  ruinosas  de  administración.— Estado  miserable  de  la  mo- 
narquía.—Vigorosa  representación  del  cardenal  Portocarrero  al  rey;  id., 
ps.  4*4  á  432.=Cuestiones  de  sucesión.- Fundados  temores  de  que  faltára 
sucesión  directa  al  trono  de  España  á  la  muerte  de  Cárlos  II.— Partidos  qne 
se  formaron  en  la  córte  con  motivo  de  la  cuestión  de  sucesión.— Consultas 
ó  informes  de  los  consejos.— Trabajos  de  los  embajadores  austriaco  y  fran- 
cés en  la  córte  de  España.— Pretendientes  á  la  corona  de  Castilla,  y  títulos 
y  derechos  que  alegaba  cada  uno.— Partido  dominante  en  Madrid  en  favor 
del  austriaco.— Hábil  política  del  embajador  francés  para  deshacerle.— Dádi- 
vas y  promesas.— Gana  terreno  el  partido  de  Francia.— Vacilación  de  la 
reina.— Retirase  disgustado  el  embajador  alemán.— Muda  de  partido  el  car- 
denal Portocarrero.— Separación  del  confesor  Malilla.— Reemplázale  fray 
Tomo  xt.  «6 
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Froilan  Diaz.— Vuelve  el  coode  de  Oropesa  á  la  corte.— Declárase  por  el 
príncipe  de  Baviera.— Célebre  tratado  para  el  repartimiento  de  España 
entre  varia*  potencia*.— Enojo  del  emperador.— Indignación  délos  españo- 
les,— Protestas  enérgicas  —Nombra  Garlos  II.  sucesor  ai  principe  de  Ba? to- 
ra.— Muere  el  príncipe  electo.— Nuevo  aspecto  de  la  cuestión.— Motín  en 
Madrid.— Peligro  que  corrió  el  de  Oropesa.— Su  destierro.— Dominación 
del  partido  francés.— Qué  dio  motivo  para  sospechar  de  que  el  rey  estaba 
hechizado.— Sus  padecimientos  físicos,  su  conducta.— Cobra  cuerpo  la  es- 
pecie de  los  hechizos.— Monjas  energúmenos;  conjaros;  respuesta  de  los 
malos  espíritus  sobre  los  hechizos  del  rey. — Relaciones  est  ra  va  gentes.— 
Sufrimientos  de  Cárlos. — Nuevas  revelaciones  de  unos  endemoniados  de 
Viena  sobre  loe  hechizos  del  rey.— Viene  de  Alemania  un  famoso  ezhorcis- 
ta  á  conjurarle. — Indagaciones  que  se  hicieron  de  otras  energúmenas  en 
Madrid.— ¿Quiénes  jugaban  en  estos  enredos.— Delata  á  la  Inquisición 
el  confesor  Fr.  Froilan  Diaz.— Célebre  proceso  formado  i  Fr.  Froilan 
Diaz  sobre  los  hechizos.— Término  que  tuvo  este  proceso.— Segundo  trata- 
do de  repartición  de  loa  dominios  españolea.— Protesta  del  emperador.— 
Indignación  de  los  españoles,  y  quejas  de  Cárlos  II.— Manejos  de  los 
partidos  en  la  corte  de  España.—  Incertidumbre  y  fluctuación  del  rey.— 
Escrúpulos  de  Carlos.— Agrávase  su  enfermedad.— Instálase  á  su  lado  el 
cardenal  Portocarrero.—  Indúcele  ¿  que  haga  testamento  y  le  otorga.— 
Nombramiento  de  sucesor.— Sellase  el  instrumento  y  permanecen  ignora- 
das sus  disposiciones.— -Codicilo.—  Relación  do  la  muerte  de  Cái los.— Abre- 
se el  testamento.— Espectacion  y  ansiedad  pública.— Anécdota.— Resolta 
nombrado  rey  de  España  Felipe  de  Borbon. — Sucesos  posteriores  á  la 
muerte  de  Cárlos;  id.,  pa.  444  é  479. 
CARLOS  III. — Establece  el  orden  de  sucesión  en  Ñapóles  antes  de  venir  á 
España. — Sentimiento  general  que  produce  su  despedida  en  el  pueblo  na- 
.  poblano. — Beneficios  que  le  debia  aquel  roino.— Se  embarca,  y  llega  á  Bar. 
celona.— Fiestas  y  agasajos  públicos.— Mercedes  que  dispensa  á  los  catala- 
nes.—Corresponde  con  beneficios  al  amor  que  le  muestran  los  aragoneses. 
—Llega  Cárlos  á  Madrid.— Alegría  pública.— Tierna  entrevista  con  la  reí* 
na  madre.— Elige  ministros  y  crea  otros  empleos.— Levanta  el  destierro 
de  Ensenada.— Distinciones  con  que  honra  á  Maca  na  z  y  á  Feijoó.— Mur- 
muraciones de  los  fanáticos.— Establece  medidas  en  alivio  de  los  pueblos . 
—Pago  de  deudas  atrasadas.— Providencias  sobre  los  bienes  del  clero. — 
Reforma  las  costumbres  públicas.— Hace  su  entrada  solemne  en  la  córte. 
—Fiestas  populares.— Jura  solemne  del  rey  y  del  pr  incipe  don  Cario*.— » 
Amargura  del  rey  por  la  muerte  de  su  esposa.— Resolución  de  no  volver  á 
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casarse.— Prescribe  como  han  de  ser  los  lutos  por  las  personas  reales.— 

Establece  medidas  de  seguridad  pública.— Pragmática  prohibiendo  el  oso 
de  armas  blancas  y  de  fuego.— Pío  videncia  sobre  ornato  público.— Orga- 
niza el  cuerpo  de  inválidos.— Crea  salvaguardias  para  la  vigilancia  pública. 
—Forma  una  milicia  urbano.— Su  reglamento,  servicio  y  obligaciones.— 
Pacto  de  familia  y  guerra  con  ta  Gran  Bretaña  durante  el  reinado  de  Car- 
los 111.— S  tuacion  de  las  provincias. — Cuestión  de  Francia  é  loglatt  rra, 
en  la  cual  se  mez  la  el  monarca  español.— Antecedentes  y  causas  de  la  po* 
litica  de  Carlos  III.— Se  declara  la  guerra  é  intentan  Fiancia  y  España 
comprometer  en  su  causa  á  Portugal.— Mi  nifiesto  de  Carlos  III.  do  E>paüa. 
— Guerras  exteriores.— Tratos  de  pax.— üt*Sv*os  de  Frauda  y  España.— 
Tratado  de  paz  de  París,  y  condiciones.— Consecuencias  de  la  guena  y  de 
la  paz.— La  América  española.— Mutm  en  Madrid.— Condiciones  y  carác- 
ter de  los  ministros  Esquilache  y  Grimaldi.— Escenas  sangrientas.— Gran 
concejo  en  palacio.— El  rey  de*de  un  balcón  de  palacio  accede  á  la  de* 
manda  de  los  sedicio»os.— Fuga  nocturna  del  rey  y  de  la  real  familia  á 
Aranjuez. — Representación  al  rey.— Conducta  de  los  amotinados.— Res- 
puesta del  monarca.— Motines  en  provincias.— Piudeucia  del  conde  de 
Aranda.— Permanencia  del  rey  en  Araujuez.— Disgusto  y  murmuración  de 
la  corte.— Medio  escogido  por  el  de  Arauda  para  reconciliar  al  rey  ion  su 
pueblo.— Inopinada  traslación  del  monarca  á  San  Ildefonso.— Regreso  de 
Carlos  III.  a  la  corte.— Aclamaciones  populares.— Diversiones  públicas.— 
ExpuUion  y  e3trañamieoto  de  los  jesuítas.— Real  decreto  de  expulsión  y 
extrañamiento. — Carta  de  Caí  los  11L  al  papa  sobre  la  expulsión  de  los  je- 
suítas.—Notable  respuesta  del  ponliüce.— Celebre  consulta  del  Conse- 
jo sobre  el  breve  pontificio.- Contestación  del  rey  al  papa,  y  tenor  de 
la  consulta. — A  instancias  de  Carlos  111.  reciben  los  genoveses  á  los 
jesuítas  en  la  isla  de  Córcega.— Severidad  que  empleó  el  rey  con  los 
expulsos.— Severísimas  penas  contra  los  que  volvieion  á  España.— Rea- 
les cédulas  sobre  supresión  de  cátedras  de  la  escuela  jesuíta.— Antece- 
dentes y  causas  de  la  expulsión  de  los  jesuítas.— Ideas  y  actos  de  Cirios  III. 
de  Borboo  cuando  era  rey  de  Ñapóles  sobre  poder  y  jurisdicción  espiritual 
y  temporal.— Predisposición  de  Carlos  respecto  á  los  jesuitas  cuando  vino 
á  Espada.- Suceso  ruidoso  del  destierro  del  inquisidor  general  y  sus  cau- 
sas.—Conducta  del  rey,  del  Consejo,  del  inquisidor,  y  del  nuncio  en  este 
negocio.— Real  cédula  sobre  prohibición  de  libros.— Voces  esparcidas  con- 
tra el  monarca  y  su  gobierno.— Extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  por  la 
.  Santa  Sede.— Muerte  inesperada  del  papa  Clemente  XIII.— Condiciones 
que  Cirio*  111.  exigia  del  que  hubiera  de  ser  electo  pontífice.— Notable  car- 
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ta  de  Cárlos  III.  al  nuevo  papa.— -Estado  de  Europa  dorante  el  reinado  de 
Cárlos  III.— Islas  Maluinas.— Marruecos,  Argel  y  Portugal. — Debilidad  de 
Cárlos  III. "Mal  comportamiento  de  Luis  XV.  con  Cárlos  III.— Carta  del 
emperador  de  Marruecos  al  rey  de  España  y  guerra  que  ocasiona. — Renun- 
cia de  Grimaldi.— La  admite  el  rey;  tom.  X.,  ps.  287  á  474.=Los  Estados- 
Unidos  de  América.— (Juerra  de  Francia  y  E»paña  contra  Inglaterra  do- 
rante el  reinado  de  Cárlos  III.— Conducta  de  este  monarca  en  esta  contien- 
da.— Hácese  Cárlos  III.  mediador  para  la  paz.— Encontradas  pretensiones 
de  aquellas  dos  potencias. — Proposiciones  que  hace  Cárlos  III.—  Deséchalas 
la  Inglaterra. — Negociaciones  para  la  paz.— La  neutralidad  armada;  id., 
ps.  544  á  564.=Siluacion  de  la  América  española,  de  los  estados  Berbe- 
riscos y  la  general  de  Europa  durante  el  reinado  de  Cárlos  III.— Tratos  de 
Cárlos  III.  para  ponerse  en  paz  con  la3  regencias  berberiscas. — Tratado  de 
amistad  y  comercio  entro  España  y  Turquía  —Regalos  del  monarca  espa- 
ñol al  sultán. — Prudente  política  de  Cárlos  III.  con  las  potencias  europeas. 
—Amenaza  nueva  guerra. — Interviene  discretamente  y  la  evita  Cárlos  III. 
—Reformas  útiles  en  España  inspiradas  por  Cárlos  III.— Sistema  de  Bene- 
ficencia pública.— Declara  el  rey  oficios  honestos  y  honrados  los  que  antes 
se  tenian  por  viles  é  infamantes. — Organización  de  socorros  públicos  en  las 
epidemias  y  ejemplo  del  rey  y  de  los  príncipes.— Administración  económica 
y  civil.— Instrucción  para  la  junta  de  Estado. — Previsión  admirable  de  Cár- 
los III.  acerca  de  los  proyectos  de  Rusia  y  de  la  Alemania  sobre  Turquía. 
— Intrigas  contra  el  primer  ministro  de  Cárlos  III. — Protestos  para  des- 
acreditarle con  el  rey  — Mantiénele  el  rey  en  su  gracia  y  valimiento. — En- 
fermedad de  Cárlos  III.— Tranquilidad  y  entereza  de  espirito  con  que  se 
prepara  á  la  muerte.— Bendice  y  exhorta  á  sus  hijos. — Religiosa  y  edifi- 
cante muerte  del  rey.— Su  testamento.— Sentimiento  general.— Fisono- 
mía, carácter  y  costumbres  de  Cárlos  III.— Regularidad  inalterable  en  so 
método  do  vida. — Su  afición  á  la  caza.— Su  intachable  conducta  como  es- 
poso y  como  padre. — Inquebrantable  verocídad  de  Cárlos.— So  constancia 
en  el  cariño.  —Piedad,  devoción,  amor  á  la  justicia  y  otras  virtudes  de  este 
príncipe.— Sus  cualidades  intelectuales;  tom.  VIII.,  ps.  274  á  348. 
CARLOS  IV.— Proclamación  de  Cárlos  IV.— Amenaza  un  rompimiento  entre 
España  é  Inglaterra. — Caida  de  Floridablanca.— Aranda  y  Gcdoy.— Guerra 
entre  España  y  la  República  francesa.— Paz  de  Basilea. — Medidas  de  go- 
bierno interior  durante  el  reinado  de  Cárlos  IV.;  tom.  XI.,  ps.  476  á  206. 
=Alianza  entre  España  y  la  República  francesa. — Guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña.— Paz  de  Campo-Formio.— Declaración  de  guerra  á  la  Gran  Bretaña. 
— Manifiesto  del  rey. — Sucesos  esteriores.—  Portugal,  Parma,  Roma;  reti- 
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rada  del  príncipe  de  la  Paz.— Oficios  de  Carlos  IV.  para  evitar  un  rompi- 
miento entre  Francia  y  Portugal. — Solicitad  de  Cirios  IV.  pare  mejorar  la 
suerte  de  su  hermano  el  duque  de  Parma.— Mediación  intentada  por  Cár- 
los IV.  con  el  Directorio  en  favor  del  papa.— Envíale  socorros  y  personas 
que  le  acompañen.— Preparación  y  dificultades  para  traer  al  pontífice  á  Es- 
parta.—Administración  y  gobierno  en  España  dorante  el  reinado  de  Cir- 
ios IV.— España  y  la  República  francesa  basta  el  Consolado. — Abdicación 
del  rey  del  Pía  monte  y  reclama  Cirios  IV.  so  derecho  i  la  corona  de  las 
Dos  Sicilias.— Humillante  carta  de  Cirios  IV.  al  Directorio.-Ministerío  de 
Saavedra,  Jovellanos,  Soler,  ürquijo  y  Caballero.— España  y  la  República 
francesa.— El  Consulado  hasta  la  paz  de  Luneville.  — Propones e  hacer  de 
la  Toecana  nn  reino  para  el  infaute  e3pafiol  duque  do  Parma,  y  alegría  de 
Carlos  IV.— Guerras  de  España  con  Portugal.— La  paz  de  Amiens.— Go- 
bierno interior.— Segundo  ministerio  del  príncipe  de  la  Paz.— Breve  aun* 
que  peligrosa  enfermedad  del  rey.— Se  constituye  gran  maestre  de  la  or- 
den de  San  Juan.— Coasulado  é  Imperio. — Neutralidad  española. — Mani- 
fiesto de  Cárlos  IV.  declarando  la  guerra  i  la  Gran  Bretaña. — Ulma, 
Trafalgar,  Austerlitz. — Paz  de  Presburgo. — Je  na,  Friedland,  paz  de  Tilsit. 
— Proyectos  de  Napoleón  sobre  España  y  Portugal;  tom.  XI.,  ps.  263  á  565. 
=Gobierno  del  príncipe  de  la  Paz. — Situación  económica  del  reino. — Mo- 
vimiento iutelectual,  estado  de  las  letras  durante  el  reinado  de  Cirios  IV. 
—Intrigas  políticas. — La  familia  real  y  don  Manuel  Godoy. — Garicter  y  de- 
signios de  Escoiquiz,  qoien  impera  contra  el  príncipe  de  la  Paz. — Disgusta 
i  Cirios  IV.  y  es  desterrado  i  Toledo.— Ambiciosos  proyectos  del  príncipe 
de  la  Paz.— El  proceso  del  Escorial.— Relaciones  y  ocupaciones  del  prínci- 
pe de  Asturias.— Sorpréndele  Cirios  IV.  en  su  habitación  y  le  ocupa  sus 
papeles.— Manifiesto  ,de  Cirios  IV.  anunciando  i  la  nación  la  criminalidad 
de  su  hijo.— Carta  del  rey  i  Napoleón.— Pide  Fernando  perdón  i  sus  pa- 
dres.—Decreto  de  perdón  y  segundo  manifiesto  del  rey.— Otra  carta  de 
Cirios  IV.  i  Napoleón  procurando  desagraviarle.— Los  franceses  en  Espa- 
ña.— Proceder  insidioso  de  Bonaparte. — El  tumulto  de  Aranjuez.— Abdi- 
cación de  Cárlos  IV.— Proclamación  de  Fernando  VII. — Proclama  del  rey. 
—Protesta  de  Cirios  IV.  sobre  su  renuncia,  y  carta  suya  á  Napoleón. — 
Sucesos  de  Bayona. — Morat  intenta  que  la  junta  reconozca  i  Cirios  IV.  co- 
mo rey.— Acuden  á  Bayona  Cirios  IV.  y  María  Luisa. — Primera  renuncia 
de  Fernando  en  su  padre. — Respuesta  de  Cárlos  IV.  no  admitiendo  las  con- 
diciones.— Contestaciones  entre  padre  é  hijo. — Renuncia  segunda  vez  Fer- 
nando VII.  la  corona  de  España  en  su  padre.- La  renuncia  Cirios  IV.  en 
Napoleón.— El  Dos  de  Mayo  en  Madrid.— Levantamiento  general  de  Espa- 
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ña.— La  Constitución  de  Bayona. — JoséBonaparte  rey  de  España;  tom.  XII, , 

ps.  6  á  255.=Conspiraciones  y  suplicios.—- Abdicación  definitiva  de  Car- 
los IV.— Cómo  fué  obtenida;  tom.  XIV.,  ps.  21  á  26. —Muerte  de  María 
Luisa  y  de  Cárlos  IV.  padre  de  Fernando  VII;  id.,  p.  54. 

CARLOS  (Don)  Infante  de  España.— Sucesos  en  que  interviene  á  la  muerte 
de  Fernando  Vil.— Don  Cárlos  y  la  princesa  de  Beira  son  enviados  á  Por- 
tugal.—Decreto  para  que  los  reinos  juren  á  la  princesa  Isabel  como  here- 
dera del  trono  y  protesta  de  don  Carla?.— Importante  y  curiosa  correspon- 
dencia que  con  este  motivo  se  entabla  entre  los  dos  hermanos  Fernando  y 
Cárlos.— Sucesos  posteriores;  tom.  XV.,  ps.  84  á  400. 

CARLOTA  (Infanta).— Su  intervención  directa  en  el  gobierno  Interior  de  do- 
ña María  Cristina.— Su  llegada  á  palacio.— Magnánima  resolución  de  la  in- 
fanta.—Prodigioso  cambio  que  produce.— Escena  con  Calomarde.— Partido 
cristino  y  partido  carlista;  tom.  XV.,  ps.  65  á  67. 

CARTAGINESES.— Los  españoles  piden  socorro  á  Cartago.— Vienen  los  car- 
tagineses y  se  establecen  en  la  costa.— Expulsan  á  los  fenicios  de  Cádiz.— 
Guerras  interiores  de  los  cartagineses.— Españoles  auxiliares  de  Cartago. 
— Resuelven  la  conquista  de  España.— Conquistas  de  Amilcar.— Triunfo  de 
los  cartagineses. — Son  derrotados. — Sucesión  de  Asdrubal.— Fundación  de 
Cartagena. — Amenazas  contra  Sagunto.— Conducta  del  senado  cartaginés. 
— Declaración  de  guerra  entre  Roma  y  Cartago.— Prodigiosa  marcha  de 
Aníbal.- Combates  y  triuúfos  de  Aníbal. — Venida  de  Cneo  Escipion  á  Es- 
paña.— Bate  á  los  cartagineses  y  los  derrota. — Angustiosa  situación  de  los 
cartagineses.— Se  recobran  y  vencen  en  dos  grandes  batallas.— Los  cntta- 
gineses  ante  Escipion  el  Grande.— Toma  de  Cartagena.— Logra  Asdrubal 
pasar  á  Italia.— Los  cartagineses  reducidos  á  Cádiz.— Los  cartagineses  son 
expulsados  de  España.— Caída  de  Cartago.— Campañas  de  Anibal  en  Italia. 
— Aoibal  es  llamado  á  Italia  en  socorro  de  Cartago.— Entrevista  entre  Ani- 
bal y  Escipion.— Sumisión  de  Cartago;  tom.  I.,  ps.  205  á  xi7.==Siluac¡on 
de  España  desde  la  expulsión  de  los  cartagineses,  hasta  su  completa  sumi- 
sión al  imperio  romano;  tom.  II.,  ps.  325  ¿  335. 

CARVAJAL  (Don  José).— Su  conducta  como  ministro  al  lado  de  Fernan- 
do VI.— Su  sencillez,  integridad  y  rectitud. — Su  política. — Su  amor  á  la 
independencia  española.— Contraste  entre  este  personaje  y  el  marqués  de 
la  Ensenada.— Trabajos  políticos  de  Carvajal  y  Ensenada  en  opuesto  senti- 
do.—Sistema  y  palabras  notables  del  ministro  Carvajal. — Entusiasmo  de 
Carvajal  y  engrandecimiento  de  los  reyes;  tom.  X.,  ps.  456  á  469. -^Car- 
vajal y  Ensenada.— Propos'cion  de  un  pacto  de  familia  entre  los  Borbone?, 
que  rechaza  muy  politicamente  el  ministro  Carvajal.— Instancias  del  em- 
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bajador  inglés  que  resiste  Carvajal.— Integridad  y  pureza  do  este  ministro. 

—So  muerte;  id.,  ps.  477  é  480. 

CASIO  LONGINO.— Avidez  de  este  pretor.— Sublevaciones  qoe  produce  — 
Su  muerte;  tom.  I.,  ps.  308  á  309. 

CASPE  (Compromiso  db)  en  tiempo  de  Fernando  el  de  Antequera.— Joeces 
electores.— Es  aombrado  rey  de  Aragoo  el  infante  de  Anteqoera.— Pro- 
clamación.—Sermón  de  San  Vicente  Forrer;  tom.  IV.,  ps.  343  á  347. 

CASTAÑOS.— Véate  Bailen. 

CASTELLANO. — Origen  de  esta  lengua.— De  la  lengua  que  se  hablaba  en 
España  en  el  siglo  IX.— Principio  de  la  formación  de  on  nuevo  idioma. — 
Qué  elementos  entraron  en  él.— Origen  del  castellano. — Origen  del  lemo- 
sin;  tom.  I.,  ps.  496  á  499. 

CASTILLA.— Su  estado  social  al  advenimiento  de  los  Rayes  Católicos.— Aná- 
lisis del  reinado  de  Enrique  III.— Situación  del  reiuo  en  su  menor  edad. — 
Conducta  de  los  regentes  y  tutores. —Mayoría  y  gobierno  del  rey.— Cuali- 
dades de  don  Enrique. — Estado  interior  y  esterior  de  la  monarquía.— Lucha 
entre  el  trono  y  la  nobleza.— Las  Córtes.— Juicio  del  reinado  de  don 
Juan  II.— Menor  edad  del  rey.— Justo  y  merecido  elogio  del  principe  re- 
gente don  Fernando  de  Antequera.— Momentánea  prosperidad  de  Castilla. 
—Observación  sobre  la  ley  de  sucesión  hereditaria  y  directa  al  trono.— 
Mayoría  de  don  Juan  H.— Qué  parte  cupo  á  cada  cual  en  las  turbulencias 
que  agitaron  al  reino,  al  rey,  é  los  infantes  de  Aragoo,  a  la  nobleza  de  Cas- 
tilla, á  don  Alvaro  de  Luna.— Retrato  politice  y  moral  de  este  famoso  pri- 
vado.— Ideas  del  rey  don  Juan.— Situación  del  reino.— Causa  de  mantener- 
se los  sarracenos  en  España.— Las  arles  en  este  reinado.— Decadencia 
del  elemento  popular.— Invasiones  de  la  corona.— Juicio  del  reinado  de 
Enrique  IV. — Usurpación  de  los  derechos  del  pueblo. — Carácter  del  rey.— 
Poder  y  orgollo  de  la  nobleza.— Debilidad  y  falta  de  tino  del  monarca. 
—Imprudente  prodigalidad  de  don  Enrique.— Daños  que  produjo.- Desati- 
nadas ordenanzas  sobre  monedas.— Espantosa  situación  del  reino.- Inmo- 
ralidad pública  y  privada.— Escándalos.— Retrato  del  marqués  de  Villena. 
— Sobre  la  legitimidad  ó  la  ilegitimidad  de  dona  Juana  la  Beltraneja.— 
Osadía  de  la  nobleza  y  último  vilipendio  del  trono.— Júzgase  el  acto  de  la 
degradación  de  Avila.— El  reconocimiento  de  la  princesa  Isabel  en  los  toros 
de  Guisando,  ignominioso  para  el  rey,  y  de  buen  agüero  para  el  reino.— 
Por  qué  estrañas  combinaciones  vinieron  Isabel  y  Fernando  á  heredar  los 
tronos  de  Castilla  y  Aragon.-s-Cómo  Dios  convierte  en  bienes  los  malea  de 
los  hombres.— Triste  y  lamentable  cuadro  que  presenta  Castilla  á  la  moerte 
de  Enrique  el  Impotente;  tom.  V.,  ps.  ft  é  30. 
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CATALUÑA.— Sus  guerras  y  rebeliones. — Cansas  que  contribuyen  á  preparar 
la  rebelión. — Antiguo  desafecto  entre  los  catalanes  y  el  primer  ministro. 
— Conducta  de  unos  y  de  otros  en  las  Cortea  de  1626. — Se  reproducen  los 
desabrimientos  de  4632.— Carácter  de  los  catalanes.— Servicios  mal  cor- 
respondidos de  los  catalanes  en  la  guerra  del  Rosellon.— Proceder  indis- 
creto del  marqués  de  los  Balbases  concluida  la  guerra.- -Alojamiento  de  las 
tropas. — Escesos  de  los  soldados. — Quejas  de  los  catalanes.— Primeros  cho- 
ques entre  la  tropa  y  los  paisanos.— Indignación  del  pueblo  contra  el  virey 
conde  de  Santa  Coloma. — Graves  desórdenes. — Irritación  general  contra 
la  tropa  y  contra  todos  los  castellanos.— Aliéntala  el  clero. — Medidas  del 
virey.— Ordenes  de  la  córte.— Irrupción  de  segadores  en  Barcelona.— Se 
pronuncia  la  rebeben.— Asesinato  del  conde  de  Santa  Coloma.— Estragos 
en  la  ciudad.— Se  estiende  la  rebellón  por  todo  el  Principado.— Guerra  en- 
tre la  tropa  y  el  paisanaje.— El  duque  de  Cardona  virey  de  Cataluña. — 
Excomulga  el  obispo  de  Gerona  algunos  regimientos. — Efectos  que  produce 
la  excomunión. — Escenas  sangrientas  en  Perpiñan  entre  los  habitantes  y 
las  tropas  del  rey.— Bombardeo  y  sumisión  de  la  ciudad.— Providencias 
del  de  Cardona  contra  los  jefes  de  la  tropa.— Las  desaprueba  la  córte,  y 
muere  el  virey  de  pesadumbre.— Comisión  de  los  catalanes  al  rey.— Nié- 
gasele la  audiencia.— Manifiesto  de  Cataluña.— Nómbrase  virey  al  obispo 
de  Barcelona. — Junta  de  ministros  en  Madrid.— Resuélvese  hacer  la  guer- 
ra á  los  catalanes. — Nómbrase  general  al  marques  de  los  Velez. — Prepá- 
ranse  los  catalanes  á  la  resistencia. — El  canónigo  Claris. — Piden  socorro  á 
Francia.— Desaciertos  del  conde-duque  de  Olivares.— Empieza  la  guerra  en 
Rosellon.— Trabajos  inútiles  de  las  Córtes. — Júntase  ej  ejército  real  en 
Zaragoza.— Pasa  el  Ebro.— Juramento  del  marqués  de  los  Velez  en  Torto- 
sa.— Sujeta  aquella  comarca.— Defienden  los  catalanes  el  paso  del  Colt. — 
— Son  vencidos. — Toma  el  ejército  real  el  Hospitalet. — General  y  tropas 
francesas  en  Tarragona.— Ataque,  defensa  y  rendición  de  Cambrills. — 
Crueldad  con  los  jefes  rebeldes  desaprobada  por  todos.— Capitulación  entre 
el  general  francés  despenan  y  el  marqués  de  los  Velez.— Entrega  de  Tarra- 
gona.—Furor  y  desaprobación  de  los  barceloneses.— Escesos  del  populacho. 
— Escenas  sangrientas  en  la  ciudad;  tom.  VIII.,  ps.  359  ó  384. insisten- 
cia y  tesón  de  los  catalanes.— Sale  nuestro  ejército  de  Tarragona.- El  paso 
de  Martorell.— Son  arrollados  los  catalanes. — Marcha  el  ejército  real  hasta 
la  vista  de  Barcelona. — Consejo  de  generales. — Intimación  y  repulsa.— Pre- 
parativos de  defensa  en  la  ciudad  y  castillo. — Se  entregan  los  catalanes  ó  la 
Francia  y  proclaman  conde  de  Barcelona  á  Luis  XIII.— Ordena  el  marqués 
de  los  Velez  el  ataque  de  Monjuich.— Heroica  defensa  de  los  catalanes.— 
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Auxilios  de  la  ciudad  y  de  la  marina.— Valor,  deciaion  y  entusiasmo  de 
todas  las  clases  de  Barcelona.— Gran  derrota  del  ejército  castellano  en 
Monjuich.— Pérdida  de  generales.— Retirada  á  Tarragona.— Dimisión  de 
los  Velez.— Le  reemplaza  el  principe  de  Bu  le  ra. — Fiestas  en  Barcelona. — 
Entrada  del  general  francés  conde  de  La  Motte  en  Cataluña. — Se  apodera 
del  campo  de  Tarragona. — Escuadra  del  arzobispo  de  Burdeos.— Sitian  los 
franceses  á  Tarragona  por  mar  y  por  tierra. — Grande  armada  española  para 
socorrer  la  ciodad. — Es  socorrida. — Diputados  catalanes  en  París.— Ofrecí- 
miento  que  hacen  al  rey.— Palabras  notables  de  Richelieu. — Ejército  fran- 
cés en  el  Rosellon.— El  mariscal  de  Bresé,  lugarteniente  general  de  Francia 
en  Cataluña. — Es  reconocido  en  Barcelona.— El  marqués  de  la  Hinojosa 
reemplaza  en  Tarragona  al  príncipe  de  Butera.— El  marqués  de  Povar,  don 
Pedro  do  Aragón,  es  enviado  con  nuevo  ejército  á  Cataluña.— Le  mandan 
pasar  el  Rosellon.— Franceses  y  catalanes  hacen  prisionero  al  de  Povar  y 
á  todo  su  ejército  sin  escapar  un  soldado.— Son  enviados  á  Francia.— Se 
esplican  las  causas  de  este  terrible  desastre. — Regocijo  en  Barcelona:  cons- 
ternación en  Madrid.— El  rey  de  Francia  y  el  ministro  Richelieu  en  el 
Rosellon.— Se  pierde  definitivamente  el  Rosellon  para  España.— Entrada 
del  conde  de  La  Motte  en  Aragón.— S«  vuelve  á  Lérida.— Formación  de 
otro  grande  ejército  en  Castilla.— Jornada  del  rey  Felipe  IV.  á  Aragón.— 
Llega  á  Zaragoza  y  no  se  mueve. — El  marqués  de  Leganés  entra  con  el 
nuevo  ejército  en  Cataluña.— Acción  desgraciada  delante  de  Lérida. — Re- 
tirase el  ejército  castellano.— Separan  del  mando  al  de  Leganés. — Vuélvese 
el  rey  á  Madrid. — Por  resultado  de  esta  guerra  so  ha  perdido  el  Rosellon, 
y  los  franceses  dominan  en  Cataluña;  id,,  ps.  399  á  424.=Prosigue  la 
guerra  de  Cataluña. — Recursos  que  votan  las  Cortes. — Don  Felipe  de  Silva 
derrota  á  La  Motte.  —Jornada  del  rey:  entra  en  Lérida. — Sitia  el  francés  á 
Tarragona.— Huye  derrotado.— Muere  la  reina  doña  Isabel  de  Borboo.— 
Vuelve  el  rey  don  Felipe  á  Aragón.— Desgraciada  campaña  de  Cataluña. 
— Piérdese  Rosas. — Triunfa  el  marqués  de  Leganés  sobre  el  de  Harcourt 
en  Lérida.— Muere  el  principe  don  Baltasar  Carlos.— Mudanza  en  la  vida 
del  rey.— Nombra  generalísimo  de  la  mar  á  su  hijo  bastardo  don  Juan  de 
Austria. — Privanza  de  don  Luis  de  Haro.— Nuevo  sitio  de  Lérida  por  el 
francés.— Defensa  gloriosa.— Retirada  del  marqués  de  Aytona  á  Aragón; 
id.,  ps.  450  á  458.=Sumision  de  Cataluña.— El  mariscal  Schomberg.— To- 
ma por  asalto  á  Tortosa. — Vireinato  de  don  Joan  de  Garay.— Reemplaza  á 
Schomberg  el  duque  de  Vendóme.— Recobra  á  Falcet.— Causas  de  la  tibie- 
za con  que  se  hacia  la  guerra.— Espíritu  público  de  Cataluña  favorable  á 
España. — Odio  á  los  franceses. — Vireinato  del  marques  de  Mortara.— Sitia 
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á  Barcelona.— Le  ayuda  don  Juan  de  Austria  por  mar.— Defensa  de  Bar- 
celona.—Ríndese  la  ciudad  y  vuelve  ¿  la  obediencia  del  rey.— Indulto  ge- 
neral.—Concesión  de  privilegios.— Alegría  en  Cataluña. — Se  somete  casi 
todo  el  Principado.— Continúan  la  guerra  los  franceses  en  un:on  con  algu- 
nos caudillos  catalanes.— Sitio  de  Gerona. — Vireinato  de  don  Juan  de  Aus- 
tria.—Cerco  de  Rosas.— Puigcerdá.— Vá  don  Juan  de  Austria  ¿  Flandes.— 
Segundo  vireinato  de  Mortara;  id.,ps.  498  á  507.=Espfritu  de  los  catalanes 
en  las  cuestiones  de  sucesión  después  de  la  muerte  de  Carlos  II.— Ataque  á 
Monjuich.— Muerte  de  Darmstadt.— Toman  los  enemigos  el  castillo.— Bom- 
bardeo de  Barcelona.— Estragos,  capitulación.— Horrible  tumulto  en  la 
ciudad.— Se  proclama  en  Barcelona  á  Cirios  III.  de  Austria.— Declárase 
toda  Cataluña  por  el  archiduque  4  escepcion  de  Rosas;  tom.  IX.,  ps.  294 
á  299.= Nueva  guerra  en  Cataluña. — Muerte  del  duque  de  Vendóme. — Mo- 
vimiento do  Scbomberg.— Evacúan  las  tropas  inglesas  el  Principado.— Sale 
de  Barcelona  la  emperatriz  de  Austria.— Bloqueo  y  sitio  de  Gerona.— Se 
estipula  la  salida  de  las  tropas  imperiales  de  Cataluña.— Piden  últimamente 
los  catalanes  que  se  les  conserven  sus  fueros.— Resuelven  continuar  ellos 
solos  la  guerra.— Marcha  de  Staremberg.— El  duque  de  Popoli  se  aproxima 
con  el  ejército  á  Barcelona.*— Escuadra  en  el  Mediterráneo.— Bloqueo  de  la 
plaza.— Insistencia  y  obstinación  de  los  barceloneses.— Guerra  en  todo  el 
Principado.— Incendios,  talas,  muertes  y  calamidades  de  todo  género.— 
Tratado  particular  de  paz  entre  España  é  Inglaterra.— Artículo  relativo  4 
Cataluña.— Justas  quejas  de  los  catalanes.- Iotimacion  á  Barcelona.— Al- 
tiva respuesta  de  la  diputación.— Bombardeo. — Llegada  de  Berwick  con 
un  ejército  francés.— Sitios  y  ataques  de  la  plaza.— Resistencia  heróica. 
—Asalto  general.— Horrible  y  mortífera  lucha.— Sumisión  de  Barcelona. 
—Gobierno  de  la  ciudad;  ¡d.,  ps.  422  á  434. 

CATON.— Se  levantan  los  españoles  contra,  la  dominación  romana. — Guerra 
nacional.— Catón  el  Censor  en  España. — Su  crueldad  en  la  guerra. — Des- 
truye cuatrocientos  pueblos;  tom.  I.,  ps.  856  á  260. 

CAY  A  (Florinda  la),  Vian  Rodrigo. 

CELTAS,  CELTIBEROS.- Respectiva  posición  de  estas  tribus.— Subdivisio- 
nes.—Su  estado  social.— Sus  costumbres;  tom.  I.,  ps.  492  á  200. 

CERlftOLA. — Famosa  batalla  de  este  nombre  ganada  por  el  Gran  Capitán.— 
Muerte  del  duque  de  Nemours;  tom.  V.,  ps.  422  á  424. 

CERISOLES.— Terrible  derroto  del  ejército  de  Carlos  V.  en  Censóles.— Véate 
Carlos  I. 

CESAR.— Famosa  batallado  Farsalia  entre  César  y  Pompeyo,  y  sus  conse- 
cuencias,—Caédruple  triunfo  de  César  en  Roma. — Viene  César  por  cuarto 
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toz  á  España.— -Célebre  batalla  y  sitio  de  Munda,  en  que  Cesar  tiiunfa  defi- 

nitivaraenle  de  los  Pompeyos. — Horribles  crueldades  del  vencedor.— En- 
trada de  César  en  Córdoba. — Entra  en  Sevilla. — Queda  dueño  de  Espa- 
ña.—Exacciones  de  César. — Despoja  el  templo  de  Hércules.— -Vuelve  á 
Roma.— Es  nombrado  emperador  y  dictador  perpetuo. — Le  erigen  alta- 
res.—Reforma  la  administración  y  las  leyes.— Es  asesinado;  tom.  I.,  pá- 
ginas 309  á  346. 

CID  CAMPEADOR  (El).— Enojo  del  rey  de  Castilla  con  Rodrigo  de  Vivar.— 
Le  destierra  del  reino.— Alianza  de)  Cid  con  el  rey  Al-Mutamin  de  Zarago- 
za.—Sus  campañas  contra  Al  liondhir  de  Tortosa,  Sancho  Ramirez  de 
Aragón  y  Berenguer  de  Barcelona.— Vence  y  hace  prisionero  al  conde  Be- 
renguer;  le  restituye  la  libertad.— Acorre  al  rey  de  Castilla  en  nn  con  Dicto: 
sepárase  de  nuevo  de  él.— Correrlas  y  triunfos  del  C  d  en  Aragón.— Sus 
primeras  campañas  en  Valencia.— Política  y  maña  de  Rodrigo  con  diferen- 
tes soberanos  metíanos  y  musulmanes.— So  reconcilia  de  nuevo  con  el  rey 
de  Castilla,  y  vuelve  á  indisponerse  y  á  separarse.— Vence  segunda  vez  y 
hace  prisionero  á  Berenguer  de  Barcelona.- Tributos  que  cobra  el  Campea- 
dor de  diferentes  príncipes  y  señores.— Sus  conquistas  en  Ib  Riojs.— Pone 
sitio  á  Valencia. — M  ierte  del  rey  Alkad ir. —Apuros  de  los  valencianos.— 
Hambre  horrorosa  en  la  ciudad.— Tratos  y  negociaciones. — Proezas  del 
Cid. — Rendición  de  Valencia. — Comportamiento  de  Rodrigo. — Sus  discor- 
sos á  los  valencianos.— Horrible  castigo  que  ejecutó  en  el  cadí  Ben  Gehaf. 
Rechaza  y  derrota  á  los  Almorávides.— Conquista  á  Murviedro.— Muerte 
del  Cid  Campeador.— Sostiénese  en  Valencia  so  esposa  Jiroena.— Aventuras 
romancescas  del  Cid;  tom.  II.,  ps.  487  á  5U.=Juicio  crítico  del  Cid.— Por 
qué  ha  sido  el  héroe  de  los  cuentos  y  de  los  romances  populares.— Compa- 
raciones; tom.  III.,  ps.  9á  H. 

CINTRA.— Convención  llamada  de  este  nombre— Es  mal  recibida  de  loa  Espa- 
ñoles y  portugueses.— Profundo  disgusto  en  Inglaterra.— Evacúan  los  fran- 
ceses el  Portugal.— Se  restablece  la  regencia  de  aquel  reino,  y  se  disuelven 
las  juntas  populares;  tom.  XII.,  ps.  340  á  312. 

CISMA  DE  LA  IGLESIA  BAJO  FERNANDO  1.  DE  ANTEQUERA. — Tres 
papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  estincion  del  cisma:  concilio  do 
Constanza. — Parle  activa  que  toma  don  Fernando  de  Aragón  en  este  nego- 
cio.—Renuncia  de  dos  papas.— Vistas  del  emperador  Sigismundo  y  de  don 
Fernando  en  Perpiflan.— -Gestiones  para  que  renuncie  el  anti-papa  Beni- 
to XIII.,  Pedro  de  Luna.— Dura  inflexibilidad  de  éste.— Sálese  de  Perpiñan 
y  se  refugia  en  Peníscola.— El  rey  y  los  reinos  de  Ai  agón  se  apartan  de  la 
obediencia  de  Benito  XIII.— Ultimos  momentos  del  rey  don  Fernando,— 
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Audacia  de  un  conseller  de  Barcelona.— Muerte  del  rey;  toda.  IV.  pági- 
nas 358  á  364. 

CISNEROS  (Fu.  Francisco  Jiménez).— Su  nacimiento,  estudios  y  carrera.— 
—Cómo  y  por  qué  fué  preso  por  el  arzobispo  de  Toledo.— Su  carácter  inde- 
pendiente.— Cisueros  en  Sigüenza.— Toma  el  hábito  en  la  órden  de  San 
Francisco.— Su  vida  penitente  y  austera.— Sus  virtudes.-^»sneros  en 
los  conventos  del  Castañar  y  de  Salceda. — Le  eligen  guardián  de  nn  con- 
vento.— Cómo  fué  nombrado  confesor  de  la  reina. — Su  virtuosa  abnegación. 
— Medita  la  reforma  de  las  órdenes  religiosas:  dificultades  que  encuentra.— 
Es  nombrado  arzobispo  de  Toledo.— Tenacidad  con  que  se  resiste  á  acep- 
tar la  mitra.— Le  obligan  la  reina  y  el  papa.— Notable  ejemplo  de  indepen- 
dencia y  de  justificación.— Vida  ascética,  frugai  y  penitente  de  Cisneros.— 
Prosiguen  la  reina  y  el  arzobispo  la  obra  de  la  reforma.— Dulzura  de  Isabel 
y  severidad  de  Cisneros.— Medios  que  emplean  sus  enemigos  para  desacre- 
ditarle con  la  reina.— Sigue  Isabel  protegiéndole.— Obstáculos  para  la  refor- 
ma.—Oposición  del  cabildo  de  Toledo:  resistencia  de  los  franciscanos:  bre- 
ves del  papa. — Perseverancia  de  la  reina  y  del  arzobispo.— Superan  las 
dificultades  y  reforman  las  órdenes  religiosas.— Reforma  del  clero  secular; 
tom.  V.,  ps.  359  á  371.— Cisneros  en  Granada.- Violentas  medidas  que 
tomó  para  la  conversión  de  los  moros.— Quema  de  libros  arábigos. — Mu- 
chedumbre de  conversos.— Se  rebelan  los  moi  os  del  Albaicin.— Peligro  de 
Cisneros. — Acción  beróica  de  Ta  la  vera  .—Sosiega  á  los  amotinados.— Cul- 
pan los  reyes  á  Cisneros  de  la  rebelión.— Justificase  el  arzobispo;  id., 
ps.  374  á  377.=Injusticias  de  Felipe  1.,  desconcierto  en  la  administración 
y  digna  amonestación  del  arzobispo  Cisneros. — Inesperada  muerte  de  Feli- 
pe; consejo  de  regencia;  Cisneros. — Aviso  al  rey  Católico  y  su  respuesta.— 
Enérgica  política  de  Cisneros.— Llamamiento  al  rey  Católico. — Resuelve  és- 
te volver  á  Castilla;  id.,  ps.  476  á  485.— Conquista  de  Oran  por  Cisne- 
ros.— Sus  antiguos  proyectos  acerca  de  la  conquista  de  Africa.— Acógelos 
el  rey.— Primera  espediccion:  toma  do  Mazalquivir.— Conquista  del  Peñón 
de  la  Gomera.— Empresa  de  Oran.— Anticipa  el  cardenal  los  gastos  de  la  ar- 
mada.—Convenio  entre  el  rey  y  el  arzobispo.— Vá  Cisneros  en  persona  á  la 
conquista.— Batalla  y  triunfo  de  los  españoles.— Entrada  de  Cisneros  en 
Oran. — Desavenencias  entre  el  cardenal  y  el  conde  Navarro.— Vuelve  Cis- 
neros á  España. — Mal  comportamiento  del  rey  con  el  prelado.— Modestia  y 
rápida  conducta  de  ésto. — Se  suspende  la  conquista  de  Africa;  id.,  ps.  804 
á  517.«=Cisneros  regente.— Ocupaciones  de  Cisueros  en  el  tiempo  que  pre- 
cedió á  la  regencia.— Gobierno  de  su  diócesis.— Fundación  de  la  universi- 
dad de  Alcalá.— Famosa  edición  de  la  Biblia  Polyglota.— Confirma  Carlos  el 
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lítalo  de  regente  al  cardenal.— Proclama  Cisneros  á  Cárlos  rey  de  España. 
—Disgusto  del  pueblo:  oposición  de  loa  grandes:  energía  del  cardenal.— 
Dicho  célebre  de  Cisneros.— Política  del  regente.— Ensanche  de  la  autoridad 
real.— Abatimiento  de  la  nobleza.— Creación  de  ana  milicia.— Sublevación 
de  ciudades.— Reformas  administrativas. — Regentes  flamencos.— Superio- 
ridad del  regente  español.— Insta  á  Cárlos  á  venir  á  España.— Cartas  y 
consejos  del  cardenal  al  rey.— Célebre  carta  del  rey  al  cardenal.— Insigne 
ingratitud  del  rey.— Muere  Cisneros  á  poco  de  recibir  la  carta.— Juioio  del 
cardenal  Cisneros.— Sus  virtudes.— Paralelo  entre  Cisneros  y  Richelieu.— 
Superioridad  del  prelado  español;  id.,  ps.  656  á  673. 

CLAUDIO  NERON. — Claudio  Nerón  en  España.— Su  única  hazafia  es  dejarse 
burlar  por  la  astucia  de  un  cartaginés;  tom.  1.,  ps.  234  á  232. 

CLAUDIO,  no  de  Caligula.— Su  imbecilidad.— Suplicios  y  ejecuciones;  to- 
mo I.,  ps.  343  á  346. 

CLAVIJO  (Batalla  de).— Véase  Ramiro  I.  y  OrdoUo  I. 

COJO  DE  MALAGA  (El).— Reacción  absolutista.— Sentencias  de  muerte  por 
causas  estravagantes  y  fútiles.— Célebre  sentencia  del  Cojo  de  Málaga;  to- 
mo XIV.,  p.  44. 

COLERA  MORBO.— Su  aparición  en  Portugal  en  4833.— Su  aparición  en  Es- 
paña; tom.  XV.,  ps.  94  á  95. 

COLON  (Cristóbal).— Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Quién  era  Colon. 
— Su  patria,  educación  y  juventud. — Cómo  vino  á  Lisboa. — Ideas  de  Co- 
lon respecto  á  los  mares  de  Occidente.— Presenta  su  proyecto  al  rey  de 
Portugal,  y  es  desechado.— Viene  Colon  á  España:  sus  primeras  relacio- 
nes*, propónese  su  plan  é  los  reyes. — Consejo  de  sábios  en  Salamanca.— Es 
desaprobado  en  él  el  proyecto  de  Colon. — Determina  salir  de  España. — Es 
llamado  á  la  corte.— Le  recibe  Isabel  y  acoge  su  plan.— Tratado  entre  Co- 
lon y  los  reyes  de  España. — Prepara  su  primera  espedicion. — Parte  la  flota 
del  pequeño  puerto  de  Palos. — Sucesos  en  España  durante  su  espedicion. 
—Noticias  del  regreso  de  Cristóbal  Colon.— Desembarca  en  Palos.— Des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo. — Festejos,  alegría  general  en  toda  España: 
asombro  universal. — Colon  en  presencia  de  los  reyes  en  Barcelona.— Ho- 
nores que  recibe. — Relación  de  su  viaje. — Sus  trabajos:  su  constancia  y  su 
fé. — Primeros  descubrimientos. — Las  Lucayas.— Cuba. — La  Española.— 
Toma  posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre  de  la  corona  de  Castilla.— 
Desastre  en  la  flota. — Conducta  del  capitán  Alonso  Pinzón. — Fundación  de 
un  fuerte  y  una  colonia  en  la  Española.— Regreso  ^de  Colon  á  España.— 
Mercedes  que  le  hicieron  los  reyes:  titulo  de  almirante:  nobleza:  su  escudo 
de  armas.— Preparativos  para  el  segundo  viaje.— Grave  cuestión  con  Por- 
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tugal.— Famosa  linea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  á  polo  y  célebre 

.  partición  del  Océano. — Arréglase  la  contienda  entre  España  y  Portugal; 
trátalo  de  Tordesiltos.— Segundo  viaje  del  almirante  Colon.— Nuevos  des- 
cubrimientos.— La  Dominica,  Marignlante,  Guadalupe:  islas  de  los  Caí  ibes: 
peligros,  hazañas  de  Alfonso  de  Ojeda.— Otras  islas.— Puerto- Rico. — De- 
sastrosa suerte  de  la  colonia  española  en  Haití.— Conflicto  de  Colon:  abati- 
miento de  la  escuadra. — Fundación  de  la  ciudad  de  Isabela.— Enfermeda- 
des de  la  colonia. — Descubrimientos  de  las  montañas  del  oro.— Vuelve  la 
mayor  parte  de  la  flota  á  Espina.— Se  renueva  el  entusiasmo  general;  to- 
mo V.,  ps.  241  á  278.=Ultimos  viajes  de  Colon.— D^sord.  nos  y  guerras 
en  la  isla  Española.— Conducta  de  Colon  — Castigos,  medidas  de  gobierno. 
— Quejas  y  acusaciones  contra  el  almirante. — Viene  Colon  á  España  á  dar 
sus  descargos. — Se  justifica  con  los  reyes.— Nuevas  honras  y  mercedes  que 
recibe.— Prepárase  su  tercera  espedicion. — Causas  que  la  entorpecen.— 
Tercer  viaje  de  Colon.— Descubrimientos. — Nuevos  desórdenes  en  la  Es- 
pañola; medidas  de  paz.— Mas  quejas  contra  el  virey. — Comisionado  espe- 
cial di*  España  para  averiguar  y  castigar  los  desórdenes.— Colon  es  enviado 
á  España  preso  y  cargado  de  grillos.— Cambio  favorable  eo  e!  espíritu  pú- 
blico.—Tierno  recibimiento  que  le  hacen  los  reyes.— Nombramiento  de 
nuevo  gobernador  de  Indias:  Ovando.— Instrucciones  benéficas  de  la  reina 

.  Isabel.— Cuarto  y  último  viaje  de  Colon.— Desaire  que  recibe  en  la  Espa- 
ñola.—Gran  naufragio  de  una  flota  que  venia  á  España. — Trabajos  de  Co- 
lon en  su  cuarto  viaje.— ^Su  penoso  regreso  á  España.— Otras  espediciooes 
de  españoles  en  aquel  tiempo.— Ojeda;  los  Pinzones,  Lope,  Bastidas.— 
Espediciooes  y  descubrimientos  de  navegantes;  tom.  V.,  ps.  385  á  399.= 
Triste  situación  del  almirante  al  regreso  de  su  última  espedicioo.— Padeci- 
mientos tísicos  y  morales.— Muere  su  constante  bienhechora  la  reina  Isa- 
bel y  le  falta  su  apoyo  y  su  esperanza.— Pide  al  rey  Fernando  remedie  sus 

.  necesidades  y  le  reponga  en  sus  empleos.— Pasa  á  la  córte  á  proseguir  sos 
reclamaciones.— Ineficacia  de  sus  gestiones:  fría  y  desdeñosa  conducta  del 
rey. — Colon,  enfermo  y  mal  correspondido,  ofrece  sus  servicios  á  don  Fe- 
lipe y  doña  Juana.— Se  agravan  sus  males.— Testamento.— Codicilo  de  Co- 
lon.—Su  muerte.— Retrato  fisico  y  moral  de  este  personaje.— Merecidos 
elogios  que  unánimemente  le  tributan  los  escritores  ó  historiadores  estraa- 
joros;  id.,  ps.  468  á  474. 

COLONIAS. — Véase  America. 

COLL  (Paso  del). — Véate  Cataluña. 

COMODO.— Su  depravación  é  iniquidades.— Suplicios  y  ejecuciones;  tom.  I., 
ps.  360  4  364. 
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COMPAÑÍAS  BLANCAS  DE  FRANCIA.— Quien ts  componían  estas  compa- 
ñías; tom.  IV.,  ps.  441  á  446. 

COMUNEROS  O  HIJOS  DE  PADILLA. — Formación  de  la  sociedad  de  los  Co- 
muneros durante  el  reinado  de  Fernando  Vil.— So  carácter  y  organización. 
— Sus  movimientos  y  trabajo;  tom.  X.,  ps.  440  ¿  44  4.= Honores  tributados 
por  Ijs  Cortes  españolas  de  4  822  á  los  comuneros  de  Castilla  y  á  los  márti- 
res de  la  1  bertad  de  Aragón;  id.,  ps.  604  á  502. 

COMUNIDADES  DE  CASTILLA  .—Alteraciones  en  4520.— Disgusto  de  los 
españoles  y  sus  causas.— Se  convocan  cortes  en  Santiago  de  Galicia.— Cre- 
ce el  deseo  atento.— -Tumulto  en  Yalladolid  y  apuro  del  rey.— Resuelve  Cár- 
los  pasar  á  Alemania  y  va  i  Galicia.— Cortes  famosas  de  Santiago  y  la  Co- 
ruña.— Servicio  cuaotioso  que  pidió  el  rey  en  ellas.— Conducta  de  los  pro- 
curadores.—-Firmeza  de  unos  y  venalidad  de  otros.— Vota  el  subsidio  la 
mayoría. — Nombramiento  del  regente  y  salida  del  rey  para  Alemania.— 
Indignación  en  los  pueblos.— Sublevaciones.— Tumulto  en  Toledo.— Juan 
de  Padilla  y  Hernando  Dá  va  los  .—Alboroto  en  Segó?  ia.— Suplicio  horrible 
del  procurador  Tordesillas.— Alteraciones  en  otras  ciudades.— Zamora,  To- 
ro, Madrid,  Guadalajara,  Soria,  Avila,  Cuenca,  Burgos. — Escesos  del  pue- 
blo.—Causas  y  carácter  de  estos  alzamientos;  tom.  VI.,  ps.  66  ¿  68.s*Pro- 
vídencias  del  regente  y  del  Consejo.— Envían  al  alcalde  Ronquillo  contra 
Segovia. — Juan  Bravo,  capitán  de  los  segovianos. — Acude  en  su  auxilio 
Juan  de  Padilla  y  derrotan  á  Ronquillo.— Alzamiento  de  Salamanca,  León, 
Murcia  y  otras  ciudades.— Fonseca  y  Ronquillo  marchan  contra  Medina  del 
Campo. — Horroroso  incendio  de  Medina. — Defensa  heroica  de  los  medine- 
ses.— Notable  y  lastimosa  carta  de  Medina  ¿  Yalladolid.— Enérgica  y  elo- 
•  Cuente  carta  de  Segovia  ¿  Medina. — Nuevos  y  terribles  alborotos  en  Va- 
lladolid  y  Burgos. — Reunión  de  los  procuradores  de  la  Union  en  Avila:  la 
Santa  Junta.— Padilla  capitán  general  de  las  Comunidades.— Depone  la 
Junta  al  regente  y  Consejo.— Trasládase  á  Tordesillas. — La  reina  doña  Jua- 
na.— Prosperidad  de  los  comuneros.— Cómo  la  malograron.— Memorial  de 
capítulos  que  la  Junta  envió  al  rey.— Peligro  que  corrieron  los  portadores. 
— Nombra  el  emperador  nuevos  regentes. — El  condestable  y  el  almirante. 
— Declárense  los  nobles  contra  la  causa  popular. — El  descontento  eo  Bur- 
gos: el  cardenal  Adriano  en  Rioseco:  reunión  de  grandes.— División  entre 
los  comuneros.— Noble  y  conciliadora  conducta  del  almirante.— Promesas 
que  hace  á  la  Junta. — Negociaciones  frustradas.— Causas  por  qué  se  irrita- 
ron de  nuevo  los  comuneros. — Se  aperciben  todos  para  la  guerra;  id.,  pá- 
ginas 69  á  87.=Don  Pedro  Girón  es  nombrado  general  de  los  comuneros. 
—Resentimiento  y  retirada  de  Padilla.— Marcha  del  ejército  de  las  romu- 
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nidades  hácia  Rioseco. — Peligro  de  los  regentes  y  magnates.— Estrañ  a 

conducta  de  Giros  .«Sospechosa  intervención  de  fray  Antonio  de  Guevara. 
—Traición  de  don  Pedro  Girón.*— Injustificable  retirada  del  ejército  á  Va* 
lladolid. — Apodéranse  los  imperiales  de  Tordesillas. — Sensación  y  resulta- 
dos de  este  suceso.— ^Jiron  y  el  obispo  Acuña  en  Valladolíd. — Descrédito 
de  aquel  y  popularidad  du  este.— Retírase  Girón  de  la  guerra  odiado  y  es- 
carnecido.—Triste  situación  de  Castilla. — Valladolíd  y  Simancas.— Padilla 
es  nombrado  segunda  vez  capitán  general  de  las  Comunidades. — Entusias- 
mo popular. — Sublevación  de  las  Merindades.— El  conde  de  Salvatierra.— 
Operaciones  y  triunfos  de  Padilla  y  del  obispo  Acuña.— Crítica  situación  de 
Valladolíd.— Tratos  y  negociaciones  de  paz. — Rómpese  de  nuevo  la  guerra. 
—Padilla  se  apodera  de  Torrelobaton. — Nuevos  tratos  de  concordia:  tre- 
gua: error  de  los  comuneros.— Se  rompe  la  tregua. — Campaña  del  obispo 
Acuña  en  Toledo.— Derrota  al  prior  de  San  Joan.— Incendio  horrible  de  la 
iglesia  de  Mora. — Quémanse  mas  de  tres  mil  personas.— Acuña  es  procla- 
mado tumultuariamente  arzobispo  de  Toledo.— Escándalos  y  sacrilegios  en 
la  catedral.— Entereza  y  dignidad  del  cabildo.— Decadencia  de  la  cansa  do 
las  Comunidades;  id.,  ps.  88  á  440.=Justas  reclamaciones  de  las  ciuda- 
des.— Falta  de  dirección  en  el  movimiento.— Cómo  se  malograron  sus  ele- 
mentos de  triunfo.— Errores  de  la  Junta  y  de  los  caudillos  militares.— Da- 
ñosa inacción  de  Padilla  en  Torrelobaton. — Cómo  se  aprovecharon  de  ella 
los  gobernadores. — Célebre  jornada  de  Villalar,  desastrosa  para  los  comu- 
neros.— Prisión  y  sentencia  contra  Padilla,  Bravo  y  Maldonado. — Ultimos 
momentos  de  Juan  de  Padilla. — Suplicios. — Sumisión  de  Valladolíd  y  de 
las  demás  ciudades. — Dispersión  de  la  Junta.— Derrota  del  conde  de  Sal- 
vatierra.—Rasgo  patriótico  de  los  comuneros  vencidos;  id.,  ps.  4  44  ó  433. 
= Venida  del  emperador  á  España  y  su  conducta  con  los  comuneros  ven- 
cidos.—Medidas  de  rigor:  suplicios.— Quejas  del  almirante  sobre  la  calidad 
de  los  jueces  y  la  forma  de  los  procedimientos.— Perdón  general.— Son  es- 
ceptuados  del  perdón  cerca  de  trescientos.— Injustas  y  apasionadas  ala- 
banzas de  los  historiadores  á  la  clemencia  del  emperador.— Sentida  des- 
aprobación de  su  rigor  por  parte  del  almirante.— Suplicio  del  conde  de 
Salvatierra.— Severidad  de  don  Cárlos. — Piadosos  consejos  del  padre  Gue- 
vara.— Suplicio  del  obispo  Acuña;  id.,  ps  434  á  444.=Orígen  de  las 
Germanías  de  Valencia.— Opresión  en  que  vivia  la  dase  plebeya  en  Va- 
lencia.—Injusticias  y  tiranías  de  los  nobles. — Lo  que  sirvió  de  protes- 
to á  la  plebe  para  insurreccionarse.— Alzamiento  en  Valencia.— Junta 
de  loa  Trece.— Por  qué  se  llamó  Germanía.— Alarma  de  los  nobles.— La 
conducta  del  rey  alienta  á  loa  plebeyos.— Alarde  de  fuerza  de  los  subleva- 
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dos.— Alzamiento  en  Játíva  y  Murviedro. — Nombramiento  de  virey. — Gran 

.  tumulto  en  Valencia.— Fuga-  dél  virey  conde  de' MélitOi—Guérra  délas 
Gormanías.— Fidelidad  de  Morella  al  rey.— Demasías  y  escesos  de  loa  ager- 
manados. — Suplicios  horribles  ejecutados  por  los  plebeyos  y  nobles.— Es- 
cenas sangrientas.— Fuerzas  respetables  de  nno  y  otro  bando. — Batallas. 
— Sitioe  de  ciudades.— Agermanados  célebres.— Joan  Lorenzo.— -Galllen 
Sorolla.— Juan  Caro. — Vioénte  Peris. — Alzamiento  dé  moros  en  favor  dé 
los  nobles.— Imponente  motín  en  Valencia,  y-  sus  causas.— brande  espedí 
cion  del  ejército  de  la  Germanía. — Auxilio  que  reciben  tos  nobles. — Derrota 
de  I03  agermanados  en  Oríbuela-— Anarquía  en  la  capital.— Rendición  de 
la  capital  al  zirey.— Germanía s  de  Játiva  y  Alcire.— Guerra  obstinada.- 

•  Saplicios  horribles  en  Onteniente. — El  marqués  de  Zenete.— Vicente  Peris 
en  Valencia.— Acción  sangrienta  que  motiva  en  las  calles  de  la  ciudad. — 
So  temerario  valor.— Es  cogido  y  ahorcado. — Es  arrasada  su  casa. — Prosi- 
gue la  guerra  el  Encubierto. — Es  hecho  prisionero  y  decapitado  en  Játiva. 
—Quién  era  el  Encubierto.— Rendición  de  Játiza  y  Alcira.— Fiá  de  la  guer- 
ra do  las  Gemianías.— Persecución  y  suplicios  de  los  agermanados. — Refle- 
xiones sobre  esta  guerra;  id ps.  445  ¿  464 . 

CONCILIOS.— Célebre  concilio  de  León  de  4020.— Sus  principales  cánones  y 
decretos;  toma  II.,  ps.  347  á  350.=Coooilio  de  Coyaoza  en  4060.— Sua 
principales  cánones;  id.,  ps.  379  á  384.=Concilio  de  Sao  Juan  de  la  Peía. 
—Concilio  de  Jaca;  id,,  ps,  444  á  443  =Concilio  de  Gerona;  id.,  p.  484.= 
Concilio  de  Constanza.— Elección  de  Martin  V.— Jnflexibilidad  del  antipapa 
Pedro  de  Luna.— Muere  en  Peñíscola;  tom.  IV.,  ps.  4x3  á  4W.=Coo- 
cilio  de  Trento.T-Sns  primeras  sesiones.— No  le  reconocen  los  protestantes. 
—Muerte  de  Martin  Lotero.— Decisiones  del  concilio.— Designios  de.  Cár- 
los  V.  contra  los  reformistas;  tom.  VI.,  pa.  4S0  á  424.— Traslación  del 
concüio  de  Trento  á  Bolonia  con  gran  disgusto  del  emperador  .—Proceder,  de 
este.— Prelados  que  quedaron  en  Trento;  id.,  ps.  437  á  438.=Julio  JII. 
convoca  de  nuezo  «I  concilio  de  Trento;  id.,  p,  465.— Nueva  convocación 
del  concilio  de  Trento  bajo  Felipe  11^— Parte  principal  que  en  él  tuvo  este 
monarca. — Graves  disputas  entre  Felipe  y  él  papa  Pió  1V¿— ^Firmeza  de 
carácter  de  los  embajadores  y  obispos  espanoles.f-nNúmero  de  prelados  que 
asistieron  al  concilio.— Decretos  sobre  dogmas,  disciplina  y  reforma.— Ter- 
minación del  concilio. — Como  fué  recibido  en  cada  nación.— Cédula  de  Fe- 
lipe U.  mandándole  guardar  y  observar.— Lo  que  se  debió  ¿  los  reyes  de 
España  relativamente  al  concilio. — Eminentes  prelados,  teólogos  y  varones 

— espajloles-que  á  él  asintieron;,  tom.  VII.»  ps.  78  á  83.  ■  — 

CONCORDATOS  bajo  el  bkiwado  dr  Feupb  V.— Antiguas  ¿¡apata*  entre 
Tomo  xv.  27 
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,.  la;  corte  de  España  y  Roma  en  4753.— Qiocordia  Fecbeaetti.p-TD¡sidencias 
en'Üempo  «e~Felipe  V.—Bula  Apottoliei  Jf¿nirtm».-€oocordato  do  4737. 
^Cuestión  del  regio  patronato.  — Nueva»  wntroversiae.-— Concordatos 
de  475a,— Objeto  y  principale»  articules  de  esta  transacoieu.-. -Ventajas 

.  que  de  él  resultaron  al  reino.r-Observaciones  de  un  docto  jurisconsulto  es- 
pañol; tom.  X.*pa.  470  á  476. 

CONCORDIA  FACHENETTI.— Ytou  Concohdatoiw  4 

CONDADO  DE  BARCELONA,— Su  origen;  tom.  II.»  pe.  99  á  403. 

CONGRESO  DE  YIENA. — Tratado  de  París. — Objeto  del  congreso  de  Viena. 
— Potencias  que  esturieron  en  él  representadas.— Títulos  que  España  tenia 
á  influir  en  sus  resoluciones. — Pobre  papel  que  hicieron  la  nación  y  su  ple- 
nipotenciario.— Ingratitud  de  las  potencias. — Espíritu  que  en  la  asamblea 
dominaba. — Resultado  de  sus  trabajos. — La  célebre  Acta  general.— La  Saeta 
Alianza.— Relaciones  entre  el  rey  de  España  y  el  emperador  de  Rusia.— Ab- 
dicación definitiva  de  Cárlos  IV.-4iómo  fué  obtenida;  t*m.  IX.,  ps.  t5  á  89. 

CONSPIRACIONES.— ¿as  que  ocurrieron  contra  el  régimen  constitucional 
en  4820;  tom.  XIV.,  ps.  85  á  80. 

CONSTANTINO. — So  conversión  al  criatianiamo.— ambío  político  y  religioso 
en  el  mundo  romano.— Edictos  imperiales  en  favor  de  loa  romanos  y  de  su 
euJto.— Su  tolerancia  con  los  paganos.— Herejía  arriana.— Concilio  general 

.  de  Nicea.-4>J8¡e>,  obispo  de  Córdoba*— Estado  de  la  Iglesia  en  España  en 
este  tiempo.— Decretos  y  cánones  del  concilio  de  Illiberris.— Reformas  po- 
bajeas  de  Constantino.— Fundación  de  Constantiaoplak— Nueva  aristocracia 
en  el  imperio  remano. — Duques,  condes,  altezas,  eicelencias,  etc. — Leyes 

.  humanitarias  de  Constantino.'— Opuestos  y  encontrados  juicios  con  que  ha 
sido  calificado  este  célebre  emperador. — Nuestra  epibion.— Muerte  de  Coos- 

.  lanüoo;  tom*  I«>  ps.  388  á  396. 

CONSTITUCION.— Constitución  de  Bavona.  Véase  Bayona.— Concluye  la 
.  •  Constitución  de  4841. — Idea  de  este  código.— Títulos  de  que  consta,  y 
.  disposiciones  principales  que  cada  uno  comprende. — Disensión  sobre  la  su- 
cesión, de  la  corona. — Eselusioncs  que  se  hicieron.— Breve  juicio  critico  so- 
bre aquella  Constitución.— Decretos  sobre  el  dia  y  ta  forma  de  se  promul- 
gación.—Juramento  en  Cádiz;  tom.  Xili.,  ps.  406  é  444.=Carácter  del 
-  primer  periodo  de  la  seguoda  época  coMtitucioéel.— Consecuencia  de  la 
transición  repentina.— «1  rey.- Loe  ministros.— Las .  Cortes.— Los  partí- 
dos,  el  pueblo.— Turbulencias  en  el  segundo  periodo  de  la  segunda  época 
constitucional.— Exposición  de  sus  causas.— Exaltación  de  las  pasiones  po- 
íticas.— Excesos  de  unos  y  otros  partiO^.~C^piraciooe«.— Choque*.-- 
<3uerra  cirtt;  teca»  XV.,  pe.  4  ti  é  45ÍL 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL  ALBABET1CO.  1 41 

CONVENIO.— Celébrase  ano  en  París  para  el  contingente  y  distribooion  de 

las  fuerzas  aliadas  en  4804;  tom.  XI.,  pa.  494  á  496. 
CORIA  (Conquista  de).— Episodio  del  famoso  capitán  Nuflo  Alfonso;  t.  ID.» 

ps.  34  á  36. 

CORTES.— Cortes  de  Alcalá  de  Henares  Je  4348.— Ordenamiento  de  Alcalá. 
—Las  Partidas.— Alcabala;  tom.  III.,  ps.  516  á  648.=Córtes  de  Vallado- 
lid  en  4  354 . — Leyes  que  en  ellas  se  hicieron.— Libro  de  las  Behetrías.— 
Trátase  del  casamiento  del  rey  oon  doña  Blaoca  de  Borbon;  tom.  IV.,  pá- 
ginas 89  á  92.=Córtes  de  Toro.— Leyes  contra  malhechores.— Títulos  y 
mercedes  á  los  capitanes  estranjeros;  id.,  ps.  476  á  478.«Segundas  Cortes 
de  Toro  en  4374.— Leyes  importantes.— Ordenamiento  de  justicia.— Au- 
diencia.—Ordeoan2as  de  oficios.— Ley  sobre  judíos;  id.,  ps.  480  á  4  83. 
=Córtes  de  Burgos  de  1379.— Ley  suntuaria.— Indulto.— Ley  de  vagos; 
id.,  ps.  1 93  á  494.=Córtes  de  Segovia  bajo  el  reinado  de  Juan  I. — Refor- 
ma en  la  manera  de  contar  los  años;  id.,  ps.  240  á  244.=Famosas  Cortes 
de  Briviesca.— Reformas  importantes  en  la  legislación,  id.,  pa.  213  é  245. 
= Cor  tes  de  Guadalajara  bajo  Juan  II.  de  Castilla. — Subsidios  para  la  guer- 
ra; tom.  IV.,  ps.  323  á  324.=Coovocacioo  de  Cortes  en  Santiago  de  Gali- 
cia eo  4519. — Crece  el  descontento.— Tumulto  en  Valladolid  y  apuros  del 
rey.— Resuelve  Cárlos  V.  pasar  á  Alemania  y  vá  á  Galicia.— Cortes  famo- 
sas de  Santiago  y  la  Corufia.— Servicio  cuantío  que  pidió  el  rey  en 
ellos.— Coudacta  de  los  procuradores.— Firmeza  de  unos  y  venalidad  de 
otros.- Vota  el  subsidio  la  mayoría  —Nombramiento  de  regente  y  salida 
del  rey  á  Alemania;  tom.  VI.,  ps.  68  á  62. =Impor tantee  Cortes  de  lladrid 
en  4634.— Responde  el  monarca  a  las  peticiones  de  las  de  Segovia.— Reco- 
pilación de  leyes-— Acuerdos  contra  la  amortización  eclesiástica.— Peticio- 
nes do  las  de  Madrid.— Leyes  que  produjeron.— Varias  reformas  en  el  es- 
tado eclesiástico.— Reformas  en  la  administración  de  justicia.— Reformas 
en  la  administración  económica.— Leyes  sobre  mendigos  y  gitanos.— l*y 
para  disminuir  el  escesivo  número  de  doctores  y  licenciados  de  universida- 
des.—Idea  que  dan  estas  Cortes  de  la  marcha  politlón  y  del  estado  interior 
del  reino;  id.,  ps.  289  á  292.=Córtes  de  4697,  bajo  Felipe  III.— Servicio 
de  millones.— Medios  para  ganar  los  votos  de  los  procuradores. — Condi- 
ciones que  estos  imponían. — Regugnancia  de  las  ciudades  á  otorgar  el  ser- 
vicio.—Otros  arbitrios  para  salir  de  apuros.— Capítulos  de  estas  Cortes. 
— Peticiones  notables.— Jura  del  príncipe  don  Felipe.— Córtes  de  4644,— 
Servicio  ordinario  y  eslraordinario.— No  quiere  el  rey  congregar  Córtes  en 
Aragón,  tom.  VIII.,  ps.  247  á  *25.=Ctfrtes  de  4 84  0.— Consulta  de  la  Re- 
gencia sobre  una  cláusula  de  la  convocatoria.— Acuérdase  la  reunión  en 
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una  sola  cámara  ó  estamento.— Decreto  de  48  de  junio.— Método  de  elec- 
ción.— Diputados  suplentes. — Representación  que  se  dio  en  las  Cortes  á 
las  proTincias  de  Ultramar.— Número '  de  sos  representantes  y  modo  de 
nombrarlos.— Se  restablecen  los  antiguos  Consejos.— Cuestión  sobre  la 
presidencia  de  las  Cortes.— Cómo  se  resolvió.— Solemne  apertura  é  insta- 
lación de  las  Cortea  generales  y  extraordinarias  en  la  Isla  de  León. — Jura- 
mento.— Salón  de  sesiones. — Sesión  primera. — Discurso.— Nombramiento 
de  mesa.— Primerea  proposiciones  y  acuerdos.— Célebre  decreto  de  24  de 
setiembre. — Declaración  de  la  legitimidad  del  monarca. — Soberanía  nacio- 
nal.— División  de  poderes.— Oradores  que  comenzaron  é  descollar  en  este 
debate.— Consulta  de  la  Regencia. — Resolución.— Sesiones  públicas.— Fe- 
licitaciones.— Notable  proposición  y  acuerdo  sobre  incompatibilidad  entre 
el  cargo  de  diputado  y  los  empleos  públicos.— Sesiones  secretas. — Inciden- 
te del  duque  do  Orleans. — Idem  del  obispo  de  Orense  sobre  so  resistencia 
á  reconocer  y  jurar  la  soberanía  nacional. — Marcha  y  terminación  de  este 
enojoso  conflicto.— Renuncia  de  la  Regencia.— Su  número,  nombramiento 
y  cualidades.— Insurrección  de  América. — Se  trata  este  punto  en  las  Cor- 
tes.— Providencias. — Derecho  que  se  concede  á  los  americanos. — Debate  y 
decreto  sobre  la  libertad  de  imprenta. — Partidos  políticos  que  con  motivo 
de  esta  discusión  se  descubrieron  en  la  asamblea.— Oradores  que  se  dis- 
tinguieron.—Establecimiento  y  redacción  de  un  diario  de  Córtes. — Varioa 
asuntos  en  que  estas  se  ocuparon. — Dietas  á  los  diputados. — Empréstitos. 
—Supresión  de  provisiones  eclesiásticas. — Reducción  de  sueldos  á  los  em- 
pleados.— Declaración  sobre  incompatibilidades. — Moción  sobre  los  pro- 
yectos de  Fernando  Vil. — Discusión  sobre  el  reglamento  del  poder  ejecu- 
tivo.—Comisión  para  un  proyecto  de  Constitución.— Comisión  para  el 
arreglo  y  gobierno  de  las  provincias.— Proposiciones  varias.— Nuevas  con- 
cesiones á  los  americanos. — Critica  que  algunos  hacian  de  las  Córtes.— 
Cuestión  sobre  trasladarse  á  punto  mas  seguro.— Incontrastable  firmeza 
délos  diputados;  tom.  XII.,  ps.  529  á  564  .=Córtes  de  4844.— Decreto 
de  4. o  de  enero. — Reglamento  del  poder  ejecutivo. — Atribuciones  y  dispo- 
siciones mas  notables. — Concesiones  de  las  Córtes  en  favor  de  los  ameri- 
canos.—Recu -sos  económicos.— Empréstito  nacional.— Traslación  de  las 
Córtes  á  Cádiz.— Reglamento  de  juntas  para  el  gobierno  de  las  provincias. 
— Primer  presupuesto  de  gastos  ó  ingresos. — Juntas  de  coofiscos  y  de  re- 
presalias.— Enagenacion  de  edificios  y  fincas  de  la  corona.— Contribución 
estraordinaria  de  guerra.— Empréstito  del  embajador  inglés. — Mediación 
ofrecida  por  Inglaterra,  y  condiciones.— Reformas  políticos  y  civiles.— Su- 
pe rintendencia  de  policía.— Universidades  y  colegios.— Declárase  fiesta 
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nacional  el  í  de  Mayo.— Incorporación  de  los  derechos  señoriales  al  Estado. 
—Abolición  de  privilegio*.— Extinción  de  prueba*  de  nobleza.— Orden 
nacional  de  San  Fernando.— Juzgados  especiales  de  artillería  ó  ingenieros. 
—Reconocimiento  de  la  Deuda.— Junta  de  crédito  público.— Arreglo  de  la 
secretaría  de  las  Cortes.— frates  y  ruidosos  incidentes  en  la  Asamblea. — 
El  man¡6esto  de  Lardiza bal.— Irritación  que  produce.— Decrétase  su  arres- 
to.—Nombramiento  de  un  tribunal  especial  para  juzgar  so  escrito.— Pu- 
blicación de  otro  impreso  ofensivo  á  las  Cortes.— Mándase  recoger  la  im- 
prenta.—Unese  esta  cíusa  á  la  de  Lardizabal.— Tumulto  que  produce  un 
discurso  de  don  José  Pablo  Valiente.— Suspéndese  la  sesión —Alborótase 
el  pueblo  y  amenaza  al  diputado  á  la  salida  del  Congreso.— Le  salva  el 
gobernador  de  la  plaza  y  le  embarca.— Quejas  del  desorden  en  las  sesiones. 
— Abuso  de  la  libertad  de  imprenta.— Trátase  de  la  mudanza  de  regentes.— 
Pretensiones  de  la  infanta  Carlota.— Aspiraciones  de  los  partidos  opuestos. 
—Vence  el  partido  liberal.— Lectura  del  proyecto  de  Constitución.— Se  dis- 
cuten sus  primeros  títulos.— Entorpecimientos  que  procura  poner  el  partido 
anti-liberal.— Fin  de  las  tareas  legislativas  de  este  año;  tom.  XIII.,  pa.  65 
á  73.=Celebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición.— Importantes 
y  luminosos  debates.— Discusión  empeñada.— Oradores  que  se  distinguie- 
ron en  pro  y  en  contra  del  dictamen. —Solemne  triunfo  de  los  reformado- 
res.— Famoso  Manifiesto  y  decreto  aboliendo  la  Inquisición  —Mándase  leer 
por  tres  dias  en  todas  las  iglesias  del  reino.— Reforma  de  las  comunidades 
religiosas. — Reducción  de  terrenos  baldíos  y  comunes  á  dominio  particular. 
So  repartimiento.— Premio  patriótico. — Disidencia  entre  la  Regencia  y  la 
mayoría  de  las  Cortes.— Sus  causas  antiguas  y  recientes. — Espíritu  anti-libe- 
ral de  la  Regencia.— Lleva  á  mal  loa  decretos  sobre  Inquiaicion  y  supresión 
de  conventos. — Actitud  del  clero. — Oficio  del  nuncio. — Manejos  y  maquina- 
ciones contra  los  autores  de  la  reforma. — Oposición  formidable  en  las  Cortes 
á  la  Regencia  y  al  gobierno.— Síntomas  alarmantes  de  perturbación  .—La  Re- 
gencia consiente  que  no  se  lea  en  Cádiz  el  decreto  sobre  Inquisición.— Sesión 
de  Cortes  permanente.— Exonérase  en  ella  á  loa  regentes.— Nombramiento 
de  nueva  Regencia,  compuesta  de  tres  individuos.— Juicio  de  la  que  cesaba. 
—Reglamento  para  la  nueva  Regencia.— Se  la  declara  irresponsable  y  se  li- 
mita la  responsabilidad  á  los  ministros.— Se  obliga  á  leer  el  decreto  sobre  In- 
quisición.—Origen  de  aquella  resistencia.— Obispos  refugiados  en  Mallorca. 
—Cabildo  de  Cádiz.— Obispo  de  Santander. — Conduela  del  nuncio.— For- 
mación de  causa  a  los  canónigos  de  Cádiz.— Deatierro  y  estragamiento  del 
nuncio  Gravina.— Otras  reformas. — Abolición  de  la  información  de  nobleza 
para  la  entrada  en  los  colegios. — Idem  del  castigo  de  azotes.— Mándase 
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destruir  todo  signo  de  vasallaje  en  los  pueblos  de  la  monarquía.— Liber- 
tad de  industrias  y  fabricación.— Biblioteca  de  lai  Cortes.— Suscriciou  e  su 
Diario.— Adiciones  á  la  ley  de  imprenta.— Nuevo  reglamento  y  nombra- 
miento de  le  Junta  suprema  de  censura.— Ley  sobre  propiedad  literaria. 
Establecimiento  de  cátedras  de  agricultura.— Medidas  de  protección  a  la 
clase  agrícola.— Liquidación,  clasificación  y  pago  de  la  deuda  del  Estado. 
—Responsabilidad  de  los  empicados  públicos.— Reformas  económicas. — 
Nuevo  plan  de  contribuciones  públicas.— Impuesto  único  directo. — Presu- 
puesto de  gastos  é  ingresos  para  el  ano  de  4  814.— Debate  sobre  la  trasla- 
ción de  las  Córtes  y  del  gobierno  á  Madrid.— Resolución  provisional. — 
Nombramiento  de  1&  diputación  permanente  de  Cortes. — Determinan  estas 
cerrar  sus  sesiones. — Ciérrense  y  se  vuelven  á  abrir. — La  fiebre  amarilla 
en  Cádis.— Conflictos  y  debates  en  las  Córtes  con  este  motivo.— -Calor  ó 
irritación  de  los  ánimos. — Situación  congojosa. — Mueren  varios  diputados 
de  18  epidemia.— Ciórranse  definitivamente  y  concluyen  las  Córtes  extraor- 
dinarias; id.,  ps.  249  á  344  ,=s Instalación  de  las  Córtes  ordinarias. — Sesión 
preparatoria.— Decurso  del  señor  Espiga.  — Causas  por  que  faltaban  mu- 
chos diputados.—  Sóplenlos  los  de  las  extraordinarias. — Influencia  que 
estos  ejercieron  en  las  deliberaciones. — Diferencias  de  ideas  políticas  entre 
estas  Córtes  y  las  pasadas. — Causas  de  estas  diferencias.— Cómo  se  man- 
tuvo el  equilibrio  de  los  partidos. — Acuerdan  trasladarse  á  la  Isla  de  León 
á  causa  de  la  epidemia  de  Cádiz. — Presupuesto  de  ingresos  y  gastos. — Me- 
dios para  oubrir  el  déficit.— Cuestión  ruidosa  sobre  el  mando  de  lord  We- 
llingtou. — No  se  resuelve. — Diputados  reformistas  y  aoti-reformistas.— 
Atentado  contraía  vida  de  Antillon.— Acuerdan  las  Cortea  y  el  gobierno 
trasladarse  á  Madrid.— Júbilo  de  la  capital  con  motivo  dt*  la  llagada  de  la 
Regencia;  id.,  ps.  S53  á  863.=Segunda  legislatura. — Memorias  de  los  se- 
cretarios del  despacho.— Causas  de  conspiraoion.— Audinot.— Ley  de  be- 
neficencia militar.— Recompensas  á  la  familia  de  Velarde.— Decreto  para 
solemnizar  el  aniversario  del  Dos  de  Mayo. — Declárase  dia  de  luto  nacional. 
— Monumentos  históricos  y  artfsticoe  para  perpetuar  la  memoria  de  la  re- 
volución.—Medidas  económicas. — Desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal. — Co- 
misiones para  redactar  loa  códigos,  criminal,  civil  y  mercantil.— «Trabajos 
sobre  reforma  de  aranceles. — Reglamento  de  milicia  nacional.— Designa- 
ción del  patrimonio  del  rey.— Dotación  de  la  casa  real.— Anticipo  para 
ayuda  de  gastos  de  su  establecimiento  efl  la  córte.— Asignación  para  ali- 
mento de  los  infantes.— Adhesión  de  las  Córtes  al  rey. — Preparativos  para 
solemnizar  so  entrada  en  el  reino.— Rogativas  públicas.  —Erección  de  mo- 
numentos,''Indultos.— Decreto  para  no  reconocerle  sin  que  jure  la  Cons- 
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titucioo.— Carta  del  rey  h  la  Regencia  y  entusiasmo  que  produce  en  isa 
Cortes  su  lectura.— Carta  de  Fernando  á  la  Rogencia  desde  Gerona  y  júbilo 
en  las  Cortes — Propónese  que  se  le  nombre  Femando  si  Adamédo.— 
Apártase  el  rey  del  itinerario  prescrito  por  las  Cortes  y  se  vá  i  Zaragoza. 
— Cartas  de  las  Cortes  al  rey  no  contestadas.— Trasladan  estas  sos  sesio- 
nes al  convento  de  doña  María  do  Aragón.— Proposiciones  do  Martines  de 
la  Rosa.— Disuelve  Eguia  la  representación  naoional  y  oierra  el  salón  de 
sesiones. — Encarcelamiento  de  loo  diputados  constitucionales.*— Funesta 
política  de  Femando  Vil,;  totn.  XIII.,  pa.  806  á  3* 9. —Cortes  de  1810.— 
Apertura  de  las  Corte*.'— Sesión  rágia»— •Jera  el  rey  solemnemente k Cons- 
titución.—So  discurso.— Contestación  del  presidente. — Comisión  de  meo- 
soje.— Manifiesto  de  la  Junta  provisional.— Regocijo  público.— Fisonomía 
de  estas  Cortes.— Resultado  de  la  falta  de  dirección  en  las  elecciones.— 
Diputados  antiguos  del  año  41.— Diputadas  nuevos  del  10.— Se  dibujan  los 
dos  partidos,  moderado  y  exaltado.— Conducta  de  los  americanos.— «Pri- 
meras sesiones. — Desorden  nacido  de  la  iniciaUta  individual.— Moltitud  de 
proposiciones  en  sentido  monárquico  y  en  sentido  revolucionario.— Presión 
que  ejercían  los  sociedades  secretas  y  públicas. — Restablecen  las  Córtes  el 
plan  de  estudios  de  1807. — Amnistía  á  los  afrancesados. — Memorias  pre- 
sentadas  por  cada  ministro  sobre  el  estado  de  la  nación.— Riego  intenta 
hablar  en  la  barra  del  Coogreso. — Léese  su  discurso. — Acaloradas  sesiones 
que  produce. — Pónanse  de  frente  lo*  partidos. — Memorable  sesión  del  7  de 
setiembre.— Fogosos  debates.— Discursos  de  Arguelles  y  Martínez  de  la 
Rosa.— Rompen  los  dos  partidos  liberales. — Decretos  sobre  vinculaciones 
y  órdenes  monásticas. — Otras  reformas  políticas  y  administrativas.— Retro- 
ceden de  este  sistema.— -Reformas  en  sentido  oontrario. — Reglamento  de 
imprento.— Prohiben  la*  sociedades  patridtícaa.— Se  fija  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente.— Presupuestos  de  gastos  é  ingresos.— Déficit.— Ciérraae 
la  deuda  nacional.— Recursos  para  amortizarla.— Planes  de  reacciones.— 
Niégase  el  rey  á  sancionar  el  decreto  sobre  monacales.— Esfuerzos  del  go- 
bierno.— Cede  el  rey  con  protesta.— Vé  al  Escorial. --Cierren  las  Córtes  su 
primera  legislatura;  tom.  KIV.,  p¿.  88  á  4  46¿— Sesiones  preparatorias  en 
48*4;  id.,  ps.  431  á  «33.=Córtes  en  4811.— Segunda  legislatura.— Dis- 
curso de  la  Corona.— Parte  añadida  por  el  rey,  sin  coBooimieoto-  de  los 
ministros.— Asombro  y  despecho  de  estos.— Resuelven  dimitir.— Se  anti- 
cipa el  rey  á  exonerarlos.— Singular  mensaje  del  rey  ¿  las  Cdrtes.---Les 
encarga  qae  le  indiquen  y  propongan  los  nuevos  ministros.— Discusión  im- 
portante sobre  esta  irregularidad  oonstituoional,  y  sobre  las  intenciones  del 
•rey.— Digna  contestación  do  las  Cortes.—  Rospuosta  dé  las  mismas  al  dia- 
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<  ¿tirso  del  trono.— Lia  man  á  su  seno  á  los ;  ministro*  caiéos,  y  tos  piden  es- 
plicaoiooes.— Decorosa  negativa  é  inquebrantable  reserva  de  estos.— Nue- 
vo ministerio.r-Situacion  embarazosa  en  que  se  encuentra.— Tareas  de  la3 

.  Córtes.»— Precauciones  y  medidas  de  seguridad  y  orden  publico.— La  céle- 
bre ley  de  47  de  abril.— Su  espíritu  y  principales  disposiciones. — Se  prohi- 
ben las  prestaciones  on  dioero  á  Roma. — Castigos  á  los  eclesiásticos  que 
conspiraban  contra  el  sistema  constitucional. — Extinción  definitiva  del 
cuerpo  de  guardias  de  Corps. — Alteraciones  del  tipo  de  la  moneda. — Re- 

— glamento  adicional  para  la  milicia  nacional. — Horrible  asesioato  del  ca- 
nónigo Vinuesa,  llamado  el  cura  de  Ta roajon.— Susto  y  temor  del  rey. 

-  —Vivos  debates  que  provoca  el  suceso  en  las  Cortes.— Discurso  de  Toreno, 
Martines  de  la  Rosa  y  Garell y. —Aumento  del  ejército  y  de  la  armada.— 

-  Prordganse  por  un  mes  las  sesiones.— Ley  constitutiva  del  ejército.— Gra. 
vísimos  inconvenientes  de  algunas  de  sus  prescripciones. — Pingües  reotas 
anuales  que  se,  señalan  á  los  jefes  dsl  ejército  revolucionario.— Redacción 
del  díesmo  á  la  miUd.^Aplicacion  del  diesmo.-^unta»  diocesanas.— In- 
demnización á  los  participes  legos.— La  ley  de  señoríos.— Las  clases  defini- 
das con  las  reformas  no  la  agradecen.— Medidas  económico-administrati- 
vas.—Empréstito.— Sistema  de  contribuciones.— Presupuesto  general  de 
gastos.— Plan  general  de  instrucción  pública.— División  de  la  enseñanza. 
—Escuelas  especiales.— Nombramiento  de  una  Dirección  general.— Garan- 
tías de  los  profesores. — Creación  de  una  Academia  nacional. — Reglamento 
interior  de  las  Cortes. — Ciérrase  la  segunda  legislatura;  id.  ps.  434  á  453. 
«Cortes  extraordinarias  en  4  824. — Graves  disturbios  populares.— Asuntos 
en  que  iban  á  ocuparse  las  Cortes,  señalados  en  la -convocatoria. — Contes- 
tación al  discorso  de  la  Corona.— Celo  y  laboriosidad  de  estas  Cortes;  mar- 
cha digna  y  magestuosa. — Hacen  la  división  del  territorio  español. — Orga- 
nización de  los  cuerpos  de  milicia  nacional. — Arreglo  y  resello  de  moneda 
francesa.— Redención  de  censos.— Junta  de  parlicipes  legos  de  diezmos.— 
Aduanas  y  aranceles.— Ley  orgánica  de  la  armada.— Reglamento  de  bene- 
ficencia pública. — Notable  discusión  sobre  código  penal. — Situación  del 
reino  y  sobre  los  partidos  políticos.— Disturbios.— Mensaje  del  rey  ó  las 
Cortes  con  motivo  de  estos  sucesos.— Respuesta  provisional,  de  la  Asam- 
blea.—Comisión  para  la  contestación  definitiva.— Singular  y  misterioso  dic- 
té men.— Frases  notables  de  él.— Abrese  el  pliego  cerrado  que  contenia  ls 
segunda  parte.— Importante  y  acalorada  discusión.— Indiscreción  de  algu- 
nos ministros.— Votación  definitiva.— Censura  ministerial.— Nuevo  inci- 
dente en  las  Córtes  sobre  los  mismos  sucesos.— Vehementes  discursos.— 
Oteo  incidente.— Representación  de  JáureguwResolucion  y  votación. 
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—Nuevos  disturbios  en  Madrid  y  en  las  provincias. — Cuestión  de  inde- 
pondeocia  de  la  América  española  en  las  Cortes.— -Medidas  que  se  acorda- 
ron para  mantenerla  en  la  obediencia.— Proyecto  de  ley  adicional  á  la  li- 
bertad de  imprenta  para  reprimir  ana  abusos.— Discursos  de  Toreno  y 
Martínez  de  la  Rosa.— Son  acometidos  por  las  turbas  estos  diputados  al 
salir  de  la  sesión. — Allanan  la  casa  de  Toreno.— Intentan  lo  mismo  con  la 
de  Martínez  de  la  Rosa. — Vivísima  discusión  sobre  este  atentado.— Discor- 
sos de  los  señores  Cepero,  Sancho  y  Calatrava. — Resolución.— Proyecto, 
discusión  y  ley  para  reducir  á  justos  límites  el  derecho  de  petición.— Dis- 
curso del  rey,  y  contestación  del  presidente.— Cierran  las  Cortes  extraor- 
dinarias sus  sesiones.— Juicio  de  aquellas  Cortes;  id.,  ps.  466  á  498.= 
Cortes  ordinarias  de  4  8$*.— Nueva  faz  que  toma  la  política.— Fisonomía 
de  las  Cortes.— Sus  tendencias.— Riego  presidente.— Cambio  de  ministe- 
rio.—Condiciones  de  los  nuevos  ministros.— Comienza  la  oposición  en  las 
Cortes.— Proposición  de  censura.— Complicación  producida  por  la  ley  de 
señoríos.— Otra  proposición  de  censura.— Inesperiencia  de  la  oposición.— 
Arguelles  ministerial. — Sus  discursos.— Impugna  á  Alcalá  Galiano.— Ova- 
ción de  las  Córtes  al  segundo  batallón  de  Asturias.- Escena  singular  del 
sable  de  Riego,— Creación  del  regimiento  de  la  Constitución.— Honores 
tributados  por  las  Córtes  á  los  comuneros  de  Castilla,  y  á  los  mártires  de 
la  libertad  de  Aragón.— Arde  la  llama  de  la  guerra  civil.— Sesiones  borras- 
cosas sobre  los  sucesos  de  Valencia.— Exaltación  de  Beltran  de  Lis. — Dic- 
tamen de  una  comisión  especial.— Medidas  generales  que  proponía  para  re- 
mediar aquellos  y  otros  semejantes  desórdenes.— Actitud  de  las  córtes  ex- 
tranjeras para  con  el  gobierno  español. — Conducta  de  la  corte  de  Francia. 
—Sesiones  del  Congreso.— Cuestión  de  hacienda.— Guerra  entre  los  minis- 
tros y  las  Córtes.— Plan  de  economías.— Largueza  en  ponto  á  recompensas 
patrióticas.— Se  declara  marcha  nacional  el  himno  de  Riego.— Erección 
de  dos  monumentos  en  las  Cabezas  de  San  Joan.— Ordenanza  para  la  mi- 
licia nacional.— Escitacien  oficial  del  entusiasmo  público.— Enérgico  j  ri- 
guroso decreto  contra  los  obispos  desafectos  á  la  Constitución.— Mensaje  de 
las  Cortes  al  rey.— Su  espíritu  anti-ministerial.— Discursos  de  Alcalá  Ga- 
liano y  Arguelles.— Graves  disturbios  en  Valencia.— Ardientes  sesiones  so- 
bre ellos.— Beltran  de  Lis  y  el  ministro  de  Estado:  frases  descompuestas. 
—Votación.— Crecen  en  todas  partes  las  turbulencias.— Tareas  y  decretos 
de  las  Cortes.— En  la  parte  militar.— En  materias  económicas. — Preso* 
puestos.— Contribuciones.— Se  cierran  las  Cói  tea.— Frialdad  con  que  es 
recibido  el  rey  dentro  y  fuera  del  Congreso. — síntomas  de  graves  distur- 
bioaj  id.,  ps,.  z00áz25.==Córte$  extraordinarias  de  1822.— Sesión  regia. 
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—Discurso  del  rey  contra  lot  enemigos  de  la  libertad.— Fisonomía  de  Jas 
Cortes. — Primeros  asantes  en  qae  se  ocupan.— -Triste  pintura  que  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  hace  del  estado  del  reino.—- Medidas  qae  se  pro- 
ponen  para  remediarle.— Arreglo  del  clero. — Estrafia míenlos  de  prelados  y 
párrocos.'— Traslaciones  de  empleados  públicos.— Obligación  á  los  pueblos 
de  defenderse  contra  las  facciones. — Creación  de  sociedades  patrióticas. — 
Medios  de  fomentar  el  entusiasmo  publico. — Debates  acalorados  sobre  estas 
y  otras  medidas.— Fogosa  discusión  sobre  la  de  suspender  las  garantías  de 
la  seguridad  personal. — Discursos  templados  de  Arguelles.— Exaltadas  pe- 
roraciones de  Alcalá  Galiano.— Autorización  de  las  Cortes  al  gobierno  para 
tomar  ciertas  medidas.— Decreto  famoso  sobre  conspiradores.  — Conceden 
las  Cortes  mas  de  lo  que  el  gobierno  pedia.— Reducción  y  supresión  de 
comunidades  religiosas.— Prohíbese  la  circulación  de  un  breve  pontificio. 
—Oblígase  á  los  directores  y  empresarios  de  teatros  á  dar  funciones  patrió- 
ticas.— La  milicia  nacional  y  h  gaaroicion  de  Madrid  son  admitidas  en  el 
salón  de  Córtes  para  oir  de  la  boca  del  presidente  lo  gratos  que  le  bao 
sido  sus  servicios.— Operaciones  y  triunfos  de  Mina  en  Cataluña.— Quéjase 
de  la  censara  que  en  la  corte  se  hace  de  sos  operaciones  y  pide  su  relevo 
del  mando;  tom.  XIV.,  ps.  270  é  280.=Córtes  de  4823. —Su  apertura.— 
Discurso  del  rey.— Sus  protestas  de  ardiente  liberalismo.— Informe  del  mi- 
nistro de  Estado  sobre  la  actitud  del  ejército  francés  de  observación.— 
Acuérdase  manifestar  al  rey  la  necesidad  de  trasladarse  el  gobierno  y  las 
Córtes  á  punto  más  seguro.— Accede  Fernando  á  la  traslación. — Se  designa 
la  ciodtd  de  Sevilla.— Señalase  la  salida  para  el  20  de  marzo. — Ocupacio- 
nes y  tareas  de  las  Cortes"  en  este  periodo.— Salida  del  rey  y  de  la  familia 
real,— Llegan  á  Sevilla.— Abren  allí  las  Córtes  sus  sesiones.— Discurso 
arrogante  del  presidente.— Noticia  de  la  invasión  de  los  franceses  en  Espa- 
ña.—Declaración  de  guerra  á  la  Francia.— Cambio  de  ministerio.— Asuntos 
en  que  se  ocupan  las  Córtes.— Manifiesto  del  rey  á  la  nación  española.— 
— Mensage  de  los  Córtes  al  rey. — Proclama  del  duque  de  Angulema  en 
Bayona.— Entrada  del  ejército  francés.— Vanguardia  de  realistas  españo- 
le*.—Regencia  absolutista  en  Oyarzun.— Los  franceses  en  Madrid.— Vuel- 
ven las  cosas  al  7  de  marzo  de  4820.— Sesiones  de  las  Córtes  en  Sevilla.— 
Dictamen  de  la  comisión  diplomática.— Sensación  que  causan  los  sucesos 
de  Madrid.— Medidas  de  las  Cortes.— Alarma  en  Andalucía.— Trátase  de  la 
traslación  del  rey  y  de  las  Córtes  ¿  Cádiz.- Resistencia  del  monarca.— Co- 
misión de  las  Córtes.— Respuesta  brusca  del  rey.— Proposición  de  Alcalá 
Galfeoo.— Se  declara  al  rey  incapacitado  momentáneamente.— Nómbrase 
una  Regencia  prOYiaional.— Traslación  del  rey,  de  la  familia  rea»  y  de  las 
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Córtes  á  Cádiz.— Desmanes  en  Sevilla.— Llegada  del  rey  y  del  gobierno  á 
Cádiz.— Cesa  la  Regencia  provisional  y  ae  repose  al  monarca  en  sus  fun- 
ciones; id.,  ps.  3x2  á  346.~Fin  de  la  segunda  época  conslitacteoal.— Es- 
pirita y  fisonomía  de  las  Córtes.— Causas  ¿  los  diputados.— Facultades 
extraordinarias  al  gobierno.— Creación  de  tribunales  especiales.— Calma 
aparente.— Palabras  atrevidas  de  un  diputado. — Arrogancia  fingida  de  las 
Córtes. — Discusiones  estemporáneas.—  Se  cierran. — Estrañoa  discursos  del 
rey  y  del  presidente. — Variación  de  autoridades  en  Cádiz. — Sitio  de  Cá- 
diz.— Ataque  y  toma  del  Trocadero. — Córtes  extraordinarias  pera  deliberar 
sobre  la  paz. — Facultan  las  Córtes  a)  rey  para  que  pueda  presentarse  libre 
en  el  campo  francés. — Sale  el  rey  de  Cádiz.— Desencadenamiento  popular 
contra  loa  liberales;  id.,  ps  380  ¿  402. 
COSTUMBRES. — Costumbres  desde  fines  del  siglo  XIII.  basta  fines  del  XIV. 
—Contraste  entre  el  lojo  de  loa  grandes  y  la  pobreza  del  pueble—Ban- 
quetes y  otros  festines.— Lujo  inmoderado  de  todas  las  clases,  quejas,  le- 
yes suntuarias.— Afeminación  en  el  vestir.— Uso  de  loa  afeites.— Refina- 
miento del  gusto  en  las  mesas.— Espectáculos  — Justas  y  torneos.— Retos , 
empresas,  pasos  de  armas.— El  Pato  honroto  de  Suero  de  Quiñones.— 
Costumbres  del  clero.— Su  influencia;  tom.  V.,  pe.  34  á  iO.^Costumbres 
de  España  al  advenimiento  de  la  casa  de  Austria.— Organizacinn  interior 
de  España. — El  trono  y  la  nobleza.— Bl  estado  llano.— Las  Córtes.— La 
administración  de  justicia.— Consejos,  tribunales. — Legislación.— Sistema 
económico.— Medidas  restrictivas.— Leyes  suntuarias.— Reforma  del  lujo; 
tom.  VI.,  ps.  28  á  3¿.=Costumbres  en  el  siglo  XVI. — Situación  interior 
de  España  bajo  el  dominio  de  la  casa  de  Austria. — Despoblación.— Pobre- 
za,—Clamores  de  las  Córtes;  tom.  VIII.,  ps.  44  á  43.=Costumbres  de  4606 
á  4 64  4 .—Conducta  del  monarca. — Pensiones,  mercedes  justas.— Medios 
para  ganar  los  votos  de  los  procuradores.— Jura  del  príncipe  don  Felipe.— 
Acrecentamiento  de  la  casa  y  familia  del  duque  de  Lerraa.— Disgusto  y 
murmuración  del  pueblo.— Proceso  ruidoso  contra  consejeros  de  hacienda 
por  haberse  enriquecido  abusando  de  sus  cargos.— Opulencia  del  de  Lerma 
en  medio  de  k  pobreza  pública. -Obras  de  utilidad  y  de  ornato.— Medidaa 
para  atajar  el  lujo  y  la  relajación  do  costumbres.— Casa-galera.— Provi- 
dencia sobre  coches.- Leyes  suntarias.— Interrupción  de  fiestas.— Muerte 
de  la  reina;  id.,  ps.  «46  á  226. -Costumbres  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV. 
—Administración.— Política.— pistracciooes  del  rey  fomentadas  por  el  du- 
que de  Olivares.— Medios  que  empleaba  eate  ministro  para  conservar  su 
privanza.— «Lujo  y  frocuencia  de  las  fiestas  públicas. — La  Inquisición,  autos 
de  fé.— Célebre  y  ruidoso  suceso  de  las  monjas  de  San  Plácido  en  Madrid. 
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—Costumbres  del  rey  y  de  la  corte.— Galanteos  y  aventuras  amorosas.— 
Gasto  por  los  espectáculos  de  recreo.— Comedias;  tom.  VU1.,  ps.  385 
á  344 .=La  corte  y  el  gobierno  de  Carlos  II.— Influencias  que  rodeabau  al 
rey.— La  reina  y  sus  confidentes.— Inmoralidad  y  degradación.— Escanda- 
losos nombramientos  para  los  altos  empleos.— Lucha  de  rivalidades  y  envi- 
dias entre  los  palaciegos.— Privanza  del  duque  de  Montalto. — Med:das  mi- 
ñosas de  administración.— Contribución  tiránica  de  sangre.- Estado  mise- 
rable de  la  monarquía.— Vislúmbrase  el  periodo  de  la  decadencia,  tom.  IX., 
ps.  424  á  432. 
COVADONGA  (Combate  de).— Véase  Pe  lato. 

CRISTIANISMO.— Pintura  do  la3  costumbres  del  pueblo  romano.— Corrup- 
ción y  disolución  moral.— En  los  emperadores  y  en  el  pueblo,  en  los  hom- 
bres y  en  las  letras.— Causas  que  la  producían.— Politeísmo.— Constitución 
orgánica  del  imperio.— Tiranía,  esclavitud,  condición  abyecta  y  miserable 
del  pueblo.— Vicios  de  la  legislación.— Derecho  tiránico  de  los  padres.— 
Prostitución  del  matrimonio,  facilidad  de  los  divorcios,  leyes  sobre  oeliba- 
tismo,  esclavitud  de  las  mujeres,  falta  de  vínculos  de  familia,  esposicion  de 
los  hijos.— Escandaloso  lujo  y  vida  licenciosa  de  los  ricos,  egoísmo  univer- 
sal, estrago  y  desenfreno  de  costumbres.— Filosofía  epicúrea,  filosofía  es- 
toica.—Necesidad  de  una  revolución  social  en  el  mundo.— La  trae  el  cris- 
tianismo.—Filosofía  cristiana.— El  cristianismo  considerado  como  principio 
raoraliiador  y  como  principio  civilizador. —So  doctrina,  su  nacimien- 
to y  progresos. — Costumbres  de  los  primeros  cristianos.— Persecuciones, 
martirios,  edad  heroica  del  cristianismo.— Cómo  fué  ganando  al  pue- 
blo.—Cómo  á  las  clases  elevadas  de  la  sociedad.— Filósofos  cristianos, 
apologistas.— El  cristianismo  en  España.— Mártires  españoles.— Zarago- 
za.— Osio.— Situación  religiosa  del  mundo  al  comenzar  el  cuarto  siglo; 
tom.  I.,  ps.  372  á  387  .=Con  versión  de  Constantino  al  cristianismo. — Cam- 
bio religioso  y  político  en  el  mundo  romano.— Edictos  imperiales  en  fa- 
vor de  los  cristianos  y  su  culto.— Tolerancia  con  los  paganos.— Herejía 
arriana.— (Concilio  general  de  Nicea.— Estado  de  la  Iglesia  en  España 
en  este  tiempo.— Decretos  y  cánones  del  concilio  de  111  iberia.— Funda- 
ción de  Constantinopla.— Leyes  humanitarias.— Reacción  del  paganismo. 
—Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio;  id.,  ps.  388  á  40ft.=Teodosio.— 
Conserva  la  tranquilidad  de  Oriente.— Lucha  del  cristianismo  y  la  idola- 
tría.—Herejías  en  España.— Concilio  de  Zaragoza.— Teodosio  y  San  Am- 
brosio.—Penitencia  pública  del  emperador.— Edicto  contra  el  paganis- 
mo.—Triunfo  del  catolicismo  en  el  Senado.— Costumbres  del  clero  es- 
pañol.—Famosa  decretal  del  papa  Siricio,  en  respuesta  á  una  carta  del 
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obispo  de  Tarragona.-Santos  Padre».— Leyes  de  Teodosio;  id.,  ps.  V03 
á  MS. 

CRISTINA.— Fernando  VII.  soporta  mal  so  viodaz.— Propónenle  nuevo  ma- 
trimonio.—Trabajos  del  partido  apostólico  para  impedirlo.— Resoélveae  el 
rey,  y  elige  para  esposa  á  María  Cristioa  de  Ñapóles. — Se  ajustan  los  con- 
tratos.— Disgusto  y  mal  comportamiento  de  los  apostólicos. — Salida  de  Ná- 
poles de  la  princesa  Cristina  con  los  reyes  sus  padres. — Vienen  i  España.—- 
Aclamaciones  en  los  pueblos.— Desposorios  en  Aranjoez.— Su  entrevista 
con  el  rey.— Contento  de  Fernando.— Entrada  en  Madrid. — Bodas,  vela- 
ciones,  regocijos  públicos.— Lisonjeros  presentimientos  que  se  forman  sobre 
las  consecuencias  de  este  matrimonio;  tom.  XV.,  ps.  24  á  26.=- María  Cria- 
tina.— Circunstancias  y  oportunidad  de  so  venida.— So  talento  y  conducta. 
—Embarazo  de  la  reina. — Esperanzas  y  temores  de  los  partidos.— Prag- 
mática-sanción sobre  el  derecho  de  las  hembras  á  la  sucesión  del  trono. — 
Disgusto  y  enojo  del  bando  carlista;  id.,  ps.  28  á  34.=Gob¡erno  interino 
de  María  Cristina — Ministerio  del  conde  de  la  Alcudia.— Nacimiento  de  la 
infanta  María  Luisa  Fernanda— Reformas.— Abolición  de  la  pena  de  hor- 
ca.—Portugal.— Espedicion  de  don  Pedro. —Impulso  que  le  dio  Mendiza- 
bal.— Apodérase  don  Pedro  de  Oporto. — La  córte  española  en  San  Ildefon- 
so—Se agrava  la  enfermedad  del  rey.— Afanoso  cuidado  y  esmerada  soli- 
citud de  María  Cristina. — Angustias  y  vacilaciones  de  la  reina.— Consulta  á 
Calomarde.— Respuesta  de  éste. — Transacciones  que  se  proponen  á  don 
Carlos:— Entereza  del  principe.— Fernando  en  peligro  de  muerte.— Nuevas 
tribulaciones  de  Cristina.— Vése  circundada  de  enemigos. — Momentos  ter- 
ribles.— Arranca  en  ellos  la  intriga  un  decreto  derogando  la  Pragmática- 
sanción.— Créese  muerto  ¿  Fernando. — Celebra  su  triunfo  el  bando  carlis- 
ta.— Señales  de  vida  de)  rey.— Alivio  inesperado. — Partido  en  favor  de 
Cristina.- Llegada  á  palacio  de  la  infanta  Carlota. — Magnánima  resolución 
de  la  infanta. — Prodigioso  cambio  que  produce.— Escena  con  Calomarde.— 
Partido  criatino  y  partido  carlista. — Caida  de  Calomarde.— Ministerio  de 
Cea  Bermudez.— Cristina  gobernadora  del  reino  durante  la  enfermedad  del 
rey.— Sus  primeros  decretos.— Indulto.— Apertura  de  las  universidades. 
—Cambio  de  autoridades  en  Madrid  y  en  Ida  provincias— Memorable  de- 
creto de  amnistía.— Regocijo  de  los  liberales,  y  enojo  de  los  absolutistas. 
—Vuelven  los  reyes  á  Madrid.— Destierro  de  Calomarde.— Su  fuga.— 
Mándase  al  obispo  de  León  ir  á  su  diócesis.— Destemplada  respuesta  del 
prelado.— Felicitaciones  á  Cristina.— Movimiento  de  sus  enemigos  en  varios 
puntos. — Creación  del  ministerio  de  Fomento.— Venida  de  Cea  Bermudez. 
—Su  influencia  en  contra  de  los  liberales.- Sorprendente  manifiesto  de  la 
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reina  Cristi  Da.— -Circular  de  Cea  á  los  agentes  diplomático*.— Su  siste- 
ma de  despotismo  ilustrado. — Caída  del  conde  de  España.— Frenética 
alearía  de  los  catalanes.— Peligro  y  fuga  del  conde.— Modificación  del  mi- 
nisterio.— Solemne  y  célebre  declaración  del  rey  en  favor  de  la  reina  y  de 
sus  hijas.— Impresión  que  causa  en  los  partidos;  id.,  ps.  61  á  80.=Toma 
el  rey  otra  vez  las  riendas  del  gobierno.— Tierna  y  afectuosa  carta  de  gra- 
cias que  dirge  á  la  reioa.  Aprueba  públicamente  todos  sus  actos  como  go- 
bernante.—Manda  acuñar  una  medalla  para  perpetuar  sus  acciones;  id.t 
ps.  81  á  83.=Sorprendente  anuncio  oficial  de  la  muerte  del  rey.— Decre- 
tos de  la  reina.— Abrese  el  testamento  de  Fernando. — La  reina  Cristiana 
gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cadáver  de  Fernando  al  panteón 
del  Escorial;  id.,  ps.  96  á  100. 
CUENCA. — Conquista  de  esta  ciudad  por  Alfonso  VIII.— Véase  Alfonso  VIH. 
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DAOIZ  — Su  patriótica  resolución  y  su  muerte;  toro.  XII.,  ps.  103  á  4  84. 

DA VALOS  (Condestable).— Procedo  contra  este  personaje  bajo  el  reinado  de 
don  Juan  11.  de  Castilla;  toro.  IV.,  ps.  374  á  373. 

DECRETOS.— Facultan  las  Cortea  al  rey  Fernando  Yfl.  pira  que  pueda  pre- 
sentarse libre  en  el  campo  francés.— Conmoción  popular  oponiéndose  á  su 
salida  sin  que  antes  dé  seguridades  y  garantías.— Las  dá  Fernando  en  el 
celebre  decreto  de  30  de  setiembre  de  48S3;  toro.  XIV..  ps.  397  á  398.» 
Horrible  decreto  de  4  «  de  octubre  de  1 823.— Condena  á  pena  de  horca  á 
los  individuos  déla  Regencia  de  Sevilla.— Los  salvan  los  generales  fran- 
ceses; id.,  ps.  399  á  403.=Decreto  de  proscripción  dado  en  Jerez.— Nuevos 
decretos  semejantes  á  los  anteriores;  id.,  ps.  404  á  44  6.=Noiable  decreto 
de  Fernando  Vil.  sobre  empleos  públicos.-— Sus  buenos  efectos;  tom.  XV., 
ps.  8  á  9. «Decreto  sangriento  y  cruel  contra  los  emigrados  liberales  de 
España;  id.,  ps.  40  á  44 «—Memorable  decreto  de  amnistía  dado  por  María 
Cristina.—  Rogoctjo  de  los  liberales  y  enojo  de  los  absolutistas;  id.,  ps.  68 
á  70.=Solemne  declaración  de  Fernando  Vil.  en  favor  de  María  Cristina 
y  de  sus  bijas;  impresión  que  causa  este  decreto;  id.,  ps.  78  á  79. 

DELACIONES.— Abominable  sistema  de  delaciones  en  4  825  y  sus  consecuen- 
cias; tom.  XIV.,  ps.  456  á  466. 

DESAGRAVIOS.-Fettividad  de  este  nombre  instituida  por  Felipe  V.  to- 
mo IX.,  p.  39*. 

DESESTANCO.-Se  decreta  el  del  tabaco  y  el  de  la  aal  en  4844;  too.  XIII., 
p.  340. 

DIARIO  DE  CORTES.— Establecimiento  de  esta  publicación;  tom.  XII.,  pá- 
gina 554 . 
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DICCIONARIO  MANUAL. — Folleto  critico-burlesco  poblicido  en  t8<«. — 
Abusos  de  libertad  de  imprenta.— Célebre  sesión  del  22  de  mayo  con  este 
motivo;  tom  XIII.  ps.  446  á  447. 

DIETA  IMPERIAL  DE  AUGSBURGO;  tom.  VI.,  ps.  446  á  447. 

DIEZMO.— Su  reducción  en  la  mitad  en  48*4.— Su  aplicación;  tom.  XIV.,  pá- 
ginas 283  á  284. 

DINASTIA  AUSTRIACA.— Estado  general  de  la  monarquía  española  cuando 
vinoá  ocupar  el  tronóla  dinastía  austríaca;  tom.  VI.,  p.  44. 

DIOCLEC1ANO.— División  del  imperio.— Cruda  persecución  contra  los  cristia- 
nos; tom.  I.,  ps.  369  á  370. 

DIVISION  DEL  MIÑO. — Guerrillas  organizadas  con  este  nombre  en  Galicia 
contra  los  franceses;  tom.  XII.,  p.  396. 

DOMICIANO.— Su  crueldad.— Persecución  contra  loa  cristianos;  tom.  I., 
p.  360. 

DORIA  (Andrea).— Este  famoso  almirante  genovés  deja  el  servicio  de  Fran- 
cia y  pasa  al  del  Emperador.-Conaecuencias;  tom.  VI.,  ps.  240  á  244.= 
Sus  hechos  de  armas;  tom.  VIL,  ps.  267  á  269. 

DOS  DE  MAYO  EN  MADRID  EN  4808.— Recelo  y  desconfiaba  pública.— 
Exigencias  de  Murat.— Flojedad  y  vacilación  de  la  Junta  de  Gobierno. 
-^-Sus  consultas  al  rey.— Se  le  agregan  nuevos  vocales.— Se  crea  otra  jun- 

-  ta  para  el  caso  en  que  aquella  carezca  de  libertad.— Llamamiento  ¿  Bayona 
de  la  reina  de  EUuria  y  del  infante  don  Francisco.— El  Dos  de  Mayo.— Sínto- 
mas de  enojo  en  el  pueblo.— Intenta  impedir  la  salida  del  infante.— Con- 
muévese la  multitud  al  grito  de  una  mujer  y  se  arroja  sobre  un  ayudante 
do  Mural.— Patrulla  francesa.— Hace  armas  contra  la  muchedumbre.— Pro- 
págase la  insurrección  por  todos  los  barrios  de  la  corte. — Heroica  y  deses- 
perada lucha  entre  los  habitantes  y  las  tropas  francesas.— Crueldad  de  la 
guardia  imperial.— Forzada  inacción  de  las  tropas  españolas.— Rudo  y  san- 
griento combate  en  el  cuartel  de  artillería.— Patriótica  resolución  y  muerte 
gloriosa  de  Velarde  y  Daoiz.— Oficios  y  esfuerzos  de  la  Junta  para  hacer 
cesar  la  lucha  y  restablecer  el  sosiego.— Ofrecimiento  de  perdón  no  cumplido. 
—Nuevo  espanto  en  la  población.— Bando  monstruoso  de  Murat.— Prisiones 
arbitrarias.— Horribles  ejecuciones.— Noche  espantosa.— Carácter  de  los 
sucesos  de  este  memorable  dia.— Proclama  del  duque  de  Berg.— Salida  del 
infante  don  Francisco.— Marcha  y  estraña  despedida  del  infante  don  Anto- 
nio.—Murat  presidente  de  la  Junta  suprema. — Es  nombrado  lugarteniente 
general  del  reino. — Son  comunicadas  á  la  Junta  las  renuncias  de  los  royes 
en  Bayona.— Errada  conducta  de  la  Junta  de  gobierno.— Elige  Napoleoo 
para  rey  de  España  á  su  hermano  José.— Manéjase  de  modo  que  parezca 
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como  propuesto  y  pedido  por  los  españoles. — Determina  dar  una  Constitu- 
ción política  á  la  nación  española.— Alocución  imperial.— Convocatoria  pa- 
ra un  Congreso  español  en  Bayona.— Desígnense  las  clases  y  personas  qoe 
babian  de  concurrir  á  aquella  asamblea;  tom.  XII.,  ps.  488  á  £03."— So 
declara  el  Dos  de  Mayo  fiesta  nacional;  tom.  XIII.,  p.  63.»Leyde  benefi- 
cencia militar. — Recompensas  á  la  familia  de  Vela rde. — Decreto  para  so- 
lemnizar el  aniversario  del  Dos  de  Mayo. — Declárase  dia  de  luto  nacional. 
— Monumentos  historíeos  y  aitísticos  para  perpetuar  la  memoria  de  la  re- 
volución; tom.  XIII.,  ps.  307  ¿340.  * 

DRAGUT.— Quién  era  Dragut. — Su  carrera  al  servicio  de  Barbaroja.— Cae 
prisionero  de  Andrea  Doria.— Recobra  so  libertad.— Sus  progresos  en  la 
piratería.— Le  persiguen  los  almirantes  y  generales  del  imperio.— Se  apo- 
dera de  la  ciudad  de  Africa.— Emplease  contra  él  todo  el  poder  marítimo 
del  emperador. — Sitio  de  Africa  por  los  cristianos.— Combate  con  Dra- 
gut.—Llegan  refuerzos  de  Italia  á  los  imperiales.— Combates  sangrien- 
tos.—Dragut  en  las  costas  de  Italia.— Sinan  y  Dragut  en  Córcega.— Otros 
sucesos;  tom.  VI.,  ps.  482  á  494. 

DRAKE.— Sus  depredaciones  contra  España;  tom.  VII.,  ps.  441  é  443. 

DUENDE  CRITICO.— Periódico  clandestino  de  este  nombre.  Véate  Car- 
los II. 

DLGÜESCLIN  (Beltran).— Entrada  de  don  Enrique  de  Trastornara  en  Cas- 
tilla.— Quiénes  componían  su  ejército.— Qué  eran  las  compañías  blanca$ 
de  Francia.— Quién  era  el  terrible  Beltran  Duguesclin;  tom.  IV.,  ps.  444 
á  447. 

DUPONT. — Su  entrada  en  Castilla  con  nn  cuerpo  de  ejército,  y  se  sitúa  en 
Valladolid;  tom.  XII.,  p.  424. 

DURAS.— Sus  ligerezas  como  embajador  de  Francia  en  Madrid.— Paralelo  en- 
tre el  francés  Duras  y  el  ingles  Keene;  tom.  X.,  ps.  4  63  á  464. 
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EDAD  MEDIA.— Alfonso  VI.— Loo  Almorávides, -El  Cid  Campeado*— Fío  de 
Alfonso  VI.  de  Castilla.— Sancho  Ramírez  y  Pedro  I.  en  Aragón.— Beren- 
guer  Ramón  II.— Ramón  Berenguer  III.  en  Cataluña.— Dona  Urraca  en 
Castilla.— Don  Alfonso  I.  en  Aragón.— Alfonso  el  Emperador  en  Castilla.— 
Ramiro  el  Monje  en  Aragón.— García  Ramírez  en  Navarra;  too.  II., 
ps.  469  á  583  =Marcha  y  situación  de  España  desde  la  conquista  de  Tole- 
do hasta  la  unión  de  Aragón  con  Cataluña.— Alfonso  VII.  en  Castilla.— Gar- 

.,  cía  Ramírez  en  Navarra.— Ramón  Rerenguer  IV.  en  Aragón  y  Cataluña,— 
Los  Almobadea.-Portugal.-Alfonso  VIH.  de  Castilla.— Fernando  III.  en 
León.— Alfonso  II.  en  Aragón.— Alfonso  IX.  en  León.— Pedro  II.  en  Ara- 
gón.—Las  Navas  de  Tolosa.— Alfonso  VIII.  y  Enrique  I.  en  Castilla.— Si- 
tuación material  y  política  de  España  desde  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña 
basta  el  reinado  de  Sao  Fernando.— Fernando  III.  el  Santo  en  Castilla*— 
Jaime  I.  el  Conquistador  en  Aragón.— España  bajo  los  reinados  de  San 
Fernando  y  de  don  Jaime;  tom.  III.,  ps.  6  á  289.=Alfonso  X.  el  Sabio  en 
Castilla.— Jaime  I.  el  Conquistador  en  Aragón.— Fin  del  reinado  de  Alfonso 
el  Sabio.— Pedro  III.  el  Grande  en  Aragón.— Sancho  IV.  el  Bravo  en  Cas. 
tilla.— Alfonso  III.  el  Franco  en  Aragón.— Estado  social  de  España  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIII. -Castilla.— Estado  social  de  España  en  la 
última  mitad  del  siglo  XIII.— Aragón.— Fernando  IV.  el  Emplazado  en 
Castilla.— Jaime  II.  el  Justo  en  Aragón.— Alfonso  IV.  el  Benigno  en  Ara- 
gón.—Alfonso  XI.  el  Justiciero  en  Castilla;  id.,  ps.  «62  á  550.=Cas- 
tilla  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIV.— Aragón  á  fines  del  siglo  XIII.  y 
principios  del  XIV.— Pedro  IV.  el  Ceremonioso  en  Aragón.— Pedro  el  Cruel 
en  Castaia.-Enrique  II.  el  Bastardo  en  Castilla.— Don  Juan  1.  de  Casti- 
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lia. — Joan  I.  el  Cazador  eo  Aragón. — Martio  e!  Humano  en  Aragón.— Esta- 
do social  de  España. — Castilla  en  la  segunda  mitad  del  siglo XIV.; ton».  IV., 
ps.  o*  á  278.=Estado  social  de  España.— Aragón  en  el  siglo  XIV. — Enri- 
que III.  el  Doliente  en  Castilla.— Juan  II.  en  Castilla. — Desde  su  proclama- 
ción hasta  su  mayor  edad. — Fernando  I.  el  de  Antequera  en  Aragón.— 
Concluye  el  reinado  de  don  Juan  II.  de  Castilla.— Alfonso  V.  el  Magnánimo 
en  Aragón. — Juan  II.  el  Grande  en  Navarra  y  Aragón. — Enrique  IV.  el 
Impotente  en  Castilla. — Estado  social  de  España:  Aragón  y  Navarra  en 
el  siglo  XV.;  id.,  ps.  279  á  664.= Es  ta  do  social  de  Castilla  al  adveni- 
miento de  los  Royes  Católicos. — Costumbres  de  esta  época.— Cultura  inte- 
lectual.—Los  Reyes  Católicos. — Proclamación  de  Isabel.— Guerra  de  suce- 
sión.—Gobierno:  reformas  administrativas.— La  Inquisición.— Principio  de 
la  guerra  de  Granada. — El  Zagal  y  Boabdil. — Sumisión  de  Loja,  Velez  y 
Málaga. — Célebre  conquista  de  Baza. — Rendición  y  entrega  de  Granada.— 
Expulsión  de  los  judíos. — Cristóbal  Colon.— Descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.— Gobierno  y  política  de  los  reyes;  tom.  V.,  ps.  6  á  342.=Chierra 
de  Nápoles. — El  Gran  Capitán. — Los  hijos  de  Fernando  é  Isabel. — Cisne, 
ros. — Reforma  de  las  órdenes  religiosas.— Alzamiento  de  los  moros  de  Gra- 
nada.— Rebelión  de  las  Alpujarras. — Ultimos  viajes  de  Colon.— Guerras  de 
Italia. — Partición  de  Nápoles.— Gonzalo  de  Córdoba  en  Nápoles.— Gonzalo 
de  Córdoba  en  el  Garillano. — Muerte  de  la  reina  Isabel. — Regencia  de  Fer- 
nando.— Muerte  de  Cristóbal  Colon.— Breve  reinado  de  Felipe  I.  de  Casti- 
lla.— El  Rey  Católico  y  el  Gran  Capitán. — Segunda  regencia  de  Fernando. 
—Conquista  de  Oran. — La  Liga  de  Cambray.— Conquista  de  Navarra.— 
Muerte  del  Gran  Capitán. — Muerte  del  Rey  Católico.— Cisneros  regente; 
id.,  ps  343  á  673. 

EDAD  MODERNA. — Advenimiento  de  la  casa  de  Austria. — Su  dominación.- 
Reinado  de  Cárlos  I.  de  España.— Dificultades  para  la  jura. — Cárlos  electo 
emperador. — Alteraciones  en  Castilla. — La  junta  de  Avila. — La  guerra  de 
las  Comunidades. — Villalar. — Toledo. — La  viuda  de  Padilla. — Suplicios. — 
Perdón  del  emperador.— Las  Germanías  de  Valencia. — Coronación  de  Cár- 
los V.— Primeras  guerras  de  Italia. — Pavía.— Prisión  de  Francisco  I.  en 
Madrid. — Memorable  asalto  y  saqueo  de  Roma. — Tratado  de  Cambray.— La 
paz  de  las  Damas. — Sucesos  interiores  de  España.— Cárlos  V.  en  Italia.— 
En  Alemania. — Lutero  y  la  Reforma. — Castilla  y  Aragón.— Principes,  cór- 
tes;  tom.  VI.,  ps.  6  á  892.=Méjico. — El  Perú. — Hernán  Cortés. — Francis- 
co Pizarro. — Cárlos  V.  sobre  Túnez.— El  emperador  en  Fraocia. — Nuevas 
guerras  con  Francisco  I.— Situación  económica  del  reino. — Córtes.— Liga 
contra  el  turco.— Motin  y  castigo  de  Gante.— Progresos  de  la  Reforma.— 
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Institución  de  los  jesuitas. — Tratos  con  Barba  roja.— Desastrosa  jornada  de 

(Jarlos  V.  en  Argel. — Guerra  general  con  Francisco  I.— Muerte  de  Lotero. 
—Concilio  de  Trente— Guerra  de  religión.— Triunfos  del  emperador.— El 
Concilio.— El  Interina.— Cárlos  V.  y  Mauricio  de  Sajooia.— Cirios  Y.  y 
Enrique  II.  de  Francia.— Africa.— DregoL— El  príncipe  doo  Felipe.— Su 
infancia  y  juventud.— Felipe  regente  de  España.— Felipe  II.  rey.— Cár- 
los V.  en  Yuste;  id.,  ps.  294  á  664.— San  Quintín.— Paz  de  Cateau-Cam- 
bresis.— Situación  interior  del  reino.— Los  Gelbes.— Oran.— El  Peflon  de 
la  Gomera.— Malta.-Rentas  del  Estado.- Córtes. -Los  hugonotes.— Con- 
cilio de  Treoto.— Flaodes.— Origen  y  causas  de  la  rebelión.— El  duque  de 
Alba  en  Flan  des.- Escorial.— Reformas.— Moriscos.— El  príncipe  Carlos.— 
Guerra  de  Flandes.— Retirada  del  duque  de  Alba.— Los  moriscos.— El 
marqués  de  Mondejar  y  el  de  los  Velez.— Don  Joan  de  Austria.— Lepanto; 

t  _____ 

tom.  VIL,  ps.  6  á  290.= Don  Luis  de  Requeseos. — Portugal. — Alejandro 
Farnesio.— Muerte  de  Alenzon  y  de  Orange.— El  conde  de  Leicester.— In- 
glaterra.— La  armada  Invencible. — Enrique  IV.  y  Alejandro  Farnesio. — 
Enrique  IV.  y  Felipe  II.— Prisión  y  proceso  de  Antonio  Pérez. — Sucesos  de 
Zaragoza. — Córtes  de  Castilla.— Los  dominios  de  España  en  los  últimos 
años  de  Felipe  II.— Enfermedad  y  muerte  de  Felipe  II.;  id.,  ps.  294 
á554.=Espafia  en  el  siglo  XVI. — Reinado  de  Felipe  III.— Privanza  del 
duque  de  Lerma.— Gobierno  interior. — Célebre  sitio  de  Osteode.— La  tre- 
gua de  doce  años.— La  espulsion  de  los  moriscos.— Hacienda.— Costum- 
bres.—Política  de  España  con  Francia,  Italia  y  Alemania.— El  duque  de 
Lerma  y  el  de  Uceda.— Intrigas  palaciegas.— Africa,  Asia  y  América.— Por- 
tugal.—Estado  económico  de  España  ¿  la  muerte  de  Felipe  III.;  tom.  VIH., 
ps.  5  a  270.— Situación  del  reino.— Guerras  estertores. — Italia,  Alemania, 
Flandes.— Administración,  política  y  costumbres.— Campañas  de  Flandes, 
de  Italia,  del  Rosellon,  de  la  India.— Rebelión  y  guerra  de  Cataluña.  —Re- 
belión y  emancipación  de  Portugal.— La  guerra  de  Cataluña.— Guerra  de 
Portugal.— Caida  del  conde-duque  de  Olivares.— La  paz  de  Westfalia. — 
Insurrección  de  Nápoles.— Luchas  de  España  en  Flandes  con  Francia  ó  In- 
glaterra.—Sumisión  de  Cataluña.— Guerra  en  Francia.— Portogal  y  Casti- 
lla.—Paz  de  los  Pirineos.- Pérdida  de  Portugal.— Muerte  de  Felipe  IV.— 
Causas  de  la  decadencia  de  este  reinado.— Estado  de  la  moral,  de  la 
hacienda,  de  las  letras  y  de  las  artes;  id.,  ps.  274  á  558.=Proclamae¡oo 
de  Cárlos. — Paz  de  Aquisgrao. — Doo  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nithard. 
—Guerra  de  Luis  XTV.  contra  España,  Holanda  y  el  Imperio. — Rebelión  de 
Messina. — La  paz  de  Nimega. — Privanza  y  caida  de  Valenzuela . — Gob i e rao 
de  don  Juan  de  Austria.-Ministerio  del  duque  de  MeoUnaceU.-Mjnisterio 
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del  conde  de  Oropesa.—  La  corte  y  el  gobierno  de  Cárlos  H.— Guerra  con 
Francia.— Pa2  de  Riswyk.— Cuestión  de  sucesión.— Los  hechizos  del  rey. 
—  Muerte  de  Cárlos  II.— Su  testamento. —España  en  el  siglo  XVII.; 
tona.  IX.,  ps.  5  á  233.=Felipe  V.  en  España.— La  reina  doña  liaría  Luisa 
de  Saboya.— Principio  de  la  guerra  de  sucesión.— Felipe  V.  en  Italia.— Lu- 
cha de  influencias  en  la  córte. — Actividad  del  rey.— Guerra  de  Portugal.- 
Novedades  en  el  gobierno  de  Madrid.— Guerra  civil.— Valencia,  Cataluña, 
Aragón,  Castilla.— La  batalla  de  Almansa. — Abolición  de  los  fueros  de  Va- 
lencia y  Aragón. — Negociaciones  de  Luis  XIV.— Guerra  general:  campañas 
célebres. — El  archiduque  en  Madrid.— Batalla  de  Villaviciosa.— Salida  del 
archiduque  de  España. — La  paz  de  Utrech. — Sumisión  de  Cataluña.— La 
princesa  de  los  Ursinos.— Alberoni. — Expedición  naval  de  Sicilia.— La  cuá- 
druple alianza. — Caída  de  Alberoni. — El  congreso  de  Cambray.— Abdica- 
ción de  Felipe  V. — Disidencias  entre  España  y  Roma;  id.,  ps.  235  á  549. 
=Breve  reinado  de  Luis  I.— Segando  reinado  de  Felipe  V.— Paz  entre  Es- 
paña y  el  Imperio.— Gobierno  y  caida  de  Riperdá. — Segundo  sitio  de  Gi- 
braltar. — Acta  del  Pardo. — Tratado  de  Sevilla. — El  infante  don  Cárlos  en 
Italia.— Reconquista  de  Oran.— Don  Carlos  rey  de  Nápoles  y  de  Sicilia.— 
Guerra  marítima  entre  Inglaterra  y  España.— Ejército  de  los  tres  Borbones 
en  Italia.— Los  hermanos  Cárlos  y  Felipe.— Célebres  campañas  de  Italia.— 
Muerte  de  Felipe  V.— Gobierno  y  administración.— Reinado  de  Fernan- 
do VI. — La  paz  de  Aquisgran.— Ofrecimiento  de  Francia  é  Inglaterra. 
— Neutralidad  española. — Muerte  de  la  reina  doña  Bárbara.— Muerte  de 
Fernando  VI.— Su  gobierno  y  administración;  tom.  X.,  ps.  6  á  285.oCár- 
los  III.  en  Madrid. — Cortes. — Primeras  medidas  de  gobierno  —El  Pacto  de 
familia.— Guerra  de  la  Gran  Bretaña.-^Consecuencias  de  la  guerra  y  de  la 
paz. — La  América  española. — Motin  en  Madrid.— Motines  en  provincias.— 
Prudencia  del  conde  de  Aranda. — Expulsión  y  estrafiamiento  de  los  jesuí- 
tas.—Antecedentes  y  causas  de  la  expulsión. — Estincion  de  lá  Compañía 
de  Jesús  por  la  Sauta  Sede. — Estado  de  Europa. — Islas  Maluioas. — Mar- 
ruecos.— Argel. — Portugal.— Colonización  de  Sierra  Morena. — Reformas  y 
mejoras  administrativas.— Sociedades  económicas. — Los  Estados  Unidos  de 
América.— Guerra  de  Francia  y  España  contra  Inglaterra. — Negociaciones 
para  la  paz.— La  neutralidad  armada.— Menorca,  Gibraltar.—  Fin  de  la 
guerra;  id.,  ps  387  á  564  .—Estados  berberiscos. — Situación  general  de 
Europa  .—Reformas  útiles.— Sistema  de  beneñcencia  pública.— Fomento 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio.— Administración  econó- 
mica y  civil.— Institución  para  la  junta  de  Estado.— Disgustos  de  Florida- 
blanca.— Muerte  del  rey.— Su  carácter;  tom.  XI.,  ps.  6  á  264.=Reinado 
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de  Cárlos  IV.— Alianza  entre  España  y  la  república  francesa.— Guerra  con 
la  Grao  Bretaña.— Paz  de  Campo-Formio. — Suoesos  esteriores,— Portugal, 
Panna,  Roma.— Retirada  del  principe  de  la  Paz.— Administración  j  go- 
bierno.—Espafla  y  la  república  francesa,  hasta  el  Consulado.— Ministerio 
de  Saavedra,  Jovellanos,  Soler,  Urquijo  y  Caballero.— El  consulado  basta  la 
paz  de  Luneville.— Guerra  de  España  con  Portugal.— La  paz  de  Amiens.— 
Segundo  ministerio  del  principe  de  la  Paz  — Consulado  é  imperio.— Neu- 
tralidad española.— Ulma.— Trafalgar  —  Austerlitz.— Paz  de  Presburgo.— 
Jena.— Frledland.— Paz  d¿  Tilsit.— Proyectos  de  Napoleón  sobre  España  y 

Portugal;  id.,  ps.  263  á  565.=Gobierno  del  principe  de  la  Paz  Situación 

económica  del  reino —Movimiento  intelectual.— Estado  de  las  ciencias  y 
de  las  letras.— Intrigas  políticas.— La  familia  real  y  don  Manuel  Godoy.— 
Ambiciosos  proyectos  del  principe  de  la  Paz.— El  proceso  del  Escorial.— Los 
franceses  en  España.— Proceder  insidioso  de  Bonaparte.— El  tumulto  de 
Aranjuez.— Abdicación  de  Cárlos  IV.— Proclamación  de  Fernando  VII.— 
Sucesos  de  Bayona.— El  Dos  de  Mayo  en  Madrid.— Levantamiento  general 
de  España.— La  constitución  de  Bayona.— José  Bonaparte  rey  de  España. 
—Guerra  de  la  Independencia  de  España.— Primeros  combates.— Cabezón, 
Rioseco,  Bailen.— Primer  sitio  de  Zaragoza.— Gerona.— Portugal,  conven- 
ción de  Cintra;  tom.  XII.,  ps.  6  á  34ft.=La  Junta  Central.— Napoleón  en 
España.— Derrota  de  ejércitos  españoles.— Napoleón  en  Chama rtin.— Tras- 
lación de  la  Central  á  Sevilla.— Campaña  y  marcha  do  Napoleón.— Retira- 
da de  los  ingleses.— Segundo  sitio  de  Zaragoza.— El  rey  José  y  la  Junta 
Central.— Medellin.— Portugal.— Galicia  .—Cataluña.— Tala  vera.— Gerona . 
—Las  guerrillas.— Ocaña.— Modificación  de  la  Central.— Invasión  de  An- 
dalucía.—La  Regencia.— Astorga.— Lérida.— Mequinenza.— Proyecto  para 
la  fuga  de  Fernando  VII.— Portugal.— Massena  y  Wellington.— La  guerra 
en  toda  España.— Situación  del  rey  José.— Cortes.— Su  instalación.— Pri- 
meras sesiones.— Badajoz.— La  retirada  de  Portugal.— La  Alboera;  id., 
ps.  3U  á  58i.=Tarragona.— Viaje  y  regreso  de)  rey  José.— Valencia.— 
Reformes  importantes.— Operaciones  militares.— Mudanza  déla  situación 
del  rey  José.— Miseria  y  hambre  general.— La  Constitución.— We^nglon. 
—Los  Arapiles.— Los  aliados  en  Madrid.— Levantamiento  del  sitio  de  Cá- 
diz..—Resultado  general  de  la  campaña  de  4848.— El  voto  de  Santiago.— 
Mediación  inglesa.— Alianza  con  Rusia.— La  gran  campaña  de  los  aliados. 
—Vitoria.— Tarragona.— San  Sebastian.— Estado  general  de  Europa.— La 
Inquisición.— Nueva  regencia.— Reformas.— Fin  de  las  Cortes  extraordina- 
rias—Los aliados  en  Francia.— Las  Cortea  en  Madrid.— Decadencia  de 
Napoleón;  tom.  XIII.,  ps.  6  á  270.=E1  tratado  de  Vslencey.^Combate 
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de  Tolosa  de  Francia.— Fin  de  la  guerra.— Ultima  legislatura  de  las  Cor- 
tes.-Femando  VII.  en  «a  trono;  id.,  ps.  «74  á  3*9.— Reinado  de  Fer- 
nando Vil.— Reacción  absolutista.— El  congreso  de  Viena.— Estado  de  Es- 
paña y  América.— Conspiraciones,  suplicios.— Funesto  sistema  de  gobierno. 
—Nuevas  conspiraciones.— Revolución  del  afio  veinte.— Segunda  época 
constitucional.— Córtes  de  4820.— Primera  legislatura.— El  rey  y  los  par- 
tidos.—Segunda  legislatura.— La  Santa  alianza.— Los  enemigos  de  la  Cons- 
titución.—Córtes  extraordinarias.— Graves  disturbios  populares.— Córtes 
ordinarias.— Ministerio  de  Martínez  de  la  Rosa.-El  Siete  de  Julio  de  4822; 
tona.  XIV.,  ps.  2  A  244.— Ministerio  de  San  Miguel.— La  regencia  de  ür- 
gel.— Córtes  extraordinarias.— La  guerra  en  Cataluña.— El  congreso  de 
Verona  — Las  notas  diplomáticas.— Salida  del  rey  y  del  gobierno  de  Ma- 
drid.—Las  Córtes  en  Sevilla.— Sesión  memorable.— Progresos  del  ejército 
realista.— Sitio  de  Cádiz.— Fin  de  la  segunda  época  constitucional.— Se- 
gunda época  del  a bsolotismo.— Reacción  espantosa.— Tratados  con  el  go- 
bierno francés.— Purificaciones.— Amnistía.— Conspiraciones.— Lucha  y  vi- 
cisitudes de  los  partidos  realistas.— Política  varia  del  rey.— Pérdida  de 
colonias  en  América.— Insurrección  de  Cataluña.— La  guerra  de  los  Agra- 
viados; id.,  ps.  245  á  507.=Nacimiento  de  la  princesa  Isabel.— Invasiones 
de  emigrados.— Torrijos.— Gobierno  interino  de  Cristina.— Amnistía.— 
Muerte  de  Fernando  VIL;  tom.  XV.,  ps.  6  á  400. 
EGICA.— Trasmite  Ervigle  la  corona  á  Egica  su  yerno  — Décimo  quinto  con- 
cilio Toledano.— Resuélvese  en  él  una  grave  duda  y  escrúpulo  del  rey.— 
Disposiciones  conciliares  sobre  las  viudas  de  los  reyes.— Conspiraciones 
contra  Egica.— Durísimas  leyes  contra  los  judíos.— Asociación  de  Witiza  en 
el  reino.— Queda  reinando  solo  por  muerte  de  su  padre;  tom.  I.,  ps.  5*7 
á  529. 

EGILONA,  viuda  db  Rodrigo.— Vaos*  Abdelazb. 

ELIO.— Tríate  situación  de  los  liberales.— Tiranías  y  atropellos  de  Elío  en 
Valencia.— Conspiración  de  Vidal.— Suplicio  de  Vidal  y  de  otros  compañe- 
ros de  conspiración.— Heroísmo  del  jóven  Beitran  de  Lis.— Luto  grande  en 
Valencia;  tom.  XIV.,  ps.  62  á  5 4.= Prisión  del  general  Elío  en  Valencia; 
id.,  ps.  74  á  75.=Cauaa  que  se  forma  ai  general  Ello.— Muere  en  un  ca- 
dalso.—Circunstanciaa  del  proceso  y  de  su  muerte.— Carta  qoe  escribió  en 
la  capilla;  tom.  XIV.,  ps.  247  á  254. 

ELIOGABALO  O  ELAGABALO  O  ELAGABAL. — Sus  monstruosidades,  to- 
mo I.,  ps.  362  á  363. 

EMPECINADO  (el).— Don  Joan  Martin  Díaz,  partidario  célebre  de  Castilla.— 
Sus  acciones  en  la  guerra  de  la  Independencia;  tom.  XII.,  ps.  402  á  403. 
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s=Proceso,  prisión  y  martirio*  horribles  de  don  Juan  Martin  el  Empecina- 
do.—Desesperada  situación  en  que  le  ponen.— Muere  en  la  horca  peleando 
con  el  verdugo;  tom.  XIV.,  ps.  473  á  474. 

ENRIQUE  II.  EL  BASTARDO  EN  CASTILLA.-Situacion  material  del  reino 
después  de  la  catástrofe  de  Mootiel.— Dificultades  que  halló  don  Enrique, 
y  cómo  las  fué  venciendo.— Ley  sobre  moneda.— Pretensiones  de  don  Fer- 
nando de  Portugal:  entrada  de  don  Enrique  en  aquel  reino  y  sus  triunfos. 
— Cortes  de  Toro:  leyes  contra  malhechores.— Títulos  y  mercedes  á  los 
capitanes  estranjeros.— Rendición  de  Carmooa.— Castigos.— Entrégase  Za- 
mora.—Paz  con  Portugal.— Segundas  Cortes  de  Toro:  leyes  importantes: 
ordenamiento  de  justicia:  audiencia:  ordenanzas  de  oficios:  ley  sobre  judíos. 
—Triunfo  de  una  flota  castellana  en  la  costa  de  Francia,  prisión  del  almi- 
rante inglés.— Renuévase  la  guerra  de  Portugal,  llega  don  Enrique  hasta 
Lisboa,  paz  humillante  para  el  portugués:  casamiento  de  principes.— Tra- 
tos con  Carlos  el  Malo  de  Navarra:  ciudades  que  de  él  recobró  don  Enrique. 
—Diferencias  y  negociaciones  con  don  Pedro  IV.  de  Aragón.— Proyectos 
alevosos  de  Cárlos  el  Malo  de  Navarra.— Don  Enrique  en  Bayona.— Casa- 
miento del  infante  don  Juan  de  Castilla  con  doña  Leonor  de  Aragón.— Con- 
ducta de  don  Enrique  en  el  cisma  que  afligía  á  la  Iglesia.— Guerra  entre 
Navarra  y  Castilla:  paz  vergonzosa  para  el  navarro.— Enfermedad  y  muerte 
de  don  Enrique:  su  teatn mentó,  sus  hijos;  tom.  IV.,  ps.  474  á  49t. 

ENRIQUE  III.  EL  DOLIENTE  EN  CASTILLA.— Menor  edad  de  don  Enri- 
que.—Cuestiones  sobre  la  tutoría.— Formación  de  un  consejo-regencia  en 
Madrid.— Escisiones  entre  los  regentes.— El  arzobispo  de  Toledo  don  Pe- 
dro Tenorio.— Gravísimas  disputas  aobre  el  testamento  del  rey  don  Juan. 
—Síntomas  de  guerra  civil.— Lisonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relacio- 
nes estariores.— Córtes  de  Burgos.— Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al 
testamento.— Nuevas  discordias  entre  los  regentes.— Toma  el  rey  el  cargo 
del  gobierno  antes  de  los  catorce  anos.— Posesiones  del  señorío  de  Vizcaya. 
—Córtes  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magnates;  el  doqne 
de  Benavente,  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso,  la  reina  de  Navarra,  el 
marqués  de  Villena;  enérgica  conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  á 
todos.— Fanatismo,  aventura  caballeresca  y  trágica  muerte  del  maestre  de 
Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordenamiento  sobre  muías  y  caballos. 
—  Institución  de  corregidores.— Tregua  con  Granada.— Guerra  y  paz  con 
Portugal.— Conducta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.— Actos  de 
severidad  con  los  magnates:  anécdotas  célebres.— Córtes  de  Tordesillas. 
—Ruidosa  embajada  al  gran  Tamerlan.— Conquista  de  las  islas  Canarias. 
—Nacimiento  del  príncipe  don  Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Grana- 
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da.— Cortea  de  Toledo.— Muerte  del  rey  don  Enrique;  tom.  IV.,  ps.  19* 
á  346. 

ENRIQUE  IV.  EL  IMPOTENTE  EN  CASTILLA.— Sos  primeros  actos.— Ras. 
gos  de  demencia. — Paz  coa  el  rey  de  Navarra.—  Pomposas,  pero  ineficaces 
campañas  contra  los  moros:  muestras  de  debilidad  en  el  rey:  disgusto  de 
loa  capitanes.— Matrimonio  del  rey  con  doña  Juana  de  Portugal.— Amores 
de  don  Enrique  con  una  dama  de  la  córte.— La  reina  y  don  Bellran  de  la 
Coeva. — Paso  de  armas  de  Madrid.— Conducta  del  rey:  resentimiento  de 
los  grandes. — Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena:  don  Alfonso  Carrillo, 
arzobispo  de  Toledo.— Confederación  de  los  grandes  contra  el  rey.— Ofró- 
cenle  los  catalanes  la  corona  del  Principado:  el  rey  los  abandona. — Yistas 
de  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia:  circunstancias  notables: 
tratado  del  Bidasoa:  enojo  y  resolución  de  los  catalanes.— Nacimiento  de  la 
princesa  doña  Juana:  por  qué  la  denominaron  la  Beltraneja.— Atentados 
contra  el  rey.— Peligros  de  este. — Manifiesto  de  los  conjurados  al  rey.— 
Debilidad  de  Enrique. — Transacciones:  junta  en  Medina  del  Campo:  célebre 
sentencia.— Afrentosa  ceremonia  y  destronamiento  del  rey  en  Avila:  pro- 
clamación del  príncipe  don  Alfonso:  bandos:  dos  reyes  en  Castilla:  guerra 
civil:  escena  dramática  y  burlesca  en  Simancas. — Batalla  de  Olmedo  entro 
loa  dos  reyes  hermanos.— Fallecimiento  del  príncipe  rey  don  Alfonso.—» 
Isabeles  reconocida  heredera  del  reino. — Pretendientes  á  la  mano  do  la 
princesa  Isabel. — Decídese  ella  por  don  Fernando  de  Aragón. — Realízase  el 
enlace.— Enojo  del  rey  y  de  los  partidarios  de  la  Beltraneja.— Revoca  don 
Enrique  el  tratado  de  los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  á  Isabel. — Re- 
conciliación del  rey  y  los  príncipes.— Muerte  de  don  Enrique. — Carácter  de 
este  monarca;  tom.  IV.,  ps.  504  á  639.=Joicio  critico  de  este  reinado;  to- 
mo V.,  ps.  24  á  30. 

ENSENADA  (Marques  ob  la).— Sus  antecedentes  y  servicios.— Su  talento. 
—Su  pasión  á  la  magnificencia  y  al  lujo.— Opuesto  carácter  y  encontrada 
política  con  Carvajal;  tom.  X.»  ps.  469  á  460.=E1  marqués  de  la  Ensenada 
después  de  la  muerte  de  Carvajal. — Cómo  se  preparó  la  caída  de  Ensena- 
da.—El  tratado  de  las  colonias  de  Portugal. — Protesta  del  rey  do  Ñapóles 
por  instigación  de  Ensenada. — Negocia  Ensenada  secretamente  una  alianza 
indisoluble  entre  los  Borbones. — Plan  de  ataque  de  los  enemigos  de  aquel 
ministro.— Logran  su  caida. — Prisión  y  destierro  de  Ensenada.— Ensáñan- 
se  contra  él  sus  adversarios. — Le  amparan  la  reina  y  Farinelli. —Sátiras  y 
papeles  contra  el  ministro  caído.— Cargos  que  le  hacían.— Reseña  de  los 
actos  de  su  ministerio. — Proyectos  y  medidas  útiles  de  administración.— 
Lo  que  fomentó  la3  ciencias,  la  industria  y  las  artes.— Obras  y  establecí- 
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mientos  literarios.— Protección  á  la  agricultura. — Caminos.— Canales.— 

Restauración,  aumento  y  prosperidad  de  la  marina  española. — Sistema  po- 
lítico de  Ensenada.— Capacidad,  talento  y  actividad  de  este  ministro,  con- 
fesada por  sos  mismos  adversarios;  id.,  ps.  479  ¿  490. 
ENSEÑANZA  PUBLICA.— Su  lamentable  estado  en  48*0.— La  hipocresía  eri- 
gida en  sistema.— Escepcion  honrosa.— Célebre  y  notable  esposicion  de 
don  Javier  de  Burgos  al  rey.— Efecto  que  produce;  tom.  XIV.,  ps.  483 
á  485. 

EPILA.— Memorable  batalla  de  este  nombre  en  que  quedó  abatida  definitiva- 
mente la  bandera  de  la  ünion  durante  el  reinado  de  Pedro  IV.  en  Aragón; 
tom.  IV.,  ps.  58  á  6*9.=Otra  batalla  de  este  nombre  contra  los  franceses 
en  4808  desfavorable  á  Pala  fox;  tom.  XII.,  ps.  893  á  294. 

ERVIGIO.— Temores  y  remordimientos  de  este  monarca. — Se  hace  reconocer 
y  confirmar  en  el  duodécimo  concilio  toledaoo.— • Se  revocan  en  él  algunas 
leyes  de  Wamba.— Preeminencia  dada  al  metropolitano  de  Toledo. — Sino- 
do  XFV.  toledano.— Decretos  de  este  concilio  sobre  materias  políticas.— 
Trasmite  Ervtgio  la  corona  á  Egica  su  yerno;  tom.  I.,  ps.  524  á  527. 

ESCIPIONES. — Venida  de  Cneo  Escipion  á  España.— Bate  al  cartagioés  Han- 
non  y  le  derrota. — Venida  del  cónsul  romano  Publio  Escipion,  hermano  de 
Cneo. — Casi  todos  los  poeblos  de  España  se  declaran  por  los  romanos. — 
Los  Escipiones  se  apoderan  de  Sagunto.— Angustiosa  situación  de  los  car- 
tagineses.—Se  recobran  y  vencen  en  dos  grandes  batallas.— Masinisa.— 
Mueren  los  dos  Escipiones.— Congoja  de  los  romanos;  tom.  I.»  ps.  225 
á  230.=Escipion  el  Grande.— Es  nombrado  procónsul  de  España.— Des- 
embarca en  Tarragona.— Toma  á  Cartagena.— Generosidad  de  Escipion 
con  los  españoles.— Noble  y  galante  conducta  del  romano  con  una  jóven  es- 
pañola.—Acción  de  Bérula.— Gánala  Escipion.— Nuevos  triunfos  de  los  ro- 
manos en  España.— Los  cartagineses  reducidos  á  Cádiz.— Enfermedad  de 
Escipion.— Propágase  la  falsa  voz  de  su  muerte.— Sublévase  una  parte  del 
ejército  romano. — Somételos  é  todos  Escipion.— Tratos  de  Masinisa  por  la 
entrega  de  Cádiz  — Los  cartagineses  son  espulsados  de  España;  id.,  ps.  233 
á  240.=Pasa  Escipion  de  España  á  Roma.— Sus  designios.— Oposición  que 
encuentra  en  el  Senado. — Pasa  á  Sicilia  y  desde  allí  á  Africa.— Pérfida  es- 
tratagema que  emplea  para  derrotar  á  Siphax.— Entrevista  de  Aníbal  y 
Escipion. — Famosa  batalla  de  Zama.— Triunfa  Escipion  y  sucumbe  Carta- 
go;  id.,  ps.  844  á  247.=Escipion  Emiliano  —Pide  servir  en  la  guerra  con- 
tra España;  id.,  ps.  264  á  265.=Viene  contra  Numancia  Escipion  el  Afri- 
cano.—Moraliza  el  ejército.— Esquiva  entrar  en  batalla  con  los  numanti- 
nos — Sitia  á  Numancia  con  60,000  hombres.— Línea  de  circunvalación.— 


Digitized  by 


INDICE? GENERAL  ALFABETICO.  1* 

Fortificaciones. — Arrojo  de  algunos  numantinos. — Angustiosa  situación  de 

Numancia. — Mensaje  á  Escipion.— Su  respuesta.— Hambre  y  desesperación 
de  los  uumaotinos.— Ejemplo  singular  de  heroísmo;  id.,  ps.  284  á  386. 

ESCOIQUIZ,  conocido  vulgarmente  por  el  canónigo  Escoiquiz. — Carácter  y 
designio»  de  este  eclesiástico. — Es  nombrado  preceptor  del  príncipe  de  As- 
turias.—Se  apodera  del  corazón  del  jóven  alumno.— Conspira  contra  el 
príncipe  de  la  Paz.— Disgusta  á  Carlos  1Y.  y  es  desterrado  á  Toledo. — Si- 
gue correspondencia  secreta  con  Fernando  y  le  visita  clandestinamente. — 
Mutua  desconfianza  entre  los  reyes  y  su  hijo  primogénito.— Dirige  Escoi- 
quiz el  partido  de  Fernando.— Los  parciales  de  F  ernando  se  conciertan  con 
el  embajador  francés.— Conferencia  secreta  de  Escoiquiz  y  Beauharnais  en 
el  Buen  Retiro. —Acuerdan  que  Fernando  pida  á  Napoleón  por  esposa  una 
princesa  de  su  familia.— Se  anuncian  las  tristes  escenas  del  Escorial;  to- 
mo XII.,  ps.  63  á  76. 

ESCORIAL. — Causas  de  su  fundación. — Su  objeto. — Consideraciones  que  in- 
fluyeron en  Sa  elección  del  sitio. — El  arquitecto  Joan  de  Toledo.— Fr.  An- 
tonio de  Villacastin.— La  silla  de  Felipe  II. — Iglesia  provisional.— Carácter 
del  edificio  y  de  su  régio  fundador;  tom.  VII.,  ps.  434  á  4 40. «Procedo  del 
Escorial.  Véate  Proceso. 

ESCUDO  DE  FIDELIDAD. — Creación  de  esta  insignia  en  favor  de  los  que 
babian  combatido  contra  los  liberales;  tom.  XIV.,  p.  423. 

ESPAÑA.— Su  estado  social  bajo  el  imperio  romano.— Diferentes  divisiones 
que  se  hicieron  de  España.— Clases  y  categorías  de  las  poblaciones.— Colo- 
nias, municipios,  etc.— Derechos  que  cada  uno  gozaba.— Administración. 
—Servicio  militar.— Estadística  de  población.— Riqueza  territorial  de  Es- 
paña.—Artículos  de  que  abastecía  ¿  Roma.— Agricultura,  industria  y  co- 
mercio.— Minería.— Cómo  beneficiaban  y  elaboraban  las  minas  los  roma- 
nos.—Cómo  estaban  administradas.— Acuñación  de  moneda  en  España. 
—Artes  y  oficios.— Riqueza  monumental.— Grandes  vías  militares.— Cul- 
tura intelectual.— Literatura  hispano-romana.— Los  Sénecas.— Escritos 
religiosos.— Prepárase  España  ¿  recibir  una  modificación  social;  tom.  I., 
ps.  423  á  439.«—La  España  cristiana  en  el  primer  siglo  de  la  reconquis- 
ta.— Marcha  y  desarrollo  del  reino  cristiano  en  Asturias.— €¡ómo  contri- 
buyo á  él  cada  monarca. — Bases  sobre  que  se  organizó  el  Estado. — Tra- 
diciones góticas. — Orden  de  sucesión  al  trono. — Dos  ejemplos  de  odio  á 
la  dominación  estrenjera.— Marca  hispana.— Origen  y  carácter  de  la  orga- 
nización de  este  Estado;  tom.  II.,  ps.  433  a  4£9.»La  España  musulmana 
en  el  primer  siglo  de  so  dominación. — En  qué  consistía  la  religión  de  los 
musulmanes,— Juicio  crítico  del  Coran.— Conducta  de  los  árabes  con  los 


Digitized  by  Google 


166  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

cristianos  de  España.— Iglesias,  obispos  y  monjes  en  Córdoba.— Cómo  se 

condujeron  los  conquistadores  entre  si  mismos  en  sus  guerras  civiles.— Ca- 
rácter de  los  árabes.— Gobierno  de  los  árabes  en  España  en  este  período. 
— Varias  costumbres  de  los  árabes;  id.,  ps.  430  á  «46.— Fisonomía  social 
de  España  en  el  siglo  IX.— Estension  material  de  los  tres  Estados  cristia- 
nos á  la  muerte  de  Alfonso  III.— Observación  importante  sobre  las  turbu- 
lencias que  señalaron  estos  reinados.— Extrañas  relaciones  entre  unos  y 
otros  pueblos.— Espíritu  religioso  del  pueblo.— Conducta  de  los  monarcas. 
—Respeto  de  los  árabes  á  Alfonso  el  Magno.—  Estado  de  las  letras  en  esta 
época.— Qué  leyes  regían  en  cada  uno  de  los  Estados.— Otras  observacio- 
nes sobre  el  gobierno  de  los  Estados  cristianos.— De  la  lengua  que  en  este 
tiempo  se  hablaría  en  España.— Principio  de  la  formación  de  un  nuevo 
idioma.— Origen  del  castellano.— Idem  del  lemos.n;  id.;  ps.  498  á  846.— 
Estado  material  y  moral  de  la  España  árabe  y  cristiana.— Reinos  cristia- 
nos—Progreso de  la  obra  de  la  restauración.— Lo  que  se  debió  á  cada  mo- 
narca.—Tendencia  de  los  castellanos  bácia  la  emancipación.— Obispos  guer- 
reros de  aquel  tiempo.— Piedad  religiosa  y  moralidad  de  loe  reyes.— Jueces 
de  Cast  lia.— Sistema  de  sucesión  al  trono.— Manejo  de  los  pr i ücipes.— Im- 
perio árabe.— Equivocado  juicio  de  nuestros  historiadores  sobre  so  ilustra- 
ción en  esta  época.— Prosperidad  del  imperio.— Cultura  de  los  árabes  en 
este  tiempo.— Protección  á  las  letras.— Observación  sobre  las  historias  ará- 
bigas; id.,  ps.  279  á  292.=Gobierno,  leyes,  costumbres  de  la  España  cris- 
tiana en  la  edad  media.— Atribnciones  de  la  corona.— Cómo  se  desprendía 
de  algunos  derechos.— Conservaba  el  alto  y  supremo  dominio.— Funciona- 
ríos  del  rey.— Sistema  de  sucesión.— Impuestos.— Mudanza  eu  legislación. 
—Jurisprudencia  foral.— Exámen  del  fuero  y  concilio  de  León.— Los  sier- 
vos: behetrías:  sus  diferentes  especies.— Milicia;  jueces.— Diversas  clases 
de  señoríos.— Si  hubo  feudalismo  en  Castilla.— Sistema  feodal  de  Catalu- 
ña.—Los  usages.— Gran  mudanza  mozárabe  en  el  rito  eclesiástico.— His- 
toria de  la  abolición  del  misal  gótico-mozárabe  é  introducción  de  la  litur- 
gia romana.— Empeño  de  los  papas  y  del  rey.— Resistencia  del  clero  y  del 
pueblo.— Comienza  á  sentirse  la  influencia  y  predominio  de  Roma  en  Es- 
paña.—Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana  .—Ignorancia  y  desmo- 
ralización del  clero  en  toda  Europa.— El  clero  español  era  el  menos  igno- 
rante y  el  menos  corrompido.— Costumbres  públicas. —Espíritu  caballeres- 
co.—El  duelo  como  lance  de  honor  y  como  prueba  vulgar.— Otras  prue- 
bas vulgares.— Respeto  al  juramento.— Formalidades  de  los  matrimonios. 
-Fiestas  populares;  id.,  ps.  445  á  468.=Marcha  y  situación  de  España 
desde  la  reconquista  de  Toledo  hasta  la  unión  de  Aragón  con  Cataluña.— 
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Funesto  resaludo  que  trajo  á  los  árabes  de  España  el  llamamiento  de  los 
Almorávides  de  Africa  como  auxiliares.— Importante  lección  para  el  go- 
bierno de  los  pueblos,  sacada  de  este  y  otros  análogos  sucesos  históricos. 
—Conflicto  en  que  puso  á  los  cristianos  la  venida  de  los  Almorávides.— A 
qué  estraordinarios  incidentes  debieron  su  elevación  los  españoles.— Cómo 
supieron  aprovecharlos  para  reparar  sus  desastres  y  hacer  nuevas  conquis- 
tas—Juicio crítico  del  Cid  Campeador.— Por  qué  ha  sido  el  héroe  de  los 
cantos  y  de  los  romances  populares.— Agitaciones,  disturbios,  guerras  y 
calamidades.  — Dase  la  razón  y  esplicase  la  causa  de  estos  sucesos.— Revista 
crítica  de  los  personajes  que  figuraron  en  este  tempestuoso  reinado.— Su- 
blevaciones populares.— Rápida  mudaoza  de  la  situación  de  Castilla.— Ara- 
gón y  Cataluña.— Cómo  y  por  qué  medios  se  engrandecieron  estos  Estados 
en  este  periodo.— Conducta  y  proceder  de  cada  uno  de  sus  soberanos.— 
Eatraña  combinación  y  concurso  de  circunstancias  que  prepararon  la  anión 
de  Aragón  con  Ca tal ufls.— Reflexiones  sobre  este  punto.— Importancia  y 
conveniencia  de  la  unión;  tom.  III.,  ps.  6  á  27. «Situación  material  y  po- 
lítica de  España  desde  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña  hasta  el  reinado  de 
San  Fernando.— Juicio  crítico  sobre  los  sucesos  de  este  período.— Conse- 
cuencias y  males  de  haberse  segregado  Navarra  de  Aragón.— Reflexiones 
sobre  la  emancipación  de  Portugal.— Conspiraciones  entre  varios  sobera- 
nos.—Ordenes  militares  de  caballería.— Ordenes  militares  españolas.— In- 
fluencia de  la  autoridad  pontificia  en  España.— Progresos  de  la  legislación 
en  Castilla.— Córtes.— Legislscion  de  Aragón.— Ricos-hombres  y  caballe- 
ros; el  estado  llano.— El  Justicia.— Sobre  el  juramento  de  los  reyes.— Com- 
paración entre  Aragón  y  Castilla.— Estado  de  la  literatura.— Primera  uni- 
versidad.—Nacimiento  de  la  poesía  castellana.— Poema  del  Cid.— Cómo  se 
fué  formando  el  habla  castellana.— Primeros  documentos  públicos  en  ro- 
mance.—Causas  que  produjeron  el  cambio  de  idioma;  id.,  ps.  437  é  474. 
-■Estado  social  de  España  en  la  última  mitad  del  siglo  XIII.— Segundo  pe- 
riodo de  don  Jaime  el  Conquistador.— Su  generoso  comportamiento  con  los 
reyes  de  Navarra,  de  Castilla  y  de  Francia,  y  con  los  moros  rebeldes.— 
Errores  de  su  política  interior:  causas  de  ellos.— Lochas  entre  el  rey  y  la 
aristocracia. — Examen  de  la  constitución  política  de  Aragón.— Pretensiones 
de  los  nobles:  tendencia  del  pueblo  aragonés  á  la  libertad:  índole  de  sus 
córtes:  conducta  del  rey. — Don  Jaime  como  protector  de  las  letras  y  como 
historiador.— Grandeza  del  reino  de  Pedro  111.— Hechos  heróicos:  episodios 
dramáticos:  digno  asunto  de  una  epopeya.— Carácter  de  don  Pedro:  su 
profunda  política.— Habilidad  con  que  se  condujo  en  la  empresa  de  Sicilia. 
—Situación  interior  del  reino:  invasión  extranjera:  pugna  entre  el  monar- 
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ca,  la  nobleza  y  el  pueblo:  graves  conflictos.— Serenidad,  firmeza,  energía 
y  prodigiosa  actividad  del  rey.— Vence  á  los  enemigos  exteriores,  y  es  ven- 
cido por  sos  vasallos.— Progreso  de  la  libertad  política  de  Aragón.— £1 
Privilegio  general. — Reinado  de  Alfonso  ID.— Reconvención  que  sofrede 
los  ricos-hombres.— Desmedidas  exigencias  de  estos.— Atrevidas  intima- 
ciones al  rey:  condocta  de  Alfonso.— Panto  culminante  de  las  libertades 
aragonesas:  humillación  de  la  corona:  juicio  crítico  del  famoso  privilegio 
de  la  ünioo.— Graves  cuestiones  exteriores.— Complicaciones  en  Europa: 
manejo  de  Alfonso  en  ellas:  negociaciones  diplomáticas:  embajadas,  con- 
gresos europeos:  paz  general,  humillante  para  Aragón.— Comportamiento 
de  los  pontífices  con  los  monarcas  aragoneses. — Sostienen  los  sicilianos  con 
heroica  constancia  los  reyes  de  la  dinastía  de  Aragón;  id.,  ps.  434  ó  449. 
sEstado  social  de  España  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV.— Juicio  cri- 
tico del  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.— Sus  primeros  actos.— Obser- 
vacioo  sobre  el  ministro  Alburqoerque.— Sobre  las  cortes  de  Valladolid. 
Sobre  los  amores  de  don  Pedro  con  doña  María  de  Padilla.— Paralelo  entre 
don  A  fonso  XI.  y  don  Pedro.— Liga  contra  el  rey:  su  carácter:  sus  fines: 

%  conducta  de  los  confederados.— La  guerra  de  Aragón.— Comportamiento 
del  rey,  de  sus  hermanos,  de  los  magnates  y  caudillos.— Suplicios  horri- 
bles en  Castilla.— Si  se  condujo  en  ellos  como  justiciero  ó  como  cruel.— 
Reflexiones  sobre  el  carácter  de  don  Pedro:  sobre  sn  época:  comparacio- 
nes: ejemplos  de  otros  principes.— Cuestión  del  casamiento  de  don  Pedro 
con  la  Padilla.— Carácter  y  conducta  de  don  Enrique:  cotejo  entre  los  dos 
hermanos.— Reinado  de  don  Enrique. — Juicio  de  este  monarca  antes  y  des- 
pués de  subir  al  trono.— Don  Enrique  como  legislador,  como  guerrero,  co- 
mo gobernador.— Sus  costumbres  morales. — Reinado  de  don  Juan  I.— 
— Cómo  se  manejó  en  el  asunto  del  cisma. — Sus  errores  en  la  guerra  de 

•  Portugal.— Causas  del  desastre  de  Aljubarrota.— Lo  que  salvó  la  indepen- 
dencia portuguesa.— El  maestre  de  Avis.— Prudencia  del  rey  en  la  guerra 
con  el  de  Lancaster. — Títulos  del  rey  don  Juan  á  la  gratitud  de  su  pueblo. 
—Respeto  de  este  monarca  á  las  Üórtes.— Llega  á  su  apogeo  el  elemento 
popular  en  este  reinado.— Estado  de  la  literatura  en  este  periodo.— Co- 
mercio, artes,  industria  de  Castilla  en  esta  época.— Oidenanza  de  menes- 
trales.—Gasto  de  la  mesa  real.— Costumbres  públicas.— Inmoialidad  polí- 
tica.—Delitos  comunes:  leyes  de  represión.— Vicios  de  aquella  sociedad. 
—La  incontinencia  en  todas  las  clases.— Leyes  sobre  la  vagancia.— In- 
fluencia del  dinero;  toro.  IV.,  ps.  347  á  «78— Estadó  social  de  España: 

;  Aragón  y  Navarra  en  el  siglo  XV.— Inteiregno.— Admirable  sensatez  y 
cordura  del  pueblo  aragonés  en  este  periodo.— Juicio  critico  de  la  conducta 
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de  los  parlamentos,  de  los  competidores,  de  los  Jueces  y  de  los  pueblos 
basta  la  provisión  de  la  corona.— Reinado  de  Fernando  I.— Síntomas  pre- 
c^xrsoros  do  1a  txoid&d  Gsp^xiolft«^^^IocoDVODí^iit©s  c|tio  por  odoncos  so  ofr©^ 
cian.— Recelos  y  prevenciones  de  los  catalanes.— Cómo  se  aseguró  en  el 
trono  aragonés  la  dinastía  de  Castilla.— Situación  política  del  país.— Paz 
interior  y  exterior.— Noble  y  enérgico  comportamiento  de  Fernando  en  la 
cuestión  del  cisma.— Reinado  de  Alfonso  V.— Extinción  del  cisma.— Juicio 
del  famoso  Pedro  de  Luoa.— Nuevas  desconBanzas  de  los  catalanes.— Ana- 
logía entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de  Nápoles.— Paralelo  en- 
tre Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el  Magnánimo.— Alfonso  V.  como  capitón, 
como  conquistador  y  como  rey.— Su  política  con  los  principes  italianos,  con 
las  repúblicas,  con  la  corte  de  Roma,  con  Castilla.— Nobleza  y  magnanimi- 
dad de  la  reina  María.— Reinado  de  don  Juan  II.— Paralelo  entre  Navarra 
y  Aragón  antes  del  siglo  XV.— Situación  de  ambos  reinos  en  este  siglo.— 
Don  Juan  como  rey  de  Navarra.— El  mismo  como  rey  de  Navarra  y  Ara- 
gón.—Como  padre  del  principe  de  Viana.— Retrato  político  y  moral  de  este 
principe.— Altivez,  tesón  y  tenacidad  de  los  catalanes  en  la  rebelión  y 
guerra  de  los  Diez  años.— Grandeza  de  don  Joan  II.  en  el  último  periodo 
de  su  vida.— Matrimonio  del  principe  Fernando  con  la  princesa  Isabel.— 
Estado  de  la  riqueza  pública  del  reino  aragonés  en  este  siglo.— Comercio, 
industria  y  artes.— Cultura  intelectual.— Certámenes  literarios.— Poetas. 
—Libros  de  caballería.— Ciencias.— Protección,  respeto  y  consideración  al 
saber.— Alfonso  V.  y  el  príncipe  de  Viana  como  hombres  de  letras.— Sín- 
tomas de  un  nuevo  período  de  la  vida  social;  id.,  ps.  544  á  564.a&Es- 
paña  al  advenimiento  de  la  casa  de  Austria.— Consideraciones  sobre  la 
.  transición  de  la  Edad  media  á  la  Edad  mederna.— Trasformacion  social  de 
España,— Carácter  de  la  guerra  y  conquista  de  Granada.— Unidad  religiosa. 
—Reflexiones  sobre  el  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mundo.— 
Unidad  del  globo.— Relaciones  generales  de  la  humanidad.— Destino  de  la 
gran  familia  humana  — España  pone  en  contacto  los  dos  mondos.— Sínto- 
mas de  marcha  hácia  la  fraternidad  universal,— Guerras  de  Halia.— El  rey 
Fernando  y  el  Gran  Capitán.— Conquista  de  Nápoles.— Preponderancia  de 
España  en  Europa.— Confederaciones  y  ligas.— Sagacidad  política  de  Fer- 
nando.—Las  conquistas  de  España  en  Africa.— Cisneros  y  Navarro.- Sobre 
la  incorporación  de  Navarra  ¿  Castilla.— Unidad  nacional.— Pensamientos 
y  proyectos  de  la  reina  Isabel  sobre  la  unión  de  Portugal  y  Castilla.— Jui- 
cio sobre  el  dest  no  futaro  de  Portugal.— Organización  interior  de  España. 
—El  trono.— La  nobleza.— El  estado  llano.— Las  Cortes — La  administra- 
do* de  justicia.— tt»^ioa--Tr^ 
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tema  económico. — Medidas  restrictivas. — Leyes  suntuarias.— Reforma  del 

lujo.— El  principio  religioso  en  los  reyes  y  el  pueblo. — Sobre  el  fanatismo  y 
la  inmoralidad.— El  clero.— Provechosa  reforma  qne  hizo  en  él  la  Reina 
Católica.— Conducta  de  Isabel  y  Fernando  con  la  córte  pontiBcia.— Rega- 
lías déla  corona. — La  Inquisición. — Bautismo  y  espulsion  de  los  moriscos. 
— Ideas  religiosas  de  aquella  época.— Errores  políticos  y  económicos  en  el 
sistema  de  administración  colonial  de  la  América.— Crueldades  con  los  in- 
dios.— Abundancia  de  oro  y  plata  en  España. — Pobreza  de  la  nación  en 
medio  de  la  opulencia.— Sus  causas.— Hombres  insignes  que  florecieron  en 
este  tiempo  en  España.— Capitanes  y  guerreros.— Sacerdotes  y  prelados. 
—Diplomáticos  y  embajadores.— Jurisconsultos  y  letrados.— Profesores  y 
literatos  Ilustres.— Mujeres  célebres.— Sábios  estranjeros  que  vinieron  á 
ilustrar  la  España  y  á  naturalizarse  en  ella.— Diferente  conducta  de  Isa- 
bel y  Fernando  con  los  grandes  hombres  de  su  tiempo.— Estado  gene- 
ral de  la  monarquía  española  cuando  vino  ó  ocupar  el  trono  la  dinastía 
austríaca;  tom.  VI.,  ps.  6  á  44.=Situacíon  económica  de  España  bajo  el  rei- 
nado de  Felipe  II.— Rentas  del  Estado.— No  alcanzan  á  cubrir  los  gastos 
ordinarios.— Grandes  necesidades  del  rey.— Arbitrios  extraordinarios. — 
Ventas  de  oficios,  jurisdicciones  é  hidalguías.— Empréstitos  forzosos. — Mi- 
tad do  las  rentas  eclesiásticas. — Legitimación  de  los  hijos  de  los  clérigos. 
— Apremios  del  rey.— Qué  se  hacia  del  dinero  de  Indias. — Escáodolos  y 
quejas  de  lomarlo  el  ley. — Remedio  que  se  procuró  aplicar. — Ruina  del 
comercio. — Ideas  del  rey  en  materias  de  jurisdicción. — Célebre  consulta 
del  Consejo  Real  sobre  escesos  del  Nuncio.— Vigorosas  medidas  que  pro- 
ponía.— Espíritu  del  pueblo.— Córtes  de  4558. — Peticiones  notables.— 
Valentía  de  los  procuradores  castellanos. — Respuestas  ambiguas  del  rey* 
—La  heregía  luterana  eu  España. — Rigores  de  la  Inquisición.— Proce- 
sados ilustres.— Famoso  auto  de  fé  en  Valladolid.— Otros  autos.— Se- 
gundo auto  de  Valladolid.— Asiste  el  rey  Felipe  II.,  recien  venido  á  Espa- 
ña.—Dicho  célebre  del  rey.— Número  y  nombre  de  los  quemados. — Terce- 
ros nupcias  de  Felipe  II.  con  Isabel  de  Valois.— Solemne  y  fastuosa  entrada 
de  la  nueva  reina  en  Toledo.— Fiestas,  espectáculos.— Jura  y  reconocimieo- 
to  del  príncipe  Cárlos.— Otro  auto  de  fé  en  Toledo.— Córtes  en  4560  —Pe- 
ticiones notables.— Establece  Felipe  II.  la  córte  de  España  en  Madrid;  to- 
mo VII.,  ps.  £6  á  46.=Espafia  en  el  siglo  XVI. — Lo  que  heredó  de  la  Edad 
media. — Misión  de  los  soberanos  de  la  casa  de  Austria.— Las  Córtes  y  las 
Comunidades  de  Castilla.— Las  Germaoías  de  Valencia.— Situación  general 
de  Europa.— El  papa.— Paz  universal.— Revolución  religiosa  y  política  de 
Europa.— Conducta  de  los  papas.— Enrique  do  Inglaterra. — La  compañía 
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de  Jesús.— Guerras  de  religión. — Libertad  de  coucienoia  en  Alemania.— 
Retos  célebres. — Guerra  universal.— Guerrea  ooolra  turcos  y  africanos.  — 
Descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mundo.— Ensancha  use  las  relaciones 
de  la  gran  familia  bomana  en  loados  hemisferios  del  globo.— Medidas  con- 
tra los  moriscos  de  España  y  su  efecto. — Despoblación,  pobreza,  clamores. 
—La  Inquisición.— Desamortización  eclesiástica.— Movimiento  intelectual 
de  España. — Las  artes  liberales,  inventos  otiles. — Paralelo  entre  las  cuali- 
dades de  Carlo3  I.  y  Felipe  II.— Paralelo  eutre  Felipe  II.  y  los  monarcas 
estraojuros  sus  contemporáneos.— Funesta  y  ruinosa  administración  de  Fe* 
lipo  U.-^-Sitoacion  política  del  reino.— Gomo  acabó  Felipe  II.  con  las  líber* 
tades  de  Castilla  y  Aragón. — Siglo  de  oro  de  la  literatura  española.— Ob- 
servación sobre  el  progreso  literario  de  este  siglo. — Guerras  contia  infiele3» 
—Rebultados  de  estas  guerras  para  España.— La  guerra  de  los  moriscos.— 
Sus  consecuencias.— Causas  y  principios  de  la  guerra  de  Flandes.— Guerra 
con  Inglaterra.— Guerra  con  Francia.— Guerra  y  conquista  de  Portugal; 
tom.  VIH.,  ps.  5  á  H3.=Estado  económico  de  España  á  la  muerte  de  Fe- 
lipe III.— Cortes  de  4618.— Nuevo  servicio  de  millones.— Pobreza  y  despo- 
blación de  España. —Celebre  consulta  del  Consejo  de  Castilla.— Expone  las 
causas  de  las  calamidades  públicas  y  aconseja  los  medios  para  remediar  los 
males  del  reino.— Quedan  los  remedios  sin  ejecución.— Nuevos  abusos  en  la 
atribución  de  cargos.— Juicio  acerca  de  Felipe  III.;  id.,  ps.  363  á  270. sa 
Situación  económica  de  España  bajo  Felipe  IV.— Falla  de  comercio  y  de  in- 
dustria y  sus  causas. — Pragmática  prohibiendo  todo  comercio  con  los  ene- 
migos, y  sus  resultados. — Servicios  de  millones.— Papel  sollado.— Calami- 
dades públicas. — Distracciones  del  rey  fomentadas  por  el  conde-duque  de 
Olivares. —Abuso  de  los  consejos.— Muchedumbre  de  juntas. — Lujo  y  fre- 
cuencia de  las  fiestas  públicas.— La  Inquisición.— Costumbres  del  rey  y  de 
la  córle. — Gahuteos  y  aventuras  amorosas. — Gusto  por  los  espectáculos  de 
recreo.— Comedias;  id.,  ps.  325  á  341.=Gobierno  y  administración  de 
España  bajo  el  reinado  de  Felipe  V.— Carácter  de  este  principe.— Sus 
virtudes  y  defectos. — Medidas  de  gobierno  interior. — Aumento,  reforma  y 
organización  que  dió  al  ejército.— Brillante  estado  en  que  puso  la  fuerza 
naval  —Impulso  que  recibió  la  marina  mercante.— Comerció  colonial.— In- 
dustria naval.— Leyes  suntuarias.— Fabricación  y  manufacturas  españolas. 
—Sistema  proteccionista.— Aduanas.— Agricultura.— Contribuciones.— Ar- 
'  bi trios  extraordinarios.— Corrección  de  abusos  en  la  administración.— 
-  Provincias  Vascongadas;  aduanas  y  tabacos.— Rootas  públicas.— Aumento 
~  de  gustos  de  la  casa  real.— Pasión  del  rey  á~la  magnificencia.— Protección 

á  las  ciencias  y  á  las  letras.— Afición  á  las  reuniones  literarias.^— Sabios  y 
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eruditos  españoles.— Médicos, — Historiadores.— Aurora  de  la  ra^enersoion 
intelectual;  tom.  X.,  ps.  4*5  á  4*S.-tEspaña  bajo  el  reinado  de  Cérica  III. 
— «Política  exterior.— El  rompimiento  de  lo  neutralidad.— La  invasión  de 
Portugal.— La  paz  de  París.— 61  Pacto  do  familia.— La  cuestión  de  las  Ma- 
luinas.— La  guerra  de  los  Estados-Unido*.— La  neutralidad  armada.— Jui- 
cio eobre  la  política  de  Carlos  III.  en  la  cuestión  do  la  independencia  de  la 
America  del  Norte.— Consejos,  pronósticos  y  pensamientos  del  conde  de 
Arauda.— La  reconquiata  do  Argel.— Las  regencias  berberiaces.— El  trata- 
do de  limites  con  Portugal,— Cárlos  Hi\  mediador  entre  todos  los  soberanos 
y  potencias  de  Europa.— Los  jesuítas.— Antigua  lucha  de  «scu-las.—  El 
,  jansenismo.— Filósofos  enciclopedistas.— El  regábame  y  el  jeauiUemo.— Mi- 
nistros y  consejeros  regalistas  en  casi  toda  Europa.— Juicio  sobre  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  de  Portugal  y  de  Francia.— Conducta  de  los  jesuítas  en 
el  acto  de  la  expulsión. — Política  interior,— Principio  de  la  desamortización 
eclesiástica.— Reforma  de  las  órdenes  regulares.— Providencias  para  des- 
terrar la  ociosidad  y  la  vagancia. — Beneficencia  pública  y  domiciliaria.— So- 
©edades  económicas,— Colonización  de  Sierra-Morena, — Vigilancia  y  poli- 
cía.—Ornato  público.— Medidas  adrain¡strativae«^Robustez  dada  al  poder 
civil.— Sistema  hipotecario.— Organización  y  empleo  de  la  fuerza  pública. 
—Escuelas  militares. — Fomento  de  la  marina.— Movimiento  intelectual; 
tom*  XI.,  ps.  84  á  473,-*Situaciüo  económica  de  España  baje  el  reinado  de 
.  Carlos  IV.— Enorme  dquda  ocasionada  por  las  guerras  exteriores.— Cala- 
.  midades  públicae.— Medidas  económicas.— Oficinaa  de  fomento.— Obras 
públicas.— Providencias  en  favor  de  los  labradores,  cosecheros  y  panade- 
ros.—Nueva  guerra  con  la  Gran  Bretaña  y  nuevos  apuros  del  tesoro.— Lo- 
terías extraordinarias.— Nuevas  contribuciones.— Quejas  y  exigencias  del 
gobierno  francéa.— Empréstito  de  Holanda.— Total  de  la  deuda  de  España 
en  aquel  tiempo.— Estado  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio. 
—Idem  de  nuestra  marina. — Causas  de  su  decadencia;  tom.  XII.,  ps.  6  á 
34. ««Movimiento  intelectual  de  España  bajo  el  reinado  de  Cárlos  IV.— 
Estado  de  las  ciencias  y  de  las  letras;  id.,  ps.  36  á  54.=Considerac¡ones 
acerca  de  España  desde  el  reinado  de  Cárlos  III.  basta  Fernando  VII. — Re- 
seña histórica;  tom.  XIII.,  ps.  330  á  505. 
ESPAÑA  (Conos  na). — Su  mando  en  Barcelona.- Primeros  actos  de  su  sis- 
tema de  tiranía.— Ruda  persecución  contra  los  liberales.»  Inventa  cons- 
piraciones—Instrumentos  de  que  se  rodea.— Policía  que  organiza.— Me- 
dios indignos  de  buscar  criminales.— Se  llenan  las  cárceles  de  presos. 
—Comienzan  los  suplicios.— Los  cañonazos,  loa  pendones  y  las  horcas,— 
Terror  y  espanto  en  la  ciudad.— Suicidios  de  alesesperacion  en  los  caJabo- 
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«M.— Tormentos  y  martirios  da  los  presos.—  Destierros  y  presidio».— Nue- 
vas y  repetidas  ejecuciones.— Aparato  lúgubre.— Cómo  se  seguiao  y  sen- 
tenciado las  cansas. —Explicación  de  los  feroces  instintos  del  condedo 
España.— Sus  extravagancias  y  excentricidades.— So  tiranía  con  su  propia 
familia;  tora.  XV.,  ps.  43  á  t4.=Caida  del  conde  de  España  .—Frenética 
alegría  de  los  catalanes  — Peligro  y  fuga  del  conde;  id.,  ps.  77  á  78. 
ESPINOLA  (Marques  na).— Su  venida  á  España. — Cómo  fué  recodo.— 
Vuelve  á  Flaodes  con  refuerzo  do  trppas  y  socorro  de  dinero.— Campana, 
de  4 605. — Viene  Espinóla  otra  vez  ó  España. — El  reino  no  tiene  dinero 
que  darle. — Los  comerciantes  le  anticipan  fondos  bajo  la  garantía  de  sus 
propios  bienes  en  Italia. — Regresa  á  Flandes.— CampaBa  de  4  606;  t.  VIH., 
ps.  310  é  34t. 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS.— Batalla  de  este  nombre,  desgraciada  pa- 
ra los  españoles  en  4808.— Penosa  retirada  de  Blake  á  León;  tom.  VII., 
ps.  48*  é  485.  , 

ESQUI  WCHE.-^odicloo  y  carácter  de  los  ministros  Esquilache  y  Grimal- 
di.— Providencias  y  reformas  administrativas  debidas  á  EaquilecUe.— La 
abol  cion  de  la  tisa  de  granoaj  semillas:  importación  de  trigo*  fjUreqjeroe. 
—Cómo  fué  recibida.— Fama  de  codicioso  que  tenia  el  ministro.— Cómo 
era  mirado  del  clero.— Ci rostía  en  los  víveres.— Célebre  fcandq  pobre  Ja* 
capas  y  sombreros.— Imprudencia  en  la  ejecución.— Disgusto  público.— 
principio  del  molió.— Sucesos  del  domingo  da  Ramos.— E*  invadida  por 
los  amotinados  la  casa  de  Esquilache.— Carácter  del  alborote»  el  lunes.— 
Escenas  sangrientas. — Gran  consejo  en  palacio.— Anécdota  curiosa  del  pa- 
dre Cueoca.— El  rey  desde  on  balcón  d*l  palacio  accede  a  las  demandas  de 
los  sediciosos. — Alegría  tumultuaria.— Rosario  y  procesión  de  palmas  la 
noche  del  lunes  —Fuga  nocturna  del  rey  y  de  la  familia  real  á  Aranjuei. 
— Indignación  del  pueblo. — Sucesos  del  martes.— El  obispo  Rojas.— Re- 
presentación al  rey.— Conducta  da  los  amotinados.— Respuesta  del  monar- 
ca.—Sosiégase  el  tumulto  el  Miércoles  Santo.— Destierro  de  Esquilache,— 
Nuevos  ministros.— Otros  sucesos;  toa.  X.,  ps.  339  a  356. 
ESTILICON.— Véase  Alamco. 

ESTUDIOS.— Plan  general  de  estudios  bajo  el  ministerio  Calomarde;  t.  XIV., 
p.  4*8.sOtre  plan  general  de  estudios  por  Calomarde;  id.,  ps.  456  á  459. 

EUR1CO.— Su  reinsde.— Sus  conquistas  en  la  Galia.— En  España.— Termina 
deBoitivaraente  la  dominación  romana  en  la  península.— Recopilación  de 
leyes  hecha  por  Eurico  — Su  muerte;  tom.  I.,  ps.  459  á  46*. 

EUROPA.— Su  situaoioo  general  de  4780  á  4788  bajo  Cirios  lll.;  tom.  XI., 
t*.  48  á  24.      i  i  ,        (.i  t   i|4  .,  ;  / 
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FABULAS.— Oscuridad  histórica  respecto  á  los  primeros  pobladores  de  Es- 
paña.— Estériles  investigaciones  del  autor  para  averiguarlo;  tom.  I.,  pági- 
nas 489  á  492. 

FANATISMO.— Fanatismo  de  liberales  y  absolutistas  bajo  el  reinado  de  Fer- 
nando Vil.;  tom.  XV.,  ps.  4  76  á  484. 

FAJUNELLI.— Triunfos  artísticos  de  este  célebre  cantor. — Cómo  y  por  qué 
foé  traido  al  palacio  de  los  reyes  de  España.— Causa  de  su  grande  influen- 
cia con  los  soberanos. — Solicitan  su  favor  hasta  loa  embajadores  y  los  prtn- 

*  cipef.— Modestia,  honradez  y  Justificación  de  Farinelli;  tom.  X.,  ps.  464 
¿  461. 

FARNESIO  (Alejandro). — Tropas  alemanas  y  francesas  en  auxilio  de  los 
flamencos.— Va  á  encontrarlos  el  ejército  español.— Conducta  heroica  del 

*  príncipe  Faroesio.— El  príncipe  de  Parma  Alejandro  Farnesio  es  nombrado 
gobernador  de  Flandes;  tom.  Vil.,  ps.  324  á  335.=Cual¡dades  del  duque 
de  Parma.— Situación  de  Flandes. — Sitia  y  loma  Farnesio  á  Maestricht. 
—Se  concierta  con  las  provincias  walonas.— Se  da  ¿  la  princesa  de  Parma 
el  gobierno  de  los  Paises-Bajos.— Divídese  la  autoridad  entre  la  madre  y  el 
hijo.— Queda  Alejandro  con  el  gobierno  de  Flandes. — Se  proyecta  asesinar 

' '  al  doqoe  de  Parma. — Triunfos  del  duque  de  Parma. — Otros  acontecí  míen- 

'  tos  en  los  cuales  interviene  Alejandro  Faroesio;  id.,  ps.  370  á  394. «Ale- 
jandro Farnesio  renueva  la  guerra  con  energía.— Triunfos  de  Alejandro 
'  Faroesio  y  los  españoles. — Rinde  el  de  Parma  las  principales  ciudades  de 
Brabante.— Generosidad  y  moderación  de  Farnesio.— Prosigue  Farnesio 
'sus  conquistas.— Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma.— Reflexiones; 
id.,  ps.  39*  á  4*4.— Alejandro  Farnesio  en  París  con  los  tercios  de  Flan- 
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des.-Guarnicion  española.— Vuelve  Farnesio  á  FlenoW-Sítoaoio*  de  les 
Paises- Bajos.— Progresos  de  Eariquo  IV.  en  Francia.— Vuela  al  de  Parma 
á  este  reíoo.— Hace  levantar  al  aitio  de  Rúan.— Admirable  maniobra  de 
Fameiio  en  el  Sena.— Sorpresa  y  asombro  de  Enrique  IV.— Llega  Alejan- 
dro otra  vez  á  París. — Regresa  á  Flandes. —Mándale  Felipe  II.  volver  ter- 
cera vez  á  Francia. — Alejandro  Farnesio  en  Arras. — Enferma  y  muere.— 
Elogio  de  Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma;  id:,  ps.  435  á  444  i 
FARSALLA. — Famosa  batalla  de  este  nombre  entre  César  y  Pompeyo,  y  sus 

consecuencias;  tom.  1.,  p.  309.  r_  ,.. 

FEDERACION.— La  llamada  da  realistas  puros;  tom.  XIV,,  ps.  ;4S* 
FELIPE  I.  DE  CASTILLA  (llamado  sl  Hermoso).— Su  empeño  en  hacer 
recluir  é  la  reina,  so  espoia,  como  demente— Propónelo  en  las  Cdrtes  de 
ValladoÜd  y  no  lo  conaigae.— Declaración  da  estas  Cortes.— Injusticias  del 
©nevo  rey:  desconcierto  en  la  administración:  digna  y  severa  amonestación 
del  arzobispo  Qsneros.— Excesos  de  inquisidores,  alborotos. -Inesperada 
muerte  del  rey  don  Felipe.— Situación  de  los  partidos,  temores;  tom.  V.f 
pa.  475  é  480. 

FELIPE  II.— Su  nacimiento.— Ea  jurado  on  las  Cortes  de  Valladoltd.-So 
infancia,  su  educación  física  y  moral.— Rasgos  de  carácter  de  Felipe.— Ea 
jurado  en  Aragón.— Su  casamiento  con  dofta  María  de  Portugal.— Solem- 
nes y  y  suntuosas  bodas. — Llama  Cárlos  V.  á  su  hjjo  Felipe  á  Alemania.— 
Notables  instrucciones  que  le  envió. — Marcha  de  Felipe  é  Fbndes. — Le 
festejan  en  competencia  en  Italia,  en  Alemania  y  en  los  Paises  Bajos. — Su 
llegada  á  Bruselas. — Es  jurado  heredero  y  sucesor  en  Flandes. — Recorre 
las  ciudades  de  Flandes,  Brabante,  Luxemburgo  y  otros  estados.— Fiestas 
públicas. — Desagradable  impresión  que  su  presencia  produce  en  loa  flamen- 
coa.— Cárlos  y  Felipe  en  la  Dieta  de  Augsburgo.— Pretende  el  emperador 
hacer  reconocer  ó  Felipe  aucesor  del  imperio.— Resistencia  que  encuentra. 
—Negativa.— Vuelve  Felipe  á  España  con  plenos  y  amplios  poderea  para 
regir  y  gobernar  el  reino;  tom.  VI.,  ps.  467  é  6Jt.sSagundo  casamiento 
do  Felipe  con  María  de  Inglaterra.— Capítulos  inatrtrnooiales,— Disgusto  y 
oposición  del  pueblo  inglés,  y  sus  causas.— Viaje  de  Felipa  4  Inglaterra.- 
Su  recibimiento.— Sus  bodas.— Felipe  rey  de  Nápoles  y  de  Inglaterra. 
-Política  de  Felipe  con  loa  ingleses.— Llama  Cárlos  V.  á  ao  hijo  Felipe  pa- 
ra renunciar  en  ól  los  estados  de  Flandea.— Ceremonia  solemne  de  la  abdi- 
cación en  Bruselas.— Discorsos  notables.— Reconocimiento  y  jura  de  Feli- 
pe. Renuncia  Cárlos  en  su  hijo  los  reinos  de  España.— Proclamación  da 

Felipe  !l.  en  Valladolid.— Odio  del  papa  Paulo  IV.  á  Felipe  H.rrlptenta 
despojarle  del  reino  de  Nápoles.— Guerra  que  le  mueve,— TempladajCon- 
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dicta  o>e  Felipe  con  el  papa.— Tregua  entre  Felipe  U.  7  el  pepe  .-—Entrada 

da  Gárl<*  V.  ett  el  monasterio  de  Y  este;  id.,  ps.  643  *  53*.»Est*ii8Í<m  de 
los  dominios  de  España  ai  advenimieoto  de  Felipe  II.  al  trono  de  Castilla. 
—Rompe  de  nuevo  el  papa  Paulo  IV.  la  guerra  contra  Felipe  II.— Deter- 
mina Felipe  hacer  la  guerra  al  francés  por  la  parte  de  Ftandes. — Sitio  de 
San  Quintín.— Regresa  Felipe  If.  á  Bruselas.— Pa2  entre  el  pontífice  y  el 
rey  de  España.— Muerte  de  la  reina  Marta  de  Inglaterra,  mujer  de  Feli- 
pe H.—*S acédele  en  el  trono  so  hermana  Isa  bel.— Ofrécele  su  mano  Felipe: 
contestación  de  la  reina. — Matrimonio  de  Felfee  II.  con  Isabel  de  Valois. 
— Vuelve  Felipe  H.  é  España;  tom.  VII.,  ps.  6  á  85.— El  gran  maestre  de 
atrita  y  el  tkey  de  SÍCTÜaeelíéHan  de  Felipe  que  les  ayude  á  recobrar  á 
Trípoli  en  Berbería.— FeHpe  II.  les  envía  una  flota.— Hechos  de  esta  espe 
dkioo.— Otra  «spedicíon  enviada  por  Felipe  If.  para  la  reconquista  del  Pe- 
Acra  de  la  Gomera.— Grandes  proyectos  del  turco  contra  el  rey  de  España; 
id.»  ps.  »7  á  d5.=Memoreble  sitio  de  Malta.— Conducta  de  Felipe  U.  en 
este  asento;  id.,  pa.  06  á  64.-*Rentas  del  Bstado.— Cortes.— Los  hugono- 
tes.—Concilio  de  Trenlo.— Conducta  de  Felipe  ante  las  Cortes.— Felipe  II. 
y  los  protestantes  de  Frenoia.— Auxilios  de  FeHpe  II.  á  los  eatolicos.— Parte 
principal  qae  tuvo  Felipe  II.  en  el  concilio  de  Trente— Graves  disputas  en- 
tre Felipe  y  el  papa  Pío  IV.— Cédula  de  Felipe  II.;  id.  ps.  65  á  83.» 
Flandes.— Origen  y  caneas  de  lá  rebelión. — Conducta  de  Felipe  II.  en  los 
Palses-Bajos. — El  carácter  del  rey.— Su  preferencia  á  los  españoles. — Tesón 
del  rey.— Petición  al  rey  contra  Granvela. — Dilaciones  de  Felipe  en  proveer 
á  lo  de  Flandes.— Venida  de  Egmont  á  Madrid.— Respuesta  que  lleva 
del  monarca.— Disposiciones  de  Felipe  II.  contra  las  instrucciones  da- 
das á  Egmont.— Segunda  venida  de  Montigny  é  España.— Entretiéoele 
el  rey  sin  responderle  á  so  comisión  —Doble  y  artera  política  del  rey. 
-«•Apremiantes  reclamaciones  de  la  princesa  al  rey,  y  respuestas  dilatorias 
y  ambiguas  de  Felipe.— El  rey  ofrece  ir  á  Flandes.— Determina  Felipe  sob- 
yugsr  á  los  confederados  con  tas  armas.— Nombra  al  doque  de  Alba  gene- 
ral del  ejército  que  ha  de  enviar  á  Flandes;  id.,  ps.  85  á  407.=E1  duque 
de  Alba  en  Flandes.— Aconsejan  todos  al  rey  que  vaya  á  Flaodea:— Lo 
ofrece  muchas  veces  y  moy  solemnemente,  y  no  lo  realiza.— Resiente  se  la 
gobernadora  de  los  ámplios  poderes  de  qoe  iba  investido  el  de  Alba,  y  ha- 
ce vivas  instancias  al  rey  para  qoe  la  releve  del  gobierno.— Admite  el  rey 
la  renuncia  de  la  gobernadora»— Notable  correspondencia  entre  el  doque 
de  Alba  y  Fe'ipe  II.;  id.,  ps.  400  á  433.=Escorial. — Reformas. — Moriscos. 
—La  silla  de  Felipe  II.— Reformas  que  en  las  órdenes  monásticas  hizo  Fe- 
lipe II.— Cuestión  entre  el  rey  y  el  pontífice  sobre  jurisdicción.— Sostiene 
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el  rey  el  derecho  de!  Rtgium  eatfffiwítir.— Medidas  contri  lo»  morieoos  de 
Granada;  id.,  pe.  434  i  457.—B1  principe  Carlos.— Casamiento  de  Feli- 
pe n.  ooo  l*a bel  de  Valoíe.-Falta  de  salad  de  don  Cárlos.— Proyecta  su 
padre  enviarle  á  ana  ciudad  de  la  costa.— Decreta  y  ejecuta  el  rey  el  arres- 
to de  so  hijo.— Cartas  de  Felipe  I!.  dando  pane  de  la  reclusión  del  princi- 
pe.—Entereza  y  severidad  del  rey.— Muerte,  de  la  reine  Isabel  de  Vatois  y 
sentimiento  del  rey;  id.,  os.  46S  á  m.=Guerra  de  Flaodes.— Retirada 
del  düqtte  de  Alba. -«-Célebre  pfocesoy  horroroso  suplicio  del  barón  de  Mon- 
tlgny,  y  abotnioable  conducta  del  rey  en  este  negocio. — Casamiento  de 
Felipe  H»  con  Ana  de  Anatria.— Afleas  del  embajador  de  Francia  al  rey. 
--Noticia  de  las  tropas  que  componían  el  ejército  de  Felipe  Ii.  en  loe  Paises 
Bajee;  id.,  pe.  486  á  »46.aLos  moriscos.— El  marques  de  Mondéjar  y  el 
de  los  Velet.— Dá  el  rey  á  don  Joan  de  Anatria  la  éreecion  de  la  guerra; 
id.,  ps.  147  4  «3«.=Los  moriscos.— Don  Joan  de  Austria.— Dónde  y  cerno 
reconoció  Felipe  II.  é  don  Juan  de  Austria  por  hermano.— Acompaña  don 
Juan  al  principe  Carlos  en  Alcalá;  intenta  ir  á  la  guerra  de  Malí»  y  es  de- 
tenido de  orden  del  rey.— Felipe  II.  nombra  á  d*n  Jnan  para  dirigir  la 
guerra  contra  los  moriscos.— Pragmática  del  rey  para  sacar  del  reino  loa  mo- 
ros de  paz;  id.,  pe.  «33  á  258.— Don  Joari  de  Aoxtria.-Lepanto.-EI  papa 
y  el  rey  de  España;  id.,  ps.  259  á  «90.=sFlandee.— Don  Luis  de  Reque- 
sens.— Proyectan  asesinarte,  y  loa  nuestros  al  principe  de  Orange.— Oon- 
docta  de  Felipe  II.  en  este  negocio;  tom.  VIL,  ps.  «94  á  309.=Flandes. 
—Don  Juan  de  Austria.— Viene  á  España  contra  el  gusto  del  rey  .—Recibe 
instracoiones  y  vá  é  Lttxemburgo.— Proridenciaa  del  rey  don  Felipe;  id., 
ps.  340  é  334.=Portugal.— El  rey  don  Sebastian.— Sn  empeño  en  pasar  á 
Africa  á  guerrear  contra  los  moros.— Pide  ayoda  é  Felipe  II.— Entrevista 
de  don  Felipe  y  don  Sebastian  en  Guadalupe,  y  su  resultado.— Muerte  alai 
rey  don  Sebastian;  cuestión  de  sucesión  al  trono  portugués;  devanóos  de 
ceda  uno;  el  de  Felipe  de  Castilla.— Negociaciones  sobre  la  declaración.— 
Dudas  entre  la  duquesa  de  Braganza  y  Felipe  II.— Notable  intimación  de 
Felipe  il.  á  la  ciudad  de  Lisboa.— Mercedes  que  ofrecía  a  los  portugués. 
—Entra  en  Portugal  Felipe  II.— Es  jurado  rey  de  Portugal  en  las  Cortes 

gase  á  reconocerle  la  isla  Tercera.— Regresa  Felipe  II.  á  España.— Su  en- 
trada en  Madrid;  id.,  ps.  335  á  36».— Flandes.— Alejandro  Farnesio.— 
Muerte  de  Alenzon  y  de  Orange;  id.,  ps.  370  á  3«4.—Flandes.— Alejandro 
Farnesio.— El  conde  de  Leicester;  id.,  ps.  39«  é  44 4.  «Inglaterra, -La  ar- 
mada Invencible.— Justa»  quejas  de  Felipe  11.  contra  la  reina  de  Inglater- 
ra.-Medita  Felipe  una  inrasion  en  IngUterra.-Simuladai  negociaciones 
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ra  Felipe  II.  encubrir  sos  intento*.— Regreso  desastroso  del  duque  de  Me- 
dina.—Serenidad  del  rey;  id.,  ps.  442  á  427.=Fraocia.— Enrique  IV.  y 
Alejandro  Farnesio.— Intervención  de  Felipe  II.  en  los  asuntos  de  Francia. 
—Tratado  de  Felipe  II.  y  los  coligados.-— Sitio  famoso  de  París  y  conducta 
de  Felipe  II.  en  e3ta  ocasión.— Envía  á  Alejandro  Farnesio  con  los  tercios 
de  Flandes.— Manda  Felipe  II.  por  tercera  ver  é  Farnesio  á  Francia;  id., 
pe.  488  ó  444  .=Francia. — Enrique  IV.  y  Felipe  II.— Politice  de  Felipe  II. 
en  los  asuntos  de  Francia.— Su  empeño  en  escluir  de  aquel  trono  á  Enrique 
de  Borbon.— Conducta  del  papa  Sixto  V.  hostil  al  rey  de  España. «-Firme- 
za de  Felipe  con  el  pontífice.— Fuertes  contestaciones.— Muerte  del  papa. 
—Los  que  le  suceden  favorecen  al  rey  de  España.— Importante  y  concias 
instroccioo  de  Felipe  II.  sobre  el  negocio  de  sucesión  é  la  corona  de  Fran- 
cia.—Cómo  se  foeron  frustrando  los  planes  de  Felipe.— Guerra  entre  Feli- 
pe 11.  y  Enrique  IV.;  id.,  ps.  448  á  4 5 7  =  Prisión  y  proceso  de  Antonio 
Pérez.— Manejos  misteriosos  del  rey.— Notables  cartas  del  confesor  de  Fe- 
lipe II.  Fr.  Diego  de  Chaves.— Carta  del  rey  sobre  lo  que  quiere  que  decla- 
re Antooio  Peres.— Acusación  forma)  de  Felipe  II.  contra  Antonio  Pérez. 
—Desiste  Felipe  II.  solemnemente  de  la  acusación,  id.,  ps.  458  á  484. «-Su- 
cesos de  Zaragoza.— Incompatibilidad  de  las  libertades  aragonesas  con  el 
carácter  y  la  política  de  Felipe  II. — Pleito  entre  el  monarca  y  el  reino  so- 
.  bre  nombramiento  de  virey.— Situación  del  espíritu  del  pueblo,  conducta 
del  rey. — Envía  el  rey  un  ejército  á  Aragón. — Ordenes  secretas  del  rey; 
.id.,  ps.  482  á  603. «-Corles  de  Castilla.— Obra  del  Escorial,  so  coste  y  jui- 
cios encontrados  de  Felipe  II.  por  este  insigne  monumento. — Juicio  del 
autor  acerca  del  mismo  asunto.— Enérgicas  reclamaciones  de  los  procura- 
dores sobre  la  dilación  del  rey  en  responder  á  las  peticiones  y  promulgar 
los  capítulos. —Impotencia  de  las  Cortes.— Nulidad  á  que  Felipe  H.  las  de- 
jó, reducidas;  id.,  ps.  504  á  533.— Los  dominios  de  España  en  los  últimos 
años  de  Felipe  II.— Cómo  dejaba  Felipe  II.  los  Estados  sujetos  á  so  corona. 
— Olebre  proceso  del  pastelero  de  Madrigal.— Recelo  y  cuidado  de  Feli- 
pe II.— Determina  casar  á  su  hija  Isabel  con  el  cardenal-archiduque.— Ab- 
dica en  ella  y  en  Alberto  la  soberanía  de  los  Países  Bajos  y  con  qué  condi- 
ciones.—Proyectos  de  Felipe  II.  sobre  Irlanda.— Ultima  y  desastrosa  ten. 
tativa  de  Felipe  II.  contra  Inglaterra;  id.,  ps.  534  á  545.— Enfermedad 
de  Felipe  II.— 5o  antiguo  padecimiento  de  gota.— Fiebre  ética.— Hidrope- 
sía.—Ulceras  en  los  dedos  de  manos  y  pies.— Crueles  dolores  que  padecia. 
—Mácese  trasladar  en  este  estado  al  Escorial.— Desarróllensele  otras  en- 
fermedades.—Tumores  malignos.— Horrible  y  miserable  estado  del  augusto 
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enfermo.— Coadro  lastimoso.— Fortaleza  de  so  espíritu.— So  piedad  y  fer- 
vorosa fé  en  sus  últimos  momentos.— La  beodlcioo  apostólica.— La  extre- 
ma-unción.—Hace  colocar  el  ataúd  al  lado  de  su  lecho.— Tierna  despedida 
de  sus  hijos.— Su  muerte.— Exequias  fúnebres.— Sucédele  en  el  trono  su 
hijo  Felipe  III.;  id.,  ps.  646  á  65*. 
FELIPE  Ul.— Educación  y  carácter  de  Felipe  111. — Lo  que  de  él  pronosticó 
su  padre.— Entrégase  al  marqués  de  Denia  y  le  trasmite  toda  su  autoridad. 
—Matrimonio  de  Felipe  III.  con  Margarita  de  Austria.— Suntuosas  bodas 
en  Valencia.— Desaires  ó  injusticias  del  nuevo  rey  con  los  ant;guos  servido- 
res de  su  padre.— Prodigalidad  del  rey  y  miseria  pública  en  el  reino.— £1 
rey  en  Barcelona*— Felipe  111.  en  Zaragoza.— Su  clemencia  con  los  proce- 
sados por  la  causa  de  Antonio  Pérez.— Perdón  general  i  los  perseguidos 
por  los  disturbios  de  4594  .-Regreso  del  rey  ¿  Madrid.— Dé  al  de  Denia  el 
título  de  duque  de  Lerma.— Le  colma  de  mercedes.— Visita  el  rey  perso- 
calmeóte  las  ciudades  peía  obtener  el  servicie  de  diez  y  ocho  millones.— 
Indolencia  del  rey -— Nuevos  trastornos  y  quejas;  tom.  VIII.,  ps.  446  á  466. 
=Flaodes.— Inglaterra.— Célebre  sitio  de  Ostende.— Continúa  la  guerra  de 
los  Países  Bajos  en  el  reinado  de  Felipe  III.;  id.,  ps.  467  á  484.=Flaodea. 
—Tregua  de  los  doce  a  Cos.— Conducta  del  rey,  de  los  archiduques  y  de  los 
E-tadc*  flamencos;  id.,  ps.  482  a  492.=La  expulsión  de  los  moriscos.— 
Alianza  de  Felipe  El.  con  el  roy  del  Cuco.— Fogosa  representación  del  ar- 
zobispo de  Valencia  a  Felipe  EL,  pidiendo  la  expulsión  total  de  los  moris- 
cas.—Segundo  y  mas  fuerte  papel  del  arzobispo  Rivera  al  rey.— Consejo 
del  duque  de  Lerma  al  rey.— Decreta  Felipe  IE.  la  expulsioo  de  todos  los 
moriscos  del  reino;  id.,  ps.  493  á  *45.=Hacienda  y  costumbres.— Con- 
ducta del  rey  después  do  establecida  la  córte  en  Madrid.— Esquiva  que  le 
molesten  cou  negocios.— lura  del  príncipe  don  Felipe.— No  quiere  el  rey 
congregar  Curtes  en  Aragón.— Muerte  de  la  reina.— Proyecto  de  enlace 
entre  príncipes;  id.,  ps.  246  á  2*6.— Francia,  Italia  y  Alemania.— Política 
de  España  en  estos  Estados.— Protege  al 'de  Máotoa  Felipe  EL— Protege 
Felipe  al  emperador  Fernando  B.;  id.,  ps.  2*7  ¿  t*3.=Rivalldades  é  in- 
trigas de  palacio.— Asombrosa  autoridad  de  que  invistió  Felipe  IE.  al  du- 
que de  Lerma.— Cae  el  de  Lerma  de  k  gracia  del  rey,  derribado  por  su 
mismo  bijo;  id.,  ps.  SU  a  255  .—Africa.— Asia.— América  —Portugal.— 
Jornada  de  Felipe  IE  al  reino  de  Portugal.— Entrada  solemne  del  rey  en 
Lisboa.— Jora  y  reconocimiento  del  principe  don  Felipe.— Regreso  del  rey 
a  Castilla.— Enferma  el  rey  en  Casarubio.— Entra  eo  Madrid;  id.,  ps.  256 
á  262.— Estado  económico  de  España  é  la  muerte  de  Felipe  III.— Enfer- 
medad del  ^.«^-Remordimientos  que  le  agitaban.— Arrepentimiento  de 
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ra  anterior  condoota— Muerte  cristiana  de  Felipe  111.— Juicio  de  este  mo- 
narca; id.,  ps.  263  é  Í70.±=0jeada  critica  sobre  el  reinado  de  Felipe  Ili.; 
tom.  IX.,  pa.  480  á  488. 
FELIPE  IV.— Proclamación  de  Felipe.— Novedádes  y  mudanzas  en  la  corte. 
—Situación  interior  del  reino  al  advenimiento  de  este  principe.— Viaje  del 
rey  é  Aragón.— Fuerte*  contestaciones  entre  el  rey  y  el  braio  militar  de 
Valencia.— Despótica*  intimaciones  del  monarca.— Pasa  Felipe  á  Barcelo- 
na—Desaire qae  le  hacen  los  catalanes.— Carta  del  róy  á  las  Cortes  de 
Aragón  desde  Carillena.— Rasgo  de  prudencia  y  generosidad  del  rey.— 
Regreso  del  rey.— 9e  apuntan  las  causas  de  sus  necesidades  y  las  del  reino; 
tom.  VIH.,  ps.  174  á  M6.=Guerras  estertores;  id.,  ps.  297  á  3O0.=ltalia, 
Alemaoia,  Flandes.— Cuestión  del  ducado  de  Mantua  y  parte  que  toma  en 
ella  el  rey  de  España  y  el  duque  de  Saboya.— Manifiesto  del  rey  de  Francia, 
y  contestación  de  Felipe  IV.;  id.,  ps.  340  á  3*4.— Administración,  políti- 
ca y  costumbres  en  España  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV.— Distracciones 
del  rey,  fomentadas  por  el  conde-duque  de  Olivares.— Costumbres  del  rey 
y  de  la  oórte.— Galanteos  y  aventuras  amorosas.— Nacimiento  de  don  loan 
de  Austria,  hijo  bastardo  de  FeKpe  IV.;  id.,  ps.  3*6  á  341  .^Campañas  de 
Plandas.— De  Italia.— Del  Rosellon.— «De  la  India.— Cómo  arruinaban  á 
España  estas  guerras.— Por  Causa4  de  quién  se  sostenían;  id.,  ps.  842  á  358. 
-•Rebelión  y  guerra  de  Cataíttfla;  id.,  ps.  389  á  384.M*R«belion  y  emanci- 
pación de  Portugal.— El  duque  de  Braganxa  proclamado  rey  de  Portugal.— 
Sensación  qae  causa  esta  noticia  en  Madrid.— Cómo  dijo  el  de  Olivares  la 
noticia  al  rey,  y  respuesta  de  Felipe;  id.,  ps.  38»  á  398.— Se  reproduce  la 
guerra  de  Cataluña.— Jornada  del  rey  Felipe  IV.  á  Aragón.— Llega  á  Za- 
ragoza y  no  m  muerte.— Vuelte  el  rey  ¿  Madrid;  id.,  ps.  399  ó  421.— 
Guerra  de  Portugal;  id.,  ps.  422  á  43t.=Caida  del  conde.doqoe  de  Oliva- 
res—Distracciones  del  rey;  id.,  ps.  432  á  448.— Cataluña.— Portugal.— 
Flandes.— La  paz  de  Westfal  ta. —Nueva  vida  y  conducta  del  rey.— Jornada 
del  rey;  entra  en  Lérida. -Vuelve  el  rey  don  Felipe  é  Aragón.— Mudan» 
en  la  vida  del  rey.— Nombra  generalísimo  de  la  mar  á  su  hijo  bastardo  don 
Juan  de  Austria,*  id.,  ps.  444  468.r=losarreccion  de  Nápoles;  id.,  ps.  466 
á  4-83.="Luchas  de  Esparta  y  Flandes  contra  Francia  é  Inglaterra;  Id.,  pá- 
ginas 484  á  497.==Sumision  de  Catalufta.— Guerra  con  Francia;  id.,  ps.  498 
á  507.— Portugal  y  Castilla.— Conspiraciones  para  asesinar  al  rey  de  España. 
—Es  descubierta  y  llevados  al  suplicio  los  conjurados;  id.,  ps.  508  á  549. 
=-Pas  de  los  Pirineos.— Se  fijan  los  preliminares  de  la  pas.  -Conferencia 
en  el  Bidasoa.— La  isla  de  los  Faisanes;  id.,  ps.  520  á  527.— Pérdida  de 
Portugal.— Célebre  batalla  y  funesta  derrota  del  ejército  castellano  en  V¡- 
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UaTfcioM.~Dolor  y  tfliocit»  del  rey.-Melaocolía  de  Felipe  IV.-Le  faltan 
las  foerzag  del  cuerpo  y  del  espirito.— Testa  manto  del  roy.^Nombramien- 
to  de  regencia.— Fallecimiento  de  Felipe  IV.;  id.,  ps.  68*  a  644  .«Causas 
de  le  decadencia  en  este  reinaste.— Estado  de  la  moral,  de  la  haciende»  ée 
las  letras  y  de  las  artea;  id.,  ps.  548  á  558. 
FELIPE  V.— Acbmaciooes.— Reconocimiento  y  Jora  del  rey  en  lea  Córtea  de 
Madrid.-Conciertaee  el  matrimonio  de  Felipe  con  María  Luisa  de  Saboya. 
-Jornada  del  rey  á  Catahria  á  reoibir  á  la  reina.— Nombra  á  Portocarrero 
gobernador  del  reino  en  su  ausencia. -Recibimiento  de  Felipe  en  Zaragoza  y 
en  Barcelona.— Determina  el  rey  pasar  á  Nápoles.— Reforma  de  costum- 
bres; tom.  IX.  pa.  835  á  84».— Principie  de  la  guerra  desocesion.-Felipe  V. 
en  Italia.— Reconocen  algunas  potencias  á  Felipe  V.  como  rey  de  Espaüa. 
—Se  niega  el  Imperio  á  reconocer  á  Felipe.— Espíritu  y  comportamiento  de 
los  napolitanos  con  el  rey  de  España.— Pasa  Felipe  á  Hilan.— Se  pone  al 
frente  del  ejército.— Derrota  Felipe  el  ejército  austríaco  ¿  orillas  del  Pó.— 
Uniforma  la*  divisas  de  las  tropaa  francesas  y  españolas.— Arrejo  y  denuedo 
del  rey  en  los  combatea.— Regresa  Felipe  V.  á  España.— Decreto  notable 
espedido  desde  Fi güeras.— Aclamaciones  y  festejos  con  que  es  recibido  en 
Madrid;  id.,  ps.  849  á  863.— Lucha  de  influencias  en  las  cdrtoe.rAoti? idad 

del  rey  Sn  conducta  é  sv  regreso  á  España.— Aplicación  del  rey  á  loa 

negocios  d»l  E«t  tdo.— R ¿organiza  el  ejército;  id.,  ps.  864  A  874,=Guerra 
de  Portugal.— Novedades  en  el  gobierno  de  Madrid.— Salo  á  campaña  el  rey 
Felipe.— Regresa  á  Madrid.— Fiestas  y  regocijos  públicos;  id.,  ps.  t75 
á  290.3-Gnerra  civil.— Valencia,  Cataluña,  Aragón  y  CaatilU.— Sale  Feli- 
pe V.  de  Madrid  con  intento  de  recobrar  á  Barcelona  — Se  retira  el  rey 
don  Felipe  de  Barcelona.— Jornjda  desastrosa.— Vuelve  el  rey  á  Madrid.— 
El  ejercito  aliado  de  Portugal  marcha  sobre  Madrid,  y  sálense  de  la  corte 
el  rey  y  la  reina.— Entereza  de  ánimo  de  Felipe  V.— Reanima  á  los  suyos  y 
los  vigoriza.— Sacrificios  y  esfuerzos  de  las  Castillas  en  defensa  de  su  rey. 
— Eotosiasmo  y  decisión  del  pueblo  por  Felipe.— Regreso  del  rey  y  de  la 
reina  á  Midrid;  id.,  ps.  291  á  336  —La  batalla  de  Almansa.— Abolición  de 
Iss  fileros  de  Valencia  y  Aragón.- Reveses  é  infortunios  de  Felipe  en  la 
guerra  exterior.— Bautiso  del  príncipe  de  Asturias;  id.»  ps.  387  á  344.— 
Negociaciones  de  Luis  XIV.— Guerra  general.— Célebres  campañas.— 
Quejas  de  los  catalanes  contra  el  rey.— Firmeza,  dignidad  y  españolismo 
de  Felipe  V.— Conferencias  de  la  Haya.— Se  exije  á  Felipe  que  abdique  le 
corona  de  España.— Noble  resoluciou  de  Felipe  y  de  los  españoles.— Ente- 
reza de  Felipe  V.  con  el  papa.— Causas  de  su  resentimiento.— Despide  al 
nunoie  y  soprime  el  tribunal  de  la  Nunciatura.— Decisión  del  pueblo  espa- 
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flol  por  Felipe  V.— Discargo  notable  del  rey.— Situación  de  la  corle  y  go- 
bernó de  Madrid;  id.,  pe.  345  á  374.«EI  archiduqne  en  Madrid.  -Batalla 
de  Villavioiosa.— Salida  del  archiduque  de  España.— Resuelve  el  rey  salir 
naevamente  á  campaña.— Vuelve  ol  rey  &  Madrid.-Se  traslada  é  Vallado- 
lid  con  toda  la  corte.— Yi&je  del  rey  á .  Extremadura.— Entrada  de  Feli- 
pe V.  en  Madrid.— Entusiasmo  popular.— Va  en  pos  del  fugitivo  ejército 
enemigo.— Felipe  V.  en  Zaragoza.— Gobierno  que  establece  Felipe  y.  para 
el  reino  de  Aragón.— Gravísima  enfermedad  de  la  reina;  id.,  ps.  373  á  404. 
—La  paz  de  Utrecht.— Sumisión  de  Cataluña.— Situación  de  Felipe  V.— 
Opta  por  la  corona  de  España,  renunciando  sus  derechos  á  la  de  Francia. 
—Renuncia  recíproca  de  loe  priocipes  franceses  ¿  la  corona  de  España,  y 
de  Felipe  V.  á  la  de  Francia.— Altera  Felipe  V.  la  ley  de  aucesion  al  trono 
de  España.— Como  fué  recibida  esta  novedad.— Concluye  la  guerra  de  su- 
cesión en  España;  id.,  ps.  406  6  434  . «La  princesa  de  loa  Ursinos.— Alba- 
roni.— Muerte  de  la  reina  de  España. -Aflicción  del  rey. -Confian»  y  pro- 
tección que  sigue  dispensando  á  la  princesa  de  loe  Ursino*.— Resuelve  Fe- 
lipe pasar  á  segundas  nupcias.— Parte  que  en  ello  tuvieron  la  de  los  Ursinos 
y  Alberoni.— Conducta  de  Felipe  V.  con  motivo  de  la  regencia  del  duque 
deOrleans  en  Francia;  id.,  ps.  431  á  455.^Espedicion  naval  *  Sici- 
lia.—La  cuádruple  alianza. -Caída  de  Alberoni.— Manejos  de  Felipe  V. 
—Sale  á  campaña.— Frustradas  esperanzas  de  Felipe  V.— Vuelve  apesa- 
dumbrado á  Madrid.— Decreto  de  Felipe  expulsando  á  Alberoni  de  Es- 
paña; id.,  ps.  456  á  477.—E1  congreso  de  Cambray.— Abdicación  de  Fe- 
lipe V.— Dá  Felipe  su  adhesión  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza.— Vida 
retirada  y  estado  meláocolioo  de  Felipe  V.— Causas  á  que  se  atribuyó  la 
abdicación  de  Felipe  V.  y  juicios  que  acerca  de  esta  resolución  se  forma- 
ron.—Retirase  Felipe  v  la  reina  al  palacio  de  la  Granja.— Proclamación  de 
Luis  1.;  id.,  ps.  478  á  494.— Disidencias  entro  España  y  Roma.— Relación 
impresa  de  orden  de  Felipe  V.— Breve  del  papa  condenando  las  medidas 
del  rey.— Enérgica  y  vigorosa  respuesta  del  rey  don  Felipe  á  So  Santidad. 
—Firmeza  del  rey  acerca  del  dictamen  del  Consejo  de  Castilla.— Procedi- 
mientos de  Roma  contra  los  agentes  de  España;  indignación  y  decreto  ter- 
rible del  rey.— Consulta  del  rey  al  Consejo  de  Castilla.— Se  restablece  el 
tribunal  de  la  Nunciatura  en  Midrid;  id.,  ps.  .495  á  5<9.sBreve  reinado 
de  Luis  I.— Sigue  gobernando  el  rey  Felipe  deade  so  retiro.— Muerte  pre- 
matura de  Luis,  y  duda  de  Felipe  si  volverá  á  ocupar  el  trono.— Resuelve 
Felipe  V.  ceñir  segunda  vez  la  corona  que  había  renunciado;  tom.  X.,  ps.  5 
á  4 5. «-Segundo  reinado  de  Felipe  V.— Paz  entre  España  y  el  Imperio;  id., 
ps.  46  á  *$.=Gobierao  y  caída  de  Riperdá;  id.,  ps.  87  á  3o.«Segundo  si- 
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tío  de  Gibraltar.-Acta  del  Pardo;  id.,  ps.  36  á  54.— Tratado  de  Sevilla.— 

El  infante  dón  Carlos  en  Italia.— loteóla  Felipe  V.  hacer  segunda  abdica- 
don  de  lá  corona,— Cómo  se  fostró  su  designio.— Melancolía  y  enfermedad 
del  rey.-^Influjo  y  poder  de  la  reina.— Viaje  de  los  reyes  á  Eitremadura  y 
Andalucía;  id.,  ps.  5t  á  68.— Reconquista  de  Oran.— Don  Carlos  rey  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia.  -Sale  de  Alicante  una  poderosa  armada.— Manifiesto 
del  rey  declarando  el  objeto  de  la  espedidon.— Accede  Felipe  V.  al  tratado 
de  Viena;  id.,  ps.  69.  ü  37.— Guerra  marítima  entre  Inglaterra  y  España. 
—Ofenden,  á  Felipe  V.  las  peticiones  del  parlamento  británico;  id.,  ps.  88 
á  424.— Ejército  de  los  tre.s  Borbonea  en  Italia.— Los  hermanos  Cárlos  y 
Felipe;  id.,  ps.  404  é  446.sCelebres  campañas  de  Italia.—  Muei te  de  Feli- 
pe V.;  id.,  pe.  44?  á  4S4.— Gobierno  y  administración.— Movimiento  inte- 
lectual.—Carácter  de  Felipe  V. — Sus  virtudes  y  defectos. — Brillante  esta- 
do en  que  puso  la  fueras  naval.— Pasión  del  rey  á  la  magnificencia,  id., 
ps.  4 13  á  445. 

FENICIOS. — Primeras  colonias  fenicias  en  España —Cádiz.— Templo  de  Hér- 
cules.— Se  derraman  por  la  península.— Depósitos  y  establecimientos  de 
comercio.— Riquezas  que  extraían  de  España  ;  tom.  I.,  ps.  204  á  104. 

FERNAN  GONZALEZ.— Muerte  de  este  condes  Juicio  critico  acerca  de  este 
personaje;  tom.  II.,  ps.  863  á  268. 

FERNANDO  I.  DE  CASTILLA  Y  DE  LEON.— Cómo  se  captó  el  afecto  de 
los  leoneses. — En  qué  empleó  los  primeros  años  de  sn  reinsdo.— Guerra 
con  ao  hermano  García  de  Navarra.— Noble  conducta  de  Fernando  antes  y 
después  de  esta  guerra.— Primeras  campanas  de  Fernando  contra  loa  sar- 
racenos.— Conquistas  de  Viseo,  Lamego  y  Coimbra.— Sas  campañas  en  el 
centro  de  la  península.— Testamento  de  Fernando;  distribución  de  rei- 
nos.—Enfermedad  de  Fernando.— Se  retira  á  León.— Religiosa  y  ejemplar 
muerte  de  este  gran  monarca;  tom.  II.,  ps.  378  á  3951. 

FERNANDO  II. — Pretensiones  de  Fernando  II.  de  León  á  la  tutela  de  su  so- 
brioo  el  rey  de  Castilla.— Invasiones  y  guerras  — Fernando  II.  puebla  á 
Ciudad-Rodrigo.— Guerrea  con  su  suegro  el  rey  de  Portugal.— Hácele  pri- 
sionero en  Badajoz.— Noble  y  generoso  comportamiento  de  Fernando.— So- 
corre al  de  Portugal  en  el  sitio  de  Sentaren.— Situación  de  la  monarquía 
araeonesa  á  la  muerte  de  Fernando  II.  de  León;  tom.  111.,  ps.  68  á  87. 

FERNANDO  III.  (bl  Santo)  EN  CASTILLA. —Turbulencias  que  agitaron  los 
primeros  anos  del  reinado  de  San  Fernando.— Goerras  que  le  movieron  su 
padre  Alfonso  IX.  y  el  de  Lara.- Término  que  tuvieron.— Primerea  cam- 
pañas de  Fernando  contra  loa  moros.— Erige  la  catedral  de  Toledo.— Difi- 
cultades para  auceder  Fernanda  en  el  reino  de  León.— Véncelas  su  madre, 
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ylasebrooas  feL^y  (¡estilla  se  ana  défioHiroments  v  pan  siempre 
en  Fernando  HI.— Prosigue  U  guerra  contra  los  mores.  ~»IYionfos  dal  rey 
en  Aodalocla.— R  *oel*e  Formado  la  oenqnista  d«  Sevilla.- Prepárateos: 
mareos:  paso  del  Guadalquivir:  sumisión  d«  machos  poeblos^-Ceneo  de 
SefUh.-neiidí«k«deSet¡Ha.-E^tro^4Ho^aldo  Son  Fenwndo.-Me- 
dtia  posar  I  Africa.— Muerte  edificante  y  glorioso  tránsito  de  San  Fernan- 
do.—Llanto  general— Proclamacíoo  do  so  hijo  Alfonso;  tom.  HI.t  pe.  47? 

FERNANDO  IV.  (th  Emplaiaoo)  EN  CASTILLA.  —  Críticos  cireoootaociae 
en  que  subid  a!  trono —Rebelión  del  infante  don  Juan.— Conducía  del  in- 
fante don  Enrique.— Los  pretendientes  al  trono  so  reparten  entre  si  los 
reinos  de  la  corona  de  CaetíHa.— Invasión  de  no  ejército  aragonés.— Reti- 
rada de  los  aragonesa*!.— Noble  comportamiento  de  dona  Hería  de  Molina. 
— Tratado  de  Mohammed  III.  con  el  rey  de  Castilla.— Espedicion  de  Fer- 
nando á  Andalucía.— Cerco  y  entrega  de  Alcaudete.— Entrañas  cinrpnatan- 
cias  de  la  muerte  de  Fernando  IV.— Por  qué  so  le  llama  El  Eapteode; 
tom.  III.,  ps.  460  a  463. 

FERNANDO  1.  EL  DE  ANTEQUERA,  EN  ARAGON-Aeplrantes  al  trono, 
cuántos  y  quiénes;  circunstancias  de  cade  uno.— E*  nombrado  rey  de  Ara- 
gón el  infante  de  Antequora.  -Es  juradu  don  Fernando  de  Castilla  en  Za- 
ragoza.—Cómo  pacificó  las  Isla*  do  Cordeña  y  Sicilia.— Suntuosa  co.ttfi ación 
de  Fernando  en  Zaragoza.— Muda  la  forma  de  gobierno  de  esta  población. 
— Medios  que  se  adoptan  para  la  extinción  del  cisma;  concilio  de  Constan- 
te.—Parte  activa  qoe  toma  Fernando  de  Aragón  en  este  negocio.— Vistas 
del  emperador  Sigismundo  y  de  don  Fernando  on  Perpiñan.— El  rey  y  los 
reinos  de  Aragón  se  apartan  de  la  obediencia  de  Benito  XIII.— Ultimos  mo- 
mentos del  rey  don  Fernando.— Muerte  del  rey:  sos  ? irtudes;  tom.  IV., 
ps.  338  á  364.* 

FERNANDO  EL  CATOLICO.— So  regencia.— Alia  ora  entre  el  rey  de  roma- 
nos, el  archiduque  Felipe  su  hijo  y  Luis  XII.  de  Francia  contra  el  rey  Ca- 
tólico.—Lo  que  discurrió  Fernando  para  deshacerla.— So  casamiento  con 
Germana  de  Foix,  sobrina  de  Luis  XII.— Tratado  con  e»te  monarca.— Dis- 
gusto y  sentimiento  quo  este  enlace  produce  en  Castilla.- La  famosa  con- 
cordia Mamada  de  Salamanca  entre  Fernando  y  so  yerno  Felipe.— Cele- 
brarse las  bodas  del  rey  CatóHco  y  la  princesa  Germana.— Célebre  entre- 
vista de  Fernando  y  Felipe  en  el  Remesai;  eu  resultado.— Tratado  de 
TUIafafila  entre  suegro  y  yerno.  —Renuncia  Fernando  en  Felipe  el  gobierno 
de  Castilla.— Segunda  entreviste  de  suegro  y  yerno  en  Renedo.— Profundo 
disimulo  de  Fernando.— Despídese  de  los  castellanos,  y  ae  vuelve  i  so  reino 
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de  jwgSPi+Qqou  V„  pf.  455  4  4$7,^:E1  rey  Católico  f  «I  6ran  CnestenL— > 
Segunda  regencia  de  Fernando. — Cara  otar  receloso  dtl  rey. — Sospechas 
aue  concibe  acere*  del  Gran  Capitán.— Crecen  los  recelos  del  r«y. —Nota- 
ble carta  del  Gran  Capitán  al  rey  Católico.— Deja  Fernando  la  regencia  de 
Castu>y  pasa  á  Ilalia.-Encueotrase  en  Genova  con  el  Graa  Capí  tan  v— 
Demostraciones  amistosas.— Van  juntos  é  Ñapóles. -Gobierno  de  Femando 
el  Católico  en  Napolea.-J>omposa  cédula  del  roy  sembrando  i  Gonzalo 
duque  de  Sesea.— Lo  que  determinó  la  vuelto  del  rey  á  Ceetilla.— Trae 
consigo  á  Gonzalo. -Celebrea  vistas  de  Fernando  el  Catolice  y  Leia  Xll.  de 
Francia  en  Saona.— Entrada  del  rey  en  Castilla  y  tierna  entrevista  con  sn 
hija  doña  Juana.— Sediciones  oV>  grandes  en  Cas  tina. -Las  v4  sofocando 
el  rey. —Severidad  de  Fernando  con  el  marqués  de  Priego,— Desaire  al 
Grao  Capitán  y  á  los  principales  nobles  careliano*.— Ttbieaa  y  desvio  del 
rey  coo  el  Gran  Capitán.— Noble  y  arrogante  respuesta  de  Gonzalo  i  una 
proposición  del  rey. — Somete  Fernando  eo  Andalucía  á  otros  nobles  disi- 
dentes.— Pretensiones  y  demandas  del  emperador  M«iimüisno  y  firmeza  y 
prudencia  del  rey, —Vuelve  el  rey  á  Castilla.— Lleva  4  Tordesillas  á  sn  hija 
dona  Juana;  id.,  pj.  486  a  503.3sCondocta  de  Fernando  con  el  Gran  Capi- 
tán.—Dureza  con  que  Gonzalo  hable)  al  rey.— Nuevos  recelos  del  monarca: 
desaires.—  Enfermedad  del  rey:  su  causa.— Proroga  Fernando  la  tregua  con 
Luis  XU.—  Promueve  el  rey  Católico  una  lieja  contra  Francisco  1.  de  Fran- 
cia.—El  rey  Fernando  #n  laaCórtee  de  Calateyod.— El  papa  abandona  al 
rey  Católico  y  se  nne  al  francés.— Alanza  entre  Fernando  el  Católico  y 
Enrique  VIII.  de  Inglaterra.— Se  agrava  la  enfermedad  del  rey.— Su  testa- 
rnento.— Disposiciones  para  la  sucesión  y  gobierno  del  reino.— Sn  muerte; 
id.,  pe.  ft*4  á  555. 

FERNANDO  VI.-£arácter  y  primeros  actos  de  este  monarca.-Sa  generosi- 
dad coo  la  reina  viada.— Estado  en  que  encontró  te  guerra  de:  Italia.— 
Encomienda  so  direccioo  al  marques  de  la  Mina.— Pea  de  Aquisgran  bajo 
este  reinado»— Vuelven á  España  las  tropos  de  Italia;  tom.  X.,  ps.  447 
á  45ñ.=Cualidades  de  Fernando  VI.— Discreto  sistema  de  neutralidad 
adoptado  por  el  rey;  id.,  ps.  456  á  469.c=El  concordato  bajo  el  remedo  de 
Fernando  VI.;  id.,  ps.  170  á  4 7 6. ••'Carvajal  y  Ensenada. — Sistema  de 
neutralidad  del  rey.— El  tratado  de  las  colonias  con  Portugal;  id,,  os.  177 
ó  4 90. «Ofrecimientos  de  Francia  ó  Ioglatorra. — Neutralidad  española.— 
Prudente  política  del  rey.— Firmeza  de  Femando  en  su  sistema  ds  neutra- 
lidad,—Disposición  del  rey  á  no  (altar  á  su  sistema;  id.,  pe.  494  á  203. 
entuerto  de  la  reina  dona  Bárbara.— Profundo  dolor  del  rey  .—Retirase  a 
YiiJaviciúAa,  Enlarma  de  melanculia.— Circunstancias  notables  de  «h  en. 
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-  fermedad.— Su  muerto.— Carácter  y  virtudes  de  Fernando  VI.— Cómo  so- 
corrí* la  misaría  pública.— Medidas  económicas. — Sobrante  qoe  dejó  Fer- 
nando VI.  en  las  arcas  públicas.— Movimiento  intelectual  en  este  reinado; 
id.,  pa.  204  é  £23. 

FERNANDO  VIL— Tumulto  de  Aranjuez.-Abdicacion  de  Cárlos  IV.— Con- 
duela  del  príncipe  Fernando.— Reconocimiento  de  Fernando  VU.— Entrada 
triunfal  de  Fernando  VII.  en  Madrid.— Frenético  entusiasmo  de  la  pobla- 
ción.—Confianza  de  Fernando  VII.  en  el  emperador  de  los  franceses.— 
Anuncia  su  próxima  llegada  á  Madrid  y  manda  que  le  agasajen  con  esmero 
todas  las  clases  del  Estado.— Murat  proyecta  que  Fernando  salga  á  encon- 
trar á  Napoleón;  tom.  XII. ,  ps.  435  ¿  160.— Sucesos  de  Bayona.— Abril  y 
mayo.— Política  del  emperador  respecto  i  Fernando  VII.— Excitan  todos  a 
Fernando  á  que  salga  á  esperar  al  emperador. — Se  resuelve  y  anuncia  al 
público  la  salida  del  rey.— Viaje  de  Fernando  VII.— Persooas  que  le  acom- 
pañaban.— Llega  á  Burgos  y  á  Vitoria  sin  encontrar  al  emperador.— Carta 
del  emperador  á  Fernando,  recibida  en  Vitoria.— Proyectos  de  evasión  que 
proponen  al  rey.— No  son  aceptados.— Se  acuerd.a  continuar  el  viaje  baste 
Bayona.— Vitoria  intenta  impedirle.— Proclama  de  Fernando  para  tranqui- 
lizar al  pueblo. — Croza  Fernando  VII.  la  frontera  y  entra  en  Bayona. — 
Recibimiento  qoe  le  hace  el  emperador. — Hace  intimar  Napoleón  á  Fer- 
nando su  pensamiento  de  destronar  á  los  Bortones  de  España.— Conducta 
de  Femando  y  de  sus  ministros  y  consejeros.— Murat  intenta  que  la  Junta 
reconozca  á  Cárlos  IV.  como  rey.— Consulta  ésta  á  Fernando.— Su  rea- 
puesta.— Primera  renuncia  de  Fernando  en  su  padre.— Contestaciones  en- 
tre padre  é  hijo. — Renuncia  segunda  vez  Fernando  VII.  la  corona  de  Es- 
pana  en  ao  padre.— Abdica  Fernando  sus  derechos  como  príncipe  de  Astu- 
rias.—Proclama  ¿  los  españoles  y  breve  juicio  de  estos  sucesos;  id.,  pági- 
nas 464  é  487.=sEl  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  en  4808.— Flojedad  y  vaci- 
lación de  la  Junta  de  gobierno  y  sus  consultas  al  rey;  id.,  pa.  488  á  203» 
—Levantamiento  general  de  España;  id.,  ps.  204  á  234.«=La  Constitución 
de  Bayona. — José  Bonaparte  rey  de  España.— Felicitaciones  de  Fernan- 
do VII.  y  de  su  servidumbre  á  Napoleón  y  al  rey  José;  id.,  ps.  235  á  255. 
«Primeros  combates. — Cabezón:  Rioseco.— Bailen;  id.,  ps.  258  á  289.r= 
Primer  sitio  de  Zaragoza. — Gerona.— Portugal.— Convención  de  Cintra; 
id.,  ps.  t90  á  3 12. «La  Junta  Central.— Napoleón  en  España;  tom.  MI., 
pa.  344  á  334.=Derrota  de  ejércitos  españoles.— Napoleón  en  Cbamar- 
tin.— Traalacion  de  la  Central  á  Sevilla;  id.,  ps.  333  á  350.=Campaüa 
y  marcha  de  Napoleón.— Retirada  de  loa  ingleses.— Segundo  aitio  de 
Zaragoza;  id.,  ps.  352  á  374.-EI  rey  José  y  la  Junta  Central.— Mede- 
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llín. — Portugal.— Galicia.— Cataluña;  id.,  ps.  376  á  406  —Tala  vera.— 
Gerona;  id.,  ps.  408  á  435.=Las  guerrillas.— Ocaña.— Modificación  de 
la  Central.— Deplorable  conducta  del  rey  Fernando  en  Valencey  durante 
estos  sucesos;  id.,  ps.  438  á  456.=aInvasioo  de  Andalucía.— La  Regen- 
cia; id.,  ps.  458  "á  483.— Astorga. — Lérida.— Mequinenza.— Vida  y  con- 
ducta de  los  principes  españoles  en  Valencey.— Planes  para  proporcionar 
la  fuga  á  Fernando.— Artificio  de  la  policía  francesa.— Envía  un  falso 
emisario  á  Valencey.— Es  denunciado  al  gobernador  y  Fernando  se  opo- 
ne á  la  fuga.— Felicitaciones  y  cartas  de  Fernando  á  Napoleón.— Solicita 
de  nuevo  el  enlace  con  una  princesa  imperial.— Se  publican  aquellos  do- 
cumentos en  el  Monitor.— Impresión  que  hacen  en  España.— Consulta 
del  Consejo  de  Castilla  sobre  esta  materia.— Decreto  de  convocatoria  á 
Cortes;  id.,  ps.  484  á  504.— Portugal. — Massena  y  Welllingtoo.— La  guer- 
ra en  toda  España. — Situación  del  rey  José;  id.,  ps.  502  á  527.— Córtes. 
—Su  instalación.— Primeras  sesiones.— Declaración  de  la  legitimidad  del 
monarca.— Moción  sobre  los  proyectos  de  Fernando  VII.;  id.,  ps.  529 
á  564.:— Badajoz.— La  retirada  de  Portugal.— La  Albuera;  id.,  ps.  563 
á  584.— Tarragona.  —Viaje  y  regreso  del  rey  José;  tom.  XIII.,  ps.  6  ó  32. 
=Valencia;  id.,  ps.  34  á  54. ==Cór tes.— Reformas  importantes;  id.,  pági- 
nas 55  á  73.— Operaciones  militares  en  el  resto  de  España;  id.,  ps.  74  • 
á  86. «Continuación  de  la  guerra. — Mudanza  de  la  situación  del  rey  José. 
—Miseria,  hambre  general;  ¡d.,  ps.  88  á  4 04.— Cortes.— La  Constitución; 
«  id.,  ps.  405  á  m.aBWelliogton.— Los  Arapiles.— Los  aliados  en  Madrid; 
id.,  ps.  421  á  433  —Levantamiento  del  sitio  do  Cádiz.— Resultado  general 
de  la  campaña  de  4842;  id.,  ps.  438  á  452.=Cortes.— El  voto  de  Santiago 
—Mediación  inglesa.— Alianza  con  Rusia;  id.,  ps.  453  á  469.— La  gran 
campaña  de  los  aliados.— Vitoria;  id.,  ps.  474  á  492.— Tarragona.— San 
Sebastian.— Estado  general  de  Europa;  id.,  ps.  494  4  217. =-La  Inquisi- 
ción.—Nueva  Regencia.— Reformas  — Fin  de  las  Córtes  extraordinarias; 
id.,  ps.  249  á  241.=Los  aliados  en  Fraucia.— Las  Córtes  en  Madrid.— De- 
cadencia de  Napoleón;  id.,  ps.  243  á  270.— El  tratado  de  Valencey.— Tra- 
tos que  entabla  Napoleón  con  Fernando  VII.— Carta  del  emperador  á  Fer- 
nando y  respuesta  de  éste.— Instrucciones  quo  recibe  de  Fernando  el 
duque  de  San  Cárlos. — Otra  vez  el  canónigo  Escoiquiz  al  lado  de  Fernan- 
do.—Respuesta  de  la  Regencia  á  uoa  carta  del  rey;  id.,  ps.  274  á  288. 
—Combate  de  Tolosa  de  Francia.— Fin  de  la  guerra,  id.,  ps.  289  á  304. 
—Ultima  legislatura  de  las  Córtes.— Adhesión  de  las  Córtes  al  rey.— Pre- 
parativos para  solemnizar  su  entrada  en  el  reino.— Caucas  que  prepararon 
y  produjeron  la  libertad  de  Fernando  en  Valencey.— Dispóneae  el  viaje  do 
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Fernando  á  España.— Carta  del  rey  á  la  Regencia  y  entusiasmo  que  produ- 
ce en  las  Cortes  su  lectura. — Sale  Fernando  de  Valencey  con  los  infantes 
don  Cárlos  y  don  Antonio. — Pisa  el  territorio  español. — Carta  de  Fernando 
á  la  Regencia  desde  Gerona.— Propónese  que  se  le  nombre  Fernando  el 
Aclamado.— Apártase  el  rey  del  itinerario  prescrito  por  las  Córtes,  y  se 
va  á  Zaragata. — Síntomas  de  las  intenciones  anti-constitucionales  del  rey, 
revelados  por  el  duque  de  San  Cárlos.— Llega  el  rey  á  Valencia.— Cartas 
de  las  Cortes  al  rey  no  contestadas.— Salida  del  rey  para  la  corte. — Entra 
el  rey  en  Madrid. — Comienza  el  reinado  de  Fernando  VII.  é  inaugúrase  su 
funesta  política;  id.,  ps.  306  á  329  =Reacc¡ou  absolutista.— La  camarilla 
del  rey.— Causas  contra  los  liberales.— Resuélvelas  el  rey  gubernativa- 
mente; tom.  XIV.,  ps.  2  á  20.— El  congreso  de  Viena.— Estado  de  España 
y  de  América.— Conspiraciones:  suplicios.— Relaciones  entre  el  rey  de  Es- 
paña y  el  emperador  de  Rusia. — Abdicación  definitiva  de  Cárlos  IV. — Fer- 
nando presidente  del  tribunal  de  la  Inquisición.— Restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  felicitaciones  al  rey. — Gastos  del  rey.— Segundo  ma- 
trimonio de  Fernando;  id.,  ps.  21  á  44. —Funesto  sistema  de  gobierno. 
—Nuevas  conspiraciones. — Laudable  conducta  de  la  reina  y  mala  corres- 
pondencia del  rey. — Escenas  deplorables. — Doloroaa  y  sentida  muerte  de 
la  reina  Isabel  de  Braganza.— Tercer  matrimonio  de  Fernando  VIL  con  la 
princesa  María  Amalia  de  Sajonia;  id.,  ps.  42  á  60.— Revolución  del  año 
veinte.— Segunda  época  constitucional.— Consternación  del  rey  y  de  su 
gobierno.— Susto  y  alarma  de  palacio. — Decreto  de  la  coche  del  7,  deci- 
diéndose el  rey  á  jurar  la  Constitución.— Conflicto  del  rey.— Jura  la  Cons- 
titución ante  el  ayuntamiento.— Manifiesto  del  rey  á  la  nación  española.— 
Palabras  célebres  de  este  documento;  id.,  ps.  64  é  86.— Cortes  de  4820. 
«-Primera  legislatura.— Jura  el  rey  solemnemente  la  Constitución.— Su 
discurso.— El  rey,  la  nobleza ,  el  clero  y  el  pueblo. — Oculta  desconfianza 
entre  los  ministros  y  el  rey.— Niégase  el  rey  á  sancionar  el  decreto  sobre 
monacales. — Cede  el  rey  con  protesta. — Va  al  Escorial.— Proyectos  reaccio- 
narios que  allí  se  fraguan;  id.,  ps.  88  á  4  46.=— El  rey  y  los  partidos. — In- 
tenta el  rey  un  golpe  de  estado. — Frústrase  el  proyecto.— Mensaje  de  la 
diputación  permanente  al  rey. — Respuesta  de  Fernando. — Viene  á  la  cor- 
te.— Demostración  insultante  de  la  plebe  y  enojo  y  despecho  del  monar- 
ca.—Desacatos  al  rey. — Antipatía  entre  el  rey  y  sus  ministros.— Quéjase 
de  ellos  ante  el  Consejo  de  Estado.— Respuesta  que  recibe. — Síntomas  y 
anuncios  de  rompimiento  entre  el  monarca  y  el  gobierno;  id.,p3.  447 
á  433.=Córtea.— Segunda  legislatura.— Discurso  de  la  Corona. — Parte 
.  añadida  por  el  rey,  sin  conocimiento  de  los  ministrofi.— Resuelven  los 
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ministros  dimitir  y  el  rey  se  anticipa  á  exonerarlos.— Singular  mensaje 
del  rey  á  las  Córtes.«Les  encarga  que  le  indiquen  y  propongan  los  nue- 
vos ministros. -^Ase<inato  del  cora  de  Tamajon  y  susto  y  temor  del 
rey;  id.,  ps.  434  á  4 53. «La  Santa  Alianza.— Los  enemigos  de  la  Cons- 
titución.—Diicurso  del  rey  de  España  on  las  Cértea  respecto  á  la  in- 
tervención de  Nápoles.— Regreso  del  rey  a  Madrid;  id.,  ps.  154  á  4  65. 
cCórtes  extraordinarias.— Graves  disturbios  populares.— Mensaje  del 
rey  á  las  Córtes  con  motivo  de  los  sucesos  turbulentos  do  España. 
—Cierran  las  Córtes  extraordinarias  sos  sesiones.— Discurso  del  rey,  y 
contestación  del  presidente;  id.,  ps.  466  á  498.— Córtes  ordinarias.— 
Ministerio  de  Martínez  de  la  Rosa.— Conducta  del  monarca.— Agentes 
de  Femando  en  el  estranjero. — Mensaje  de  las  Córtes  al  rey.— Frialdad 
con  que  es  recibido  el  rey  dentro  y  fuera  del  Congreso;  id.,  ps.  800  á  225. 
«El  Siete  de  Julio  de  4829. — Conducta  del  rey.— Consulta  del  rey  al  Con- 
sejo de  Estado.— Contestación  de  este  cuerpo;  id.,  ps.  226  á  244. «Minis- 
terio de  San  Miguel.— La  regencia  de  Urgel. — Los  ministros  no  son  acep- 
tos al  monarca.— No  permiten  al  rey  salir  de  San  Ildefonso.- Propone  el 
gobierno  que  se  reúnan  las  Córtes  extraordinarias.— Repugnancia  del  rey, 
que  al  6n  es  vencida.— Manifiesto  notable  del  rey  á  la  nación;  tom.  XIV. t 
ps.  245  á  268.«Nuevas  Córtes  extraordinarias. — La  guerra  de  Cataluña. 
—Sesión  regia  y  discurso  del  rey  contra  los  enemigos  de  la  libertad;  id., 
ps.  270  á  291  .«El  congreso  de  Verona.— Las  notas  diplomáticas. — Comi- 
sión de  mensaje  al  rey;  id.,  ps.  292  á  321. «Salida  del  rey  y  del  gobierno 
de  Madrid.— Las  Córtes  en  Sevilla.— Sesión  memorable.— Discurso  del  rey. 
—Sus  protestas  de  ardiente  liberalismo.— Salida  de  Madrid  del  rey  y  de  la 
familia  real.— Manifiesto  del  rey  ¿  la  nación  española.— Trátase  de  la  tras- 
lación del  rey  y  de  las  Córtes  á  Cádiz. — Resistencia  del  monarca. — Comi- 
sión de  las  Córtes  y  respuesta  brusca  del  rey.— Se  declara  al  rey  incapaci- 
tado momentáneamente.— Traslación  del  rey  y  de  las  Córtes  á  Cádiz,— 
Llegada  del  rey  y  del  gobierno  á  Cádiz. — Cesa  la  Regencia  provisional  y  se 
repone  al  monarca  en  sus  funciones;  id.,  pa.  323  á  346.«Progreso  del  ejér- 
cito realista.— Sitio  de  Cádiz. — Manifiesto  del  rey  á  los  gallegos  y  asturia- 
nos.—Correspondencia  entre  el  rey  Fernando  y  el  duque  de  Angulema;  id., 
ps.  343  á  378.=Fin  de  la  segunda  época  constitucional.— Estra ños  discur- 
sos del  rey.- Nuevas  contestaciones  entre  el  rey  y  el  duque  de  Angulema. 
—Niégase  el  príncipe  francés  á  tratar  de  paz  mientras  Fernando  no  se 
presente  libre  en  su  cuartel  general. — Córtes  extraordinarias  para  delibe- 
rar sobre  este  asunto.— Facultan  las  Córtes  al  rey  para  que  pueda  presen- 
tarse libro  on  el  campo  francés. — Conmoción  popular  oponiéndose  á  la  sa- 
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lida  del  rey,  sin  que  antes  dé  seguridades  y  garantías.— Las  dé  Fernando 
en  el  célebre  decreto  de  30  de  setiembre  de  4883.— Sale  de  Cádiz.— So 
entrevista  con  Angulema  en  el  Puerto  de  Santa  María.— Horrible  decreto 
de  4.°  de  octubre.— Condena  á  pena  de  horca  á  los  individuos  de  la  Re- 
gencia de  Sevilla.— El  rey  y  sus  consejeros.— Consejos  de  templanza  de 
Luis  XVHI.  y  del  duque  de  Angulema  á  Fernando.— El  rey  en  Sevilla.— Es 
aclamado  el  rey  con  loco  entusiasmo  en  so  viaje.— Entrada  del  rey  en  Ma- 
drid.—Ovaciones  populares;  id.,  ps.  380  é  446.=Segunda  época  de  absolu- 
tismo.—Reacción  espantosa.— Felicitaciones  al  rey,  excitándole  al  estermi- 
nio  de  los  liberales.— Manejos  de  Calomarde  con  el  rey  y  con  los  partidos. 
-Pídese  al  rey  el  establecimiento  de  la  Inquisición.— Rehúsalo  Fernando 
y  por  qué.— Instancias  del  gobierno  francés  á  Fernando  para  que  adopte 
una  política  templada  y  conciliadora.— Alocución  del  rey;  id.,  ps.  447 
á  440. —Tratados  con  el  gobieruo  francés.— Purificaciones.— Amnistía.— 
Conspiraciones.— El  gobierno  francés  pretende  dominar  al  rey  y  a)  gobier- 
no español.— Nuevo  tratado  de  Fernando  VII.  con  Cárlos  X.  sobre  perma- 
nencia de  las  tropas  francesas  en  España;  id.,ps.  444  á  464.=»Lucha  y 
vicisitudes  de  los  partidos  realistas.— Política  varia  del  rey.— Pérdida  de 
colonias  en  América.— Solemne  declaración  de  absolutismo  hecha  por  Fer- 
nando; id.,  ps.  463  á  479.=lnsurreccion  de  Cataluña.— La  guerra  de  los 
Agraviados  — Célebre  y  notable  exposición  de  don  Javier  de  Burgos  al  rey. 
—Viaje  de  Fernando  á  los  baños  de  Sacedon.— Manifiesto  del  monarca.— 
Con  ejos  del  gobierno  francés  á  Fernando.— Son  desoídos.— Resuelve  el 
rey  pasar  en  persona  á  Cataluña.— Vá  acompañado  de  Calomarde.— Su  alo- 
cución á  los  catalanes.— La  reina  Amalia  es  llamada  por  el  rey.— La  recibe 
en  Valencia.— Festejos  en  esta  ciudad.— Pasan  á  Tarragona  el  rey  y  la  rei- 
na.—Se  trasladan  á  Barcelona  los  reyes.— Cómo  son  recibidos  y  tratados; 
id.,  ps.  484  á  S07.sEl  conde  de  España  en  Barcelona.— Muerte  de  la  rei- 
na Amalia.— Notable  decreto  de  Fernando  sobre  empleos  públicos,  y  sus 
buenos  efectos.— Es  Uncía  del  rey  en  Barcelona.— Sale  ¿  visitar  varias  pro- 
vincias.—Se  detiene  en  ellas.— Obsequios  que  recibe.— Su  regreso  á  la 
córte.— Recibimiento.— Fernando  soporta  mal  el  estado  de  la  viudez.— 
Propóoenle  un  nuevo  matrimonio.— Resuelve  el  rey,  y  elige  para  esposa  á 
MaHa  Cristina  de  Ñápeles.— Ajústanse  los  contratos.— Desposorios  en  Aran- 
juez.— Entrada  de  los  reyes  en  Madrid.— Contento  de  Fernando.- Bodas, 
velaciones,  regocijo  público;  tom.  XV.,  ps.  6  á  26.— Nacimiento  déla  prin- 
cesa Isabel.— Invasiones  de  emigrados.— Torríjos.— Preocupaciones  de  Fer- 
nando y  de  su  gobierno.— Decreto  sangriento  y  cruel.— Reconoce  Fernando 
á  Luis  Felipe.— Distintos  caracteres  y  diversas  tendencias  de  Cristina  y  de 
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Fernando.— Padecimientos  del  rey;  id.,  ps.  28  á  60.— Gobierno  interino  de 
Cristina. — Nacimiento  de  la  infanta  María  Luisa  Fernanda. — Agrávase  la 
enfermedad  del  rey.— Fernando  en  peligro  de  muerte. — Créese  muerto  á 
Fernando.— Señales  de  vida  del  rey.— Alivio  inesperado. — Primeros  de- 
cretos de  Cristina  dorante  la  enfermedad  del  rey. — Solemne  y  célebre  de- 
claración del  rey  en  favor  de  la  reina  y  de  sua  hijas;  id.,  pa.  64  á  80.— 
Toma  el  rey  otra  vea  las  riendas  del  gobierno. —Tierna  y  afectuosa  carta 
de  gracias  que  dirige  á  la  reina.— Aprueba  públicamente  todos  sus  «ctos 
como  gobernante.— Manda  acuGar  una  medalla  para  perpetuar  sus  acciones. 
—Importante  y  cariosa  correspondencia  entre  Fernando  j  don  Cirios.— 
Repugnantes  síntomas  de  la  enfermedad  del  rey.— Sorprende  el  anuncio 
oficial  de  la  muerto  del  rey.  —  Abrese  el  testamento  de  Fernando.— La  rei- 
na Cristina  gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cadáver  de  Fernando 
al  panteón  del  Escorial;  id.,  pa.  84  á  400.—Consideraciones  acerca  de 
España  en  el  reinado  de  Fernando  VIL — La  reacción  de  4844  á  4  820.— 
La  revolución  de  4820  y  sus  causas. — El  rey,  los  ministros,  las  Córtes,  los 
partidos,  el  pueblo. — Turbulencias,  exaltación  de  las  pasiones  políticas, 
guerra  civil.— La  intervención  de  la  Santa  Alianza,  arrogancia  y  flaqueza 
de  la?  Córtes,  de  los  ministros  y  del  rey.— Página  negra  de  la  historia  de 
España. — Femando  rey  absoluto.— Juicios  sobre  la  mayor  ó  menor  dura- 
ción que  debía  esperarse  de  esta  segunda  época  constitucional.— Desatenta- 
do proceder  del  rey.— Arrepentimiento  de  loa  qne  derribaron  el  sistema  y 
de  loa  que  lo  consintieron.— La  reacción  del  23.— Conducta  reciproca  de 
Fernando  y  del  rey  de  Francia.— Oscilaciones  del  rey.— Principio  y  origen 
del  bando  carlista.— Origen,  tendencia  y  carácter  de  la  guerra  de  los  Agra- 
viados.—Comienza  Fernando  á  obrar  como  rey.— Le  apartan  del  buen  ca- 
mino un  ministro  y  nu  capitán  general.— Nuevo  horizonte.— Cómo  se  pre- 
para el  desenlace  de  la  crlaia  política  por  que  vé  atravesando  España.— 
Prodigiosa  mudanza  en  el  carácter  del  rey.— A  qué  y  á  quién  fué  debida. 
— Esplicscion  de  este  fenómeno.— Consecuencias  y  derivaciones  de  las  es- 
cenas de  San  Ildefonso.— La  correspondendenoia  de  Fernando  y  don  Carlos. 
— Primeros  sucesos  después  de  la  muerte  del  rey. — Nueva  era  para  Espa- 
ña; id.,  pe.  404  é  145. 

FIGUERAS. — Desgraciada  espedicion  de  Figueras  en  4  823. — Rendición  de 
aquel  castillo;  tom.  XIV.,  ps.  369  á  374. 

FILADELFOS  (los). — Sociedad  secreta  de  este  nombre  establecida  en  Opor- 
to.— Cueles  erau  sus  designios;  tom.  XII.,  ps.  392  é  393. 

FILIPINAS.— Fomento  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio  en 
el  siglo  XVII.— Comercio  interior  y  exterior.— Libre  comercio  de  ln- 
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dias  y  mi  resnltado.-^ompañía  de  Filipinas;  tona.  XI.»  pe,  46  á  47. 

FINISTERRE.— Armada,  flotilla  y  ejército  de  Boulogne. —Comba te  entre  ia 
escuadra  franco-española  y  la  inglesa  en  Finisfcerre  en  4805.— Fatal  irre- 
solución y  timidex  del  almirante  francés;  valor  y  resolución  del  español 
Grazna;  tom.  XI.,  ps.  504  á  506. 

FLANDES.*— Origen  y  causas  de  la  rebelión  en  el  siglo  XVI.— Causas  del 
disgusto  de  los  flameocos.— Los  edictos  imperiales.— Permanencia  de  las 
tropas  españolas.— La  ambición  y  el  resentimiento  de  loa  nobles.— Quejas 
contra  Granvela.— Odio  que  le  tenían  los  flamencos.— Primeros  síntomas 
de  sedición.— Planes  de  rebelión  en  Flandes.-Rigor  uquisitorial:  oposición 
del  país.- Se  resisten  á  recibir  loa  decretos  del  concilio  de  Trento.— Re- 
sistencia de  los  flamencos  á  admitir  la  Inquisición  y  los  edictos.— Conflictos 
de  la  princesa  regente.— Confederación  de  los  nobles  contra  la  Inquisición. 
—El  compromiso  de  Breda.— Petición  de  los  confederados  á  la  gobemado- 
ra.^Respuesta  de  la  princesa.-Notable  distintivo  de  loa  coUgados.-Si- 
tuacion  crítica  de  Flandea.— Estalla  la  revolución  religiosa  en  los  Paises 
Bajos.- Tumultos,  profanación,  saqueos  y  destrucción  de  templos.— La- 
chas sangrientas  entre  católicos  y  herejes.— Grandes  dimensiones  que  to- 
mó la  rovolueion.-Nombr  amiento  del  duque  de  Alba  como  general  del 
ejército  que  ha  de  ir  á  Flandes;  tom.  VIL,  ps.  &S  á  407.=Suplicios  en 
Flandes. -Disgusto  de  la  princesa  gobernadora  por  la  ¡da  á  Flandes  del 
duque  de  Alba.— Alzamiento  de  ciudades.— Enérgico  y  heróico  comporta- 
miento de  la  princesa  de  Parma  para  sofocar  la  revolución— Restablece  la 
pai.— Nuevo  juramento  que  exige  á  los  nobles.— Quienes  se  negaron  á 
prestarle.— Desconcierto  y  faga  de  los  rebeldes.— Castigo  de  herejes  y  res- 
tablecimiento del  culto  católico.— Paz  de  que  gotaba  Flaodos  cuando  em- 
prendió su  marcha  el  duque  de  Alba.— Resi entese  la  gobernadora  de  los 
¿mplioa  poderes  de  que  iba  investido  el  de  Alba,  y  hace  vivas  instancias  al 
rey  para  que  la  releve  del  gobierno.— Instituye  el  de  Alba  el  Consejo  de 
loa  tumulto?  ó  Tribunal  de  sangre.— Pesadumbre  de  los  flamencos  por  la 
marcha  de  la  princesa  Margarita.— Invasión  de  rebeldes  en  los  Paises  Ba- 
jos.—Derrota  de  españoles  en  Frisia.— Tiránicas  medidas  del  duque  de 
Alba  en  Flandes;  id.,  ps.  409  á  433.=Guerras  de  Flandes.— Excesos  del 
ejército  real.— Franceses  en  auxilio  de  los  orangistas.— Conducta  de  las 
ciudades  flamencas.— Continúan  las  vejacionea  y  suplicios  en  Flandes. 
—Comienza  otra  guerra  en  los  Paises  Bajos.— Sublevaciones  en  Holanda 
y  Zelanda.— Memorable  sitio  de  Harlem.— Insurrección  de  tropas  espa- 
ñolas.—Sale  el  duque  de  Alba  de  los  Paises  Bajos  y  viene  á  España;  id., 
ps.  486  i  !46.=Carácter  y  gobierno  de  don  Luis  de  Requesens.— Célebre 
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sitio  de  Leyden  por  los  españoles. -Rompen  los  rebeldes  los  diques  y  suel- 
tan las  aguas—Próspera  campaña  de  Holanda—Peligrosa  y  temeraria 
esuedicion  de  Zelanda. — Levantamiento  general  en  Flandes  contra  los  es- 
panoles  —Lamentable  tesou  de  los  amotinado*.— Don  Juan  de  Austria 
gobernador  de  Flandes;  tom.  VIL,  ps.  29  í  á  309.=Tratado  de  paz  con 
los  Paises  Bajos.— Evacúan  los  estados  de  Flandes  los  españoles.— Vuel- 
ven los  tercios  españoles  á  Flandes.— Tropas  alemanas  y  francesas  en  au- 
xilio de  los  flamencos.— Conspiración  descub.erta  contra  la  vida  de  don 
Juan  de  A  a  stria.— Alejandra  Farnesio  gobernador  do  Flandes;  id,  pá- 
ginas 340  á  33*.^i»eacion  de  Flandes.— Coof odoración  do  las  provin- 
cias rebeldes  entre  si.— Vuelven  á  salir  de  Flandes  las  tropas  de  España. 
— Se  dá  otra  verá  la  princesa  da  Parma  el  gobierno  de  los  Países  Ba- 
jos.—Se  emancipan  las  provincias  del  dominio  de  España.— lia  Unza  de 
franceses  en  Amberes  por  tos  flamencos. —Asesinato  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  y  suplicio  y  admirable  serenidad  del  asesino.— Consternación  de  las 
provincias;  id.,  ps.  370  á  394 .=El  conde  de  Lwcester.— Memorable  cerco 
de  Amberes.— Ofrecen  los  Estados  su  soberanía  á  la  reina  de  Inglaterra. 
— Respuesta  de  Isabel.— Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma.— 
Graves  disidencia»  entre  ingleses  y  flamencos;  id.,  ps.  392  á  4H.=Guerra 
de  los  Países  B*jos  en  el  reinado  de  Felipe  III. — El  cardenal  Andrés  gober- 
nador de  Flanees  durante  la  ausencia  del  arobiduque.-Operaciones  del 
almirante  de  Aragón  en  Clevea  y  Westfalia.— Toma  de  Rhinberg.— Ex- 
cesos de  las  tropas  del  almirante.— Liga  de  priucipes  alemanes  contra  el 
general  español.— La  isla  de  Bommel.-Van  á  Flandes  los  archiduques  Al* 
berto  ó  babel.— Desgraciada  campaña  del  archiduque.—  Batalla  de  las  Do- 
nas — Derrota  del  ejército  español.— Recobra  Mauricio  á  Rhinberc  — Guer- 
ra  incesante  que  las  flotas  holandesa  ó  inglesa  hacen  á  las  naves  españolas 
en  todos  los  mares.— Memorable  sitio  de  Ostende  por  el  archiduque  Alber- 
to y  los  españoles.— Pérdida  de  Grave  y  la  Esclusa.— Larga  duración  del 
cerco  de  Ostende.— Mortandad  horrible.— Ríndese  Ostende  á  los  tres  años 
al  marqués  de  Espinóla;  id.,  ps.  437  á  474.==La  tregua  de  los  doce  años. 

gnerra  por  ambas  partes.— Comienza  a  tratarse  de  pax^-Qaién  y  por  qué 
conducto  se  hace  la  primera  propuesta.— Condiciones  que  exigen  las  pro- 
vincias  rebeldes.— Intervención  de  todas  las  potencias.-Nombramiento  de 
plenipotenciarios.— Conferencias  en  el  Haya.— Dificultades  para  la  conoor- 
dia.-Peligiio  de  rompimiento.— Se  trasladan  las  platica*  á  Amberes.— Se 
ajusta  el  tratado,  se  firma  y  se  ratifica.— Reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  las  ProTinoi**  unidas  y  humillación  de  España;  id.,pa.  474 
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i  484.=Gnerra  de  Flandes  bajo  Felipe  IV.— Campaña  de  4 637.— ChatiUon 
eo  Luxemburgo.— Guerra  de  los  Paises  Bajos  desfavorable  á  los  franceses. 
—Cómo  arruinaban  á  España  estas  guerras;  tom.  VIH-,  pe.  342  á  368.=- 
Continuación  de  la  guerra  de  Flandes.— El  duque  de  Orleans. —Pérdidas  y 
reveses  para  España.— El  duque  de  Enghien.— División  entre  los  generales 
españoles.— Nuevas  pérdidas.— El  archiduque  Leopoldo  de  Austria  nom- 
brado virey  y  gobernador  de  Flandes.— Vicisitudes  de  la  guerra.— Tratado 
de  Manstor.— Reconoce  España  la  independencia  de  la  república  holande- 
sa.—Paz  de  Westfalia;  id.,  ps.  460  é  465.— Luchas  de  España  en  Flandes 
contra  Francia  ó  Inglaterra.— Progresan  nuestras  armas  en  Flandes.— El 
mariscal  de  Turena  pasa  ¿  Flandes  al  servicio  de  España.— Campaña  y 
triunfos  del  archiduque  y  de  Condé  en  Flandes.— Reemplaza  don  Juan  de 
Austria  al  archiduque  Leopoldo.— Campaña  feliz  de  don  Juan  de  Austria. 
— Ejército  anglo-francés  en  los  Paises  Bajos.— Pierde  España  algunas  pla- 
zas.—Decadencia  de  nuestra  dominación  en  Flandes.— Preparativos  y 
anuncios  de  paz;  id.,  ps.  484  á  497.=Paz  de  Aqoisgran  bajo  Carlos  II.— 
Guerra  de  Flandes  movida  por  Luis  XIV.— Rápidas  conquistas  del  francés. 
—Triple  alianza  de  Inglaterra,  Holanda  y  Soecia.— Condiciones  de  paz, 
inadmisibles  para  España.— Congreso  de  plenipotenciarios  para  tratar  de 
la  paz;  tom.  IX.,  ps.  5  á  4í.=Guerra  de  Luía  XIV.  contra  España,  Holan- 
da |  el  Imperio.— Consigue  Luis  XIV.  disolver  la  triple  alianza.— Proyecta 
subyngar  la  Holanda.— Situación  de  los  holandeses  y  auxilios  de  España.— 
Confederación  de  España,  Holanda  y  el  Imperio  contra  los  franceses.— 
Conferencias  en  Colonia  para  tratar  de  la  paz.— No  tienen  resultado. 
—Guerra  en  Flandes,  en  Alemania  y  el  Rosellon. — Progreso  de  los  fran- 
ceses en  los  Paises  Bajos.— Nuevos  triunfos  y  conquistas  de  Luis  XIV.  en 
Flandes.— Conquista  Luis  XIV.  las  mejores  plazas  de  Flandes.— Nuevo  tra- 
tado entre  Inglaterra,  Holanda  y  España.— Recíbese  la  noticia  de  la  paz  en 
el  sitio  de  Mona;  id.,  ps.  25  á  43.— Paz  de  Nimega.— Lentitud  de  los  ple- 
nipotenciarios en  concurrir  al  congreso.— Interés  de  cada  nación  en  la  con- 
tinuación de  la  guerra.— Mediación  del  rey  de  Inglaterra  para  la  paz. — 
Correspondencia  diplomática.— Alianza  de  Inglaterra  y  Holanda.— Conclu- 
sión de  la  guerra;  id.,  ps.  49  á  56.— Guerra  con  Francia  .—Paz  de  Riswick. 
—Campaña  de  Flandes.— Tratados  y  negociaciones  para  la  paz  general.— 
Tratados  y  condiciones  de  la  paz.— Desconfianza  de  que  descanse  Europa 
de  tantas  guerras;  id.,  ps.  433  444. 
FLOR1DABLANCA.— Florida  blanca,  ministro  de  Estado;  tom.  X.,  ps.  452 
á  453.=Ideas  de  Floridablanca  para  desterrar  ta  vagancia  y  socorrer  la 
verdadera  necesidad.— Escritos  y  publicaciones  sobre  el  ejercicio  discreto 
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de  la  caridad  y  de  la  limosna;  tona.  XI,  pe.  30  á  34.=Dbgu8tos  de  Flori- 
da Wanca.— Intrigas  contra  esta  ministro.— Pretestos  para  desacreditarle 
con  el  rey.—Mauejos  del  conde  de  Aranda.— El  decreto  sobre  tratamientos. 
—Sátiras  y  otros  escritos  contra  Fioridablanca.— Sospecha  acerca  de  sus 
autores. — Escribe  y  presenta  el  ministro  de  Estado  al  rey  su  célebre  Me- 
morial en  propia  defensa.— Mantiénele  el  rey  en  sa  gracia  y  valimiento; 
id.,  ps.  65  á  70.=Proclamacion  de  Cirios  IV.— Continúa  Floridablanca  en 
el  ministerio.— Medidas  de  desamortización.— Be  fomento,  de  comercio  y 
de  marina.— De  órden  y  de  decencia  pública.— Abolición  del  Auto  acorda- 
do de  Felipe  V.  sobre  la  sucesión  á  la  corona.— Razones  de  no  haberse  pu- 
blicado la  pragmática;  id.,  ps.  476  ¿  483. 

FONDO  PIO  BENEFICIADO.— Su  establecimiento  bajo  el  reinado  de  Cár- 
losIII.;  tom.  XI.,  p.  S9. 

FOMENTO  (Oficinas  db).— Sus  trabajos  estraordinarios;  tom.  XII.,  ps.  9 
é  40.=Creacion  del  ministerio  de  este  nombre  en  483Í;  tom.  XV.,  pági- 
nas 74  á  76. 

FONTANA  DE  ORO.-Sociedades  patrióticas.— Espíritu  de  estas  reuniones. 
—Célebre  club  político  de  Madrid  en  4820  conocido  con  el  nombre  de  Fon- 
tana de  Oro;  tom.  XIV.,  ps.  83  á  84. 

FOSO  DE  ZAMORA  (Batalla  obl).-  Véase  Abderrahman  III. 

FRANCESES.— Los  franceses  en  España  en  4807.— Proceder  insidioso  de 
Bonaparte  para  el  logro  de  este  fío.— Situación  de  España  cuando  Jnnot 
recibió  órden  de  avanzar  á  Portugal. — Entran  Juntos  franceses  y  españo- 
les.—Entra  Dupont  en  Castilla  con  nuevo  cuerpo  de  ejército  y  se  sitúa  en 
Valladolid.— Penetra  Moncey  en  España  con  el  tercer  cuerpo. — Alevosía 
con  que  se  apoderan  los  franceses  de  la  ciudadela  de  Pamplona.— Cómo  los 
franceses  se  hicieron  dueños  del  castillo  de  Fígueras.— Cómo  les  fué  entre- 
gada la  plaza  de  San  Sebastian.— Alarma  de  la  córte.— Penetra  Murat  en 
la  península  y  llega  á  Burgos.— Medida  que  Godoy  propone  al  rey  para  sa- 
lir del  conflicto.— Sucesos  posteriores;  tom.  XII.,  ps.  420  á  434. 

FRANCISCO  I.  DE  FRANCIA.— Guerras  de  Italia.— Sitio  de  Pavía.-Solapa- 
da  conducta  del  papa. — Imprudencia  y  presunción  de  Francisco  I. — Su  reto 
al  marqués  de  Pescara  y  contestación  de  éste. — Incidentes  notables  en  la  ba- 
talla de  Pavía.— Célebre  derroto  de  los  franceses.— Prisión  de  Francisco  I. 
Cartas  del  rey  prisionero  á  su  madre  y  al  emperador.— Carta  de  Cárlos  V. 
á  la  madre  de  Francisco  I.;  tom.  VI.,  ps.  473  á  499.— Prisión  de  Francis- 
co I.  en  Madrid.— Conducta  de  Cárlos  V.  después  de  la  batalla  de  Pavía. 
Condiciones  que  Cárlos  V.  exigía  á  Francisco  I.  como  precio  de  su  liber- 
tad.—Contestación  de  éste;  mensajes.-Es  traído  á  Madrid. -Desatencio- 
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oes  del  emperador  eco  el  régio  cautivo.— Peligrosa  enfermedad  de  Fran- 
cisco en  la  prisión.— Le  visita  Carlos  V.— Nuevo  desvio.— Proyecto  de  fu- 
ga.—Abdicación  de  Francisco.  —Pláticas  amistosas  entre  los  dos  sobera- 
nos.—Sale  el  rey  Francisco  para  Francia.— Casamiento  del  emperador  y 
ceremonial  que  ae  observó  en  el  rós  ate  de  Francisco  I.— Dramática  escena 
en  el  Bidajoa.— Entra  en  su  reino  y  vienen  sea  hijos  en  rehenes  á  España. 
—No cumple  el  rey  de  Francia  lo  pactado;  id.,  ps.  800  á  213,— Desafío 
personal  entre  Francisco  y  Cárlos  V.— Conducta  do  cada  soberano  en  este 
negocio  y  su  resultado.— Tratado  de  Cambra  y  entre  Cárloa  V.  y  Francis- 
co I.;  id.,  pe.  835  á  8i5.—Muerto  de  Francisco  1.  en  Francia.— Cómo  juz- 
gan á  este  monarca  los  franceses;  tom.  VI.,  ps.  440  á  445. 

FR1EDLAND. — Mamorable  triunfo  de  este  nombre  por  el  emperador  Napo- 
león; tom.  XI.,  ps.  540  á  544. 

FRISU.— Derrota  de  los  españoles  en  este  lugar.— Viatt  Flandes. 

FRUELA  L— Su  reinado.— Se  rebelan  los  vascones  y  los  sujeta.— Medida 
sobre  los  matrimonios  de  los  clérigos.— Rebelión  en  Galicia.»— La  sofoca 
Fruela.-Funda  á  Oviedo.-Mata  á  su  hermano,  y  él  es  después  asesinada 
por  los  suyos;  tom.  11.,  ps.  66  á  70. 

FRUELA  II.— Efímero  reinado  de  este  monarca;  tom.  11.,  ps.  116  á  827. 

FUERO  DE  SOBRARBfi.  — Qué  era.-Diversos  juicios  sobre  este  código.— 
Opiaáe»  del  autor;  tom.  II.,  ps.  808  a  243. 

FUEROS  DE  LEON.— Veos*  Alfokso  V. 

FUEROS  DE  CASTILLA. — Véase  Alfonso  V. 

FULV10.-tíuién  era  Fulvio  y  qué  hizo  en  España;  tom.  I.,  ps.  859  á  860. 
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GALIANO  (Dow  Antonio  Alcalá).— Dáse  á  conocer  como  orador  en  la  Fon- 
tana de  Oro.— Sus  discursos  y  sus  tendencias  revolucionarias;  tom.  XIV., 
p.  »«.=Exaltadas  peroraciones  de  Galiaoo  en  las  Cortes  extraordinarias 
de  1822;  id.,  ps.  273  é  276.=Proposicion  de  Alcalá  GaHano  en  las  memo- 
rables Cortes  de  Sevilla;  id.,  ps.  344  á  343. 

GALBA.— Sos  crueldades  y  alevosías.— Metanzas  horribles  é  indignación  de 
los  españoles;  tona.  I.,  ps.  866  á  267. 

GANTE.— Alzamiento  y  revolución  en  Gante  y  sus  causas  bajo  Cárlos  V.— 
Perplejidad  del  emperador.— Marcha  á  Flandes.— Sofoca  la  rebelión  de 
Gante.— Medidas  y  castigos  crueles.— Demandas  de  los  protestantes  de 
Alemania  y  respuesta  del  emperador;  tom.  VI.,  ps.  367  á  372. 

GARAY.— Infructuosos  esfuerzos  de  este  ministro  para  la  mejora  del  crédito  y 
el  arreglo  de  la  Hacienda  y  sus  causas.— Lastimoso  estado  del  reino;  to- 
mo XIV.,  ps.  43  a  48. 

GARDOQUI  (Don  Diego).— Sistemas  de  empréstitos.— Condiciones  y  reglas 
con  que  se  hacían  bajo  la  administración  de  Cirios  IV.— Memoria  del  mi- 
nistro Gardoqui  sobre  el  estado  de  la  Hacienda.— Recursos  y  arbitrios  que 
proposo  para  cubrir  las  obligaciones;  tom.  Xh,  ps.  317  á  349. 

GARC1LASO  DE  LA  VEGA.— Suplicio  horrible  de  este  personaje  en  Burgos; 
tom.  IV.,  ps.  87  á  88. 

G ARILLANO.  —Célebre  batalla  y  glorioso  triunfo  de  los  españoles  en  el  Gari- 
llano  en  4504;  tom.  V.,  ps.  434  ¿  437. 

GELBES.— Ida  de  don  García  de  Toledo  é  Africa  en  4540.— Funesto  y  me- 
morable desastre  de  los  españoles  en  la  isla  de  Gelbes.— Sus  causas  y  con- 
secuencias.-Suspéndose  la  conquista  de  Africa;  tom.  V.,  ps.  545  á  547.= 
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Arriba  una  armada  de  Felipe  II.  á  los  Gelbes.— Toma  del  castillo.— Piérde- 
se lastimosamente  la  armada;  tom.  VIL,  ps.  49  á  54. 

GENOVA. — Famosa  conspiración  en  Genova  en  4547  —Fieachi.— Recelo»  y 
cuidados  del  emperador  Carloa  V.— -So  reaolocion;  tom.  VI.,  ps.  43Í  ¿  433. 

GEOGRAFIA. — Situación  geográfica  de  Espafia.— Prodoccionea  y  riqueza  de 
su  suelo;  tom.  I.,  ps.  487  á  488. 

GERMANIAS  DE  VALENCIA. — Origen  de  las  Germaníaa.— Opresión  en  que 
vivía  la  cíase  plebeya  en  Valencia.— Lo  que  sinrió  de  pretesto  á  la  plebe 
para  insurreccionarse.— Alzamiento  en  Valencia.— Junta  de  los  Trece.— 
Por  qué  ae  llamó  Germanía.— Alarma  de  los  nobles.— La  conducta  del  rey 
alienta  á  los  plebeyos.— Alarde  de  la  fuerza  de  los  sublevados. —Alzamien- 
to en  Játiva  y  Murviedro.— Nombramiento  del  ▼¡rey.— Gran  tumulto  en 
Valencia.— Fuga  del  virey  conde  de  Mélito.— Guerra  de  las  Gemianías.— 
Fidelidad  de  Iforella  al  rey.— Desmanes  y  escesos  de  los  agermanados.— 
Suplicios  horribles  ejecutados  por  plebeyos  y  nobles.— Escenas  sangrientas. 
—Fuerzas  respetables  de  uno  y  otro  bando.— Batallas  y  sitio  de  ciudades. 
— Agerma nados  célebres.— luán  Lorenzo.— Guillen  Sorolla.— Juan  Caro.— 
Vicente  Peris.— Alzamiento  de  moros  en  favor  de  los  nobles.— Imponente 
motín  de  Valencia  y  sus  causas.— Grande  espedicion  del  ejército  de  la  Ger- 
manía.—Auxilio  qne  reciben  los  nobles.— Derrota  de  los  agermanados  en 
Orihuela. — Anarquía  en  la  capital.— Rendición  de  la  capital  al  virey. — 
Gerraanías  de  Játiva  y  Alcira.— Guerra  obstinada.— Suplicios  horribles  en 
Onleniente.— El  marqués  de  Zenete.— Vicente  Peris  en  Valencia.— Acción 
sangrienta  que  motiva  en  las  calles  de  la  ciudad.— Su  temerario  valor.— Ea 
cogido  y  ahorcado.— Es  arrasada  su  casa.— Prosigue  la  guerra  El  Encubier- 
to.—Ea  hecho  prisionero  y  decapitado  en  Játiva.— Quién  era  El  Encubier- 
to.—Rendición  de  Játiva  y  Alcira.- Fin  de  la  guerra  de  las  Germanías.— 
Persecución  y  suplicio  de  los  agermanados.— Reflexiones  sobre  esta  guerra; 
tom.  VI.,  ps.  445  á  464. 

GERONA. — Espedicion  de  Duhesme  contra  Gerona  en  4808.— Confianza  y 
arrogancia  del  general  francés.- Atacan  Duhesme  y  Reille  la  plaza  de  Ge  • 
roña.— Baterías  incendiarias.— No  hacen  efecto.— Alzan  los  franceses  el  si- 
tio.—Desastroso  regreso  de  Duhesme  á  Barcelona;  tom.  XII.,  ps.  304 
á  306.  =Em peno  de  los  franceses  en  tomar  á  Gerona.— Ejército  sitiador.— 
Desventajosas  condiciones  de  la  plaza.— Admirable  decisión  de  las  tropas 
y  de  los  moradores  de  la  ciudad. — Entereza,  valor  y  heroísmo  del  gober- 
nador Alvarez  de  Castro.— Operaciones  de  sitio.— Ataques,  asaltos  — Ham- 
bre horrorosa  en  Gerona.— Epidemia.— Cuadro  desolador.— Constancia  de 
los  defensores.— Serenidad  heroica  de  Alvarez.— Horrible  mortandad  de 
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gente.— Congreso  catalán  en  Manresa. — No  puede  socorrer  á  Gerona.— 
Enfermedad  y  postración  de  Alvarez. — Resigna  el  mando. — Imposibilidad 
de  prolongar  la  resistencia. — Honrosa  capitulación. — Lo  que  admiró  á  Eu- 
ropa este  memorable  sitio.— Dolorosa  y  trágica  muerte  de  Alvarez. — Jus- 
tas recompensas  y  honores  tributados  por  la  nación  á  su  heroísmo;  to- 
mo III.,  ps.  425  á  436. 

GIBRALTAR. — Armada  anglo- holandesa  contra  Gibraltar  bajo  Felipe  V.— 
Piérdese  esta  importante  plaia.— Funesta  tentativa  para  recobrarla.— Sitio 
desastroso.— Levántase  después  de  haber  perdido  un  ejército;  toro.  IX., 
ps.  280  á  *83.=Proyectos  de  España  sobre  Gibraltar  bajo  Felipe  V.— Sitio 
de  Gibraltar.— Quejas  de  los  generales.— Terquedad  del  conde  de  las  Tor- 
res—Acta del  Pardo.— Levántase  el  sitio  de  Gibraltar;  tom.  X.,  ps.  45 
á  54.=Conviéitese  en  sitio  el  bloqueo  de  Gibraltar  bajo  el  reinado  de  Cár- 
los  III.— Planes  diversos  y  estravagantes  invenciones  para  rendirle.— Son 
desechados. — Se  adopta  el  famoso  proyecto  de  las  Baterías  flotantes  de 
Mr.  d' Arzón. — Descripción  de  estos  navios  mónstruos. — Ejército  de  cua- 
renta mil  hombres  en  el  Campo  de  San  Roque.— Obras  admirables  de  ata- 
que y  defensa. — Curiosidad  y  ansiedad  pública. — Especiacion  de  toda  Eu- 
ropa.—Pénense  en  juego  con  soberbio  aparatólas  baterías  flotantes. — Hor- 
rible estruendo  causado  por  cuatrocientas  piezas  de  grueso  calibre  disparadas 
a  un  tiempo.— Se  incendian  las  flotantes.— Noche  funesta  y  terrible.— Se 
malogra  la  empresa  naval.— Continuación  del  sitio.— Contratiempo  de  la 
escuadra  española.— Llegada  y  maniobras  de  la  escuadra  inglesa.— Intro- 
duce socorros  en  la  plaza.— Combate,  y  se  salva  de  las  escuadras  combi- 
nadas.—Proyecto  de  minar  el  Peñón.— Nuevas  negociaciones  para  la  paz. 
—Condiciones  que  exigía  España.— Modifica  sus  proposiciones.— Se  frus- 
tran sus  esperanzas  de  la  restitución  de  Gibraltar.— Fin  de  la  guerra;  to- 
mo X.,  pa.  549  á  664. 

GIGANTES.— Memorables  y  sangrientas  batallas  de  Leipsick,  de  las  mayo- 
res y  mas  terribles  que  registra  la  historia  de  todos  los  siglos.— Combate 
llamado  de  los  Gigantes.^ Infortunios  de  Napoleón;  tom.  XIII.,  ps.  264 
á  266. 

GIRON  (Don  Pedro).— Es  nombrado  general  de  las  Comuneros.— Resenti- 
miento y  retirada  de  Padilla.— Estrafia  conducta  de  Girón.— Sospechosa 
intervención  de  fray  Antonio  de  Guevara.— Traición  de  don  Pedro  Girón. 
— Girón  y  el  obispo  Acuña  on  Valtadolid;  descrédito  de  aquel  y  popularidad 
de  éste.  -Retírase  Girón  de  la  guerra  odiado  y  escarnecido;  tom.  VI., 
ps.  88  á  95. 

GODOS.— Dominación  goda.— Desde  Ataúlfo  hasta  Eurico.— Procedencia  de 


Digitized  by  Google 


200  HISTORIA  DE  ESPAÑA* 

las  tribus  bárbaras  que  se  apoderaron  de  nuestro  suelo. — Alanos,  vánda- 
los, suevos,  godos. «—Ataúlfo. — Sigerico. — Walia.— Teodoredo. — Rechiario, 
primer  rey  suevo  cristiano.— Atila.— Proclamación  de  Turismundo. — Teo- 
dorico.— Su  muerte;  tom.  I.,  ps.  444  a  457.=Reinado  de  Burico. — Llega 
el  imperio  gótico  al  apogeo  de  su  grandeza.— Recopilación  de  leyes  hechas 
por  Eurico. — Su  muerte.— Alarico  II.— Código  de  Alarko  ó  de  Aniano.— 
Muere  peleando  con  Clodoveo,  rey  de  los  francos. — Reinado  de  Amalarico. 
—Reinado  de  Teudis.— Reinado  de  Teodiselo.— Id.  de  Agita.— De  Atana- 
gildo.— Muerte  de  A  tanagildo.— Elección  de  Liuva.— Elección  de  Leovigil- 
do;  id.,  ps.  459  á  4 6 9. «Refrena  Leovigildo  ó  los  imperiales  y  les  tome  va- 
rias plazas.— Hermenegildo.— Recaredo.— Recaredo  convertido  á  la  fé  cató- 
lica.—Principio  de  la  fusión  política  y  civil  entre  codos  y  españoles  —Moer- 
te  de  Recaredo.— Sos  virtudes;  id.,  ps.  470  á  4S4.=Organfzacion  religio- 
sa,  política  y  civil  del  reino  godo-hispano  hasta  el  siglo  VII.;  id.,  ps.  485 
á  604.B=Breve  reinado  de  Liuva  II.— Viterico.— Muere  desastrosamente  y 
se  ensaña  con  su  cadáver  el  furor  popular.— Gundemaro. — Sisebuto.— Re- 
caredo II.— Suíntila.— Sisenando.— -Chintila.— Tulga.— » Chindasvinto. — Re- 
cesvinto.— Complemento  de  la  unidad  política  entre  godos  y  españoles;  id., 
ps.  502  ó  51 8.=Waraba.— Concilios  celebrados  en  el  reinado  de  Wamba. 
—Sos  principales  disposiciones.— Ervigio  es  ungido  rey;  id.,  ps.  514 
é  5z3.=Ervigio  se  bace  reconocer  y  confirmar  en  el  duodécimo  concilio  de 
Toledo.— Trasmite  Ervigio  la  corona  á  Egica,  su  yerno.— Conspiración  con- 
tra Egica. — Durísimas  leyes  contra  los  judíos. — Asociación  de  Witiza  en  el 
reino.— Elevación  de  Rodrigo;  id.,  ps.  524  á  535.=Bandos  y  discordias 
que  dividían  al  reino  al  advenimiento  de  Rodrigo.— El  metropolitano  Oppas. 
—Causas  que  fueron  preparando  la  ruina  de  la  monarquía  goda.— Desmo- 
ralización de  los  monarcas,  del  clero  y  del  pueblo.— Discúrrese  sobre  la 
autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo  y  la  Cava.— Situación  de  los  árabes 
en  Africa.— Sus  tentativas  ó  invasión  en  la  península.— Instigaciones  de 
los  judíos.— Idem  de  los  partidarios  de  W  i  tiza.— El  conde  don  Julián.— 
Conducta  de  Muza.— Se  resuelve  la  invasión  y  se  realiza.— Primer  choque 
entre  el  africano  Tarik  y  el  godo  Teodomiro.— Preparativos  de  Rodrigo  pa- 
ra la  resistencia.— Memorable  y  funesta  batalla  del  Guadalete.— Trian fo  de 
loe  mahometanos. — Destrucción  del  reino  godo.— El  Uanto  de  España; 
id*,  ps.  536  á  548.— Estado  social  del  reino  godo-hispano  en  su  último 
periodo. — Mudanza  de  la  organización  política  del  Estado  desde  Recaredo. 
— Relaciones  entre  los  concilios  y  los  reyes.— Se  fija  la  verdadera  natora- 
leza  de  estas  congregaciones.- Independencia  de  la  iglesia  goda.— Exámeo 
histórico  del  Fuero-Juzgo.— Literatura  hispano-goda  y  so  índole.— Estado 
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de  las  artes,  industria  y  comercio  de  los  godos. —Con sideraciones  generales 
sobre  la  civilización  goda.— Si  ajanó  ó  perdió  España  con  la  dominación  vi- 
sigoda; id.,  ps.  549  é  569. 

ODOY  (Don  Májtobl).— Separación  del  conde  de  Aranda  del  ministerio,  y 
le  reemplaza  don  Manuel  Godoy,  duque  de  Alcudia.— Noticias  de  este  per- 
sonaje, y  causas  de  su  rápida  elevación.— Disgusto  general;  toa.  XI.  pá- 

—Consulta  al  Consejo  sobre  !a  alianza  con  la  república  francesa.— Opinión 
del  Consejo;  id.,  ps.  269  á  279.— El  príncipe  da  la  Paz,  generalísi- 
mo; id.,  pa.  427  4  428.— Segundo  ministerio  del  príncipe  de  la  Paz. — Có- 
mo volvió  á  la  gracia  de  los  reyes  que  había  perdido.— Es  nombrado  gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.— Se  le  recomienda  la  reorganización 
del  ejército  y  marina.— Graves  disturbios  en  Valencia  y  facilidad  con  que 
soseeó  el  tumulto  el  principe  de  la  Paz. — Juicio  de)  medio  que  empleó.— 
Proyecto  de  Regencia  que  se  atribuyó  á  la  reina  y  á  Godoy.— Otros  suce- 
sos; id.,  ps.  446  4  461  .=La  familia  real  y  don  Manuel  Godoy.— Principio  y 
motivos  de  la  aversión  popular  á  don  Manuel  Godoy. — Causas  que  la 
alimentaron. — Ceguedad  de  los  reyes  y  fascinación  del  favorito.— Crítica 
situación  de  España  y  de  Europa  al  encargarse  éste~del  gobierno* — Le  cul- 
pan de  todos  los  males.— Resentimientos  de  todas  las  clases  del  Estado. — 
Es  no  obstante  objeto  de  bajas  adulaciones.— Mérito  que  tuvo  en  haber 
llevado  al  ministerio  á  Jovellanos  y  Saavedra.— Caida  de  Godoy.— Si 
influyeron  en  ella  los  dos  ministros.— Recobra  ra  valimiento  el  príncipe  de 
la  Paz.— Destierro,  prisión  y  largos  padecimientos  del  ilustre  Jovellanos,  y  ' 
parte  que  tuvo  en  ellos  Godoy.— Lo  que  este  suceso  aumentó  contra  él  el 
disgusto  público.— Escoiquiz  conspira  contra  el  Príncipe  de  la  Paz.— Enlace 
de  Fernando  con  la  princesa  de  Nápoles  y  consejo  de  Godoy  al  tratarse  de 
esta  boda,  y  significación  que  se  le  dió.— Formación  de  un  partido  Fer» 
nandista  contra  el  principe  de  la  Paz.— Conspira  la  princesa  de  Asturias 
coDtra  la  política  de  Godoy. — Correspondecia  secreta  de  María  Antonia  con 
su  madre  la  reina  de  Nápoles,  que  descubre  Napoleón  y  la  denuncia  á 
Godoy. — Godoy  se  adhiere  á  la  Inglaterra,  y  Fernando  y  sus  parciales  se 
declaran  por  Francia.- Esfuerzos  del  príncipe  de  la  Paz  por  desenojar  á 
Napoleón. — Proyectan  casar  al  príncipe  de  Asturias  con  la  cuñada  de  Godoy. 
—Es  nombrado  Godoy  Gran  Almirante  con  tratamiento  de  Alteza.— Indig- 
nación que  prodoce. — Relaciones  de  Godoy  con  el  príncipe  Mural. — Se 
anuncian  las  tristes  escenas  del  Escorial;  tom.  XII.,  ps.  63  ¿  76.=sAmb¡cto- 
sos  proyectos  del  principe  de  la  Paz.— Aspiraciones  que  le  fueron  atribui- 
das.—Verdadero  pensamiento  que  tuvo  y  en  el  que  mas  se  fijó.— Silencio 
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de  los  historiadores  sobre  este  punto.— Principio  de  sus  inteligencias  con 
Napoleón  para  el  logro  de  so  proyecto.— Corso  que  fué  llevando  la  negocia- 
ción.—Correspondencia  entre  Izquierdo  y  el  principe  de  la  Paz.— Notas  de 
Bonaparte,  y  esplica  Godoy  sus  deseos.— Interruccion  que  sufrió  eate  nego- 
cio y  sentimiento  de  Godoy  y  de  Izquierdo.— Cambia  de  política  el  príncipe 
de  la  Paz.— Enoja  é  Napoleón.— So  arrepiente  y  se  esfuerza  por  recobrar  so 
amistad.— Se  reanuda  la  negociación  interrumpida.— Sospechas  de  Godoy 
después  del  tratado  de  Fontainebleau.— Principio  de  grandes  calamidades; 
id.,  ps.  77  á  99.=E1  proceso  del  Escorial  en  4807.— Papel  que  en  estos  su- 
cesos hizo  el  piíncipe  de  la  Paz.— Se  atribuye  á  intrigas  de  Godoy  los  sucesos 
del  Escorial.— Espera  el  príncipe  de  Asturias  que  Bonaparte  venga  en  su  fa- 
vor y  contra  el  príncipe  de  la  Paz.*— Intenta  éste  retirarse  y  no  lo  consien- 
ten ni  Carlos  ni  Fernando.— Otros  sucesos;  id.,  ps.  400  á  4  48.=E1  tumulto 
de  Aranjuez.— Sospechas  y  recelos  del  príncipe  de  la  Paz  respecto  á  la  con- 
ducto insidiosa  de  Napoleón.— Proyecta  y  propone  la  retirada  de  los  reyes 
á  Andalucía.— Agitación  en  Aranjuez.— Es  acometida  la  casa  del  favorito  y 
destruidos  y  quemados  sus  muebles.— Ocúltase  Godoy.— Es  descubierto  y 
preso.— Le  conducen  con  gran  riesgo  de  su  vida  al  cuartel  de  Guardias.— 
Confiscación  de  los  bienes  de  Godoy.— Es  trasladado  al  castillo  de  Villa  vi- 
ciosa; id.,  ps.  435  á  150.— Pide  Murat  que  le  sea  entregada  la  persona  de 
Godoy.— Savary  acuerda  desistir  de  esta  pretensión;  Id.,  ps.  167  á  168.— 
El  príncipe  de  la  Paz  es  sacado  de  la  prisión  y  enviado  á  Bayona.— Godoy 
en  Bayona;  id.,  ps.  475  ¿  4  78. 
GOLPE  DE  ESTADO.— El  intentado  por  el  rey  Fernando  VII.  en  48Í0.— Se 
frustra  el  proyecto.— Divúlgase  por  Madrid.— Agitación  y  tumulto.— Men- 
saje de  la  diputación  permanente  al  rey.— Respuesta  de  Fernando.— Viene 
á  la  corte.— Demostraciones  insultantes  de  la  plebe.— Enojo  y  desespera- 
ción del  monarca.— Tregua  entre  el  gobierno  y  los  exaltados;  tom.  XIV., 
ps.  447  á4*4. 

GOMERA  (PbSon  de  u).— Expedición  enviada  por  Felipe  II.  ¿  la  reconquis- 
ta del  Peñón  de  la  Gomera.— Frústrase  esta  primera  empresa.— Segunda  y 
mas  numerosa  armada  contra  el  Pefion.— Don  García  de  Toledo.— El  corsa- 
rio Mustafá.— Recobran  el  Peñón  los  españoles.— Grandes  proyectos  del 
rey  turco  contra  el  rey  de  España;  tom.  VII.,  ps.  53  á  55. 

GONZALEZ  MORENO.— Infamia  de  este  hombre  contra  los  liberales  en  1834 . 
—Era  llamado  El  verdugo  de  Málaga;  tom.  XV.,  ps.  57  á  58. 

GONZALO  DE  CORDOBA.— Sus  triunfos  en  las  guerras  de  Nápoles.— Envía 
el  rey  de  España  ¿  Gonzalo  de  Córdoba  á  Sicilia.— Campañas  y  triunfos  de 
Gonzalo  de  Córdoba  en  Calabria.— Acude  Gonzalo  de  Córdoba  llamado  por 
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el  rey  á  Nápoles.-Le  dan  por  aclamación  el  dictado  de  Gran  Capitán.— 
Triunfo  del  Gran  Capitán  en  Atella.— Acaba  el  Gran  Capitán  de  someter  la  Ca- 
labria.—Recobra  para  el  papa  la  plaza  de  Ostia.— Conferencia  entro  el  papa 
Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdoba  .—Severas  reconvenciones  que  el  Gran  Ca- 
pitán hizo  al  pontífice.— Vuelve  Gonzalo  á  Nápoles. — Recibe  el  titulo  de  du- 
que de  Sao  tángelo.— Hace  oficios  de  pacificador  en  Sicilia.— Regresa  á 
Nápoles  y  acaba  de  expulsar  á  los  francesea. — Fin  de  la  primera  campana 
de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Italia.— Vuelve  á  E3pafia.— Entusiasmo  con  que 
fué  recibido;  tom.  V.,  ps.  318  á  34*.=EI  Gran  Capitán  recobra  á  Cefalonia 
de  loa  turcos. — Rivalizan  en  generosidad  Gonzalo  de  Córdoba  y  don  Fadri- 
qoe  de  Nápoles. — Gonzalo  de  Córdoba  sitia  á  Taranto. —Trabajo  de  las  tro- 
pas en  el  cerco.— Insurrección  militar. — Peligro  y  serenidad  de  Gonzalo.— 
Sosiega  el  motín.— Rendición  de  Tarento. — Comportamiento  del  Gran  Capi- 
tán con  el  duque  de  Calabria.— Falta  á  la  capitulación.— El  duque  es  traído 
prisionero  á  Espa fia;  id.,  ps.  406  á  4IO.=Gonzalo  de  Córdoba  en  Nápo- 
les.—El  Gran  Capitán  se  retira  á  Barletta.— Célebres  combatea  caballeres- 
cos.—Triunfo  de  los  caballeros  españolea.— Prudente  conducta  de  Gonzalo 
en  Barletta.— Tratado  de  paz  entre  Francia  y  España,  celebrado  entre 
Luis  XII.  y  el  archiduque  Felipe  de  Austria,  que  no  reconocen  ni  el  rey 
Católico,  ni  el  Gran  Capitán  y  prosigue  la  guerra.— Famosa  batalla  y  glo- 
rioso triunfo  de  Gonzalo  en  Cer ¡fióla.— Entrada  triunfal  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba en  Nápoles. — Otros  sucesos  en  los  cuales  interviene  el  Gran  Capitán; 
id.,  pe.  443  á  429.=Gonzalo  de  Córdoba  prosigue  las  guerras  de  Italia.— 
Hedidas  de  defensa  de  Gonzalo  de  Córdoba.— Se  sitúa  á  orillas  del  Garilla- 
no.— Combates.— Puente  de  barcas.— Lucha  temible  en  el  puente. — Posi- 
siciones  de  ambos  ejércitos.— Constancia  y  sufrimientos  do  las  tropas. — Su- 
blime modelo  de  paciencia  del  Gran  Capitán.— Su  objeto  y  siatema.— Céle- 
bre batalla  y  glorioso  triunfo  de  los  españoles  en  el  Garillano.— Rendición 
de  Gaeta. — Noble  conducta  del  Gran  Cn pitan.— Gonzalo  en  Nápoles. — Elo- 
gio de  Gonzalo;  id.,  ps.  430  á  443.=Sospechas  que  concibe  el  rey  Fernán* 
do  acerca  del  Gran  Capitán. — Instigaciones  de  los  enemigos  de  Gonzalo  en 
la  corte. — Situación  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Nápoles.— Crecen  loa  rece- 
los del  rey. — Le  ofrece  el  gran  maestrazgo  de  Santiago  para  ver  de  atraerle 
á  España.— Notable  carta  del  Gran  Capitán  al  rey  Católico.— Deja  Fernan- 
do la  regencia  de  Castilla,  pasa  á  Italia  y  encuéntrase  en  Genova  con  el 
Gran  Capitán.— Demostraciones  amistosas;  van  junt03  á  Nápoles.— Favor 
de  que  gozaba  allí  Gonzalo.— Pomposa  cédula  del  rey  nombrándole  duque 
de  Sessa.— Las  cuentas  del  Gran  Capitán.— Lo  que  determinó  la  vuelta  del 
rey  á  Castilla.— Trae  consigo  á  Gonzalo.— Célebres  vistas  de  Fernando  el 
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-  Católico  y  Luit  XII.  de  Francia  en  Saona,  y  honores  extraordinarios  que 
allí  recibe  el  Gran  Capitán.— El  rey  desaira  al  Gran  Capitán  y  á  los  princi- 
pales nobles  castellanos.— Tibiera  y  desvío  del  rey  con  el  Gran  Capitán.— 
So  retira  éste  á  Loja.— Noble  y  arrogante  respuesta  de  Gonzalo  á  una  pro- 
posición del  rey  .--Otros  sucesos;  id.,  ps.  486  á  503.=Cooducta  de  Fer- 
nando con  el  Gran  Capitán.— Sentimiento  que  prodoce  en  el  ejército.— 
Quejas  de  Gonzalo.— Dureza  con  que  habló  al  rey  —  Devuélvele  los  po- 
deres.—Nuevos  recelos  del  monarca;  desaires. — Muerte  de  Gonzalo  de 
Córdoba. — Loto  en  la  corte.— Virtudes  del  Gran  Capitán;  id.»  ps  544 
á  547. 

GRANADA. — Principio  de  esta  guerra  contra  los  moros. — Antecedentes  que 
la  prepararon.— Gobierno  de  Muley  Hacen  en  Granada,  y  sus  relaciones 
con  los  reyes  de  Castilla.— Profecía  de  un  santón.— Ventanía  de  los  cris- 
tianos.—Importante  conquista  de  Al  ha  mi. — La  sitian  los  moros;  admirable 
defensa  de  los  sitiados;  socorro  do  caballeros  andaluces.— Segundo  sitio  y 
ataque  de  Al  ha  ma.— Derrota  y  escarmiento  de  los  musulmanes. — La  reina 
Isabel  en  Córdoba;  su  resolución;  efecto  mágico  de  sus  palabras.— El  rey 
Fernando  vá  con  ejército  ¿  Alhama,  y  vuelve.— Discordias  en  Granada;  las 
dos  sultanas.— Mnley  Hacen  y  su  hijo  Boabdil.— Tumultos:  sangrientos 
combates  en  las  calles.— Muley  es  arrojado  de  Granada  por  Boabdil.— Des- 
graciada espedicion  del  ejército  cristiano  á  Loja.— Tercer  sitio  do  Albama. 
—Campaña  formal  contra  los  moros.— Funesto  desastre  de  un  ejército  cris- 
tiano en  la  Ajarquía.— Triunfos  de  los  cristianos  en  Lucena.— Prisión  de 
Boabdil  el  rey  Chico.— Rescate  de  Boabdil.— Boabdil  en  Granada;  horrible 
carnicería  ontre  los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley. — Armisticio. — Que- 
da Muley  en  Granada  y  el  rey  Chico  vá  á  reinar  á  Almería. — Sistema  gene- 
ral de  guerra. — Conquistas  del  rey  Fernando.— Discordias  do  los  moros. — 
Refugiase  el  rey  Chico  en  Córdoba.— Celo  y  actividad  de  la  reina  Isabel. 
—Nueva  campaña  de  Fernando*— Sorpresa  y  rendición  de  Ronda. — Efectos 
de  esta3  conquistas.— Tumultuaria  proclamación  de  El  Zagal  en  Granada. 
—Abdicación  y  muerte  de  Muley.— Divídese  el  reino  entre  El  Zjgal  y 
Boabdil;  tom.  V.,  ps.  445  á  * 7». =EI  Zagal  y  Boabdil.— Resultado  de  la 
partición  del  reino  granadino. — Declara  Fernando  la  guerra  á  Boabdil.— 
Sitio  de  Loja. — Combates,  asaltos  y  capitulación. — Condiciones  ¿  que  se 
sujeta  el  rey  Chico.— Evacúan  los  moros  la  ciudad  .—Rendición  de  Ulora. 
-Preséntase  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Moclin.— So  rinden  va- 
rias fortalezas.— Guerra  á  muerte  entre  Boabdil  y  el  Zagal  eu  las  callos  de 
Granada.— La  fomentan  los  cristianos.— Aventuras  del  comendador  Juan 
de  Vera  dentro  de  la  Alhambra.— Espedicion  de  un  grande  ejército  cristia- 
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oo  á  Velez-Málaga.-Sitio  de  Velez.-Riesgo  que  o# nrf6  le  vid*  del  r*f~ 
Rendición  de  Velez.— Importante  resultados.— Le  cierran  al  Zagal  las 
puertas  de  Granada.— Sitio  do  Málaga  por  mar  y  tierra.— Emplea  Fernando 
la  artillería  gruesa  contra  la  ciudad.— Desánimo  en  los  reales  cristianos.— 
Se  aparece  la  reina  Isabel  en  el  campamento;  efecto  mágico  que  produce. 
—Lance  ocurrido  con  un  santón  musulmán  y  peligro  que  corrieron  el  rey 
y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fanático  moro.— hambre  horrible  en 
Málaga.— Predicaciones  de  un  profeta,  que  en  tu*  asma  al  pueblo,— Propo- 
nen los  malagueños  la  rendición.— Duras  condiciones  que  impone  Fernan- 
do.—Carta  sumisa  al  rey.— Cautiverio  de  todos  los  habitantes  de  Málaga. 
—Vuelven  los  reyes  con  el  ejército  victorioso  á  Córdoba;  id.,  ps.  476 
á  4  96.  =Cétebro  conquista  de  Baza.— Situación  del  reino  granadino.— Haza  - 
fias  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  y  premio  que  obtuvo.— Toman  los  reyes 
posesión  de  Almería.— Término  feliz  de  esta  campaüa;  id„  ps.  497  é  5M4. 

;  =Intimacion  de  Fernando  á  Boabdil  para  que  entregue  la  ciudad  de  Gra- 
nada.—Respuesta  negativa  del  rey  moro.— Invade  la  frontera  cristiana  y 
ataca  y  toma  algunas  fortalezas.— El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  Vega 
de  Granada;  combates;  sorpresas.— Cerco  y  ataaue  de  Salobreña,  y  haza- 
ñas de  Hernán  Pérez  del  Pulgar.— Otras  proezas  del  Pulgar.— Campaña 
de  4  494.— Acampa  el  grande  ejército  cristiano  en  ta  Vega  de  Granada.- 
Resolución  del  rey  Chico  y  de  su  consejo.— Fijanse  los  reales  en  la  Vega. 
—Pabellón  de  la  reina  Isabel.— Se  aproxima  la  reina  á  examinar  los  ba- 
luartes de  Granada.— Batalla  de  la  Zubia,  favorable  á  los  cristianos.— Vuel- 
ven los  monarcas  á  los  reales.— Incendiase  el  campamento  cristiano.— Aba- 
timiento de  los  moros.— Propoesta  de  capitulación  por  parte  de  Boabdil.— 
Conferencias  seeretas.— Capítulos  y  bases  para  la  entrega  de  la  ciudad. 
—Insurrección  de  Granada.— Apuros  y  temores  de  Boabdil.— Acuérdase 
anticipar  la  entrega.— Salida  del  rey  Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendo- 
za en  la  Al  bambra.— Encuentro  de  Boabdil  y  Fernando;  entrega  el  rey 
moro  las  llaves  de  la  ciudad.— Saluda  á  la  reina  y  se  despide.— Ondea  la 
bandera  cristiana  en  la  Al hambra.— Alegría  en  el  campamento.— Entrada 
solemne  de  los  Reyes  Católicos  en  Granada.— Fin  de  la  guerra,  y  acaba  la 
dominación  mahometana  en  España;  id.  ps.  24«  á  £30. 

GRANDE  ORIENTE.— Sociedad  conocida  con  este  nombre  en  el  reinado  de 
Fernando  VII.;  tom.  XIV.,  p.  4M. 

G RIMA L DI.— Es  nombrado  ministro  de  Estado  bajo  el  reinado  de  Cárlos  III. 
—Su  adhesión  a  Francia.— Quejas  del  embajador  inglés;  tom.  X.,  ps.  389 
á330. 

GUADALETE  (Batalla  i»).— Véase  Rodrigo. 

: 
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GUARDIAS  DE  CORPS.— Sucesos  de  los  Guardias  de  Corps  en  18S4 . — Dea- 
arme  y  disolución  del  cuerpo;  tom.  XIV.,  pe.  429  á  434.=Extincion  de- 
finitiva de  este  cuerpo;  id.,  p.  442. 

GUATIMOCIN. — Hernán  Cortés  sobre  Méjico  y  resistencia  de  Guatimocin.— 
Ataques  repetidos;  combates  furiosos;  peligros  de  Cortés.— Bloqueo,  ham- 
bre, sacrificio  de  españoles. — Captura  y  suplicio  de  Guatimocin. — Conquis- 
ta definitiva  de  Méjico;  tom.  VI.,  ps.  305  a  308. 

GUERRA  DE  SUCESION.— Principio  de  esta  guerra. —Reconocen  á  Feli- 
pe V.  como  rey  de  España  algunas  potencias. — Se  niega  el  Imperio  á  reco- 
nocer á  Felipe.— Conducta  de  Inglaterra  y  Holanda.— Invasión  francesa  en 
los  Paises  Bajos.— Jornada  de  Felipe  V.  en  Nápoles.— Pasa  Felipe  a  Milán. 
—Derrota  Felipe  al  ejército  austríaco  á  orillas  del  Pó.— Inglaterra  y  Ho- 
landa juntamente  con  el  Imperio  declaran  la  guerra  á  Francia  y  á  España. 
—Guerra  en  Alemania  y  en  los  Paises  Bajos.— Espedicion  naval  de  ingle- 
ses y  holandeses  contra  Cádiz. — Se  frustra  el  objeto  de  la  espedicion  anglo- 
holandesa.— Lastimosa  catástrofe  de  la  flota  española  de  Indias  en  el  puer- 
to de  Vigo.— Regresa  Felipo  V.  á  Espnña;  tom.  IX.,  ps.  249  á  263.  =Lu- 
cba  de  influencias  en  la  corte  de  España.— Actividad  del  rey. — Esponta- 
neidad de  las  provincias  en  levantar  tropas  y  aprontar  recursos. — Anun- 
cios de  guerra.— Lígase  el  rey  de  Portugal  con  los  enemigos  de  España.— 
Viene  el  archiduque  de  Austria  á  Lisboa.— Declaración  de  guerra  por  am- 
bas partes. — Estado  de  la  guerra  general  en  Alemania,  en  Italia  y  en  los 
Paises  Bajos;  id.,  ps.  264  ¿  274.«Guerra  de  Portugal.— Novedades  en  el 
gobierno  de  Madrid.— Ilusiones  del  archiduque  y  de  los  aliados.— Grandes 
preparativos  militares  en  España.— Sale  á  campaña  el  rey  don  Felipe.— 
Triunfos  de  los  españolea.— Se  apoderan  de  varias  plazas  portuguesas. — Se 
retiran  á  cuarteles  de  refresco.— Empresa  naval  de  los  aliados.— Dirígese 
la  armada  anglo-holandesa  á  Gibraltar.— Se  pierde  esta  importante  plaza. 
—Funesta  tentativa  para  recobrarla.— Recobran  algunas  plazas  los  portu- 
gueses.—Intrigas  de  las  cortes  de  Madrid  y  de  Versalles.— Campaña  de 
Portugal.— Tentativas  de  los  portugueses  sobre  Badajoz.— Nueva  política 
del  gabinete  de  Madrid.— Situación  de  los  ánimos;  id.,  ps.  275  á  290.= 
Guerra  civil.— Valencia,  Cataluña,  Aragón  y  Castilla.— Formidable  armada 
de  los  aliados  en  las  costas  de  España.— Comienza  la  insurrección  en  el 
reino  de  Valencia. — Embiste  la  armada  enemiga  la  plaza  de  Barcelona. — 
Bombardeo  de  Barcelona. — Horrible  tumulto  en  la  ciudad.— Proclámase 
en  Barcelona  á  Cárlos  II.  de  Austria. — Declárase  toda  Cataluña  por  el  ar- 
chiduque, á  escepcion  de  Rosas.— Se  decide  Aragón  por  el  austríaco.— Com- 
binación de  los  ejércitos  castellano  y  francés  con  la  armada  francesa.— 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL  ALFABETICO.  *07 

El  ejército  aliado  de  Portugal  se  apodera  de  Alcántara. — Marcha  sobre  Ha* 
drid.— Ocupa  el  ejército  enemigo  la  capital.— Proclámase  rey  de  España  al 
archiduque  Carlos.— Parte  de  Barcelona  el  archiduque  y  Tiene  bácia  Ma- 
drid.—Sacrificios  y  esfuerzos  de  las  Castillas  en  defensa  de  su  rey.— Cómo 
se  recuperó  á  Madrid.— Se  revoca  y  anula  la  proclamación  del  austríaco.— 
Entusiasmo  y  decisión  del  pueblo  por  Felipe.— Movimiento  de  los  ejércitos. 
—Retirada  de  todos  los  enemigos  a  Valencia.— Pérdidas  que  sufren.— He- 
chos gloriosos  de  algunas  poblaciones.— Ardimiento  con  que  se  hizo  la 
guerra  por  una  y  otra  parte.— Coarteles  de  invierno;  id.,  ps.  294  á  316. 
=La  batalla  de  Almansa. — Abolición  de  los  fueros  de  Valencia  y  Aragón. 
—Reveses  é  infortunios  de  Felipe  en  la  guerra  eaterior.— Piérdese  la  Flan- 
des  española. — Españoles  y  franceses  son  arrojados  del  Piamonte. — Pro- 
clámase á  Cár loa  de  Austria  en  Milán  y  en  Nápoles.—  Guerra  de  España. 
—Vuelve  el  archiduque  á  Barcelona.- El  duque  de  Orleans  en  Madrid.» 
Se  edifica  sobre  la  ciudad  de  Játi va  la  nueva  de  San  Felipe;  id.,  ps.  327 
á  344.— «Negociaciones  de  Luis  XIV. — Guerra  general;  campañas  célebres. 
—Bodas  del  archiduque  Cárlos. — Campañas  de  Valencia. — Recóbrase  para 
el  rey  Denia  y  Alicante. — Piérdese  Cerdeña  y  Menorca— Obigan  al  Sumo 
Pontífice  á  reconocer  á  Cárlos  de  Austria  como  rey  de  España.— Campaña 
de  4708  en  los  Países  Bajos.— Apuros  y  conflictos  de  Luis  XIV.— Se  exige 
á  Felipe  que  abdique  la  corona  de  España.— Conferencias  de  la  Haya.— 
Juran  las  Cortes  españolas  al  príncipe  Luis  como  heredero  del  trono.— 
Francia  y  España  ponen  en  pió  cinco  grandes  ejércitos.— Ponen  otros  tan- 
tos y  mas  numerosos  los  aliados.— Célebres  campañas  de  4709.  —Situación 
de  la  corte  y  gobierno  de  Madrid;  id.,  ps.  345  á  374  .=E1  archiduque  en 
Madrid.— Batalla  de  VUlaviciosa.— Salida  del  archiduque  de  España.— Re- 
suelve el  rey  salir  nuevamente  á  campaña. — Derrotas  de  nuestro  ejército. 
— Saqueos,  profanaciones  que  cometen  las  tropas  del  archiduque.— Admira- 
ble formación  de  un  nuevo  ejército  castellano.— Abandona  el  archiduque 
desesperadamente  á  Madrid.— Gloriosa  acción  de  Brihuega. — Memorable 
triunfo  de  las  armas  de  Castilla  en  Villaviciosa. — Pierden  los  aliados  la  pla- 
za de  Gerona.— Paralización  de  la  guerra.— Se  acuerdan  las  conferencias 
de  Utrech.— El  archiduque  Cárlos  de  Austria  es  proclamado  y  coronado 
emperador  de  Alemania;  id.,  ps.  373  á  404.=La  paz  de  Utrech. — Sumi- 
sión de  Cataluña. — Campaña  de  Flandes. — Triunfos  de  los  franceses.— 
Guerra  en  Alemania;  triunfos  del  francés. — La  guerra  de  Cataluña.— Blo- 
queo y  sitio  de  Gerona.— Escuadra  en  el  Mediterráneo.— Guerra  en  todo  el 
Principado.— Bombardeo.— Asalto  general.— Sumisión  de  Barcelona.— Con- 
cluye la  guerra  de  sucesión;  id.,  ps.  400  á  434. 
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GUERRA  de  Francia  T  espaSa  contra  Inglaterra.— Declaración  de  guer- 
ra.—Plan  del  conde  de  Aranda. — Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  es- 
pañola.— Espedicion  contra  Inglaterra. — Fatales  resoltados  de  esta  malo- 
grada tentativa.— Bloqueo  de  Oibraltar.— Apuro  do  la  plaza.— La  escuadra 
inglesa  de  Rodney.— Apresa  una  flota  española.— Sorprende  y  destruye 
la  escuadra  de  Lángara.— Heroico,  aunque  desastroso  combate  naval.*» 
Espedicion  inglesa  y  española  á  las  Indias  Occidentales.  —  Sucesos  de 
las  ¡alas  Azores.— Guerra  entre  Inglaterra  y  Holanda;  tom.  X.,  p3.  544 
á  532. 

GUERRA  entre  espa&a  Y  la  república  FRANCESA .—Decía  ración  de  guerra 
entre  Francia  y  España.— Calor  y  entusiasmo  de  los  españolas.— Ofreci- 
miento prodigioso  de  personas  y  caudales. — Formación  de  tres  ejércitos. 
—Campañas  de  1793. ^Penetra  Ricardos  en  Francia  por  Cataluña.— Victo- 
rias y  conquistas  del  ejército  español.— Ricardos  vencedor  de  cuatro  gene- 
rales de  la  República.— Excelente  comportamiento  del  ejército  español  eo 
el  Pirineo  Occidental. — Famosa  conquista  de  Tolón  por  los  republicanos 
franceses.— Dáse  A  conocer  Napoleón  Bonaparte.— Vituperable  conducta 
del  almirante  inglés  y  generosidad  del  español.- El  gobierno  español  re- 
suelve la  continuación  de  la  guerra.— Muerte  de  Ricardos  y  de  OHeilly. — 
Campaña  de  4794. — El  ejército  español  del  Pirineo  Oriental  pierde  todas 

"las  conquistas  de  la  campaña  anterior.— Es  arrojado  á  España.- Entrega 
vergonzosa  de  la  plaza  de  Figoeras.— Piérdese  por  el  Occidente,  Foenter- 
rabía,  Pasajes  y  San  Sebastian.— Amenazan  los  franceses  á  Pamplona. — 
Cambio  político  en  Francia.— Primeros  tratos  de  paz.— Campaña  de  4  795. 
— Pérdida  de  Rosas. — Toman  los  franceses  á  Vitoria  y  á  Bilbao.— Por 
Oriente  son  arrojados  de  ambas  Cerda  ñas  .—Nuevas  proposiciones  de  paz. 
—Fírmase  en  Basilea  el  tratado  de  paz  entre  Francia  y  España;  tom.  XI., 
ps.  825  á  249. 

GUERRA.— La  de  España  en  Portugal  bajo  el  reinado  de  Cárlos  IV.— La 
córte  de  Madrid  se  obliga  á  hacer  la  guerra  á  Portugal  para  separar- 
le de  la  alianza  inglesa.— Guerra  de  Portugal  llamada  generalmente  rf¿ 
lat  Naranja*.  —  Paz  de  Badajoz,  entre  España  y  Portugal.— Espedi- 
cion franco-española  ¿  la  isla  de  Santo  Domingo;  tom.  XI.,  ps.  423 
á  444. 

GUERRA  entre  espaÜa  é  Inglaterra  t  expediciones  inglesas  contra 
nuestras  posesiones  de  america.— Gloriosa  defensa  de  Buenos-Aires.— 
Heroísmo  de  don  Santiago  Liniors.—  Relaciones  entre  Francia  y  Es- 
paña.—Tratos  entre  ambos  gobiernos  sobre  Portugal;  tom.  XI.,  ps.  543 
á547. 
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GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  ESPAÑA  DE  4  808.— Primeros 
combates.— Cabezón,  Rioseco,  Bailen;  tom.  XII.,  ps.  £58  á  $89.=»Primer 
sitio  de  Zaragoza.— Gerona.— -Portugal.  —Contenió  de  Cintra;  id.,  ps.  190 
á  342.=La  Junta  Central.— Napoleón  en  España;  tom.  XII.,  ps.  344  á  334 . 
=Derrota  de  ejércitos  españoles. — Napoleón  en  Chamartin.— Traslación  de 
la  Central  á  Sevilla;  id.,  ps.  333  á  350.=Campaña  y  marcha  de  Napoleón. 
—Retirada  de  los  i ogleses.— Segundo  sitio  de  Zaragoza;  id.,  ps.  35*  á  374. 
=E1  rey  José  y  la  JunU  Central.— MedeUin.^ortagal.--Gal¡cÍ8.--Cat4i- 
lufia  en  4809;  id.,  pa,  376  ¿  406.  =Talavera.- Gerona;  id.,  pe.  408  á  436. 
— guerrillaa.— Ooaíia.— Mediaoacion  de  la  Central;  ld.„  pe.  438  ¿  456. 
¡«Invasión  de  Andalucía.— U  Regencia.— 484  0;  id.,  ps.  458  á  483.~As- 
torga.— Urida.— Meqoinenza.— Proyecto  para  la  fuga  de  Fernando  VIL; 
id.,  pa.  484  a  504 . —Portugal.  — Massena  y  Weliington.— La  guerra  en  to- 
da España.-Situacion  del  rey  José;  id.,  ps.  501  á  6l7.-C6rtes^-6u  ins- 
talación .-Primeras  sesiones;  id.,  pe.  5S9  é  564.=Bada]02— La  retirada 
de  Portugal.-La  Albuera;  id.,  ps.  563  á  584.~Tarrsgone.-ViaJe  y  re- 
greso  del  rey  José.-4844;  tom.  XIII.,  pa.  6  á  3S.-Valencia.— Encomien- 
da Napoleón  á  Súchel  la  conquista  de  Valencia.— Cómo  recompensó  Napo- 
león á  los  generales,  oficiales  y  soldados  del  ejército  conquistador;  id.,  pá- 
ginas 34  á  54.— Cortes.— Reformas  importantes.— Decreto  da  4. o  do  enero 
de  184  4.— Entorpecimiento  que  procura  poner  el  partido  aoü-JiberaJ,— Fin 
de  las  tareas  legislativas  do  este  año;  id.,  ps.  55  á  73.=Operaciooes  mili- 
tares en  el  resto  de  España.— Sucesos  de  Cataluña.— Situación  del  rey  José 
en  Madrid;  id.,  ps.  74  ¿  86.=Continuacion  de  la  guerra.— Mudanza  en  la 
situación  del  rey  José. — Miseria  y  hambre  general.— 4842.— Defiéndese 
Alicante  contra  el  general  Montbrun. — Alegría  y  bienestar  de  que  se  gozaba 
en  Cádiz;  id.,  ps.  88  á  4 04.  =tCórtes.— La  Constitución.— Tareas  legislati- 
vas.— Tentativas  para  restablecer  la  Inquisición. — Alarma  de  los  diputados 
liberales;  id.,  pe.  405  á  449.^Wellington.— Los  Arapiles.— Los  aliados  en 
Madrid.— Desobediencia  de  los  generales  franceses  al  rey  José.— Pasa 
Wellmgton  á  Lisboa;  id.,  ps.  420  a  436.««Levautamiento  del  sitio  de  Cá- 
diz.— Resoltado  general  de  la  campana  de  4842.— Influencia  de  los  sucesos 
de  Castilla  en  Andalucía.— Resumen  y  resultado  de  la  campaña  de  4812 
hecho  por  un  historiador  francés;  id.,  ps.  438  ¿  45jL«wGértes.— El  roto 
de  Santiago.— Mediación  inglesa.— Alianza  con  Rusia.— Tareas  legislati- 
vas en  4842.— Presenta  la  comisión  de  Constitución  un  famoso  informe 
sobre  la  abolición  del  Santo  Oficio;  id.,  ps.  453  ó  469.=La  gran  campa- 
ña délos  aliados. —Vitoria.— Movimiento  en  las  provincias  del  Norte.— 
Toman  los  nuestros  los  fuertes  de  Pancorbo  y  Pasajes.— Juicio  sobre  esta 
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importante  campaña;  id.,  ps.  4  74  á  4  92.=Tarragona. — San  Sebastian.— 
Estado  general  de  Europa. — Valencia. — Suchet.— Precede  España  á  Europa 
en  yencer  á  los  franceses;  id.,  ps.  4  94  á  247.«"Córtes. — La  Inquisición.— 
Nueva  Regencia.— Reformas. — Fin  de  las  Cortes  extraordinarias.— 484  3. — 
Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición.— Ciérrense  defini- 
tivamente y  concluyen  las  Corles  extraordinarias;  id.,  ps.  24  9  á  244. «Los 
aliados  en  Francia.— Las  Cortes  en  Madrid.— Decadencia  de  Napoleón.— 
Posiciones  de  nuestras  tropas  en  el  Pirineo.— Situación  general  de  Europa 
y  particularmente  de  España  al  terminar  el  año  de  4  843;  id.,  ps.  843 
¿  270.=4844.— El  tratado  de  Valencey.— Esquiva  Napoleón  la  paz  que  le 
ofrecen  las  potencias.— Se  abre  la  segunda  legislatura  de  4843;  tom.  XIII., 
ps.  274  á  278.=CombatedeTolosade  Francia.— Fin  de  la  guerra.— Si- 
tuación de  Suchet.— Evacúan  las  tropas  francesas  las  plazas  que  aun  tenian 
en  España;  id.,  ps.  289  á  304.=Ult¡ma  legislatura  de  las  Cortes.— Fernan- 
do VII.  en  el  trono;  id.,  ps.  306  á  329. 
GUERRA  CIVIL  bn  las  provincias  de  españa  en  1822.— Cataluña.— Misas. 
— Mosen  Antón.— El  Trapeóse.— Navarra.— Don  Santos  Ladrón.— Valen- 
cia.—Jaime  el  Barbudo.— Choques  y  conflictos  entre  la  tropa  y  la  milicia, 
en  Madrid,  en  Pamplona,  en  Barcelona  y  en  Valencia;  tom.  XIV.,  pági- 
nas 240  á  242. 

GUERRILLAS.— Importantes  servicios  que  hacen  contra  los  franceses.— ln- 
sorrecion  del  paisanaje  gallego. — Reconquista  de  Vigo.— La  división  del 
Miño;  tom.  XII.,  ps.  394  á  396.=Organizacion  de  las  guerrillas.— Decreto 
de  la  Central. — Tendencia  de  los  españoles  á  este  género  de  guerra. — Mo- 
tivos que  además  les  impulsaban  á  adoptarle. — Opuestos  y  apasionados 
juicios  que  se  han  hecho  acerca  de  los  guerrilleros. — Cómo  deben  ser  im- 
parcialmente  juzgados.— Su  valor  é  intrepidez. — Servicios  que  prestaban. 
—  Su  sistema  do  hacer  la  guerra. — Crueldad  de  los  franceses  con  ellos. — 
Represalias  horribles. — Partidas  y  partidarios  célebres. — En  Aragón  y  en 
Navarra.— Servicios  que  hicieron  á  las  provincias  ocupadas  por  los  france- 
ses, y  á  las  provincias  libres;  id.,  ps.  438  á  444. 

GUNDEMARO.— Su  reinado;  tom.  I.,  ps.  603  á  504. 

GURREA.— Cae  prisionero  en  poder  de  los  franceses;  tom.  XIV.,  p.  364. 

GUZMAN  EL  BUENO.— Sancho  IV.  el  Bravo  en  Castiüa.-Su  coronación.— 
Quejas  de  los  nobles. — Desavenencias  del  rey  con  el  infante  don  Joan.— Es 
asesinado  don  Lope  de  Haro  en  las  cortes  de  Alfaro,  en  presencia  del  rey. 
— Prisión  del  infante  don  Juan.— Confederación  de  los  de  Haro  con  el  rey 
de  Aragón  contra  el  de  Castilla.— Proclaman  á  don  Alfonso  de  la  Cerda.— 
Guerra  contra  los  moros  y  conquista  de  Tarifa.— Nueva  rebelión  del  infante 
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don  Joan.— Sitio  de  Tarifa.— -Heroica  acción  de  Guzman  el  Baeoo.— Se  re- 
tiran don  Joan  y  los  africanos;  tom.  III.,  pa.  362  á  380. 
GUZMAN  (Doña  Leonor  de).— Célebres  y  funeatoa  amorea  de  Alfonso  XI.  de 
Caatílla  y  doña  Leonor  de  Gozman.— Hijos  adolterinos  del  rey.— -Hijos  le- 
gítimos; tom.  IU.,  ps.  547  á  54  9.aPrision  de  esta  señora  en  Sevilla.— En- 
ermedad  del  rey  y  planes  frustrados  de  sucesión.— Trágica  muerte  do  do- 
ña Leonor  de  Guzman  en  Talavera;  tom.  IV.,  ps.  85  á  87. 
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HABANA. — Ataque  de  los  ingleses  a  la  Habana  en  4  770.— Célebre  sitio.— El 
almirante  Pocock. — El  capitán  general  Prado. — El  comandante  Velasco.— 
Medios  do  defensa.— So  apoderan  los  ingleses  de  la  Cabaña.— El  castillo 
del  Morro. — Resistencia  heroica  de  Velasco. — Estallido  de  una  mina. — Asal- 
to del  fuerte.— Muerte  gloriosa  de  Velasco.— Oo dea  el  pendón  británico  en 
el  Morro. — Ataque  á  la  plaza. — Intimación  y  capitulación.— Los  ingleses 
dueños  de  la  Habana;  tom.  X.,  ps.  347  ¿  323. 

HAMBRE. — Miseria  pública  en  España  en  484  2. — Carestía  horrible. — Hambre 
general. — Cuadro  doloroso  que  ofrecía  la  nación. — Alegría  y  bienestar  de 
que  gozaba  Cádiz;  tom.  XIII.,  ps.  403  á  404. 

HANNON.— Es  derrotado  en  la  Celtiberia  y  cae  prisionero;  tom.  I.»  ps.  236 
á  237. 

HARLEM. — Memorable  sitio  de  este  nombre.— Heroica  defensa  de  los  sitia- 
dos.— Trabajos  y  triunfo  de  los  españoles.— Toma  de  Harlem.— Insurrec- 
ción de  tropas  españolas. — Noticia  de  las  tropas  que  componían  el  ejército 
de  Felipe  II.  en  los  Países  Bajos;  tom.  VU.,  ps.  244  ¿  244. 

HARO  (Don  Luis  ob).— Privanza  de  este  personaje  con  Felipe  IV.;  tom.  VIII., 
p.  45*6.=Muerte  de  este  favorito;  id.,  p.  632. 

HAYA  (la). — Conferencias  de  la  Haya  bajo  el  reinado  de  Felipe  V. — Artifi- 
cios infructuosos  de  Luis  XIV.— Exígese  á  Felipe  que  abdique  la  corona  de 
España. — Noble  resolución  de  Felipe  y  de  los  españoles;  tom.  IX.,  ps.  358 
¿  364. 

HEREGIA.— La  heregla  luterana  en  España. — Rigores  de  la  Inquisición. — 
Procesados  ilustres.— El  arzobispo  de  Toledo.— Otros  prelados. — Famoso 
auto  de  fe  en  Valladolid.— El  doctor  Cazallo.— Nómina  de  las  victimas. — 
Otros  autos  en  Zaragoza,  en  Murcia,  en  Sevilla.— Segundo  auto  de  Valla- 
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dolid. — Asiste  el  rey  Felipe  II.  recién  venido  é  España.—- Dicho  célebre  del 
rey.—- Número  y  nombre  de  los  quemados;  tom.  Vil.,  ps.  38  á  43. 

HERMANDAD  DE  CASTILLA.— Célebre  hermandad  de  este  nombre.— So 
objeto,  consecuencias  y  resultados;  tom.  IV.,  ps.  9  á  42. 

HERMENEGILDO. —  Véase  Leovigiloo. 

HERNAN-CORTES.— Su  patria,  educación  y  juventud. — Sale  de  Cuba  ¿  la 
conquista  de  Méjico.— Buques  y  hombres  quo  llevaba.— La  isla  de  Cozu- 
mel  y  su  conducta  en  ella.— Hernán-Cortés  en  Tabasco;  célebre  victoria. 
—Efecto  de  las  armas  de  fuego  y  de  los  caballos  en  los  indios.— La  bella 
esclava  Marina.— Embajadores  mejicanos.— El  emperador  Motezuma  y  sus 
primeros  tratos  con  el  caudillo  español. — Apuros  de  Cortés  con  su  misma 
gente,  y  resultados  felices  de  su  mañosa  política. — Hernán-Cortés  en  Zem- 
poala;  sumisión  y  agasajos  del  cacique. — Abolición  de  los  sacrificios  y  des- 
trucción de  los  ídolos  por  Hernán-Cortés. — Conspiraciones  en  el  campa- 
mento español  y  heroica  resolución  de  Hernán-Cortés  quemando  las  naves. 
—Cortés  en  Tlascala  y  su  triunfo.— Marcha  á  Méjico  y  recibimiento  que  le 
hace  Mote2uma.— Recelos  de  Cortés  y  prisión  de  Motezuma.— Panfilo  de 
Narvaez  enviado  contra  Cortés. — Cortes  le  derrota  y  hace  prisionero.— 
Hernán-Cortés  en  Otumba.— Prodigioso  triunfo.— Vuelve  Cortés  sobre  Mé- 
jico,  y  resistencia  de  Goatimocio.  —Combates  y  peligros  de  Cortés.— Cap- 
tura y  suplicio  de  Goat.mocin. — Otros  descubrimientos  de  Hernán-Cortés. 
Disensiones,  rivalidades  de  españoles  y  disgustos  de  Cortés. — Ingratitud  de 
Cárlos  V.— Cortés  en  España.— Muere  retirado  en  Sevilla;  tom.  VI.,  pági- 
nas £95  ¿  340. 

HERNAN-PEREZ  DEL  PULGAR. — Hazañas  de  este  personaje  en  la  con* 
quista  de  Baza  en  4488.— Premio  que  obtuvo;  tom.  V.,  p.  202. 

HIXEM  I. — Solemne  proclamación  de  Hixem  I.  en  Córdoba. — Guerra  que  le 
movieron  sus  dos  hermanos  Suleiman  y  Abdallah.— Véncelos  el  emir. — No- 
ble y  generoso  comportamiento  de  éste.— Rebeliones  de  walfes  dé  la  fron- 
tera oriental.— Proclama  Hixem  la  Guerra  santa. — Progresos  de  los  mu- 
sulmanes de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo.— Termina  Hixem  la  gran  mezquita 
de  Córdoba.— Muerte  de  Hixem  y  elevación  de  su  hijo  Alhakem  I.;  tom.  II., 
ps.  88  á  95, 

HORCA.— Abolición  de  la  pena  do  horca  en  4832;  tom.  XV.,  p.  62. 

HORR  (El).— Primera  invasión  de  los  árabes  en  la  Galia. — Toma  de  Narbo- 
na.— Es  depuesto  El  Horr  por  sus  exacciones;  tom.  II.,  ps.  27  á  28. 

HOSPICIO. — Asilos  de  beneficencia.— Hospicio  de  Madrid;  tom.  XI.,  p.  24. 

HUGONOTES  (Los).— Guerras  civiles  y  religiosas.— Matanzas  horribles;  to- 
mo VII.,  ps.  72  á  74. 
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CHAMBERGA.— Creación  de  la  Guardia  Chamberga  en  Madrid  bajo  el  reina* 
do  de  Cárlos  II.— Oposición  que  suscita;  tona.  VIH.,  ps.  287  á  288. 

CHAPERON. — Epoca  de  terror,  llamada  la  Epoca  de  Chaperon  en  <825; 
tom.  XIV.,  ps.  467  á  468. 

CHATEAUBRIAND. — Tratado  del  gobierno  de  España  con  el  de  Francia 
en  1824  y  despachos  del  vizconde  de  Chateaubriand  sobre  compensaciones 
á  que  aspira  en  premio  de  la  invasión  y  de  la  guerra.— Rivalidad  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra.— Lo  que  consiguió  el  gabinete  de  las  Tullerías;  to- 
mo XIV.,  pe.  444  ¿  446. 

CHINDASVINTO. — Enérgico  y  riguroso  reinado  de  Chiudasvinto.— Sétimo 
concilio  de  Toledo. — Sus  principales  disposiciones;  tom.  I.,  ps.  510  á  5it. 

CHINTILA.— So  reinado.— Concilios  quinto  y  sesto  de  Toledo.— Decretos  pa- 
ra asegurar  la  inviolabilidad  de  loe  reyes.— Se  prescriben  las  condiciones 
que  han  de  tener  los  que  ocupen  el  trono.— Juramento  de  no  tolerar  el  ju- 
daismo; tom.  I.,  ps.  609  á  6M. 
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IBEROS.— So  procedencia.— So  lengua;  tom.  I.»  pa.  494  á  492. 
IDOLATRIA. — Col  lo  de  los  cartagineses  en  España;  tom.  1.,  p.  «53. 
IGNACIO  DE  LOYOLA  (San).-  Véase  Jesuítas. 

IMPERIO  ROMANO  EN  ESPAftA.-Se  levantan  los  españoles  contra  la  do- 
minacion  romana.— Conducta  de  los  romanos  para  con  los  españoles.— 
Crueldades  y  alevosías  de  Lúcolo  y  Galva.— Indignación  de  los  españoles; 
id.,  pa.  «85  á  267.— Virtato.-Quién  era  Viriato.— Se  someten  los  lu- 
sitanos; idM  ps.  269  á  276.—Numancia.— Lo  que  preparó  la  guerra  de  Nu- 
raancia.^Numancia  destruida;  id.,ps.  278  á  286.=Sertorio.— Paz  que 
siguió  á  la  destrucción  de  Numancia.— Se  somete  la  España  ó  Pompeyo; 
tom.  I.,  pa.  287  ¿  299.— Julio  Cesar  en  España.— Primera  Tenida  de  César 
á  España.— Gobernadores  de  España  bajo  el  imperio  romano;  id.,  pa.  303 
á  307.— Cesar  y  los  Pompeyos.— Famosa  batalla  de  Farsalia  entre  César  y 
Pompeyo  y  sos  consecuencias.- Fin  de  la  guerra  civil;  id.,  ps.  308  á  346. 
—Augusto.— Guerra  cantábrica.— Segundo  triunvirato  romano.— Paz  octa- 
viana;  id.,  ps.  347  á  3 2 4. ««Situación  de  España  desde  la  eapolsion  de  los 
cartagineses  hasta  su  completa  sumisión  al  imperio  romano.— Se  examinan 
las  causas  de  la  guerra.— Inflnjo  de  Sartorio  en  la  civilización  de  España. 
—Idem  de  Augusto.— Reflexiones;  id.,  ps.  226  á  335.=Desde  Augusto 
hasta  Traj ano.  —Cambio  feliz  en  la  situación  de  España.— Breve  ybené6co 
reinado  de  Nerva;  id.,  ps.  337  á  350.— Desde  Trajano  basta  Marco  Aurelio. 
—Un  español  es  el  primer  emperador  estranjero  que  ocupa  el  trono  roma- 
no; id.,  pa.  354  a  359.= Desde  Marco  Aurelio  hasta  Coustantino.— Comien- 
za á  sentirse  la  decadencia  del  imperio.— Cruda  persecución  contra  los  cris- 
tianos; id.,  ps.  360  á  374  .—El  cristianismo.— Pintura  de  las  costumbres  del 
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imperio  romano.— Situación  religiosa  del  mando  al  comenzar  el  coarto  si- 
glo; id.,  ps.  378  á  387.=Desde  Constantino  basta  Teodo9Ío.— Cambio  re- 
ligioso y  político  del  mando  romano.— Elevación  de  Teodosio;  id.,  ps.  388 
á  397.— Teodosio  e.  Grande.— Teodosio  es  aacado  de  au  retiro  para  ensal- 
zarle al  trono  imperial.— División  del  imperio;  id.,  ps.  403  á  442.*Los 
bárbaros.— Arcadio  emperador  de  Oriente  y  Honorio  de  Oocidente. — Se 
inicia  en  España  la  dominación  de  los  godos;  id.,  ps.  443  á  422.=Estado 
social  de  España  bajo  el  imperio  romano.— Diferentes  divisiones  que  se  hi- 
cieron de  España.— Prepárase  España  á  recibir  una  modificación  social; 
id.,  ps.  483  á  439. 

IMPRENTA.— Debate  y  decreto  sobre  libertad  de  imprenta  en  4840.— Parti- 
dos políticos  que  con  motivo  de  esta  discusión  se  descubrieron  en  la  Asam- 
blea.—Oradores  que  se  distinguieron. — Establecimiento  y  redacción  de  un 
Diario  de  Cortes;  tom.  XII.,  ps.  549  á  552.  —Desagradables  incidentes  en 
las  Cortes  de  1 84  3  por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta.— Ei  Diccionario 
critico-burlesco;  tom.  XIII.,  ps.  415  á  447.=Castigos  por  delitos  de  im- 
prenta bajo  Fernando  VII. — Gimen  en  la  expatriación  y  en  los  calabozos 
los  hombres  mas  eminentes  de  España;  tom  XIV.,  ps.  43  á  44.~«Regla- 
mento  de  imprenta  en  4820;  id.,  ps.  440  á  4 4 4 .=Proyecto  de  ley  adicio- 
nal á  la  libertad  de  imprenta  para  reprimir  los  abusos  en  4822,  id.,  ps.  4  92 
á  494. 

INDEPENDENCIA  (Guerra  de  la).— Véase  Guerra  de  la  Independencia. 

INDICE. — Indice  de  la  policía  en  4824;  tom.  XIV.,  ps.  420  á  424. 

INDIVIL. — Se  levanta  contra  los  romanos  á  la  cabeza  de  treinta  mil  españo- 
les.— Muerte  de  lodivil  en  el  campo  de  batalla;  tom.  I.,  ps.  255  á  256. 

INMACULADA  CONCEPCION. — Se  proclama  la  Inmaculada  (incepción,  pa- 
trona  de  España,  bajo  el  reinado  de  Carlos  III.;  tom.  X.,  ps.  296  á  297. 

INQUISICION. — Inquisición  antigua.— So  principio  y  su  historia. — Luchas 
religiosas  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. — Durante  el  imperio  romano. 
—En  la  dominación  visigoda.— En  los  primeros  siglos  do  la  Edad  media.— 
Conducta  de  los  pontífices,  de  los  concilios  y  de  los  príncipes  soberanos, 
con  los  infieles,  herejes  y  judíos  en  las  diferentes  épocas.— La  Inquisición 
antigua  en  Francia,  en  Alemania,  en  Italia  y  en  España.— Sus  vicisitudes, 
su  carácter.— Procedimientos,  sistema  penal  y  penitencial.— Estado  de  la 
Inquisición  en  Castilla  en  los  siglos  XIV.  y  XV.— Situación  de  los  judíos  en 
España.— Cultura  de  los  judíos.— Odio  de  los  cristianos  á  la  raza  judáica. 
—Precedentes  para  el  establecimiento  de  la  Inquisición  moderna.— Quejas 
dadas  ¿  Fernando  é  Isabel  sobre  la  conducta  y  excesos  de  los  judíos.— Pri- 
mera propuesta  de  Inquisición.— Repugnancia  de  la  re**a.— Se  establece  la 
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Inquisición  en  Sevilla.— Primeros  inquisidores  y  sus  primero*  actos — Nom- 
bramiento de  inquisidor  general.— Torquemada.— Tribunales  subalternos. 
—Consejo  de  Inquisición.— Organización  del  tribunal.— Resistencia  en 
Aragón  al  establecimiento  del  Santo  Oficio.— Conspiración  contra  los  in- 
quisidores.—Asesinato  del  inquisidor  Pedro  Arbues  en  el  templo.— Castigo 
de  los  asesinos  y  cómplices.— Queda  establecido  en  Aragón  el  Santo  Oficio; 
tom.  V.,  ps.  4  49  a  444.— La  Inquisición  bajo  el  ministerio  de  Torquema- 
da.— Fanatismo  de  este  Inquisidor;  R  ¡gores  del  Santo  Oficio;  quejas  al  Pa- 
pa.—Usurpación  de  autoridad.— Obispos  perseguidos  por  la  Inquisición.— 
Número  de  penados  por  el  Santo  Tribunal  durante  el  tiempo  que  le  presidió 
Torquemada.— Por  qué  le  protegian  Fernando  é  Isabel;  id.,  ps.  307  á  340. 
—■Tentativa  para  restablecer  la  Inquisición  en  4842.— Proposición  presen- 
tada al  efecto. — Alarma  de  los  diputados  liberales. — Medios  que  emplearon 
para  frustrar  aquella  tentativa. — Se  aplaza  la  resolución;  tom.  XIII.,  pégi- 
nas  4  47  á  4 4 8. «Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición.— 
Importantes  y  luminosos  debates.— Discusión  empeñada. — Oradores  que  se 
distinguieron  en  pro  y  en  contra  del  dictámen. — Solemne  triunfo  de  los  re- 
formadores.—Famoso  decreto  y  manifiesto  aboliendo  la  Inquisición.— Se  • 
manda  leer  por  tres  días  en  todas  las  iglesias  del  reino;  id.,  ps.  $19  á  223. 
=Re instalación  del  Santo  Oficio  en  4844;  tom.  XIV.,  ps.  4  ¿  5.=Abolicion 
definitiva  del  Santo  Oficio;  id.,  p.  72. 

INSTRUCCION  PUBLICA.— Plan  general  de  instrucción  pública  en  48*4.— 
Diyision  de  la  enseñanza. — Escuelas  especiales.— Nombramiento  de  una  di* 
reccion  general. —Garantías  de  los  profesores. — Creación  de  una  academia 
nacional.— Otros  sucesos;  tom.  XIV.,  ps.  454  é  453. 

INTER1M.— Graves  disidencias  entre  el  papa  y  Cárlos  V.  en  lo  relativo  al  con- 
cilio de  Trente.— Insistencia  de  uno  y  otro.— Resolución  qee  toma  Cárlos  V. 
—El  /s^mw.— Efectos  que  produjo  en  Alemania.— Otros  sucesos;  tom.  VI., 
ps.  449  á  46t. 

INVALIDOS.— Organización  de  este  cuerpo  bajo  el  reinado  de  Cárlos  III.; 
tom.  X.,  ps.  304  á302. 

INVENCIBLE  (La  Aimaoa).- Justes  quejas  de  Felipe  LL  contra  la  reina  de 
Inglaterra.— Medita  Felipe  una  invasión  en  Inglaterra.— Inmensos  aprestos 
de  guerra  por  parte  de  España.— Procura  Felipe  encubrir  sus  intentos.— 
Previénese  a  reina  de  Inglaterra.— Armada  y  ejército  inglés.— Sale  la  ar- 
mada Invencible  del  puerto  de  Lisboa.— Avista  á  la  armada  inglesa  en  Ply- 
moutb.— Por  qué  no  la  acomete.— Sobresalto  de  la  armada  española.— Na- 
vios ardientes.— Determinación  precipitada.— Furioso  temporal.— Lastimo- 
sa catástrofe  de  la  grande  armada.— Regreso  desastroso  del  duque  de 
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Medina.— Serenidad  del  rey.— Discúrrete  sobre  las  causas  de  es¿e  infortu- 
nio.—Desfavorables  joicios  qne  se  hicieron  del  doqoe  de  Parma.— Se  justi- 
fica de  ellos.— Destínase  Alejandro  Farnesio  á  hacer  la  guerra  á  Francia; 
tom.  VIL,  ps.  442  é  4*7. 
ISABEL  LA  CATOLICA.— Es  proclamada  Isabel  en  Segovia.— Mancomuni- 
dad de  los  dos  esposos  en  el  gobierno  del  reino.— Partido  en  favor  de  la 
Beltraneja.— Actividad  de  Fernando  é  Isabel.— Destina  Isabel  á  las  aten- 
ciones de  la  guerra  la  mitad  de  la  plata  de  los  templos.— Tumulto  en  Segó- 
via,  prudencia  y  magnanimidad  de  la  reina.— Entrada  de  Isabel  en  Toro. 
—Isabel  y  Fernando  en  Andalucía  y  Extremadura. — Union  de  las  coronas 
de  Aragón  y  de  Castilla  en  Fernando  é  Isabel;  tom.  V.,  ps.  75  á  99.— Go- 
bierno. — Reformas  administrativas.— Anarquía  en  Castilla  al  advenimiento 
de  Isabel.— Severidad  de  la  reina  en  la  aplicación  de  las  leyes  y  en  el  cas- 
tigo de  los  crímenes.— Isabel  presidiendo  los  tribunales.— Su  protección  á 
las  letras  y  á  los  letrados. — Conducta  de  Isabel  con  los  grandes  del  rei- 
no.—Conducta  de  Isabel  y  Fernando  con  la  corte  de  Roma  en  materia 
de  provisioo  de  beneficios  eclesiásticos. — Triunfo  de  la  prerogativa  real; 
id.,  ps.  400  á  44 8.=Principio  de  la  guerra  de  Granada. — La  reina  Isa- 
bel en  Córdoba,  y  su  resolución;  efecto  mágico  de  sus  palabras. — Celo 
y  actividad  de  la  reina  Isabel. — Otros  sucesos  de  este  reinado;  id.,  pá- 
ginas 445  á  475.=E1  Zagal  y  Boabdil.— Sumisión  de  Loja  y  Velez  Mála- 
ga.—Se  presenta  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Moclin.— Entusias- 
mo del  ejército.— Trajes  de  la  reina  y  de  sus  damas;  tiernas  ceremonias.— 
Se  aparece  la  reina  Isabel  en  el  campamento  cristiano  y  entusiasmo  que 
produce.— Lance  ocurrido  con  un  santón  musulmán  y  peligro  que  corrie- 
ron el  rey  y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fanático  moro.— Entrada  de 
los  reyes  en  Málaga. — Vuelven  con  el  ejército  victorioso  á  Córdoba;  id., 
ps.  476  á  4  96.— Célebre  conquista  de  Basa.— Isabel  y  Fernando  en  Ara- 
gón.—Los  reyes  en  Valencia,  Murcia  y  Valladolid.— Van  á  Jaén  á  renovar 
la  guerra.— Enérgica  resolución  de  la  reina  Isabel.— Embajadores  del  Gran 
Turco  en  el  campamento  de  Fernando  y  respuesta  de  la  reina  y  del  rey. — 
Inmensos  servicios  que  desde  Jaén  hizo  la  reina  al  ejército.— Desprendi- 
miento heróico  de  Isabel  y  de  sus  damas.— Admirable  viaje  de  Isabel  desde 
Jaén  á  los  reales  de  Baza.— Pasa  revista  al  ejército;  entusiasmo.— Entrada 
de  Fernando  é  Isabel  en  Baza.— Término  feliz  de  esta  campa  fia;  id.,  pági- 
nas 497  á  84  4  .—Rendición  y  entrega  de  Granada. — Pabellón  de  la  reina 
Isabel  en  la  Vega  de  Granada. — Se  aproxima  la  reina  á  examinar  los  ba- 
luartes de  Granada. — Saluda  Boabdil  á  la  reina  y  se  despide. — Entrada 
solemne  de  los  Reyes  Católicos  en  Granada;  ¡d.,ps.  212  á  232.=Expul- 
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sion  de  los  j odios.— Júzgase  la  condocta  de  los  reyes  al  sancionarla,  efectos 
qoe  produjo;  id.,  ps.  233  a  240. «Cristóbal  Colon.— Descubrimiento  del 
Nuevo  MuDdo. — Recibe  á  Colon  la  reina  y  acoge  su  plan.— Tratado  entre 
Colon  y  los  reyes  de  España.— Fernando  é  Isabel  en  Aragón.— Entusiasmo 
general  en  España;  id.,  ps.  241  á  278.— Gobierno  y  política  de  los  reyes. 
—Universal  y  minuciosa  atención  de  los  Reyes  Católicos  á  todos  los  asun- 
tos de  gobierno  Interior  del  reino.— Movimiento  intelectual  bajo  el  reinado 
de  Isabel  la  Católica. — Talento  y  erudición  de  la  reina  Isabel. — Ejemplar 
educación  de  sus  hijos.— Influencia  que  ejerció  en  la  nobleia.— Decidida 
protección  de  Isabel  á  las  letras  y  a  los  estudios.— Sincera  devoción  y  reli- 
giosidad de  la  reina  Isabel;  su  veneración  á  los  sacerdotes.— Severidad  con 
que  castigaba  á  los  clérigos  delincuentes.— Por  qué  Fernando  é  Isabel  pro- 
tegían á  Torquemada.— Hábil  política  de  ambos  monarcas;  id.,  ps.  280 
á  342.— Guerra  de  Nápoles  durante  el  reinado  de  Isabel  la  Católica.— El 
Gran  Capitán;  tom.  V.,  ps.  313  á  342.— Los  hijos  de  Fernando  ó  Isabel;  id., 
ps>.  343  á  356.=Reforma  de  las  órdenes  religiosas.— Confesores  y  conseje- 
ros de  la  reina  Isabel.— Hacen  la  reina  y  Cisneros  la  obra  de  la  reforma. — 
Dulzura  de  Isabel  y  severidad  de  Cisneros.— Perseverancia  de  la  reina  y  de 
Cisne  ros. — Reforma  del  clero  secular;  id.,  ps.  357  á  374  .—Alzamiento  de 
los  moros  de  Granada  bajo  el  reinado  de  Isabel.— Rebelión  de  las  Alpujar- 
ras;  id.,  ps.  372  á  384.=Ultimos  viajes  de  Colon. — Instrucciones  benéfi- 
cas de  la  reina  Isabel  en  favor  de  los  indios;  id.,  ps.  386  á  399. «Guerras 
de  Italia  bajo  el  reinado  de  Isabel  la  Católica. — Partición  de  Nápoies;  id., 
ps.  400  á  440.=Mas  guerras  en  Italia  bajo  el  reinado  de  Isabel. — Gonzalo 
de  Córdoba  en  Nápoles. — Prosiguen  las  guerras  de  Italia  bajo  el  reinado  de 
Isabel. — Gonzalo  de  Córdoba  en  el  Garillano;  id.,  ps.  430  á  443.— Pade- 
cimientos de  la  reina  Isabel  y  3us  causas.— Extravagancias  de  doña  Juana 
y  aflicción  de  su  madre.— Enferman  Fernando  é  Isabel. — Se  restablece  ul 
rey  y  se  agrava  la  enfermedad  de  la  reina. — Célebre  testamento  de  la  reina 
babel. — Sus  últimas  y  mas  notables  disposiciones.— Admirable  fortaleza, 
piedad,  prudencia  y  previsión  de  la  reina  moribunda.— Su  muerte  ejemplar 
y  cristiana. — Sentimiento  público.— Traslación  de  sus  restos  mortales  en 
procesión  solemne  á  Granada;  id.,  ps.  444  á  454. 

ISABEL  DE  VALOIS  -Muerte  de  esta  reina.— Sentimiento  del  rey  Feli- 
pe II.;  tom.  VIL,  ps.  483  á  485. 

ISABEL  FARNESIO.-Venida  de  esta  reina  á  España.— Brusca  y  violenta 

despedida  de  la  princesa  de  los  Ursinos.— Nuevas  influencias  de  la  corte; 

tom.  IX.,  ps.  437  á  440. 

ISABEL  DE  BRAGANZA.— Dolorosa  y  sentida  muerte  de  doña  Isabel  de 
TOMO  X?.  0  3i 
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Bragsnza.— Tríate  situación  en  que  vuelven  á  encontrarse  los  liberales  en 
Espeta  á  consecqencia  del  fallecjm¡en,to  de  esta  princesa;  tom.  XIV, f  pági- 
nas 54  á  5t . 

ISABEL  II.— Nacimiepto  de  asta  priocesa  eq  4830.— Satisfacción  de  Fernan- 
do VII.— Sentimiento  de  los  realistas;  tom.  XV.,  p.  46.— Decreto  para  que 
los  reinos  juren  á  la  princesa  Isabel  como  heredera  del  trono.— Preparati- 
vos para  las  fiestas.— Programas.— ^to  y  ceremonia  de  la  jara.— Festejos; 
a)egria  pública. — Protesta  de  dp,n  Garlos;  id.,  ps.  88  á  93. 

ISABELA,. — Fundación  de  la  ciudad  Isabela  por  Colon  en  el  Nuevo  Mundo.— 
Enfermedades  en  la  colonia;  tpm.  Y.»  ps.  £74  á  275. 

ISIDORO  QE¡  SEVIIM  (San)  —Historia  de  la  traslación  del  cuerpo  de  San 
Isidoro  da  Sevilla  á  L,eon;  tom  II.,  ps.  388  á  390. 

IZQUIERDO.— Correspondencias  entre  Izquierdo  y  el  príncipe  de  la  Paz.— 
Intervenciop  de  Talleyrand  y  de  Duroc  en  este  negocio.— Sentimiento  de 
Godoy  y  ^e  Izquierdo. — Importante  comunicación  de  este  agente  diplomáti- 
cq^cMtaa  gestiones  da  Iaqoierdo;  tom.  XI.,  ps.  328  a  348, 
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JACA. — Capitulación  de  esta  plaza  en  48U;  tom.  XJI1.,  ps.  293¡é  294. 

JAIME  I.  EL  CONQUISTADOR  EN  ARAGON.- Principio  de  so  reinado.— 
Cómo  salió  del  castillo  de  Monzón. — Casa  con  doña  Leonor  de  Castilla. 
—Apuros  de  don  Jaime  en  sus  tiernos  años.—  Resolución  y  anticipada  pru- 
dencia del  jóven  rey.— Vónsele  sometiendo  los  infantes  sus  tíos.— Resuelve 
la  conquista  de  Mallorca. — Prelados  y  ricos-hombres  que  se  ofrecen  á  la  es- 
pedicion.— Dáse  á  la  vela  en  Salou.— Borrasca  en  el  mar  y  serenidad  del 
rey. — Arriba  á  la  isla. — Sitio  y  rendición  de  la  ciudad  de  Mallorca.— Vuel- 
ve don  Jaime  á  Aragón. — Alianza  y  pacto  mutuo  de  sucesión  con  el  rey  de 
Navarra.— Se  reembarca  el  rey  para  las  Baleares. — Conquista  de  Menorca. 
—De  (biza. — Regresa  don  Jaime  ¿  Aragón.— Resuelve  la  conquista  de  Va- 
lencia.—Sitia  y  toma  á  Burriana.— Carácter  y  tesón  del  rey.— Entrega  de 
Peñiscola  y  otras  plazas.— Muerte  de  don  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  su- 
cesión de  Teobaldo  I.  y  conducta  de  don  Jaime  en  este  asunto.— Segundas 
nupcias  del  rey  con  doña  Violante  de  Hungría.— Prosigue  la  conquista.— 
Sitio  y  ataque  de  Valencia.— Serenidad  de  don  Jaime.— Entrada  triunfal  de 
don  Jaime.— Divide  el  reino  don  Jaime  entre  sus  hijos.— Diferencias  con  el 
infante  don  Alfonso  de  Casulla.— Completa  don  Jaime  la  conquista  del  rei- 
no de  Valencia;  tom.  III.,  ps.  209  ú  239.—  España  bajo  el  reinado  de  don 
Jaime  el  Conquistador.— Paralelo  entre  don  Jaime  y  San  Fernando;  id., 
ps.  240  ¿  259.=Polit¡ca  de  don  Jaime  dentro  y  fuera  del  reino.— Auxilia 
don  Jaime  á  su  yerno  don  Alfonso.— Don  Jaime  el  Conquistador  emprende 
una  espedicion  á  Tierra  Santa. — Va  don  Jaime  al  concilio  general  de  Lyon 
y  vuelve  desabrido  con  el  papa.— Muerte  y  testamento  de  don  Jaime  I.  el 
Conquistador;  tom.  III.,  ps.  274  á  300.— Juicio  acerca  de  don  Jaime  el 
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Conquistador.— Segundo  periodo  del  reinado  de  don  Jaime.— So  generoso 
comportamiento  con  los  reyes  de  Navarra,  de  Castilla  y  de  Francia,  y  con 
los  moros  rebeldes.— Errores  de  su  política  interior.— Lachas  entre  el  rey 
y  la  aristocracia.— Don  Jaime  como  protector  de  las  letras  y  como  historia- 
dor; id.,  ps.  434  á  439. 

JAIME  II.  EL  JUSTO  EN  ARAGON.— Tratos  y  negociaciones  de  don  Jaime 
dentro  y  fuera  de  España.— Matrimonio  de  don  Jaime  con  Blanca  de  Nápo- 
les.— Guerra  entre  los  dos  hermanos  don  Jaime  de  Aragón  y  don  Fadríque 
de  Sicilia.— Retirada  de  Jaime  á  Cataluña. — Sábias  leyes  de  don  Jaime  II. 
en  las  córtes  do  Zaragoza.— Por  qué  mereció  el  titulo  de  Justo.— Su  muer- 
te; tom.  ffl.,  ps.  462  á  488. 

JAMAICA.— El  protector  Cronwell  se  apodera  de  la  Jamaica;  tom.  Vm.,  pá- 
ginas 495  á  496. 

JATIYA.— Rendición  de  esta  plaza  bajo  el  reinado  de  Felipe  Y.;  tom.  IX., 
ps.  342  á  343. 

JENA.— Célebre  batalla  de  este  nombre  en  4806;  tom.  XI.,  ps.  532  á  533. 

JERUSALEM.— Destrucción  del  templo  de  Jerusalem;  tom.  I.,  ps.  348  á  349. 

JESUCRISTO.— Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Pasión  y  muerte 
del  Salvador  del  muodo  bajo  el  reinado  de  Tiberio;  tom.  I.,  ps.  339  á  343. 

JESUITAS.— Progreso  de  la  reforma.— Fundación  de  los  jesuítas.— Sectas 
religiosas.— Ignacio  de  Loyola.— Su  patria,  su  carrera  militar  y  literaria. 
—Su  pensamiento  de  fundar  una  sociedad  religiosa.— Sus  primeros  adep- 
tos.—Sus  viajes  á  la  Tierra  Santa  y  á  Roma.— Bula  del  papa  Paulo  III. 
para  la  institución  de  los  jesuítas.— Organización  de  la  Compañía. — Sos 
propósitos  y  fines.— Influencia  que  estaba  llamada  ¿  ejercer.— Otros  suce- 
sos; tom.  Vi.,  ps.  373  á  385.=Espulsion  y  estrañamiento  de  los  jesuítas. 
— Misterioso  sigilo  y  pavoroso  aparato  con  que  se  ejecutó  la  espulsíon  de 
Madrid. — Circunstancias  del  suceso.— Los  jesuítas  de  Madrid  son  traspor- 
tados á  Léganos,  y  de  allí  á  Cartagena.— Cómo  se  hizo  simultáneamente  la 
espulsíon  de  todas  las  casas  y  colegios  del  reino. — Pliego  cerrado  á  los  al- 
caldes.—Real  decreto  de  espulsíon  y  estrañamiento. — Cajas  de  depósito  y 
sitios  de  embarque. — Principal  inculpación  que  se  hace  á  los  jesuítas.— Es- 
pediente de  pesquisa. — Consejo  extraordinario.— Célebre  consulta  de  29  de 
enero  de  4767.— Resolución  del  rey.— Comisión  del  conde  de  Aranda. — 
Carta  de  Carlos  III,  a)  papa  sobre  la  espulsíon  de  los  jesuítas.— Notable 
respuesta  del  pontífice.- Célebre  consulta  del  Consejo  sobre  el  breve  pon- 
tificio.— Contestación  del  rey  8l  papa,  y  tenor  de  la  consulta.— Son  em- 
barcados y  trasportados  los  jesuítas  á  los  Estados  Pontificios.— Se  niega 
Clemente  VIII.  á  admitirles  en  sus  Estados.— A  instancias  de  (arios  DI. 
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los  reciben  los  genoveses  en  la  isla  do  Córcega. -Los  consiente  luego  el 
papa  en  sus  dominios.— Severidad  que  empleó  el  rey  con  los  espúteos.— Se- 
vérrimas penas  contra  los  que  volvieran  á  España.— Otras  disposiciones 
sobre  los  jesuítas.— Aplicación  y  destino  que  se  dió  ¿  los  bienes  de  la 
Compañía.— Creación  de  seminarios  conciliares.— Casa  de  corrección  para 
clérigos.— Reales  cédulas  sobre  supresión  de  cátedras  de  la  esencia  jesuíti- 
ca; tom.  X.,  ps.  372  á  396.=»Antecedentes  y  causas  de  la  espulsion.— Pre- 
disposición de  Carlos  III.  respecto  á  los  jesuítas  cuando  vino  á  España.— 
Escritos  contra  los  jesuítas.— Son  arrojados  de  Portugal.— Son  espulsados 
de  Francia.— Bula  de  Demente  XIII.  en  su  favor.— Cómo  fué  recibida  en 
España.— Cúlpase  á  los  jesuítas  de  motores  é  instigadores  del  motín  de 
Madrid.— Causas  á  que  atribuyeron  los  parciales  de  los  jesuítas  su  espul- 
sion.— Cartas  apócrifas. — Fundamento  de  esta  opinión.— Esposicion  de  los 
sucesos  que  les  fueron  atribuidos;  id.,  ps.  397  á  423.— Estincion  de  la 
Compañía  de  Jesús  por  la  Santa  Sede.— Espulsion  y  estrañamieuto  de  los 
jesuítas  de  Ñapóles.— Son  echados  de  Parma  los  jesuitas.— Union  de  los 
Borbones  y  de  Portugal  para  pedir  la  total  estincion  de  la  Compañía  de 
Jesús.— Muerte  de  Clemente  XIII.,  y  cómo  se  fué  conduciendo  Gemen- 
te XIV.  en  la  famosa  cuestión  de  los  jesuitas.— Esperanza  de  los  jesuitas  y 
su  fundamento,— Sobresalto  del  papa  y  temor  grande  de  los  jesuítas.— Se 
resuelve  Clemente  XIV.  á  estínguir  los  jesuitas  en  toda  la  cristiandad.— 
Memorable  breve  de  abolición.— Se  ejecuta  en  Roma.— Cómo  se  cumplid 
en  todas  las  naciones.— Resistencia  que  encontró  en  algunas.— Represen- 
tación del  arzobispo  de  Paria  contra  el  breve  de  estincion.— Invenciones  y 
fábulas  de  los  amigos  y  enemigos  de  los  jesuitas,  para  desacreditarse  mu- 
tuamente.—Muerte  natural  del  papa;  id.,  ps.  424  á  46 «^Restablecimien- 
to de  la  Compañía  de  Jesús  bajo  el  reinado  de  Fernando  VIL— Felicitacio- 
nes al  rey;  tom.  XIV.,  ps.  27  á  30. 

JOFRE.— Su  heróíco  comportamiento  delante  de  Gibraltar  contra  las  flotas 
musulmanas;  tom.  I1L,  ps.  829  á  630. 

JOSE  NAPOLEON.— Elige  Napoleón  para  rey  de  España  á  su  hermano  José. 
—Manejase  de  modo  que  aparezca  como  propuesto  y  pedido  por  los  espa- 
ñoles; tom.  XII.,  ps.  499  á  200.=La  Constitución  de  Bayona  y  José  Bona- 
parterey  de  España.— Llega  á  Bayona  José  Bonaparte.- Es  reconocido 
como  soberano  de  España  por  los  españoles  allí  existentes.— Primer  decreto 
de  José  como  rey.— Otros  decretos.— Felicitaciones  de  Fernando  VII.  á 
Napoleón  y  al  rey  José.— Ministerio  de  José  Napoleón  1.— Dispone  José  su 
entrada  en  España.— Su  proclama  á  los  españoles  desde  Vitoria.— Su  viaje 
hasta  Madrid.— Entrada  en  la  capital.— Su  solemne  proclamación.— Sílen- 
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oio  y  frialdad  en  el  pueblo.— Carácter  y  prendas  del  rey  José.— Cómo  las 
desfiguró  el  ódio  popular.— Cómo  se  le  retrataba  ¿  los  ojos  del  pueblo.— 
.Influencia  de  estas  impresiones  en  los  acontecimientos  sucesiyos;  id.,  pági- 
nas 235  á  255.— Segunda  entrada  de  José  en  Madrid.— Jora  y  reconoci- 
miento; tom.  XII.,  ps.  357  á  358.=Desacuerdos  entre  Napoleón  y  José.— 
Adóptase  el  plan  de  campaña  de  éste.— Marcha  á  Andalucía  con  80,000  ve- 
teranos.—Paso  de  Sierra  Morena;  id.  ps.  488  á  464.— Disgustos  y  deses- 
perada situación  del  rey  José  y  sus  causas;  id.,  ps.  584  á  527.=Trasládase 
José  por  disposición  de  su  hermano  á  Valladolid;  tom.  XIII.,  p.  479.=El 
rey  José  duramente  tratado  por  Napoleón  con  motivo  del  desastre  de  Vito- 
ria.—Retírase  á  Montfontaine.— El  mariscal  Soult  nombrado  por  lugarte- 
niente general  suyo  en  Espafia;  id.,  ps.  200  á  204. 
JOSEFINA  COMMERFORD.— Curioso  episodio  de  la  célebre  realista  Josefina 

Commerford.— Prisión  y  castigo  de  Josefina;  tom.  XIV.,  ps.  602  á  506. 
JOVELLANOS  (Don  Gaspar  Mblchor).— Comportamiento  de  Saavedra  y  Jo- 
vellanos  con  el  principe  de  la  Paz.— Intenta  Jovellanos  la  reforma  de  los 
estudios  públicos.— Válese  para  ello  del  sábio  obispo  Tavira.— Proyecta 
sujetarla  Inquisición  á  las  reglas  de  los  demás  tribonales.— Es  exonerado 
del  ministerio  y  enviado  á  Asturias.— Le  reemplaza  Caballero;  tom.  XI., 
ps.  381  á  386.=Destierro,  prisión  y  largos  padecimientos  del  ilustre  Jove- 
llanos. — Qué  parte  tuvo  en  ellos  Godoy.— Lo  que  este  suceso  aumentó  con- 
tra él  el  disgusto  público;  tom.  XII.,  ps.  58  á  63.=Es  declarado  beneméri- 
to de  la  patria  por  las  Córtesdo  1842;  tom.  XIII.,  ps.  406  á  407. 
JUAN  I.  DE  CASTILLA.— Primeros  actos  de  este  rey.— Actos  de  justicia  y 
de  generosidad  de  don  Juan.— Su  decisión  en  el  asunto  del  cisma  de  la  Igle- 
sia.—Casamiento  de  don  Juan  con  dona  Beatriz  de  Portugal.— Invasión  de 
Portugal  por  el  rey  de  Castilla.— Segunda  invasión.— Tratado  de  Bayona 
entre  don  Juan  I.  y  el  duque  de  Lancaster  sobre  el  casamiento  de  sus  bijos. 
—Se  celebran  las  bodas.— Las  Córtes  de  Palencia  le  piden  cuentas  al  rey. 
—Ultimos  actos  de  don  Juan  I.— Su  desgraciada  muerte.— Proclamación 
de  Enrique  II.;  tom.  IV.,  ps.  493  á  222. 
JUAN  I.  EL  CAZADOR,  EN  ARAGON.— Trata  cruelmente  á  la  reina  viada 
su  madrastra  y  á  sus  parciales.— Deliberación  que  tomó  en  el  asunto  del 
cisma;  se  declara  por  Clemente  VII.— Distracciones  del  rey;  lujo,  boato  y 
disipación  de  su  córte.— Quejas  y  reclamaciones  de  los  aragoneses  que  le 
hacen  reformar  su  casa.— Promesas  del  rey;  su  inacción. — Muerte  de  don 
Juan  I.  de  Aragón;  tom.  IV.,  ps.  223  á  234. 
JUAN  II.  EN  CASTILLA.— Proclamación  del  rey  niño  en  Toledo.— Tutela  y 
regencia.— Nueva  regencia  en  Castilla.— Se  desprende  la  reina  madre  de  la 
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crianza  de  sa  hijo.— Se  casa  el  rey  don  Joan  y  se  declara  mayor  de  edad; 
tom.  IV.,  ps.  347  á  337.=Concluye  el  reinado  de  don  Joan  II.  de  Castilla. 
—El  rey  sitiado  en  Montalvan  por  el  infante  don  Enrique.— Prende  el  rey 
alevosamente  á  don  Enrique  en  Madrid;  le  encierra  en  un  castillo  y  le  con- 
fisca los  bienes.— Ciego  amor  del  monarca  á  don  Alvaro.— Inconsecuencias 
del  rey.— Cautiverio  del  rey.— Cómo  fué  libertado.— Triunfo  del  rey  y  de 
doü  Alvaro.— Inacción  del  rey.— Sus  segundas  nupcias  con  dofia  Isabel  de 
Portugal.— Desavenencias  entre  el  rey  y  sa  hijo.— Ultimos  hechos  de  don 
Juan  tí.  de  Castilla:  su  muerte;  id.,  ps.  366  á  424. 

JÜAN  II.  EL  GRANDE  EN  NAVARRA  Y  ARAGON.  —Situación  de  Navar- 
ra á  ñnes  del  siglo  XIV.,  y  principios  del  XV.— Dofia  Blanca  y  don  Juan 
reyes  de  Navarra.— Cotiducta  de  don  Juan.— Muerte  de  dofia  Blanca.— Ca- 
sa el  rey  con  dofia  Juana  Enrique*  de  Castilla.— Odio  y  persecución  del  rey 

»  y  de  la  reina  al  principe  Cárlos.— Niégale  su  padre  el  título  de  primogénito 
y  sucesor  del  reino.— Cataluña  contra  el  rey  don  Juan.— El  rey  don  Juan 
pierde  la  vista;  cómo  la  recobró.— Se  someten  los  catalanes  al  rey,  y  con 
qué  condiciones.— Recobra  el  rey  don  Juan  el  Rosellon  y  la  Cerdafia  que  le 
tenia  usurpados  Luis  XI.— Éntrada  triunfal  de  don  Juan  II.  en  Barcelona. 
—Muerte  de  don  Juan  II.— Cualidades  de  este  monarca.— Estado  en  que 
dejó  el  reino  de  Navarra.— Doña  Leonor  condesa  de  Foix.— Francisco  Fa- 
bo; tom.  íV.,  ps.  465  á  600. 

JÜAN  DE  AUSTRIA  (DoN).-Nacimiento,  infancia  y  pubertad  de  don  Joan 
de  Austria.— Quién  fué  su  madre.— Secreto  y  misterio  con  que  fué  cria- 
do en  casa  de  Luis  Quijada.— Dóode  y  cómo  le  reconoció  Felipe  II.— 
Acompaña  al  príncipe  Cárlos  en  Alcalá.— Intenta  ir  á  la  guerra  de  Malta, 
y  es  detenido  de  órden  del  rey.— Confiérele  su  hermano  el  mando  de  las 
galeras.— Espedicion  contra  corsarios.- Nómbrale  para  dirigir  la  guer- 
ra contra  los  moriscos.— Primeras  disposiciones  de  don  Juan  en  Gra- 
nada.—Sale  á  campaña  don  Juan  de  Austria.— Rinde  á  Galera.— Nue- 
vos triunfos  de  don  Joan.— Bando  solemne  que  hizo  peblicar  don  Juan 
de  Austria.— El  Habaquí  humillado  ante  don  Juan  de  Austria.— Intenté 
un  reyezuelo  moro  engañar  á  don  Juan  de  Austria.— Vuel vé  doü  Joan 
de  Austria  á  Gra Dada.— Regresa  don  Juan  de  Austria  á  Madrid.— Fin  de 
la  guerra;  tom.  Vil.,  ps.  233  á  *58.=Don  Joan  de  Austria  en  Lepanto. 
—Don  Joan  de  Austria  generalísimo.— Sale  de  Madrid,  vá  á  Barcelona, 
Génova,  Nápoles  y  Mesina.— Pericia  y  denuedo  de  don  Juan  de  Austria  en 
Lepanto.— Detención  de  don  Juan  de  Austria  y  sus  quejas.— Hácese  ótra 
vez  á  la  vela.— Marcha  don  Juan  á  Berbería  y  reconquista  á  Túnez.— Vuel- 
ve á  Italia;  id.,  ps.  259  á  M0.=Don  Juan  de  Austria  en  Fíátides.— Lt>  que 
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hizo  después  He  la  conquista  de  Túnez.— Su  conducta  en  las  alteraciones 
de  Génova.— Viene  á  España. — Regresa  á  Italia.— Planes  y  tratos  de  don 
Juan  y  del  pontífice  sobre  Inglaterra  y  sobre  Escocia.-— Es  nombrado  go- 
bernador y  capitán  general  de  Fl andes, —«Viene  ¿  Espafia  contra  el  gusto 
del  rey.— Recibe  instrucciones  y  vá  á  Luxemburgo. — Maquinaciones  contra 
don  Juan  y  peligros  que  éste  corre — Se  retira  ¿  Na mur.— Batalla  y  triun- 
fo de  don  Juan  de'Austria  en  Gembloux. — Conquista  de  don  Juan  en  Henao. 
— Medios  que  empleó  el  de  Orange  para  malquistar  á  don  Juan  de  Austria 
con  su  hermano. — Planes  de  casamiento  de  don  Juan. — Envía  á  Madrid  al 
secretario  Escobedo.— Asesinato  do  Escobedo  y  sentimiento  de  don  Juan 
de  Austria.— Conspiración  descubierta  contra  la  vida  de  don  Juan  de  Aus- 
tria.—Enfermedad  do  don  Juan.— Su  muerte.— Llanto  de  todo  el  ejército. 
—Pompa  fúnebre. — Elogio  de  sus  virtudes;  id.,  ps.  340  á  334. 

JUAN  DE  AUSTRIA  (Don).— Hijo  bastardo  de  Felipe  IV.— Su  nacimiento.— 
Quién  era  su  madre;  tom.  VIH.,  p.  341.=Nombra  Felipe  IV.  generalísimo 
de  la  mar  á  su  hijo  bastardo  don  Juan  de  Austria;  id.,  ps.  455  á  456.a 
Don  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nithard.— Causas  de  las  desavenencias  de 
estos  dos  personajes.— Prisión  y  suplicio  de  Malladas,  é  indagación  de  don 
Juan  de  Austria  contra  el  confesor  de  la  reina. — Se  intenta  prender  ¿  don 
Juan. — Se  fuga  de  Consuegra.— Carta  que  dejó  escrita  á  S.  M.— Don  Juan 
de  Austria  en  Barcelona. — Contestaciones  con  la  reina. — Se  acerca  don 
Joan  á  Madrid  con  gente  armada. — Nuevas  exigencias  de  don  Juan  de 
Austria.— Nuevas  quejas  de  don  Juan. — Es  nombrado  virey  de  Aragón  y 
vá  á  Zaragoza.— Estrañeza  que  causa  su  nombramiento;  tom.  IX.,  ps.  43 
á  24.=Gobierno  de  don  Juan  de  Austria.— Altivez  del  príncipe. — So  espí- 
ritu de  venganza. — Ocúpase  don  Juan  de  cosas  frivolas. — Recelos  é  in- 
quietud de  don  Juan. — Lleva  al  rey  á  las  Córtes  de  Zaragoza. — Descuida 
don  Juan  los  negocios  de  la  guerra. — Miras  que  se  atribuían  á  don  Juan. 
— Decaimiento  de  la  privanza  de  don  Juan  de  Austria.— Pierde  la  salud. — 
Muerte  de  don  Juan;  id.,  ps.  74  á  82. 

JUAN  LORENZO.— Véase  Gerwmus  de  Valencia. 

JUANA,  LLAMADA  LA  LOCA. — Su  nacimiento. — Proyecto  de  enlace  de 
doña  Juana  con  el  archiduque  Felipe.— Ida  de  doña  Juana  á  Flandes.— Bo- 
das.—Recae  la  sucesión  de  la  corona  en  doña  Juana;  tom.  V.,  ps.  343 
á  355.— Empeño  del  rey  archiduque  en  hacer  recluir  á  la  reina  su  esposa 
como  demente.— Inesperada  muerte  de  Felipe. — Convocatoria  ó  Córtes  en 
Burgos,  y  resistencia  de  la  reina  en  Brmarla. — Notables  rasgos  de  demen- 
cia de  doña  Juana. — Estra vagante  procesión  fúnebre.— Otros  sucesos;  id., 
ps.  475  á  485.=Lleva  el  rey  Fernando  ¿  Tordesillas  á  su  hija  doña  Jaa- 
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na.— Encierro  de  la  reina;  id.,  ps.  502  á  503.—Fallecimiento  de  doña  Jua- 
na; tom.  VI.,  ps.  520  á  524. 

JUDIOS  CONVERSOS. — Cómo  cooperaron  al  desarrollo  de  la  literatura  cris- 
tía  na;  tom.  V.,  ps.  52  á  53.aSitaacion  de  los  judíos  en  España.— Situa- 
ción de  los  judíos  durante  la  dominación  goda.— En  los  primeros  siglos  de 
la  restauración.— En  los  tiempos  de  San  Fernando.— De  don  Alfonso  el  Sa- 
bio.—De  don  Pedro  de  Castilla.— De  los  reyes  de  la  dinastía  de  Trastama- 
ra. — Cultura  de  los  judíos.— Su  influjo  en  la  administración.— Odio  de  los 
cristianos  á  la  raza  judáica.— Persecuciones.— Protección  que  les  dispensa- 
ron algunos  monarcas.— Peticiones  de  las  Cortes  contra  ellos.— Leyes  con- 
tra los  judíos.— Hebreos  conversos. — Escenas  sangrientas.— Clamor  popu- 
lar; id.,  ps.  428  á  434.«*Espulsion  de  los  judíos. — Edicto  de  31  de  marzo 
de  1492  espulgando  de  los  dominios  españoles  todos  los  judíos  no  bautiza- 
dos.— Plazo  y  condiciones  para  su  ejecución.— Salida  general  de  familias 
hebreas.— Países  y  naciones  en  donde  sufrieron.— Cálculo  numérico  de  los 
judíos  que  salieron  de  España. — Juicio  critico  del  famoso  edicto  de  espulsion. 
— Examínase  la  verdadera  causa  del  ruidoso  decreto.— Júzgase  de  la  con- 
ducta de  los  reyes  al  sancionarle.— Efectos  que  produjo;  id.,  ps.  233  á  240. 

JULIAN  (Conde  don).— Véase  Rodrigo. 

JULIANO  APOSTATA.— Reacción  del  paganismo.— Juicio  crítico  acerca  de 
Juliano;  toro.  I.,  ps.  397  á  399. 

JULIO  CESAR. — Julio  César  en  España.— Primera  venida  de  Cesar  á  Espa- 
ña.—Vuelve  en  calidad  de  pretor.— Carácter  ambicioso  de  César. — Su 
crueldad  con  los  habitantes  del  monte  Herminio.—  Vá  á  la  Coruüa  y  á  Cá- 
diz.—Enormes  riquezas  que  saca  de  la  Península.— Vuelve  á  Roma  y  com- 
pra con  ellas  la  dignidad  consular.— Triunfos  de  César  en  las  Galias.— Pasa 
el  Rubicon,  y  vá  Roma  contra  Pompeyo. — Se  hace  dictador.— Viene  terce- 
ra vez  á  España.— Asombrosa  campaña  en  que  vence  á  Petreyo  y  Afranio. 
—Somete  también  á  Varron  en  la  Bélica.— Hace  á  todos  los  moradores  de 
Cádiz  ciudadanos  romanos.— Vuelve  á  Roma  y  se  hace  otra  vez  dictador. 
—Gobernadores  de  España;  tom.  I.,  ps.  300  á  307.=César  y  los  Pompe- 
yos.—  Famosa  batalla  de  Farsalia  entre  César  y  Pompeyo,  y  sus  consecuen- 
cias.—Cuádruple  triunfo  de  César  en  Roma.— Viene  César  por  cuarta  vez 
á  España.— Célebre  batalla  y  sitio  de  Muoda  en  que  César  triunfa  definiti- 
vamente de  los  Pompeyos. — Horribles  crueldades  del  vencedor.— Entrada 
de  César  en  Córdoba.— En  Sevilla.— Queda  dueño  de  España.— Exacciones 
de  César.— Despoja  el  templo  de  Hércules. — Vuelve  á  Roma.— Es  nombra- 
do emperador  y  dictador  perpetuo.— Le  erigen  altares. — Es  asesinado.— 
Otros  sucesos  consiguientes  á  la  muerte  de  César;  id.,  ps.  308  á  346. 
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JUNTA  SANTA  DE  AVILA.— Ileanion  de  loe  procuradores  de  las  ciudades 
en  Avila.— La  Santa  /unía.— Depone  la  Junta  al  regente  y  consejo  — Me- 
morial de  capítulos  que  la  Junta  envió  al  rey.— Peligro  que  corrieron  los 
portadores.— Promesas  que  el  almirante  hace  á  la  Junta.— Se  aperciben 
todos  para  la  guerra;  tom.  VI.,  ps.  74  é  87. 

JUNTA  DE  ESTADO.— Su  origen  y  objeto.— Su  utilidad.— Célebre  instruc- 
ción reservada  para  gobierno  de  la  Junta.— Máximas  y  principios  que  con- 
tenia para  todos  los  ramos  de  la  administración  pública.— Plan  general  de 
gobierno;  tom.  XII.,  ps.  58  á  64. 

JUNTA  ECLESIASTICA  DE  VALES  REALES. — Sus  planes  económicos;  to- 
mo XI.,  ps.  394  á  394. 

JUNTA  SUPREMA  DE  SEVILLA  EN  4  808.— Iüsurreccion  de  Sevilla.— Ma- 
nifiesto y  prevenciones  notables  de  la  Junta  de  Sevilla;  tom.  XII.,  p.  246. 

JUNTA  CENTRAL  EN  4808.— Se  reconoce  la  necesidad  de  crear  una  auto- 
ridad soberana.— Opiniones  y  sistemas  sobre  reforma  y  condiciones.— Pre- 
valece el  de  la  instalación  de  una  Junta  central.— Se  instala  en  Aranjuez  la 
Junta  suprema  central  y  gubernativa  del  reino.— Personajes  notables  que 
había  en  ella.— Partidos  que  se  forman.— Organización  de  la  Junta.— Quin- 
tana secretario.— Primeras  providencias  dó  aquella.— Se  dá  tratamiohto  de 
Magostad;  t.  XII.,  ps.  346  á  323.— Decreto  de  la  Central.— Marcha  politicé 
de  nuestro  gobierno.— Descontento  y  conspiración  contra  la  Central.— Am- 
biciones é  intrigas  en  su  mismo  seno.— Desacuerdos  entre  la  Central  y  las 
juntas  provinciales.— Proyectos  sobre  Regencia.— Decreto  de  4  de  noviem- 
bre.—Nuevas  intrigas  en  la  Junta.— Síntomas  do  próxima  caida  de  la  co- 
misión y  de  la  Junta  general.— Determinan  retirarse  de  Sevilla;  id.,  pági- 
nas 454  á  456.— Apurada  situación  de  la  Junta  central  en  Sevilla.— Refu- 
giase á  la  costa.— Conmoción  en  Sevilla  y  sus  causas;  íd.,  ps.  464  á  462.— 
Se  disuelve  la  Suprema  junta  central.— Fórmase  la  regencia  del  reino  y  se 
establece  en  la  isla  de  León.— Persecución  contra  los  centrales  y  arresto  de 
algunos;  id.,  ps.  464  á  474. 

JUNTA  APOSTOLICA.— Junta  de  este  nombre  creada  en  4820;  tom.  XIV., 
ps.  96  á  97. 
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LA-BISBAL.— Estrada  y  torcida  conducta  de  loa  condes  del  Montljo  y  de  La- 
Bisbal  en  4 8*3.— Comunicaciones  que  entre  ellos  mediaron;  tom.  XIV., 
pa.  334  á  333. 

LACY. — Conspiración  de  Lacy  en  Cataluña.— Trágico  fin  que  tuvo.— Censu- 
rables manejos  en  el  proceso  y  en  la  ejecución  de  la  sentencia. — Muere 
Lacy  arcabuceado  en  Mallorca;  tom.  XIV.,  ps.  44  á  47. 

LANDABURU  EN  1 822.— Es  asesinado.— Consternación  que  produce.— Alar- 
ma en  la  población. — Patrullas. — Slntomaa  de  rompimiento  sério.— Cuatro 
batallones  de  la  Guardia  Real  salen  de  noche  de  Madrid;  tom.  XIV.,  pági- 
nas Í26  á  228. 

LANGELAND. — Tierno  y  sublime  juramento  de  los  españolea  en  Langeland 
en  4  808.— Se  embarcan  para  España  y  arriban  á  Santander;  tom.  XII.,  pá- 
ginas 324  á  323. 

LANUZA,  Justicia  mator  de  Aragón.— Sucesos  de  Zaragoza  bajo  el  reinado 
de  Felipe  II. — Causss  que  prepararon  los  sucesos  de  Zaragoza. — Salida  del 
justicia  con  gente  armada.— Retírase  á  Epi la. — Prisión  y  suplicio  del  justi- 
cia mayor  don  Juan  de  Lanuza.— Le  derriban  hasta  los  cimientos  de  su 
casa  y  ias  de  otros  nobles. — Otros  sucesos;  tom.  VII.,  ps.  482  á  500. 

LARA  (Los  siete  infantes  db).— Véase  Almanzor. 

LARD1ZARAL. — Su  manifiesto  en  4844. — Irritación  que  produce. — Se  decre- 
ta el  arresto  de  Lardtzabal.— Nombramiento  de  un  tribunal  especial  para 
juzgar  su  escrito;  tom.  XII.,  ps.  67  á  68. 

LA-VALETTE.— Su  comportamiento  en  Malta  en  4565.— Memorable  sitio  de 
Malta.— Medidas  de  defensa  del  gran  maestre  de  la  órden  La-Valette.— 
Carácter  impetuoso  y  heroico  del  gran  maestre.— Hechos  repetidos  de 
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heroísmo.— Asaltos.— Reclama  el  gran  maestre  el  socorro  prometido  de  Es- 
paña.—Con  testaciones  del  v ¡rey  de  Sicilia.— Dilaciones. — Inmortalidad  qoe 
alcanzó  el  gran  maestre  La  -  Vale  tte.— Otros  sucesos;  tom.  VII.,  pági- 
nas 56  á  64. 

LEGION.— Legión  liberal  estraogera  en  \  823;  tom.  XIV.,  p.  366. 

LEICESTER  (Conob  ob). — So  comportamiento  en  las  guerras  de  Flandes.— 
Eavia  Isabel  de  Inglaterra  á  Leicester  con  un  ejército  auxiliar.  —Confiéran- 
le las  provincias  la  autoridad  suprema. — Flojedad  y  poca  inteligencia  del 
de  Leicester  en  la  guerra.— Mal  gobierno  del  inglés. — Se  disgustan  con  él 
los  Estados. — Vuelve  á  logia  térra. — Vuelve  Leicester  á  Flandes  con  nuevos 
refuerzos.— Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Parma. — Cobardía  del  in- 
glés.— Regresa  Leicester  ¿  Londres.— Hace  dimisión  del  gobierno  de  Flan- 
des. — Reflexiones;  tom.  VIL,  ps.  405  á  444. 

LEMOSIN. — Origen  de  esta  lengua;  tom.  II.,  p.  246. 

LEON  (Obispo  de). — Mándase  al  obispo  de  León  ir  ¿  su  diócesis  en  4832. — 
Destemplada  respuesta  de  este  prelado;  tom.  XV.,  ps.  70  á  73. 

LEON.— Sublevación  carlista  en  León. — Parte  que  tuvo  en  ella  el  obispo 
Abarca.— Su  fuga;  tom.  XV.,  ps.  83  á  87. 

LEOVIGILDO. — Su  elección.— Enfrena  á  los  griegos  imperiales,  y  les  toma 
varias  plazas.— Somete  á  Córdoba.— Sujeta  á  los  cántabros  sublevados. — 
Da  Leovigildo  participación  en  el  gobierno  ¿  sus  hijos  Hermenegildo  y  Re- 
caredo.— Disidencias  religiosas  en  palacio.— Hermenegildo  hace  armas  con- 
tra su  padre.— Guerra  entre  el  padre  y  el  hijo.— Refunde  Leovigildo  el 
reino  suevo  y  visigodo. -Leovigildo  como  legislador.— Su  muerte;  tom.  I., 
ps.  469  á  479. 

LEPANTO.— Batalla  de  este  nombre.— Antecedentes.— Planes  del  sultán  Se- 
lim  II.— Reunión  de  la  armada  de  la  liga.— Número  de  naves  y  de  hom- 
bres.—Parte  la  armada  á  Levante.— Armada  turca.— Muerte  de  Alí-Aajá. 
—Triunfo  glorioso  de  la  liga  y  destrucción  de  la  armada  tarca.— Retirada 
de  los  aliados.— Festejos  en  Venecia,  Roma  y  Madrid.— Escaso  fruto  que 
se  recogió  de  la  victoria  y  sus  causas.— Repone  el  torco  su  armada.— Len- 
titud de  los  coligados.— Otra  campaña. — Retirada  de  los  aliados. — Bochor- 
nosa paz  de  Venecia  con  Turquía. — Se  disuelve  la  liga;  tom.  VIL  pági- 
nas 259  á  290. 

LERIDA. — De  órden  de  Napoleón  sitia  Suchet  la  plaza  de  Lérida  en  4840.— 
Intenta  socorrerla  ODonoell.— Es  derrotado. — Incidentes  notables  de  este 
célebre  sitio.— Ataque  de  los  fuertes. — Es  atacada  la  ciudad. — Pueblo  y 
guarnición  so  refugian  al  castillo. — Bombardeo  horrible. — Plaquea  el  gober- 
nador y  se  entrega;  tom.  XII.,  ps.  492  á  494. 
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LERJN. — Malograda  aoclon  de  este  nombre  contra  los  franceses  en  4808,  to- 
mo XII.,  p.  326. 

LERMA  (Düqüb  db).— So  privanza.— Antecedentes— Educación  y  carácter 
de  Felipe  III.— Entrégase  al  marqués  de  Denia,  y  le  trasmite  toda  su  auto- 
ridad.—Cualidades  personales  del  valido;  su  ineptitud  para  el  gobierno.— 
Sus  primeros  actos.— Profusión  de  empleos  de  la  casa  rea!.— Dá  Felipe  III. 
al  de  Denia  el  título  de  duque  de  Lerma. — Le  colma  de  mercedes.— Arbi- 
trios del  de  Lerma  para  remediar  la  necesidad  pública.— Manda  inventa- 
riar toda  la  plata  labrada  del  reino.— Ineficacia  de  esta  medida.— El  duque 
de  Lerma  divierte  á  los  reyes  con  espectáculos  y  festines.— Manejo  infausto 
de  la  hacienda;  tom.  VIII.,  ps.  446  á  4  66.— Rivalidades  é  intrigas  en  pala- 
cio.—El  duque  de  Lerma  y  el  de  Uceda.— Asombrosa  autoridad  de  que  in- 
vistió Felipe  III.  al  duque  de  Lerma.— Uso  que  éste  hizo  de  su  poder.— 
Cómo  engrandeció  á  don  Rodrigo  Calderón.— Conducta  de  don  Rodrigo.— 
—Discordias. — Conspiraciones  contra  el  valimiento  del  de  Lerma  y  de  don 
Rodrigo  Calderón.— Trabaja  el  duque  de  üceda  contra  el  de  Lerma,  su  pa- 
dre, y  aspira  ¿  reemplazarlo  en  la  pt  i?anza  del  rey. — Guerra  de  favoritis- 
mo en  palacio.— Cae  el  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado  por  su 
mismo  hijo.— Viste  el  de  Lerma  el  capelo  de  cardenal  y  se  retira.— Anun- 
cios de  la  caída  del  de  Uceda;  Id.,  ps.  244  á  255. 

LEVANTAMIENTO  GENERAL  DE  ESPAÑA  EN  4  808,-Sentimiento  pú- 
blico.—Indignación  popular.- Levantamiento  de  Asturias.— Conmoción  en 
León. — Insurrección  de  Santander. — Sublevación  de  Galicia.— Conmoción 
de  Castilla  la  Vieja.— Segovia.-Valladolid.— Insurrección  de  Sevilla.— 
Cádiz.— Granada.— Badajoz.  —Cartagena.— Murcia.— Villena.  —Valencia. 
—Zaragoza.— Armamento  y  organización.- Cataluña;  Lérida;  Tolosa.— 
Las  Bateares;  Canarias.— Navarra  y  las  Pronvias  Vascongadas. — Carácter 
de  este  gran  sacudimiento  nacional. — Observaciones  y  reflexiones;  to- 
mo XII.,  ps.  204  á  234. 

LEVANTAMIENTO. — El  de  Burdeos  en  favor  de  losBorbones;  tom.  XIII.,  pá- 
ginas 297  á  298. 

LEY  AGRARIA.— Informe  de  la  Ley  Agraria  de  Jovellanos;  tom.  XI.,  pági- 
nas 42  á  43. 

LEVDEN.— Célebre  sitio  de  este  nombre  por  los  españoles  bajo  el  reinado  de 
Felipe  II.— Rompen  los  rebeldes  los  diques  y  sueltan  las  aguas.— La  arma- 
da enemiga  navegando  sobre  los  campos  y  por  entre  las  poblaciones. — So- 
corro de  Ley  den. —Los  españoles  peleando  entre  las  aguas.— Se  amotinan 
las  tropas;  tom.  VIL,  ps.  297  á  304. 

LIBERALES.— Ruda  persecución  al  partido  liberal  de  España  en  1844.— 
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Prisiones  y  prevéaos.— Críen  e  o  es  que  se  imputaban  i  los  diputados  libera- 
les.—Invenciones  calumniosas  y  ridiculas.— Premios  á  los  déla  torea, «^-Tri- 
bonales  que  entendieron  en  aquellas  causas.— Dudas  y  vacilaciones  para  so 
Callo. — Resuélvelas  el  rey  gubernativamente.— Personajes  condenados  á 
presidio,  reclusión  ó  destierro. — Castigos  por  delitos  de  imprenta.— Gimen 
•n  la  expatriación  ó  en  los  calabozos  los  hombres  mas  eminentes  de  Es- 
paña.—Sentencias  de  muerte  por  causas  extravagantes  y  fútiles.— Horri- 
ble y  misteriosa  trama  contra  algunos  capitanes  generales.— Conspiración 
que  se  dijo  descubierta  en  Cádiz.— Modificación  do  ministerio;  tom.  XIV., 
ps.  8  á  SO. 

LIBRO  VERDE  (el).— Apuntaciones  y  notas  hechas  contra  la  conducta  de 
los  liberales;  tom.  XIV.,  p.  3J9. 

LIEBANA. — Estado  de  la  guerra  en  Liébana  en  4844.— Heroísmo  de  sus  ha- 
bitantes; tom.  XIII.,  ps.  7  4  8. 

LIGA  SANTA.— Gran  confederación  promovida  por  Fernando  el  Católico.— 
Ejército  de  la  Liga.— Campañas  y  triunfos  de  Gonzalo  de  Córdoba;  tom.  V., 
ps.  3x3  á  3J5. 

LIGA  DE  CAMBRA  Y.— Quiénes  y  con  qué  objeto  se  formó  la  Liga.— Bases 
del  convenio.— Guerra  de  los  confederados  contra  Venecia.— Conducta  de 
cada  príncipe.— Recélase  el  papa  del  francés  y  proyecta  echarle  de  Italia. — 
Partido  que  saca  el  rey  Católico  de  estas  desavenencias.— Intenta  Fernan- 
do establecer  la  Inquisición  en  Ñapóles.— Oposición  que  encuentra  en  la 
capital  y  en  todo  el  reino.— Alborotos  y  protestos.—  Desiste  el  rey  de  poner 
el  Santo  Oficio  en  Ñapóles.— Otra  Liga  llamada  Santa.— Confederación  del 
papa,  el  rey  de  España  y  la  república  de  Gónova  contra  los  franceses.— 
Guerra.— Carácter  del  papa  Julio  II.— Proyecto  del  pontífice  contra  el  rey 
Católico.— Tregua  entre  Fernando  y  Luis  XII.— Batalla  de  Novara  entre 
franceses  y  suizos.— Apuro  en  que  ponen  los  españoles  á  Venecia.— Gran 
triunfo  de  las  armas  españolas  en  Vicenza.— Ultimos  resultados  de  la  Liga 
de  Cambray;  tom.  V.,  ps.  548  á  828. 

LINIERS  (Don  Sahtiago).— Espediciones  inglesas  contra  las  colonias  españo- 
las en  4807.— Gloriosa  defensa  de  Buenos -Aires.— Heroísmo  de  don  San- 
tiago Liniers;  tom.  XI.,  ps.  543  á  549. 

LITERATURA  ESPAÑOLA.— Estado  intelectual  de  España  desde  la  espul- 
sion  de  los  cartagineses  basta  la  completa  sumisión  del  imperio  romano.— 
Respectiva  civilización  de  ios  habitantes  de  las  diferentes  comarcas  espa- 
fiolas.— Poetas  cordobeses. — Influjo  de  Sertorio  en  la  civilización  de  Espa- 
ña.—Idem  de  Augusto.— Reflexiones;  tom.  I.,  ps.  334  á  335.— Cultura 
intelectual  bajo  ej  imperio  romano.— Literatura  hispano-romana.-J**  Sé- 
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ñecas;  Lucano;  Quintilisno,  Silio  Itálico;  Floro;  Marcial;  Col  amela;  Pompo- 
nio  Mela;  Trajano;  Adriano.— Letraa  cristianas.— Eacritorea  religiosos.— 
Osio;  Juvencio;  Gregorio  de  Illiberis;  Prudencio;  Prisciliano.— Prepárase 
España  á  recibir  ana  modificación  social;  id.,  ps.  434  ¿  439.=Literatura 
hispano-goda  y  su  índole.— Historias.— Ciencias.— Poesía.— Estravagante 
idea  de  los  godos  sobre  la  medicina,— Ilustración  del  alto  clero.— Prodi- 
giosa erudición  de  Sao  Isidoro.— Numeración  de  sus  obras;  id.,  ps.  563 
á  566.=De  la  lengua  que  se  hablaba  en  España  en  el  siglo  IX.— Principio 
de  la  formación  de  un  nuevo  idioma.— Qué  elementos  entraron  en  él.— Orí- 
gen  del  castellano.— Idem  del  lemosin;  tom.  II.,  ps.  S43  á  *4  6.P»Cultura 
de  loe  árabes  en  el  siglo  IX.— Protección  ¿  las  letras;  progreso  intelectual; 
cómo  se  desarrolló  y  á  quién  fué  útil.— Observaciones  sobre  laa  historias 
arábigas;  id.,  ps.  290  á  29*.=Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana 
en  el  siglo  X.— Ignorancia  y  desmoralización  general  del  clero  en  toda  Eu- 
ropa.—El  clero  español  era  el  menos  ignorante  y  el  menos  corrompido; 
¡d.,ps.  463  á  466.=Estado  de  la  literatura  en  el  siglo  XII. -Historia.— 
Otras  ciencias.— Primera  universidad.— Placimiento  de  la  poesía  castella- 
na.—Poema  del  Cid.— Gonzalo  de  Borceo.— Cómo  se  fué  formando  al  habla 
castellana.— Primeros  documentos  públicos  en  romance.— Causas  que  pro- 
dujeron el  cambio  de  idiomas;  tom.  111.,  ps.  464  á  n4.=Fijac¡on  de  dos 
idiomas  vulgares,  el  lemosin  y  el  castellano;  bajo  los  reinados  de  San  Fer- 
nando y  de  don  Jaime  el  Conquistador.- Ejemplos.— Comienzan  á  escri- 
birse los  documentos  oficiales  en  la  lengua  vulgar.— Estado  de  las  letras  en 
Aragón  y  Castilla.— Protección  que  le  dispensan  los  reyes.— Universidad 
de  Salamanca.— Junta  y  consejo  de  doce  sábios.— Jurisprudencia;  historia; 
id.,  ps.  249  á  256.=Alfonso  el  Sébio  como  legislador  .-El  Espéculo.— El 
Fuero  Real— Las  Partidas.— Juicio  crítico  de  este  código.— Alfonso  X.  co- 
mo hombre  de  letras.— Sus  obras  en  prosa  y  verso.— La  traducción  de  la 
Biblia.— La  conquista  de  Ultramar.— Las  Cántigas.— Las  Querellas.— El 
Tesoro.— Las  Tablas  astronómicas.— La  Crónica  general.— La  perfección 
que  dió  al  idioma  castellano;  id.,  ps.  446  á  424.=Estado  de  la  litera- 
tura castellana  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIV.— El  poema  de  Alejan- 
dro.—Obras  literarias  de  don  Juan  Manuel.— El  conde  Lucanor.— Poesías 
del  Arcipreste  de  Hita.— Crónicas.— Comparaciones;  tom.  IV.,  ps.  80  á  23. 
=Estado  de  la  literatura  española  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV.— El 
judio  Rabí  don  Saotob.— La  doctrina  cristiana.- La  danza  general  de  la 
muene.— Ayala;  sus  obras  en  prosa  y  en  verso.— El  reinado  de  Palacio; 
id„  ps.  872  á  278.=Cultura  intelectual  en  el  siglo  XV.— Certámenes  lite- 
rarios.—Poetas.— Libros  de  caballería.— Cjeucias.— Protección,  respeto  y 
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consideración  al  saber.— Alfonso  V.  y  el  príncipe  de  Viana  como  hom- 
bres de  letras;  id.,  pe.  564  á  564.=Cultura  intelectual  al  advenimiento 
de  los  Reyes  Católicos.— Estado  de  la  literatura.— Causas  que  influyeron 
en  su  prosperidad  y  en  el  giro  que  tomó. — Poesía.— Imitación  de  clásicos 
antiguos;  gusto  provenzal;  escuela  italiana;  don  Enrique  de  Villena;  el  mar- 
qués de  Santillana;  Juan  de  Mena;  Villasandino  y  otros;  sus  producciones 
mas  notables  — Jorge  Manrique. — Las  coplas  de  Mingo  Revulgo.— Género 
epistolar.— Literatura  histórica.— Crónica  de  reyes  y  de  reinados;  de  per- 
sonajes y  sucesos  particulares. — Semblanzas;  viajes.— Ciencias  eclesiásti- 
cas; el  Tostado.— Judíos  conversos. — Cómo  cooperaron  al  desarrollo  do  la 
literatura  cristiana.— La  familia  de  los  Cartagenas.— Baena;  Juan  el  Viejo; 
fray  Alonso  de  Espina;  varias  de  sus  obras. — Reflexión  sobre  la  situación 
literaria  y  social  de  esta  época;  tom.  V.,  ps.  40  á  56.=Desmcdida  afición 
de  Felipe  IV.  á  las  comedias. — Cómo  contribuyó  á  la  prosperidad  del  arte 
dramático. — Llega  el  teatro  español  á  su  mayor  elevación  en  este  reinado. 
— Autores  y  actores  célebres. — Brillante  estado  de  la  literatura. — Causas 
do  su  corrupción  y  decadencia. — Góngora;  el  culteranismo;  tom.  VIH., 
ps.  680  á  557.=Real  Seminario  de  Nobles  creado  por  Felipe  V. — Protec- 
ción á  las  ciencias  y  á  las  letras. — Creación  de  academias  y  escuelas.— 
Real  Academia  española. — Universidad  de  Cervera.—  B  bl  i  otee  a  Real  de 
Madrid. — Real  Academia  de  la  Historia.— Idem  de  Medicina  y  Ci rujia. — 
Afición  á  las  reuniones  literarias.— El  Diario  de  los  literatos. — Sábios  y 
eruditos  españoles.— Feijóo.— Macanáz. — Médicos;  Martin  Martínez  — Fray 
Antonio  Rodríguez.— Historiadores;  Ferreras;  Miñana;  Beladon;  San  Feli- 
pe.—Mayans  y  Ciscar.— El  deán  Marti.— Poesía. — Luzan;  su  Poética.— 
Aurora  de  la  regeneración  intelectual;  tom.  X.,  ps.  439  á  445.— «Movimien- 
to intelectual  de  España  bajo  el  reinado  de  Cárlos  III. — Instrucción  pública. 
— Escuelas,  colegios,  universidades. — Reforma  de  los  colegios  mayores. — 
Planes  de  estudios. — Estado  de  las  ciencias.— Teología. — Jurisprudencia. 
— Medicina. — Botánica.— Historia  natural. — Física  y  química.— Matemáti- 
cas,—Astronomía.— Náutica.  —Obras  filosóficas. — Literatura. —Historia. — 
Memorias  históricas.— Crítica.— Escritos  satíricos.— Oratoria  sagrada. — 
Elocuencia  del  foro.— Elocuencia  política  y  popular. — Historia  de  la  litera- 
tura.—Poesía. — Colecciones,  bibliotecas,  parnasos  y  teatros. — Cantos  épi- 
cos.—La  tragedia,  la  comedia,  la  zarzuela,  el  saínete. — Periódicos,  revistas, 
semanarios.— Nobles  artes.— Obras  y  progresos;  tom.  XI.,  ps.  444  á  473. 
^Movimiento  intelectual  de  España  en  4800.— Juicio  de  los  eruditos  con- 
temporáneos sobre  esta  materia. — Adopción  del  sistema  del  célebre  Pes- 
talozri. — Seminario  de  caballeros  pajes.— Fomento  especial  de  la  botánica. 
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— Estado  de  la  imprenta  y  librería.— Providencia  sobre  [las  obras  por  sus- 
cricion  y  por  entregas.— Se  hace  á  la  Academia  de  la  Historia  inspectora 
y  cuidadora  de  todas  la  antigüedades  y  monumentos  históricos  del  reino. 
—Carácter  de  aquella  literatura.— Reforma  y  reglamento  general  de  tea* 
tros.— ^Hombres  eminentes  que  se  formaron;  tom.  XII.,  ps.  35  á  61  .«■Mo- 
vimiento literario  de  España  desde  Carlos  III.  hasta  Fernando  VII.— Pro- 
gresos en  la  enseñanza  y  en  la  instrucción  pública.-- Estado  comparativo 
de  la  ilustración  española  en  la  época  de  los  reyes  de  la  dinastía  anstriarca 
y  la  de  los  principes  de  la  casa  de  Borbon.— Opuesto  y  constante  paralelis- 
mo entre  la  decadencia  y  el  renacimiento  de  las  ciencias,  y  la  pujanza  y 
decadencia  del  poder  inquisitorial,  desde  el  siglo  XVI.  hasta  principios 
del  XIX.;  tom.  XIII.,  ps.  378  á  392. 

LIUVA.— Breve  reinado  de  este  rey;  tom.  I.,  ps.  SOS  á  503. 

LOPE  GIL  AHUMADA.— Su  resistencia  contra  Alfonso  Xl.-Capitulacion  y 
entrega  del  castillo  que  defendía.— Sentencia  de  muerte;  tom.  III.,  ps.  522 
á5*4. 

LOPEZ  DE  HARO. — Escesivo  influjo  de  don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vitca- 
ya.— Quejas  de  los  nobles;  disturbios.— Desavenencias  del  rey  con  el  in- 
fante don  Juan  y  con  don  Lope  de  Haro.— Es  asesinado  don  Lope  en  las 
Cortes  de  Alfaro  á  presencia  del  rey;  prisión  del  infante  don  Juan.— Con- 
federación de  los  de  Haro  con  el  rey  de  Aragón  contra  el  de  Castilla;  pro- 
claman á  don  Alfonso  de  la  Cerda.— Guerra  en  la  frontera  de  Aragón  y  de 
Vizcaya;  tom.  111.,  ps.  367  á  375. 

LOZANO  DE  TORRES. — Llega  á  ser  ministro  de  Gracia  y  Justicia  bajo  el 
reinado  de  Fernando  VIL— Elevación  escandalosa.— Sigue  el  sistema  de 
opresión;  tom.  XIV.,  ps.  43  á  45. 

LUCIO  MARCIO. — Arrojo  y  heroicidad  de  este  personaje. — nace  cambiar  de 
nuevo  la  suerte  de  las  armas;  tom.  I.,  ps.  230  á  234. 

LUCULO.— Crueldades  y  alevosías  de  Lúculo  y  Galva.— Matanzas  horribles. 
—Indignación  de  los  españoles;  tom.  I.,  ps.  265  á  267. 

LUIS  XI.  EN  FRANCIA.— Su  política;  tom.  IV.,  ps.  484*ó  482. 

LUIS  I. — Su  breve  reinado. — Cualidades  del  joven  rey.— Su  consejo  de  ga- 
binete.— Carlas  de  Luis  I.  á  favor  de  su  hermano  el  infante  don  Cárlos.— 
Trátase  de  enviarle  á  Italia.— Partidos  en  España  á  favor  de  uno  y  otro  rey. 
— Ligerezas  y  estravfos  de  la  joven  reina.— La  manda  recluir  el  rey  su  es- 
poso.— Travesuras  pueriles  del  mismo  monarca.— Muerte  prematura  del  rey 
Luis;  tom.  X.,  ps.  5  á  43. 

LUIS  FELIPE  DE  ORLEANS.— Su  elevación  al  trono  de  Francia.— Impre- 
sión que  causa  en  España;  tom.  XV.,  ps.  36  á  37. 
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LUISIANA.-La  vende  Napoleón  á  loe  frtados-Uwdos;  tom.  XI.,  ps.  473 
ó  474» 

LUNA  (Don  Alvaro  de)» — Papel  que  represe  o  ta  en  el  reinado  de  don  Jasa  D. 
de  Castilla.-— Los  infantes  don  Juan  y  don  Enrique.— Sorprende  don  Eori- 
qne  al  rey  en  TordesiUas,  y  se  apodera  de  su  persona.— -Libértale  don  Al- 
varo de  Luna  en  Talavere.-rOon  Alvaro  de  Luna  es  nombrado  condestable 
de  Castilla. — Conjuración  contra  don  Alvaro  de  Luna.-— Es  desterrado  de  la 
corte;  efecto  de  su  salida;  turbulencias;  anarquía.— -Vuelve  á  la  córte  don 
Alvaro  y  toma  mas  ascendiente  sobre  el  ánimo  del  rey. — Ciego  amor  del 
monarca  bacía  don  Alvaro. — Guerra  con  los  musulmanes  y  comportamiento 
del  rey  y  de  doq  Alvaro  con  ellos.— Riqueza,  influjo  y  autoridad  de  don 
Alvaro  de  Luna  en  Castilla. — Cómo  empezó  la  gran  conjuración  costra  el 
condestable. — Segundo  destierro  de  don  Alvaro  de  la  córte. — Acusaciones. 
—Otra  sentencia  contra  el  privado  don  Alvaro  de  Luna  .—Otra  gran  con- 
federación contra  don  Alvaro.— Principio  de  la  gran  caida  de  don  Alvaro. 
—Su  prisión  en  Burgos.— Es  ajusticiado  en  la  plaza  de  Valladolid.— Cir- 
cunstancias de  su  suplicio;  tom.  IV.,  ps.  366  á  424. 

LÜSITAN1A.— Sus  primeras  insurrecciones  contra  el  poder  romano;  tom.  I., 
ps.  287  á  289. 

LOTERO  (Martin).— Origen  de  la  cuestión  de  reforma.— Martin  Lotero.— Su 
doctrina  y  predicaciones.— Lutero  en  la  Dieta  de  Augsburgo.— Bula  del 
papa  condenando  como  herética  la  doctrina  luterana.— Lutero  la  quema 
públicamente —Escritos  injuriosos  contra  el  pontífice.— Comparece  Lutero 
en  la  Dieta  de  Worms.— Su  popularidad.— Lutero  en  el  castillo  de  Wart- 
boge.— Escandaloso  matrimonio  de  Lutero.— Consecuencias  de  la  doctrina 
de  Lotero;  tom.  VI.,  ps.  264  ¿  282.=Muerte  de  Martin  Latero.— Juicio  de 
su  carácter  y  de  sus  obras;  id.,  ps.  424  á  423. 
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LL4DDER. — Sus  correrías  en  4843.— Su  acción  honrosa  en  el  Valle  de  Ri« 
vas;  tom.  XIII.,  ps.  474  á  476. 
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MACANAZ. — Caída  de  este  ministro  de  Fernando  VII.  y  sos  cansas;  tom.  XIV., 
ps.  4  9  á  SO. 

MAGON. — Conducta  de  este  gobernador;  tom.  I.,  p.  240. 

MAHOMA. — Nacimiento,  educación  y  predicación  de  Mahoma.  —El  Koran.— 
La  Meca;  Medina;  la  Hegira. — Contrariedades  y  progresos  del  islamismo. 
— Muerte  de  Mahoma.— Sus  discípulos  y  sucesores;  tom.  II.,  ps.  5  á  12. 

MALTA.— Memorable  sitio  de  esta  plaza  por  la  armada  y  ejército  de  Turquía 
en  4  565.— Medidas  de  defensa.— Atacan  los  turcos  á  San  Telmo. — Defensa 
brillante  de  los  caballeros.— Asaltos.— Sacrificios  sublimes.— Peligro  de  la 
isla.— Conducta  de  Felipe  II.— Llega  la  armada  española  á  Malta.— Fuga  y 
derrota  de  la  escuadra  y  ejército  otomano.— Temores  de  nueva  iovasion  por 
mayor  ejército  turco.— Se  desvanecen.— Muerto  de  Solimán  II.;  tom.  VII., 
ps.  56  á  64. 

MALLORCA.— Resuelve  don  Jaime  I.  la  conquista  de  esta  plaxa.  — Cortes  de 
Barcelona,  y  prelados  y  ricos-hombres  que  se  ofrecen  a  la  espedicion  — 
Preparativos;  armada  de  4  55  naves;  dáse  á  la  vela  en  Salón.— Borrasca  en 
el  mar.— Serenidad  del  rey  y  arribo  á  la  isla.— Primeros  choques  con  los 
moros.— Triunfo  de  los  catalanes.— Sitio  y  rendición  de  la  ciudad  de  Ma- 
llorca; prisión  del  rey  musulmán.— Repartición  de  tierras  entre  los  con- 
quistadores; tom.  III.,  ps.  218  á  225. 

MANDONI O.— Cambio  de  condocta  de  los  romanos  para  con  los  españoles  — 
Se  levantan  Indivil  y  Mandonio.— Su  muerte;  tom.  I.,  ps.  255  ¿  256. 

MANIFIESTOS. — Manifiesto  que  hace  Carlos  IV.  contra  la  Inglaterra;  to- 
mo XI.,  ps.  278  a  284.=Célebre  manifiesto  de  Cárlos  IV.  denunciando  á 
la  nación  la  criminalidad  de  su  hijo.— 'Véate  Carlos  IV.— Manifiesto  de  la 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL  ALFABETICO.  239 

Regencia  de  España  en  4  84  4;  tom.  XIII.,  ps.  283  á  286.=±Publicacion  del 
famoso  manifiesto  de  4  de  mayo  de  4  844  en  Valencia;  id.,  ps.  324  á  326.= 
Manifiesto  de  Fernando  VII.  después  de  jurada  la  Constitución  en  1820; 
tom.  XIV.,  ps.  72  á  73.=Manifiesto  notable  de  Fernando  VII.  á  la  nación 
en  4822;  id.,  ps.  255  á  257.— Otro  manifiesto  notable  de  Fernando  VIL  á 
los  españoles  en  4823;  id.,  ps.  328  á  329  =Manifiesto  de  Fernando  VII.  é 
los  gallegos  y  asturianos  en  1823;  id.,  ps.  358  á  360.=Sorprondente  mani- 
fiesto de  María  Cristina  en  4832;  tom.  XV.,  ps.  75  á  76. 

MANSO.— Su  defección  del  bando  liberal  en  4823  con  algunos  cuerpos;  to- 
mo XIV..  ps.  366  á  368. 

MANZANARES.— Traición  que  se  hace  á  este  caudillo  de  la  libertad.— Su 
muerte;  tom.  XV.,  ps.  49  á  50. 

MARCA-HISPANA. — Origen  y  carácter  de  la  organización  de  este  estado  en 
el  primer  siglo  de  la  reconquista  de  la  España  cristiana;  tom.  II.,  p.  429. 

MARCELO. — Campañas  de  Aníbal  en  Italia;  constancia  de  los  romanos  y  pri- 
mer triunfo  del  cónsul  Marcelo  sobre  Anibal;  tom.  I.,  ps.  244  á  244. 

MARCO  CLAUDIO  MARCELO.— Reemplaza  á  Fulvio  en  el  gobierno  de  la 
España  Citerior;  tom.  L,  p.  264. 

MARCO  AURELIO. — Es  llamado  el  Filosofo,  y  fué  oriundo  de  España.— 
Grandeza  y  bondad  de  este  príncipe;  tom.  I.,  ps.  357  á  359. 

MARIA  LUISA  FERNANDA. — Su  nacimiento;  cuestión  de  sucesión  resuelta; 
tom.  XV.,  ps.  64  á  62. 

MARSILIO. — Véase  Abderrahmah  ben  Moawia. 

MARTIN  (El  Humano)  en  Aragón. — Cómo  sucedió  don  Martin  en  el  reino. 
—Viene  de  Sicilia;  lo  que  le  pidieron  las  Córtes  de  Zaragoza.— Lo  que  se 
proponía  para  establecer  la  unidad  do  la  Iglesia. — Rey  don  Martin,  hijo  del 
de  Aragón;  luchas  entre  ellos. — Triunfos  do  don  Martin  en  Cerdeña. — Mue- 
re sin  dejar  sucesión.— Le  hereda  don  Martin  de  Aragón,  su  padre,.— Ulti- 
mos momentos  de  don  Martin  de  Aragón;  muere  también  sin  heredero  di* 
recto.— Pretendientes  á  la  corona;  tom.  IV.,  ps.  232  á  246. 

MARTINEZ  DE  LA  ROSA.— Su  comportamiento  durante  el  levantamiento 
de  España  de  1808  contra  los  franceses;  tom.  XII.,  ps.  247  á  248.=Dis- 
cursos  de  Martínez  de  la  Rosa  en  la  sesión  del  7  de  setiembre  de  1820;  to- 
mo XIV.,  p.  107.— Sus  discursos  en  las  Córtes  de  4824  á  consecuencia  del 
asesinato  de  Vinuesa;  id.,  pe.  444  á  446. 

MARTINICA.— Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  española  y  espedicion  á 
la  Martinica;  tom.  XI.,  p.  499. 

MASAN  1  ELLO.— Insurrección  de  Ñapóles.— Antecedentes.—  Masanieilo;  co- 
bardía y  debilidad  del  ?irey  —  Abraia  el  duque  de  Arcos  públicamente.  ¿ 
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Mísaniello.— Desvanecimiento  de  Masanieflo.— El  pueblo  le  asesina  por 
malvado,  *y  al  dia  siguiente  adora  su  cadáver. — Sangrientos  combates  en 
Ñapóles;  tom.  VIH.,  ps.  466  á  478. 

MASONES. — Son  tratados  como  sospechosos  de  beregía  en  48*4;  tom.  XIV., 
ps.  448  á  449. =Es  sorprendida  en  Granada  una  logia  de  masones.— Sufren 
el  suplicio  de  horca;  id.,  ps.  47*  á  473. 

MASSENA.— Proclama  de  Massena  á  los  portugueses  desde  Ciudad-Rodrigo 
en  4840;  tom.  XII.,  ps.  506  á  506. 

MATA-FLORIDA  (Marqués  ni).— Ministerio  de  Mataflorida  bajo  Fernan- 
do VII.— Antecedentes  y  conducta  de  este  personaje.-Se  aumenta  el  dis- 
gusto público  que  existía;  tom.  XIV.,  ps.  86  á  57. 

MAUREGATO. — Su  reinado;  tom.  II.,  ps.  74  á  73. 

MAURICIO  DE  SAJONIA.— Marcha  Cárlos  V.  contra  el  elector  de  Sajonia.- 
Prisión  del  elector.— Le  condena  Cárlos  V.  á  muerte  y  le  perdona.— Trata- 
do de  Wittemberg.— Domina  Cárlos  la  Sajonia;  tom.  IV.,  pa.  444  á  449. 

MEDELL1N .  —Lamentable  derrota  de  Medellin  en  4809.— Retirada  de  Cues- 
ta; tom.  XII.,  ps.  387  á  388. 

MEDIACION. — Mediación  de  Inglaterra  para  reconciliar  las  provincias  da  01- 
tramar  en  481*.— Marcha  que  llevó  esta  negociación.— Conducto  poco  ge- 
nerosa de  la  Gran  Bretaña.— Recelos  de  los  españoles.— Término  qne  tuvo 
este  negocio.— Nuevas  medidas  en  favor  de  los  indios.— Abolición  de  las 
mitas.— Repartimiento  de  tierras;  tom.  XIII.,  ps.  466  á  468. 

MEDINACELI  (Duque  db). — Su  ministerio  bajo  Cárlos  II.— Aspirantes  al 
puesto  de  primer  ministro. — Dá  el  ministerio  al  de  Medinaceli.— Males  y 
apuros  del  reino.— Rivalidades  é  intrigas  en  la  corte  de  Madrid. — La  reina 
madre;  el  ministro;  la  camarera  y  otros  personajes. — Calda  y  destierro  del 
duque  do  Medinaceli.— Le  sucede  el  conde  de  Oropesa;  tom.  IX.,  ps.  86 
á  401. 

MELENDEZ  VALDES.— Peligro  en  que  se  vióen  4808  en  el  levantamiento 
de  Astúnas;  tom.  XII.,  p3.  206  á  *08. 

MENDIZABAL  (Don  Juan  Alvabbz).— Impulso  que  dió  este  personaje  á  la 
espedicion  de  don  Pedro  de  Portugal  á  las  costas  portuguesas  en  4  83*;  to- 
mo XV.,  ps.  62  a  63. 

MENORCA.— Los  ingleses  nos  toman  á  Menorca  en  4798,  bajo  el  reinado  de 
Cárlos  IV.;  tom.  XI.,  p.  349. 

MENSAJE,— Singular  mensaje  del  rey  á  las  Cortes  en  48*4.— Les  encarga 
que  le  indiquen  y  propongan  los  nuevos  ministros.— Discusión  importante 
sobre  esta  irregularidad  constitucional,  y  sobre  las  intenciones  del  rey.— 
Digna  contestación  de  las  Cortes.— Respuesta  de  las  mismas  al  discurso 
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del  tropo.— Llaman  á  su  seno  á  los  ministros  caldos,  y  lea  piden  esplicaoio- 
nes.— Decorosa  negativa  ó  inquebrantable  reserva  de  estos.— Nuevo  mi- 
nisterio; tona.  XIV.,  ps.  136  i  439.=>Mensaje  del  rey  á  las  Cortes  en  4824 
con  motivo  de  los  grandes  sucesos  de  Sevilla  y  Cádiz.— Respuesta  provi- 
sional de  la  Asamblea.— Comisión  para  la  contestación  definitiva.— Sin- 
gular y  misterioso  dictámen.— Frases  notables  de  él. — Abrese  el  pliego  cer- 
rado que  contenia  la  segunda  parte.— Importante  y  acalorada  discusión. — 
Indiscreción  de  algunos  ministros. — Votación  definitiva.— Censura  minis- 
terial.— Nuevo  incidente  en  las  Cortes  sobre  los  mismos  sucesos.— Vehe- 
mentes discursos:  id.,  pe,  475  a  4S7. 
MEQU1NENZA.— Sitio  y  rendición  de  esta  plaza  en  4840;  tom.  XII.,  ps.  403 
¿  494. 

MESINA. — Rebelión  de  Mesina  en  4  674. — Causa  y  principio  de  la  rebelión. 
— Hedidas  del  virey  para  sofocarla. — Protección  y  socorro  de  los  franceses 
á  los  sublevados.— Van  tropas  de  Cataluña  contra  ellos.— Reconocen  los  re- 
beldes por  soberano  á  Luis  XIV.  de  Francia.— Declaración  de  Inglaterra 
contra  la  dominación  francesa  en  Mesina.— Término  de  la  rebelión. — Rigor 
en  los  castigos  de  los  rebeldes;  tom.  ÚL,  ps.  44  á  48. 

METAURO.— Es  Asdrubal  derrotado  y  muerto  en  el  Metauro  y  so  cabeza 
arrojada  en  el  campamento  de  Aníbal;  tom  I.,  ps.  243  á  244. 

METELO.— Q,  Cecilio  Mételo  conquiste  las  Baleares.— Nuevas  insurrecciones; 
tom.  I.,  ps.  287  á  292. 

METZ.--Celebre  sitio  de  este  nombre  bajo  Carlos  V.— Pásase  al  emperador 
el  de  Brandeburgo  con  su  gente.— Heroica  defensa  de  Meta.— El  duque  de 
Guisa.— Trabajos  y  calamidades  del  ejército  imperial.— Desastrosa  retira- 
da; tom.  VI.,  ps.  468  á  473. 

MEZQUITA  DE  CORDOBA.— Su  descripción;  tom.  II.,  p.  92.  . 

MIGUEL  DE  PORTUGAL  (Don).— Véase  Pommau 

MILICIA*  NACIONAL. — Reglamento  adicional  para  este  cuerpo  dado  en  4824; 
tom.  XIV.,  ps.  442  á  443.— Discuten  las  Cortes  la  organización  de  la  mili- 
cia nacional;  id.,  p.  469.=0rdenanzas  para  la  milicia  nacional;  id.,  pági- 
nas 246  ¿  247.— La  milicia  nacional  y  la  guarnición  de  Madrid  son  admiti- 
das en  el  salón  de  Cortes  para  oir  de  boca  del  presidente  lo  grato  que  le 
han  sido  sos  servicios;  id.,  ps.  278  á  279. 

MINA.— Sus  beohos  en  Navarra.— Pregonan  los  franceses  su  cabeza.— Tien- 
tan después  ganarle  con  halagos. — Arranque  enérgico  de  Mina.— Vi  á  Ara- 
gón.—Derrota  una  columna  enemiga. — Embarca  los  prisioneros.— Ban- 
do notable  de  represalias  espedido  por  Mina;  tom.  XIII.,  ps.  77  ¿80. 
ssDestierro  de  Mina  é  Pamplona  en  4844.— Intenta  este  caudillo  apode- 
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rarse  de  la  cindadela.— Es  descubierto  y  hoye  á  Francia;  tom.  XIV.,  pe.  48 
ó  20.=Separacion  do  Mina  de  la  capitanía  general  de  Galicia  y  so  acusa- 
ción.—Disturbios  que  produce.— Eotusiasmo  de  la  Coruña  por  Mina.— Pa- 
sa este  de  cuartel  ¿  León.— Cómo  es  recibido;  ¡d.t  ps.  487  á  489.=Mina 
nombrado  capitán  general  del  Principado.— Emprende  la  campaña.— Pri- 
meras operaciones. — Liberta  ó  Cerrera;  id.,  ps.  254  á  255.=*Operaciones 
y  triunfos  de  Mina  en  Cataluña  en  4 82*.— Terrible  escarmiento  y  completa 
destrucción  del  pueblo  de  Castellíullit. — Famosa  inscripción  que  se  puso 

■  sobre  sus  ruinas.— Bando  terrible.- Apodérase  Mina  del  pueblo  y  fuerte  do 
Balaguer.— Se  queja  de  la  censura  que  en  las  Cortes  se  hace  de  sus  opera- 
ciones y  pide  ser  relevado  del  mando. — El  gobierno  le  confiere  amplias  fa- 
cultades para  obrar.— Ahuyenta  los  facciosos  de  Tremp.— Los  vence  en 

.  Pobla  de  Segur.— Entra  en  Puigcerdá.— Obliga  á  tres  columnas  realistas  á 
refugiarse  en  Francia  con  el  barón  de  Eróles. — Huye  tras  ellas  la  Regencia 
de  Urgel.— Sitio  y  toma  de  los  fuertes  de  Urgel  por  el  ejército  de  Mina. — 
Pasa  este  á  Barcelona;  id.,  ps.  280  á  287.=Decision  y  constancia  de  Mina 
y  de  los  jefes  y  tropas  constitucionales.— Abandónase  la  plaza  de  Gerona.— 
Bando  terrible.de  Mina.— Trabajos  y  penalidades  de  Mina  y  de  su  división 
en  una  espedicion  por  el  Pirineo. — Mina  enfermo  en  Barcelona. — Defección 
del  general  Manso  y  sentimiento  é  indignación  de  Mina.— Desagradables 
contestaciones  entre  Mina  y  Milans;  id.,  ps.  364  ¿  374.— Conducta  de  Mina 
en  Barcelona  después  de  la  entrada  de  Fernando  VII.  en  Madrid  en  4823. 
—Negociaciones  con  Moncey. — Capitulación  y  emigración  de  Mina.— Fin  de 
la  guerra  y  de  la  segunda  época  constitucional;  id.,  ps.  442  á  446.«=Es 
nombrado  Mina  general  en  jefe  en  4830.—  Discordia  entre  los  emigrados. 
—Diferentes  invasiones  por  el  Pirineo.— Apuros  y  retirada  de  Mina;  t.  XV., 
ps.  39  á  44. 

MINGO  REBÜLGO.— Sus  coplas;  tom.  V.,  ps.  43  ¿  49. 

MISIONES. — Misiones  en  loe  templos  para  exhortar  al  perdón  de  los  agravios 
y  á  la  fraternidad  en  1 824  —Malos  misioneros  renuevan  en  ve»  de  apagar, 
las  pasiones  v  las  venganzas;  tom.  XIV.,  ps.  439  á  440. 

MITAS.— Su  abolición  en  4842;  tom.  XIII.,  ps.  467  á  468. 

MIYAR  (bl  librero). — Prisiones  y  suplicios  en  Madrid.— Muere  ahorcado  el 
librero  Miyar;  tom.,  XV.,  p.  54. 

MOHAMMED.— Su  ministerio  en  unión  con  el  slavo  Wahada. — Encierran  al 
califa  Hixem  en  una  prisión  y  publican  que  ha  muerto. — Mohammed  se 
proclama  califa.— Le  destrona  Suleiman  con  auxilio  del  conde  Sancho  de 
Castilla. — Recobra  Mohammed  el  trono  con  ayuda  de  los  catalanes. — Saca 
Wahada  al  califa  Hixem  de  la  prisión  y  le  enseña  al  pueblo  que  le  creía 
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muerto*— Entusiasmo  en  Córdoba.— Mohammed  muere  decapitado,  y  su 
cabeza  es  paseada  por  las  calles  de  la  capital;  tom.  II.,  pa.  327  á  331. 
MOLINA  (Doña  María  de).— Rebelión  del  infante  don  Joan,  y  conducta  del 
infante  don  Enrique,  que  se  apodera  de  la  regencia.— Firmeza  de  la  reina 
madre.— Contrariedades  que  esperimenta  por  parte  del  rey  de  Portugal, 
del  de  Aragón,  del  de  Francia,  de  los  infantes,  de  los  nobles,  y  lealtad  de 
los  concejos. — Noble  comportamiento  do  doña  María  de  Molina. — Entrevis- 
ta y  tratado  de  la  reina  madre  con  don  Dionis  de  Portugal.— Bula  pontifi- 
cia legitimando  los  hijos  de  doña  María.— Virtudes  de  esta  reina. — logra* 
titud  de  su  hijo  seducido  por  el  infante  don  Juan  y  el  de  Lara. — Prudencia 
y  amor  de  madre. — Corles  de  Medina  del  Campo  y  confunde  en  ellas  ¿  sus 
acusadores;  tom.  III.,  ps.  454  á  459.=Menor  edad  del  rey  don  Alfonso  XI. 
— Conducta  de  la  reina  doña  Maria  de  Molina.— Nuevas  guerras  sobre  la 
tutoría;  doña  María,  don  Juan  Manuel,  don  Felipe,  don  Joan  el  Fuerte. — 
Mayoría  del  rey;  id.,  ps.  540  á  54 2. 

MONCEY.— Penetra  en  España  en  4808  con  el  tercer  cuerpo  del  ejército  fran- 
cés; tom.  XII.,  p.  425. 

MONDEJAR  (El  marqdbs  db).— El  marqués  de  Mondejar  y  el  de  los  Velez 
en  4 569.— Primeras  operaciones  de  campaña  del  marqués  de  Mondejar.— 
Paso  del  puente  de  Tablate. — El  marqués  de  Mondejar  en  Andarax  y  Ujijar» 
— Su  política  con  los  rendidos. — Espedicion  del  de  Mondejar  á  laa  Guaja- 
ras.— Conquista  del  Pefion.— Crueldad  del  marqués  con  los  vencidos. — 
Acusaciones  é  intrigas  en  Granada  y  en  la  corte  contra  el  marqués  de  Mon- 
dejar.— Don  Juan  de  Austria  en  Granada;  tom.  VII.,  ps.  217  á  232. 

MONJAS  DE  SAN  PLACIDO  EN  MADRID. — Célebre  y  ruidoso  proceso  de 
las  monjas  de  San  Plácido  en  Madrid  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV;  to- 
mo VIII.,  ps.  335  á  340. 

MONTALYAN. — El  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  sitiado  en  Montalvan  por  el 
infante  don  Enrique.— Apuros,  padecimientos  y  estrema  miseria  que  pasa. 
— El  infante  don  Juan  concurre  á  salvarle;  tom.  IV.,  ps.  369  á  374 . 

MONTALVO.— Ordenanzas  de  Montalvo.— Reformas  administrativas  en  el 
siglo  XV.— Sistema  de  legislación.— Organización  de  tribunales.— Orde- 
nanzas llamadas  de  Montalvo;  tom.  V«,  ps.  407  á  109. 

MONTEMAR  (Conde  db).— Reconquista  de  Oran.— Don  Cárlos  rey  de  Ñipó- 
les y  do  Sicilia.— Grandes  y  misteriosos  armamentos  en  los  puertos  y  cos- 
tas de  España.- El  conde  de  Montemar  en  Sevilla.— Espedicion  española  á 
Nápoles  y  el  conde  de  Montemar.— El  duque  de  Montemar.— Regreso  de 
Montemar  á  España;  tom.  X.,  ps.  69  é  87. 

MONTIEL.— Reinado  de  don  Pedro  de  Castilla  .-^Cerco  de  Toledo  por  don 
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Enrique.— Se  buscan  los  dos  hermanos.— Combate  en  Montiel.— Muerte  de 

don  Pedro  de  Cartilla;  tona.  IV.,  ps.  464  á  468. 
MONTIGNY  (Barón  db).— Célebre  proceao  y  horroroso  suplicio  del  barón  de 
Montigny.— Abominable  conducta  del  rey  en  este  negocio;  tom.  Vil.,  pá- 
ginas 497  á  203. 

MOÑINO  (Don  José).— Asunto  sobre  la  estincion  de  la  compañía  de  Jesús.— 
Reemplaza  á  Azpam  en  Roma  don  José  Moüino.— Sobresalto  del  papa  y  te- 
mor grande  de  los  jesuítas. — Talento,  rigor  y  energía  de  Momeo. — Domina 
en  Roma.— Apura  y  estrecha  al.  pontífice.— Lucha  diplomática  entre  el 
pontífice  y  el  ministro  de  España.— Plan  de  Moñino.— Se  resuelve  Clemen- 
te XIV.  a  estinguir  los  jesuítas;  tom.  X.  ps.  438  á  446. 

MORILLO.— Firmeza  y  energía  de  Morillo  en  4824;  tom.  XIV.,  ps.  463 
á  464.=sAsesinato  de  Landáburu.— Se  sitúan  en  el  Pardo  los  batallones 
insurrectos.— Situación  del  ministerio  y  del  ayuntamiento.— Conducta  de 
Morillo;  id.,  ps.  228  á  229.— Abandona  MoriUo  Ja  causa  del  gobierno  de 
Sevilla  en  4823.— Su  proclama  á  las  tropas.— Sepárase  Quiroga  de  él.— 
Llegada  del  general  francés  Bourcke  á  Galicia.— Se  le  une  Morillo;  id., 
ps.  362  á  366. 

MORISCOS.— Medidas  contra  los  moriscos  do  Granada  por  Felipe  II.— Recia- 
.  mariones.— Primeros  síntomas  de  rebelión.— Providencias  desacertadas. 
Pragmática  célebre.— Efecto  que  produce  en  los  moriscos.— Irritación  ge- 
neral.—Discurso  de  Nuñez  Muley.  —Prepárase  la  rebelión.— Los  moriscos 
de  Albaicin.— Los  de  la  Al  pojar  ra.— Plan  general.— Insurrección  general. 
—Horribles  crueldades  y  abominaciones  que  cometieron  con  los  cristianos. 
—Medidas  que  se  tomaron  en  Granada.— Campana  de  Mondejar;  tom.  VIL, 
ps.  443  á  466.«Causas  délas  guerras  de  los  moriscos.— Su  índole.— Sus 
consecuencias;  tom.  VIII.,  ps.  409  á  444.— Espulsion  de  los  moriscos.— 
Corsarios  berberiscos  y  turcos.— Relaciones  secretas  do  los  moriscos  do  Va- 
lencia con  los  berberiscos  y  turcos.— Conjuraciones  y  planea  que  se  les 
atribuían.— Situación  de  los  moriscos  de  España.— Proyectos  de  espulsion. 
—Sermón  profótico.— Fogosa  representación  del  arzobispo  de  Valencia  pi- 
diendo á  Felipe  III.  la  espulsion  total  de  los  moriscos. -Inteligencias  de 
estos  con  los  franceses.— Segundo  y  mas  fuerte  papel  del  arzobispo  Ribera 
al  rey — Laboriosidad,  carácter  y  economía  de  los  moriscos.— Se  interesan 
por  ellos  los  nobles  de  Valencia.— Congreso  de  prelados  y  teólogos  para 
tratar  de  su  conversión.- Decreta  Felipe  111.  la  espulsion  de  todos  los  mo- 
riscos del  reino.— Grandes  preparativos  por  mar  y  tierra  para  su  ejecución. 
—Edicto  real  para  la  espulsion  de  los  moriscos  valencianos.— Bando  del 
rey.— Principia  el  embarque.— Esceaos  que  con  ellos  se  cometen,— Se  re- 
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sienten  loe  de  algunos  Talles  y  sierras  y  nombran  sn  rey.— Guerra  de 
algunos  meses.— Derrota  de  los  moriscos,  suplicio  del  titulado  rey  y  espol- 
6¡oq  definitiva  de  los  de  Valencia.— -Bando  para  la  repulsión  de  los  de  An- 
dalucía y  Murcia. — Emigran  unos  y  son  embarcados  otros. — Edicto  para 
los  de  Aragón.— Memorial  de  los  diputados  del  reino  desestimado  por  el 
rey.— Salen  á  diferentes  puntos. — Malo3  tratamientos  que  sufren.— Edicto 
para  los  de  Cataluúo  — Idem  para  los  de  Castilla  y  Extremadura.— Se  com- 
pleta la  espulsion.— Consecuencias  y  males  que  empezaron  á  sentirse.— 
Juicio  del  autor  sobre  esta  providencia.— Como  medida  económica.— Como 
medida  religiosa.— Come  medida  política;  tom.  VIH. ,  ps.  497  á  Í44. 
M ORLA.— (Don  Tomas).— Muerte  desgraciada  del  general  Solano  en  4808»  y 
sucédele  Moría  que  se  apodera  de  la  escuadra  francesa;  tom.  XII.,  ps.  24* 
á*46. 

MOTEZUMA.— Hernán-Cortés  en  Méjico  y  primeros  tratos  del  emperador 
Motezuma  con  este  caudillo  español.— Recibimiento  qoe  hace  Motezuma  ¿ 

•  Ueroao -Cortés.— Sorpresa  y  alegría  de  los  españoles.— Recelos  de  Cortés 
y  prisión  de  Motezuma.— Muerte  de  Motezuma;  tom.  VI.,  ps.  302  ¿  305. 

MOTIN  CONTRA  ESQUILACHE.— Yéate  Esquilachh. 

MOTINES. — Motines  en  las  provincias  de  España  en  4760.— Tumulto  grave 
en  Zaragoza.— Peticiones  del  pueblo.— Conducta  de  las  autoridades. — Es- 
cesos. — Noble  comportamiento  de  algunos  vecinos  honrados.— Término  de 
los  desórdenes. — Castigos.— Indulto  real.— Motín  de  Cuenca.— Debilidad 
del  corregidor.— Rebaja  en  el  precio  de  los  comestibles. — Perturbación  en 
Patencia. — Satisfacción  de  los  tumultuados.— Actos  sediciosos  en  Andalucía, 
Aragón  y  Navarra.— Síntomas  de  rebelión  en  Barcelona.— Firmeza  y  pro* 
dencia  del  capitán  general.— Escelente  porte  de  los  jefes  de  los  gremios.— 
Se  previene  la  sedición.— Escenas  tumultuarias  en  Guipúzcoa. — Movimien- 
to de  los  rebeldes  do  Azcoitia. — Resistencia  que  encuentran  en  Vergara  y 
San  Sebastian.— Se  disuelven  las  partidas  de  amotinados. — Providencias 
del  conde  de  Arauda  para  afianzar  el  sosiego  en  Madrid. — Medio  escogitado 
por  el  de  Aranda  para  reconciliar  al  rey  con  su  pueblo.— Buenos  efectos 
qoe  produce.— Nuevas  precauciones  de  Aranda.— Regreso  de  Carlos  III.  á 
la  corte.— Aclamaciones  populares.— Aniversario  del  motín  contra  Esquila* 
che. — Tranquilidad  general;  tom.  X.,  ps.  357  ¿  374. 

MULEY  HACEM.— Principios  de  la  guerra  de  Granada.— Antecedentes  que  se 
prepararon.— Gobierno  de  Muley  Hacem,  y  sus  relaciones  con  los  reyes  de 
Castilla.— Origen  de  la  guerra.— Discordia  en  Granada;  las  dos  sultanas; 
Muley  Hacem  y  su  hijo  Boabdil.— Muley  es  arrojado  de  Granada  por  su  hijo 
Boabdil.— Horrible  carnicería  entre  los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley. 
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—Queda  Muley  en  Granada  y  el  rey  Chico  vá  á  reinar  á  Almería.— Abdi- 
cación y  muerte  de  Muley.— División  del  reino;  tom.  V.,  ps.  445  á  475. 

MUNDA. — Celebre  batalla  y  triunfo  de  Munda,  en  que  César  triunfa  definiti- 
vamente de  los  Pompeyos. — Horribles  crueldades  del  vencedor. — Muerte 
de  Cneo  Pompe  yo.— Entrada  de  César  en  Córdoba;  tom.  I.,  ps.  340  á  343. 

MUNUZA. — Véase  Abdbrrahan. 

MURAT.— El  tumulto  de  Aranjaez. — Se  queja  Murat  á  Napoleón  de  ignorar 
so.  pensamiento  respecto  de  España. — Respuesta  del  emperador.— Primer 
tumulto  de  A  ra njuez.— Entrada  de  Murat  con  el  ejército  francés  en  Madrid. — 
Conducta  indiscreta  de  Murat.— Pide  Murat  á  nombre  de  Napoleón  la  espa- 
da de  Francisco  I. — Solemne  y  humillante  ceremonia  de  la  entrega. — Ver- 
gonzosa correspondencia  entro  los  reyes  padres,  la  reina  de  Etruria  su  hi- 
ja, y  el  general  francés  Murat. — Planes  de  Murat.— Proyecta  que  Fernando 
salga  á  encontrará  Napoleón;  tom.  XII.,  ps.  435  á  460.=Pide  Mnrat  que 
le  sea  entregada  la  persona  de  Godoy. — Savary  acuerda  desistir  de  esta 
pretensión. — Murat  intenta  que  la  Junta  reconozca  á  Cárlos  IV.  como  rey* 
— Consulta  ésta  á  Fernando.— Su  respuesta.— Breve  juicio  de  estos  suce- 
sos; id.,  ps.  475  á  487.=El  Dos  de  Mayo. — Exigencias  de  Murat.— Floje- 
dad y  vacilación  de  la  Junta  de  gobierno.— Se  conmueve  la  multitud  al 
grito  de  una  mujer  y  se  arroja  sobre  un  ayudante  do  Murat. — Bando  mons- 
truoso de  Murat. — Prisiones  arbitrarias.— Horribles  ejecuciones. — Murat 
presidente  de  la  Junta  suprema.— Es  nombrado  lugarteniente  del  reino; 
id.,  ps.  488  á  4 97 .«Enfermedad  del  principe  Murat.— Retírase  de  España. 
«Le  reemplaza  Savary;  id.,  ps.  170  á  874. 

MUSULMANES. — Conquista  de  España  por  los  árabes. — Pasan  los  árabes  y 
moros  á  España. — Sucesos  que  siguieron  á  la  batalla  de  Guadalete. — Se  po- 
sesionan de  toda  la  Península.— Conducta  de  los  primeros  conquistadores 
y  carácter  de  la  conquista;  tom.  II.,  ps.  5  á  í3.=  Feaw  ademas  España 

MUSULMANA. 

MUZA— Su  venida  á  España.— Desavenencias  entre  Muza  y  Tarík. — Muza 
y  Tarik  son  llamados  por  el  califa  á  Damasco. — Castigo  de  Muza;  tom.  II., 
ps.  44  á  23. 

Ml'ZQUIZ.— (Don  Migüel.)— Los  ministros  Muzquiz  y  Lerena. — Reformas 
administrativas  hechas  por  Muzquiz;  tom.  XI.,  ps.  53  á  55. 
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NAJERA- Reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.— Célebre  batalla  de  Nájera,— 
Derrota  del  ejército  de  don  Enrique,  y  fuga  de  éste  á  Francia.— Recobra 
don  Pedro  el  reino  de  Castilla;  tom  IV.,  ps.  453  á  457. 

NAPIER.— Se  apodera  este  almirante  de  la  escuadra  portuguesa  en  4833;  to- 
mo. XV.  p.  94. 

NAPOLEON.—  Véase  Bonapartb. 

ÑAPOLES  (Gubrra  de).— Situación  y  política  de  Italia.— Planes  de  Cir- 
ios III.  de  Francia  sobre  Ñapóles.— Origen  de  la  guerra.— Se  apoderan  los 
franceses  de  la  capital  y  reino  de  Nápoles.— Consternación  en  los  Estados 
y  príncipes  italianos. — Reclaman  el  auxilio  del  rey  de  España. — Opónese 
éste  al  francés.— La  Liga  santa.— Recobra  Fernando  II.  de  Nápoles  el  tro- 
no.—Guerra  de  Nápoles.— Acude  Gonzalo  de  Córdoba  llamado  por  el  rey 
de  Nápoles.— Muerte  de  Fernando  II.  de  Nápoles.— Vuelve  Gonzalo  A 
Nápoles.— Espolsa  á  los  franceses  de  Nápoles.— Fin  de  la  primera  campa- 
ña; tom  V.,  ps.  343  é  34i.=Insurreccion  de  Nápoles  en  el  siglo  XVII.— 
Causa  del  disgusto  de  los  napolitanos —Mal  comportamiento  de  los  vireyes 
españoles.— Triunfo  popular.— Sangrientos  combates  en  Nápoles.— Acode 
don  Juan  de  Austria  con  buena  escuadra.— Nuevo  triunfo  del  pueblo.— 
Proclama  de  los  napolitanos  al  duque  de  Guisa.— Escuadra  francesa  en  las 
aguas  de  Nápoles.— Es  nombrado  virey  de  Nápoles  el  conde  de  Ofiate.— Se 
someten  los  rebeldes.— Son  severamente  castigados  los  sediciosos.— Situa- 
ción de  Italia  después  de  la  insurrección  de  Nápoles;  tom.  VIII.,  ps.  468 
á  4 83 .—Destrona miento  de  los  reyes  de  Nápoles  por  Napoleón.— Coloca  en 
aquel  trono  á  su  hermano  José.— Proyecta  Bonaparte  la  formación  de  un 
imperio  de  Occidente;  tom.  XI.,  ps.  527  á  539.— Revolución  de  Nápoles  en 
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4824.— Proclamación  de  la  Constitucion^spa  fióla;  tom.  XÍY.,  ps.  456  á  457. 

NAYARRA.— Conquista  de  este  reino  por  Fernando  el  Católico. — Situación 
especial  de  este  reino.— Eocontrados  intereses  y  fines^de  Francia  y  España 
respecto  á  Navarra.— Conducta  de  sus  reyes.— Bula  del  papa  excomulgán- 
dolos y  privándoles  del  reino,  y  por  qué. — Proposiciones  y  requerimientos 
del  rey  Católico.— Situación  comprometida  de  los  navarros.— Se  declaran 
por  el  francés.— Resuelve  el  rey  Católico  invadir  la  Navarra.— El  duque  de 
Alba  se  apodera  de  Pamplona.— Se  Solete  casi  todo  el  reino  al  aragonés. 
—Invasión  de  franceses  en  Navarra.-^-Se  retiran  sin  lograr  su  objeto. — 
Asegura  Fernando  la  conquista  de  Navarra.— Incorpora  este  reino  á  la  co- 
rona do  Castilla.— Sobre  la  justicia  ó  legitimidad  de  esta  conqoiista;  to- 
mo V.,  ps.  529  á  540. 

NAVAS  DE  TOLOSA.— Gran  batalla  do  este  nombre  á  principios  del  siglo  MI. 
— Preparativos.— Rogativas  públicas  en  Roma.— Gracias  apostólicas,— Reu- 
nión de  los  ejércitos  cristianos  en  Toledo.— Extranjeros  auxiliares. — Innu- 
merable ejército  musulmán. — Emprenden  los  cristianos  el  movimiento. 
—Orden  de  la  espedicion.— Abandonan  los  extranjeros  la  cruzada  so  pro- 
testo de  los  calotes,  y  se  retiran.— Se  une  el  rey  de  Navarra  á  .los  cruza- 
dos.— Llegan  los  confederados  á  Sierra-Morena,  y  ganan  la  cumbre.— 
Orden  y  disposición  de  ambos  ejércitos. — Se  dá  la  batalla. — Proezas. — Em- 
blemas y  divisas  de  los  principales  caballeros  paladines. — Completo  y  me- 
morable triunfo  de  los  cristianos.— Fuga  del  Gran  Mi ramamoiin. —Otras 
circunstancias  de  esta  prodigiosa  batalla. — Por  qué  no  asistieron  á  la  batalla 
los  reyes  de  Leen  y  de  Portugal.— Turbulencias  en  Castilla. — Advenimien- 
to de  Fernando  III.  el  Santo  al  trono  de  Castilla;  tom.  Ul,  ps.  440  á  434. 
=Completa  dispersión  del  ejército  español  en  las  Navas  de  Tolosa  en  4840; 
tom.  XII.,  p.  460. 

NEGRETE.— Temor  que  infundió  el  comisario  régio  Negrete  en  Andalucía 

en  4844  bajo  el  reinado  de  Fernando  VIL;  tom.  XIV.,  ps.  48  á  49. 
NEGRO  (el  Primcjpz).— Tratado  de  alianza  en  Bayona  entre  don  Pedro  de 

Castilla,  el  Príccipe  Negro  de  Inglaterra  y  Cárlos  el  Malo  de  Navarra.— 

Quién  era  el  Príncipe  Negro;  tom.  IV.,  ps.  454  a  452. 
NELSON.—  Bombardeo  de  Cádiz  por  el  almiraute  Nelson.— Es  rechazado  y 

ahuyentado.— Recobra  su  honor  la  marina  española;  tom.  XI.,  ps.  286 

á  «87. 

NERON. -Sus  monstruosidades.— Incendio  de  Roma;  tom.  I.,  ps.  344  á  345. 
NERVA.— Su  breve  y  benéfico  reinado;  tom.  L,  p.  350. 
NEUTRALIDAD  ARMADA.-Negociaciones  de  paz  bajo  el  reinado  de  Car- 
los  111.— Origen  de  estos  tratos.— Comisión  dada  por  Floridablanca  al  ir- 
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landés  Hussey.— Cuestión  sobre  la  base  de  la  devolución  de  Gibraltar.— 
Proposiciones  del  gobierno  británico  al  español.— Proyecto  de  un  convenio 
de  neutralidad  armada.— Aislamiento  de  Inglaterra  .^-Escasos  resultados 
de  esta  confederación.— Impavidez  heroica  de  la  Gran  Bretaña.— Continua- 
ción do  la  guerra;  tom.  X.,  ps.  533  á  637. 

NI  MEGA.— Paz  conocida  con  este  nombre.— Véase  Paz  de  Nimega. 

N1THARD  (El  padhe).— Proclamación  de  Cárlos  II.,  elevación  de  au  confe- 
sor, disgusto  público  y  primeras  disidencias  entre  don  Juan  de  Austria  y  el 
padre  Nitbard;  tom.  IX.,  ps.  5  ó  9.*«-Cauaas  de  las  desavenencias  entre 
don  Juan  de  Austria  y  el  padre  Nithard.— Prisión  y  suplicio  de  Malladas  é 
indignación  de  don  Juan  de  Austria  contra  el  confesor  de  la  reina.— Partido 
austríaco  y  partido  nithardista.— Enemigos  contra  el  padre  Nitbard.— Sale 
el  confesor  de  la  corte.— Insultos  en  las  calles.— El  padre  Nithard  en  Ro- 
ma.—Obtiene  el  capelo.— Otros  sucesos;  id.,  ps.  43  á  24. 

NUEVO  MUNDO.— Reflexiones  acerca  del  descubrimiento  y  conquista  del 
Nuevo  Mundo.— Unidad  del  Globo.— Relaciones  generales  de  la  humani- 
dad.—Destino  de  la  gran  familia  humana.— España  pone  en  contacto  los 
dos  mundos.— Síntomas  de  marcha  hácia  la  fraternidad  universal;  t.  VI., 
ps.  44  ¿49. 

NUMANCIA.— Lo  que  preparó  la  guerra  de  Numancia.— Fuerza  de  los  nu- 
mantinoa,— Ejército  del  cónsul  Pompeyo.— Primeras  operaciones  de  sitio. 
—Se  vé  obligado  á  pedir  la  paz.— Inicuo  comportamiento  de  éste,  y  testi- 
monio de  la  fé  romana.— El  cónsul  Popilio. — Es  derrotado.— El  cónsul 
Mancino.— Completa  derrota  que  sufre.— Tratado  de  paz  glorioso  para  Nu- 
mancia, y  vergonzoso  para  Roma.— Rómpele  el  Senado.— Castigo  bochor- 
noso que  sufre  Mancino.— Generosa  conducta  de  los  de  Numancia.— Apuros 
en  que  se  vé  el  cónsul  Lépido.— Terror  que  Numancia  inspira  á  Roma.— 
Viene  contra  ella  Escipion  el  Africano.— Moraliza  el  ejército.— Esquiva  en- 
trar en  batalla  con  los  numanti nos.— Sitia  á  Numancia  con  60,000  hom- 
bres.—Linea  de  circunvalación.— Fortificaciones.— Arrojo  de  algunos  nu- 
mantinos.— Salen  á  pedir  socorro  y  no  le  encuentran.— Angustiosa  situación 
de  Numancia.— Mensaje  á  Escipcion.— Su  respuesta.— Hambre  y  desespe- 
ración de  los  numantinos.— Ejemplo  sin  igual  de  heroísmo.— Numancia  des- 
truida; tom.  L,  ps.  *77  á  *86. 
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OBISPO  DE  ORENSE.— Su  resistencia  en  reconocer  la  soberanía  nacional. 

— Marcha  y  terminación  de  este  enojoso  conflicto;  tom.  XII.,  ps.  540  á  518. 
OBSERVATORIO  ASTRONOMICO  DE  MADRID. — So  fundación;  tom.  XI., 

ps.  42  á  43. 

OCAflA.— Célebre  batalla  de  este  nombre,  en  4809.— Fatal  y  completa  der- 
rota del  ejército  español;  tom.  XII.,  ps.  447  á  450. 

OCTAVIO. — Segundo  triunvirato  romano.— Octavio  triunviro.— Venga  la 
muerte  de  César.— Sucesivamente  se  deshace  de  Lépido  y  de  Marco  Aoto- 
nio.— Octavio  emperador,  cónsul,  procónsul,  tribuno  perpétuo,  gran  pon- 
tífice, A ugusto.— Sucesos  de  España.— Octavio  la  hace  tributaria  del  im- 
perio.—Era  española.— Nueva  división  de  provincias. — Guerra  cantábrica. 
—Paz  octaviana;  tom.  I.,  ps.  347  á  324. 

OFALIA  (Conde  de).— Su  caída  del  ministerio  en  4824,  en  reemplazo  de  Zea 
Bermudez;  tom.  XIV.,  ps.  447  á  448. 

OLAV1DE  (Don  Pablo).— Colonización  de  Sierra-Morena.— Nombramiento  de 
Oiavide  para  director  y  superintendente  de  estas  colonias.— Antecedentes 
é  ideas  de  Oiavide.— Fundación  de  poblaciones.— Visita  que  se  manda  gi- 
rar.—Informes.— Se  defiende  Oiavide  y  es  repuesto  en  la  superintendencia 
de  la  cual  le  habían  despojado.— Nueva  persecución  contra  Oiavide. — Es 
delatado  á  la  Inquisición  por  hereje. — Proceso  que  se  le  forma.— Sentencia 
y  autillo  de  fé.— Vá  á  cumplir  su  penitencia  á  un  convento. — Sale  con  li- 
cencia á  baños  y  se  fuga  á  Francia. — Vicisitudes  de  su  vida. — Se  convierte. 
—Escribe  El  Evangelio  en  triunfo.— Cómo  logró  volver  á  España.— Su 
muerte;  tom.  X.,  ps.  475  a  482. 

OLIVARES  (Conde  ddqux  de).— Caída  del  duque  de  üceda,  y  elevación  del 
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conde  de  Olivares.— Junta  de  reformación  de  costumbres  creada  por  el 
conde-duque  de  Olivares.— Juicio  que  iba  formando  el  pueblo  del  condo- 
doque.— Conducta  de  éste  con  los  infantes  don  Cárlo3  y  don  Fernando;  to- 
mo VIII.,  ps.  272  á  285. «Distracciones  del  rCy  fomentadas  por  el  conde- 

.  duque  de  Olivares. — Medios  que  empleaba  este  ministro  para  conservar  ra 
privanza;  id.,  ps.  334  á  33S.a>Ineptitud  de  este  ministro.— Sus  misera- 
bles providencias.— Le  culpan  de  todas  las  desgracias  y  calamidades  de  la 
nación.— Conjuración  para  derribarle  del  poder.— Cómo  se  preparó  su  caí- 
da.—Personajes  que  ayudaron  á  ella.— Caida  del  conde-duque.— Billete  del 
rey.— Se  retira  el  de  Olivares  á  Loeches.— Júbilo  del  pueblo.— Muere  el 
conde-duque  de  Olivares  en  Toro.— Cuán  funesta  fué  ó  España  su  privan- 
za; id.,  ps.  432  á  443. 

OLIVO.— Terrible  ataque  de  los  franceses  al  fuerte  del  Olivo  en  484 4.— Asal- 
to; resistencia  heroica;  mortandad.— Consejo  de  guerra  en  la  plaza. — Sale 
de  ella  Campoverde  y  queda  mandando  Señen  de  Contreras.— Ataque  y  lu- 
cha en  el  fuerte  do  Francoli;  tom.  XIII.,  ps.  47  á  49. 

OLMEDO.— Batalla  de  Olmedo  bajo  el  reinado  de  don  Enrique  el  Impotente; 
tom.  IV.,  524  á  827. 

OMMIADAS  DE  CORDOBA. — Revolución  en  Oriente.— Cambio  de  d  mastia  en 
el  califato  de  Damasco.— Los  Omeyas. — Los  Abassidas.— Horrible  exter- 
minio de  la  familia  destronada.— Acuérdase  la  fundación  de  un  imperio  in- 
dependiente en  España.— Prosiguen  las  guerras  civiles.— Los  hijos  de  Yus- 
suf.— Irrupciones  de  africanos.— Sitio  de  Toledo. — Guerra  de  las  Alpujar- 
ras.— Considerable  fomento  y  desarrollo  que  dan  á  su  marina  los  árabes  de 
España;  tom.  II.,  ps.  54  á  6b*.=Caida  y  disolución  del  califato. — Alarmas 
de  los  musulmanes.— Gampañas  contra  cristianos.— Ministerio  de  Moham- 
med  el  Ommiada. — Gran  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  en  Gebal- 
Quintos.— Entusiasmo  y  alborotos  en  Córdoba.— Se  precipita  la  disolución 
del  imperto.— Ultimos  califas.— Acaba  definitivamente  el  imperio  Ommiada; 
tom.  II.,  ps.  323  á  343. 

OPAS. —  Véase  Rodrigo. 

OPORTO.— Espedicion  de  don  Pedro  en  4  83*.— Impulso  que  le  dió  Meodiza- 
bal. — Se  apodera  don  Pedro  de  Oporto.— Bloquea  la  plaza  don  Miguel;  to- 
mo XV.,  ps.  56  á  63. 

ORAN. — Conquista  de  esta  plaza  por  Cisneros.— Sus  proyectos  sobre  la  con- 
quista de  Africa.— Los  acoge  el  rey.— Primera  espedicion.— Conquista  del 
Peñón  de  la  Gomera. — Empresa  de  Oran.— Anticipa  el  cardenal  los  gastos 
de  la  armada. — Convenio  entre  el  rey  y  el  arzobispo. — Vé  Cisneros  en  per- 
sona á  la  conquista.— Entrada  de  Cisneros  en  Oran.— Sucesos  de  Africa;  to- 
TOMO  XV.  34 
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moV.,  ps.  504  á  54  1.= Reconquista  de  Oran  bajo  Felipe  Vw— Grandes  y 
misteriosos  armamentos  en  las  costas  y  puertos  de  España.— Expectación  y 
alarma  pública. —Sale  de  Alicante  una  poderosa  armada. — Manifiesto  del 
rey  declarando  el  objeto  de  la  espedicion. — Gloriosa  reconquista  de  Oran. 
—Combates  en  Africa  para  mantener  las  plazas  de  Oran  y  Ceuta;  tora.  X., 
ps.  69  á  74. 

ORANGE  (Principe  de).— Su  conducta  durante  la  estancia  del  duque  de  Alba 
en  Flandes. — Situación  de  los  Paises  Bajos.— El  príncipe  de  Orange  se  re* 
tira  á  Alemania. — Sentencia  del  duque  de  Alba  contra  el  príncipe  de  Oran- 
ge.— Sentimiento  é  indignación  general.— Medidas  tiránicas  del  de  Alba; 
tom.  Vil.,  ps.  409  á  433.=Continúan  las  guerras  de  Flandes.— Guerra 
que  mueve  el  príncipe  de  Orange  por  la  frontera  de  Alemania. — Provoca  el 
de  Orange  al  de  Alba  la  batalla  y  éste  rehusa.— Franceses  en  auxilio  de  los 
orangista». — Derrota  don  Fadrique  de  Toledo  al  de  Orange  y  á  los  france- 
ses.—El  príncipe  de  Orange  en  Francia.— Contratiempos  y  su  retirada  á 
Alemania.— Segunda  invasión  del  principe  de  Orange  en  Flandes  con 
grueso  ejército.— El  de  Orange  se  retira  á  Holanda.— Sale  el  duque  de  Alba 
de  loa  Paises  Bajos;  id.,  ps.  486  á  246\=Se  proyecta  asesinar  al  principe 
de  Orange.— Conato  de  asesinar  al  de  Orange.— Asesinato  del  principe  de 
Orange.— Suplicio  horrible  y  admirable  serenidad  del  asesino.— Consterna- 
ción de  las  provincias.— Nombran  en  reemplazo  del  principe  de  Orange  ¿ 
su  bijo  Mauricio  de  Nassau;  tom.  VIL,  ps.  382  ¿  394. 

ORDENANZAS  DE  ANDU JAR. -Célebre  ordenanza  de  este  nombre;  to- 
mo XIV.,  pa.  37%  ¿373. 

ORDENES  MILITARES  DE  CABALLERIA.— Templarios  y  hospitalarios  de 
San  Juan  de  Jerusalen  en  Cataluña,  en  Aragón,  Castilla,  León,  Portugal  y 
Navarra. — Ordenes  militares  españolas. — Santiago,  Calatrava;  su  instituto, 
su  carácter,  su  progreso,  sus  servicios;  tom.  111.,  ps.  448  a  455. 

ORDENES  RELIGIOSAS.— Fundación  de  órdenes  religiosas.— Santo  Domin- 
go, San.Pedro  Nolasco,  San  Francisco  de  Asís;  dominicos,  mercenarios, 
hermanos  menores;  conventos;  su  instituto,  su  influencia.— Cómo  j  por 
quien  se  estableció  la  antigua  Inquisición  en  Cataluña.— Breves  del  papa 
Gregorio  IX.— Castilla,  Navarra;  tom.  111. ,  ps.  256  á  259. 

ORDENES  MODERNAS.— Fundación  de  la  orden  nacional  de  San  Fernando; 
tom.  XI 11.,  ps.  65  á  66. 

ORDOflO  1. — Su  reinado  en  Asturias. — Verdadera  batalla  de  Clavijo. — Muza 
el  Renegado.— Muerte  de  Ordo  fio  1.;  tom.  II.,  ps.  167  á  173. 

ORDOÑO  II. — Su  elección.— Su  triunfo  sobre  los  árabes  en  San  Esteban  de 
Gormaz.— Llega  Ordoño  11.  hasta  una  jornada  de  Córdoba.— Prende  y  eje- 
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cota  A  cuatro  condes  de  Castilla.— Muerte  de  Ordoño  II.;  tom.  II.,  ps.  223 
á  827. 

ORDOÑO  III.— Ordofio  III.  de  León.— Conspiran  contra  él  su  hermano  San- 
cho y  el  conde  Fernan-Gonzalez. — Frustra  su  empresa,  y  repudia  á  su  mu- 
jer Urraca.— Muerte  de  Ordofio  III.;  tom.  II.,  ps.  245  á  «48. 

OROPESA  (Conde  db). — Su  ministerio. — Reformas  económicas  emprendidas 
por  este  ministro. — Trabajos  diplomáticos. — Gobierno  del  conde  de  Orope- 
sa.— Escandalosa  granjeria  de  los  empleos. — Trabajos  y  manejos  para  der- 
ribar al  ministro  Oropesa.— Caída  del  conde  de  Oropesa.— Nombramiento 
de  nuevos  consejeros;  tom.  IX.,  ps.  4  0*  á  4Í0. 

ORTHEZ.— Batalla  de  este  nombre  en  4844.— Triunfo  de  los  aliados  y  reti- 
rada de  Soult;  tom.  XIII.,  ps.  S94  ¿  «96. 

OSTENDE. — Flaodes;  memorable  sitio  de  Ostende  por  el  archiduque  Alberto 
y  los  españoles  bajo  el  reinado  de  Felipe  III. —  Dificultades,  pérdidas,  gas- 
tos inmensos. — Porfiado  empeño  de  todas  las  naciones.— Esfuerzos  y  sacri- 
ficios de  una  y  otra  parte. — Campaña  durante  el  cerco. — Larga  duración 
del  sitio  de  Ostende. — Mortandad  horrible. — Se  rinde  Ostende  á  los  tres 
años  al  marqués  de  Espinóla.— Alta  reputación  de  este  personaje;  t.  VIII., 
ps.  4  78  á  484  . 

OSUNA  {Duque  de).— Su  prisión  y  su  proceso  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV.; 
tom.  VIH  ,  p.  275. 

OTHON. — Otbon  bajo  el  imperio  romano.— Agrega  á  España  una  nueva  pro- 
vincia; tom.  I.,  ps.  346  á  347. 

OUBRARD.—  Gobierno  del  principe  de  la  Paz. — Célebre  contrato  con  Mr.  Ou» 
brard;  tom.  XII.,  ps.  46  á  46. 

OVIEDO.— Su  fundación.— Véase  Früela. 
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PACHECO  (Dona  Mama).—  Véase  Padilla  (viuda  db). 

PACTO  DE  FAMILIA. — Estado  de  la  guerra  general  en  España  en  4  760.— 
El  Pacto  de  familia.— Artículos  y  cláusulas  del  tratado.— Quejas  y  reclama- 
ciones Inglaterra. — Contestaciones  entre  Pitt,  Bustol  y  Wall. — Retira- 
da del  embajador  inglés. — Se  declara  la  guerra;  tom.  X.,  ps.  307  á  340. 

PADILLA  (Doña  Había  db). — Principio  de  los  amores  de  don  Pedro  de  Cas- 
tilla con  esta  señora. — Situación  de  doña  María  de  Padilla. — Otros  aconte- 
cimientos que  se  relacionan  con  esta  señora;  tom.  IV.,  ps.  95  á  445. 

PADILLA  (Juan  db).— Alteraciones  en  Castilla  en  el  siglo  XVI.— Tumulto  en 
Toledo;  Juan  de  Padilla. — Causas  y  carácter  de  estos  alzamientos;  tom.  VI., 
ps.  63  á  68. =La  junta  de  Avila. — Padilla  capitán 'general  de  las  Comuni- 
dades.— Se  aperciben  todos  para  la  guerra;  id.,  ps.  69  á  87.  =*La  guerra  de 
las  Comunidades. — Resentimiento  y  retirada  de  Padilla.— Es  nombrado  se- 
gunda vez  capitán  general  de  las  Comunidades;  entusiasmo  popular.— 
Operaciones  y  triunfos  de  Padilla.-— Padilla  se  apodera  do  Torrelobaton. — 
Decadencia  de  la  causa  de  las  Comunidades;  id.,  ps.  88  á  440.=Villalar. 
—Dañosa  inacción  de  Padilla  en  Torrelobaton. — Prisión  y  sentencia  contra 
Padilla.— Ultimos  momentos  de  Juan  de  Padilla.— Rasgo  patriótico  de  los 
comuneros  vencidos;  id.,  ps.  44  4  á  423. 

PADILLA  (Viuda  db).— Mantiene  la  viada  de  Padilla  el  pendón  de  las  Co- 
munidades.—Nobleza,  carácter  y  cualidades  de  doña  María  Pacheco.— Al- 
gunos hechos  de  su  vida. — Amor  y  respeto  que  le  tenían  los  toledanos.— 
Prisión  y  suplicio  de  un  artesano,  é  infructuosos  esfuerzos  de  doña  María 
de  Padilla  para  librarle.— La  viuda  de  Padilla  se  esconde  en  un  convento* 
—Huye  de  la  ciudad  disfrazada  de  aldeana.— Se  refugia  en  Portugal.— De- 
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moücion  de  la  casa  do  Padilla. — Se  siembra  de  sai  su  terreno  y  se  coloca 
en  él  un  padrón  de  infamia. — Término  de  la  guerra  de  las  Comunidades; 
tom.  XI.,  ps.  4*4  á  433. 

PAISES  BAJOS. — Véate  Fundes  (Guerras  de). 

PALAFOX.—  Véase  Zaragoza. 

PAMPLONA.— Decadencia  de  Napoleón.— Rendición  de  Pamplona.— Capitu- 
lación.—Avanzan  Wellington  y  los  aliados;  tom.  XIII.,  pe.  245  á  246. 

PASO  HONROSO  DE  SUERO  DE  QUIÑONES.— Costumbres  de  España  en 
el  siglo  XV.— Espectáculos;  justas,  torneos.— Retos,  empresas,  paso  de 
armas.— El  Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones;  tom.  V.,  ps.  35  é  3?. 

PASTELERO  DE  MADRIGAL.- Portugal.— Los  qne  se  fingian  el  rey  don 
Sebastian. — Célebre  y  curioso  proceso  del  pastelero  de  Madrigal.— Fray  Mi- 
guel de  los  Santos.— La  monja  doña  Ana  de  Austria.— Gabriel  de  Espinosa. 
—Recelo  y  cuidados  de  Felipe  11.— Mueren  ahorcados  los  autores  de  esta 
forsa.— Tranquilidad  en  Portugal;  tom.  VII.,  ps.  535  á  539. 

PATIÑO  (Don  Juan).— Nuevas  disidencias  entre  España  y  Roma  en  4736.— 
Muerto  del  ministro  español  Patino.— Su»  escalentes  prendas  — Grandes 
beneficios  que  debió  España  á  su  administración.— Cómo  y  entre  quienes  se 
dividieron  sus  ministerios;  tom.  X.,  ps.  89  á  92. 

PAVIA.— Guerras  de  Italia.— Sitio  de  Pavía,— Antonio  de  Ley  va.— Apurada 
situación  de  los  imperiales  en  Pavia  y  Lodi.—  Recursos  de  Antonio  de  Ley- 
va  y  el  marqués  de  Pescara.— Célebre  sorpresa  da  Melzo;  notable  estrata- 
gema; los  encamisados.— Continúa  el  sitio  de  Pavía.— Solapada  conducta 
del  papa.— Imprudencia  y  presunción  de  Franc  seo  1.— Su  reto  al  marqués 
de  Pescara  y  contestación  de  éste.— Admirable  rasgo  de  desprendimiento 
de  los  españoles.— Famosa  batalla  de  Pavía.— Incidentes  notables.— Céle- 
bre derrota  de  los  franceses. — Prisión  de  Francisco  I.— Cartas  del  rey  pri- 
sionero á  su  madre  y  al  emperador. — Carta  de  Cárlos  V.  a  la  madre  de 
Francisco  1.;  tom.  VI.,  ps.  4  82  á  499. 

PAZ  OCTAVIAN  A.— España,  provincia  del  imperio  romano. — Paz  Octaviana; 
tom.  I.,  p.  324. 

PAZ  DE  LAS  DAMAS.— Juicio  crítico  de  este  célebre  tratado  y  sobre  las 
causas  que  le  produjeron;  tom.  VI.,  ps.  243  á  245. 

PAZ  DE  VERVINS.— Guerra  entre  Felipe  II.  y  Enrique  IV.— Cansancio  y 
casi  imposibilidad  de  continuar  la  guerra. — Mediadores  para  la  paz. — Paz 
de  Vervins;  tom.  VII.,  ps.  454  á  457. 

PAZ  DE  WESTFALIA.— Guerras  de  Flandes.— Reconoce  España  la  inde- 
pendencia de  la  república  holandesa.— Paz  de  Westíalia;  tom.  VIH.,  pági- 
nas 464  á  465. 
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PAZ  DE  A QUISGR A M.— Congreso  de  plenipotenciarios  para  tratar  de  esta 
paz.— Paz  de  Aquisgram;  tom.  IX.,  ps.  44  á  42=Paz  de  Aquisgram  bajo 
el  reinado  de  Fernando  VI.— Negociaciones  diplomáticas  para  esta  paz. — 
Tratos  secretos  entre  España  é  Inglaterra.—* Proposiciones  del  gabinete 
francés.— Plenipotenciarios  y  conferencias  en  Breda. — Se  trasladan  é  Aqots- 
grara. — Se  ajustan  los  preliminares.— -Armisticio.— Tratado  definitivo  de 
paz,— -Cédanse  al  infante  don  Felipe  de  España  los  ducados  de  Parma,  de 
Plaseocia  y  Gnastalla.— Reflexiones  sobre  este  tratado. — Convenio  particu- 
lar entre  España  é  Inglaterra.— Vuelven  á  España  las  tropas  de  Italia;  to- 
mo X.,  ps.  4**  *  455. 

PAZ  DE  NIMEGA. — Véase  NureoA. 

PAZ  DE  RISWICK.— Objeto  y  miras  de  los  franceses  en  el  tratado  de  paz  de 
Riswick;  tom.  IX.,  ps.  443  á  í  44. 

PAZ  DE  BASILEA.— Guerra  entre  España  y  la  república  francesa.— Propo- 
siciones de  paz.— Se  firma  en  Basilea  el  tratado  de  paz  entre  Francia  y  Es- 
paña.—Don  Manuel  Godoy  principe  de  la  Paz;  tom.  XI.,  ps.  848  á  «49. 

PAZ  DE  AMIENS.— Rompimiento  de  esta  paz.— Declaración  de  guerra  entre 
Francia  y  la  Gran  Bretaña.— Inmensos  y  prodigiosos  aprestos  de  guerra 
de  mar  y  tierra  que  hace  Napoleón.— Disposición  de  las  potencias  de  Eu- 
ropa; tom.  XI.,  ps.  471  á  477. 

PEDRO  DE  ARAGON.— So  proclamación.— Muerte  de  don  Pedro;  tom.  II., 
ps.  52 4  á  528. 

PEDRO  II.— Su  proclamación.— Su  reinado^— Vá  á  coronarse  á  Roma  por 
mano  del  papa.— Hace  su  reino  tributario  de  la  Santa  Sede.— Se  oponen 
los  aragoneses  y  se  ligan  á  la  voz  de  unión  para  sostener  los  derechos  del 
reino.— Matrimonio  de  don  Pedro  con  doña  Maria  de  Mompeller.— Ruidosas 
consecuencias  de  este  enlace.— Intervención  del  pontífice.— Guerra  de  los 
albisenses  en  Francia  y  parte  que  toma  en  ellas  el  aragonés.- Principio 
de  la  Inquisición;  tom.  III.,  ps.  402  á  409.=Muerle  de  don  Pedro  II.;  id., 
ps.  429  á  434. 

PEDRO  III.  (el  Grano*  en  Aragón).— El  primero  que  se  coronó  en  Zara- 
goza ó  importante  declaración  que  hizo.— Subyuga  á  los  moros  valencianos. 
—Sujeta  á  los  catalanes  rebeldes.— Hace  feudatario  é  su  hermano  el  rey  do 
Mallorca.— De  donde  deriva  su  derecho  á  la  corona  de  Sicilia.— Ruidosa 
espedicion  de  Pedro  III.  de  Aragón  á  Africa.— «Le  ofrecen  el  trono  de  Sici- 
lia; es  proclamado  en  Palermo. — Célebre  desafío  de  Pedro  de  Aragón  y 
Carlos  de  Anjou.— Término  que  tuvo  el  famoso  reto.— Gobierno  que  dejó 
en  Sicilia  el  rey  de  Aragón.— Excomulga  el  papa  al  rey  de  Aragón.— En- 
trada del  grande  ejército  francés  en  el  Rosellon,  y  apurada  situación  del 
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rey  don  Pedro;  heroica  defensa  del  Paso  del  Pirineo.— Generosa  conducta 
del  rey  de  Aragón  con  loa  vencidos.— Muerte  de  don  Pedro  el  Grande  de 
Aragón.— Merecido  elogio  de  este  príncipe.— Su  testamento;  tom.  III.,  pá- 
ginas 346  ¿  364. 

PEDRO  IV.  (el  Ceremonioso  ek  Aragón).— Cuestión  entre  catalanes  y  ara- 
goneses sobre  el  panto  donde  debia  ser  coronado.— Es  jurado  en  Zaragoza. 
—Enojo  de  los  catalanes.— Odio  profondo  del  rey  á  dona  Leonor  de  Cas- 
tilla, su  madrastra,  y  á  ios  infantes  don  Fernando  y  don  íuan,  sus  herma- 
nos; persecución  que  lea  mueve;  guerra  civil.— Conducta  del  aragonés  en 
las  espedíciones  de  Algeciras  y  Gibraltar.— Casa  con  la  infanta  doña  liaría 
de  Navarra;  estrafias  condiciones  de  este  enlace.— Ruidoso  proceso  que 
movió  contra  su  cufiado  don  Jaime  II.  de  Mallorca.— Artificiosa  conducta 
de  don  Pedro  para  arruinar  al  mallorquín.— Mañosas  negociaciones  con  el 
de  Francia  y  con  el  de  Mallorca;  grave  acusación  que  hace  á  éste.— Malicia 
de  dou  Pedro  y  Calta  de  discreción  de  don  Jaime.— Sentencia  de  privación 
del  reino  contra  el  de  Mallorca.— Se  apodera  el  aragonés  de  esta  i*la.— Le 
despoja  del  Roselton  y  de  la  Cerdaña.— Guerra  civil  en  Aragón  y  Valencia, 
la  mas  sangrienta  de  todas.— Apuros,  conflictos  y  situaciones  críticas  en 
que  se  encontró  el  rey.— Célebres  Cortes  de  Zaragoza.— Jura  el  privilegio 
de  la  Union.—  Astuta,  pero  poco  noble  política  de  den  Pedro.— Muere  el 
infante  don  Jaime,  con  sospechas  de  haber  sido  envenenado  por  su  her- 
mano.—Se  enciende  mas  la  guerra.— Cortes  de  Zaragoza  en  que  rasga  el 
rey  el  privilegio  de  la  Union  con  su  puñal.— Llámenle  don  Pedro  el  del  Pu- 
ñal.— Confirma  las  antiguas  libertades  del  reino. — Indulto  general;  horri- 
bles suplicios  parciales.— Matrimonios  del  rey.— Intervención  del  monarca 
aragonés  en  los  asuntos  de  Sicilia.— Cuarto  y  último  matrimonio  del  rey 
don  Pedro. — Discordias  que  trajo  al  seno  de  la  familia  real. — Persiguen  el 
rey  y  la  reina  á  los  infantes  don  Juan  j  don  Martin.— Amarguras  y  sinsa- 
bores que  acibararon  los  últimos  momentos  del  monarca.— Fuga  de  la  rei- 
na.—Muerte  de  don  Pedro  IV.— Por  qué  es  llamado  el  Ceremonioso;  to- 
mo IV.,  ps.  34  a  80. 

PEDRO  (bl  Cruel  en  Castilla).— Proclamación  de  don  Pedro.— Sucesos  de 
Medina-Sidooia.— Privanza  de  Alburquerque.— Prisión  de  doña  Leonor  de 
Guzman  en  Sevilla.— Enfermedad  del  rey  y  planes  frustrados  de  sucesión. 
— Trágica  muerte  de  doña  Leonor  de  Guzman.— Tratase  del  casamiento 
del  rey  con  doña  Blanca  de  Borboo.— Rebelión  de  don  Alfooso  Fernandez 
Coronel.— Principio  de  los  amores  de  don  Pedro  con  doña  María  de  Padilla. 
Matrimonio  del  rey  con  doña  Blanca.— La  abandona;  la  recluye  en  una 
prisión.— Matrimonio  de  don  Pedro  con  doña  Juana  de  Castro.— Liga  con- 
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tra  el  rey. — Los  bastardos. — Peticiones  de  los  de  la  liga  y  conducta  del 
monarca.— Cautiverio  del  rey  en  Toro  y  su  fuga.— Castigos  crueles.— En- 
trada de  don  Pedro  en  Toro.— Escenas  horribles.— Desastrosa  muerte  de 
la  reina  doña  María.—  Huida  de  don  Enrique  é  Francia;  tom.  IV.,  ps.  82 
ú  1 4  5.=Causa  y  principio  de  la  guerra  de  Aragón.— Se  apodera  don  Pedro 
dü  Castilla  de  algunas  plazas  de  Aragón.— Escesos  y  crueldades  de  don  Pe- 
dro en  Sevilla. — Horrible  muerte  que  dio  ¿  su  hermano  don  Fadrique. — 
Intenta  matar  á  don  Tello.— Engafla  don  Pedro  al  infante  don  Juan  de 
Aragón  y  le  mata  alevosamente  en  Bilbao. — Prosigue  la  guerra  de  Aragón. 
—Intrepidez  de  don  Pedro. — Otras  prisiones  y  otras  muertes  ejecutadas 
por  don  Pedro.— Combate  de  Arabiana  funesto  para  el  rey  de  Castilla. — 
Coléricos  desahogos  del  rey.— Combate  de  Azofra  ventajoso  para  don  Pe- 
dro.—Otros  castigos  de  éste. — Muerte  alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gu- 
tiérrez de  Toledo.— Suplicio  del  tesorero  Samuel  Leví.— Guerra  de  Grana- 
da y  su  resultado.— Se  renueva  la  guerra  de  Aragón  y  triunfos  de  don  Pe- 
dro.—Concibe  don  Eurique  el  proyecto  de  hacerse  rey  de  Castilla,  y  pre- 
para una  invasión  á  este  reino;  id.,  ps.  446  á  443.ssEnlrada  de  don  Enri- 
que de  Trastornara  en  Castilla.— Huye  don  Pedro  de  Burgos  á  Sevilla.— 
Castigos  que  ejecuta  en  esta  ciudad.— Don  Pedro  sale  expulsado  de  Sevilla. 
— Se  refugia  en  Galicia. — Se  embarca  para  Bayona. — Tratado  de  alianza 
en  Bayona  entre  don  Pedro,  el  Principe  Negro  de  Inglaterra  y  Carlos  el 
Malo  de  Navarra. — Entrada  de  don  Pedro  con  el  ejército  auxiliar  en  Cas- 
tilla.—Recobra  don  Pedro  el  reino  de  Castilla. — Desavenencias  entre  el  rey 
y  el  principe  de  Gales. — Don  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en  Sevilla. 
Ataque  de  Córdoba  por  las  tropas  de  don  Pedro  y  del  rey  moro  de  Grana- 
da.—Se  buscan  los  dos  hermanos.— Combate  de  Montiel  y  muerte  de  don 
Pedro  de  Castilla;  id.,  ps.  446  á  468. 
PEDRO  DE  LUNA,  cardenal  de  Aragón.— El  cisma  de  la  Iglesia  bajo  el 
reinado  de  Juan  I.  en  Aragón.— Muerte  de  Clemente  VII.  y  elección  del 
cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna. — Carácter  y  conducta  del  pontí- 
fice electo.— Prosigue  el  cisma.— Muerte  de  don  Juan  I.  de  Aragón;  t.  IV., 
ps.  496  á  498. 

PELAYO.— Los  cristianos  en  Asturias.— Combate  de  Covadonga. — Formación 
de  un  reino  cristiano  en  Asturias  y  principio  de  la  independencia  española. 
—Reinado  de  Pelayo.— Su  muerte;  tom.  II.,  ps.  33  á  43. 

PEÑA  DE  MARTOS. — Guerra  contra  los  moros. — Gloriosa  y  dramática  defen- 
sa de  la  Pena  de  Martos  bajo  Fernando  IU.  el  Santo;  tom.  ID.,  ps.  400  á  498. 

PEftlSCOLA.— Afrentosa  rendición  de  la  plaza  de  Peñíscola  á  los  franceses 
en  4  848;  tom.  XM.,  ps.  89  á  90. 
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PERIS  (Vicentb).— Sus  hechos  en  las  Germaoías  de  Valencia.— Véate  Gbk- 
manias  de  Valencia. 

PERPENA.— Crea  Sertorio  en  España  an  Senado,  ejército  y  gobierno  á  la 
román»,  y  se  le  une  por  aclamación  el  ejército  de  Perpena.— Viene  contra 
él  el  gran  Pompeyo.— Traición  y  alevosía  de  Perpena.— Muere  Sertorio 
asesinado. — Merecida  muerte  de  Perpena.— Otros  sucesos;  tom.  I.,  ps.  292 
á  299. 

PESTALOZZI.— Movimiento  intelectual  y  estado  de  las  ciencias  y  de  las  le- 
tras en  España  en  4  800.— Multiplicación  de  escuelas  y  protección  de  maes- 
tros.—Adopción  del  sistema  del  célebre  Pestalozzi;  tom.  XII.,  ps.  38  á  38. 

PINEDA  (Doña  Mariana  de).— Triste  episodio  de  esta  señora  en  Granada 
en  1831;  tom.  XV.,  ps.  54  á  52. 

PINZON  (Alonso).— Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Conducta  del  capi- 
tán Alonso  Pinzón;  tom.  V.,  ps.  263  á  «65. 

PIO  VI.— Breves  pontificios  otorgados  en  agradecimiento  al  rey  de  España 
en  4799.— Muerte  del  papa  Pió  VI.— Novedad  en  la  disciplina  eclesiástica 
española;  tom.  XI.,  ps.  394  á  397. 

PIRINEOS.— Paz  cooocida  con  este  nombre.— Deseo  general  de  la  paz  bajo 
el  reinado  de  Felipe  IV.— Tentativas  que  antes  habían  hecho  para  ajustar- 
ía.— Causas  por  que  se  frustraron.— Se  renuevan  las  negociaciones.— Difi- 
cultades entre  el  matrimonio  de  Luis  XIV.  con  la  infanta  de  España.— Se 
fijan  tos  preliminares  de  la  paz.— Conferencias  del  Bidasoa.— La  isla  de  los 
Faisanes.— Capítulos  de  la  paz  de  los  Pirineos. — Condiciones  humillantes 
para  España.— Matrimonio  del  rey  Luis  XIV.  de  Francia  con  la  infanta  Te- 
resa de  Austria,  hija  de  Felipe  IV.— Otros  acontecimientos  á  consecuencia 
de  esta  paz;  tom.  VIU.,  ps.  5*0  á  527. 

PIZARRO  (Francisco).— Su  patria,  educación  y  primeras  expediciones  marí- 
limas.— Asociación  de  Pizarro,  Almagro  y  Luque  para  la  conquista  del  Pe- 
rú.— Pizarro,  jefe  de  la  empresa  — Se  embarca  en  Panamá.— Contratiem- 
pos.—Pizarro  en  Tumbez;  riqueza  del  país.— Es  nombrado  gobernador  de 
los  paises  que  descubrieran. — Justo  resentimiento  de  Almagro;  se  reconci- 
lian.—Triunfos  de  Pizarro  en  Tumbez.— Derrota  Pizarro  y  cautiva  al  rey 
Atahualpa.— Llena  éste  de  oro  la  sala  de  su  prisión  para  obtener  su  resca- 
te.— No  le  sirve  y  muere  en  garrote.— Repartimiento  de  oro.— Pizarro  y 
los  españoles  en  Cuzco.— Riqueza  inmensa  que  hallan  en  esta  ciudad. — 
Funda  Pizarro  1)  ciudad  de  Lima.— Insurrección  general  de  los  peruanos. 
—Guerra  civil  entre  Almagro  y  Pizarro.— Domina  aquel  en  Cuzco  y  éste 
en  Lima. — Artificios  de  Pizarro  para  vencer  á  su  rival.— Le  derrota  y  hace 
prisionero.— Almagro  ajusticiado  por  Pizarro.— ladignac ion  que  caúsala 


Digitized  by  Google 


260  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

entoldad  de  éste. — Medidas  de  la  corte  de  España  para  atajar  sus  tirantas. 
—•Muere  Pizarro  asesinado  por  los  españoles.— Proclamación  del  hijo  de 
Almagro  en  el  Perú;  tona.  VI.,  ps.  309  ¿  348. 

PLACIDO  (Marquks  de  San). — Véase  Costumbres. 

PLATERIAS.— Los  enemigos  de  la  Constitución  en  4824.— La  batalla  de  las 
Platerías.— Arrebata  San  Martin  el  retrato  de  Riego  y  deshace  la  proce- 
sión.— Tranquilidad  de  la  corte,  y  regreso  del  rey  á  Madrid;  tona.  XIV.,  pá- 
ginas 463  á  465. 

POITIERS  (Batalla  de). — Véase  Abderramman. 

POLICIA.— Reglamento  de  policía  para  todo  el  reino  hecho  en  4  884;  to- 
mo XIV.,  ps.  279  ¿  280.««Creacion  de  la  euperinteudeAcia  de  la  policía 
general  del  reino;  id.,  ps.  425  á  426. 

POLVORARIA  (Batalla  de);  tom.  II.,  ps.  478  á  479. 

POMPETO. — Viene  contra  Perpena  a  España  el  Oran  Pompeyo.— Vicisitudes 
de  la  guerra.— Apurada  situación  de  Pompeyo.— Se  somete  la  España  á 
Pompeyo;  tom.  I.,  ps.  295  ¿  299. 

PORLIER. — Conspiraciones  y  suplicios  bajo  Fernando  VII. — La  de  Portier  en 
Galicia.— Suplicio  de  aquel  caudillo. — Destierro  de  ministros  y  de  amigos 
privados  del  rey;  tom.  XIV.,  ps.  34  á  32. 

PORTOCARRERO. — Medinaceli. — Oro  pesa. — Las  reinas.— Portocarrero.— 
Cambio  de  dinastía;  tom.  IX.,  ps.  219  á  233. 

PORTUGAL.— Origen  y  principio  de  este  reino.— Cuando  empezó  á  sonar  en 
la  historia  el  distrito  portucalense.— Primer  conde  de  Portugal.— Proyec- 
tos ambiciosos.— Tendencia  de  tos  portugueses  á  la  emancipación.— Revo- 
lucion  en  Portugal. — Sus  causas.— Guerras  y  negociaciones  del  príncipe  de 
Portugal  con  el  monarca  castellano.— Fundamento  de  la  monarquía  portu- 
guesa.— Es  reconocido  Alfonso  Enrique  primer  rey  de  Portugal. — Cuestión 
de  independencia.— Separación  definitiva  de  Portugal;  tom.  III.,  ps.  57 
a  67.=Graodeza  de  Portugal  en  los  siglos  XV.  y  XVI. — Su  estado  al  adve- 
nimiento del  rey  don  Sebastian.— Educación  y  carácter  del  jóven  monarca. 
—Su  empeño  en  pasar  á  Africa  á  guerrear  contra  los  moros.— Pide  ayuda 
á  Felipe  II.— Fuuesta  jornada  de  don  Sebastian  en  Africa.— Muerte  del 
rey.— Cuestión  de  sucesión  al  trono  portugués.— Cuántos  y  quiénes  eran 
los  pretendientes.— Derechos  de  cada  uno.— Negociaciones  sobre  la  decla- 
ración.— Notable  intimación  de  Felipe  II.  á  la  ciudad  de  Lisboa.— Mercedes 
que  ofrecía  a  los  portugueses. — Preparativos  de  guerra. — Cortes  de  Almei- 
da.— Regencia  de  Portugal.— Ejército  español  para  invadir  al  reino.— Se 
hace  proclamar  rey  de  Portugal  don  Antonio,  prior  de  Crato.— Entrada  del 
ejército  de  España  en  Portugal.— Fuga  del  prior  de  Grato.— Resistencia 
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que  intenta  hacer  en  Oporto.— Entrada  en  Portugal  de  Felipe  II. — Es  ju- 
rado rey  de  Portugal.— Se  niega  á  reconocerle  la  isla  Tercera.— El  prior 
de  Grato  en  la  Tercera.— Terrible  combate  naval. — Triunfo  de  loa  españo- 
les.—Hoye  á  Francia  don  Antonio. — Juramento  del  príncipe  don  Felipe  co- 
mo sucesor  al  trono  de  Portugal. — Regresa  Felipe  II.  ó  España. — Su  en- 
trada en  Madrid;  tora.  VII.,  ps.  335  á  367.— Rebelión  y  emancipación  de 
Portugal.— Cómo  se  fué  preparando  la  insurrección  de  Portugal.— Odio  del 
pueblo  portugués  á  loe  castellanos.— Poco  tino  de  los  reyes  de  Castilla  en 
el  gobierno  de  aquel  reino. — Carácter  del  pueblo  portugués. — Primer  le- 
vantamiento en  los  Algarbes.— Conjuración  para  libertarse  del  yugo  de 
Castilla.— Tratan  de  proclamar  al  duque  de  Braganza.— Carácter  de  este 
príncipe  y  el  de  su  esposa.— Desacertadas  medidas  del  gobierno  español.— 
Se  sirve  de  ellas  el  de  Braganza  para  disponer  mejor  su  empresa.— Reu- 
nión y  acuerdo  de  los  conjnrados  portugueses. — Estalla  la  conjuración  en 
Lisboa.— Asesinato  de  Vasconcellos— Arresto  de  la  tí  reina. —Rendición 
de  la  cindadela  y  de  los  castillos.— El  de  Braganza  es  proclamado  rey  de 
Portugal.— Juramento  del  nuevo  rey.— Sensación  que  causa  esta  noticia  en 
Madrid.— Queda  rota  la  unidad  de  la  península  ibérica;  tom.  VIII.,  ps.  385 
á  398.=Fuerza  militar  francesa  que  había  en  España  en  4840  y  su  distri- 
bución.— Preparativos  para  la  famosa  espedicion  de  Portugal.— Sitio  de 
Gudad -Rodrigo.— Capitulación  y  entrega  de  la  plaza. — Abandono  en  que 
la  dejaron  los  ingleses.— Proclama  de  Massena  á  los  portugueses  desde 
Ciudad-Rodrigo.— Sitio  y  toma  de  Almeida.— Desaliento  de  los  ingleses  y 
firmeza  de  Wellington. — Los  franceses  en  Viseo.— Ataque  y  derrota  de  es- 
tos en  las  montañas  de  Busaco.— Retirase  Wellington  á  las  famosas  lineas 
de  Torres- Yedras. — Descripción  do  estas  posicioues. — Detienese  Massena. 
— Fuerza  y  recursos  respectivos  de  ambos  ejércitos. — Impasibilidad  de 
Wellington.— El  francés  hostigado  por  todas  partes;  tom.  XII.,  ps.  SOS 
á  544.=Sucesos  de  Portugal  en  4824. — Conspiración  del  infante  don  Mi- 
guel.—Su  destierro;  tom.  XIV.,  ps.  446  á  447.ssSucesos  de  .Portugal 
en  4  826. — Muerte  de  don  Juan  VI. — Conducta  del  infante  don  Miguel. — 
Renuncia  don  Pedro  la  corona  en  su  bija  doña  María  de  la  Gloria. — Otorga 
una  carta  constitucional  al  reino  lusitano. — Disgustos  y  agitación  en  los 
realistas  portugueses  y  españoles. — Protección  de  Inglaterra  á  doña  María 
de  la  Gloria. — Manifiesto  del  monarca  español.— Movimieoto  en  España 
con  motivo  de  los  sucesos  de  Portugal;  id.,  ps.  485  á  488.=Tirania  de  don 
Miguel  de  Portugal  y  sus  consecuencias;  tom.  XV.,  ps.  88  é  60.«sPortogal 
en  4 832.— Espedicion  de  don  Pedro.— Impulso  que  le  dio  MendizabaL — Se 
apodera  don  Pedro  de  Oporto.— Bloq  uea  la  plaza  don  Miguel;  id.,  ps.  6i 
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á  63.=Sace50s  de  Portugal  en  4833.— Nueva  espedickro  contra  don  Miguel. 
— Mendizabal.— Desombarco  de  tropas  liberales  en  los  Algarbes.— Se  apo- 
dera de  la  escuadra  portuguesa  el  almirante  Napier.— Derrota  do  tropas  mi- 
guelistas. —-Entran  las  de  don  Pedro  en  Lisboa. — Regencia  de  don  Pedro. 
— Llegada  y  proclamación  de  doña  María  de  la  Gloria.— El  cólera  morbo  en 
Portugal;  id.,  ps.  93  á  95. 

POZOS  DE  ANIBAL.— Grande  estraccion  de  plata  que  se  hacia  en  estos  cé- 
lebres pozos  un  la  antigüedad;  tona.  I.,  ps.  250  á  254. 

POZZO  DI  BORGO.— Reacción  espantosa  en  España. — Resultado  de  las  ges- 
tiones del  conde  Pozzodi  Borgo;  tom.  XIV.,  ps.  447  á  422. 

PRAGMATICA  SANCION.— Sobre  el  derecho  de  las  hembras  ó  la  sucesión 
del  trono. — Disgusto  y  enojo  del  bando  carlista. — Actitud  de  los  realistas  y 
del  gobierno  francés;  tom.  XV.,  ps.  29  á  33.=Tribulaciones  de  María  Cris- 
tina en  la  última  enfermedad  del  rey.— Momentos  terribles.— Arranca  en 
ellos  la  intriga  un  decreto  derogando  la  Pragmática-sanción. — Créese  muer- 
to á  Fernando.— Celebra  su  triunfo  el  bando  carlista.— Señales  de  vida  del 
rey.— Alivio  inesperado.— Partido  en  favor  de  Cristina.— Llegada  á  palacio 
de  la  infanta  Carlota. — Magnánima  resolución  de  esta  infanta.— Prodigioso 
cambio  que  produce.— Escena  con  Calomarde;  id.,  ps.  64  á  67. 

PRESUPUESTOS.— Presupuesto  general  de  agosto  en  4824 ;  tom.  XIV.,  pá- 
ginas 450  á  154 .—Tareas  y  decretos  de  las  Cortes  en  4822.— Presupuestos; 
contribuciones;  id.,  ps.  222  á  225. 

PRETORES. — Sórdida  avaricia  de  los  pretores  romanos  en  España;  toleran- 
cia del  Senado  romano  respecto  á  su  rapacidad;  tom.  I.,  p.  260. 

PRINCIPE  DE  LA  PAZ.— Véase  Godot. 

PRIVILEGIO  DE  LA  UNION —Alfonso  III.  en  Aragón.— Se  oponen  los 
aragoneses  á  que  se  titule  rey  de  Aragón  hasta  que  reciba  la  corona  y  les 
confirme  sus  fueros. — Razón  que  dió  el  monarca  para  haber  usado  de  aquel 
titulo.— Pretenden  I03  de  la  Union  que  el  consejo  y  casa  real  se  ordenen  á 
gusto  y  acuerdo  de  las  Cortes:  respuesta  de  Alfonso.— Exageradas  preten- 
siones de  los  de  la  Union.— Cede  el  monarca  y  les  concede  el  famoso  pri- 
vilegio de  la  Union. — Se  esplica  lo  que  era  éste;  tom.  III.,  ps.  384  á  3S7. 

PROBO.— Sus  virtudes.— Su  trágico  fin;  tom.  I.,  ps.  368  á  369. 

PROCESO  DEL  ESCORIAL  EN  4807.— Relaciones  y  ocupaciones  del  prin- 
cipe de  Asturias.  —Misteriosa  denuncia  que  de  él  se  hizo  á  los  reyes.— Le 
sorprende  Cárlos  IV.  en  su  habitación  y  le  ocupa  sus  papeles. — Cartas  y 
documentos  que  le  fuerou  hallados. — Formación  de  causa  y  arresto  del 
príncipe  y  de  sus  cómplices. — Manifiesto  de  Cárlos  IV.  denunciando  á  la 
nación  la  criminalidad  de  su  hijo.— Pide  Fernando  perdón  á  sus  padres.— 
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Decreto  de  perdón  y  segundo  manifiesto  del  rey.— «Papel  que  en  estos  suce- 
sos hizo  el  príncipe  de  la  Paz.— Prosigue  la  causa  contra  los  domas  proce- 
sados.— Acusación  fiscal. — Sentencia  absolutoria. — Estrañeza  que  causó  y 
por  qué.— Juicio  que  se  ha  formado  de  este  fallo. — Causas  que  pudieron  in- 
fluir en  el  ánimo  de  los  jueces.— Se  irrita  Napoleón  al  ver  mezclado  el 
nombre  de  su  embajador  en  estos  sucesos.— Prohibe  que  en  el  proceso  del 
Escorial  se  publique  cosa  alguna  que  aluda  á  su  persona  ó  á  la  de  su  emba- 
jador.—Otras  amenazas.— Aturdimiento  que  producen  en  la  corte  y  en  los 
jueces.— Juicio  que  el  pueblo  formaba  de  la  causa  del  Escorial.— A tribúyela 
á  intriga  de  Godoy.— Carta  de  Cárlos  IV.  á  Napoleón  procurando  desagra- 
ciarle.—Respuesta  de  Bonaparte  desde  Milán.— Dobles  que  se  advierte 
en  la  conducta  de  Napoleón.— Cálculos  que  se  bacian  sobre  sus  instruccio- 
nes y  planes;  tom.  XII.,  ps.  400  á  448. 
PROTESTA.— La  que  bace  Cárlos  IV.  acerca  de  su  renuncia  á  la  corona.— 
Véase  Carlos  IV. 

PROTESTA.— El  infante  don  Cárlos  protesta  contra  el  juramento  de  fidelidad 
a  la  heredera  del  trono  la  infanta  Isabel.—  Véate  Carlos  (Don)  infaistk  de 
España. 

PUBLIO  FURIO  PHILON.— Sos  estafas. -Es  acusado  al  Senado  por  sus  latro- 
cinios.—Partido  español  que  se  forma  en  el  Senado;  tom.  I„  pági- 
nas 264  á  263. 

PURIFICACIONES. — Se  establece  el  sistema  de  las  purificaciones  para  los 
empleados;  tom.  XIV.,  ps.  430  á  431. «Reales  cédulas  sujetando  á  purifi- 
caéion  á  todos  los  catedráticos  y  estudiantes  del  reino;  id.,  pa.  447  á  448. 
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QUINTO  CECILIO  METELO.— Coaquista  las  Baleares,  lo  que  le  vale  el  so- 
brenombre de  Baleárico;  lom.  I.,  ps.  287  á  288. 

QUINTO  FULYIO  NOBILIOR.— Viene  ¿  España  con  treinta  mil  hombres.— 
Es  derrotado  por  los  españoles  en  las  inmediaciones  de  Numancia  lom.  I., 
p.  863. 

QUUUNAL  (Procesión  del  monte);  tom.  I.,  p.  448 

QUIROGA  (Don  Antonio).— Jefe  de  una  sublevación  militar  en  sentido  libe- 
ral; tom.  XIV.,  p.  60.— Su  entrada  en  Madrid  el  23  de  junio  de  48*0;  id., 
p.  84.=Se  separa  de  Morillo  en  4823;  id.,  pe.  363  á  354. 
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RABAGO  (Padre).— Confesor  de  Fernando  VI,— So  influencia  con  el  rey;  to- 
mo X.,  ps.  460  á  464. 
RAMIRO  I.  DE  ASTURIAS.— El  de  la  Tara  de  la  justicia.— Supuesta  batalla 

de  Clavijo  atribuida  á  este  principe;  tona.  II.,  ps.  458  á  464. 
RAMIRO  II.  DE  LEON.— Encierra  en  un  calabozo  á  so  hermano  Alfonso  y  á 
sus  tres  primos  y  hace  sacarles  los  ojos.— Su  primera  campaña  contra  los 
sarracenos;  toma  y  destruye  á  Madrid.— Célebres  batallas  de  Simancas  y 
Zamora;  triunfos  de  Ramiro  II..— Muerte  de  Ramiro  II.  y  elevación  de  Or- 
doño  111.;  tom.  II. ,  ps.  229  á  238. 
RAMIRO  111.  DE  LEON. — Menoría  de  Ramiro  III.  de  León.— Le  ponen  bajo 
la  tutela  de  dos  religiosas.— Imprudencias  y  desórdenes  del  monarca  en  su 
mayor  edad.— Irrita  á  los  nobles  y  proclaman  á  Bermudo  11.  el  Gotoso;  to- 
mo II.,  ps.  293  á  296. 
RAMIRO  I.  DE  ARAGON. — Estrechos  limites  de  su  reino. — Frustrada  es- 
pedicion  contra  su  hermano  García  de  Navarra.— Hereda  lo  de  Sobtarbe  y 
Ribagorza  por  muerte  de  su  hermano  Gonzalo.— Toma  algunas  plazas  a  los 
sarracenos. — Testamento  de  Ramiro  I.— Errores  en  que  nuestros  historia- 
dores han  incurrido  acerca  de  so  muerte,  y  se  cuenta  cómo  fué  esta;  to- 
mo II.,  ps.  440  á  445. 
RAMON  BERENGUER  I.— Condado  de  Barcelona.— Ramón  Berenguer  L  el 
Viejo.— Resultados  de  su  prudente  y  sabio  gobierno.— Ensancha  los  límites 
de  su  estado. — Reforma  eclesiástica.— Famosas  leyes  de  los.  Usagcs. — 
Auxilia  al  rey  musulmán  de  Sevilla.— Estension  que  en  su  tiempo  adquiere 
el  condado  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo.— Muere  asesinada  su  esposa  la 
Aloiodifl.— Aflicción  del  conde  v  su  muerte.— Heredan  el  condado 
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pro  in  diviso  sus  hijos.— Hace  asesioar  Berenguer  á  su  hermano  Ramón, 
llamado  Cabeza  de  Estopa.—  Queda  con  la  tutela  de  su  sobrino  y  con  el 
gobierno  del  Estado.— Causas  por  qué  se  suspende  esta  narración;  tom.  II., 
ps.  419  ¿4X6. 

REACCION  ABSOLUTISTA. — Noviembre  de  4  823  ¿  mayo  de  4824.— Lúgu- 
bre cuadro  que  bosquejan  varios  escritores.— La  sociedad  del  Angel  exter- 
minador. — Los  conventos  convertidos  en  clubs.— Abuso  en  las  predica- 
ciones.—Provocativo  lenguaje  de  los  periódicos.— Junta  secreta  de  Estado. 
—El  indico  de  la  policía.— Disgusto  de  los  gabinetes  aliados  por  esta 
política.— Cambio  de  ministerio.— Caida  de  Sacz  y  premio  de  sus  servicios. 
—Felicitaciones  al  rey  escitándole  al  exterminio  de  los  liberales.— Ejem- 
plos.—Restablecimiento  del  Consejo  de  Estado.— Concesión  de  grandes 
cruces,  ascensos  y  títulos  de  Castilla  á  los  mas  exaltados  realistas.— 
Creación  del  escudo  de  Fidelidad.— Se  dividen  los  realistas  en  dos  bandos. 
—El  infante  don  Carlos  al  frente  del  partido  apostólico.— Formidable  poder 
de  los  voluntarios  realistas.— Abolición  de  la  Constitución  en  las  provincias 
de  Ultramar.— Creación  en  España  de  la  superintendencia  de  la  policía 
general  del  reino. — Las  comisiones  militares  ejecutivas. — Entrada  de  Calo- 
marde  en  el  ministerio. — Sus  opiniones;  su  manejo  cou  el  rey  y  los  parti- 
dos.—Real  cédula  3obre  causas  y  pleitos  fallados  en  la  ¿poca  constitucional. 
—Sentencias  de  las  comisiones  militares. — Disolución  de  las  bandas  de  la 
Fó.— Disgusto  é  indignación  de  los  realistas. — Vuelven  las  purificaciones 
para  los  empleados  civiles. — Se  pide  al  rey  restablecimiento  de  la  Inquisi- 
ción.—Instancias  del  gobierno  francés  para  que  se  adopte  una  política  tem- 
plada y  conciliadora.— Proyecto  de  amnistía. — Innumerables  excepciones 
que  neutralizan  el  efecto  de  la  amnistía. — No  satisface  á  ningún  partido.— 
Calomarde  y  la  policía.— Nuevas  prisiones  liberales.— Misiones  en  los  tem- 
plos para  exhortar  al  perdón  de  los  agravios  y  á  la  fraternidad. — Malos  mi- 
sioneros, renuevan  en  vez  de  apagar  las  pasiones  y  las  venganzas;  to- 
mo XIV.,  ps.  447  á  440.— Muere  Luis  XVIII.  de  Francia  y  el  gobierno  es- 
pañol se  entrega  sin  miramiento  á  medidas  reaccionarias.— Arbitraria  y 
desusada  renovación  de  ayuntamientos. — Bando  inquisitorial  del  superin- 
tendente de  policía  sobre  libros.— Facultades  á  los  obispos  para  reconocer 
las  librerías  públicas  y  privadas;  id.,  ps.  454  ¿  459 .«Consideraciones  acer- 
ca de  la  reacción  de  4814  á  4820;  tom.  XV.,  ps.  404  á  4 4 3. —Considera- 
ciones acerca  de  la  reacción  de  1823.— Lo  notable  de  aquella  reacción.— La 
plebe  y  la  clase  culta. — Plan  de  exterminio.— Amenazas  y  designios  de 
destruir  una  raza  basta  la  cuarta  generación.— Consejos  humanitarios  de 
los  príncipes  y  gobiernos  de  la  Santa  Alianza  al  rey.— Dos  partidos  realis- 
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tas.— Vence  el  partido  apostólico,  perseguidor  6  Inquisitorial.—  Supli- 
cios horribles.  — Principio  y  origen  del  bando  carlista;  id.,  ps.  494 
4105. 

KKCAREDO. — Se  convierte  á  la  fó  católica.— Conjuraciones  de  arríanos.— 
Sod  deshechas  y  castigadas. — Abjura  solemnemente  el  arrianismo  ante  un 
concilio  de  Toledo. — Conversión  de  obispos  arríanos. — La  religión  católica 
se  declara  religión  del  Estado.— Recaredo  como  legislador.— Muerte  de  Re- 
caredo. — Sus  virtudes;  tom.  I.,  ps.  478  á  484. 

RECAREDO  II.— Su  breve  reinado;  tom.  I.,  ps.  605  á  506. 

RECESV1NTO.— Octavo  concilio  toledano.— Decreto  sobre  elección  de  reyes. 
—Complemento  de  la  unidad  política  entre  godos  y  españoles;  tom.  I., 
ps.  544  á  543. 

REDING— Muerte  de  este  jefe  militar  en  4809;  tom.  XII.,  ps.  403  á  404. 
REFORMA.— Véase  Flandes  t  Lutero. 

REFORMAS. — Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición  en  4843. 
— Solemne  triunfo  de  los  reformadores. — Reforma  de  las  comunidades  reli- 
giosas.—Reducción  de  terrenos  baldíos  y  comunes  á  dominio  particu- 
lar.— Manejos  y  maquinaciones  contra  los  autores  de  la  reforma. — Se- 
sión de  Cortes  permanente.— Reglamento  para  ta  nueva  regencia. — Otras 
reformas. — Abolición  de  la  información  de  nobleza  para  la  entrada  en 
los  colegios.— Idem  del  castigo  de  azotes. — Mándase  destruir  todo  sig- 
no de  vasallaje  en  los  pueblos  do  la  monarquía  española.— Libertad  de 
industria  y  fabricación.— Ley  sobre  propiedad  literaria.— Establecimien- 
to de  cátedras  de  agricultura. — Medidas  de  protección  á  la  clase  agrí- 
cola.—Reformas  económicas.— Nuevo  plan  de  contribuciones  públicas. 
—Se  cierran  definitivamente  las  Córtes  de  4  843;  tom.  XIII.,  ps.  849 
áí44. 

REGALIA  DE  AMORTIZACION.-E1  tratado  de  Regaba  de  Amortización  de 
Campomanes;  tom.  XI.,  p.  42. 

REGENCIA.— Fórmase  la  Regencia  del  reino  en  4840  en  la  isla  de  León.— Ma- 
nifiesto que  publica.— Regentes.— Reglamento  para  la  regencia. — Juramen- 
to de  los  regentes.— Melancólico  cuadro  del  estado  de  España  al  instalarse 
la  regencia.— Influencia  del  Consejo  en  la  regencia.— Trasládase  la  regencia 
á  Cádiz.— Lo  que  hizo  en  todo  esto  período.— Otros  sucesos;  tom.  XII., 
ps.  465  á  483. «Disidencia  entre  la  regencia  de  1813  y  la  mayoría  de  las 
Córtes.— Sus  causas  antiguas  y  recientes.— Espíritu  anti-liberal  de  la  re- 
gencia.— Lleva  á  mal  los  decretos  sobre  Inquisición  y  supresión  de  conven- 
tos.— Actitud  del  clero. — Oposición  formidable  en  las  Córtes  á  la  regencia 

y  al  gobierno. — La  regencia  consiente  que  no  se  lea  en  Cádiz  el  decreto 
Tomo  i?.  35 
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•obre  Inquisición.— Sesión  de  Cortes  permanentes.— Exonérase  en  ella  á 
los  regentes.— Nombramiento  de  nueva  regencia  compuesta  de  tres  indivi- 
duos.—Juicio  déla  que  cesaba.— Reglamento  para  la  nueva  regencia.— Se 
la  declara  irresponsable  y  se  limita  la  responsabilidad  á  los  ministros;  to- 
mo XIII.,  ps.  223  á  232. 
REGENCIA  DE  URGEL. — Véase  Urgel. 

REGIUM  EXECUATUR. — Famosa  pragmática  del  regium  exequátur  bajo  el 
reinado  de  Carlos  III.;  tom.  X.,  ps.  401  á  404. 

RENTAS.— Situación  rentística  de  España  bajo  el  reinado  de  Felipe  IL— 
Rentas  del  Estado.— No  alcanzan  á  cubrir  los  gastos  ordinarios.— Grandes 
necesidades  del  rey.— Arbitrios  extraordinarios.— Apremios  del  rey.— Qué 
se  hacia  del  dinero  de  Indias. — Escándalos  y  quejas  de  tomarlo  el  rey.— 
Ruina  del  comercio.— Establece  Felipe  II.  la  corte  en  Madrid;  tom.  Yll.t 
ps.  26  á  46. 

REPRESALIAS.— Bando  notable  de  represalias  espedido  por  Mina  en  4844. 
-Véase  Mina. 

REPUBLICA  FRANCESA.— España  y  la  República  francesa  basta  el  consu- 
lado.—El  ministro  Saavedra  sumiso  a  la  voluntad  del  Directorio.— Provi- 
dencias con'ra  los  emigrados  franceses.— Azara  embajador  en  París. — Céle- 
bre espedicion  de  Bonaparte  á  Egipto.— Sus  triunfos.— Esfuerzos  de  España 
para  el  mantenimiento  de  la  paz.— Reclama  Cárlos  IV.  su  derecho  é  las 
Dos  Sicilias. — Desden  con  que  oye  el  Directorio  su  reclamación.— No  logra 
el  emperador  de  Rusia  hacer  entrar  á  España  en  la  coalición.— Represen- 
tación del  embajador  español.— Relaciones  entre  España  y  Francia.— Es- 
cuadras españolas  al  servicio  de  la  república. — Sus  movimientos  y  destino. 
— Sumisión  del  gobierno  español  al  francés. — Humillante  carta  de  Cár- 
los IV.  al  Directorio. — Es  relevado  Azara  de  la  embajada  de  París. — Sus 
relaciones  con  Bonaparte.— Se  retira  á  Barcelona. — Declaración  de  guerra 
entre  Rusia  y  España  y  sus  causas. — Situación  de  las  cosas  á  fines  de  4799; 
tom.  XI.,  ps.  339  ¿  380. 

REQUESENS  (Don  Luis  ob). — Carácter  y  gobierno  de  este  personaje. — Man- 
da quitar  de  Amberes  la  estátua  del  duque  de  Alba.— Proyéctase  asesinar  á 
Requesens. — Conducta  de  Felipe  II.  en  este  negocio. — Muerte  del  comen- 
dador Requesens.— Don  Juan  de  Austria  nombrado  gobernador  de  Flandes; 
eom.  Vil.,  ps.  291  á  309. 

REVOLUCION  FRANCESA.— Causas  que  la  habían  preparado.— Carácter  de 
Luis  XVI.— Sus  primeras  concesiones. — Los  ministros  Necker  y  Calonne. 
— Asamblea  de  los  notables.— Estados  generales.— Asamblea  nacional.—' 
Reunión  del  Juego  de  Pelota.— Asalto  de  la  Bastilla.— El  rey  y  los  rovolto- 
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sos  de  París.— Lafayette.— Triunfos  de  la  democracia.— Escesos  en  París  y 
provincias.— Armamento  general.— Los  clobs.— Asamblea  constituyente. 
—Declaración  de  ios  derechos  del  hombre.— Sesión  célebre.— El  banquete 
de  Versalles.— Tumultuaria  invasión  de  la  Asamblea. — Las  mujeres  en  el 
.  Palacio  Real. — Conflicto  y  conducta  del  rey.— Agitación  geoeral.— Emigra- 
ción.— Estremecimiento  en  loda  Europa. — Amenaza  un  rompimiento  entre 
España  ó  Inglaterra.— Protege  á  España  la  Asamblea  nacional,— La  gran 
fiesta  de  la  confederación.- Fuga  y  prisión  del  rey  y  de  la  familia  real 
de  Francia.— Acepta  el  rey  la  Constitución. — Partidos  en  la  Asamblea. 
—Gobierno  de  los  girondinos.— Actitud  de  los  emigrados  en  las  cortes 
estranjeras.— Planes  de  contrarevolucion.— Exaltación  en  Francia.— Si- 
tuación de  Luis  XVI. — Su  carta  á  los  soberanos. — Respuestas.— Conducta 
del  gobierno  español. — Floridablanca,  enemigo  declarado  de  la  revolu- 
ción francesa. — Medidas  para  preservar  á  España  del  contagio  revolu- 
cionario.—Causas  y  fundamentos  de  sus  temores.— Su  nota  á  la  Asam- 
blea.—Mal  efecto  que  produce.— Sus  providencias  contra  los  estranjeros, 
especialmente  franceses.— Su  obstinación  en  considerar  á  Luis  XVI.  pri- 
vado de  libertad.— Notas  imprudentes  de  aquel  ministro.— Compromiso 
en  que  pone  al  rey  y  ó  la  nación.— Benevolencia  del  gobierno  fran- 
cés.—Insistencia  de  Floridablanca.— Prepárase  su  caída.— Causas  que 
contribuyeron  a.  ella. — Su  caída  y  su  destierro.— Proceso  que  se  le  for- 
ma.—Su  defensa.— Le  reemplaza  el  conde  de  Aranda;  tom.  XI.,  ps.  483 
á  240. 

REVOLUCION  DE  ESPAÑA  DE  4820.— Alzamiento  general  en  las  Cabezas 
de  San  Juan. — Comprometida  y  apurada  situación  de  los  jefes  y  de  los 
cuerpos  sublevados. — Espíritu  del  pats.— Insurrección  en  la  Corufia.— 
Triunfa  en  Galicia  la  revolución  en  favor  de  la  libertad.— Alarma  en  la 
corte.— Se  proclama  la  Constitución  en  Zaragoza. — Revolución  en  Barcelo- 
na.— En  Pamplona. — En  Cádiz. — Horrible  acuchillamiento  del  pueblo.— 
Proclama  la  tropa  la  Constitución  en  Ocaña.— Consternación  del  rey  y  del 
gobierno.— Decreto  de  6  de  marzo  mandando  celebrar  Cortes.— Actitud 
imponeote  de  la  población  de  Madrid.— Susto  y  alarma  en  Palacio.— De- 
creto do  la  noche  del  7  decidiéndose  el  rey  á  jurar  la  Constitución.— Rego- 
cijo popular  del  8.— Graves  sucesos  del  9.— -Conflicto  del  rey.— Jura  la 
Constitución  ante  el  ayuntamiento.— Nombramiento  de  una  junta  consul- 
tiva provisional. — Abolición  definitiva  de  la  Inquisición. — Manifiesto  del 
rey  ¿  la  nación  española.— Juran  las  tropas  de  la  guarnición  el  nuevo  có- 
digo.—Cómo  se  recibió  el  cambio  político  en  las  provincias.— Decretos  res- 
tableciendo los  de  las  Cortes  ordinarias  y  extraordinarias. — Convocatoria  á 
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Córtes. — Oblígase  á  todos  los  ciudadanos  á  jurar  la  Constitución.— Premios 
á  I03  jefes  militares  que  la  proclamaron  en  Andalucía.— Exagerado  libera- 
lismo de  la  junta. — Ministerio  constitucional.— Sociedades  patrióticas. — 
Intentona  reaccionaria  en  Zaragoza.— Conspiraciones  contra  el  régimen 
constitucional.'— Preparativos  para  la  aportara  de  las  Córtes;  tom.  XIV., 
ps.  64  á  86.=Coos¡derac¡ones  acerca  de  la  revolución  de  4880;  tom.  XV., 
ps.  444  á  434. 

REYES  CATOLICOS. — Es  proclamada  Isabel  en  Segovia.— Mancomunidad  de 
los  dos  esposos  en  el  gobierno. — Actitud  de  Fernando  ó  Isabel. — Destina 
Isabel  á  los  gastos  de  la  guerra  la  mitad  de  la  plata  de  los  templos.— Bata- 
lla y  triunfo  de  don  Fernando  en  Toro. — Tumulto  en  Segovia  y  prudencia 
y  magnanimidad  de  Isabel.— Entrada  de  Isabel  en  Toro.— Isabel  y  Fer- 
nando en  Andalucía  y  Estremad ura. — Hereda  don  Fernando  el  trono  de 
Aragón. — Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla  en  Fernando  é  Isabel; 
tom.  V.,  ps.  75  á  99.=Principio  de  la  guerra  de  Granada.— La  reina  Isabel 
en  Córdoba. — Su  resolución. — Efecto  mágico  de  sus  palabras. — El  rey 
Fernando  vé  con  ejército  á  Alhama  y  vuelve.— El  rey  Fernando  derrotado 
por  Aliatar. — Resolución  de  los  Reyes  Católicos.— Conquistas  del  rey  Fer- 
nando. — Celo  y  actividad  de  la  reina  Isabel.— Nueva  campaña  de  Fernan- 
do; id.,  ps.  4  45  á  4  75.=E1  Zagal  y  Boabdil.— Sumisión  de  Loja,  Velez  y 
Málaga. — Declara  Fernando  la  guerra  á  Boabdil.— Sitia  segunda  vez  á  Lo* 
Ja.— Se  presenta  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Modin.— Entusiasmo 
del  ejército. — Traje  de  la  reina  y  de  sus  damas.— Tiernas  ceremonias. — 
Riesgo  que  corrió  la  vida  del  rey.— Aparece  la  reina  Isabel  en  el  campa- 
mento; efecto  mágico  que  produce. — Peligros  que  correo  el  rey  y  la  reina 
de  ser  asesinados  por  un  fanático  moro.— Entrada  de  los  reyes  en  Málaga. 
—Medidas  de  gobierno  que  tomao  los  reyes.— Vuelven  con  el  ejército  vic- 
torioso á  Córdoba;  id.,  ps.  4  76  á  496.— Célebre  conquista  de  Baza. — Isabel 
y  Fernando  en  Aragón. — Digna  contestación  de  Fernando  ¿  un  embajador 
de  Francia.— Los  reyes  en  Valencia,  Murcia  y  Valladolid.— Van  ¿  Jaén  á 
renovar  la  guerra.— Embajadores  del  gran  Turco  en  el  campamento  de 
Fernando  y  respuesta  de  la  rema  y  del  rey.— Desprendimiento  heroico  de 
Isabel  y  de  sus  damas. — Admirable  viaje  de  Isabel  desde  Jaén  á  Baza.— 
Pasa  revista  al  ejército.— Entusiasmo.— Entrada  de  Fernando  ó  Isabel  en 
Baza. — Toman  los  reyes  posesión  de  Almería. — Término  feliz  de  la  campa- 
da; id.,  ps.  497  á  244  .=Iotimacion  de  Fernando  á  Boabdil  para  que  le  en- 
tregue la  ciudad  de  Granada.— El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  vega  de 
Granada.— Irrupción  de  Fernando  en  las  Alpujarras.— Se  fijan  los  reales  en 
la  Vega;  pabellón  de  la  reina  Isabel.— Se  aproxima  la  reina  á  examinar  los 
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baluartes  de  Granada.— Encuentro  de  Boabdil  y  de  Fernando.— Saluda  Roab- 
dil  á  la  reina  y  se  despide.— Entrada  solemne  de  los  Reyes  Católicos  en 
Granada;  id.,  ps.  848  á  830.=Espulsion  do  los  judíos;  id.,  ps.  833  ó  840. 
=Descubr¡miento  del  Nuevo  Mundo. — Propone  Colon  su  plan  á  los  Reyes 
Católicos.— Le  recibe  Isabel  y  acoge  su  plan.— Tratado  entre  Colon  y  los 
reyes  de  España.— Fernando  é  Isobel  en  Aragón.— Atentado  contra  la  vida 
del  rey  en  Barcelona.— Conducta  de  Fernando.— Recobra  Fernando  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdafla.— Colon  en  presencia  de  los  reyes  en 
Barcelona.— Mercedes  que  hicieron  los  reyes  á  Colon;  id.,  ps.  844  ¿  276. 
Gobierno  y  política  de  los  Reyes  Católicos.— Universal  y  minuciosa  aten- 
ción de  los  Reyes  Católicos  á  todos  los  asuntos  del  gobierno  interior  del 
reino.— Movimiento  intelectual.— Talento  é  instrucción  de  la  reina  Isabel. 
—Ejemplar  educación  de  sus  hijos.— Influencia  que  ejerció  en  la  de  la  no- 
bleza.—Decidida  protección  de  Isabel  á  las  letras.— Manejo  y  política  de 
los  reyes  en  los  negocios  eclesiásticos.— Sincera  religiosidad  y  devoción  de 
la  reina  Isabel.— Firmeza  y  energía  de  los  Reyes  Católicos  en  defender  las 
regalías  de  la  corona  contra  las  pretensiones  de  la  curia  romana.— Piden 
ó  intenten  la  reforma  de  las  comunidades  religiosas.— Toman  la  administra- 
ción de  los  grandes  maestrazgos  de  las  órdenes  militares.— Por  qué  Fer- 
nando é  Isabel  protegían  á  Torquemada.— Hábil  política  de  los  reyes  en  los 
asuntos  esteriores.— Renuevan  los  portugueses  las  pretensiones  de  doña 
Juana  la  Beltraneja,  y  diestro  manejo  de  los  reyes  en  este  negocio,  id., 
ps.  880  á  348.=Guerra  de  Ñapóles.— El  Gran  Capitán.— Dá  el  papa  ¿  los 
reyes  de  España  el  dictado  de  Reyes  Católicas;  tom.  V.,  ps.  343  á  344.= 
Los  hijos  de  Fernando  é  Isabel.— Política  de  los  reyes  en  los  enlaces  que 
procuraban  á  sus  hijos.— Solemnidad  de  las  boda3  del  príncipe  don  Juan, 
gran  regocijo  en  España  y  suntuoso  regalo  de  la  reina.— Muerte  desgracia- 
da del  príncipe  de  Asturias  y  aflicción  de  los  reyes;  id.,  ps.  343  á  355.— 
Cisneros.— Reforma  de  las  órdenes  religiosas.— Confesores  y  consejeros  de 
la  reina  Isabel.— Cómo  fué  nombrado  Cisneros  confesor  de  la  reina.— Esta 
obliga  á  Cisneros  á  aceptar  la  mitra. — Prosiguen  la  reina  y  el  arzobispo  la 
obra  de  la  reforma. — Dulzura  de  Isabel  y  severidad  de  Cisneros.— Perseve- 
rancia de  la  reina  y  del  arzobispo;  id.,  ps.  357  á  374.— Alzamiento  de  los 
moros  de  Granada.— Rebelión  de  las  Alpujarras.— Culpan  los  reyes  á  da- 
ñeros de  la  rebelión.— Otro  alzamiento  y  acude  el  rey  Fernando  y  le  sofo- 
ca.—El  rey  con  nuevo  ejército  en  la  Sierra.— Edicto  de  los  Reyes  Católi- 
cos.—Pragmática  de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  de  Castilla. — Uni- 
dad de  culto  en  la  Península;  id.,  ps.  378  á  384.= Ultimos  viajes  de  Colon. 
—Viene  Colon  á  EspaHa  y  se  justifica  con  los  reyes.— Colon  enviado  á  Es- 
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pafia  cargado  de  grillos  y  tierno  recibimiento  que  lo  hacen  los  reyea.— 
Nombramiento  de  un  nuevo  gobernador  de  Indias  é  instrucciones  benéficas 
de  Isabel;  id.,  ps.  385  á  399.=Guerras  de  Italia.-Particion  de  Ñapóles. 
—Conducta  de  don  Fernando  ei  Católico.— Propone  al  rey  de  Francia  par- 
tir entre  si  el  reino  de  Nápoles;  id.,  ps.  400  á  409.=Signen  las  guerras  de 
Italia.— Gonzalo  de  Córdoba  en  Nápoles.— Actividad  de  Fernando  é  Isabel. 
—Ignominiosa  retirada  de  los  franceses,  y  persigúelos  personalmente  el 
rey  Fernando  hasta  Narbona;  id.,  ps.  444  á  429.— Siguen  las  guerras  de 
Italia.— Gonzalo  de  Córdoba  en  el  Garillano;  id.,  pa.  430  á  443. ««Padeci- 
mientos de  la  reina  Isabel  y  sus  causas. — Estravagancia  de  doña  Juana  y 
aflicción  de  su  madre. — Enferman  Fernando  é  Isabel.— Se  restablece  el  rey 
y  ae  agrava  la  enfermedad  de  la  reina.— Rogativas  públicas  por  su  salud. 
—Sentimiento  ó  inquietud  del  pueblo.— Célebre  testamento  de  la  reina  Isa- 
bel.—Nombra  sucesora  y  heredera  á  su  bija  doña  Juana  y  regente  del 
reino  ó  su  esposo  Fernando. — Sus  últimas  y  mas  notablea  disposiciones.— 
Admirable  fortaleza,  piedad,  prudencia  y  previsión  de  la  reina  moribun- 
da.—Su  muerte  ejemplar  y  cristiana. —Sentimiento  publico. — Traslación 
de  sus  restos  mortales  en  procesión  solemne  á  Granada;  id.,  ps.  444 
á454. 

RICHARD.— Conspiración  llamada  del  Triángulo  en  4846  y  suplicio  de  Ri- 
chard; tom.  XIV.,  p.  37. 

RIEGO.— Alzamiento  militar  de  las  Cabezas  de  San  Joan.— Espedicion  deses- 
perada de  Riego.— Se  disuelve  su  columna;  tom.  XIV.,  ps.  64  ¿  65.=Re- 
presentación  de  Riego.— Paseo  procesional  de  su  retrato.— Procesión  del 
dia  de  San  Rafael.— La  batalla  de  las  Platerías;  id.,  ps.  472  á  474.— Riego 
presidente  de  las  Córtes.— Escena  singular  del  sable  de  Riego;  id.,  ps.  204 
á  209.— Se  declara  marcha  nacional  el  himno  de  Riego;  id.,  p.  2l6.=Sa- 
lida  y  espedicion  de  Riego  en  4823.— Arresta  á  Zayas  en  Málaga.— Arresta 
á  Ballesteros  en  Priego.— Libertan  á  Ballesteros  loa  suyos  y  Riego  huye.— 
Es  batido  y  derrotado  por  las  tropas  francesas. — Le  prenden  unos  pai- 
sanos.—Peligros  que  corre.— Le  reclaman  loa  generales  franceses;  id., 
ps.  386  á  390. «Riego  es  conducido  preso  a  Madrid. — Insultos  en  el  cami- 
no.— Proceso  y  acusación. — Se  le  condena  á  la  pena  de  horca. — Suplicio 
de  Riego;  id.,  ps.  407  á  446.— Fiesta  religiosa  instituida  en  conmemora- 
ción de  la  prisión  de  Riego. — Premios  á  sus  aprehensores;  id.,  pa.  452 
á  453. 

RIPERDA  (Joan  Guillermo,  baro.n  de). — Impaciencia  de  la  esposa  de  Feli- 
pe V.  por  la  colocación  de  su  hijo  Cárlos.— Póoese  en  relaciones  directas  con 
el  emperador,  é  intervención  de  Riperdá.— Noticias  y  antecedentes  de  este 
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personaje. — Es  emriado  á  Viena.— Entra  en  negociaciones  con  el  empera- 
dor.—Disgusto  de  la  córte  de  Francia.— Ajusta  Riperdá  un  tratado  de  paz 
entre  España  y  el  Imperio.— Armamento  en  Inglaterra. — Jactancias  impru- 
dentes de  Riperdá. — Vuelve  á  Madrid.— Su  recibimiento.— Es  investido  de 
la  autoridad  de  primer  ministro;  tom.  X.,  ps.  Í7  ¿  26.=Proyectos  pompo- 
sos de  reformas.— Jactancias  imprudentes  del  ministro.— Apuro  en  que  le 
ponen  los  embajadores  inglés  y  holandés.— Imprudencia  y  ligereza  notable 
de  Riperdá.— Descúbreles  el  tratado  secreto  con  el  Imperio.— Graves  con- 
secuencias de  esta  indiscreción.— Locos  proyectos  que  concibe.— Cómo  se 
preparó  so  calda.— Busca  un  asilo  en  la  embajada  inglesa.— Prisión  ruidosa 
de  Riperdá.— Restablecimiento  del  anterior  gobierno.— Juicio  acerca  de  Ri- 
perdá; id.,  ps.  87  á  35. 
RISW1CK  (Paz  de).— Véate  Paz  de  Riswick. 

RODRIGO.— Ultimo  rey  de  los  godos.— Bandos  y  discordias  que  dividian  el 
reino. — Causas  que  fueron  preparando  la  ruina  de  la  monarquía. — Desmo- 
ralización de  los  monarcas,  del  clero  y  del  pueblo.— Se  discurre  acerca  de 
la  autenticidad  de  los  amores  de  Rodrigo  y  la  Cava.— Tentativas  de  inva- 
sión por  parte  de  los  árabes.— Preparativos  de  Rodrigo  para  la  resistencia. 
— Memorable  y  funesta  batalla  de  Guadalete.— Triunfo  de  los  mahometa- 
nos.— Muerte  de  Rodrigo  y  destrucción  del  reino  godo. — El  llanto  de  Espa- 
ña; tom.  I.,  ps.  536  á  548. 

ROGER  DE  FLOR.— Curioso  episodio  histórico  de  la  espedicion  de  catala- 
nes y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos:  aventuras  de  Roger  de  Flor; 
tom.  III.,  ps.  475  á  477. 

ROMA.— Memorable  asalto  y  saqueo  de  Roma.—  Véase  Saqueo  de  Roma. 

ROMANOS.— Caida  de  Cartago.— Constancia  de  los  romanos.— Primer  triun- 
fo del  cónsul  Marcelo. — Pasa  Escipion  de  España  á  Roma. — Sus  designios. 
—Famosa  batalla  de  Zama. — Triunfa  Escipion  y  sucumbe  Cartago;  tom.  I., 
ps.  244  á  ¿46.= Esparta  bajo  la  república  romana. — Se  levantün  los  espa- 
ñoles contra  la  dominación  romana.— Cambio  de  conducta  de  los  re  manos 
para  con  los  españoles.— Guerra  nacional.— División  de  la  España  Citerior 
y  Ulterior.— Idea  que  se  tenia  en  Roma  de  España.— Partido  español  que 
se  forma  en  el  Senado.— Primeras  concesiones  políticas  que  obtienen  los 
españoles.— Colonias  romanas  en  España.— Causas  de  la  prolongación  de  la 
guerra.— Indignación  de  los  españoles;  id.,  ps.  255  á  267.— iViriato.— Vi- 
cisitudes de  la  guerra.— Paz  entre  Roma  y  Viriato.— Se  someten  los  lusi- 
tanos; id.,  ps.  269  á  276.— Numancia.— Lo  que  preparó  la  guerra  de  Nu- 
mancia;  id.,  pe.  277  á  286.=Sertorio.— Paz  que  siguió  á  la  destrucción  de 
Numancia.— Nuevas  insurrecciones.— Vicisitudes  de  la  guerra.— Se  somete 
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la  España  á  Pompeyo;  id.,  p3.  287  á  299.=Julio  César  en  España.— 
Ley  para  corregir  la  usara  en  España.— Primer  triunviriato  romano.— Go- 
bernadores de  España;  id.,  ps.  300  á  34  6.=sAugusto,  guerra  de  Cantabria. 
— Seguodo  triunvirato  romano. — Sucesos  do  España. — Nueva  división  de 
provincias.— Guerra  cantábrica.— Los  cántabros  sitiados  en  el  monte  Me  - 
dulio. — Rasgos  de  ruda  heroicidad.— Sitio  y  rendición  de  Lancia.— Segun- 
da guerra  cantábrica.— Sumisión  de  los  cántabros. — España  proviocia  del 
imperio.— Paz  octaviana;  id.,  ps.  347  á  324.=Situacion  de  España  desde 
la  espulsion  de  los  cartagineses  hasta  la  completa  sumisión  del  imperio  ro- 
mano; ¡d.,  ps.  325  á  335.=España  desde  Augusto  á  Trajano.— Cambio  fe- 
liz en  la  situación  de  España.— Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.— 
Casos  de  bárbara  ferocidad.— Escesos  de  los  gobernadores  de  España.— Su- 
plicios y  ejecuciones. — Incendio  de  Roma.— Destrucción  del  templo  de  Je- 
rusalem;  id.,  ps.  337  á  350.—Desde  Trajano  basta  Marco  Aurelio.— Un 
español  el  primer  emperador  que  ocupa  el  trono  romano.— Asamblea  de 
Tarragona.— Independencia  de  los  diputados  españoles. — Exterminio  de  los 
judíos.— Primeras  irrupciones  de  los  bárbaros  del  Norte.  =Punto  culminan- 
te del  imperio  romano;  id.,  ps.  354  á  359.— Desde  Marco  Aurelio  hasta 
Constantino.— Comienza  á  sentirse  la  decadencia  del  imperio. — Abyección 
del  Senado. — Guerras  civiles. — Primeras  irrupciones  de  los  bárbaros. — Go- 
dos, francos,  escitas.— Los  treinta  tiranos.— Frecuentes  asesinatos  de  em- 
peradores.— Interregno  de  ocho  meses.— División  del  imperio.— Cruda  per- 
secución contra  los  cristianos.— Martirios  en  España;  id.,  ps.  360  á  374.» 
El  cristianismo.— Pintura  de  las  costumbres  del  imperio  romano.— Vicios 
de  la  legislación. — Filosofía. — Necesidad  de  una  revolución  social  en  el 
mundo. — Mártires  españoles;  id.,  ps.  372  ¿  387.=España  desde  Constan- 
tino hasta  Teodorico  — Cambio  religioso  y  político  en  el  mundo  romano.— 
Herejía  arriana. — Fundación  de  Constantinopla. — Nueva  aristocracia  en  el 
imperio  romano.— Reacción  del  paganismo.— Irrupción  de  los  godos  en  el 
imperio;  id.,'  ps.  388  á  402.=Teodorico  el  Grande. — Emperadores  de 
Occidente.  —  Lucha  del  cristianismo  y  la  idolatría. — Herejías  en  Espa- 
ña.—Edicto  contra  el  paganismo.— Triunfo  del  catolicismo  en  el  Sena- 
do.— Costumbres  del  clero  español. — División  del  imperio;  id.,  ps.  403 
á  442.— Los  bárbaros. — Sus  primeras  invasiones  por  Oriente.— Guer- 
ras civiles.— Humillación  de  los  romanos.— Invasión  de  los  bárbaros  en 
España.— Gran  desolación  de  España.— Disolución  moral  del  imperio  ro- 
mano.—Se  inicia  en  España  la  dominación  de  los  godos;  id.,  ps.  443 
á  422.=«Estado  social  de  España  bajo  el  imperio  romano;  id.,  ps.  423 
á  439. 
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RONCESVALLES. — Celebre  derrota  del  ejercito  de  Carlo-Magno  en  li.  -'^- 
vallea.— Canto  de  guerra  de  loa  vascos;  tom.  II.,  pe.  77  á  84. 

RONQUILLO  (El  alcalde).— La  junta  de  Avila  en  4520. — Providencias  del 
regente  y  del  consejo.— Envían  al  alcalde  Ronquillo  contra  Segovia.— Der- 
rota de  Ronquillo. — Fonseca  y  Ronquillo  marchan  contra  Medina  del  Cam- 
po; tom.  VI.,  ps.  69  á  75.  r 

ROSAS.— Sitio  y  toma  de  Rosas  por  loa  franceses;  tom.  XII.,  ps.  363 
á  364. 


s. 


SAA  YEDRA. — El  ministerio  Saavedra  sumiso  á  la  voluntad  del  Directorio 
francés  an  4798.— Providencial  contra  los  emigrados  franceses;  tom.  XI., 
ps.  339  a  344. 

SACUDIMIENTO  NACIONAL  DE  ESPAÑA  EN  4808.— Sentimiento  públi- 
co.—Indignación  popular.— Insurrecciones.— Junta  llamada  de  España  ó 
Indias.— Otros  sucesos;  tom.  XII.,  ps.  204  á  234. 

SAGUNTO.— Aníbal  amenaza  á  Sagunto.— Pretesto  de  la  guerra.— Embajada 
de  los  saguntinos  á  Roma.— Su  resultado.— Conducta  del  senado  cartagi- 
nés.—Guerra  saguntina.— Heroicidad  asombrosa  de  los  saguntinos.— Com- 
bates.—Destrucción  de  la  ciudad.— Ultimo  ejemplo  de  heroismo.— Inescu- 
sable  proceder  de  Roma;  tom.  I.,  ps.  «46  á  249. 

SAGUNTO. — Sitio  y  defensa  del  castillo  de  esto  nombre  en  4844.— El  gober- 
nador Andriani.— Ataques  y  asaltos  de  franceses  rechazados.— Es  batido 
en  brecha.— Trabajos  y  fatigas  de  la  guarnición.— Combate  heroico  soste- 
nido en  la  brecha.— Rendición  del  fuerte  de  Sagunto.— Capitulación  hon- 
rosa; tom.  XIU.,  ps.  38  á  43. 

SALADO  (Cblbbbb  batalla  del).— Véase  Alfonso  XI.  el  Josticibbo. 

SALICA.- Por  qué  el  gobierno  francés  sufrió  la  abolición  de  la  Ley  Sálica  en 
este  reiuo;  tom.  XV.,  p.  247. 

SALOBREÑA.— Cerco  y  ataque  de  esta  plaza  por  los  Reyes  Católicos.—  Véa- 
se Grabada. 

SALSAS.— Guerras  de  Italia.— Sitio  de  Salsas.— Ignominiosa  retirada  de  los 
franceses.— Los  porsigue  el  rey  don  Fernando  personalmente  hasta  Narbo- 
ua.— Pide  treguas  el  francés.— Se  ajusta  la  tregua  entre  Francia  y  Espa- 
ña; tom.  Y.,  ps.  426  &  429. 
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SAN  BARTOLOME.— Sucesos  espantosos  en  Francia  en  el  siglo  XVI. — La 
matanza  de  San  Bartolomé.— Lo  que  influyó  en  la  guerra  do  Flandes;  to- 
mo VIL,  ps.  S07  á  21ÍL 

SANCHEZ  SALVADOR. — Fin  de  la  segunda  época  constitucional  de  España. 
— Cádii. — Suicidio  del  general  Sánchez  Salvador;  tom.  XIV.,  p.  380. 

SANCHO  EL  GORDO. -Muerte  de  Ordofio  III.  y  elevación  de  Sancbo  el 
Gordo. — Sancbo  es  destronado.— Se  refugia  en  Pamplona.— Pasa  á  Córdo- 
ba á  curarse  de  su  estremada  obesidad. — Su  amistad  con  Abderraman.— 
Le  repone  el  califa  en  el  trono  de  León;  tom.  II.,  ps.  246  á  t49.=Ajuste 
de  paz  entre  Alhakem  y  Sancho  L  de  León.— Muere  Sancho  alevosamente 
envenenado;  id.,  ps.  2£3_  á  2üíL 

SANCHO  DE  CASTILLA. — Juicio  de  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fer- 
nando L  de  Castilla  en  sus  tres  hijos.— Guerra  de  Sancbo  de  Castilla  con 
sus  primos  Sancho  de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra  y  s«  resultado. — Des- 
poja Sancho  de  Castilla  á  sus  dos  hermanos  Alfonso  y  García  de  los  reinos 
de  León  y  Galicia. — Quita  Sancho  la  ciudad  de  Toro  ¿  su  hermana  Elvira. 
— Sitia  en  Zamora  á  su  hermana  Urraca.— Muere  Sancho  en  el  cerco  de 
Zamora;  tom.  II.,  ps.  448  á  466. 

SANCHO  RAMIREZ.— Conquista  a  Barbastro.— Muere  asesinado  Sancho 
Garcés  de  Navarra  y  se  unen  Navarra  y  Aragón  en  Sancho  Ramírez.— 
Campaña  de  Sancho  Ramírez  con  los  árabes;  tom.  U.,  ps.  446  á  449. 
«Nuevas  campañas  de  Sancbo  Ramírez.- Muere  herido  de  flecha  en  el 
sitio  de  Huesca;  id.,  ps,  522  á  524. 

SANCHO  III.  DE  CASTILLA.— Breve  reinado  y  temprana  muerte  de  San- 
cho III.  de  Castilla;  tom.  IU.,  ps.  68  á  69. 

SANCHO  IV.  EL  BRAVO  EN  CASTILLA.— Coronación  de  Sancho  en  To- 
ledo.— Mensaje  del  rey  moro  de  Granada  y  respuesta  arrogante  de  Sancho 
al  emir  africano. — Invasión  de  los  Merinitas  en  Andalucía. — Acude  Sancho 
contra  ellos. — Negociaciones  con  Felipe  el  Hermoso  da  Francia. — Desave- 
nencias del  rey  con  el  infante  don  Juan  y  con  don  Lope  de  Haro.— Vistas 
y  tratado  de  Sancho  el  Bravo  de  Castilla  y  don  Felipe  el  Hermoso  de 
Francia  en  Bayona.— Testamento  de  Sancho  el  Bravo.— So  muerte;  to- 
mo Iil.,  ps.  362  á  380.— Juicio  crítico  acerca  de  este  monarca;  id.,  pági- 
nas 425  á  428. 

SAN  ILDEFONSO.— Consecuencias  y  derivaciones  de  las  escenas  de  San  Il- 
defonso, bajo  Fernando  VII. — Partidos  carlista  y  cristino.— Enlace  de  la 
cuestión  dinástica  y  de  la  cuestión  política. — Providencial  encadenamiento 
de  estos  sucesos.— Influencia  de  la  jura  de  Isabel. — Nueva  era  para  Espa- 
ña; tom.  XV.,  ps.  130  ¿  2A£, 
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SAN  PELA  YO.— Traslación  del  cuerpo  del  joven  mártir  San  Pelayo  á  León; 
tom.  II.,  p.  «64. 

SAN  QUINTIN  Sitio  de  San  Quintín.— Memorable  batalla  y  derrota  de  los 

franceses  en  San  Quintín. — Ataque  y  conquista  de  la  plaza  por  los  españo- 
les y  aliados.— Escesos  de  los  vencedores;  tom.  VIL,  ps.  6  á  44. 

SAN  SEBASTIAN.— Cerca  el  inglés  Grabam  con  los  anglo-portugueses  á  San 
Sebastian.— Abre  brecha  en  la  plaza.— Costoso  é  inútil  asalto.— Hace  We- 
llington  convertir  el  sitio  en  bloqueo.— Motivo  de  esta  determinación.— In- 
tenta Soult  socorrer  á  San  Sebastian.— Es  desalojado  de  las  montañas  de 
Tolosa.— Sitio  de  San  Sebastian.— Cruza  un  ejército  francés  el  Bidasoa  en 
socorro  de  la  plaza.— Le  detiene  el  4.°  ejército  español.— Asaltan  los  anglo- 
lusitanos  la  plaza.de  San  Sebastian  y  la  toman.— Horribles  esceses  que  en 
ella  cometen.— Incendian  la  ciudad  qne  es  toda  entera  reducida  á  cenizas; 
tom.  XUL,  ps.  «OS  a  8*3. 

SANTA  ALIANZA  (La).— Alarma  de  las  potencias  de  la  Santa  Alianza;  to- 
mo XIV.,  ps.  457  á  469. 

SANTA  HERMANDAD. — Reformas  administrativas  ¿  consecuencia  de  la 
anarquía  en  Castilla  al  advenimiento  de  Isabel  I. — Medidas  para  el  restable- 
cimiento del  orden  público.— Organización  de  la  Santa  Hermandad.— Sus 
ordenanzas  y  estatutos.— Disgusto  de  los  nobles. — Firmeza  de  la  reina.— 
Servicios  prestados  por  la  Hermandad;  tom.  V.,  ps.  400  ¿  404. 

SANTA  GADEA.- Juramento  de  Alfonso  VI.  en  Santa  Gadea  exigido  por 
Rodrigo  de  Vivar.—  Viaie  Alfonso  VI. 

SANTI-PETRL— Toman  los  franceses  el  fuerte  de  Santi-Petri  en  1883;  to- 
mo XIV.,  ps.  396  á  396. 

SAN  VICENTE  FERRER.— Es  nombrado  rey  de  Aragón  el  infante  de  Ante- 
quera; proclamación;  sermón  de  San  Vicente  Ferrer;  tom.  IV.,  ps.  346 
á  347. 

SAQUEO  DE  ROMA.— Memorable  asalto  y  saqueo  de  Roma.— Conjuración 
contra  el  papa.— Entrada  de  los  conjurados  en  Roma.— Prisión  del  pontífi- 
ce.—Condiciones  con  que  recobró  su  libertad.— Terribles  medidas  del  du- 
que de  Borbon.— Arrojada  y  funesta  marcha  de  Borbon  contra  Roma.— 
Imprudente  confianza  del  pontifico.— Asalto  de  Roma  por  los  imperiales.— 
Muerte  de  Borbon.— Entrada  y  saqueo  horrible  de  Roma.— Escándalos,  sa- 
crilegios, crímenes  inauditos.— Prisión  del  papa  Clemente.— Manifiesto  de 
Cárlos  V.  á  los  prin  Jipes  sobre  el  asalto  y  saco  de  Roma.— Manda  hacer 
rogativas  por  la  libertad  del  papa.— El  papa  sigue  cautivo.— Conjuración 
europea  contra  el  emperador. — Anuncio  de  nuevas  guerras;  tom.  VI.,  pá- 
ginas 847  á  «34. 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL  ALFABETICO.  179 

SAVARY.— Sucesos  de  Bayona  en  4808. — Conducta  de  Napoleón  respecto  á 
Fernando  VIH.— Su  carta  al  gran  duque  de  Berg.— Nuevas  instrucciones 
que  le  dá.— Envía  á  Madrid  al  general  Savary.— Pide  Murat  que  le  sea  en- 
tregada la  persona  de  Godoy.— Savary  acuerda  desistir  de  esta  pretensión; 
tom.  XII.,  pe.  464  á  169. 

SEBASTIAN  (Don)  bey  de  Portugal. — Véase  Poetüoal. 

SEMPRONIO  GRACO.— Su  probidad  y  desinterés;  tom.  I.,  ps.  858  á  264. 

SEÑORIOS  (Ley  de).— Segunda  legislatura  de  España  en  4824.— La  ley  de 
señoríos;  tom.  XIV.,  p.  449. 

SERTORlO.— Quién  era  y  cómo  vino  á  España. — Primera  y  desgraciada 
campaña  de  Sertorio. — Pasa  á  Africa.— Vuelve  llamado  por  los  lusitanos. — 
Su  conducta  con  los  indígenas.— Mutuo  amor  entre  los  españoles  y  el  cau- 
dillo romano. — La  cierva  blanca  de  Sertorio.— Triunfos  y  progresos  de  este 
insigne  romano.— Crea  en  España  nn  sonado,  universidad,  ejército  y  go- 
bierno i  la  romana.— Se  le  une  por  aclamación  el  ejército  do  Perpenna.— ■ 
Viene  contra  él  el  gran  Porapeyo.— Victorias  de  Sertorio.— Apurada  situa- 
ción de  Pompeyo  y  engrandecimiento  de  Sertorio.— Muere  Sertorio  asesi- 
nado.—Otros  sucesos;  tom.  I.,  ps.  289  á  299. 

SEVILLA.— Resuelve  Fernando  el  Santo  la  conquista  de  Sevilla. -Preparati- 
vos.—Marcha;  paso  del  Guadalquivir.— Sumisión  de  muchos  pueblos.— 
Cerco  de  Sevilla.— El  almirante  don  Ramón  Booifáz.— Don  Pelayo  Correa. 
— Garci-Perez  de  Vargas.— Rotura  del  puente  de  Triana.— Rendición  de 
Sevilla.-Entrada  triunfal  de  San  Fernando.— Medidas  de  gobierno;  t.  III., 
ps.  496  ¿204. 

SEVILLA  (Junta  Sitpeemi  de).— Véase  Junta. 

SEXTO  POMPEYO.— Se  levanta  en  la  Celtiberia.— Ti ansije  el  Senado  con 

él.— Fin  de  la  guerra  civil;  tom.  I..  ps.  346  á  346. 
SIERRA  ELVIRA. — Memorable  batalla  de  este  nombre  frijo  el  reinado  de 

don  Juan  II.  de  Castilla,  y  glorioso  triunfo  de  los  castellanos,  tom.  IV., 

ps.  384  á  386. 

SIERRA- MORENA. — Su  colonización  bajo  el  reinado  de  Cárlos  III. — Origen 
de  las  nuevas  poblaciones  do  Andalucía.— Proposición  del  alemán  Humse- 
gel  para  traer  colonos  estraojeros.— Condiciones  de  la  contrata  ajustada 
con  Campo  manes  .—Real  cédula  con  la  instrucción  del  régimen  y  adminis- 
tración de  las  futuras  colonias.— Nombramiento  de  Olavide  para  director  y 
superintendente  en  ellas.— Antecedentes  é  ideas  de  Olavide. — Fundación 
de  poblaciones.— Aspecto  risueño  de  la  comarca.— Quejas  sobre  abusos. — 
Visita  que  se  manda  girar. — Informes. — Se  defiende  Olavide  y  es  repuesto 
en  la  superintendencia  —Halagüeños  resultados  de  la  colonización.— Nueva 
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persecución  contra  Olavide.— Es  delatado  á  la  Inquisición  por  hereje.— 
Sentencia.— Vicisitudes  de  Olavide  basta  so  muerte;  tom.  X.,  ps.  471 
á  482. 

SIETE  PARTIDAS  (Las).— Cortes  de  Alcali  de  Henares,  bajo  Alfonso  XI.  el 
Justiciero  en  Castilla. — Ordenamiento  de  Alcalá:  Las  Siete  Partidas:  alca- 
bala; tom.  III. ,  ps.  546  á  547.=Reforma  en  la  legislación  de  Castilla. — El 
Ordenamiento. — Los  Fueros.— Las  Partidas. — En  qué  orden  obliga  han  cada 
uno  de  estos  códigos;  tom.  IV.,  ps.  49  á  20. 

SIETE  DE  JULIO  DE  4  822.— Asesinato  de  Landáburu.— Consternación  que 
produce.— Alarma  en  la  población.— Síntomas  de  rompimiento  sério.— 
Cuatro  batallones  de  la  Guardia  Real  saleo  de  noche  de  Madrid.— El  ba- 
tallón Sagrado. — Los  guardias  del  servicio  de  palacio. — Se  sitúan  en  el 
Pardo  los  batallones  insurrectos. — Situación  del  ministerio  y  del  a  yon- 
taraiento. — El  general  Morillo.— Planes  en  palacio.— Representación  de 
diputados  ¿  la  diputación  permanente. — Nota  al  Consejo  de  Estado.— 
Tratos  con  los  sediciosos. — Faltan  al  convenio. — Conducta  del  rey. — Di- 
misión de  los  ministros  no  admitida.— Invaden  los  guardias  de  noche  la 
capital.— Primer  encuentro.— Salen  rechazados  y  escarmentados  de  la 
Plaza  Mayor. — Heroica  decisión  de  la  milicia. — Se  acuerda  su  desarme. 
— Desobedecen  y  salen  huyendo  de  Madrid  —Son  perseguidos  y  acuchilla- 
dos.—Sensatez  y  moderación  del  pueblo  de  Madrid.— Importancia  de  los 
sucesos  del  7  de  Julio.— Contestaciones  entre  el  cuerpo  diplomático  y  el 
,  ministro  de  Estado.— Reiteran  los  ministros  sus  dimisiones. — Pide  so  se- 
paración el  ayuntamiento.— Consulta  el  rey  al  Consejo  de  Estado.— Contes- 
testaclon  de  este  cuerpo.— Se  prohibe  el  Trágala  y  los  vivas  á  Riego.— 
Cambio  de  ministerio.— San  Miguel;  tom.  XIV.,  ps.  226  á  244.— Proceso 
de  los  sucesos  de  Julio.— Ejecuciones.— Causa  que  se  formó  al  general  Ello. 
—Muere  en  un  cadalso.— Circunstancias  del  proceso  y  su  muerte.— Carta 
que  escribió  en  la  capilla;  id.,  ps.  247  á  254  .=Exóquias  fúnebres  por  las 
víctimas  del  7  de  Julio.— Fiesta  cívica  popular  en  el  salón  del  Prado  de 
Madrid;  id.,  ps.  258  á  268. «Se  manda  erigir  en  la  Plaza  Mayor  un  monu- 
mento público,  en  que  se  inscriban  los  nombres  de  las  víctimas  del  7  de 
Julio;  id.,  p.  278. 
SILO. — Su  breve  reinado;  tom.  II.,  ps.  70  á  72. 

SISEBUTO.— Sujeta  á  los  astures  sublevados  y  vence  á  los  imperiales.— Famoso 
edicto  de  proscripción  contra  los  judíos. — Cómo  le  juzgó  San  Isidoro,  to- 
mo I.,  p3.  503  á  506. 

S1SENANDO. — Se  humilla  ante  el  cuarto  concilio  de  Toledo  para  legitimar 
su  usurpación.— Importancia  histórica  de  este  concilio.— Leyes  políticas 
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que  se  hicieron  en  él. — Influencia  grande  de  loe  obispos  en  los  negocios  de 
España;  tom.  I.,  ps.  506  á  509. 

SOBRARBE  (Fuero  he).— Véase  Fuero  na  Sobrarbr. 

SOCIEDADES  ECONOMICAS.— Instrucción  pública  bajo  el  reinado  de  Car- 
los III. — Arréalo  y  fomento  de  la  enseñanza. — Sociedades  económicas.— Su 
origen  y  principio.— El  conde  de  Pefiaflorida.— Sociedad  vascongada  de 
amigos  del  país.— Creación  de  la  sociedad  ecónomica  de  Madrid.— Su  objeto 
y  estatutos.— Sociedades  en  provincias.— La  junta  de  Damas.— Admisión 
de  socias  de  mérito.— Servicio  de  la  Junta. — Utilidad  de  estas  asociaciones. 
— Mérito  de  Cárlos  III.  y  sus  ministros;  tom.  X.t  ps.  498  á  543. 

SOLANO. — Cádiz  en  el  levantamiento  general  de  4  808. — Muere  desgraciada- 
mente el  general  Solano;  tom  XII.,  ps.  215  á  216. 

SOLIMAN  II.— Muerte  de  SolimaB  II.;  tom.  VII.,  p.  63. 

SOMOSIERRA.— Sucede  la  Peña  á  Castaños  en  el  mando  del  ejército.— 
Llega  tarde  á  Somosierra  y  se  dirige  á  Guadalajara.— Prosigue  Napoleón  su 
marcha  á  Madrid.— Destruye  al  general  San  Juan  en  el  puerto  de  Somo- 
sierra.—Brillante  y  memorable  carga  de  los  lanceros  polacos.— San  Juan  se 
refugia  en  Segovia;  tom.  XII.,  ps.  339  á  344. 

SOULT. — Recibe  órdenes  el  general  Soult  para  ir  en  auxilio  de  Massena;  to- 
mo XII.,  ps.  563  á  564.=Regreso  de  Soult  á  Sévilla;  id.,  ps.  583  á  584. 

SUBLEVACION. — Sublevación  carlista  en  León  y  parle  que  en  ella  tuvo  el 
obispo  de  la  diócesis.— Véase  León. 

SUCESION  DE  CARLOS  II.— Cuestiones  relativas  á  este  asunto.— Véase 
Carlos  II. 

SL'CHET. — Entra  Suchet  en  Valencia.— Recibimiento  y  arenga  con  que  le 
recibe  una  comisión  del  pueblo.— Conducta  del  arzobispo  y  del  clero  secu- 
lar.—Prisión  y  fusilamiento  de  frailes. — Recibe  Suchet  el  título  de  duque 
de  la  Albufera. — Cómo  recompensó  Napoleón  á  los  generales,  oficiales  y 
soldados  del  ejército  conquistador;  tom.  XIII.,  ps.  b*ft  i  63. 

SU1NTILA.— Espulsa  definitivamente  á  los  imperiales  del  territorio  español, 
y  es  el  primer  rey  godo  que  domina  á  toda  España.— Tiraniza  al  pueblo  y 
es  destronado;  tom.  I.,  ps.  506  á  507. 

SULE1MAN. — Moharomed  se  proclama  califa. — Le  destrona  Suleíman  con 
auxilio  del  conde  Sancho  de  Castilla.— Recobra  Mohammed  el  trono.— Mo- 
bammed  muere  decapitado.— Se  apodera  Suleimam  otra  vez  del  trono,  y 
desaparece  para  siempre  misteriosamente  el  califa  Hixem. — Muere  Suleiman 
asesinado  por  Ali  el  Edrisita,  que  i  su  vez  se  proclama  califa;  tom.  II.,  pá- 
ginas 329  á  336. 
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TABL ATE.— Paso  del  puente  de  este  nombre  por  Mondejar.— Vétate  Moit- 

dejar  (Marques  db). 
TAFALLA.— Rinde  Mina  la  población  de  este  nombre  en  4813;  tom.  XIII., 

pe.  473  á  474. 

TALAYERA. — Síntomas  y  preparativos  para  una  gran  batalla  en  4809.— Se 
avistan  los  ejércitos  enemigos.— Célebre  batalla  de  Talavera,  la  mayor  qoe 
en  esta  guerra  se  habia  dado.— Triunfo  importante  de  los  aoglo-espafioles. 
— Premios.— Wellesley  es  nombrado  capitán  general  del  ejército  y  vizconde 
de  Wellington;  tom.  XII.,  ps.  445  á  484. 

TALLEYRaND. — Ambiciosos  proyectos  del  principe  de  la  Paz.— Notas  de  Bo- 
ca parte. — Explica  Godoy  sus  deseos.— Intervención  de  Talleyrsnd  en  este 
negocio. — Interrupción  que  sufrió  y  sus  causas. — Sentimiento  de  Godoy; 
tom.  XII.,  ps.  77  ¿  98. 

TAMAJON  (El  cuba  db).—  Véate  Vinuesa. 

TAMPICO.— Espedicion  á  Tampico  en  m9;  tom.  XV.,  ps.  23  á  84. 

TARASCON  (Conferencias  de). — Capitulaciones  de  la  paz  de  Tarascón,  hu- 
millantes para  don  Alfonso  III.  rey  de  Aragón. — Otros  sucesos;  tom.  III., 
ps.  393  á  396. 

TARENTO.— Sitio  de  esta  plaza  por  Gonzalo  de  Córdoba.—  Véate  Gonzalo 
de  Córdoba  . 

TARIFA.— Sitio  de  esta  plaza  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII.— Reflexiones 
sobre  Guzman  el  Bueno  y  el  infante  don  Juan;  tom.  III.,  ps.  428  á  430.=: 
Alzamiento  de  partidas  liberales  en  4884. — Se  apoderan  de  Tarifa. — Tro- 
pas francesas  y  realistas  sitian  á  la  plaza. — Fuga  de  los  rebeldes.— Algunos 
son  cogidos  y  fusilados;  tom.  XIV.,  ps.  450  &  454. 

\ 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL  ALFABETICO.  283 

TARRAGONA.— Goerra  de  Cataloña  eo  4844.— Toman  los  franceses  el  casti- 
llo de  San  Felipe.— Sus  proyectos  sobre  Tarragona. — Toma  el  mando  del 
Principado  el  marqués  de  Campovorde. — Bullicios  dentro  de  Tarragona.— 
Encomienda  Napoleón  á  Suchet  el  sitio  de  Tarragona. — Marcha  Sucbet  á 
sitiar  á  Tarragona.— Posición  y  coodiciones  do  la  plaza. — Campoverde  y 
Sarsfield  van  á  su  socorro. — Terrible  ataque  de  los  franceses  al  fuerte  del 
Olivo.— Asalto;  resistencia  heroica;  mortandad.— Consejo  de  guerra  en  la 
plaza.— Sale  de  ella  Campoverde  y  queda  mandando  Señen  de  Contreras. 
—Ataque  y  brecha  en  el  fuerte  de  Francoli.— Se  retiran  los  nuestros  á  la 
ciudad.— Gran  pérdida  de  los  franceses  para  tomar  otros  baluartes. — Llega 
á  la  plaza  la  división  de  Valencia.— Llama  también  mas  fuerzas  el  enemigo. 
—Ataque  y  asalto  simultáneo  de  tres  fuertes.— Quema  de  cadáveres  france- 
ses y  españoles.— Embisten  estos  el  recinto  de  la  ciudad  alta.— Inútil  arri- 
bada de  una  columna  inglesa.— Asalto  general  de  la  ciudad.— Sangrientos  y 
furiosos  combates.— Penetran  en  ella  los  franceses.— El  gobernador  herido 
y  prisionero.— Desolación,  desastres.— Pérdidas  de  una  parte  y  otra.— La 
guarnición  prisionera  de  guerra.— Influencia  y  efectos  de  la  pérdida  de 
Tarragona  en  Cataluña  y  en  toda  España. — Lacy  reemplaza  á  Campoverde. 
—Suchet  mariscal  del  imperio. — Otros  sucesos  en  Cataluña;  tom.  XIII., 
pj.  40  á  89.=Espedicion  de  la  escuadra  anglo-siciliana  á  Cataluña 
en  \ 81 3.— Malograda  tentativa  contra  Tarragona.— Actividad  de  Sucbet.— 
Faltas  de  Moncey.— Regreso  desgraciado  de  la  espcdicion;  ld.f  ps.  494 
á  496.=Misteriosos  y  horribles  suplicios  en  Tarragona,  en  4  82 7.— Pasan  á 
Tarragona  el  rey  y  la  reina;  tom.  XIV.,  ps.  603  ¿  507. 

TAUROMAQUIA.— El  conservatorio  de  música  y  la  escuela  de  tauromaquia 
instituida  por  Fernando  VII.;  lom.  XV.,  ps.  44  á  46. 

TEATRO. — Reforma  y  reglamento  general  de  teatros  llevado  á  cabo  por  el 
principe  de  la  Paz;  tom.  XII.,  ps.  47  á  49. 

TEMPLARIOS.— Memorable  proceso  de  los  templarios.— Crímenes  horribles 
de  que  se  les  acusaba.— Prisión  general  de  templarios  en  Francia. — Empe- 
ño y  gestiones  de  Felipe  el  Hermoso  para  su  total  destrucción. — Condocta 
del  papa  Clemente  V.— Concilio  general  de  Viena.— Decreto  y  bula  de  su- 
presión.— Suplicios  horrorosos  de  los  templarios  en  Francia.— Los  templa- 
rios en  Aragón,  Castilla  y  Portugal. — Declaraciones  Bolemnes  de  su  inocen- 
cia.—Su  abolición.— Aplicación  de  sus  bienes.— Discúrrese  sobre  la  natura- 
leza y  causas  de  este  proceso;  tom.  III.,  ps.  488  á  493. 

TEODOREDO.— Guerra  entre  los  vándalos  y  los  suevos  de  Galicia. — Correrlas 
destructoras  de  los  vándalos.— Sitios  de  Arles  y  Narbona. — Triunfo  de  Teo* 
doredo.— Paz  con  Aecio.— Celebre  batalla  de  los  Campos  CaUláunicos.— 

Tomo  xt .  36 
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AtUa  es  vencido.— Muere  Teodoredo  en  la  batalla.— Proclamación  de  Ti- 
rismundo;  toro.  I.,  pe.  447  ó  463. 

TEODOSIO  EL  GRANDE.— Teodosio  es  sacado  de  so  retiro  para  ensalzarle 
al  trono  imperial.— Restablece  el  valor  y  la  disciplina  del  ejército.— Incor- 
pora en  el  á  los  godos.— Conserva  la  tranquilidad  de  Oriente.— Empera- 
dores de  Occidente. — Queda  Teodosio  emperador  único  en  Oriente*}  Occi- 
dente.—Lucha  del  cristianismo  y  la  idolatría.— Teodosio  y  San  Ambrosio. 
—Penitencia  pública  del  emperador.— Edicto  contra  el  paganismo.— Triun- 
fo del  catolicismo  en  el  Senado. — Leyes  de  Teodosio. — Su  muerte.— Divi- 
sión del  imperio;  tom.  L,  pa.  403  á  442. 

TERREMOTOS. — Terremotos,  siniestros  y  calamidades  en  algunas  comarcas 
del  reino  en  4829;  tom.  XV.,  p.  24. 

TESTAMENTO. — Abrese  el  testamento  de  Fernando  VII.— La  reina  Cristina 
gobernadora  del  reino.— Conducción  del  cadáver  de  Fernando  al  Panteón 
del  Escorial;  tom.  XV.,  ps.  97  á  400. 

TEUDIS.— Reinado  de  Teudis.— Invasión  de  los  francos  en  España. — Céle- 
bre sitio  de  Zaragoza.— Tregua  de  veinte  y  cuatro  horas;  tom.  1.,  ps.  465 
a  467. 

TEUD1SELO. — Reinado  de  Teudiselo;  tom.  I.,  p.  467. 

T1RERIO.— Comienza  á  reinar  dulcemente  y  se  convierte  en  tirano.— Casos 
de  bárbara  ferocidad.— Acaba  de  arrebatar  sus  derechos  al  pueblo  romano. 
— Escesos  de  sus  gobernadores  en  España.— Son  procesados. — Enemiga  de 
Tiberio  hacia  los  españoles.— Sus  venganzas.— Pasión  y  muerte  del  Salva- 
dor bajo  el  imperio  de  Tiberio;  tom.  I.,  ps.  344  á  343. 

TILSIT.— Conferencias  de  los  emperadores  Alejandro  y  Napoleón  en  TiUít. — 
Estrecha  amistad  que  hacen.— Paz  de  Tilsit.— Regreso  de  Napoleón  ¿  Pa- 
rís; tom.  XI.,  ps.  542  á  546. 

TITO.— Dulces  reinados  de  Vespasiano  y  Tito.— Reneficios  que  hacen  ó  Es- 
paña y  amor  que  les  profesan  los  españoles;  tom.  I.,  ps.  349  á  360. 

TOLOSA.— Combate  y  toma  de  Tolosa  por  los  aliados  en  4843;  tom.XlU, 
p.  <89.=Marcha  de  Soult  hácia  Tolosa  de  Francia  en  4844.— Persigue 
Wellington  á  Soult  camino  de  Tolosa.— Batalla  de  Tolosa  favorable  á  los 
aliados  y  última  de  esta  guerra;  id.,  ps.  298  á  302. 

TORDESILLAS.— Alboroto  en  Segovia  en  4520  y  suplicio  horrible  del  procu- 
rador Tordesillas;  tom.  VI.,  ps.  63  á  64. 

TORDESILLAS.— Tratado  de  esto  nombre.—  Véase  Colon;  descubrimiento 
dll  Nuevo  Mundo. 

TORENO  (Conde  de).— Discursos  de  Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa  en  las 
Cortes  extraordinarias.— Son  acometidos  por  las  turbas  estos  dos  diputa- 
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dos  al  salir  de  la  sesión.— Allanan  la  pasa  de  Toreno.— Vivísima  discusión 
sobre  este  atentado.— Discunos  de  los  señores  Cepero,  Sancho  y  CaJatrava. 
—Resolución;  tona.  XIV.,  ps.  4  93  a  496. 

TORO. — Proclamación  de  Isabel  I,  en  Segovia.— Batalla  y  triunfo  de  don 
Fernando  en  Toro.— Derrota  de  los  portugueses.— Entrada  de  Isabel  ao 
Toro;  tom.  V..  ps.  83  á  8,9. 

TOROS  DE  GUISANDO.-^Es  reconocida  Jsabel  I.  herrera  del  reino.— Vis- 
tas  y  tratos  de  los  Toros  de  Guisando.— Pretendientes  ó  la  mano  de  la  prin- 
cesa Isabel.— Decídese  ella  por  Fernando  de  .Aragón. -r-JMcultaíJes  que  se 
opooen  á  este  matrimonio.— Cómo  se  fnerpn  venciendo.— Interesante  sitúa 
cion  de  los  dos  novios.— Se  realiza  el  enlace.— Enojo  del  rey  y  de  los  par- 
tidarios de  la  Bel traneja.— Revoca  don  Enrique  el  tratado  de  los  Toros  de 
Guisando  y  deshereda  á  Isabel.— Conducta  de  esta  y  de  Fernando  su  espo- 
so.—Otros  sucesos;  tom.  IV.,  ps.  527  á  539. 

TOROS.— Abolición  de  las  corridas  de  toros  y  novillos  bajo  el  reinado  de  Cér- 
los  IV.— Véate  Tbawo. 

TORQUEMADA  (Fa.  Tomas  db).—  Nombramiento  de  un  inquisidor  general. 
— Torquemada.— Otroc  sucesos  inquisitoriales;  tom.  V.,  ps.  43$  á  444. 

TORRIJOS.— Planes  de  este  caudillo  de  la  libertad.— Es  llamado  con  ale- 
vosía á  España.— Su  espedicion.— Trágico  fio  qe  Torrijas  y  de  sus  emi- 
nentes compañeros.— Infamia  de  González  Morepo;  tom.  XV.,  ps.  52 
á57. 

TORTOSA.— Sitio,  ataque  y  conquista  de  Tortosa  en  4708;  tom.  l%ff  pg,  348 
á  349.=Aragon  y  Cataluña  en  4840.— Celebre  sitio  de  JorUwa.— Opera- 
ciones de  los  generales  franceses, — Id.  de  Jos  espq  ujol.es,— Dificultades  del 
.  sitio  de  Tortosa.— Movilidad  y  servicios  de  Vill&campa,— Cómo  fu¿  llevada 
la  artillería  francesa  por  el  Ebro.— Ataque  terrible  de  la  plaza.— Capitula 
la  guarnición.— Otros  sucesos;  tom.  XII.,  ps.  547  á  527. 

TOSTADO  (El).— Ciencias  eclesiásticas  en  el  siglo  XV.— El  Tostado.— Pro- 
digiosa fecundidad  de  este  escritor  español;  tom.  V.,  p.  52. 

TRAFALGAR.— Memorable  combate  naval  de  este  nombre  en  4805;  tom.  XI., 
ps.  509  á  548. 

TRAGALA  (El).— Se  prohibe  esta  canción  nacional  y  los  vivas  á  Riego 

en  4822;  tom.  XIV.,  ps.  242  á  243. 
TRAJANO.— Cualidades  de  Trajano.— Sus  afectos.— Sus  grandes  virtudes. 

— Sus  triunfos  militares. — Columna  Traja  na. — Erige  en  España  magníficos 

monumentos.— Famoso  puente  de  Alcántara,— Justicia  que  hace  el  Senado 

¿  los  españoles;  tom.  I.,  ps.  354  á  354, 

T RAPENSE  (El).— Aumento  de  facciones  en  4822.— Toma  de  la  Seo  de  Ur- 
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gel  por  el  Trapense. — Importancia  de  este  hecho;  tom.  XIV.,  ps.  224 
á  222. 

TRAS  TAMARA  (Conde  de).— Asesinatos  de  Garcilaso  de  la  Vega  y  del  conde 
de  Trastornara;  tom.  III.,  ps.  515  á  546. 

TRATADO  DE  NIZA. — Negociase  la  paz  entre  Gárloa  V.  y  Francisco  L— 
Ruónos  oficios  del  papa. — Tratado  de  Niza. — Tregna  de  diez  años. — Céle- 
bre entrevista  do  Cárlos  y  Francisco  en  Aguas  Huertas. — Se  abrazan  y  se 
separan  amigos. — Resultado  de  estas  guerras;  tom.  VI.,  ps.  350  á  354. 

TRATADO  DE  WITEMBERG;  tom.  VI.,  p.  444. 

TRATADO  DE  PAZ  DE  CATEAU  CAMBRESIS. — Pláticas  de  paz  en  Catean- 
Cambresis.— Dificultades. — Paz  entre  Francia  é  Inglaterra.— Célebre  tra- 
tado de  paz  entre  Francia  y  España,— Capítulos.— El  matrimonio  de  Feli- 
pe II.  con  Isabel  de  Valois;  tom.  VIL,  ps.  20  á  23. 

TRATADO  DE  SEVILLA . — Célebre  tratado  de  Sevilla  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  España.— Artículo  concerniente  al  envió  de  tropas  españolas  ¿  Italia. 
—Quejas  del  emperador. — Armamentos  navales  en  Barcelona. — Inacción  de 
las  potencias  signatarias  en  el  tratado  de  Sevilla. — Esfuerzos  do  la  reina 
Isabel. — BU  cardenal  Fleury. — Ultimátum  del  emperador.— Respuestas  y 
notas.— Impaciencia  de  los  monarcas  españoles;  tom.  X.,  ps.  58  á  66. 

TRATADO  DE  LCNEVILLE. — Negociaciones  relativas  á  Parma  y  Toscana 
en  4804. — Artículos  del  tratado  de  Luneville. — Conveuio  de  Madrid;  to- 
mo XI.,  ps.  423  i  425. 

TRATADO  DE  NEUTRALIDAD  entre  España  y  Francia  bajo  el  consulado 
francés;  tom.  XI.,  ps.  482  á  486. 

TRATADO  DE  AMISTAD  Y  DE  ALIANZA  entre  España  y  Rusia  en  4842; 
tom.  XIII.,  ps.  457  á  458. 

TRATADO  DE  VALENCEY  EN  4844.— Esquiva  Napoleón  la  paz  que  le  ofre- 
cen las  potencias.— Célebre  manifiesto  de  Francfort. — Tratos  que  entabla 
Napoleón  con  Fernando  VII.  en  Valencey.— Misión  del  conde  Laforest.— 
Sus  conferencias  con  los  príncipes  españoles.— Carta  del  emperador  á  Fer- 
nando y  respuesta  de  este.— Negocian  el  conde  de  Laforest,  y  el  duque  de 
San  Cárlos.— Tratado  de  Valencey. — Trae  el  de  San  Carlos  el  tratado  á  Es- 
paña.—Instrucciones  que  recibe  de  Fernando  VII.— Viene  ¿  Madrid.— Vie- 
ne tras  él  el  general  Palafox  con  nuevas  cartas  y  nuevas  instrucciones  del 
rey.— Emisarios  franceses  en  España.— Objeto  que  traían  y  suerte  que  cor- 
rieron.—Mal  recibimiento  que  halló  el  de  San  Cárlos  en  Madrid. — Presenta 
el  tratado  á  la  Regencia.— Respuesta  de  la  Regencia  á  la  carta  del  rey.— 
Pénelo  en  conocimiento  de  las  Córtes.— Consultan  estas  al  consejo  de  Es- 
tado.—Digno  informe  de  este  cuerpo.— Famoso  decreto  de  las  Cortes,  y 
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manifiesto  gue  con  esto  motivo  publicaron.— Cómo  y  por  quiénes  se  cons- 
piraba contra  el  sistema  constitucional.— Tratado  con  Prnsia.— So  abre  la 
segunda  legislatura  en  4814;  tom.  XIII.,  ps.  274  á  288. 

TRATADO  ENTRE  FERNANDO  VII.  Y  CARLOS  X.— Nuevo  tratado  entr 
Fernando  VII.  y  Cirios  X.  sobre  permanencia  de  las  tropas  francosas  en  Es» 
paña  en  4824;  tom.  XIV.,  ps.  460  á  464.  f  \t 

TREGUA.  DE  LOS  DOCE  AÑOS. — Flandes.— Venida  del  marqués  de  Esot- 
ñola  á  España.— Cansancio  de  la  guerra.— Comienza  á  tratarse  de  paz.— 
Quién  y  por  qué  conducto  se  hace  la  primera  propuesta,— Condiciones  que 
exigen  las  provincias  rebeldes.— Conducta  del  rey,  de  los  archiduques  y  de 
los  Estados  flamencos  en  esta  negociación,— Intervención  de  las  potencias. 
—Nombramiento  de  plenipotenciarios.— Conferencias  en  la  Haya.— Dificul- 
tades para  la  concordia.— Peligro  de  rompimiento. — Mediación  de  losso- 
beranos  y  do  los  embajadores  inglés  y  francés.— Intervención  de  los  reli- 
giosos.—Se  trasladan  las  pláticas  á  Amberes.— Se  ajusta  el  tratado.— Se 
firma  y  se  ratifica.— Capítulos  de  la  famosa  tregua  de  los  doce  años.— Re- 
conocimiento de  la  independencia  de  las  provincias  unidas.— Humillación  de 
España;  tom.  VIH.,  ps.  482  á  498. 

TRENTO. — Véa$e  Concilio  de  Trento.— Nueva  convocación  bajo  Felipe  II. 
—Véase  Concilio. 

TRIAN  A.— Influencia  de  los  sucesos  de  Castilla  en  Andalucía  en  <  8*  2.- Le- 
vantan los  franceses  el  sitio  de  Cádiz.— Abandona  Soult  á  Sevilla.— Comba- 
te y  triunfo  de  los  españoles  en  el  barrio  de  Triana.— Entran  en  Sevilla  los 
aliados;  tom.  XIII. ,  ps.  438  á  439. 

TRIANGULO.— Conspiraciones  en  4846.— La  conocida  con  el  nombre  del 
Triángulo;  tom.  XIV.,  ps.  36  á  37. 

TRIBUNAL  DE  SANGRE.— Instituye  el  duque  de  Alba  el  Consejo  de  los  Tu- 
multos ó  Tribunal  de  Sangre  en  los  Países  Bajos;  tom.  VIL,  p.  449. 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA.— Creación  de  este  tribunal  en  4842; 
tom.  XIII.,  p.  444, 

TRIBUNAL  DE  GUERRA  Y  MARINA. — Tareas  legislativas  en  484 «.-Crea- 
ción del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina;  tom.  XIII.,  ps.  152  á  454. 

TRIBUNAL  ESPECIAL.— Creación  de  tribunales  especiales  en  4823;  to- 
mo XIV.,  ps.  384  á  382. 

TROCADERO.— Sitio  de  Cádiz  en  4  823.— Ataque  y  toma  del  Trocadero  y  de 
otra  fuertes.— Temor  de  los  sitiados;  tom.  XIV.,  ps.  390  á  394. 

TROPPAU.— La  Santa  Alianza.— Sensación  que  produjo  en  Europa  el  cambio 
político  de  España  en  4824.— Revolución  de  Nápoles.— Desórdenes  en  Si- 
cilia.—Alarma  de  las  potencias  de  la  Santa  Alianza.— Congresos  de  Trop- 
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pau  y  de  Laybach.— Se  resuelve  la  intervención  en  Ñápeles;  tom.  XIV.; 
ps.  4Í5Í  á  467. 

TUDELA  (Acciow  de). — Situación  y  operaciones  del  ejército  del  centro 
en  4808.— Es  derrotado  éñ  lá  acción  de  Todela;  tom.  XII.,  ps.  337  á  339. 

TUMULTO. — El  ocurrido  en  Aranjuez  bajo  el  reinado  do  Cárlos  IV. — Véate 
Aran  juez. 

TUPAC-AMARU. — Conmociones  en  la  América  del  Sor  en  4  780. — Rebelión 
de  Tupac-Amaru  en  él  Perú.— Sangrienta  alevosía  con  que  la  inauguré.— 
Cunda  el  fuego  de  la  insurrección.— Arrogancia  de  Tupac-Amaru  al  frente 
de  sesenta  mil  indios.— Persígnenles  Valle  y  Areche. — Marcha  penosa  de 
los  españoles. — berrota  Valle  i  los  sublevados.— Tupac-Amaru  prisionero. 
— Kantienéb  sus  parientes  la  rebelión.— Son  vencidos. — Atroz  ejecución  de 
Tupac-Amaru  y  su  familia  en  la  plaza  de  Cuzco;  tom.  XI.,  ps.  6  ¿  4*. 
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UBEDA  (Conquista  de).— Guerra  contra  los  moros  que  hace  Fernando  III.  e 
Santo.— Batalla  en  el  G  nádalo  le  á  la  onal  sigue  la  conquista  de  Ubeda;1 
tom.  III.,  ps.  485  a  480. 

UCLES.— Funesta  batalla  de  este  nombre.-  Véate  Ydssüp. 

UCLES.— Ejército  del  centro.— El  Infantado.— Venegas.— Desastre  de  üclée. 
—Horribles  crueldades  y  demasías  de  los  franceses  en  aquella  villa.— Huye 
el  Infantado  á  Murcia,  después  á  Sierra-Morena;  tom.  XII.,  ps.  359  á  362. 

ULMA. — Ofrece  Napoleón  la  pai  á  Inglaterra  en  4  805.— Respuesta  negativa. 
—Napoleón  se  corona  y  se  titula  rey  de  Italia.— Sus  planes  marítimos.— 
Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  española.— Espedicion  de  Villeneuve  y 
Gravina  á  la  Martinica.— Napoleón  en  Italia.— Tercera  coalición  europea. 
—Grandes  aspiraciones  y  proyectos  del  emperador  de  Rusia.— Proyecto  de 
una  repartición  general  de  Europa.— Recelo  y  conducta  de  Napoleón.— Su 
plan  de  desembarco  en  Inglaterra. — Manda  volver  la  escuadra  de  Villeneu- 
ve.— Armada,  flotilla  y  ejército  de  Boologne.— Combate  entre  la  escuadra 
franco-española  y  la  inglesa  en  Finisterre.— Fatal  irresolución  y  timidez 
del  almirante. frunces:  valor  y  resolución  del  español  Gravina. — Guia  Ville- 
neuve la  escuadra  á  Cádiz  en  logar  de  llevarla  á  Brest.— Imponente  actitud 
de  las  potencias  coligadas. — Atrevida  y  magnánima  resolución  de  Bonapar- 
te.— Sorpresa  general.— El  ejército  grande.- Admirable  maniobra.— Hace 
prisionero  al  ejército  austríaco  en  Ulma;  tom.  XI.,  ps.  497  á  509. 

ULTRA  REALISTA. —Indulto  de  30  de  mayo  de  4885  en  favor  de  los  ultra- 
realistas  y  apostólicos;  tom.  XIV.,  ps.  466  á  469. 

URGEL  (Conde  de)  Fernando  /.  el  de  Antequera  en  Aragón.— Estado  del 
reino  á  la  muerte  de  don  Martin.— Aspirantes  al  trono,  cuántos  y  quiénes; 
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circunstancias  de  cada  uno.— Competencia  entre  el  conde  de  Urge!  y  el  in- 
fante don  Fernando-de  Castilla.— Bandos  y  parcialidades  en  Aragón,  Cata- 
lufla  y  Valencia. — Rebelión  y  guerras  del  conde  de  Urgel. — Célebre  sitio 
de  Balsguer.— El  conde  es  hecho  prisionero,  juzgado  y  encerrado  en  un 
castillo. — Paz  en  Aragón;  tom.  IV.,  ps.  338  á  354. 

URGEL.— Formación  é  instalación  de  la  regencia  de  Urgel  en  4828. — Pro- 
clama de  los  regentes.— La  que  dio  por  su  parte  el  barón  de  Eróles.— Re- 
conocen todos  los  absolutistas  la  regencia. — Vuelo  que  toman  las  facciones 
en  Cataluña.— Queman  los  liberales  en  Barcelona  el  manifiesto  de  la  "Re- 
gencia.—Prisiones  arbitrarias;  tom.  XIV.,  ps.  252  á  255.=Manifiesto  de 
esta  regencia;  id.,  ps.  259  á  268.=Fuea  de  la  regenria  de  Urgel;  id.,  pá- 
ginas 282  á  283.=Sitio  y  toma  de  los  fuertes  de  Urgel  por  el  ejército  de 
Mina;  id.,  ps.  186  á  287. 

URQUIJO. — Desavenencias  entre  el  ministro  Urquijo  y  el  embajador  Azara 
bajo  el  reinado  de  Carlos  IV.;  tom.  XI.,  ps.  354  á  366.=Estrafia  enferme- 

'  dad  de  Saavedra  y  Urquijo  y  Soler  ministros  interinos  de  Estado  y  Hacien- 
da.—Estado  lastimoso  del  Tesoro. — Informe  desconsolador  de  la  Junta  de 
Hacienda.— Arbitrios  y  recursos.— Empréstitos,  donativos;  venta  de  alha- 
jas» enagenacion  de  bienes  vinculados,  eclesiásticos  y  civiles.— Nuevos 
préstamos.— Fondos  de  Pósitos.— Emisión  de  vales.  —Caja  do  descuentos. 
—Igualación  forzosa  del  papel  con  el  metálico.— Impuesto  sobre  los  obje- 
tos de  lujo.— Junta  eclesiástica  do  vales  reales.— Sus  planes  económicos.— 
Espantoso  déficit  en  las  rentas.— Situación  angustiosa.— Crédito  ilimitado 
para  socorrer  al  papa.— Breves  pontificios  otorgados  en  agradecimiento  al 
rey  de  España.  —Novedad  en  la  disciplina  eclesiástica  española.— Guerras 
de  escuelas  con  este  motivo. — El  ministro  Urquijo  apoya  á  los  reformado- 
res.—Sus  ideas  respecto  á  la  Inquisición.— Otros  sucesos  durante  su  minis- 
terio; id.,  ps.  384  á  399.=Caida  del  ministro  Urquijo.— Interviene  en  ella 
el  pontífice.— Parte  que  tuvo  el  príncipe  de  la  Paz.— Otros  sucesos;  id., 
ps.  4*7  á  422. 

URRACA  (Doña).— Dificultades  de  este  reinado.— Opuestos  juicios  de  los  his- 
toriadores.—Matrimonio  de  doña  Urraca  con  don  Alfonso  1.  de  Aragón.— 
Desavenencias  conyugales.- Disturbios,  guerras,  calamidades  que  ocasio- 
nan en  el  reino.— La  reina  presa  por  su  esposo.— Indole  y  carácter  de  los 
dos  consortes.— Alternativas  de  avenencia  y  discordia.— Guerras  entre 
castellanos  y  aragoneses.— Batallas  de  Candespina  y  Villadangos.— Procla- 
mación de  Alfonso  Raimundez  en  Galicia.— Guerrean  entre  sí  la  reina  y  el 
rey,  la  madre  y  el  hijo,  Enrique  de  Portugal,  el  obispo  Gelmirez,  doña 
Urraca  y  su  hermana  doña  Teresa.— Se  declara  la  nulidad  del  matrimonio. 
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—Se  retira  don  Alfonso  á  Aragón.— Nuevas  turbulencias  en  Castilla,  Gali- 
cia y  Portugal.— Gran  motín  en  Santiago;  los  sublevados  incendian  la  cate- 
dral, maltratan  á  la  reina  é  intentan  matar  al  obispo;  paz  momentánea.— 
Nuevos  disturbios  y  guerras.— Amorosas  relaciones  de  doña  Urraca.— Su 
muerte  y  proclamación  de  Alfonso  VII.  su  hijo;  tom.  II.,  ps.  632  á  549. 

URSINOS  (Princesa  db  los).— Su  llegada  á  Madrid  acompañada  de  la  reina 
liaría  Luisa  de  Saboya;  tom.  IX.,  ps.  243  á  244. «Lucha  de  influencias  en 
la  corte  de  Felipe  V.— Rivalidades  entre  la  princesa  de  los  Ursinos  y  el 
embajador  francés.— Intrigas  del  cardenal.— Contestaciones  entre  Luis  XIV. 
y  los  reyes  de  España  sobre  este  punto.— Triunfo  de  la  princesa  sobre  sos 
rivales.— Separación  del  cardenal  embajador.— Retirada  de  Portocarrero. 
—Nuevas  intrigas  en  la  corte.— El  abate  Estrees.— Aplicación  del  rey  á  los 
negocios  de  Eetado.— Estado  de  la  guerra  general  en  Alemania,  en  Italia  y 
en  los  Paises  Bajos;  id.,  ps.  264  á  274.— Intrigas  de  las  cortes  de  Madrid  y 
de  Venalles — Separación  de  la  princesa  de  los  Ursinos.— Profundo  do'or 
de  la  reina.— Nuevo  embajador  francés.— Carácter  y  conducta  de  Gramont 
Cambio  de  gobierno.— Habilidad  de  la  princesa  de  los  Ursinos  para  captar- 
se de  nuevo  el  afecto  de  Luis  XIV.— Vé  á  Versalles.— Obsequios  que  le  tri- 
butan en  aquella  corte.— Vuelve  á  Madrid  y  es  recibida  con  honores  de  rei- 
na.—El  embajador  Amelot.— El  ministro  Orri.— Campaña  do  Portugal.— 
Nueva  política  del  gabinete.— Conspiraciones.— Mudanza  de  gobierno  id., 
ps.  283  ¿  290.— Muerte  de  la  reina  de  Inglaterra.— Muerte  de  la  reina  de 
España.— Afliccian  del  rey.— Confianza  y  protección  que  sigue  dispensando 
á  la  princesa  de  los  Ursinos.- Mudanza  en  el  gobierno  por  influjo  de  la  prin- 
cesa.—Entorpece  la  conclusión  de  los  tratados  y  por  qué.— Tratado  de  paz 
entre  España  y  Holanda.— Resuelve  Felipe  pasar  &  segundas  nupcias. — 
Parte  que  en  ello  tuvieron  la  princesa  de  los  Ursinos  y  Alberoni.— Ve- 
nida de  la  nueva  reina  Isabel  Farnesio.— Brusca  y  violenta  despedida  de  la 
princesa  de  los  Ursinos.— Cómo  pasó  el  resto  de  su  vida.— Nuevas  influen- 
cias en  la  córte;  id.,  ps.  432  á  440. 

USAGES.— Famosas  leyes  de  esto  nombre.—  Véate  Ramón  Bbrbnguer  I. 

ITRECH. — Se  acuerdan  las  conferencias  de  Utrecb  en  4742.— El  archiduque 
de  Austria  es  proclamado  y  coronado  emperador  de  Alemania;  tom.  IX., 
ps.  402  á  404.=Plenipotenciarios  que  concurrieron  á  Utrecb.— Conferen- 
cias.— Proposición  de  Francia.— Pretensiones  de  cada  potencia.— Manejos 
de  Luis  XIV.— Situación  de  Felipe  V.— Opta  por  la  corona  de  España, 
renunciando  sus  derechos  a  la  de  Francia. — Tregua  entre  ingleses  y  fran- 
ceses.—Sepárase  Inglaterra  de  la  confederación.— Campaña  en  Flandes. 
—Triunfos  de  los  franceses.— Renuncias  recíprocas  de  los  príncipes  france- 
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ses  á  la  corona  de  España,  de  Felipe  V.  á  la  de  Francia.— Apuntación  y 
ratificación  de  las  Cortes  españolas.— Altera  Felipe  V.  la  ley  de  sucesión  á 
la  corona  de  España.— Cómo  foé  recibida  esta  novedad.— Tratado  de  la 
evacuación  de  Catalana  hecha  en  Utrech.— Tratados  de  paz.— De  Francia 
con  Inglaterra.— Con  Holanda.— Con  Portugal.— Con  Prusia.— Con  Sabo- 
ya.— Tratado  entre  España  é  Inglaterra  —Concesión  del  asiento  6  trata  de 
negros.— Niégase  el  emperador  á  hacer  la  paz  con  Francia.— Guerra  en 
Alemania.— Triunfos  del  francés.— Tratado  de  Rastadt  ó  de  Baden.-Paz 
.  entre  Francia  y  el  imperio;  id.,  pa.  406  á  428. 
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VAGOS. — Empeño  de  Cárlos  III.  en  desterrar  la  holganza.—  Véate  BENEFI- 
CENCIA PUBLICA. 

VALDEPEÑAS.— Primero*  combates  contra  tos  franceses  en  4808.— -Artificio 
que  empleó  la  villa  de  Valdepeñas  contra  los  franceses. — Se  retira  Dupont 
á  Andojar;  tom.  XII.,  ps.  269  ó  274. 

VALENCEY.— Tratado  de  este  nombre  en  4844.— Véaie  Tratado. 

VALENCIA. — Resuelve  don  Jaime  I.  la  conquista  de  Valencia. --Sitia  y  toma 
á  Burriana. — Carácter  y  tesón  del  rey.— Entrega  de  Pcfiíscola  y  otras  pla- 
zas.— Muerte  de  don  Sancho  el  Faerte  de  Navarra.— Prosigue  don  Jaime 
la  conquista. — Sitio  y  ataque  de  Valencia.— Peligro  y  serenidad  de  don 
Jaime. — Entrega  la  ciudad  el  rey  Ben  Zeyan. — Condiciones  de  la  rendición. 
—Entrada  triunfal  de  los  cristianos  en  Valencia.— Cortes  de  Daroca. — Di- 
vide el  reino  entre  sus  hijos.— Diferencias  con  el  infante  don  Alfonso  de 
Castilla.— Su  término. — Excisiones  entre  el  rey  de  Aragón  y  su  hijo.— 
Resistencia  de  Játiva.— Se  rinde.— Completa  don  Jaime  la  conquista  del 
reino  de  Valencia;  tom.  III.,  ps  229  á  239.=Sublevacion  de  los  moros  de 
Valencia  bajo  el  reinado  de  Cirios  V.— Sus  causas. — Medidas  y  providen- 
cias del  emperador  para  reducirlos.— Conversiones  ficticias.— Rebelión  y 
sumisión  de  los  de  Benaguacil. — Gran  levantamiento  de  moros  en  la  sierra 
de  Espadan. — Guerra. — Dificultades  para  someterlos. — Son  vencidos  y  sub- 
yugados; tom.  VI.,  ps.  246  á  252.=Encomienda  Napoleón  á  Suchet  la 
conquista  de  Valencia  en  4844.— El  gobierno  español  confía  su  defensa  á 
don  Joaquín  Blake.— Parte  de  Cádiz.— Tropas  que  lleva. — Descalabro  de 
nuestro  tercer  ejército  en  Zujar.— Prudentes  disposiciones  de  Blake  en 
Valencia.— Se  presenta  el  ejército  de  Suchet.— Sitio  y  defensa  del  castillo 
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de  Sagunto.— El  gobernador  Adriani.— Ataque  y  asaltos  de  franceses  re- 
chazados.—Es  batido  en  brecha.— Trabajos  y  fatigas  de  la  guarnición.— 
Combate  heroico  sostenido  en  la  brecha.—  Bata  lia  y  derrota  del  ejército 
español  entre  Valencia  y  Marviedro.— Retirada  de  Blake  a  Valencia.— Ren- 
dición del  fuorte  de  Sagunto.— Capitulación  honrosa.— Situación  de  la  ca- 
pital.—Empeño  do  Suchet  eo  su  conquista  y  de  Blake  en  su  defensa.— Es- 
tado de  sus  fortificaciones.— Espíritu  de  los  valencianos  —Distribución  de 
las  tropas  españolas.— Colocación  de  tos  franceses.— Línea  atrincherada.— 
Recibe  Suchet  refuerzos  de  Navarra  y  de  Aragón.—  Pasan  do  noche  los 
franceses  el  Guadalaviar.— Acometen  nuestra  izquierda.— Floja  defensa  y 
retirada  de  Mahy.— Sorprende  este  suceso  á  Blake.— Recógese  á  la  ciudad.— 
La  acordonan  los  franceses.— Consejo  de  generales. — Cuestiones  que  pro- 
puso Blake.— Se  acuerda  la  salida  de  las  tropas.— Empréndese  de  noche.— 
Embarazos  que  se  encuentran.— Tienen  que  retirarse  ¿  los  atrincheramien- 
tos.—Inquietud  en  la  población.— Comisión  popuiar  qoe  se  presenta  á 
Blake.— Cómo  la  recibe.— Proposición  del  pueblo  desechada.— Estrechan 
los  franceses  el  cerco.— Abandonan  los  nuestros  la  línea,  .y  se  retiran  á  la 
ciudad.— Bombardeo  y  destrucción.— Propuesta  de  capitulación.— Consejo 
de  generales  españoles.— Divídense  por  mitad  los  pareceres.— Decide  el  voto 
de  Blake.— Se  acepta  la  capitulación.— Sus  condiciones.— Parte  oficial  de  . 
Blake  á  la  Regencia.- Entran  los  franceses  en  la  ciudad.— Su  guarnición 
prisionera  de  guerra.— Es  llevado  Blake  al  castillo  de  Vincennes  en  Fran- 
cia.—Entrada  de  Suchet  en  Valencia.— Recibimiento  y  arenga  con  que  le 
recibo  una  comisión  del  pueblo.— Conducta  del  arzobispo  y  del  clero  secu- 
lar.— Prisión  y  fusilamiento  de  frailes.— Recibe  Suchet  el  titulo  de  duque 
de  la  Albufera.— Cómo  recompensó  Napoleón  á  los  generales,  oficiales  y 
soldados  del  ejército  conquistador;  tom.  XIIL,  ps.  34  á  53. 
VALENTINIANO. — Irrupción  de  los  godos  en  el  imperio  romano.— Trágica 
muerte  de  Valentiniano.— Graciano.— Elevación  de  Teodosio;  tom.  I.,  pá- 
ginas 398  á  402. 

VALENZUELA.— Privanza  y  caida  de  este  personaje  bajo  Cárlos  II.— Cómo 
se  introdujo  en  palacio.— Sus  relaciones  con  el  padre  Nithard.— Casa  con 
la  camarista  querida  de  la  reina.— Servicios  que  hizo  al  confesor  en  sus 
disidencias  con  dou  Juan  de  Austria.— Conferencias  secretas  con  la  reina 
después  de  la  salida  del  inquisidor.— Ll&manlo  el  Duende  de  palacio,  y  por 
qué.— Progresa  en  la  privanza.— Emulos  y  enemigos  que  suscita.— Mur- 
muraciones en  la  corte.— Entretiene  Valenzuela  al  pueblo  con  diversiones, 
y  ocupa  los  brazos  en  obras  públicas.— Sátiras  sangrientas  contra  la  reina  y 
el  privado.— Conspiración  de  sus  enemigos  para  traer  á  la  corte  á  don  Joan 
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de  Austria.— Entra  Cárlos  n.  en  su  mayor  ©dad.— Viene  don  Joan  de  Aos- 
tria  á  Madrid.— Hácele  la  reina  volverse  á  Aragón. — Destierros.— Dáse  á 
Valenzuela  lo6  títulos  de  marqués  de  Villasierra,  embajador  de  Venecia  y 
grande  de  España. — Apogeo  de  su  valimiento.— Confederación  y  compro- 
miso de  los  grandes  de  España  contra  la  reina  y  el  privado. — Favorece 
Aragón  ¿  don  Juan  de  Austria. — Viene  don  Joan  otra  vez  á  la  córte  llama- 
do por  el  rey.— Fúgase  Valenzuela. — El  rey  se  escapa  do  noche  de  palacio 
y  se  vá  al  Buen-Retiro.  —Ruidosa  prisión  de  Valenzuela  en  el  Escorial. — 
Notables  circunstancias  de  e3te  suceso.— Decreto  exonerándole  de  todos  los 
honores  y  cargos.— Vá  preso  á  Consuegra  y  es  desterrado  á  Filipinas.— 
Desgraciada  suerte  de  su  esposa  y  familia. — Miserable  conducta  del  rey  en 
este  suceso,  tom  ÍX.,  ps.  67  á  78.=Juicio  critico  acerca  de  este  personaje; 
id.,  ps.  209  á  218. 

VALERIANO. — Su  trágica  y  afrentosa  muerte;  tom.  I.,  pe.  366  á  367. 

VAPOR. — Sobre  el  descubrimiento  del  vapor  que  se  ha  atribuido  á  Blasco  do 
Garay;  tom.  VIII.,  ps.  52  á  60. 

VARSOYIA. — Marcha  de  Napoleón  en  busca  de  los  rosos.— Napoleón  en  Var- 
sovia.— Sangrienta  batalla  de  Eylau;  tom.  XI.,  ps.  834  á  539. 

VELARDE. — Su  patriótica  resolución  y  su  muerte.— Véase  Dos  de  Mayo. 

VELEZ  (El  marques  de  los). — El  marqués  de  los  Velez  en  la  sierra  de  Fi- 
labres  y  en  la  de  Gador. — Sus  triunfos  sobre  los  moriscos  en  Hoécija  y  Fi- 
lix. — Indisciplina  de  sus  tropas. — Atrevida  expedición  de  don  Francisco  de 
Córdoba.— El  marqués  de  los  Velez  en  Ohaoes.— Escenas  trágicas. — Paci- 
ficación de  la  Alpujarra. — Riesgo  que  corrió  Aben  Humeya  de  ser  cogido.— 
Sálvase  mañosamente. — Acusaciones  é  intrigas  en  Granada  y  en  la  córte 
contra  el  marqués  de  Mondéjar. — Dá  el  rey  á  don  Juan  de  Austria  la  di- 
rección de  la  guerra.— Don  Juan  de  Austria  en  Granada;  tom.  VIL,  p3.  224 
á  232. 

VELEZ-MALAGA.— Espedicion  do  un  grande  ejército  cristiano  contra  esta 

pla2a  y  su  rendición. — Véase  Granada. 
VENDOME.— El  archiduque  de  Austria  en  Madrid.— Batalla  de  Villa  vicios  a. 

—Salida  del  archiduque  de  EspaHa.— El  duque  de  Vendóme  generalísimo 

de  las  tropas  españolas;  tom.  LX.,  ps.  384  á  386. 
VERA.— Acción  conocida  con  este  nombre  en  i  830. — Apuros  y  retirada  de 

Mina.— Espíritu  de  Navarra,  de  Aragón  y  Cataluña;  tom.  XV.,  ps.  M 

á  42. 

VERA-CRUZ.— Fundación  de  Vera-Crui  por  Hernán-Cortés. — Religión  bár- 
bara de  aquellos  indios. — Sacrificios  humanos.— Banquetes  horribles.— 
Abolición  de  los  sacrificios  y  destrucción  de  los  Ídolos  por  los  españoles.— 
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Efectos  que  causa.— Conspiraciones  en  el  campamento  español;  tom.  VI., 
ps.  899  á30S. 

VERONA. — Congreso  de  este  nombre  en  1 822.— Espíritu  de  la  Santa  Alianza. 
—Conferencias  en  Verona.— Representación  de  la  Regencia  de  Urgel  á  los 
plenipotenciarios. — No  envia  España  representantes  á  Verona.- Preguntas 
formuladas  por  el  plenipotenciario  francés. — Contestaciones  de  las  poten- 
cias.— La  de  la  Gran  Bretaña.— ^Tratado  secreto  de  las  cuatro  grandes 
naciones  en  Verona. — Desaprobación  del  ministro  inglés. — Conferencias  de 
Wellington  con  Mr.  de  Villéle.-»— Notas  de  las  potencias  al  gabinete  espa- 
ñol.— La  de  Francia. — La  de  Austria.— Las  de  Prusia  y  Rusia. — Respues- 
tas del  gobierno  español. — Dá  conocimiento  de  ellas  á  las  Cortes.— Impre- 
sión que  causa  en  la  asamblea. — Proposición  de  Galiano  aprobada  por  una- 
nimidad.—Idem  do  Arguelles.— Aplausos  a  uno  y  otro.***Tierna  escena  de 
conciliación.— Célebre  y  patriótica  sesión  del  dia  H  de  enero,<>— Comisión 
de  mensaje  al  r  o  y.— Discursos  notables.— Pasaportes  á  los  plenipotenciarios 
de  las  cuatro  potencias. — Idem  al  nuncio  de  Su  Santidad.— Comunicación 
del  ministro  británico  sobre  la  actitud  del  gobierno  francés.— Discurso  de 
Luis  XVIII.  en  la  apertura  de  las  cámaras  francesas.— Amenaza  que  en- 
vuelve.—Intentos  y  gestiones  de  la  Gran  Bretaña  para  impedir  la  guerra. 
— Consejos  á  España. — Firmeza  del  gobierno  español.— Se  prepara  á  la 
guerra.— Distribución  de  los  mandos  del  ejército.— Proyecto  de  traslación 
de  las  Cortes  y  del  gobierno  de  Madrid  á  punto  mas  seguro. — Proposición  y 
discusión  en  las  Cortes  sobre  este  proyecto.— Se  aprueba.— Censuras  que 
se  levantan  contra  esta  resolución.— Repugnancia  y  resistencia  del  rey.— 
Exoneración  de  los  ministros.— Alboroto  en  Madrid.— Vuelven  á  ser  llama- 
dos.—Terminan  las  Cortes  extraordinarias  sus  sesiones;  tom.  XIV.,  ps.  292 

VERVINS  (Paz  db).—  Véate  Paz  de  Viiavuis. 
VBSPASIANO.-WowTito. 

VIANA  (El  principe  doh  Carlos  db).— Situación  de  Navarra  á  últimos  del 
siglo  XIV.,  y  principios  del  XV.— Doña  Blanca  y  don  Juan  reyes  de  Navarra. 
—Conducta  de  don  Juan  y  disgusto  de  los  navarros.- Muerte  de  doña  Blan- 
ca.—El  principe  don  Carlos  de  Vlana.— Bandos  de  agrá  monteses  y  bia- 
mon tesos  — Casa  el  rey  con  doña  Juana  Enriquez  de  Castilla.— Odio  y  per- 
secución del  rey  y  de  la  reina  al  príncipe  C¿ ríos.— Graves  disturbios  que 
produjo.— Sitios  de  Esteila  y  Ai  bar. —El  principe  prisionero  de  su  padre.— 
Cómo  y  por  qué  fué  puesto  eo  libertad.— Su  ida  á  Nápoles  y  Sicilia.  CP" 
lidades  y  prendas  dej  príncipe  Carlos. — Su  popularidad.— Vuelve  á  Mallor- 
ca y  Cataluña.— Entusiasmo  de  los  catalanes.— Niégale  su  padre  el  titulo  de 
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primogénito  y  sucesor  del  reino.-— Prisión  de  4oo  Cárlos.— Indignación  pú- 
blica.— Se  sublevan  en  su  favor  los  catalanes.— Le  rescatan. — Le  festejan 
en  Barcelona. — Actitud  de  Cataluña.— Duras  condiciones  que  impone  el  rey 
don  Juan  de  Aragón. — Tratado  de  Vi llafranc*,— 'Muerte  del  principa  de 
Viana.— Su  índole,  condición  é  ¡«merecidos  infortunios;  tom.  VI.,  pa.  465 
á  180. 

VIDAL  (Don  Joaquín),— Conspi raciones  en  4847.— Conspiración  de  Vidal.— 
Suplicio  de  Vidal  y  de  otros  coajpaneros  de  conjuración;  tom,  XIV.,  pági- 
nas 52  á  51. 

V1LLALAR.— Justas  reclamaciones  de  las  ciudades  en  4524.— falta  de  direc- 
ción en  el  movimiento  revolucionario.— Cómo  se  malograron  sus  elementos 
de  triunfo.— Errores  de  la  junta  y  de  los  caudillos  militares. — Dañosa  inac- 
ción de  Padilla  en  Torrelobaton.— Cómo  se  aprovecharon  de  ella  los  go- 
bernadores.—Célebre  jornada  de  Villalar,  desastrosa  para  los  comuneros.— 
Prisión  y  sentencia  contra  Padilla,  Bravo  y  Maldonado.—  Ultimos  momentos 
de  Juan  de  Padilla.— Suplicios.— Sumisión  de  Valladolid  y  de  las  demás 
ciudades.— Dispersión  de  la  junta. — Derrota  del  conde  de  Salvatierra.— 
Rasgo  patriótico  de  los  comuneros  vencidos;  tom.  VI.,  ps.  444  á  423. 

VILLADANGOS  (Batalla  ns).-Bajo  el  reinado  de  don  Alfonso  I.  en  Aragón. 
—Véate  DofU  Urraca. 

VILLAYICIOSA.— Memorable  triunfo  de  las  armas  de  Castilla  en  Villaviciosa 
bajo  el  reinado  de  Felipe  V.— Se  retiran  loa  confederados  á  Cttaluna;  to- 
mo IX.,  ps.  388  á  394. 

VIL  LENA  (Marques  db).— Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena.— Don  Al- 
fonso Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.— Confederación  de  los  grandes  contra  el 
rey^-Favor  y  engrandecimiento  de  don  Bellran  de  la  Cueva.— Audacia  de 
los  magnates  y  falsa  política  del  marques  de  Villena.— Muerte  de  don  Juan 
Pacheco  gran  maestre  de  Santiago.— Muerte  de  don  Enrique  IV.— Su  ca- 
rácter; tom.  IV.,  ps.  508  á  539. 

VINUESA  (Don  Matías).— El  rey  y  los  partidos  en  4  880.— Conspiraciones 
absolutistas.— Conjuración  de  Vinuesa,  el  cura  de  Tamajon;  tom.  XIV., 
ps.  424  á  429. 

V1RIATO. — Quién  era  Viriato.— Lo  que  le  movió  á  salir  á  campaña. — Le 
eligen  por  jefe  los  lusitanos.— Burla  al  pretor  Vetilio.— Primer  ardid  de 
guerra.— Derrota  y  muerte  del  pretor.— Otros  triunfos  de  Viriato. — So 
conduce  ya  con  la  prudencia  de  un  consumado  general. — Vence  á  oíros  dos 
pretores.— El  cónsul  Fabio  Máximo  Emiliano.— Vicisitudes  de  la  guerra.— 
El  cónsul  Mételo.— El  cónsul  Serviliano.— Singular  táctica  de  Viriato.— 
Ofrece  la  paz  al  cónsul  cuando  le  tenia  vencido.— Paz  entre  Boma  y  Viria- 
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to.— El  cónsul  Cepion.— Escandalosa  violación  del  tratado  y  renovación  de 
la  guerra.— Muere  Viriato  traidoramente  asesinado.— Carácter  y  virtudes 
de  este  héroe.— Se  someten  los  lusitanos;  tom.  I.,  ps.  268  á  876. 

VISPERAS  SICILIANAS.-Quó  fueron  las  Vísperas  Sicilianas.-Sus  causas. 
Sus  consecuencias;  tom.  III.,  ps.  384  á  3*8. 

VITELIO.— España  bajo  el  imperio  romano.— Vitolio. — Su  repugnante  gloto- 
nería.—Su  muerte  desastrosa;  tom.  I.,  ps.  347  á  348. 

VITERICO.— Breve  reinado  de  Liuva  II.— Viterico.— Muere  desastrosamente 
y  se  ensaña  con  su  cadáver  el  furor  popular;  tom.  I.,  p.  503. 

VITORIA.— Gran  campaña  délos  aliados  en  4843.— Movimiento  de  las  pro- 
vincias del  Norte.— Conjuración  de  generales  franceses  contra  Mina.— 
Clausel  y  Abbó.— Ojean  el  país.— Los  burla  el  caudillo  español.— Se  retiran 
por  último  hácia  Vitoria.— Evacúan  los  franceses  la  ciudad  de  Burgos.— 
Prosigue  José  retirándose  hácia  Vitoria.— Pasan  tras  él  el  Ebro  Wellington 
y  los  aliados.— José  en  Vitoria.— Llama  y  espera  á  Clausel  y  á  Foy,  y  no 
acuden.— Fuerzas  y  posiciones  de  los  ejércitos  enemigos.— Célebre  batalla 
en  los  campos  de  Vitoria.— La  comienza  don  Pablo  Morillo.— Accidentes 
principales  del  combate. — Gran  triunfo  de  los  aliados.— Pérdida  enorme  de 
los  franceses  en  el  material  de  guerra.— Recompensas  á  lord  Wellington.— 
Penosa  retirada  de  José  á  Pamplona.— Se  refugia  en  el  Pirineo.— Entra  en 
Francia.— Otros  sucesos,  y  juicio  de  esta  importante  campaña;  tom.  XIII.» 
ps.  174  á  498. 

VOLUNTARIOS  REALISTAS.— Creación  de  los  voluntarios  realistas.— Des- 
enfreno de  la  plebe;  tom.  XIV.,  ps.  336  á  337.=Reglamento  para  la  reor. 
ganizacion  de  los  voluntarios  realistas.— Circunstancias  notables  que  acom- 
pañaron su  circulación.- Disgusto  é  indignación  de  los  realistas.— Queman 
el  reglamento  y  no  lo  cumplen;  id.,  ps.  489  á  430.=Privilegios  y  concesio- 
nes que  otorga  á  los  realistas  el  ministro  Aymerich;  id.,  ps.  464  á  452.» 
Otros  privilegios  á  los  voluntarios  realistas;  id.,  ps.  482  á  483. 

VOTO  DE  SANTIAGO.— Abolición  del  impuesto  conocido  con  este  nombre; 
tom.  XII.,  ps.  484  á  425.=Abolicion  del  Voto  de  Santiago;  tom.  XX., 
ps.  455  á  457. 
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WA  LIA.. —Combate  á  los  réndalos  y  alanos  y  los  vence.— Cédele  Honorio  la 
Segunda  Aqaitania,  y  fija  so  córte  en  Tolosa;  torn.  I.,  ps.  446  á  447. 

WAMBA.— Estrañas  circnnstanciaa  que  acompañaron  la  elección  de  Wamba. 
—Su  repugnancia  á  aceptar  la  corona.— Alteraciones  en  la  Vasconia.— Idem 
en  la  Galia  Gótica.— Famosa  rebelión  de  Paulo.— Simulacro  de  coronación. 
—Sujeta  Wamba  á  los  vascones  y  á  los  tarraconenses.— Toma  de  Narbo- 
na.— Célebre  ataque  de  Nimes.— Se  posesiona  de  la  ciudad,  y  haCe  prisio- 
nero á  Paulo  y  á  los  principales  rebeldes.— Solemnidad  con  que  fueron  juz- 
gados.—Sentencia  de  muerte.— Indulgencia  de  Wamba.— Su  entrada 
triunfal  en  Toledo.— Humillación  afrentosa  de  Paulo  y  sus  cómplices.— No- 
table ley  de  Wamba.— Flota  sarracena  en  el  Mediterráneo.— Es  destruida 
por  las  naves  godas.— Concilios  celebrados  en  el  reinado  de  Wamba.— Sus 
principales  disposiciones.— Singular  traza  inventada  por  Ervigio  para  des- 
tronar á  Wamba.— Le  visten  el  hábito  de  penitencia  y  se  retira  gustoso  al 
cláustro.— Ervigio  es  escogido  rey;  tom.  I.,  ps.  544  á  6S3. 

WELLINGTON.— Talavera  y  Gerona.— Plan  de  campaña  concertado  en  4909. 
—Fuerza  y  posiciones  respectivas  de  los  ejércitos  francés  y  aoglo -español. 
—Célebre  batalla  de  Talavera  y  premios.— Wellesley  es  nombrado  capitán 
general  de  ejército  y  vizconde  de  Welliogtdá.— Desavenencias  entre  Cuesta 
y  Weilington.— Wellington  con  los  ingleses  se  replega  á  la  frontera  de 
Portugal.— Resultado  de  esta  campaña  para  unos  y  otros;  tom.  XII.,  pagi- 
ñas  480  á  424.=Fuerza  militar  francesa  que  babia  en  España,  y  su  distri- 
bución.—Preparativos  para  la  famosa  espedicion  de  Portugal.— Sitio  de 
Gudad-Rodrigo;  capitulación,  entrega  de  la  plaza  y  abandono  en  que  la 

dejaron  los  ingleses.— Sitio  y  toma  de  Almeida.— Desaliento  de  los  ingle- 
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ses  y  firmeza  de  Wellington. — Se  retira  Wellington  á  las  famosas  líneas  de 
Torres-Vedras. — Descripción  de  estas  posiciones.— Impasibilidad  de  We- 
llington; id.,  ps.  502  á  54 4. «Continuación  de  la  guerra. — Formaliza  We- 
llington el  sitio  de  Ciudad -Rodrigo.— Toma  la  plaza  y  hace  prisionera  la 
guarnición. — Emprende  el  sitio  de  Badajoz. — Brillante  defensa  que  hacen 
los  franceses.— La  asaltan  y  toman  los  aliados.— Mal  comportamiento  de 
los  ingleses  en  la  ciudad;  tom.  XIII.,  pe.  88  á  94.=Levaota  Wellington 
sus  reales  de  Fuenteguinaldo. — Toma  los  fuertes  de  Salamanca. — Premio 
de  las  Cortes  á  Wellington.— El  Toisón  de  oro.— Parte  Wellington  de  Ma- 
drid á  Burgos.— Cerca  y  combate  el  castillo.— Levanta  Wellington  el  sitio 
con  pérdida  y  se  retira  de  Burgos. — Fatal  ocasión  en  qne  lo  hizo.— Cuándo 
las  Cortes  le  acababan  de  nombrar  generalísimo  de  todos  los  ejércitos  de 
España  — Se  resiente  el  general  Ballesteros  de  este  nombramiento.— Es 
separado  del  mando  de  Andalucía.— El  ejército  francés  persigue  á  Welling- 
ton y  á  los  aliados.— E?olucipnes  de  unos,  y  otros  en  Castilla,  la  Yieja,— Se 
retira  Wellington  á  Salamanca,— PestrucciQU  de  puentes,— Sigúele  el  írsn- 
cés.^Retrocede  el  general  británico  *  Portugal.— Y*  Welliuftjton  ¿  Gadi*. 
—Obsequios  que  recibe.— Se  presenta  ea  las  Cortes.— Le  dan  «siento  en- 
tre los  diputados.— Su  discurso.— Contestación  del  presidente,— Pasa  We- 
llington á  Lisboa;  id.,  ps.  420  i  435.?=Prepara  Welüogtoa.  la  campaña 
grande.— Alza  Wellington  sus  reales.— Muévese  hacia  Salamanca.— Fuer- 
zas que  Ueva.— Retírase  Jos?  hácia  Vitoria.—Pasan  (ras  él  el  Ebro  We- 
llington y  los  aliados.— Célebre  batalla  en  los  campos  de  Vitoria»— Eecom- 
pensas  ¿  lord  Wellington.^- Juicio  de  esta  importante  campaña;  idM  pagi- 
nas 487  *  49g.=Conferenc¡as  de  Wellington  coa  Mr.  de  Villéle  en  4,822; 
tom.  XIV.>  ps.  298  á  «99. 

WEJSTFALIA  (Paz  de).— Feoía  Paz  pe  Wbstfalia. 

WITEMBERG  (Tratado  de). —  Vécese  Tratado  de  WrrEMBRRG. 

WITIZA. — Asociación  de  Witiza  en  el  reino.— Queda  reinando  solo  por  moer- 
te  de  su  padre.— Vicios,  excesos  y  crímenes  que  le  ha»  atribulo  las  cró- 
nicas.—Diferentes  y  encontrados  juicios  sobre  las  cualidades  y  conducta 
de  este  príncipe.— Opinión  del  autor.— Término  del  reinado  de  Witiza,  y 
elefacion  de  Rodrigo,  tom.  I.,  ps.  6x9  á  535. 
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YECLA. — Derrota  do  españoles  en  Yecla  el  año  de  4843;  tom.  XIII.,  ps.  475 
á  476. 

YUSSÜF  BEN  TACHF1N.— Quiénes  eran  los  Almorávides.— Retrato  de  su 
rey  Yussuf  ben  Tachfin,  fundador  y  emperador  de  Marruecos.— Resuelto 
Yussuf  hacerse  dueño  de  toda  la  España  musulmana.— Se  apoderan  los  Al- 
morávides de  Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Almería,  Valencia,  Badajoz  y  las 
Baleares;  tom.  II  ,  ps.  476  á  486. «Muere  Yussuf  y  su  hijo  Alí  os  procla- 
mado emperador  de  Marruecos  A  emü  de  España;  id.,  ps.  548  á  títO. 

YUSSÜF  EL  FEHERI.— Véase  Abderrahman  ben  Moawia. 

YUSTE.— Carlos  V,  en  el  monasterio  de  Yuate.— Véase  Garlos  I.  db  EspjJU 
t  V.  en  Alemania. 
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ZAGAL  (El). — El  Zagal  y  Boabdil. — Resoltado  de  la  partición  del  reino  gra- 
nadino en  4846. — Guerra  á  muerte  entre  Boabdil  y  el  Zagal  en  las  calles 
de  Granada. — La  fomentan  los  cristianos. — Sitio  de  Velez  y  derrota  de 
el  Zagal. — Le  cierran  al  Zagal  las  puertas  do  Granada;  tom.  V.,  pági- 
nas 470  á  490. 

ZALACA. — Célebre  batalla  de  este  nombre. —  Véase  Alfosso  VI. 

ZAMA. — Caída  de  Cartago. — Entrevista  de  Aníbal  y  Escipion. — Famosa  ba- 
talla de  Zama. — Triunfa  Escipion  y  sucumbe  Cartago;  tom.  I.,  pági- 
nas 195 á 840. 

ZAMBRANO  (Marques  dr).— El  marqués  de  Zambrano  ministro  de  la  Guerra. 
—Cambio  notable  en  la  política.— Supresión  de  las  comisiones  militares. — 
Respiran  los  liberales  perseguidos.— Se  irritan  los  furibundos  realistas;  to- 
mo XIV.,  ps.  468  á  474. 

ZARAGOZA.— Acontecimientos  que  produjo  en  esta  ciudad  el  proceso  de  An- 
tonio Pérez.— Véase  Antonio  Pérez. =Primer  sitio  de  Zaragoza  en  4808. 
—Zaragoza  amenazada.— Salida  de  Palafóx. — Resolución  del  pueblo. — Ata- 
ca el  enemigo  por  tres  puntos.— Es  rechazado.— Combate  de  las  Eras.— 
Enérgicas  y  acertadas  disposiciones  de  Calvo  de  Rozas. — Recibe  Lefubvre 
refuerzos  de  Pamplona.— Intima  la  rendición  á  la  ciudad. — Digna  respuesta 
que  se  le  dá. — Acción  de  Epila  desfavorable  á  Palafóx.— Se  retira  á  Cala- 
tayud.— Solemne  juramento  cívico  en  Zaragoza. — Serenidad  de  Calvo  de 
Rozas  y  entereza  del  marques  de  Lazan.— El  general  Bertbier  trae  refuer- 
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roa  á  Lefebvre.— Toma  el  mando  en  jefe.— Bombardeo.-rAtaque  general. 
—Defensa  heróica.— Proeza  de  Agustina  Zaragoza.— MaravUloso.  efecto  que 
prodoce.— Nuevos  ataques.— Aparición  de  Palafóx.— Alegría  y  entusiasmo 
popular .—Circunvala  Berthier  la  población.— Puente  de  balsas  en  el  Ebro. 
—Combates  diarios.— Roda  y  sangrienta  pelea  en  calles  y  casas.— Mortan- 
dad de  franceses.— Levantan  el  sitio  y  se  retiran.— Son  perseguidos  hasta 
Navarra;  tom.  XII.,  ps.  Í90  á  303.=Segundo  sitio  de  Zaragoza.— Fortifica- 
ciones y  medios  de  defensa.— Faena  de  sitiadores  y  sitiados.— Primeros 
ataques.- Pérdida  del  Monte-Torrero.— Mortier,  Sochet,  Moncey,  Jonot. 
—Sangriento  combate  de  San  José  y  del  ante-puente  del  Huerva.— Zarago- 
za circunvalada.— Bombardeo.— Nuevos  comba  tes. —Epidemia .—Heroísmo 
de  los  zaragozanos.— Partidas  fuera  de  la  ciudad.— Es  asaltada  la  población 
por  tres  puntos.— Resistencia  admirable.— Lannes  general  en  jefe  del  ejér- 
cito sitiador.— Mortífero  ataque  del  arrabal.— Minas,  contraminas;  voladu- 
ras de  conventos  y  casas. — Porfiada  locha  en  cada  casa  y  en  cada  habita- 
ción.—Estragos  horribles  de  la  epidemia. — Espantosa  mortandad.— Firme- 
za de  los  zaragozanos. — Palafóx  enfermo. — Disgusto  y  murmuraciones  de 
los  franceses.— Ultimos  ataques  y  voladoras.— Capitulación.— Elogios  de  es- 
te memorable  sitio  hecho  por  los  enemigos.— Coadro  desgarrador  que  pre- 
senta la  ciudad.— Resultado  general  de  esta  segunda  campaña;  id.,  pági- 
nas 366  á  374. 

ZAYAS.— Queda  el  general  Zayas  en  Madrid  en  Í823  para  conservar  el  orden 
público. — Entra  Angulema  en  Madrid. — Sale  Zayas;  tom.  XI?.,  pági- 
nas 333  á  335. 

ZEA  BERMUDEZ.— Su  ministerio  en  4824. — Reales  cédulas.— Sujetando  á 
purificación  á  todos  los  catedráticos  y  estudiantes  del  reino.— Sobre  espon- 
taneamiento  de  los  que  hubieran  pertenecido  á  sociedades  secretas.— Los 
masones  y  comuneros  son  tratados  como  sospechosos  de  herejía.— Los 
que  no  se  espontanearan  en  considerados  como  reos  de  lesa  majestad.— 
Premios  por  servicios  hechos  al  absolutismo;  tom.  XIV.,  ps.  447  á  460. 
—Dos  partidos  dentro  del  gobierno.— Consigue  Zea  Bermudez  el  ale- 
jamiento de  Ugarte.—  Opuesta  conducta  de  otros  ministros.— Sus  circu- 
lares sobre  purificaciones;  id.,  ps.  463  á  465.=Ca¡da  de  Zea  Bermu- 
dez; id.,  p.  476. «Caída  do  Calomarde  y  ministerio  de  Zea  Bermudez; 
tom.  XV.,  ps.  67  á  68.=Venida  de  Zea  Bermudez.— Su  influencia  en 
contra  de  los  liberales. — Circular  de  Zea  á  los  agentes  diplomáticos. — 
Su  sistema  de  despotismo  ilustrado. — Otros  sucesos;  id.,  ps.  76  á  80. 
=Consideraciones  acerca  de  la  política  de  este  ministro;  id.,  ps.  232 


á  233. 
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ZORRAQUIN.— Muerte  de  ette  jefe  constitucional  en  el  campo  de  batalla; 

lom.  XIV.,  ps.  86*  ¿  363. 
ZORNOZA.— Acción  de  este  nombre  dada  en  4808  entre  Blake  y  Lefeb- 

vte.—So  resultado. -Se  retira  Blake  á  Balmaaeda;  tom.  XII.;  ps.  318 

ÉStt. 

ZUBIA  (Batalla  di  hk).— 'Véase  Gt añada. 

ZUJAIL— Deaoaiabro  de  nuestro  tercer  ejército  en  Zujar  en  4844 ;  tom.  XI II., 
pe.  84  á  85. 
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